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e^  la  venerada  memoria  del  segundo  arzobispo  de 
Santiago,  don  J(afad  Valentin  Valdivieso,  en  mues^ 
ira,  por  demás  pequeña,  de  profunda  gratitud  i  cari^ 
no,  dedica  esta  obra 

EL   AVTOB. 


INTRODUCCIÓN. 


La  historia  del  mundo  no  rejistra  caso  seme- 
jante al  que  viene  en  Chile  ofreciendo  la  inteimi- 
nable  guerra  de  Arauco.  Unas  cuantas  tribus  de 
indios  mal  armados,  casi  desnudos,  sin  gobierno 
organizado,  divididos  entre  sí,  faltos  de  cuantos 
recursos  suministra  la.  civilización,  han  consegui- 
do resistir  al  empuje  de  hombres  acostumbrados 
a  dominarlo  todo  i  saben  mantener  su  indepen- 
dencia, defendida  en  constante  i  erada  guerra  de 
tres  siglos  i  medio. 

Considerando  las  empresas  que  llevaron  a  ca?- 
bo  los  conquistadores  de  América,  el  alma,  llena 
de  admiración,  casi  de  espanto,  se  imajina  quer 
esos  hombres  de  acere  no  obedecían  a  las  leyes 
de  nuestra  débil  naturaleza.  Nada  era  capaz  de 
atemorizarlos,  acostumbrados  a  vencerlo  todo  en 
el  continente  descubierto  por  Colon:  a  sus  innu- 
merables pobladores,  que,  mas  o  menos  belicosos, 
i  valientes,  hubieron  de  resignarse  humildes  a  la 
dominación,  i  a  la  naturaleza,  con. sus  ríos  inva-^ 
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icíiblcs,  sus  altísimas  cordilleras  i  sus  inmensos 
desiertos. 

Mas  los  que  en  ninguna  parte  habían  encon- 
trado obstáculo  insuperable,  se  vieron  detenidos 
ante  la  barrera  que  a  su  marcba  triunfal  opuso 
un  puñado  de  indíjenas  cliilenos. 

De  ordinario,  es  verdad,  no  podian  los  indioa 
de  Chile  luediise  en  batalla  campal  con  los  espa- 
ñoles i  cedían  ante  la  superioridad  que  dan  la  dis- 
ciplina i  his  armas;  pero  se  desquitaban  con  sor- 
presas de  todos  los  instantes,  con  audaces  ataques, 
con  incansable  guerra  de  montoneros.  I  de  esto 
modo  agotaban  las  fuerzas  de  su  ¡Kxleroso  enemi- 
go i  le  diezmaban  una  vez  i  otra  sus  ejércitos. 

En  mas  de  una  ocasión,  sin  embargo,  pudieron 
creer  los  cspaüoles  que  habían  conseguido  el  do- 
minio delinitivo  i  tan  deseado  de  AraiLCo;  i  en  nin- 
guna fue  mas  verosímil  tal  creencia  que  en  los 
anos  que  precedieron  inmediatamente  a  la  éix)ca 
que  vamos  a  estudian 

Gobernaba  a  Chile,  en  fines  del  siglo  XVI,  un 
hombre  distinguido  como  administratlor  i  como 
guerrero,  don  Martin  García  Oncz  de  Loyola,  i  so 
ci*eia  libre  de  cualquier  intento  de  sublevación,  jn 
poi*  haber  aumentado  considera! dcmeo te  las  po- 
bh^ciones  i  los  fuertes,  ya  porque  la  colonia  liabia 
gozado  muchos  años  de  paz  casi  absoluta,  solo  in- 
terrumpida poi*  lijeros  ata(|ues,  mas  l)ien  conatos 
de  ssiitcos  que  jurmenes  de  iut>mrcccioa.  Las  ciu- 
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dsdea  de  Santa  Cruz,  Angol,  La  Imperial  i  Osar- 
no  en  el  valle  del  centro,  Villarica  al  pié  de  los 
Andes,  i  Arauco  i  Valdivia  en  la  costa,  eonsti- 
tuiau  la  base  de  la  ocupación;  i  nomeroBOS  fuer- 
tes las  ponian  en  comunicación  i  liacian  mas  i 
mas  difícil  cualquiera  revuelta.  Así,  a  lo  ménos^ 
dcbia  juzgarse* 

Desgraciadamente),  el  edificio  do  la  conquista  i 
colonización,  que  en  tan  salidas  bases  parecía  des- 
cansar, se  levantaba  en  realidad  sobre  la  arena. 
Sea  que  los  últimos  anos  de  casi  completa  pax 
hubiesen  sido  para  los  araucanos,  como  lo  ase- 
gwmioa  después  los  españoles,  años  de  paciente  i 
fructuosa  jireparacion  a  la  guana,  i  la  mueite  de 
Loyola  i  de  sus  compañeros  solo  el  primer  paso,  la 
manifestación  de  la  re\iiclta;  sea  que,  al  contrario, 
esa  sorpresa  de  Ciiralaba  diese  a  todo  el  pais  la 
voz  de  la  rebelión  i)ara  aprovechar  la  inesperada  e 
inmensa  ventaja  de  la  muerte  del  gobernador  de 
Chile;  es  lo  cierto  que,  desde  la  rilxim  norte  del 
Biobio  hasta  los  últimos  confines  de  tierra  firme, 
se  levantaren  los  indios  como  un  solo  hombre  i 
pusieron  desde  el  [uimer  uiomento  en  estremos 
apuros  a  todas  las  ciudades  australes.  Mas  aon, 
los  alrededores  de  Chillan  siguieron  el  ejemplo  de 
los  araucanos  i  ya  no  hubo  segmidad  alguna  des- 
de el  sur  del  Maule. 

Chile  no  ha  visto  jamas  sublevación  semejaote; 
nunca  los  indios  estuvieron  mas  a  i)iuito  de  coa- 


cliiir  con  la  doniinacicni  i  de  icdiicir  a  ceoizas 
cuanto  se  había  trabajado  por  coloni:íar  i  civili- 
zar en  el  reino. 

Eros  años,  cuya  liistoria  conienzanios,  pueden 
llanrarse  años  de  llanto  i  de  hito  para  Cliilc.  Una 
en  pos  de  otra  vid  sus  ciudades  australes  aban- 
donadas por  los  españoles,  incapaces  de  defen- 
derlas, o  destruidas  por  los  victoriosos  araucanos: 
a  Santa  Cruz  recien  fundada,  a  Aiauco  i  a  Angol, 
a  La  Imperial  i  Valdivia,  rivales  en  importancia, 
a  Villarica,  la  pintoresca  i  a  la  íiorecíente  Osorno; 
en  poder  de  los  rebeldes  i  reducidas  a  la  mas  es- 
pantosa esclavitud  a  centenares  de  esposas  e  hijas 
de  los  amos  de  ayer;  diezmados,  i  mas  que  diez- 
mados, concluidos  a  manos  de  los  araucanos,  a 
los  soldados  que  antes  miraban  con  tanto  despre- 
cio a  los  indios;  en  íin,  dominada  esclusivamente 
por  éstos  una  de  las  mas  ricas  i  estensas  porcio- 
nes de  Chile. 

En  los  ciento  i  cíen  comí  >ates  que  rápidamente 
tuvieron  lugar  durante  aquellos  aciagos  dias,  en 
las  portiadas  resistencias  de  los  sitiados  españo- 
les i  en  los  audaces  ataques  de  los  aiaucanos  a 
las  ciudades,  las  cuales  al  fin  consiguierün  des- 
truir, encontramos  innumerables  muestras  de  un 
heroisnu»  (luizas  nunca  superado. 

A  <j[uien  cuenta  hoi  por  decenas  de  millares  los 
ejércitos  que  sabe  Chile  armar  i  por  cientos  de 
mües  los  soldados  que  figuran  en   las  giaudes 
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guerras  contemporáneas,  la  iujx^resion  primera 
no  despertará  admiración,  viendo  que  entonces 
se  llamaba  un  poderoso  ejército  a  la  reunión  de 
cuatrocientos  o  quinientos  hombres;  pero  no  es  el 
número  de  los  combatientes,  son  su  valor  i  pu- 
janza, lo  que  constituye  la  gloria  de  un  ejército  i 
lo  que  honra  al  pueblo  que  tales  soldados  tiene. 
I  para  conocer  hasta  dónde  Uegé  el  heroísmo  de 
los  que  en  Chile  defendieren  entonces  sus  hoga- 
res contra  el  araucano,  basta  a  la  historia  recor- 
dar la  ruina  de  Villarica.  En  ella  combatieron 
sus  pobladores  contra  numerosísimo  i  victorioso 
ejército,  i  también  contra  el  hambre  i  la  sed;  es- 
tenuados,  casi  sin  esperanza  i  sin  ausilio  alguno, 
vieron  trascuiTir  los  meses  i  los  aíios  i  fueron  en 
larga  agonía  sintiendo  agotarse  sus  fuerzas;  pero 
no  dejaron  de  empuñar  las  armas  hasta  que  la  mas 
terrible  de  las  muertes  vino  a  helarles  las  manos. 
Murieron  los  unos  de  hambre  i  los  otros,  mas  fe^ 
lices,  en  la  pelea,  i  murió  hasta  el  último,  dando 
asi  pruebas  de  un  heroismo  que,  a  haber  tenido 
por  teatix)  a  Grecia  o  Roma,  seria  siempre  cele- 
brado en  todo  el  universo.  I  ese  no  es,  por  cierto, 
el  solo  ejemplo  de  indomable  denuedo  que  por 
aquellos  dias  encontramos  en  Chile:  los  hallamos 
a  cada  instante  i  en  los  diversos  lugares  donde 
son  atacados  los  españoles  por  un  enemigo,  que  se 
manifiesta  digno  émulo  del  conquistador  en  lo, 
valiente  i  en  lo  cruel  talvez  lo  supera. 
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Fué  aquella,  en  vcitlad,  una  lucha  a  muer 
Bin  cuartel  i  «ub  peripecias  siempre  terribles 
sóiíibrías,  a  menudo  heroicas,  merecen  ser  csta^" 
diadas  con  particular  detenimiento. 

Las  glorias  de  esos  hombres  son  las  nncstraSj 
ya  que  de  ellos  desceudemos;  i  en  sus  grandes 
hechos  i  en  su  cneijía  a  toda  prueba  encontrare- 
mos  sin  dificultad  el  i  pronostico  de  lo  que  sus  hijos, 
en  mas  vasto  campo,  han  sabido  hacer  para  le- 
vantar tan  alto  en  la  América  a  este  Chile,  que 
era  entonces  el  ííltimo  i  mas  pobre  rincón  do  I 
tierra. 

No  poco  tiempo  tluctud  la  colonia  entre  la 
muei-te  i  la  vida:  el  anciano  Pedro  de  Vizcarra 
fue  tan  inq)otcnte  para  dominar  la  rel)eliím  co- 
mo el  enérjico  i  temido  don  Francisco  de  Qui- 
fiónos;  i  García  Ramón,  el  vencedor  glorioso  de 
Cíulegnala,  casi  no  dejo  huella  de  su  paso  cu  lo» 
IKHxm  meses  de  su  primer  gobierno.  ^ 

I  las  ciudades  aust rules  en  horrible  agonía  il>an 
desapareciendo  una  a  una  del  mapa  de  Chile,  i 
los  tx^es  mencionados  goberníulores,  por  mas  do^J 
seos  que  tuvieran  de  socorrerlas,  no  fKxlian  hacer 
nada  en  su  favor:  sin  tuerzas  suficieutxís  para  lle- 
gar a  ellas  i  librar  a  sus  inleliees  habitan tesy^'sc 
hablan  limitado  a  ei'ectuar  en  el  teriitorio  enemi- 
go entradas  mas  o  menos  inqnirt antes  i  todas,  a 
la  larga,  iguahnente  infructuosas. 

¿Constituían  esas  entradas  o  grandes  «nuiltx;us,i> 
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como  se  llamahan,  ol  plan  de  guerra  de  lo8  gober- 
Bad\>rcs  interinos?  Probablemente  nd 

Por  primera  vez  so  comenj;íaba  entonees  a 
ajxner  al  plan  de  poblaciones  i  inertes,  adop- 
tado invariablemente  como  medio  de  i>aeiíi- 
cacion  desde  Pedro  de  Valdivia  hasta  Gareía 
Oñez  de  Loyola,  el  de  las  entradas  al  territorio 
enemigo  con  el  objeto  de  talar  las  mieses  i  des- 
truir las  habitaciones  de  los  rel)eldes  i  ol)ligarlotí, 
si  posible  em,  a  pasai*  los  Andes  i  abandonar 
para  siempre  el  patrio  suelo,  O  bien  ci^eyeran  real- 
mente mas  eficaz  esto  sistema  de  guerra,  o  bien 
buscaran  en  las  malocas  un  medio  de  enriquecerse, 
gran  numero  de  vecinos  se  niostraTOn  sus  parti- 
dai'ios  i  en  la  corte  do  España  se  le  adopto  por 
algunos  años,  Lleg(5  a  creerse  que  el  ideal  de  una 
campaña  contra  los  araucanos  seria  penetrar  con- 
juntíimcMate  con  tres  divisiones  de  ejército  en  su 
teiri torio,  |X)r  la  costa,  por  el  valle  central  i  por 
la  falda  de  los  Andes,  a  íin  de  no  dejar  refujio  ni 
guarida  a  los  indios  de  guerra  i  arrasarles  sus 
habitaciones  i  destruirles  sus  semljrados. 

Pero  si  momentáneamente  predominó  est^ 
opinión  en  los  consejos  del  rei  de  España,  ja- 
mas fué  la  de  loe  militares  distinguidos  que  se 
encontiuroü  a  la  cabeza  de  la  gueiTa  de  Arauco, 
I,  en  veixlad,  ¡wr  muchos  males  que  los  indíjenas 
l>adecici*an  en  esas  entradas,  la  esperieneia  de- 
mostnl  que  ellas  no  eran  medio  propio  de  some- 
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fer,  ni  aun  de  escaiiiicntar  a  los  araucanos:  a  ulí 
ejercito  no  lo  era  dado  penetiar  en  los  innumera- 
bles parajes  <|uc  los  indios,  ya  muí  sobre  aviso, 
escojian  para  cultivar;  apenas  si  en  su  marcha 
podia  tal  el  r  lo  que,  por  su  vecindad  a  los  caminos, 
se  hallaba,  por  decirlo  asi,  al  alcance  de  la  mano; 
Olí  cuanto  a  las  habitaciones,  bu  destrucción  no 
ocasionaba,  pon*  cierto,  gran  pérdida  a  los  indíje- 
ñas,  que  en  el  acto  lcvantal)an  en  sitio  mas  es- 
condido sus  miserables  «incas;»  por  fiD,  ni  familias 
ni  gueiTcros  se  presen  tallan  en  su  tránsito  al  ejer- 
cito: todos  tenían  cuidado  de  ocultarse. 

Aunijue  los  tres  gobernadores  interinos  que  su- 
cedieron a  don  Martin  García  Oñez  do  Lo  jola  li- 
mitaran a  tales  escursiones  sus  campanas,  ello  no 
significa  (|ue  participaran  de  la  opinión  de  los 
(pie  pretcrian  ese  medio  al  do  la  ocupación.  No 
podian  hacer  otra  cosa  i  era  menester  escar- 
mentar a  los  rebeldes,  volver  el  ánimo  a  los 
españoles,  abatidos  con  tantos  reveses,  i  ver 
modo  de  llegar  a  las  ciudades  australes  i  librar 
a  sus  habitantes.  A  ninguno  se  le  ocultó  que, 
ante  la  sublevación  de  1598  i  las  enormes  pro- 
porciones que  ñié  t-omando,  era  imposible  mante- 
ner las  ciudades  de  ultra  Biobio;  pues  el  corto 
número  de  soldados  que  liabia  en  la  colonia,  bas- 
taba apenas  a  defender  el  norte  de  ese  rio*  I  aun 
el  gran  número  de  aíiucHas  ciudades,  no  corres- 
pondiente al  del  ejercito,  lml»ia  sido,  a  juicio  de 
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los  mas  intelijentes  eapitancRrel  orfíen  primero 
(le  tantas  desgracias,  Por  eso,  los  gobernadores 
querían  despoblar  \mv  de  pronto  muchas  de  ellas, 
t^in  abandonar  la  idea  de  repoblarlas,  cuando  tu- 
pieran ti'Opas  bastantes  para  liacerlo  sin  peligro; 
por  eso,  Vizearra  despobl(5  a  Santa  Cruz  i  Quiño- 
nes a  La  Imperial  i  Angol;  poroso,  García Kauíon 
solo  aspii*6,  aunque  sin  conseguirlo,  a  jienetrar 
hasta  Villarica  i  Osorno  i,  deBpol>lándolas  tam- 
bién, a  libertar  a  sus  desgraciados  habitantes  i 
concentrar  nuxs  acá  de  Biobio  ttxlas  las  fuerzas 
esiiañolas. 

Alonso  de  Rivera,  sin  disi>uta  el  mas  ilustre 
capitán  venido  a  Chile  después  de  Valdivia,  llevo 
aun  mas  adelante  la  idea  de  concentrar  las  fuer- 
zas i  de  ir  estendiendo  \mm  a  poco,  por  medio  de 
los  fuertes,  la  línea  de  dominación,  sin  dejar  ja- 
mas a  la  espalda  a  un  solo  hombre  de  guerra  a 
quien  temer.  La  llevo  hasta  un  grado  que  sus 
adversarios  i  muchos  que  no  lo  eran  calilicarou 
de  atrocidad;  ñnjicndo  a  las  veces  lo  contrario, 
resolvió  desde  el  principio  abandonar  a  su  tre- 
menda suerte  a  las  ciudades  de  Osorno  i  Villari- 
ca^ que  aun  subsistían  cuando  él  se  hizo  cargo 
del  gobierno;  no  creyó  que  podía  socorrerlas  sin 
debilitar  notablemente  i  aun  esponer  lo  que  al 
norte  habia  pacificado.  Equivalía  tal  resolución  a 
condenar  a  muerte  a  los  licnSicos  defensores  i  a 
I  los  infelices  habitantes  de  aquellas  ciudades,  i,  si 
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^f  juzgarla  necesaria  la  adoptd,  era  bien  dura 
pam  que  Rivera  se  resignase  a  confesarla. 

No  acertaríamos  a  decidir  sí  hubiera  sido  po. 
sible  obrar  de  otro  modo;  pero  es  lo  cierto  que  ese 
gobernador  manifestó  en  lo  demás  conocer  mui 
a  fondo  los  recursos  de  la  guerra  i  obtuvo  lo  que 
ningimo  de  sus  tres  antecesores.  Sin  duda,  no  re- 
cuperó cuanto  la  gran  sublevación  de  lt598  babia 
anxíbatado  a  la  España  i  a  la  civilización:  vasta 
ostensión  se  encuentra  hasta  hoi  en  poder  de  los 
indíjenas;  i^ero,  a  lo  menos,  man  tu  va  desde  el 
piincipio  la  linca  del  Biobio;  sofocó  por  completo 
hacia  el  norte  la  insurrección;  dejó  esta  parto  del 
reino  en  plena  paz  i  seguridad,  e  iba  adelantando 
paulatinamente  la  línea  de  fuertes,  sobre  todo  en 
la  costa,  endeude  llego  liindándolos  hasta  Paicur 
bí,  cuando  separado  del  gobierno  de  Chile  fué 
enviado  al  de  Tucuman. 

Cual  si  tantos  cuidados  í  tantas  desgracias  no 
bastaran  a  la  colonia  en  osos  calamitosos  años, 
diversas  espodiciones  de  corsarios  trajeron  hi  do-- 
solacion  a  estas  costas;  i  una  de  ellas,  la  de  Simón 
de  Cordes,  al  retirarse  desi>edazada,  dejó  im|>re- 
sas  sus  huellas  en  la  lejana  provincia  de  Chilod 
con  infames  i  sangrientas  crueldades. 

Mientras  peligraba  la  existencia  misma  de  la 
colonia,  es  decir,  dm-ante  los  gobiernos  interinos 
de  Vizcarra,  Quiñones  i  García  Ramón,  ói>oca  que 
abraza  el  primer  volumen  de  esta  obra,  nadie  vio 
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en  Chile  sino  la  guerra.  Se  buscaria  inútilmente 
en  los  mas  minuciosos  documentos  rastro  alguno 
de  pensamiento  que  no  estuviese  relacionado  con 
ella:  la  guerra  de  Arauco,  las  necesidivles  milita- 
res de  los  diveraos  pueblos  i  sus  medios  de  de- 
fensa constituyen  la  única  historia  de  ese  pri- 
mer período:  Chile  no  era  mas  que  un  campa- 
mento. 

Las  ventajas  obtenidas  sobre  los  araucanos 
por  Alonso  de  Rivera,  hicieron  renacer  pronto  la 
tranquilidad:  las  ciudades,  i  especialmente  San. 
tiago,  respiraron;  la  agricultura  i  el  comercio,  si- 
quiera poco  a  poco,  volvieron  a  proporcionar  me- 
dios de  subsistencia  i  espectativas  de  fortuna  a 
los  colonos;  la  sociedad  cobró  nueva  vida;  sin  la 
continua  zozobra  de  la  guerra,  los  ánimos  se  die- 
ron a  todos  los  cuidados  i  a  todos  los  negocios. 

Con  la  vida  social  comenzaron  también  las 
distintas  pretensiones,  las  reyertas  i  los  choques 
entre  las  autoridades  i  entre  éstas  i  los  particu- 
lares. Alonso  de  Rivera,  carácter  imperioso  i 
dominante,  engreído  de  su  suficiencia,  ni  admi- 
tía contradicción  ni  toleraba  a  quien  pensase  de 
diversa  manera  que  él:  sin  duda,  el  mas  distin- 
guido de  los  gueiTcros,  era  al  propio  tiemi)o  el 
mas  despótico  de  los  gobernadores. 

Su  orgullo  hubo  de  estrellarse  a  las  veces  con 
otros  no  menos  indomables,  í  en  cierta  ocasión 
tan  lejos  llegaron  las  cosas  que  el  gobernador  es- 
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tuvo  a  planto  de  t^er  cnveneDado  por  una  encum- 
brada fcíefiora  de  Santiago. 

Nadie  ignora  cuan  arperos  fueron  los  choques 
entre  In  autoridad  civil  i  la  eclesiástica,  Don  frai 
Juan  Pérez  de  Et^[)iiiosa,  quinto  obispo  de  San- 
tiago, no  era  liomlae  a  quien  Alonso  de  Rivera 
pudiese  atemorizar,  i  cuando  el  gobernador,  con- 
cluido BU  primer  gobierno  de  Chile,  se  fué  al  Tu- 
cuman,  estaba  bajo  el  peso  de  la  mas  formida- 
ble de  las  censuras  eclesiásticas:  era  escomulgado 
vitando. 

Tales  son,  en  cuadro  sindptico,  los  principales 
acontecimientos  que  vio  Cliile  desde  la  muerte  de 
liOyola  hasta  que  Alonso  García  Eamon  vino  por 
segunda  vez  a  gobernar  el  reino;  es  decir:  desde 
fines  de  1598  basta  principios  de  1605,  época 
que  abraza  esta  relación* 


Mas  aun  de  lo  que  le  debimos  al  escribir  Los 
Oríjenes  de  la  Igleslí  Chilena,  debemos  en  esta 
Memoria  a  la  jenerosa  amistad  de  los  señores 
don  Diego  Barros  Arana  i  don  Benjamin  Vicuña 
Maclcenna,  que  han  puesto  por  completo  a  nues- 
tra disposición  sus  riquísimas  colecciones  de 
documentos;  los  cuales  nos  han  suministrado 
casi  todo  el  material  de  esta  cbra.  Si  no  los 
hubiéramos  conocido  incidentalmente,  para  otro 
trabajo  aun  no  publicado,  ni  siquiera  habríamos 
venido  en  cuenta  de  que  la  época  que  ahora  his- 
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toriamos  es  tan  desconocida  como  interesante. 
Los  señores  Vicuña  i  Barros  no  nos  han  reserva- 
do cosa  alguna  i  sus  inestimables  volúmenes  de 
manuscritos  han  estado  en  nuestro  poder  todo  el 
tiempo  que  hemos  querido:  reciban  la  sincera  es- 
presion  de  nuestra  gratitud. 

Habría  sido  hacer  demasiado  pesada  la  lectu- 
ra de  este  libro  el  ir  anotando  los  eiTores  en  que 
ha  incurrido  cada  cronista  de  Chile  o  siquiera 
advertir  lo  que  todos  ellos  han  callado:  si  alguien 
desea  saberlo,  no  tendrá  gi-an  trabajo  en  recorreí 
las  pocas  pajinas  que  a  estos  seis  años  dedican 
nuestros  cronistas.  Debemos,  empero,  hacer  una 
salvedad  respecto  al  padre  Diego  de  Rosales  i  a 
Femando  Alvarez  de  Toledo:  sus  obras  nos  han 
servido  para  completar  la  narración  de  sucesos, 
acerca  de  los  cuales  no  dan  entera  luz  los  docu- 
mentos de  la  época,  i  que,  por  suerte,  encontramos 
referidos  en  ellas:  los  últimos  dias  de  la  desgracia- 
da Villarica,  por  ejemplo,  no  los  conocemos  en 
sus  pormenores  sino  por  Eosales.  I  seguimos  en 
esas  ocasiones  con  confianza  a  los  mencionados 
cronistas,  porque  en  muchas  otras  la  conformi- 
dad de  sus  relatos  con  los  documentos  inéditos 
está  mostrando  cuan  bien  informados  solian  ha- 
llarse. 


CAPITULO  I. 

MUERTE  DE  LOYOLA.  I  REXJIBIMIENTO  DK  VIZCARRA. 


EsUdo  del  reina— Establecimiento  i  despoblación  del  inerte  de  liiinaoa — rre^ 
parativos  bélicos  de  los  indios. — Sublevación  de  Longotoro.-^Salfe  <le*^44i' Ia<¿  . .  . 
perial  el  g»bf*mador  a  sofocarla.-— Plan  de  ataque  de  Pelai^tarov-^Sot^^reí^  4^-  ..t 
Curalaba.— Muerte  de  Loyola  i  su»  compañeros. — Daspojos  coiídbs  por  ierea|«^\ 
migo. — Terrible  impresión  que  en  Chile  cansa  el  desastre  dU  z3.-<|e  d^ieijBÍkjpe  \ 
de  1598. — Los  oficiales  reformados. — Uecibimiento  de  .Viic!u:xláJ^«^í^tJ<lb  qá%  '. 
ésto  tenia  para  hacerse  cargo  del  gobierno.  %^  v ' '  '  '^^' 
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Don  Martin  García  OQez  de  Loyola,  del  hábito  de  Calatrava, 
después  de  felices  sucesos  en  la  guerra,  habia  logrado  pacificar 
por  completo  la  parte  de  Chile  situada  al  norte  del  Biobio.  I  si 
bien  al  otro  lado  de  este  rio  no  habia  seguridad  ni  siquiera  para 
que  los  vecinos  de  Angol  beneficiaran  tranquilamente  las  vifias 
de  los  alrededores,  a  causa  de  los  continuos  ataques  de  los  indios 
que  estaban  a  cuatro  leguas  de  la  ciudad  (1),  no  so  podia  decir 
que  hubiese  guétra:  esos  enemigos  eran  partidas  de  ladrones 
mas  bien  que  rebeldes  capaces  de  presentar  batalla.  En  esto  se 
apoyaban  muchos  i  principalmente  los  amigos  del  gobernador 
para  creer  que  aquellas  provincias  se  hallaban  ya  sometidas 
para  siempre  (2).  Las  ünicas  tribus  que  todos  esoeptuaban  de 

(1)  Carta  do  García  Oñez  <ile  Loyolai  escrita  en  Concepción  el  12  de  ene- 
ro do  151^8. 

(2)  Cartas  epcritas  al  rei  por  frai  Antonio  do  Vicforia,  proTincial  de 
prrtdiííadore*,  el  l*i  fie  marzo  do  1599;  por  los  oücialos  rcalof»,  el  9  de  enero 
i  por  el  cabildo  rto  Sautiago  el  30  do  abril  del  minnio  afio;  inf^rmiicion  le- 
Y^ottada  eu  iJantia¿;o  por  Domlugo  de  Erazo  el  24  de  enero  de  1600. 
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esta  supuesta  sumisión  eran  las  que  ocupaban  las  cercanías  de 
La  Imperial  i  Pnren  (3):  lójos  de  cesar  en  la  luclia,  acababan  de 
obligar  a  García  Oñez  de  Loyola  a  abandonar  el  fuerte  de  Lu- 
maco. 

A  fines  del  siglo  dieziseis  comenzaban  Las  Vegas  de  Lumaco 
a  adquirir  la  nombradla  que  después  tuvieron  en  la  guerra  de 
Arauco:  servian  de  impenetrable  asilo  a  los  indíjenas  que  eu 
aquellas  islas  ocultaban  los  ganados  i  aun  dejaban  con  seguridad 
a  siis  mujeres  e  hijos  mientras  ellos  combatian  al  espafloL 

Para  quitar  a  los  indios  este  reparo,  don  Martin  levantó  un 
fuerte  en  las  inmediaciones  de  Las  Vegas.  Mientras  estuvo  en  él 
Loyola,  los  indíjenas  disimularon  el  despecho  que  tal  estableci- 
miento les  ocasionaba;  pero  no  bien  salió  con  doscientos  hombres 
de  caballería  i  mil  indios  amigos  a  sofocar  una  revuelta  en  la 
provincia  de  Tucapel  (4),  atacaron  el  fuerte  en  grandísinio  nú- 
mero i  pusieron  a  su  guarnición,  compuesta  de  no  menos  de 
ciento  ochenta  soldados,  en  la  imposibilidad  de  moverse  «mas 
de  lo  que  alcanzaban  los  arcabuces  dende  la  muralla»  (5).  El 
gobernador  fué  en  ausilio  de  los  sitiados;  pero  tanta  era  la  pu- 
janza de  los  enemigos,  que  juzgó  no  se  podia  mantener  esa  im- 
portante posición  i  desamparó  el  fuerte  C6),  por  lo  menos,  hasta 
recibir  de  España  refuerzos  que  le  permitieran  restablecerlo. 

Este  era  el  único  serio  contratiempo  sufrido  por  Loyola  en 
la  guerra;  mas,  aunque  único,  bastó  a  impedir  la  completa  paci- 
ficación del  reino  i  aumentó  las  alarmas  de  los  que  no  lo  veían 
todo  color  de  rosa. 

Habia,  en  efecto,  muchos,  especialmente  entre  los  guerreros, 
que  no  compartían  la  opinión  de  que  los  indios  estaban  leal  i 

(3)  laterrrgatorio  puesto  el  G  do  diciembre  de  1599  por  QaiHones  a  Víjb- 
carra  i  absueUo  atirmativameiite  por  el  últiiiio;  peder  dado  el  27  de  marzo 
de  1599  por  el  cabildo  de  La  Impunal  a  dou  Bernardico  de  Qairoga. 

(4)  Carta  de  Alouso  de  Hlvora  al  reí,  fejliada  en  Córdoba  el  20  de  marzo 
de  1()0(>. 

fS)  Id.  id. 

(6)  En  la  citada  carta  atribuye  Alonso  de  Hivara  a  la  faltado  infantería 
la  nec 'HÍ<lad  eu  que  se  vio  Loyul^b  de  ubaudoüar  el  fuerte  de  Lumaco. 
€eDsura  vivanieut  j  el  que  tuda  su  guaruiciau  fuera  de  caballería. 
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defínitivamente  sometidos  (7).  No  faltaba  razón  a  los  pesimis- 
tas^ i  los  hechos  parecen  haberse  encargado  de  manifestar  que 
la  supuesta  sumisión  de  los  indíjenas  era  solo  habilísimo  i  con- 
tinuado ardid. 

Si  hemos  de  creer  lo  que  da<?pucs  de  los  sucesos  escribía  al  rei 
el  cabildo  de  Santiago  (8),  esos  seis  afios  de  paz  fueron  para  los 
indios  tiempo  de  secreta  preparación  a  la  guerra.  No  solo  au- 
mentaron considerablemente  sus  ganados,  sino  que  poco  a  poco 
i  por  medio  de  incesantes  cambias  se  proporcionaron  gran  canti- 
dad de  armas  i  caballos;  de  manera  que,  ejercitados  en  el  manejo 
de  las  primeras  i  diestros  jinetes,  estaban  a  fines  del  siglo  XVI, 
respecto  de  los  espailoles  (9),  en  condiciones  mui  distintas  de 
las  en  que  6stos  los  habian  encontrado  sesenta  afios  antes. 

El  ojo  esperto  de  los  antiguos  militares  notaba  semejantes 
cosas  i  mas  de  un  capitán  llamó  a  ellas  la  atención  del  goberna- 
dor, quien  pudo  aun  convencerse,  según  el  documento  a  que 
nos  vamos  refiriendo,  do  que  los  indios  intentaron  mas  de  una 
Vez  asesinarlo  por  medio  de  mensajeros  enviados  a  él  en  menti- 
da prenda  de  amistad.  Sea  que  no  creyese  en  la  efectividad  de 
tales  intentos,  o  que  juzgara  prudente  disimular  o  perdonar,  Le- 
yóla nada  hizo  a  fin  de  precaverse  contra  los  denunciados  pla- 
nes de  sublevación. 

Así  estaban  las  cosas  cuando  el  gobernador,  que  se  hallaba 
en  Ijsl  Im|>erial,  recibió  una  carta  del  capitán  Vallejo,  correjidor 
de  Angol,  con  alarmantes  noticias.  Le  decía  que,  habiéndose 
apartado  dos  soldados  del  fuerte  Longotoro  a  cojer  frutilla,  ha- 
bian sido  asesinados  por  los  indios,  i  que  este  asesinato,  conve- 
nida señal  de  rebelión,  acababa  de  poner  en  armas  a  toda  aquella 
comarca. 

Fernando  Alvaroz  de  Toledo  nos  lo  refiere  así  en  su  Purera 

C^)  Cítala  carta  dol  cabildo  de  Santiago  al  rdi,  feshada  ol  30  de  abril  de 
1599 

(8)  Id.    id. 

(9)  Signicndo  la  manera  de  hablar  ontóncea  nHada,  qne  facilita  mucbo  la 
narraciuU)  llamauíoH  cHpaQoIes  no  solo  a  los  que  por  su  oríjen  lo  eran,  bíoo 
también  a  loa  orioUos  de:)cendiento8  de  los  conqnistailores.  En  contraposi- 
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Indómito  (10),  ¡  agrega  que  el  indio  portador  de  la  carta,  bur* 
lando  la  confianza,  de  quien  lo  enviaba,  preparó  la  ruina  del  go- 
bernador. Llamábase  el  mensajero  Navalburi,  i,  en  lugar  de 
llenar  su  cometido,  llevó  noticia  i  carta  al  cacique  PelmUaro,  a 
quien  todos  consideraban  entre  los  indios  el  jefe  principal. 

Resuelto  Pelantaro  a  sublevarse  abiertamente,  vio  en  esto 
escelente  oportunidad  de  comenzar  con  un  audaz  hecho  de  ar- 
mas que,  acertado,  producirla  en  el  pais  conflagración  jeueral: 
Hernando  Vallejo  llamaba  urjcntemente  al  gobernador  i  si, 
como  debia  esperarse,  Loyola  acudia  con  presteza  a  él,  no  iria 
sino  con  corto  número  de  soldados  i  Pelantaro  podria  sorpren- 
derlo i  despedazarlo  en  el  camino,  advertido  por  el  mismo  Na- 
valburi  del  dia  de  la  partida.  En  consecuencia,  ordenó  al  infiel 
mensajero  que  llevara  la  axrta  al  gobernador  i  lo  tuviera  al 
corriente  de  los  sucesos. 

Don  Martin  García  resolvió  ir  en  el  acto  a  Angol  i  salió  de 
La  Imperial  el  21  de  diciembre  de  1598,  acompañado  de  cin- 
cuenta soldados  españoles  (11),  de  Francisco  Rodriguez  deGa- 
^_____ « _ 

cion  ftlf  s  indio*»,  llcval»an  »'n  toda  Anií'rif^a  el  nombre  do  espanolos  los  hijos 
(le  la  raza  latina  4110  olMilecinn  al  rei  dtí  !r  s])aria.  1  hasta  lioi  Ronum  comocí- 
doH  con  esta  designación  cutre  ios  indios  euant.s  descendenio»  do  couíiuíh- 
tailorcR  o  co1«uo«. 

También,  i  annqno  on  esto  nos  se]Kirenio8  de  lo  qno  ent<')nee.H  so  usaba 
para  acoino  oírnos  al  lengnajo  do  los  si^  o-»  po-t-riori'*,  llaniarenios  niu- 
cUaa  V'/ces  araucanos,  no  80I0  a  los  indios  d(>  la  piovincia  do  Aiauco  bino 
tambiou  a  todos  ios  de  tierra  tirnie  ai  hur  de  liiobio. 

(10)  Canto  I.  PuREX  Ind<')MITO,  do  tnn  escaso  mérito  romo  poema,  es 
inapreciablt)  como  crónica.  Compnrando  los  \n  is  iiusiojniíica'itiM  poriucno- 
res  referid»  8  on  61  con  los  docnnu  n'on  de  la  épí)i':!  s  conncn  ]n  Ii^urll^a 
exactitud  con  que  relata  Alvarez  de  Toledo:  ]ior  eso  no  trepidamo»  ou  bo- 
guirlo  cuando  apunta  circunstanci:  s  ca'ladas  por  los  di  ma^. 

(11)  Hablando  del  númeíodo  Rollados  ef.pano!e-*  que  aeonipafin'otí  a 
Loyola,  el  cabildo  de  Santiago  i  los  olieialo-»  reales,  en  carta  «le  í)  do  enero 
do  1599  dirijida  al  roí,  dicen  «pie  eran  cuarenta;  varios  re  i  ios^s  do  Val- 
di  vi»,  en  una  r-  lacion  quo  en  m  iU  mbre  do  1599  enviar<tn  a  ()ninon«<*«  lo« 
luicon  8ubir  a  cincuenta  i  siete;  por  lin,  A'oUhO  de  Ki\  era,  en  nn  r  búni^Ti 
que  el  27^  de  febrero  do  lG<>*i  h\zo  do  las  pérdidas  quo  üubla  bufiido  Cfíilo 
desde  la  muerte  do  L'  yoLi,  afirma  q"e  eran  se  onta. 

Fara  est^r  por  el  vúnn  ro  cin<  u»M.ta  i-os  a]'ovamo9  cu  la"»  niejoros  au*o- 
rid»Hles. — Es  el  lidniero  que  Befialan:  1?  Fernando  Alvarez  de  I  obdo,  en  el 
citado  ra'to  de  Pukkv  Indómmo;  'iV  Frai  Ant^»i  io  de  Vutoiia  en  c  »»ta  ni 
rei  de  1*2  do  marzo  do  ir99;  W:  K!  cabildo  de  La  Im))erial,  que  huís  1  ien  quo 
todos  debia  do  saber  e<io,  en  <d  poder  (|U0  duí  a  don  Keruardiiio  de  Qnir«»>'a 
el  27  de  marzo  de  I5ÍHJ;  i  4V  Kl  capitán  (ín'go rio  Serrano  eu  una  Kkla- 
CICN  en\iada  por  él  al  virci  del  rerú.  Esta  Uklacion,  quo  comienza  coa 
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llego,  que  hacíalas  vécesele  secretarlo  (12),  de  un  sacerdote 
secular,  de  tres  relijiosos  franciscanos  (frai  Juan  de  Tovar,  pro- 
vincial de  la  orden  en  Chile,  su  secretario  fraí  Miguel  Rosillo  i 
el  Hermano  f'ai  Melchor  de  Arteaga)  i  de  trescientos  indios 
amigos.  Dejó  instrucciones  a  Andrés  Valiente,  según  dice  Alva- 
rez  de  Toledo,  para  que  el  27  del  mismo  mes  enviara  el  reato 
de  la  tropa  a  Angol  al  mando  de  Pedro  Olmos  de  Aguilera. 

El  gobernador  debió  de  salir  tarde  el  dia  21,  porque  en  la 
noche  alojó  con  su  comitiva   en  un  sitio  llamado  Parlachaca,  ^|i 

solo  una  legua  distante  de  La  Imperial.    Navalburi,  que  hasta  gow 

ese  momento  acompañaba  a  Loyola,  envió  de  ahí  a  Millategua      • 
a  dar  el  convenido  aviso  a  Pelantaro  (13). 

La  noche  siguiente  dou  Martin  i  su  escolta,  mui  ajenos  del  pe-  CD 

ligro  que  los  amenazaba,  sin  suponer  ni  siquiera  la  posibilidad  ^^ 

de  una  sublevación  en  los  alrededores,  se  entregaron  al  suefio  CD 

en  el  sitio  denominado  Cu ralaba,  junto  a  la  Quebrada  Honda,  ^^ 

descuidando  las  mas  eleinentales  precauciones;  descuido  que,  ^^ 

OC 

)h  inncrie  do  L<»yola  i  co  >c)uyo  el  1*?  de  marzo  de  ir 99  es  nn  diario  de  lo»  fv 

8ncH808  que  va  i  0'5urii.M>d  ,  i  puc.ie  cousiderarse  como  el  mas  exacto  i  ^^ 

cuiio-o  resumen  d«í  aquel  p»;rí»  dci.  Como  vereuioü.  Serrano  fiiécoiciisioniido  f^Tt 

Vor  Vizcvra  va»a  visitar  las  ciiKhides  i  fiiertt^  dci  sur  i  pudo  por  lo  tanto, 
dar  lo8  mas  minioioí'OS  ponncaores    Es  el  documento  que  mas  nos  ha  sei-  f^ 

vido  p»ira  estudiar  lo  rt-lbreute  al  gobierno  interino  do  Vizcarra.  i  i  i 

en  el  niimero  de  los  iutííj  ñas  qa©  acouipaüaban  a  Loyoa,  seguimos  lo  f  *^ 

f|ue  dice  el  cabildo  de  La  Imperiai:  habiendo  salido  el  gobernador  de  etift  ._ 

ciudad,  naiie  podía  conocer  mas  bien  las  cosas.  «.J 

Por  o  que  hace  a  la  fecha  de  1*  muerte  do  don  Martin  García  Ouez  de 
Ijoyola,  que  la  mayor  ^arte  de  los  cronistas  suponen  equivocadani'Ute  a 
fines  de  uo^ombre  de  159d,  no  cab»?  la  mai  remota  duda.  Podemos  citar  en 
apoyo  de  nuestro  ^8t:rto,  entre  otios  documentos  i  aut'ridades  la*  Reí»- 
cion  de  Gregorio  Serrano;  la  carta  de  los  oficiales  reales  de  9  de  enero  de 
li99;  la  información  de  Domingo  de  Erazo  de  24  de  enero  de  I6í)0;  el  tes- 
timmiodadoa  favor  de  Q niñones  por  el  cabildo  de  Coucep  ion  el  S¿4  de 
at40vt<)  <iel  mismo  afio  ItíUO;  i  Alvardz  de  Toledo,  que  nos  da  tunbiea  la 
fcMha  de  la  salida  de  la  Imperial: 

"Partióse  líínes,  dia  scfialado, 

."Del  incrédulo  panto  i  benemérito, 

"El  que  metió  la  mano  en  el  costado 

"Del  niaí'stro  a  quien  ántej  no  dio  crédi.to." 

El  mismo  nombra  el  lugar  donde  Loyola  alojó  la  primera  noche. 

(12)  Encontramos  el  nombre  del  ñi  crt^tario  del  gobernador  en  un  tosM- 
nionio  «lado  por  el  c^'cribano  I):itt;iiui  de  J(TÍa,  en  cnnip'iiniouto  de  una 
orden  de  Alonso  de  Rivera,  el  8  da  julio  de  lilOi.  Dice  Daininu  de  Jeria 
que  Rodrigíiez  da  Gallego  "bervia  la  secietun'a  como  mi  teniente." 

(13)  PüKEN  Indómito,  citado  cauto. 
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como  tendremos  ocasión  de  ver,  era  mal  tan  común  como  ¡nes- 
plicable  entre  los  españoles  de  Chile:  apesar  de  constante  í  dolo- 
rosa  esperiencia,  parecía  como  que  no  quisieran  convencerse  de 
que  los  indios  se  atreviesen  a  atacarlos. 

Pelantaro  no  liabia  reunido  un  ejército  para  presentar  comba- 
te al  gobernador.  Decidido  a  pedirlo  todo  a  la  sorpresa,  escojió 
solo  trescientos  hombres  de  los  mas  denodados  i,  dividiéndolos 
en  tres  partidas,  dos  de  las  cuales  puso'al  mando  de  Anganamon 
i  Guaiquimilla,  reservándose  el  de  la  tercera  (14),  con  calxil 
conocimiento  del  terreno,  ordenó  el  ataque  simultáneo  por  tres 
puntos  diversos. 

La  madrugada  del  23  de  diciembre  de  1598  presenció  un  san- 
griento drama,  cuyas  consecuencias  habian  de  ser  incalculable- 
mente funestas  al  porvenir  de  Chile. 

Dormian  los  españoles  i  los  indios  amigos  cuando  cayeron 
sobre  el  campamento  los  enemigos,  sembrando  por  todo  la  muer- 
te i  el  espanto. 

Los  indios  amigos  perecieron  casi  todos  i  los  pocos  que  salva- 
ron de  la  matanza  solo  debieron  la  vida  a  su  presteza  en  tomar 
la  fuga. 

No  mas  serenos  los  espafioles  que  no  habian  sido  muertos  en 
sus  lechas,  para  librar  de  los  terribles  asaltantes  se  echaron  al 
rio,  ahí  mui  caudaloso;  lo  cual  equivale  a  decir  que  «murieron 
ahogados  o  hechos  pedazos»  (15). 

En  medio  de  la  jeneral  confusión  cnsi  nadie  pensó  en  defen- 
derse i  un  solo  tiro  de  arcabuz  se  dejó  oír:  Araujo  se  llamaba  el 

(14)  Alvarez  de  Toledo  i  Gregorio  Serrano  mencionan  !a  división  hecba 
por  Pelantaro  do  en  pnqneña  tropa.  Serrano  nombra  solo  dos  de  los  capi- 
tacea  de  esas  partida^:  el  misnio  Pelantaro  i  Ar^anamon,  i  Alvarez  de  To- 
ledo da  también  el  nombro  dol  terccío;  G ñaiqui  milla. 

Seiscientos  <l¡co  Alvarez  de  Toledo  que  fi:<ron  los  indios .qne  rcompníía- 
ron  a  Pelantaro  i  Anganamon  en  el  ataque  de  Curalaba.  No  lo  tegnimos 
«n  eftto  porque  cuantos  mencionan  el  ninnero  do  asaltantes  están  contestes 
en  decir  qne  eran  <re^eien'oí5:  Gregorio  Serrano,  el  Padre  Victoria  i  el  ca- 
bildo do  Santiago  en  la  Kelacion  i  la?  cartas  ya  citadas.  I  de  seguro  qne  la 
inclinación  de  Ioh  españoles  babria  sido  la  de  aumentar  i  no  la  de  dismi- 
Duir  el  número  do  k)s  aéal' antes. 

(líH)  Citada  carta  del  padre  Victoria,  Alvarez  de  Toledo  calcula  en  quin- 
ce o  veinte  el  número  de  espafíoloi  que  para  hoi^  se  arrojaren  al  rio  i  pe- 
recieron ahogador. 


soldado  que  lo  di^^pnró  i  mui  luego  pagó  con  ]a  vida  su  intento 
de  resistencia  (16). 

Don  Martin  García  Oílez  de  Loyola  era  c(»nocido  por  su  de- 
nuedo i,  ya  que  vencer  no  podia,  quiso,  a  lo  menos,  vender  cara 
la  vida  i  trabó  encarnizado  combate,  ayudado  [)or  sulo  dos  espa- 
ñoles, llamados  Galleguillos  i  Juan  Guirao,  que  acudieron  ea 
su  ausilio  i  que  murieron  con  las  armas  en  las  manos,  como  el 
bizarro  i  desgraciado  gobernador  (17). 

Ija  sorpresa  de  Curalaba  no  fu6,  pues,  un  combate:  fué  tre-^ 
raenda  matanza,  de  la  cual  solo  escaparon  con  vida  cuatro  espa- 
ñoles: un  soldado  herido,  llamado  Guzman,  i  el  capitán  Esca- 
lante, prisioneras  i  mui    luego  asesinados  en  medio  de  las  orjías 

con  que  los   vencedores  celebraban  el    triunfo   (18);  el  clérigo 

# 

()6)  Alvareí  de  Toledo,  citado  canto  I. 

(17)  Alvarez  de  Toledo  El  padre  Victoria,  refiriéndose  a  lo  qne  asegurar 
ba  uno  de  los  que  consiguieron  escapar  de  aqnella  matanza,  dice  qne  fne- 
ron  siete  los  e^ipafioles  que  se  pnHÍorou  al  lado  de  Loyola  i  murieron  con  él. 

En  febrero  de  1608  alfcjuuos  indios,  al  sonieteise  al  gobernador  Alonso 
García  Bamon.  le  entregaron  en  prenda  de  fidelidad,  la  cabeza  de  dea 
Martin  García  Oílez  de  Loyola,  qjio  ba»ta  eutónces  babi»n  conservado  co- 
mo trofeo  de  gnerra.  Eso,  a  lomeóos,  awgaTaron  ellos  i  ej^o  creyó  Alonso 
García  fCarta  escrita  por  éste  al  rci  i  fechada  el  y  de  marzo  de  ICOtí  en  ei 
estero  de  Vergara.) 

Rosales  en  el  capítulo  XVIII  del  libro  V,  dice  que  Quiñones,  despnes  de 
despoblar  La  Imperial,  **bi?o  dilijencia  por  buscar  el  cuerpo  del  goberna- 
**  dor  Mari  in  Oñez  de  Loyola  para  darle  decente  sepultura,  porque  hast» 
"  entonces  estaba  tendido  en  ei  campo,  becbo  pasto  de  las  aves  i  espuesto 
"  a  las  injurian  de  los  tiempos,  desimes  de  bab^^r  sufrido  las  de  los  bárba- 
"  ros,  i  hallados  sus  huesos  los  llevó  a  la  Concepción,  dándoles  honorífica. 
"  sepultura,  Itfs  '-nales,  llevándolos  deíjpnes  a  Lima,  en  una  recia  tempes- 
"  tad  los  echaron  a  la  mar,  que  aun  después  de  muerto  le  siguieron  las 
"  tempestades  a  este  buen  i  aballoro  " 

Sumamente  inverosímil  nos  parece  que  re  descobrie^e  i  reconociese  el 
cadáver  de  Loyol»,  dieilsiet"^  me?es  después  de  la  muerte  del  desgraciado 

fobemador;  pues  Ja  despoblación  de  La  Imperial  te  verificó  en  abril  de 
tíOO 

Si  llegaron  a  encontrarse  los  ¡nsí»pnl*'os  cadáveres  de  las  víctimas  de  Cn- 
ralabn,  ¿cómo  pudo  distinguirse  de  los  demás  el  de  Loyola?  Lo  probiikble  ea 
que  los  indios  lo  despedazaran,  como  solian  hacer  coa  los  dr*  lo»  españoles 
importantes,  para  repartir  los  mutilados  restos  entre  las  diversas  i>rovin- 
cias  que  luego  lauzarou  el  grito  de  relu^lio?). 

Juzi^amos  que  nadie  creía  lo  qut)  refiero  Rosales  tanto  por  no  encontrar- 
lo mcBcionado  en  ningono  délos  minuciosos  documentos  que  hablan  del 
viaje  de  Quiñones  cuanto  por  lo  quo.  acjibamos  de  decir  de  la  cabeza  de 
Loyola.  No  habría  dado  crédito  a  lo^  indios  García  Ranjon,  si  el  cadáver 
de  Loyolé  hubiera  sido  euoouirado  i  enti^rrado  ocho  años  antes. 

(18)  De  Escalante  hablan  Gregorio  Serrano  i  Alvarez  de  T.  ledo.  Esto 
último  es  el  tíaico  en  mencionar  lo  de  Guzmaj  (Pckkx  Indómito,  caH" 
to  III ) 
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Bartolomé  Pérez  (19),  natuml  déla  provincia  de  Valdivia, 
también  prisionero,  que  gracias  a  la  perfección  con  que  hablaba 
el  araucano  pudo  alcanzar  piedad  i  pronto  consiguió  ser  resoatíi- 
do;  i  Rírnardo  de  Pereda,  vecino  de  La  Imperial,  a  quien  deja- 
ron en  el  campo  por  muerto;  pero  que,  sacando  fuerzas  de  fla- 
queza, se  arrastró  hasta  la  ciudad  i  curó  de  las  heridas  (20). 

«Tomaron  los  indios,  dice  la  citada  relación  de  Serrano,  cua- 
if  trecientos  caballos,  los  ochenta  regalados,  cincuenta  i  seis  cotas 

c  i  otras  tantas  sillas cuarenta  lanzas,  dieziseis  arcabuces, 

« tres  vajillas  de  plata,  siete  mil  pesos  de  oro  de  Valdivia  que 
«  traia  el  gobernador  suyos;  tomaron  otros  das  mil  pesos  de  oro 

«a  su  secretario  i  capitán  Galleguillos i  gran  suma  de 

«  rojMi  de  Castilla  i  de  la  tierra Perdiéronse  en  este  dia 

« todos  los.  libros  de  las  encomiendas,  que  los  gobernadores  an- 
« tepasados  habian  hecho,  i  ansí  mismo  se  perdieron  mudias 
ir  cédulas  de  Su  Majestad  e  algunas  se  han  rescatado.» 

Desde  la  trájica  muerte  de  Pe<lro  de  Valdivia  no  había  caido 
sobre  Chile  desgracia  comparable  a  ésta.  I,  atendiendo  a  las  cir- 
cunstancias en  que  acaecía  i  a  lo  preparado  que  se  encontraban 
los  indios  para  resistir  a  los  espafloles,  la  trajedia  del  23  de  di- 
ciembre de  1598  iba  a  tener  consecuencias  harto  mas  desastrosas 
que  la  del  1.^  de  enero  de  1554. 

La  terrible  noticia  se  esparció  en  todo  el  pais  con  esa  veloci- 
dad sorprendente  i  casi  inesplicable  con  que  suele  difundirse  el 
conocimiento  de  las  grandes  desgracias.  A  Santiago  llegó,  según 
lo  asegura  el  minucioso  i  exacto  Gregorio  Serrano,  el  27  de  di- 
ciembre, es  decir,  cuatro  dias  después  de  haber  sucedido:  la  tra- 
jeron dos  de  los  indios  amigos  que  luibian  escapado  de  la  ma- 
tanza. 

La  muerte  de  don  Martin  García  OOez  de  Loyola  i  de  su» 

(19)  Relaf^Jon  de  Gregorio  Serrano,  Alvarez  de  Toledo  apeHida  VaHeja 
al  olérig'^  que  quedó  en  poder  de  loa  iudíjeaoü  i  dice  que  faó  caojeado  por 
un  indio  llamado  Millacalquio. 

pO)  Dice  Alvarez  do  Toledo  (cant^  IV)  que  Beroardo  de  Pereda  recibió 
yemtftres  heridan;  que  tardó  setenta  dias  eu  áuiiar  diez  legnas  i  que  liego 
a  La  Imperial  tan  de^fíj^urado  que  bua  maa  ueicanos  x^^i^ate^  no  podiiui 
leoonocerlo. 


—  9  — 

compañeros^  era  desgracia  capaz  da  amedrentar  a  los  mas  valien- 
tes. Después  de  tanta  lucha  i  de  tan  numerosos  desengaflos; 
cuando  todos  los  gobernadores,  unos  en  pos  de  otros,  esperaban 
i  prometían  concluir  con  la  ya  tan  larga  guerra  de  Chile;  cuan- 
do, en  fin,  durante  seis  años  habia  reinado  la  paz  al  parecer  mas 
profunda,  i  cuando  no  habia  habido  ni  leve  pretcsto  para  la  re- 
belión de  los  indíjenas,  la  trájica  muerte  del  gobernador  i  de 
cincuenta  militares  escojidos  no  podia  m6nos  de  llenar  de  estu- 
por i  espanto  al  reino.  ¿Qué  iba  a  ser  de  Chile?  ¿Hasta  dónde 
llegarla  la  pujanza  del  indíjena  i  cuíll  no  seria  la  confianza  que 
él  tenia  en  sus  fuerzas  cuando  se  atrevia  a  comenzar  la  guerra 
con  un  hecho  que  lo  ponia  en  la  necesidad  de  continuarla  a  san- 
gre i  fuego,  ya  que  le  era  imposible  aguardar  cuartel?  ¿Cómo, 
por  otra  parte,  resistirían  los  españoles,  escasos  en  número  i 
diseminados  por  tantas  partes,  a  un  enemigo  numeroso,  valiente 
i  soberbio  con  su  gran  victoria?  Cada  cual  se  hacia  estas  reflexio- 
nes al  saber  el  inmenso  desastre  del  23  de  diciembre  i  ellas  in- 
fundían en  todos  los  ánimos  el  mayor  desaliento  (21),  mal  no 
menos  grave  que  la  causa  que  lo  producia. 

Mas  motivos  de  dolor  que  las  otras  ciudades  tenia  Santiago: 
los  cincuenta  soldados  que  formaban  la  guardia  de  don  Martin 
García  Oñez  de  Loyola  i  que  acababan  de  morir  con  el  desgra- 
ciado gobernador,  pertenecian  a  la  compañía  de  oficiales  refor- 
mados, lo  mas  escojido  del  ejército.  Llamábanse  entre  nosotros 
oficiales  reformados  los  que,  a  causa  de  los  frecuentes  cambios 
que  solia  haber  en  el  ejército  de  Chile,  quedaban  sin  mando  en 
él;  pero  que  conservaban  su  graduación  i  un  sueldo  superior  al 
de  losr  demás  soldados.  La  mayor  i)arte  de  ellos,  si  no  todos, 
eran  vecinos  de  Santiago,  tenian  aquí  sus  familias  i  no  salian  a 


(21)  En  la  citada  KelacioD  que  varios  rclijiosos  de  Valdivia  hjcierotí  al 
irobeniador  QuiñoDcs,  ea  setiembre  de  )5li'J,  se  lee: — "I  estas  adversidades 
"  no  He  deben  sentir  tanto  como  otras  mayores  que  se  esperan,  reaaltanieí 
"do  nn  temor  desconsiderado  que  reina  en  los  corazones  do  muchos  con 
*' plática  ajena  de  la  nación  española,  en  decir  que  ya  los  indios  son  tan 
'*  bnenos  como  los  espafioles,  razón  por  cierno  abominable,  i  que  se  debe 
"  dest<errar,  pues  el  enemigo  no  es  mas  de  lo  que  se  sabia  ni  tiene  mas  fuor- 
"  za  de  Ift  que  los  españoles  le  han  dado  por  mal  gobierna." 
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Ja  gncrm  sino  en  oicrtíis  i  ranis  ocíisionos.  Por  lo  mismo,  Tá 
muerto  de  esos  cincuenta  hombres  traía  el  luto  a  un  sinnúmero 
(le  familias  i  aumentaba  en  modo  indecible  el  malestar  en  quo 
todo  el  reino  i  principalmente  Santiago  se  encontraba  sumido. 

Santiago,  sin  embargo,  debia  ])roveer  a  la  éalvacionde  Chile; 
porque,  al  fin  i  al  cabo,  cualesquiera  que  fuesen  sus  desgracias  i 
miseria,  era  la  cai)ital  de  la  colonia  i  la  que  estaba  habituada  a 
no  ahorrar  padecimiento  en  bien  del  procomún.  Por  eso,  todas 
las  miradas  se  dirijieron  desde  el  primer  momento  al  cabildo  de 
Santiago,  siempre  digno  representante  de  los  vecinos  de  la  ca- 
pital ¡  que,  haciendo  valer  sus  servicios,  pretendía  i  ocupaba  en 
los  destinos  del  reino  lugar  nuicho  mas  alto  que  el  que  en  reali- 
dad le  asignaban  las  leyes:  los  capitanes  o  comandantes  de  An- 
gol,  Concc[)cí()n,  Santa  Cruz  í  Arauco,  cada  cual  separadamente, 
se  dirijieron  a  Oí,  comunicándole  la  terrible  noticia  de  Cumiaba, 
según  61  mismo  lo  dice  en  su  carta  de  9  de  enero  de  IñOíh  De 
este  modo,  a  los  quince  días  de  la  catástrofe  se  sabían  en  San- 
tiago por  diversos  i  autorizados  conductos  hasta  los  jwrmenores 
de  lo  ocurrido. 

No  había  tiempo  para  ocuj)arse  en  llorar  las  pro])ias  desgra- 
cias i  las  ajenas:  urjia  precavei-se,  en  cuanto  fuera  posible,  contra 
los  grandes  peligros  (pie  amenazaban  a  la  colonia  i  comenzar 
para  ello  por  nombrar  al  que  reemplazase  al  desgraciado  García 
Oñez  de  liOyola  en  el  gobierno  de  Chile,  mientras  proveía  el 
vi  reí  del  Peni. 

Es  verdad  que  la  designación  de  la  i)ersona  no  era  difícil  ni' 
fué  dudosa:  el  teniente  de  gobernador  ¡  justicia  mayor  de  Chile, 
Pedro  de  Vizcarra,  rcsidia  en  la  capital  í  su  nombre  salió  en  el 
acto  de  los  labios  de  todos. 

¿Klijió  el  cabildo  a  Vizcarra  o  asumió  6ste  el  mando  por  te- 
ner, como  ól  dice,  su  nombramiento  del  reí  i  por  no  haber  en  la 
colonia  autoridad  superior  a  la  suya? 

Pedro  de  Vizcarra  se  hizo  cargo  del  gobierno  de  Chile,  ape- 
nas llegó  a  Santiago  la  noticia  de  la  muerte  de  Loyola:  he  ahf 
el  hecho.  En  lo  deujas,  «ida  cual  se  atribuía  a  sí  propio  el  oríjen 
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del  poder  de  Vizcarra  i  liasta  los  oficiales  reales,  en  su  carta  de 
9  de  enero  de  1599,  se  fcuponcD  autores  del  nombramiento  del 
gobernador  interino:  «Luego  que  se  supo,  dicen,  la  muerte  del 
«gobernador,  hichnoa  nombrar  por  tal  al  licenciado  Pedro  de 
t  Vizcarra,  teniente  jeneral  nombrado  por  Vuestra  Majestad,  ])or 
«  convenir  asi  al  servicio  de  Vuestra  Majestad,  quietud  i  buen 
«gobierno  desta  tierra,  aunque  él^tiene  tan ta  edad  que  podria 
«suceder  faltarnos  mui  en  breve,  que  seria  gran  confusión.» 

Cuando  todos  pretendian  nombrar  a  Vizcarra  i  afladian  nue- 
vos títulos  a  los  que  poseia  para  ser  gobernador,  alguien  lo  acu- 
sa, sin  embargo,  al  rei  de  haber  usurj)ado  el  puesto:  «Se  hizo 
«  recibir  por  gobernador  i  capitán  jeneral  sin  tener  poder  ni  fa- 
«  cuitad  para  ello.»  Testigo  a  todas  luces  honorable  i  mui  respe- 
tado en  la  colonia,  el  padre  frai  Antonio  de  Victoria  (22)  que 
así  acusaba  a  Vizcarra,  es,  sin  embargo,  sospechoso,  porque,  co- 
mo aun  tendremos  oportunidad  de  notarlo  mejor,  carecia  de 
imparcialidad,  i  se  hallaba  fuertemente  impresionado  contra  el 
sucesor  interino  de  García  Oflez  de  Loyola. 

Quien,  ajuicio  nuestro,  está  en  toda  la  verdad  en  lo  relativo 
al  nombramiento  de  que  hablamo.«,  es  el  mismo  Pedro  de  Viz- 
carra. En  una  provisión  dada  a  favor  de  Luis  de  las  Cuevas  el 
8  de  febrero  de  1599  (23),  manifiesta  que  entró  a  gobernar  por 
el  derecho  con  que  para  ello  se  juzgaba  i  en  virtud  del  nombra- 
miento del  cabildo,  aceptado  por  61  a  ffmayor  abundancia.»  «Por 
«cuanto  por  la  muerte  del  gobernador  de  este  reino,  don  Mar- 
« tin  García  Ofiez  de  Loyola,  mi  aiítecesor,  conforme  a  (Jarcho  i 
«  a  los  títulos  del  Rei,  Nuestro  Señor,  que  tengo  de  lugar  te- 
«  nientede  gobernador  i  capitán  jeneral  de  este  reino,  yo  sucedí 
«en  el  dicho  gobierno  i  en  todas  las  facultades,  provisiones  i  cé- 
« dulas  reales  i  privilejios  en  todas  materias  dn  gobierno,  conce- 
«didas  i  pertenecientes  al  dicho  gobernador  Loyola.  Demás  do 
«que,  no  obstante,  no  (24)  ser  necesario,   el   cabildo,  justicia  i 

i22;  CitJida  carta  de  12  de  niarzü  tic  ir/JJ, 
(*i3)  Documeuto  citado  por  Gay,  historia  tomo  II,  pajina  247. 
(24)  En  la  copia  publicada  por  Gay,  (mi  lugar  de  no  se  lee  yo.  Nos  ha  pa- 
revido  evidente  error. 
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«  rojimieiito  de  la  cindaíl  de  S:int.iago,  como  cabeza  de  este  reino, 
«  luego  como  se  estendió  en  la  muerte  de  dicho  gobernador,  me 
t  nombró  por  tal  gobernador  i  capitán  jeneral  de  este  reino,  e 
«  yo,  para  mayor  abundancia,  lo  acepté  e  hice  el  juramento  entre 

«  tanto  que  por  Su  Majestad  otra  cosa  se  i)rovea etc.  » 

Ija  conducta  observada  por  Pedro  de  Vizcarní  en  esta  emef- 
jencia,  era  la  única  racional  i  prudente.  Por  mas  cargado  de 
títulos  i  razones  que  se  encontrara  el  teniente  jeneral  para  asu- 
mir el  mando  después  de  la  muerte  de  García  Oflez  de  lioyola 
f>in  el  nombramiento  del  cabildo  de  Santiago,  siempre  deseoso  de 
lomarse  mas  autoridad  de  la  que  le  corresj)ondia,  habría  sido 
imperdonable  falta  entrar  en  comiwtcncias  en  aquellos  críticos 
momentos:  lo  que  importaba  no  era  salwr  a  quién  tocaba  nom- 
brar gobernatlor  interino,  sino  salvar  a  la  colonia.  I  imra  conse- 
guirlo, se  necesitaba  robustecer  en  cuanto  fuera  posible  la  auto- 
ridad i  procurar  de  todos  modos  que  reinase  la  mas  perfecta 
nnion  ¡  concordia  entre  las  corj>oraciones  i  los  ciudadanos:  la 
mas  pequefiu  división  habría  poilido  llegar  a  ser  la  total  ruina 
de  Chile.  Aceptando  apara  mayor  abundancia,»  el  nombramien- 
to hecho  i)or  el  cabildo  de  Santiago,  Vizearra  afianzaba  mas  i 
mas  su  autoridad  i  daba  pruebas  de  consideración  í  deferencia  a 
«na  corporación  con  cuyo  decidido  apoyo  necesitaba  contar  en 
esos  momentos  para  la  salvación  del  reino. 


CAPÍTULO  II. 

LOS  PRIMEROS  DÍAS  DESPUÉS  DE  LA  CATÁSTROFE. 


Caricter  del  nuevo  goberna'^or. — Lo  qne  necesitaba  Chile  en  bu  mandatario.— 
CBl  padre  Victoria  i  el  gobernudor  interino.— Mercedei  qne  hace  el  reí  a  la 
yinda  «  hija  de  Loyt>la. —  La«  infonnacione»  del  nuevo  gobernador.  —  Juata» 
quejas  de  loa  vecinos  de  Hantiagu  i  real  cédula  qae  IO0  declara  librea  de  con- 
tribnir  a  la  guerra  de  Aruuco.— (.ómo  se  cumplió  la  real  cédula.  —  Jeneron» 
oondoola  del  vecindario  de  Sautiiigo.  —  Enviudos  de  Chile  a  Lima  i  BueniMi 
Ai re8«— Inoportunos  cambios  de  empleadoti.— Desgraoiaa  ocurridaa  hasta  el  día 
•a  quQ  míe  VUcarra  para  Cuncepoiun. 


¿Era  Po<lro  de  Vizcarra  el  hombre  que  on  tan  críticas  i  difí- 
ciles circuustancias  necesitaba  Cliile? 

Desde  largos  afios  fiel  servidor  del  rei  i  un  i  versal  mente  respe- 
tado, se  manifestó  siempre  imparcial  i  justiciero,  i,  cosa  que  lo 
honra  sobre  toda  ponderación,  después  de  concluir  su  gobierno 
interino,  continuó  gozaixlode  la  confianza  de  sus  sucesores  i  sir- 
viéndoles con  lealtad.  Pero  a  estas  cualidades  preciosas,  sin  du- 
da, en  un  majistrado,  i  que  en  tiempos  ordinarios  habrían  hecho 
de  Vizcarra  un  escclente  gobernador,  unia  defectos  mui  notables, 
si  se  consideran  las  premiosas  necesidades  de  la  colonia. 

Mas  que  buenos  servicios  i  ospericncia  en  los  negocios,  habia 
menester  entonces  el  gobernador  de  Chile  ánimo  entero,  enerjíu 
DO  común  i  entusiasta  ardor:  necesitaba  todo  esto,  porque  su  prin- 
cipal misión  consistía,  durante  aquellos  aciagos  momentos,  en  le- 
vantar el  corazón  de  los  colonos,  por  estremo  amilanados  con  la 
muerte  de  Lovola  i  sus  comjyañeros;  en  venctír  las  innumerables 
dificultades  que  en  todas  partes  se  presentaban  a  cada  instante; 
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en  sacar  recursos  de  un  pais  empobreciólo  hasta  la  miseria;  en 
organizar,  finalmente,  desde  luego  vigorosa  resistencia,  capaz  de 
poner  a  raya  la  creciente  audacia  del  indíjena.  I  nada  de  esto 
debia  aguardarse  de  un  hombre  ya  anciano,  siempre  dedicado  a 
pacíficas  ocupaciones  i  que  mas  deseaba  morir  sosegado  en 
cómodo  destino  que  cojer  laureles  en  peligrosas  i  sangrientas 
lides  (1). 

Cuando  dos  meses  después  de  recibirse  de  gobernador  in- 
terino llegó  61  a  Concepción,  un  hombre  que  siempre  fué  su 
<lecid¡do  adversario,  el  padre  frai  Antonio  de  Victoria  lo  acusó 
de  perder,  en  levantar  informaciones  contm  el  desgraciado  Gar- 
cía Oñez  de  Loyolo,  un  tiempo  precioso  que  debia  haber  aprove- 
chado en  defender  la  colonia.  Escribiendo  al  rei,  se  espresa  asi  el 
12  de  marzo  de  1599:  «El  cual  (Pairo  de  Vizcarra)  por  ser  viejo 
«  i  poco  soldado  i  no  amigo  del  gobernador  muerto  por  haberle 
«  reprendido  su  mal  proceder  en  su  oficio,  solo  se  lia  ocupado  en 
«  hacer  informaciones  contra  el  muerto  gobernador,  con  testigos 
«  buscados  para  este  propüí>ito;  cosa  bien  escusada,  pues  en  ello 
«  no  se  sirve  a  vuestra  real  persona  ni  t(;ae  provecho  a  este  afli- 
<f  jido  reino  con  la  muerte  del  gobernador  Loyola,  i  tan  gran 
«  victoria  como  el  enemigo  tuvo.» 

El  relijioso  que  escribía  esas  líneas,  íntiuio  i  entusiasta  ami- 
go de  don  ilaftin  García  Oilez  de  Loyola,  no  podía  ver 
sin  profunda  indignación  que  se  pretendiera  hacer  respon- 
sable de  las  funcstiis  consecuencias  de  su  desastrosa  muerte  a  la 
propia  víctima,  (pie  habia  sido  uno  de  los  mas  ilustres  goberna- 
dores de  Chile,  i  cuyas  cenizas,  calientes  aun,  tenian  derecho  a 
esperar  ser  vengadas  i  no  injuriadas.  Esa  indignación,  noble  en 

(1)  Kn  sn  cart%  al  rei,  f^oha  en  Concepción  ol  21  de  setiembre  de  1600. 
dice  Vizcami:  "Yo,  en  drci.sion  do  mis  cansas  i  miUtaudo  como  celoso  del 
''servicio  do  Vuestra  Mnjcstad  i  peregrinando  siempre  i  coDsomiendo  mi 
"  salario  con  deuda,  no  ialto  a  la  ayu  la  de  los  gobernadores  a  satisfacciea 
"  Jeneral.  1  suplico  a  Vuestra  Majestad  sb  sirva  de  mandar  se  tenga  memo- 
"Via  de  quien  tantos  años  en  paz  i  guerra  i  cargos  de  justicia  i  veinte  ea 
*'  la  chanciUería  de  lof*  Keyeí  i  en  ó^te,  de  que  be  dado  buena  cuenta,  h% 
'*  servido,  para  baeernn'  la  mercetl  que  be  suplicado  de  promoverme  donde 
"el  ro^to  de  la  vi  la  con  alguna  quie'ud  pueda  continuar  el  servicio  de 
•*  Vuestra  Mr»jrstad. '' 
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-su  oríjen,  llevó,  síq  duda,  demasiado  lejas  a  fmi  Antonio  de 
Victoria  i  le  hizo  inferir  inmerecido  agravio  al  gobernador  in- 
terino. De  seguro,  Vizcarra  era  inca2)az  de  cebarse  en  la  memo- 
ria de  un  hombre  cuya  trájica  muerte  lloraba  en  esos  momentos 
todo  el  reino  i  mucho  mas  incapaz  de  buscar  falsos  testigos  a  fin 
de  calumniar  a  la  supuesta  víctima  de  su  odio. 

Para  afirmar  que  el  gobernador  interino  no  abn.só  de  su  po- 
der ni  procuró,  cosa  tan  común  entonces  i  tan  fácil  para  quien 
de  propia  autoridad  levantaba  informaciones,  acriminar  al  que 
ya  no  podia  defenderse,  no  solo  tenemos  como  garantía  el  jene- 
ral  aprecio  que  siguió  honrando  a  Vizcarra,  sino  también  la 
oonducta  que  Felipe  III  observó  con  la  familia  de  Loyola.  Tra- 
tó a  la  viuda  e  hijas  del  desgraciado  gobernador  como  acostum- 
braba tratar  a  los  deudos  de  sus  mas  beneméritos  servidores,  lo 
cual  no  habria  ciertamente  sucedido  si  Vizcarra  hubiese  calum- 
oiadola  memoria  del  muerto  con  testigos  buscados  apropósito.  Do- 
Qa  Beatriz  de  Coya  (asi  se  llamaba  la  viuda  de  Loyola)  i  su  hija 
se  encontraban  en  Concepción  cuando  acaeció  la  trájica  muerte 
de  su  esposo  (2)  i  padre,  i  eran  mui  consideradas  aquí  en  Chile 
i  mas  aun  eu  Lima  tanto  por  los  puestos  que  habia  ocupado  don 
Martin,  cuanto  por  seq  doña  Beatriz  hija  de  un  príncipe  indíje- 
na,  descendiente  de  los  incas  del  Perú.  Mas,  aunque  todo  pare- 
cía retenerlas  en  América,  prefirieron  partir  para  España,  donde 
fueron  perfectamente  recibidas  i)or  el  rei,  que  dio  a  la  madre 
valiosísimas  encomiendas  en  el  Perú,  i  creó  para  la  hija  el  mar- 
quezado  de  Oropeza  i  la  casó  con  don  Juan  Ilenriquez  de  Borja, 
de  la  ilustre  casa  de  Gandía. 

Asi,  pues,  si  Vizcarra  levantó  información  acerca  del  estado 
en  que  encontraba  el  reino,  no  hizo  uso  de  malos  medios  para 
atacar  la  memoria  de  su  antiguo  jefe,  ni  se  manifestó  enemigo  de 
él:  cumplió  una  formalidad  entonces  muí  en  uso  i  mirada  como 
salvaguardia  por  los  que  entraban  a  gobernar.  Esas  informacio- 
nes eran  una  especie  de  inventario  que  les  habia  de  servir  para 

(2)  Relación  de  Gregorio  Serrano. 
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cuaiulo  a  su  turno  entrcgamn  a  otro  el  gobierno,  i  por  lo  mismo^ 
se  empeñaban  en  rebajar  el  valor  de  lo  que  recibían  i  en  poner 
las  cosas  en  el  peor  estado  posible:  disrainuirian,  con  esto,  sua 
pérdidas,  si  eran  desgraciados  en  el  mando;  harian  resaltar  mas 
los  beneficios,  si  eran  dichosos. 

De  todos  modos,  ¿no  liabria  sido  preferible  ver  que  el  gober- 
nador descuidaba  un  poco  mas  sus  propios  intereses  i  los  sacri- 
ficaba al  bienestar  jeneral,  consagrado  por  entero  a  promover 
este  bienestar  durante  aquellos  terribles  dias?  ¿No  seria  preferi- 
ble que  hubiese  desaparecido  por  completo  el  leguleyo  para  4©- 
jar  solo  al  guerrero,  de  cuya  fuerte  i  decidida  mano  tanto  había 
menester  la  colonia;  que  en  lugar  de  levantar  informaciones  ae 
hubiese  ocupado  en  armar  soldados? 

Pero  mas  que  nuestras  reflexiones  sobre  el  carácter  de  Vizca- 
rra  viene  ahora  la  relación  de  los  sucesos. 

Antes  de  salir  de  Santiago,  el  gobernador  debia  reunir  algu- 
nas fuerzas  pam  acudir  en  socorro  del  sur.  ¿Sería  posible  conse- 
guirlo? 

Las  continuas  quejas  elevadas  al  reí  por  los  vecinos  de  la  ca- 
pital de  Chile,  acerca  de  la  iniquidad  de  hacer  pesar  sobre  ellos 
el  mantenimiento  de  la  guerra  de  Arauco,  de  obligarlos  a  acudir 
a  ella  personalmente  i  con  sus  encomendados,  dejándolos  asi  en 
la  imj)osibilidad  de  atender  a  sus  faenas,  que  precisamente  ne- 
cesitaban mas  trabajo  en  la  época  en  que  comenzaban  las  opera- 
ciones de  la  guerra,  habian  sido,  finalmente,  escuchadas  por  el 
monarca.  Acababa  de  Hogar  a  Chile  una  real  cédula  de  17  de 
octubre  de  1597,  cu  la  cual,  reconociéndose  los  enormes  sacrifi- 
cios hechos  por  los  vecinos,  se  les  declaraba  libres  de  obligación 
tan  gravosa  para  ellos  i  tan  funesta  para  la  prosperidad  de  la 
colonia. 

Si  la  real  orden  hubiera  sido  acatada  i  cumplida,  Santiago  se 
habria  encontrado  entóní.'cs  mas  holgada  i  con  mas  fuerzas,  ad- 
quiridas en  algunos  meses  do  rc})0s();  poro  desgraciadamente,  era 
mui  común  que  la  voz  dol  roi  nollogasc  a  ser  obedecida  en  fuer- 
za de  la  noco-^idad  que  mandaba  otra  cosa.  Asi,  en  ese  mismo  afio 
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1598  el  virei  del  Perú  había  enviado  para  la  guerra  de  Chile 
ciento  cincuenta  i  seis  hombres,  que  llegaron  a  nuestras  playas 
casi  todos  sin  caballos  i  una  buena  parte  sin  armas  o  mal  arma- 
dos; fué  menester  proporcionarles  una  i  otra  cosa  i  esta  obliga- 
cion  pesó  sobre  los  vecinos  de  Santiago.  Poco  después,  en  víspe- 
ra de  la  catástrofe  de  Curalaba,  en  octubre  o  noviembre,  obede- 
ciendo a  las  reiteradas  órdenes  de  Grarcía  Ofiez  de  Loyola,  los 
santiagueses  habian  hecho  un  cstuerzo  supremo  i  equipado  se- 
senta hombres,  los  cuales  habian  llegado  ya  a  la  frontera  i  fueron 
en  aquella  ocasión  de  grande  ausilio  (3). 

¿Qué  nuevo  sacrificio  iba  a  hacer  la  capital  de  Chile  cuando 
el  reino  no  tenia  a  dónde  volver  los  ojos  sino  a  ella? — Bien  poca 
cosa,  en  verdad,  i  fué  menester  todo  el  jeneroso  e  inagotable  en- 
tusiasmo i  desprendimiento  de  Santiago  para  que  el  gobernador 
encontrara  algunos  recursos. 

Reunió  Vizcarra  setenta  soldados,  una  parte  de  los  cuales  en- 
vió a  principios  de  enero  al  sur  al  mando  de  Alonso  Cid  (4)  i 
él  mismo  salió  con  los  demás  para  Concepción  el  12  de  dicho 
mes  (5).  «I  no  ha  sido  de  poca  importancia,  dicen  en  su  citada 
€  carta  los  oficiales  reales,  lo  que  esta  ciudad  ha  servido  a  Vues- 
« tra  Majestad  en  esta  ocasión,  por  hallarse  las  cajas  reales  tan 
€  pobr^  que  ni  aun  el  afto  pasado  no  habemos  podido  cobrar  a 

(H)  Carta  de  los  oficiales  reales  al  reí,  fechada  el  9  de  enero  de  1599. 

(4)  Alvarez  de  Toledo,  en  el  canto  II  de  PuaKN  Indómito  da  el  nombro 
de  eéte  capitán. 

(5)  Los  oficiales  reales,  en  la  citada  carta,  dicen:  ''Con  mncha  diñoa^- 
"  tad  se  han  aderezado  cincuenta  moldados,  «ne  parte  de  ellos  han  ido  al 
"  socorro  i  los  demás  saldrííu  de  esta  ciudad  dentro  do  tres  dias.'' 

Contra  éste  tenemos  el  aserto  d^  Gregorio  Serrano  que  hace  subir  a  "se- 
tenta hombres"  los  que  oont*iguió  reunir  en  Santiago  i  sacar  para  el  snr 
Pedro  de  Vizcarra.  I  seguimos  a  Serrano  porque  escribia  inmediatamente 
despaos  de  la  salida  de  estas  tropas  de  Santiago,  mientras  que  los  oficiales 
reales  escribían  ánt«s  qne  salieran  Según  la  carta,  también  de  fecha  9  de 
enero  del  cabildo  de  Santiago,  el  goberuador  pensaba  llevar  cuantos  mol- 
dados alcanzara  a  reunir:  '*Se  han  despachado,  dice,  mas Jento  do  socorro; 
**  i,  en  haciendo  este  despacho,  parte  con  el  gobernador  la  mas  que  se  ha 
"  pocUdo  apercibir." 

£n  iOS  tres  dias  que  faltaban  pudo  reunirse  mayor  número  qne  el  calcu- 
lado por  los  oficiales  reales,  ya  que  no  8olo  era  en  la  ciudad,  sino  también 
en  los  términos  de  ella,  como  dice  Serrano,  donde  había  mandado  Vizca* 
rra  reunir  cuanta  jeute  fuera  posible.  Al  último  pudieron  llegar  de  fuera 
de  la  ciudad  mas  de  los  que  se  esperaba  juntar. 

H. — T.  I.  3 
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•(  cuenta  de  nuestro  salarlo  cada  uiio  cieu  pesos  para  ayuda  de 
*  Süsteutar  nuestras  fumiltas.» 

Mientras  se  reunian  estos  hombres  ¡  ¿int€s  de  salir  de  Santiago 
Vizcarm  envió  a  Lima  al  rejidor  don  Luis  Jufró  (6)  |)ara  tjue 
avisara  al  vire!  lo  ance<lído,  le  manifestase  el  peligix>  inniens*> 
que  cx>rr¡a  la  colonia  I  !e  puliera  prontos  5  eficaces  recursos.  Con 
idéntico  ohjeto,  aprovechando  la  estación  que  dejaba  espeilito 
cl  Cíimlno  de  la  cordillcm,  mando  al  gobernador  de  Buenoe 
Aires  a  otro  de  los  rejidores,  cuyo  nombre  hemos  bascado  en 
vano  en  cr6uicsLs  í  docnmentoí?. 

Knvió,  en  fin,  nal  capitán  Gregorio  Serrano,  a  que  viese  u>- 
c  das  las  írooteras  í  los  soldadoí?,  armas  i  nHuiicIones  que  había 
«en  ellas»  (7).  No  pudo  ser  uiíis  feliz  esta  elección,  ya  que  el 
capitán  visitador  uof^  ha  couHervado  precioiíísimas  noticias  de  la 
sublevación  eu  el  relato  que  dirijió  al  vi  reí. 

En  seguida  «comenzó  desde  la  dicha  ciudad  de  Santiago  a 
«  hacer  encomiendas  de  indios  ¡  proveer  todos  los  oficios  de  jus- 
íf  ticia  i  guerra,  dándoles  de  teniente  de  capitán  jeneral,  maestre 
«f  de  campo,  proveedores  jeiierales¡,  capitanes,  corrcjidore,«i,  adnii- 
n  nistnidores,  protectores  i  demás  oficios  I  ministros  del  reino, 
«  haciendo  acuerdos  de  hacienda  con  los  oficiales  reales  imra  gas- 
a  tos  de  la  guerra  i  echando  derramas  i  distribuyendo  i>or 
n  libranzas  suyas  la  dicha  hacienda  i  la  que  había  eu  las  cajas 
tt  de  Su  Majestad»  (8).  Esto  afirma  el  mismo  Viíicarra  i  nos  jm- 
rece  una  muestra  tfpicía  del  hábito  que  habla  en  la  colonia  de 
candMar  por  completo  el  persona!  de  la  administración  cuando 
CJitraba  nuevo  gobernador.  En  ninguna  ocasión  menos  que  en- 
tóuL'es  »c  debían  haljer  hecho  variaciones  de  importancia  en  el 
gobierno  i  en  el  cjérclt^í:  era  Vizcarra  gobernaílor  interino  i  no 
lo  aeria,  según  las  probabilidades,  sino  los  pocos  meses  que  tar- 


I^U  UMacioD  tío  Sc^rraiio  i  AUare^  de  Toledo,  eo  PuASN  X^^dómito,  lugar 
lirüilo. 

(7)  llrl!voi0n  de  itrf  gorio  B«'rmtio* 

i**\  lriU*nt»;^^itJ)iin  |)ir  so»trt(1o  a  Vuciura  por  Qitlñopee  i  afinaftdo  i  r*íii^ 
acudo  ci'U  jiiniiiM^'tü  por  ii«iiit  L 
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dará  en  llegar  del  Perú  el  sucesor;  entraba  a  reemplazar  al  mia- 
U10  a  quien  había  servido  de  asesor  i  segundo^  al  hombre  con 
quien  debía  haber  estado  en  comunidad  de  miras,  í  no  era  de 
suponer  que  hubiese  considerado  inadecuados  a  los  que  desem* 
pefiaban  los  diversos  puestos;  finalmente,  en  las  circunstancias 
en  que  la  colonia  se  encontraba  podia  ser  funesto  comenzar  a 
desorganizar  el  gobierno  con  cambios  que  llevaban  el  caráotef 
de  transitorios,  como  el  poder  del  que  los  decretaba. 

Yizcarra  debia  de  estar  íntimamente  unido  con  los  Jufré  o  Jo- 
fréy  como  después  se  llamaron;  pues  no  solo  envió  a  don  Luis  a 
Lima,  sino  que  a  don  Francisco  le  dio,  con  el  título  de  teniente 
de  capitán  jeneral,  la  verdadera  dirección  de  la  guerra  (9), 

Lo  referente  al  gobierno  de  Chile,  desde  el  Maule  para  el 
norte,  lo  dividió  en  materias  de  justicia  i  de  guerra:  dejó  lo  pri- 
mero a  cargo  del  lioenciado  Francisco  Pastene  i  lo  segundo  al 
de  Gaspar  de  la  Barrera,  primo  del  gobernador  i  perteneciente, 
según  dice  Rosales  (10),  a  una  distinguida  familia  espafiola. 

£n  loft  diezisies  dias  trascurridos  entre  el  domingo  27  de  dt« 
ciembre,  en  que  llegó  a  Santiago  la  noticia  de  la  muerte  de 
Loyola,  i  el  martes  12  de  enero,  en  que  Pedro  de  Vizoarra  salió 
de  la  capital  para  Concepción,  los  sucesos  funestos  se  hablan 
multiplicado  para  la  colonia. 

La  muerte  de  Loyola  asi  como  sembró  espanto  i  desola- 
ción entre  los  españoles,  fué  la  voz  de  alarma,  el  clarín  de  gue- 
rra para  los  indíjenas.  Lo  vamos  a  ver:  hubieran  o  nó  dado 
antes  la  paz,  todas  las  tribus  se  levantaron  casi  a  un  tiempo  i 
todas  atacaron  a  la  par  a  las  ciudades  o  los  fuertes,  en  cuyas 
comarcas  acababan  de  morar  tranquilas.  Desde  luego,  muchos 
fortines,  que  eran  roas  bien  alojamientos  para  las  tropas  que 
amenaza  para  los  indíjenas,  i  que  estaban  a  cargo  de  uno,  dos  o 

(9)  Rogación  do  Gregorio  Sermno  i  provisioa  dada  por  Yizcarra  en  favor 
de  Luis  de  las  Caevas  i  pablicada  por  Gay. 

(10)  Libro  V,  capítulo  9. 

Que  Frnnci^oo  de  Pastene  desempeñó  en  Santiago  el  oficio  de  teniente 
jeneral  lo  confirma  una  petición  hecha  al  gobi^roadur  de  Chile  a  nombre  de 
Ja  ciudad  de  Santiago  por  su  proonrador  vi  4  de  enero  de  1600. 
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tres  soldados,  fueron  destruidos  por  los  rebeldes,  con  el  objeto 
de  dificultar  el  camino  a  los  españoles  i  de  comenzar  la  guerra 
aumentando  el  número  de  prósperos  sucesos  que,  referidos  en 
otras  provincias,  tomaban  mayores  proporciones  i  animaban  mas 
i  mas  a  los  indios. 

Hecho  eso,  se  fueron  sobre  las  ciudades  i  no  retrocedieron 
ante  la  necesidad  de  ponerles  sitio  en  re^Ia,  puesto  que  Itabria 
sido  absurdo  caminar  a  su  asalto,  defendidas  como  se  hallaban 
por  la  mosquetería  i  la  artillería.  Los  oficiales  reales,  en  la  ci- 
tada carta  de  9  de  enero  de  1599,  comunicaban  al  reí  esas  noti- 
cias ya  sabidas  en  Santiago:— -«Han  quedado  tan  engreídos  estos 
c  indio8|  decian,  que  hoi  ha  venido  segundo  aviso  que  tienen 
c  puesto  cerco  sobre  San  Felipe  de  Arauco,  tan  encomendado 
«  por  Vuestra  Majestad,  i  sobre  Santa  Cruz  de  Ofiez,  poblada 
«  por  el  gobernador  Martin  Gkrcía  en  las  faldas  de  Catirai. » 

Uijia,  pues,  el  viaje  al  sur  del  gobernador  i  éste  lo  verificó 
con  bastante  presteza  para  su  edad:  salido  de  Santiago  el  12, 
entraba  en  Concepción  a  los  diez  dias,  el  22  de  enero  (11),  des- 
pués de  hab^r  visitado  a  Chillan. 


(11)  Relación  do  Gregorio  Serrano. 


CAPÍTULO  m. 


FUEBZAS  DE  LAS  CIUDADES  AUSTRALES  I  PRIMSBOB 
ATAQUES  CONTRA  ELLAS. 


Destrnodon  del  fuerte  de  Longotoro.— Pioyectoe  de  Vlícarrm.— OhillMi;  nu  re  • 
oonoi.— Concepción. — Angoi. — Araaoo. — Santa  Crns:  ee  llamado  i  acode  ea 
■a  defensa  Francisco  Jnfré. — Socorros  pedidos  por  Loyola  al  rirei  dd  Peni  i 
enriados  por  é^te. — El  22  de  enero  en  Concepción^ — Cerco  de  Anuioo:  aooorro 
de  esU  plaza.— Reparte  V^izcarra  los  pertrechos  venidos  del  PenL— Cambio  da 
correjidores. — Progresos  de  la  insurrección  en  enero  I  febrero  de  1699* — Atai» 
i  derrota  Pelantaro  a  Francisco  Jnfré  en  las  cercanías  de  Angol.— La  ropilla 
de  Loyolaw— Mircha  el  toqui  contra  Aranca— Inoonyenientes  de  loa  lirgoa 
cercos  para  los  indios.— Estrataiema  de  Pelantara— Derrota  de  Urbaneja  i  sos 
cuarenta  compt^eroSi— Pericia  i  sereoidad  de  Joliao  Goméis— lÍMcte  do  Ur* 
baneja. 


Jjos  pocos  (lias  que  duró  el  viaje  de  Vizcarra  bastaron  para 
que  al  llegar  a  Concepción  fuera  recibido  con  la  noticia  de  nue^ 
vas  desgracias.  La  mayor  de  éstas  era  la  destrucción  del  fuerte 
de  IjongotorOy  situado  en  las  cercanías  de  Angol.  Desde  que, 
con  la  muerte  de  dos  de  los  defensores  de  ese  fuertei  habian  dado 
la  señal  de  rebelión,  los  indios  comarcanos  no  cesaron  en  sos 
ataques  a  Longotoro  i  el  16  de  enero  de  1699  consiguieron  dar 
muerte  al  jefe  de  la  guarnición  i  a  otro  soldado.  I  todos  los  de- 
fensores del  fuerte  habrían  perecido,  si  Vallejo  no  hubiera  ido 
de  Angol  en  su  socorro.  Con  su  llegada  puso  en  fuga  a  los  asal- 
tantes; pero  no  juzgó  cuerdo  mantener  el  fuerte:  lo  despobló  i 
líevó  a  algunos  de  sus  soldados  para  aumentar  con  ellos  la 
guarnición  de  Molchen  (1),  i  los  otros  fueron  a  Angol. 

(1)  En  la  Relación  de  Gregorio  Serrano  se  lee,  quizás  por  error  de  copia, 
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Cualesquiei'a  qne  hubiesen  sido  aiis  ílescos  i  proyecta'í,  conoc!¿ 
pronto  Vizcarní  ([we  su  acción  no  debia  estciider&e  mas  allá  de 
la  cimlad  de  Aagol,  El  corto  número  de  soldados  de  que  dispo- 
nía le  bastariun  apenas  para  deftíndíjr8ií;  pero,  aun  en  poniendo 
que  hubiera  tenido  alguna  tropa  para  íavorecer  a  La  Imperial^ 
Villaricui,  Valdivia  u  Ósorno  (2),  ¿cómo  haetirlo  cuando  \m 
rebeldes  con  sus  ejércitos  interceptaban  todos  Ioh  mniínoh? 
RcBulvió  agnanlar  que  mejoran  tienipas  le  permitieran  em- 
prender mas  o  que  los  apuros  de  alguna  ciudad  lo  obligamn  a 
mayores  sacrificios  i  circunscribirse  en  los  prímeroíí  días  a  la 
defensa  de  Arauco,  Santa  Cruz,  Concepción  i  Cliiltan.  A  estos 
puntos  redujo  tarabieu  su  inspección  el  comisionado,  capitán 
Gregorio  Serrano,  I  las  noticias  datlas  por  él  ní>s  permiten  en- 
trar en  pormenores  acerca  de  loá  soldados  i  pcrtreclioíj  de  guerra 
que  en  cada  uno  de  ellos  había.  Parecerían  esees! vas  estas  mi- 
nuciosidades en  una  historia,  si  ellas  no  contribujesen  mejor  que 
cualquiera  otra  cosa  a  dar  exacta  idt^  de  la  pequenez  de  los  re- 
cursos con  que  en  aquella  época  se  eoutaba  para  cíjutrarcstar  la 
pujanza  del  araucano  i  a  nianifcstíir,  por  lo  tanto,  una  de  las 
principales  cansas  de  la  continuación  de  la  guerra. 

Eu  Chillan,  entre  soldados  i  vecinos,  podian  juntarse  cuaren- 
ta hombres  de  armas;  pero  solo  Imhia  veintidós  arcabuces  i  csc^a* 
í*eaban  muchísimo  la  p6lvoi*a  i  el  ploraoj  de  manera  que  no  ser- 
vían gmu  cosa  eso«  i>ocos  arealnices  ni  los  dos  cíiíloncfi  de  fierro 


q*ío  \on  «tpAfliile^  mtiertoi  en  Lonijotorn  fiionon  cW<i.  A^ogiimn  que  foeixjü 
úoüf  AloQMi  lie  Rlv4.«ni  fu  aa  ritailo  ReHi^mon  i  A1vmo¿  de  Tu^erlo  ni  ai 
Vnnttt  V  i\A  PrrKBf  Ind^ímito.  l*or  e«o  |ir»*fírima*  touitir  ile  CHto  últimü  kw 
iMirnuítiojüt  íiel  hecho, 

{^)  No  iucInlmnH  cutre  o^taa  rimlúar»  a  Cafict^^'  ]mrqnp  FÍoníto  tu  m(i*i 
d  flgiiiirn«'4itlii,  HUN  ilefcuftoren,  dt-Kfle  i*^  |jiÍTiii<r  amHni<íi>  ihr  tu  aableviicUnii 
dem'Hprraron  ^\^'  uiuntt!i:terjM4  t*n  *ú\a  i  he  rt-tiijiüroii  im  Anuico. 

No  ostáii  uirordpH  h«  rronintiin  nti  grñ  Uar  la  t^jxx  ailt"  'n  lk;^^¡l'^1llacifln  ñe 
Cnüf'tM  p«Mo  tjl  i&bsolutó  NÍlcuf  io  f\uv  f  II  «-11"  gUi^irdari  htM  nnictio^  i  luitiii- 
tujfii6  docuiiientoii  que  hiMur»;^  t  tHi?iiilt  ado  uud  iiitliuc  a  dei^r  a  lof  qui'  Ui 
tijiii]  «n  loa  primeros  diim  cU;  la  HUbIrviMsion*  KiU'  mismo  nilfurío  e^tn  iiiflí- 
caiido  líi  iMcuKÍiiíiu;)  iiiqi<ii-ta'u''a  do  Cufieti^  que  itu  em  •^utéu^'O'^  qiii7.á4 
KÍiio  un  tK*^)ncDn  tocarte,  Ko  íh;  uitiicibo  do  r>tru  mmlo  (\nv  xiudw  ih-ftloru  tui<* 
tre  !«*«  fKiniño^o.i  In  f}«  rdidn  dt:  i'h:i  ciitdiid,  riturtdo  vrri'nio^»  lo  fiiucbo  r\nn 
n^  o^«^ribiif  i  diHotitio  acorca  ile  tm  pi^jilidu  o  «l^poblíbcioa  de  cada  uua  dti 
ln^  di  MU  tu*. 
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colado  del  fmrítB,  Eu  cambio  habia  en  «ganados  I  comidas  gran 
abundancia,  por  tener  las  campiílafi  mui  aparejadas  para  ello.» 
Por  de  pronto  no  ofrecía  peligro  Chillan,  pues  los  indios  de  la' 
comarca  permanecían  de  paz,  lo  cual  era  harta  felicidad,  ya  que 
la  escasez  de  recursos  no  permitía  guarnecer  como  habría  sido 
preciso  aquella  plaza,  considerada  por  los  militares'  «la  frontera 
de  mas  importancia  en  este  reino»  (3). 

El  capitán  José  de  Castra  mandaba  en  Concepción  a  los 
ochenta  hombres  que  entre  soldados  i  vecinos  la  defendían.  En 
esa  ciudad  «habia  cinco  pieza?  de  artillería  (medias  naranjas), 
«  cuatro  botíjas  de  pólvora,  tres  barras  de  plomo,  ciento  ciucuen- 
« ta  rolletes  de  mecha,  cincuenta  arcabuces,  veintidós  mosquetes 

« i  muchas  comidas,  así  de  ganados  como  de  trigo Es  rica 

rde  un  mui  buen  puerto,  en  el  cual  estaba  una  nao  mui  buena  , 
« i  tres  barcas  de  Su  Majestad  grandes  i  de  remo  con  que  se 
fl  avituallaba  a  A  rauco»  (4). 

«Eií  Angol  habia  ciento  nueve  hambres  i  por  capitán  Her- 
«nando  Vallejo:  los  cuarenta  eran  casados.  Había  sesenta 
«arcabuces,  veinte  lanzas,  veintidós  mosquetes,  dos  piezas 
«  de  artillería  que  trajo  don  Alonso  Sotomayor,  de  EispalTa,  una 
«  botija  de  pólvora,  una  barra  de  plomo,  doscientos  rolletes  de 
«  mecha^  muchos  ganados  i  todo  jebero  de  comidas,  por  ser  po- 
ff  blado  antiguamente.»  Notable  pérdida  para  Angol  habia  sido 
la  destrucción  del  fuerte  de  Longotoro,  establecido  por  don 
Alonso  de  Sotoraayor  para  protejer  a  los  indios  de  paz  que  se 
redujeran  cerca  de  la  ciudad  i  para  defender  de  los  de  guerra 
las  sementeras  de  la  campiña  vecina  (5).  De  los  veintidós  solda- 
dos de  Ix)ngotoro,  nueve  de  ellos  armados  de  arcabuces  i  los  de- 
mas  de  lanzas,  diez  ¡xisaron  a  aumentar  la  guarnición  daAngol,. 
que  llegó  así  a  ciento  diezinueve  hombres. 

El  conocido  maestre  de  campo  Miguel  de  Silva  era  el  caste- 
llano de  Arauco  que  encerraba  dentro  de  sus  murallas  «noventa 

(H)  Kelaciou  de  Gregorio  Serrano. 

(4)  Id.  id. 

(5)  IcL  id. 


—  24  — 

«  i  cinco  BoUladas^  setenta  arcabuco,  velnlieíiico  ]aii2iiF,  trece 
«  piezas  de  artillería,  las  tres  naranjas^  las  tres  iiieiljas  culebrinas 
«í  i  las  demás  versillo».  Teiilrtn  botija  i  media  de  pólvora,  trein- 
irta  rtjUeteí?  de  niecha,  na  fpuiitil  de  plomo,  düsclcnluf?  niballo.s, 
«  ciento  eineueiita  vacas,  trescientos  carneros  de  Su  Mnjtttad  i 
«  dos  mil  ovejiis  de  los  veeinos»  (6), 

Si  hemos  de  calcular  la  importancia  de  las  plazas  por  \i\  de 
sas  comandantes,  pondremos  en  primer  lugar  a  íSaiita  Uruz,  cjue 
estaba  a  cargo  del  teniente  jeneral  Francisco  Juf'ré. 

Etíte  guerrero  era  considerado  como  uno  de  los  primeros  mí* 
litares  de  Chile  i  ya  había  ocupado  el  alUj  puesto  a  que  de  nuevo 
lo  llamó  la  amisüul  de  Petlro  de  Vizcarra.  Refiere  Alvaiez  de 
Toledo  que  tuvo,  por  coaas  de  pot^o  raouiento,  uu  disgusto  con 
García  Oflee  de  Locóla  i  se  retiró  a  una  estancia  a  inmediacio- 
nes de  Chillan,  donde  se  encontraba  cuando  acaeció  la  dcsastropu 
muerte  del  gobernador.  I  tanta  era  la  importancia  que  a  Juñe 
daban  totlos,  que,  apéuaa  ag  supo  en  Chillan  la  íunestu  noticia, 
lo»  vecinos  lo  llamaron  pamque  resolviera  lo  que  debía  hacei-se. 
Juzgó  que  sobre  todo  Tiijja  acudir  en  ansí  I  ¡o  de  Stmta  Cruz,  i  se 
preparaba  a  verificarlo  cuando  de  ella  llegó  Tomas  de  ülavarría 
con  cartas  de  U  ciudad  en  que  pedia  a  Jufré  que  la  socorriese. 

Difícil  era  en  aquellos  dias  reunir  muchos  soldados  i  el  te- 
niente jeneral  hubo  de  partir  con  solo  trece  (7)*  Encontró  Jufré 
a  Santa  Cruz  en  mejor  estado  de  lo  que  í^c  imajinaba,  gracias  a 
la  previsión  de  su  correjidor  ilartin  de  lrí/*¡ir.  Junto  ci>n  saber 
la  muerte  de  Loyola,  prendió  Irízar  al  caciíjue   principal  de 


ñC 


(6)  Ec] ación  áe  Gregorio  ScTraiio* 

Í7)  Hí«sales,  libro  Y,  capítulo  XI,  dice  qno  Jufré  fné  acoinpn fiado  do 
ibú  ttoldüdofa.  Si^iúmois  ft  Alvaro  du  Toledo,  que  dtiel  iiunibrü  úa  lúa 


ooDipA&crod  de  jufró: 


"Chaves,  Antonio  íYrez  de  Aguí  lera  ^ 

F^í^tieroa,  Hernández  i  Serrano, 

Ventngo,  MAnt^inn^  Jiiari'se,  i  de  Herrem, 

Mnteo  dt*  Pineda  el  8evidano; 

Mari  i  n  Miinox,  i  Plaza,  iine  »i4loquÍerti 

i>a  híh'r  con  su  bruKO  i  fuerte  miiuü, 

Pi'dixi  de  tSitva  *'l  aainioM»  i  inerte 

C¿iu>  H^io  hn  dudo  a  mucUos  iudioa  muerte^  (Cduto  IL  ) 


—  25  — 

Mar^uanO;  tanto  para  dejar  sin  jefe  a  loe  indios,  cnanto  para 
guardar  valioso  rehén  (8).  Ck/n  eso  impidió  la  sublevación  que 
habria  puesto  en  peligro  a  una  ciudad  considerada  tan  impor- 
tante que,  en  medio  de  sus  apuros,  el  gobernador  inlerino  habia 
enviado  a  ella  un  refuerzo  al  mando  del  capitán  Juan  de 
León  (9). 

La  guarnición  de  Santa  Cruz  quedó  formada  de  cien  hom- 
bres, ochenta  de  los  cuales  tenian  arcabuces  i  treinta  eran  veci- 
nos del  pueblo,  donde  estaban  casados.  Las  demás  armas  i  per^ 
trechos  de  guerra  que  habia  en  Santa  Cruz,  reunidos  con  los 
que  pudo  llevar  allá  «el  capitán  Alonso  Cid  Maldonado,  pro- 
fl  veedor  jeneral  del  reino»  (10),  consistian  en  atreinta  lanzas, 
»  cuatro  piezas  de  artillería  ^medias  naranjas),  piedia  botija  de 
«pólvora,  cuarenta  rolletes  de  mecha  i  un  quintal  i  medio  de 
ff  plomo.»  Tenia  de  víveres  «trescientos  carneros,  cien  vacas  de 
«  Su  Majestad  i  cinco  mil  ovejas  de  los  vecinos.»  Por  desgracia, 
como  la  sublevación  sobrevino  cuando  iba  a  comenzar  la  cose- 
cha, se  encontró  la  ciudad  sin  trigo,  i  bien  difícil  le  habia  de -ser 
recojerlo  (11). 

Se  ve,  por  lo  espuesto,  que  si  las  guarniciones  eran  relativa- 
mente respetables  i  ponian  a  cubierto  a  las  ciudades  de  los  ata- 
ques de  los  rebeldes,  por  algún  tiempo  a  lo  menos,  corrían  no 
I)oco  peligro  de  quedar  sin  pólvora  ni  balas  i,  por  lo  tanto,  a 
merced  del  enemigo. 

Felizmente  para  la  colonia,  la  falta  de  municiones  i  pertre- 
chos de  guerra  no  era  consecuencia  de  la  trajedia  de  Curalaba, 
sino  un  hecho  anterior,  para  cuyo  remedio  no  se  hablan  des- 
cuidado las  autoridades  de  Chile. 

En  efecto,  Loyola,  viendo  que  no  llegaban  de  Espafia  estos 
pertrechos  i  que  no  podía  aguardar  mas,  envió  al  Perú  al  capi- 


(8)  PuREN  iNDóMrro,  Canto  II. 

(9)  Rosales,  Ubro  V,  capitulo  IX. 

(10)  Citados  ''Borradorofl  de  nna  relación  de  la  guerra  de  Chile/' 

(11)  Relación  de  Gregorio  Serrano. 
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tan  Jerónimo  de  Beiiavides  pnra  r|nGj  con  la  ninyor  iirjeneía^  los 
übtitvieni  <lel  viie¡* 

Llegjula  a  I>¡nia  Benavúles,  hizo  presente  a  don  Lnls  de  Ve- 
lazco,  invocsindo  en  aii  a¡X)yo  el  testimonio  de  don  Gabriel  de 
Cnlitilla,  maestre  de  cíiinpo  que  liahia  «ido  de  Chile  i  residente 
eatóuecri  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  la  8unia  neceííidad  del  socorro 
que  ilja  u  i>etlir  i  que  consiatia  en  un  hareo  para  el  servicio  de 
nuestras  eosta»,  mejor  i  mas  grande  que  el  que  en  ellas  habiai 
p4>lvora,  nm Iliciones,  instrumentos  de  labranza  i  ropa;  «pues  la 
€  liambre  i  detiiiuílez  que  aquellos  presidios,  no  las  padecen  ta- 
€  IcH  ninguno  de  lo?*  que  sirven  a  la  corona  de  EspaflaTí  (12), 

El  virei  reunió  a  los  oidores  i  a  Ion  oficiales  reales  de  Lima  í 
confirió  con  ellos  acerca  del  ijaríieidar  i  <rfuerou  bu  JsefTorfa  i 
€  Ujdm  de  parc*eer  que  mi  señoría  el  seílor  v ¡.sorel  mande  ¡  or- 
«  deiie  que  se  compren  i  envíen  todas  las  coims  contenidas  en  la 
d  dicha  petición  en  que  se  pí<le  se  sotiorra  por  ahom  a  aquella 
«  provincia  i  reino  por  ht  ót\len  <jue  a  f-Hi  señoría  pareciere,  es- 
€  cepto  el  navio  que  pjdcu,  i  que  lo  ípic  en  elto  se  gastare,  lo 
€  libre  i  mande  pagar  déla  real*  hacienda  I  que  se  despache 
«r  con  la  brevedad  que  ñrcix;  posible. i^ 

lista  re>5olneion  fué  loma<la  en  Lima  el  16  de  noviembre  de 
1508  (el  30  de  enero  de  lólVJ  la  misma  junta  acimló  enviara 
Cliile  el  uavío  j^dido  [Kjr  Benavidcs?)  í,  co.iio  cu  ct  acta  se  dicei 
siilió  luc^>  jvira  nuestras  playas  el  mencionailo  socorro,  que  no 
pudo  llcgt^r  a  ella**  nuis  ojwrtunamonte. 

El  22  de  enero  de  15í>D  fué  para  la  ciudad  de  Conccinriotí  el 
primer  dia  de  contento  desde  que  habla  tenido  uoticiade  la  sor- 
j>resa  de  Cumiaba  i  en  él  tlebió  de  creei-se  que  pronto  termlna- 
rjau  las  desgracian  de  la  colonia.  En  esc  dia  vio  entrar  a 
IVtlm  de  Vizearra  ípio  iba  de  Santiago  con  el  refuerzo  por  él 
reunido  í  llegar  a  sus  playas  «el  uavío  do  Diego  8aus  do  Ataisa 
«con  vmi  botijas  de  pólvom,  ciueuentn  quiutales  de  plomo  i 


(12)  PresoDtAciaa  lieobíi  al  v>r#*¡  por  el  coiUa*lor  J<Nróüimi>(li%  Benavi- 
ilo«T  tiíidn  en  la  Acsin»  qiif"  ^rlrliró  tu  Lima  el  eotiísi  jo  dt)  úqu  Luis  tle  V«- 
liiícu  fl  Iti  «lo  novúMiilir©  il«  WM, 


► 
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t  hasta  cmco  mil  pesos  de  ropa  de  pafSo  de  Méjitjo,  i  fierro,  reja» 
« i  azadones  i  otras  menudencias  que  de  socorro  envió  el  sefior 
«  vísorei»  (13). 

Era  mui  buena  suerte  de  Pedro  Viíscarra  tener  todas  estas 
cosas  i  setenta  hombres:  poília  siquiera  acudir  a  las  mas  uijentes 
necesidades.  Entre  ellas^  la  mas  premiosa  era  el  socorro  de 
Arauco.  Ahí  Miguel  de  Silva  habia  comenzado,  al  saber  la 
muerte  del  gobernador,  por  reducir  la  ciudad  al  fuerte  para 
defenderse  con  facilidad  i,  en  seguida,  reunió  a  los  caciques  de 
los  alrededores  en  número  de  diezisiete,  les  comunicó  la  noticia 
i  recibió  de  ellos  la  promesa  de  permanecer  siempre  fieles  i  ami- 
gos (14). 

Pero  tales  promesas,  lo  sabia  demasiado  el  castellano,  eran 
vanas  i  casi  siempre  falaces:  el  16  de  enero  se  sublevó  toda  la 
provincia  i  se  reunieron  no  menos  de  tras  mil  araucanos  para 

(13)    Relaoion  de  Gregorio  Serrano. 

Loe  qne  deseen  saber  en  qaé  consistian  las  demás  ''fnepudencios"  leau 
Ims  Btffnientes  líneas  de  1»  citada  pre-entacioii  de  Beoavidei  al  Yirei: 

**  VT  fi.  se  sirra  dé  hacerle  merced  (a  Chile)  de  socorrerle  «^n  caviar  un 
"  navio  que  (>ea  de  mayor  porte  qno  el  de  allá,  por  ser  demasiado  pequeflo, 
''  i  cient  botyas  de  pólvora,  cincuenta  quiotales  de  i)l<uno,  trescitíntas  ha- 
"  chas  de  hasta  rica,  doscientos  azadones,  cincuenta  barretas,  mil  herraduras 
**  batidas,  qne  han  de  servir  de  lampas,  doscientas  rejas  de  arar,  cncueuta 
*'  quintales  do  fierro,  tres  o  cuatro  panos  azules,  cincuenta  docenas  de  cn- 
''ohüios,  cien  docenas  de  peines,  treiota  docenas  de  tijeras  i  doscientos  o 
**  trescientos  pesos  para  algunas  cosas.  Todo  esto  es  mui  necesario  para 
*' sustentar  lai  poblaciones  qne  están  hechas  i  dar  estas  menudencias  a  los 
"  caciques  e  indios  Catiras  i  Coy  nuches  que  sirven  al  gobernador  con  mil 
**  lanzas  siempre  que  lat  ha  menester.''  En  fin,  pedia  que  el  uarío  tn^^^ 
''  por  laalre  dos  mil  arrobas  de  sal." 

(14)  PufiXN  Indómito,  Canto  II. 

"Fué  el  primero  qne  vino,  QnintegWeno 
Jcneral  de  los  bravos  aiancaoos, 
Que  mucho  tiempo  amigo  fué,  i  aún  bueno. 
Con  grande  lealtad  de  Jos  hispancs: 
Tarncan,  el  hcñor  de  aquel  terreno 
Kl  segundo  ll^-gó  con  dos  hermanos. 
Huenterai.  i  Leviando  eran  sus  rombres, 
Caciques  ricos  i  famosos  hombres. 
Gnncbe,  Alpea  i  Bnri  tanrbien  vinieron 
Poqneñan  el  valiente  i  üchincura, 
Andalí,  Quiudelefe  con  él  fueron. 
KI  bravo  Navalgiialo  i  Pincnncura, 
Ante,  Maulen,  Pillan  allí  acudien^n. 
Nnvalande  el  sobcrv^io,  Tapímcuia 
Kl  último  tras  de  ^stos  llegó  solo 
El  nieto  del  antiguo  Colocólo.'^ 
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poner  cerco  al  fuerte.  Con  sus  trece  piezas  de  nrtillería  i  sos  se- 
tenta arcabuces,  los  defensores  de  la  plaza  mantuvieron  cons- 
tantemente a  los  araucanos  lejos  «de  las  paredes»  i  no  perdieron 
un  solo  hombre  en  los  nueve  dias  que  duró  el  asedio.  Yizcarra 
mandó  municiones  por  mar  i  cuando  esto  vieron  los  araucanos, 
levantaron  el  cerco  (15). 

Muí  amenazada  debió  de  juzgar  el  gobernador  interino  a  Sao* 
to  Cruz  cuando  de  los  setenta  soldados  reunidos  en  la  capital 
envió  allá  treinta,  i  diez  mas  al  fuerte  de  Jesús,  vecino  a  aque- 
lla ciudad  (16).  En  seguida  «repartió  por  todas  las  fronteras  la 
munición  i  socorro  a  los  soldadosD  (17). 

Apenas  los  cabildos  aáe  algunas  de  las  ciudades  de  arriba» 
supieron  la  llegada  de  Vizcarra  a  Concepción,  se  dirijieron  a  él 
para  pedirle  el  socorro  que  acabamos  de  ver  les  envió  lu^o  i.... 
que  les  cambiara  correjidores  «por  estar  mal  con  los  oficiales  del 
muerto,])  I  Vizcarra,  siguiendo  el  camino  •  por  61  ya  adoptado» 
accedió  a  peticiones  que  le  presentaban  la  oportunidad  de  ofre- 
cer buenos  puestos,  aunque  fuera  por  pocos  meses,  a  sus  parcia- 
les (18). 

Dábase  por  mui  contento  el  gobernador  con  impedir  que  las 
ciudades  cayeran  en  poder  de  los  rebelde?*  i,  por  entonces,  no 
habia  que  pensar  en  sujetar  las  provindas  sublevadas.  A  medi- 
da que  cada  una  de  ellas  se  iba  insurreccionando,  se  hacia  mas 
crítica  la  situación  de  los  españoles,  los  cuales  pronto  pudieron 
conocer  que  la  rebelión  iba  a  ser  jeneral  i  que  todos  los  indios 
se  preparaban  a  la  guerra.  Si  bien  terminó  el  mes  de  enero  sin 
que  todas  las  tribus  de  ultra  Biobio  se  declarasen  enemigas,  los 
primeros  dias  de  febrero  presenciaron  el  pronunciamiento  de  los 
que  todavía  se  llamaban  amigos:  «A  los  cuatro  de  hebrero  se 
tf  alzó  la  comarca  de  Angol,  alzándose  todo  lo  que  trajo  de  paz 
«  don  Alonso  de  Sotomayor,   hasta  el  rio  de  la  I^aja.  A  los  seis 

(l^)  RolacioQ  de  Gregorio  Serrano. 

(16)  Id.  id. 

(17)  Id   id. 
(1^)  Id.  id. 
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«  del  dicho  se  aissó  Catira¡|  Mar^uano,  MillaiK)fl,  Talcamávida 
/K  i  todo  lo  que  estaba  de  paz  de  la  otra  banda  de  Bíobio»  (19). 

No  perdían  tiempo  los  rebeldes,  i  al  día  siguiente  de  haberse 
sublevado,  el  7  de  febrero,  ya  estaban  a  la  vista  de  Santa  Cruz, 
mandados  por  Pelantaro  i  en  número  de  mil  doscientos,  cuatro- 
cientos de  los  cuales  eran  de  caballería  (20).  Según  cuenta  Ro- 
sales, Pelantaro  comenzó  por  atacar  a  los  indios  amigos  de  Cati- 
ra! i  por  tomarles  prisioneros  sus  mujeres  e  hijos.  £s  probable 
que  el  deseo  de  mostrar  a  los  amigos  que  se  les  defendía  movie- 
se a  Francisco  Jufré  a  dejar  los  muros  de  la  ciudad,  donde  tan- 
tas ventajas  tenia  sobre  los  asaltantes,  i  salir  a  campo  raso  a 
escarmentar  a  los  pureneses,  i  arrebatarles  los  pribioneros. 

Beunió  al  efecto  doscientos  indios  amigos  i  con  cincuenta  sol- 
dados españoles  presentó  batalla  a  Pelantaro. 

Hemos  tenido  ocasión  de  notar  que  uno  de  los  mayores  peli« 
gros  que  en  aquellos  dias  corrió  la  colonia  fué  el  pánico  que 
entre  sus  defensores  difundieron  las  victorias  de  los  indíjenas. 
Á8Í,  en  esta  batalla  no  todos  los  militares  respondieron  a  la  pu- 
janza de  los  rebeldes  con  el  valor  que  debia  esperarse  de  solda- 
dos españoles  i  hubo  muchos  <rque  anduvieron  muí  ruinéSD^ 
por  mas  que  con  su  ejejnplo  i  derramando  su  propia  sangre 
procuró  alentarlos  Francisco  Jufré.  No  estaban  los  jefes  habi- 
tuados a  las  derrotas  ni  a  abandonar  el  campo  a  los  indíjenas  i 
Jufré  hizo  prodijíos  por  librarse  de  esta  vergüenza;  pero  al  fin, 
viéndose  ccon  muchas  heridasD,  cansada  su  jen  te  i  muertos  gran 
número  de  indios  amigos,  se  hubo  de  resignar  a  pasar  por  ella 
i  se  retiró  a  la  ciudad,  dejanvio  a  Pelantaro  duefio  del  campo  i 
ot^lloso  con  la  victoria.  El  triunfo  le  había  costado  al  vence- 
dor cien  hombres  caídos  en  la  refriega,  cuarenta  caballos  i  cinco 
oota¿  que  le  tomaron  los  españoles. 

£n  la  batalla  se  hacia  notar  un  purenás  ostentosamente  vesti- 
do: llevaba  «la  ropilla  de  Loyola  con  el  hábito  de  Calatravaí). 

(19)  Relación  de  Gregorio  Serrano. 

(20)  Rosales  dice  que  Pelantaro  llegó  a  Santa  Cruz  con  í>chocienU>8  in- 
diott.  Seguimoü  a  Grcgor.o  Serrano  en  .odo  edle  heolio  de  armaM. 
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A  todas  luces  cm,  s¡  116  el  que  di6  muerte  al  desgraciado  gober- 
nador, uno  de  I03  que  a  ello  contribuyeron,  i  los  españoles  ha- 
bian  de  hacer  sumo  emj>euo  por  tomarlo  i  quitar  a  los  rebeldes 
aquellos  despojos,  que  servirían  siempre  para  darles  mayor  avi- 
lantez: a  pesar  de  tener  que  retirarse,  consiguieron  aprisionar  al 
indio.  ¡Pobre  consuelo  de  una  derrota! 

Francisco  Jufi-é  no  fué  el  único  ni  el  mas  grave  de  los  heri- 
dos: un  soldado  lo  fué  de  mas  gravedad  i  murió  a  poco  de  esta 
jornada,  en  la  cual  aprisionó  Pelantaro  a  otro  espafiol  llamado 
Juan  Grago,  a  quien  hizo  matar  algunos  dias  después  (21). 

Con  la  noticia  de  la  victoria  se  un'.eron  al  toqui  otros  dos  mil 
hombres,  probablemente  cuantos  en  los  alrededores  habia  capa- 
ces de  tomar  armas,  i,  así  reforzado  su  ejército,  se  dirijió  Pelan- 
taro contra  la  plaza  de  Arauco,  a  la  que,  sin  embargo,  no  pensó 
sitiar.  Fortificadas  i  vitualladas  las  posesiones  españolas,  poco 
importaban  los  cercos  que  les  ponían  los  indios,  los  cuales  ni 
llegalxin  a  las  murallas  por  temor  a  las  armas  de  fuego,  ni  mu- 
cho menos  j)odian  prolongar  su  estadía  junto  a  una  ciudad. 

La  irregular  organización  de  los  ejércitos  indijenas  los  hacia 
inadecuados  para  continuar  un  sitio  en  regla.  Acostumbraban 
vivir  cou  lo  que  cada  cual  llevaba  i  con  los  recursos  que  les  iba 
suministrando  el  pais  recorrido:  ni  una  ni  otra  cosa  eran  de 
larga  duración,  cuando  se  reunían  algunos  miles  de  hombres  en 
lugar  no  preparado  a  recibirlos:  no  habia  quién  cuidara  de  pro- 
porcionar el  común  sustento,  ni  siquiera  posibilidad  de  conse- 
guirlo. Por  eso,  a  los  pocos  dias  do  comenzar  un  cerco  se  veían 
obligados  a  levantarlo  i  se  retiraban  a  sus  respectivas  comarcas, 
citándose  para  la  próxima  reunión  i,  a  lo  mas,  dejando  cierto 
número  de  guerreros  que  hostilizaran  a  las  españoles  con  ata- 
ques imprevistos  i  guerrillas  para  impedirles  que  se  comunica- 
ran con  otras  ciudades  i  mantenerlos  en  alarma  hasta  la  vuelta 
del  grueso  del  ejército  indíjena. 

('Jl)  ^^errauo  110  menciónala  muerte  sino  el  oauriverio  de  Gago;  pero 
KoHaie»  (que  lo  llama  Alonno  Gayo)  la  añrmn.  Preforimod  su  aserto  por 
estar  confirme  cou  el  do  Kivora,  que  «líce  al  rei  el  10  do  mayo  do  IGOl  que 
en  oste  encuentro  niuricrou  dos  espaOoles.  Probablemeotc,  oaando  Serra« 
DO  escribió  su  Keiacion  ae  ignoraba  el  fíu  del  prlsiouero. 
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A  esta  última  clase  de  guerra  i>erteneoeii  de  ordinario  lo  que 
los  españoles  llamabau  sitios  de  una  ciudad:  ocupados  los  alre- 
dedores de  ella  ¡)or  diversas  i  numerosas  ¡lartidas  que  los  hosti- 
lizaban i  que  espiaban  los  movimientos  de  sus  defensores,  sin 
cercar  realmente  a  la  ciudad,  la  colocaban,  sin  embargo,  casi  en 
la  misma  condición  de  una  plaza  sitiada,  sobre  todo  si,  distante 
de  las  demás  posesiones  españolas,  no  podia  comunicarse  con 
ellas.  Los  numerosos  sitios  que  vamos  a  ver  en  las  ciudades  aus- 
trales, siempre  que  fueron  largos  i  continuados,  debe  entenderse 
que  eran  de  esta  clase. 

Conociendo  tales  cosas  Pelantaro,  no  pensó  en  renovar  la  in- 
fructuosa tentativa  del  mes  anterior  i  prefírió  pedir  a  la  astucia 
ío  que  no  debia  aguardar  de  la  fuerza.  Dividió  su  ejército  cu 
tres  partidas  i  emboscó  cada  una  de  ellas  en  diverso  lugar,  no 
sin  haber  dejado  notar  a  los  del  fuerte  la  aproximación  de  algu- 
nos enemigos  para  que  los  persiguieran. 

Cayeron  los  españoles  en  el  lazo  i  a  hacer  una  corrida  i  a  re- 
cojer  provisiones  de  los  alrededores  salió  el  capitán  Luis  de 
Urbaneja  con  cuarenta  soldados. 

En  mejores  tiempos  cuarenta  españoles  bastaban  para  derro- 
tar a  gran  número  de  indios  i  Urbaneja  hubo  de  ir  sin  cuidado 
a  la  cabeza  de  su  destacamento;  pues  debia  de  contar  con  que 
solo  se  encontraban  cu  los  alrededores  partidas  insignificantes 
de  enemigos. 

De  repente,  aiando  hacia  sus  provisiones,  se  vio  rodeado  de 
mil  indios  de  a  pié  i  cuatrocientos  de  a  caballo.  Pelantaro  habia 
escojido  el  sitio  mas  favorable  i  oi)onia  mas  de  treinta  araucanos 
a  cada  español:  la  derrota  de  éstos  no  fué  dudosa  un  instante: 
pronto  caian  muertos  siete  i  los  otros  quedaban  en  situación 
verdaderamente  desesperada.  Para  colmo  de  desgracia,  Urbane*- 
ja,  que  no  habia  cesado  de  pelear  con  gran  denuedo,  cayó  pri- 
sionero. 

Esto  habría  sido  la  señal  de  rendición  o  de  desordenada  fuga, 
que  equivalia  a  la  muerte,  para  los  demás  españoles,  si  entre 
ellos  no  se  hubiera  encontrado   un  soldado  heroico,  Julián  Go- 


tncz,  que,  tirite  la  irnniívennia  (lül  peligro,  «se  hizo  eapitan»,  or^ 
gnniKÓ  con  adroirable  serenidad  i  Jestrcza  la  retimda  í  Cüiibigiiió 
salvarse  t'l  i  salvar  a  sus  compañeros,  que,  aunque  casi  todas 
heridos,  lograron  llegar  con  vida  al  fuerte  a  dar  noticia  de  esta 
nueva  victoria  de  los  i-übeldes  (22), 

El  capitán  Luis  de  Urbaneja  no  sobrevivió  mucho  tiempo  a 
los  que  rauí^ieron  en  aquella  batalla:  asesinado  por  lo.-í  indios  eu 
cclel>racíon  de  la  victoria^  es  probable  que  sus  mutilados  restos 
sirvieran  a  los  venoedoi'es  pam  auíuentar  mas  i  mas  el  entusias- 
mo de  los  que  solo  de  oídas  habían  podido  conocer  estos  inespc- 
mdos  triunfos  (23). 


(29)  En  totlos  estos  pormí^»ort»9  s«>ííiHmo«  a  Gregorio  Serraoo. 

Alvarez  de  Toleílo^  OH  PüRF.x  l?ír)^'*  mito  cu  «rita  del  modo  PÍgiii(?tite  r^Bt^i 
fiiiicioD.  Había  «ni ido  un  día  Urbaneja  a  recorrer  los  alredodores  dc.^  Amu- 
oo,  lo  qcjc  dio  mutilo  a  los  iinUos  paí*a  imitar  pn-paraflos  i  ouiboscarse.  Al 
din  síguiento  &»le  th'  dupvíi  por  la  ladera  lírl  CiiraiuimQgiie:  lo»  indios  Ii» 
dejan  pasar  i  eo  ftiruian  fli  apinm  para  atticarlo  ^n  la  espalda;  desún  el 
fuerte  vea  psto  í  dispnrnti  un  eafioaazo  para  advertir  a  Urbaneja^  qno  eu 
el  acto  viK^lvr  «víbrt*  min  ]t:L50f).  lutfiuta  i  cotiBigui'  rninpiT  a  lo*»  araiicaDOa 
i  que  pasi'ii  por  medio  do  tdlos  dirzioaoye  de  loa  CüpañuloBj  poru  non  muer 
tos  é\  i  otroH  itieto  de  miscompafieron. 

Como  m  ve,  en  lugar  do  cnurauta,  cratt  voint ¡Ríete,  scgan  Alvarez  do 
Toledo,  loft  soldndoa  ([U&  llf  vaba  l>bamja. 

Atvarez  de  Tolrdo  couñrma  l4  iiúuieru  de  I04  muerto^i  ouyoa  Dombres 
da:  fueron^  BÍn  cootar  a  Laifi  do  Urbauija,  Juan  Raroirez,  JaáuRodriguez, 
Andrina  Hurtado,  An^valo,  Mou(Io7-aj  <»atierr<  í,  ColJaHOíj. 

AloFiHO  de  Rivera,  oq  su  rr«rmieu  do  25  de  tebr*^ro  ele  \ñ()\  dieo  que  0011 
UrUaneja  irorionu»  oebo  suldndoa.  1ai  rniamo  alirma  Martiu  ih^  Irisar  Val- 
di  lia;  Francisco  tíaídame»  di*  la  Vr^a  i  Francisco  HcrLuíidi^z  Oniz  dicoii 
que  los  luuiTtoH  fueron  dii  z*  (Paruccrcs  djuloa  a  Rivera  uu  febrtiro  do  líMH.) 

Eu  la  información  levantada  por  don  Francisco  do  Quiñones  i'U  Coucep- 
clon  el  8  de  novj1*mbrl^  de  líM^  el  noveno  testigo,  eapitan  Antonio  do 
Avendaño,  reapoiidirndo  a  la  prt'g^imta  terrera,  dice  que  fofi  indioaniataroxi 
al  capitán  Luis  de  ürbantji»  fiou  uiete  u  ocho  Boldadu»  t^típafioU's. 

(2*1^  "Ilacou  los  iodies  de  laíi  calaveras  vasos  para  bober,  pintadon  do 
**  varios  oolíirea  t^íniéudojn  a  >íian  blasoOi  es^Kicialun-nto  ai  la  cabo^a  ha 
"  sido  de  algiin  es^afiol  si^flalado,  coiuo  nua  que  yo  ví^  quo  vino  a  nnfstro 
•*  pD<lér  o  •  la  provittoia  de  Farcaví.  que  Iiabia  stdo  de  un  valiento  capitán 
"que  mataron  los  iudifiR,  llaniadn  llrbaoejs,  de  qne  rstabí  h<>cbü  un  vaso 
*'  labrado  por  de  fm>ni  de  varios  colon^s^  como  usuialtes,  cou  el  cual  bi^bia 
**  un  cAoiqn©  tr^iiiéadolo  por  í^iundi-jia,"  r*l^ei5e(ij;ano  i  reparo  do  la  jíuerra 
del  reino  d**  Cliiíe**  fó^  el  inaentri'  do  campo  ANiuso  Goi  zAfZ  ác  Naijt'rH, 
t«mo  48  de  laeoleocion  ¿e  documentos  inédiU>s  para  la  historia  de  E  pa* 
fia,  pííjiuallíá.) 

La  facilidu*!  con  qur  hombres  tan  esjícrim^uttdoeen  Ioh  cmbustf«  de  los 
indios,  como  Gan  fa  Katuotí  i  Gonzftics  de  Xajera,  crtiían  las  rebicionejí  do 
aquellos  en  lo  referente  a  1<>k  rostoa  do  Loyula  i  di*  IJrbsuejaf  o«lá  manifes- 
tando cus  u  hihituttdoa  os t aban  los  españoles  a  presenciar  actos  de  feroci* 
dad,  seiuejaulcs  a  los  rolVridos» 

£u  aquella  guerra  a  sangre  i  fuego  todo  era  tenibU':  la  crneldiid  i  fero- 
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Aun  sin  la  ¡afluencia  moral,  la  pérdida  de  siete  soldados  i  un 
reputado  capitán  era  en  aquellas  circunstancias  enorme  {lara  los 
espafioles;  i  no  parece  que  en  compensación  pudieran  vanaglo- 
riarse los  vencidos  de  haber  muerto  muchos  indíjenas,  ya  que 
de  ello  no  dice  una  palabra  el  minucioso  narrador  de  estas  des- 
gracias. 

cidad  de  los  españolea  i  de  loe  arancanos,  con  loe  que  calan  en  poder  de 
onalqniera  de  loe  combatienteA;  el  trato  que  loa  primerea  daban  tanto  a  loa 
yanaconas  como  a  los  prisioDeroa,  i  la  tremenda  anerte  a  que  ae  veían  re- 
docidaa  entre  loa  indios  laa  cautivaa  eapafiolaa. 


fi^— ^.  1. 
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CAPÍTULO  IV. 


DESPOBLACIÓN  DE  SANTA  CRUZ. 


Ya  Pelantaro  a  AbsoI. — Ataca  i  derrota  a  Gonzalo  Gntierreí  i  Franoisoo  Utr- 
nándes  Ortía.— I)efltniy«  Nabalburi  el  fuerte  de  Molehen,  deipnea  de  dar 
muerte  a  siete  eepañolea. — Despojos  que  oojleron  los  indios^ — Intenta  Pelan* 
taro  ir  con  mayores  fnera»  contra  Santa  Cruz. — Deerentajas  de  esta  ciudad 
para  sostener  an  sitio. — Pide  Jofre'  a  Vizcarra  que  la  despueble. — Dudas  del 
gobernador. — De  acuerdo  con  el  consejo  de  guerra,  ordena  su  despoblación,— 
Cómo  la  llevó  a  cabo  Francisco  Jufrt^. — Despoblación  del  fuerte  de  Jesna.— 
Ataques  que  derpnes  dirijen  contra  Vizoarra  los  ^bemadores  Quiñones  i  Ri* 
▼era  por  la  despoblación  de  Santa  Cruz. — Injusticia  d«  eaaa  aousaoionefti— Lo 
que  Yalia  la  opinión  de  los  oficiales  subalternos  de  CliUe. 


Por  mas  que  el  adajio  diga  <iNon  bis  in  idem^D  le  habla  sa- 
lido demasiado  bien  a  los  indios  la  estratajema  de  Arauco  para 
que  no  tentaran  su  repetición  en  otra  parte. 

£n  efecto,  doce  dias  después  de  aquel  hecho  de  armas,  el 
martes  23  de  febrero,  estaba  Pelantaro  emboscado  en  el  valle 
de  Marvel,  en  las  cercanías  de  AngoL  Para  la  guerra  de  ase« 
chanzas  i  sorpresas  era  mas  engorroso  que  útil  el  numeroso 
ejército  i  esta  vez  no  llevaba  consigo  el  toqui  sino  mil  hombres, 
seiscientos  de  ellos  de  caballería. 

No  perdió  mucho  tiempo  en  esperar.  Con  el  objeto  de  reoo- 
jer  leña  salieron  de  Angol,  con  buen  número  de  indios  amigos, 
diez  españoles  mandados  por  Gonzalo  Gutiérrez.  Cuando  se 
apartaron  como  una  legua  do  la  ciudad,  se  les  presentó  Pelan- 
taro i  los  acometió  con  ímpetu.  La  resistencia  era  imposible  i 
Gonzalo  Gutiérrez,  sin  hacer  frente  al  enemigo  ni  cuidarse  de 
los  indios  amigos,  huyó  con  los  diez  españoles  al  vecino  pueble- 
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cilio  de  Vichilerao  para  defenderse  tras  las  tapias  de  los  ranchos. 
La  cercanía  de  la  ciudad  permitió  a  Francisco  Hernández  Ortiz 
reunirse  a  Gutiérrez  con  otros  treinta  soldados. 

A  mayor  número  i  mandados  por  Jufré  acababa  de  destro- 
zar Pelantaro  delante  de  los  muros  de  Santa  Cruz  i  no  trepidó 
en  atacar  a  Hernández  Ortiz,  le  mató  cuatro  espafloles,  lo  obli- 
gó a  retirarse  hacia  Angol  i  lo  persiguió  casi  hasta  el  pié  de  sus 
murallas  (1). 

Hemos  dicho  que  en  el  fuerte  de  Molchen  habia  catorce  es- 
padóles de  guarnición,  i  debemos  agregar  que,  a  pesar  de  la  su- 
blevación de  los  indíjenas  de  las  comarcas  vecinas,  los  que  esta- 
ban al  rededor  de  Molclien  permanecian  tranquilos.  Pero  esa 
tranquilidad  era»  aparente  i  ordenada  por  nuestro  conocido  el 
cacique  Nabalburi  para  adormecer  la  vijílancia  de  los  del  fuerte 
i  sorprenderlos. 

Muí  luego  se  les  presentó  ¡  aprovecharon  la  ocasión. 

El  jefe  español  envió  a  siete  de  sus  soldados  a  un  reconoci- 
miento i,  completamente  confiado  en  los  indios  que  siempre  en- 
traban i  salian  como  amigos  en  el  fuerte,  se  entregó  al  suefio 
con  los  demás.  Los  indios  fueron  entrando  cargados  de  haces  de 
lefia,  hasta  que  viéndose  en  número  suficiente,  se  arrojaron  so- 
bre los  espafloles,  los  degollaron  a  todos  i  pusieron  fuego  al 
fuerte.  Los  otros  siete  que,  de  lejos,  divisaron  las  llamas,  huye- 
ron a  Angol  (2). 

(1)  Alonso  de  Rivera,  en  bu  citadlo  rosúroen  de  25  de  febrero  de  1602, 
di«e  que  fueron  cinco  t>8  espafiole»  niuertofl  en  este  encuentro.  Seguimos 
escluNÍvamente  a  Gregorio  Serrano  en  el  relato  de  esta  función. 

Alvarez  do  Tole<lo  está  de  acuerdo  con  Serrano  en  ciisi  todo:  Dotare- 
mos, sin  embargo,  alguniis  virianten.  Se^^nn  él,  no  fué  Pelantaro  sino  Na- 
btíliiuri  «inien  dirijió  la  c««pedicion;  Gutiérrez  salió  no  con  diez  sino  coa 
^oitctí  espafloles;  pererio  on  en  el  primer  encuentro  cnatro  indios  amigos; 
los  enemigos  se  apoderar**!!  de  los  caballos  de  los  españolea  i  éstos  se  rofa- 
Jiarou  en  las  bodegas  i  caisas  de  Ganihon,  cosa  que  no  estada  eu  oposición 
con  la  relauiou  de  6tri  ano,  si  oas  bodo¿;as  se  iuMlabaa  en  el  pueblooillo  de 
Vich  lemo. 

£a  c  'auto  a  la  calida  do  Hernández  Orti:r,  adrierte  qne  este  capitán  se 
encontraba  al  mando  de  Augtd  por  baber  id(»  Va'lejo  a  Concepción  en  de» 
inan<la  de  ausilioí*,  i  en  luj^ar  <ie  tieiuiíi  hombres  dice  cjne  fué  acompañado 
de  tieinta  i  tres.  Añade  que  antes  de  dispersarse  los  victoriosos  indtjeoas 
destruyeron  las  bodegas  de  Juan  Alvaroz  de  Luna. 

v2)  Ea  la  copia  qne  heuu»s  tenido  de  la  relac'on  de  Gregorio  Serrano 
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En  seguida  los  indios  «robaron  mas  de  tres  mil  pesos  de  plá- 
€  ta  i  ropa  de  Diego  Yaflez  de  Saravia  i  don  Juan  Rodulfo 
€  (Lisperguer)  i  luego  dieron  en  la  bodega  de  Andrés  liope  de 
€  Gkimboa,  Artano  i  Bernal  i  otras  i  las  abrazaron  i  rompieron 
€  las  tinajas  ¡  robaron  lo  que  en  ellas  habia.  I,  corriendo  la 
€  campaña  a  tiro  de  pieza  del  pueblo,  llevaron  nueve  mil  ove- 
«jas,  rail  vacas  i  cien  yuntas  de  bueyes»  (3).  Tanto  pánico 
habian  infundido  los  triunfos  de  los  indios  que,  a  pesar  de  la 
inmediación  a  la  ciudad  en  que  sucedian  estas  cosas,  no  se  atre- 
vieron los  espaíloles  a  mandar  partida  alguna  contra  los  que 
así  devastaban  los  alrededores.  Lo  único  que  osaron  fué  habi- 
litar nn  fuerte  que  junto  a  lá  ciudad  «habia  hecho  don  Alonso 
«  de  Sotomayor.  I,  aunque  no  le  hizo  cubos,  abrieron  troneras  i 
«  con  el  artillería  i  mosqi^tes  se  defendieron.»  Los  rebeldes  con- 
tentos con  el  mencionado   «despojo,  se  retiraron  a  Puren»  (4). 

No  se  retiraron,  sin  embargo,  a  descansar  sino  a  prepararse 
para  la  empresa  mas  audaz  de  cuantas  hasta  entonces  habiaii 
acometido,  a  lo  cual  los  convidaban  estos  triunfos  parciales,  qu» 
tanto  entusiasmo  causaban  entre  ellos:  intentaban  volver  con 
mayores  fuerzas  i  atacar  a  la  ciudad  de  Santa  Cruz, 

Cuando  esto  supo  Francisco  Jufré  i  que  ya  habia  reunidos 
mas  de  cinco  mil  indíjenas,  despachó  un  mensajero  a  Vizcarra, 
que  estaba  en  Concepción,  pidiéndole  que  decretara  la  despo- 
blación i  el  abandono  de  Santa  Cruz,  antes  que  llegara  a  ata- 
carlo el  enemigo.  Para  pedir  esto  se  fundaba  en  «que  ño  se 
«  podia  sustentar  cargado  de  mujeres  i  niños  i  sin  bastimentos  i 
c  que  no  podia  ser  socorrido.»  La  situación  en  que  se  hallaba 

Mttf  incompleto  lo  relativo  a  la  toma  del  fuerte  de  Molchen.  Por  lo  misao, 
DOS  hemos  gaiado  por  lo  qne  retíero  Alvarez  de  Toledo  en  el  lu^ar  citado. 
8u  relato  está  confirmado  por  Aiouso  de  Kivera  que,  ea  la  citada  carta  do 
25  de  febrero  de  1602,  dice  al  rei  que  eu  esta  ocasiuu  murieron  6iet«  espa- 
fioles  en  Mo  cbeu. 

Antonio  de  Aveudaño,  en  la  también  citada  información  de  8  de  noviem- 
bre de  Ib^f  en  respuesta  a  la  pregunta  tercera,  dice  que  en  Molchen  mo- 
rieron  diez  saldados:  "A«í  mismo,  so  llevaron  el  fuerte  de  Molciieu,  dos  le- 
**  guas  de  Kugol,  matando  diez  soldarlos  que  eu  61  e.-itabau.'' 

(3)  Relacion.de  Gregorio  Serrano. 
(4;  Id.  id. 


la  diitlad  era  mxú  crítica  no  solo  por  la  falta  de  X'ívQrcs,  sino 
principalmeTite  por  hv  de  agua;  pues  el  pcicblo,  situado  en  una 
altitm,  tenia  suma  diGcultad  para  proveerse  de  ella.  Pelantaro 
penaba  muí  bien  al  esoojer  a  Santa  Cruz;  era  quizá  la  iSnica 
ciudad  fjue  iio  pmlría  resistir  sino  muí  pocos  días  un  asedio;  la 
única,  por  tanto,  que  estaba  verdaderamente  cspucstn, 

Vizearra  babia  atendido  al  mantenimiento  de  Santa  Cruz 
con  eíípecial  cuidado,  durante  el  mes  í  medio  que  cataba  en  el 
sur  ¡  debia  de  sentir  sobremanera  verse  en  la  necesidad  de  des- 
jXíblarla;  pero  tampoco  r[UcrÍE  cargar  con  la  responsabilidad  de 
negarse  a  la  petición  de  JuíV6:  al  dia  siguiente  ^>odrian  des- 
truirla los  indios^  í  los  muertos  i  los  cautivos  los  pondrían  las 
enemigos  del  gobernador  en  el  cargo  de  la  cuenta  de  él. 

Eq  consecuencia,  reunió  una  especie  de  consejo  de  guerra, 
compuesto  tíde  los  capitanes  i  jentc  tic  e|pcrienciai>  para  discu- 
tir lo  que  debería  hacerse  en  esa  circunstancia, 

A  nadie  se  ocultaba  el  funesto  efecto  moral  que  causarla  el 
abandonar  al  euemigo  una  ciudad  flnrecientc:  fundada  cinco 
ailos  untes  por  el  gobernador  Jjoyola  i  decididamente  protcjida 
por  ál,  la  ciudad  de  Santa  Cruz  babia  alcanzado  en  tan  corto 
tiempo  prosperidad  relativamente  mui  grande:  tenia  el  no  es- 
caso número  de  ochenta  vecinos  i  contaba  con  dos  conventos  de 
relijiosos  franciscanos  i  mei'cenarios.  I  al  mal  efecto  moral  debía 
agregarse  la  mucha  falta  que  iba  a  hacer  para  facilitar  las  comu- 
nicaciones con  las  cin dudes  australes,  cosa  a  rpie  se  prestaba  ad- 
mirablemente por  su  situación.  ^La  ciudad  de  8anta  Cruz  (dice 
ir  Rivera  en  las  instrucciones  que  da  a  su  apoderado  Domingo 
«  de  Erazo  el  15  de  enero  de  1601)  la  pobló  el  afio  do  noventa 
«  i  cnatro  el  gobernador  Jlartin  García  de  Leyóla  doce  leguas 
*t  de  Ja  Concepción  i  cíitarcc  de  San  Bartolomé  i  ocho  de  Amii- 
«  co,  a  la  otra  parte  del  rio  de  Biobio  cu  la  provincia  de  Milla- 
«  poa  i  Mareguano  en  términos  déjente  mui  belicosa,  que  serian 
«f  tres  mil  indios,  1  los  tuvo  de  paz,  juntamente  con  los  de  esta 
«  parte  tlel  rio  que  son  los  coyuíif^bes,  el  ticnijn»  fpie  duro  su  jio- 
*  bl ación.  En  cuvü  <NjmaiX!a  se  fundaron  muchas  estancias  i  bcre- 
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«  dadcs  de  yifids^  sementeras  i  ganados,  que  de  todo  acodia  em 
«  abundancia. -i  tiene  en  sus  contornos  muchas  minas  de  oro  i  se- 
•  labran  las  de  Quilacoya.»  Pero  todas  estas  consideraciones  des- 
aparecian,  si  en  realidad  estaba  en  inminente  peligro  de  ser 
destruida;  porque  pérdidas  materiales  i  mal  efecto  moral  serian 
en  este  caso  incomparablemente  superiores.  Ademas,  tales  como- 
las  cosas  iban  poniéndose,  no  era  posible  quizás  mantener  con 
escasas  fuerzas  tantas  ciudades  i  seria  {)reciso  concentrar  la  jente 
en  menos  puntos  para  rechazar  al  enemigo  cada  dia  mas  pujan- 
te«.  Teniendo  presente  esto,  las  razones  aducidas  por  Francisco 
Jufré  i  la  autoridad  del  parecer  de  ese  distinguido  i  respetado* 
jefe,  el  conseja  opinó  que  debia  hacerse  lo  que  preponía  el  te- 
niente jeneral. 

Inmediatamente  com|uiicó  Yizcarra  a  Jufré  lo  resuelto  i  le^ 
encargó  «que  él  i  los  capitanes  que  consigo  tenia,  viesen  lo  que 
«  mas  convenia  al  servicio  de  Dios  i  del  rei.  I  con  esto  a  los  T 
«  de  marzo  se  despobló  Santa  Cruz  i  se  fortificaron  junto  a  La 
«  Laja,  donde  entra  en  Biobioj>  (5),  en  el  lugar  donde  ahora  está 
San  Rosendo. 

£iitre  Concepción  i  este  punto,  en  Talcamávida^  habia  un 
fuerte  denominado  Jesús,  que,,  al  mismo  tiempo  que  se  llevaba^ 
a  cabo  la  despoblación  de  Santa  Cruz,  era  atacado  por  una  par* 
tida  de  rebeldes.  El  comandante  se  hallaba  ausente  i  la  plaza  al 
mando  del  teniente  Hernando  de  Andrade,  que  resbtió  tenaz  i 
hejTÓicamente  durante  dieziseis  horas,  hasta  que,  sabedor  Jufiré 
del  peligro,  le  envió  un  refuerzo  de  catorce  hombres,  a  las  ór- 
denes del  teniente  Delgado,  con  los  cuales  puso  en  fuga  al  ene-^ 
migo.  Mas  esa  victoria  no  podia  ser  de-  importancia;  pue»  los 
rebeldes  eran  demasiado  numerosos  en  los  alrededores  para  que 
no  volvieran  pronto  a  tomar  desquite  de  su  deirota.  Por  lo  mis- 
mo, Jufré  determinó  despoblar  también  ese-  fuerte  i  al  efecto» 
envió  a  él  un  nuevo  destacamento  ca{)itaneado  por  Pedro  do 


(5)  Relación  de  Gregorio  Serrano.  Todos  los  pormenores  de  la  áespo- 
blacioQ  de  Santa  Cruz  están  tomados  de  la  munoioaada  i elación. 


León  con  suficiente  número  de  calmllos  para  trasladarlo  todo  a 
BU  «impo,  como  se  hizo. 

Apenas  hubo  reunido  la  jente,  el  9  de  marzo,  dos  días  des- 
pués de  haberse  situado  en  la  confluencia  del  La  Laja  i  el  Bio- 
bio,  abandonó  Jufré  definitivamente  esas  comarcas  i  «se  retiró 
a  Chillan  sin  perder  artillería  ni  municiones»  (6). 

Este  |K)bla.r  un  fuerte  a  la  orilla  de  La  Laja  para  despoblarlo 
ft  los  dos  diasi  atribuido  por  Serrano  a  la  jeneral  sublevación, 
fué,  según  dice  Alou^io  de  Rivera  al  re»,  en  carta  escrita  en  Cór- 
doba el  20  de  marzo  de  1606,  nada  mas  qne  nn  ardid  empleado 
por  Jufré  a  fin  de  engañar  a  los  vecinos  de  Santa  Cruz,  cjue  no 
se  habrían  conformado  con  la  despoblación  de  la  ciudad,  despo- 
blación que  era  para  ellos  la  ruina  mas  completa:  «La  ciudad 
«  de  Santa  Cruz  se  despobló  por  decir  no  la  podian  socorrer, 
«  porque  estaba  tres  cuartos  de  legua  4p  1^  ^tra  parte  del  rio 
«  de  Biobio.  I  el  capitán  que  la  despobló  fué  con  engaflo,  di* 

•  ciendo  a  los  vecinos  i  moradoreíí  que  haria  una  palizada  sobre 
9  el  rio  de  Biobio  i  que  allí  tendrían  el  socorro  seguro»  I  des- 
f  pues  que  los  tuvo  fuera,  los  pasó  de  esta  otra  parte  del  rio, 
«  diciendo  quo  allí  estaria  mejor  la  palizada;  luego  se  fué  sin 
«  hacer  nada;  que  fué  e^ta  la  total  ruina  del  reino  de  Chile  i  se 

•  ha  quedado  sin  castigo,» 

Si  no  pidiendo  castigo  como  Rivera,  a  lo  raénos  con  ¡gnal  ener- 
jía  condena  la  despoblación  de  Santa  Cruz  el  inmediato  sucesor 
de  Vizcarra,  don  Francisco  de  Quiñones,  en  carta  al  rei  fecha- 
da en  Concepción  el  lo  de  julio  de  1599,  es  decir,  cuatro  meses 
después  de  haberse  llevado  a  eal>o  aquella  medida:  «Sobre  todas 
« las  desgracias  que  han  sucedido,  dice,  la  de  mayor  daño  ha 
«  sido  el  haberse  despoíílado  la  ciudad  de  Santa  Cruz,  qne  esta- 
«  ba  en  sitio  i  comarca  que  hacia  frente  a  toda  la  guerra  que 
« oorrespondia  a  t;is  ciutlades   de  Angol,    San  Bartolomé  i  la 


(6]  Alviire*  de  Tul<»flo,  i!*v  <^nip.n  tomanio»  loa  pornioTioreí  ñtl  at&^ne  f 
(Tt^spobluiiufi  d'  1  fiii  iTi'  iltt  JiíHii»^  lo  dfNJgnfk  en  ti  caiiio  VLII  coa  vi  itam. 
lite  do  Tiikamú  í(U.  Luti  úUitfjtid  ptiIaUrtA  ctipiadaB  iou  dtí  Gr>^guriuSe- 
rrAUo. 
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«  Concepción.  I  luego  que  faltó  aquel  escudo  i  frontera  que  la 
« tenían  delante,  cayó  sobre  ellas  el  enemigo  i  quemó  todas  las 
«  heredades,  estancias  de  ganados  i  sementeras  de  que  se  susten- 
« taban.» 

Podemos  juzgar,  por  lo  que  en  este  capítulo  hemos  apuntado, 
del  ningún  fundamento  con  que  se  atribuía  por  Quiñones  a  la 
despoblación  de  Santa  Cruz  la  libertad  en  que  los  indios  que- 
daron de  talar  los  campos.  Esa  libertad  la  habían  adquirido  con 
BUS  victorias  i  acabamos  de  ver  que  los  españoles  no  podían  im- 
pedirles que  hicieran  uso  de  ella  hasta  juuto  a  los  muros  de 
Angol. 

En  la  información  levantada  por  Quiñones  el  8  de  noviembre 
de  ese  año  1599,  de  la  que  tantos  datos  hemos  sacado,  encontra- 
mos también  una  pregunta  referente  a  la  despoblación  de  Santa 
Cruz.  Es  la  undécima  i  dice  así:  «Si  saben  que  la  total  destruc- 
€  cion  deste  reino  e  peligros,  daños  e  riesgos  que  han  tenido  las 
«  ciudades  de  Angol,  San  Bartolomé  i  Arauco  i  las  demás  de 
«  este  reino  ha  sido  la  despoblación  que  el  licenciado  Pedro  de 
«  Vizcarra  i  su  jeneral  Francisco  de  Jufré  hicieron  de  la  ciudad 
«  de  Santa  Cruz  i  fuerte  de  Jesús.»  Naturalmente  los  diez  testi- 
gos, que  eran  al  propio  tiempo  los  principales  jefes  del  ejército, 
estuvieron  contestes  en  la  afirmativa,  como  debíamos  suponer 
conociendo  el  juicio  del  gobernador  que  los  llamaba  a  declarar. 
¡I  decir  que,  según  las  probabilidades,  mas  de  uno  de  esos  ofi^ 
cíales  había  formado  parte  del  consejo  que  por  unanimidad  opi- 
nó en  favor  de  la  medida  que  entonces  condenaban!  Para  quien 
estudia  nuestra  historia  con  algún  detenimiento,  esos  tristes 
ejemplos  de  adulación  al  poderoso  i  de  falta  de  dignidad  i  de 
carácter,  no  son  por  desgracia  escasos  en  aquellos  años. 

La  importancia  que  capitanes  tan  intelijentes,  como  Quiño- 
fies  i  Rivera,  atribuyeron  después  a  la  ciudad  de  Santa  Cruz, 
habla  muí  alto  en  favor  del  tino  i  de  los  conocimientos  milita- 
res de  don  Martin  García  Oñez  de  Loyola  que  la  fundó  i  que 
procuró  por  todos  los  medios  a  su  alcance  darle  vida  i  prospe- 
ridad; pero  el  que  esos  i  otros   muchos  militares  deploraran  la 
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ruina  de  Santa  Cmz,  no  lejitlma  aquel  ataque  contra  la  con- 
thictíi  del  que  la  mandó  despoblar.  Para  formular  cargo  fundado 
contra  Vi zcarra  seria  preciso  probar  no  que  esa  ciudad  era  plaza 
¡mportantíriima,  siuo  que  pudiéndola  defender  la  abandonó*  En 
efecto,  ¿,qué  habiade  hacerse,  por  mas  necesario  que  fuera  el  man- 
tener a  Santa  Cruz,  sí  el  mau tenerla  era  impOísible?  Po;'  eso,  las 
citadas  lamentaciones  de  los  gobernadores  manifestarán  muí  bien 
el  pesar  que  les  ocasionaba  la  pérdida  de  tan  útil  ciudad;  pero 
no  eran  justas  cuando  se  convertían  en  reproches  contra  Viz- 
carra. 

Colocó  la  cuestión  cu  el  v^erd adero  as[>ecto  en  que  debía  mi- 
mrse  paní  deducir  la  culpabilidad  o  inocencia  de  su  antecesor 
don  Fraucisco  de  Quiñones  cuando  escribió  al  rei  el  15  de  julio 
de  1599:  «Anuquc  hasta  agora  no  he  podido  verificar  si  la  des- 
tt  población  de  Santa  Cruz  procedió  de  lejítimafl  causas  o  pre- 
tfcipitacion  de  ministroB^  procuraré  enterarrae  de  ello  por  la 
«  reputación  que  Be  aveutura,  con  los  enemigos  ¡  amigos,  dese- 
<t  niejante  aUcracion  í  movimiento.»  Pero  si  de  ello  ee  enteró, 
couio  debii'í  de  enterarse,  ya  que  liablaba  en  Concepción  con  los 
que  acababan  de  praseuciar  las  cosas  i  con  los  que  las  liabiau 
aconsejado  i  ordenado,  guardó  para  sí  propio  su  conocimiento  i,, 
por  él  a  lo  menos,  no  lo  supo  el  reh  en  adelante  se  limitó  Qui- 
ñones a  deplorar  en  sus  cartas  la  despoblación  de  Sauta  Cruz, 
8Ín  decir  si  a  juicio  de  él  habia  sido  o  nó  necesaria.  Esc  silencio 
fav^orecí?,  según  creemos,  a  Pedro  de  Vizcarra,  ya  que  entre  las 
desgracias  del  gobernador  saliente  era  en  Chile  una  de  las  ma- 
yores la  auímosidad  con  que  el  sucesor  lo  atacaba.  Tal  animosi- 
dad de  que,  por  cierto,  no  se  vio  libro  Vizcarra,  lo  habría  cons- 
tituido rc^  de  ínnumerablís  cargas  liechos  ante  el  reí  ¡wr  Qui- 
ñones, si  é*te  hubiera  juzgado  que  su  antecesor  pudo  mantener 
la  ciudad  de  Santa  Cruz. 

Es  indudable  que  Pcilro  de  Vizcarra  creyó  impasible  obrar 
do  otra  manera  i  fué  de  totlos  los  jefes  el  que  mas  resistió  a  Im 
despobiacioues.  Iloí^alcs  asegura  que  no  contentos  los  oficiales 
con  la  de  Santa  Cru?:^  quisierou  que  a  ella  se  siguiera  la  de  otraa 
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plazas  tí  aunque  se  hicieron  algunas  consultas  para  despoblar  el 
«  castillo  de  Arauco,  nunca  quiso  venir  en  ello  el  gobernador 
«r  Yizcarrají  (7).  I  lejos  de  despoblar  esa  plaza,  mandó  «en  la  na- 
ve de  Ángulo  al  capitán  Recio»  para  llevarle  mas  pertrechos  i 
bastantes  víveres,  «trigo,  cameros  i  cecinas,»  lo  que  Recio  hizo 
mui  bien  (8).  Del  mismo  modo,  mandó  a  él  buena  parte  de  la 
jente  que  líabia  retirado  de  Santa  Cruz  i  del  fuerte  de  Jesús  i 
con  la  demás  reforzó  a  Angol  i  a  Chillan  (9). 


(7)  Libro  V,  capítulo  XI. 

(8)  Relación  de  Gregorio  Serrano. 

(9)  Carta  de  Pedro  de  Vizcarra  a^  virei,  fechada  en  Concepción  el  17  de 
abril  de  1599  i  copiada  en  el  acta  de  la  sesión  qne  el  consejo  celebró  en 
Lima  el  18  de  junio  de  ese  afio. 


'^A^M^N^^^MVMMMMyMM^^^^MAAAAAMMM^M^ 


CAPÍTULO  V. 


LA   IMPERIAL  EN   EL  GOBIERNO  DE  VIZCARRA. 


Importancia  de  La  Imperial. — Anganamon  i  Andrés  Valiente. — Obliga  el  primero 
ai  segundo  a  ordenar  nna  salidr.  — Desobedece  sus  instrucciones  Oímos  de  Agui- 
lera i  muere  a  manos  de  los  indios. — Sorpresa  de  Maqaegaa. — Lleva  a  ese  fuerte 
ansilie  Hernando  Ortii. — Snbl^vanse  los  indios,  destruyen  el  fuerte  i  matan  la 
guarnición. — iSesion  del  cabildo  de  la  Imperial  en  27  de  marzo  de  1599. — Envía 
por  socorros  a  don  Bernardino  de  Qniroga.—- Qué  ansilio  habia  podido  enviar 
Vizcarra. — Asalto  i  deKtmocion  del  fuerte  de  Boroa. — Sale  Valiente  a  combatir 
al  enemigo;  es  derrotado  i  muere. — Traición  de  los  indios  de  Tolten  i  muerte  de 
Liñan  de  Vera  i  sus  comrptofteros. — El  Jueves  Santo  en  La  Imperial:  inmensa 
desesperación. — Redúcense  los  defensores  de  la  ciudad  a  una  sola  manzana. — 
Pasante  al  enemigo  lo»  indios  4«  ^z. — Va  a  La  Imperial  Anganamon  i  la  incen- 
dia después  de  larga  orjía. — Viaje  de  don  Baltazar  de  Villagrau  i  de  frai  Juan 
de  Lagunilla. — Déeeripdió^  del' sufrimiento  de  los  habitantes  de  La  Imperial, 
¿echa  por  testigos  de.. vista. 


Por  desconsoladora  que  fuese  la  necesidad  de  abandonar  a 
los  enemigos  nna  plaza  tan  importante  como  Santa  Cruz,  era 
poco  en  comparación  de  los  temores  que  a  todos  ocasionaba  la 
suerte  de  las  demás  posesiones  australes.  Si  esceptuamos  a  Arau- 
co  i  a  Angoly  las  ciudades  del  sur  estaban  incomunicadas  con 
Concepción  i  necesitaban  de  la  feliz  audacia  de  algún  aventure- 
ro para  hacer  llegar  allá,  pasando  por  entre  los  rebeldes,  una 
carta  o  un  mensaje  cualquiera.  For  eso  podemos  decir  ahora 
cuál  era  el  estado  en  que  aquellas  ciudades  se  encontraban,  mu- 
cho mas  bien  de  lo  que  el  gobernador  interino  habria  podido 
hacerlo  entonces. 

La  primera  de  las  ciudades  del  sur,  sede  de  obispado  como 
Santiago,  i  segunda  capital  del  reino  en  el  ánimo  de  su  funda- 
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dor  Pedro  de  Valdivia,  era  La  Imperial;  situada  en  la  eonflaeo- 
cia  de  dos  ríos,  el  Cautín  I  el  de  las  Datnas,  había  visto  aumen- 
tarse Bías  I  mas  su  prosperidad  i  conseguulo  teuer  «obrajes  de 
patios,  cordelktes,  bayetas,  vergas  i  fresadas  i  teoerías*  (1).  En 
resumen,  tauto  eu  calidad  de  plaza  militar  como  en  la  de  pobla- 
ción importante,  era  la  primera  de  las  ciudades  australes:  comen- 
cemos, pues,  por  ella  el  relato  de  las  desgracias  sobrevenidas  a 
aquella  parte  tle  Chile, 

Muí  cerca  de  La  Imperial  había  perecido  García  Ofíez  de  Lo- 
yola.  I,  i>or  lo  mismo,  fueron  loa  términos  de  ella  los  que  pri- 
mero soportaran  las  consecuencias  de  la  catástrofe  i  los  prime- 
ros  en  presenciar  hx  sublevación  de  todas  las  vecinas  teguas  o 
tiibufl. 

Colocada  en  el  corazón  de  lo  que  desde  ese  momento  ha  sido 
«la  tierra  de  guerra,»  en  medio  de  his  mas  belicosas  tribns  indí- 
jenas,  La  Inipcrial  vio  levantarse  en  el  acto  una  nube  de  enemi- 
gos que,  hoí  cei*cundola  I  hastil  izándola  raaflana  con  guerrillas, 
ataques  imprevistos  i  continuas  alarmas,  no  le  dejaban  punto  de 
rci>oso  i  la  ponían  a  cada  instante  en  mayor  peligro.  Por  mucha 
sui>eríoridad  que  las  armas  i  la  disciplina  dieran  sobre  los  iodí- 
enas  a  los  españoles  i  por  mucho  que  a  éstos  sirvieran  para  su 
defensa  las  fortlfícaclones  i  las  casas  de  la  ciudad,  sieudo  tanto 
el  n  limero  Je  los  enemigos  i  tan  reducido  el  do  los  defensores, 
hasta  las  ventajas  que  éstas  aldinzabun  en  los  encuentros  par- 
cialas  solían  ser  para  ellos  motivos  poderosos  de  inquietud;  por- 
que esas  ventajas  no  se  obtenían  sin  alguna  pérdida  i  no  habla 
para  la  ciudad  pí*rdida  insignificante.  I  sí  esto  eran  los  triunfos, 
¿qué  serian  los  desealabrus?  I,  [Xír  desgracia,  los  habitantes  de 
La  Imperial  pudieron  referir  mtia  desastres  que  victorias. 

Los  dos  jefes  mas  famosos  de  los  indios  eran  Pelantaro  i  An- 
ganamon.  Hemos  visto  que  Pelantai*o,  toqui  o  supremo  jefe  de 
líi  guorm  (2),  dirijia  la  campaba  cu  los  alrededores  de  Ai*anco, 


(Ij  In»tiucci(»u^  cliulatt  por  áJoobo  dii  BiverA  m  Domiugo  do  Eraa^o  el  15 
de  cutero  (lü  lijüK 

(2)  MtickoA  crüüUtaji  dicen  que  el  t^qui  Jiíueral  (ira  Palllamaco:  co  Din- 
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Angol  i  Santa  Cruz.  Anganamou  se  quedó  organizando  el  ata- 
que contxa  La  Imperial;  pero  no  estuvo  eíerapre  solo^  pues  mas 
de  una  vez  veremos  a  su  lado  al  toqui,  sobre  todo  después  de  la 
despoblación  de  Santa  Cruz. 

Andrés  Valiente,  uno  de  los  mas  renombrados  militares  de  la 
colonia,  era  el  correjidor  de  La  Imperial  i  cuando  vio  lo  jeneral 
de  la  sublevación  creyó  conveniente  no  esponer  sus  fuerzas  en 
salidas  que,  como  acabamos  de  decir,  eran  funestas  aun  siendo 
felices,  i  aguardar  órdenes  o  socorro  del  gobernador.  La  audacia 
de  Anganamon  lo  hizo  olvidar  antes  de  mucho  esa  prudente  re- 
serva. El  jefe  purenés  habia  reunido  cuatrocientos  indíjenas  de 
caballería  i  seiscientos  infantes,  i,  viendo  que  perdia  su  tiem- 
po, pues  Andrés  Valiente  no  salia  del  pueblo,  comenzó,  cual  si 
estuviera  en  pacíñca  posesión  del  territorio,  a  recorrer  la  cam- 
pifia  hasta  el  pié  de  las  murallas  de  La  Imperial  para  recqjer  el 
ganado  que  en  ella  tenian  los  cspafiolcs.  Probablemente,  por 
mucho  que  necesitara  el  ganado  para  mantener  a  su  ejército,  to- 
davía mas  deseaba  obligar  a  los  españoles  a  salir  a  defenderlo  i 
aprovecharse  entonces  de  la  ocasión  para  atacai*los  en  campo 
abierto  o  en  emboscada,  pero  fuera  de  las  fortificaciones  i  con 
ventajas. 

En  verdad,  Andrés  Valiente  no  habia  de  permitir  que  les 
llevasen  los  ganados  i  dejasen  a  La  Imperial  en  la  casi  imposi- 
bilidad de  sustentarse:  ordenó  una  salida  a  fin  de  im{)edir  tan 
grave  dafio. 

Esto  acaecía  el  18  de  enero  (3)  i,  por  desgracia,  Andrés  Va- 
liente no  pudo  «por  estar  malo»  mandar  él  mismo  la  espedicion^ 
para  lo  cual  comisionó  a  dos  capitanes  mui  conocidos,  con  orden 
de  que  no  pasasen  el  rio  en  la  persecución  del  enemigo  (4).  Los 

fraa  doonmento  hemos  eocoutrado  cwq,  a^gnoa  que  conñrme  tal  aserto* 
LfOs  contemporáneos  creian  que  el  jefe  priucipal  era  Pelantoro  i  Angana- 
mon sn  primer  teniente. 

(3)  Rosales,  libro  Y,  capítulo  X,  dice  que  el  hecho  de  armas  qne  vanos  a 
referir  acaeció  el  30  de  enero:  seguimos  la  Relación  de  Gregorio  Serrano, 
de  la  cual  no  nos  apartaremos  sino  en  ]os  pormenores  qne  mas  adelante 
haremos  notar. 

(4)  Rosales  refiere  esta  particularidad. 
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capitanes  eran  Pedro  Olnics  de  Aguilera,  jefe  de  la  mas  relacio- 
nada e  influyente  familia  de  La  Imperial,  i  Hernando  Ortiz,  a 
los  cuales  dio  cuarenta  hombres  para  que  escarmentasen  al  in* 
díjena. 

Con  esa  fuerza,  relativamente  respetable,  Pedro  Olmos  de 
Aguilera,  despreciando  como  pusilanimidad  la  recomendación 
del  correjidor,  o  engañado  con  alguna  estratajema  del  enemigo, 
se  dejó  arrastrar  lejos  de  la  ciudad  i  pagó  con  la  propia  vida  i 
con  la  de  seis  u  ocho  (5)  de  sus  soldados,  su  imprudente  arrojo. 
Hernando  Ortiz  (6)  i  los  demás  soldados  huyeron  en  desorden 
a  La  Imperial,  adonde  fueron  a  sembrar  la  consternación,  por- 
que su  derrota  no  solo  significaba  la  pérdida  de  los  ganados  i  la 
muerte  de  personas  que  llevaban  el  luto  a  muchas  familias,  sino 
que  también  les  hacia  prever  los  terribles  padecimientos  que  les 
esperaban  a  los  sitiados,  si  el  gobernador  no  les  enviaba  el  de- 
seado socorro.  Mientras  tanto,  los  pureneses  celebraban  su  triun- 
fo, se  repartían  los  ganados  i  distribuían  por  las  comarcas  veci- 
nas, como  muestras  de  la  victoria,  las  cabezas  de  los  espafloles 
muertos  en  la  refriega,  de  las  cuales  era  bien  conocida  de  todos . 
los  indios  la  del  capitán  Pedro  Olmos  de  Aguilera. 

Pocos  dias  después,  sorprendió  Anganamon  el  fuerte  de  Ma- 
quegua,  donde  el  capitán  Martin  Monje  mandaba  a  unos  cuan- 
tos españoles  i  a  seiscientos  indios.  Los  asaltantes  entraron  en  él 
a  media  noche,  pegaron  fuego  a  la  ranchería,  i,  antes  que  los  del 


(5)  Gregorio  ScrrnTio  dice  qne  fneron  seis  soldados  i  dos  capitanes  los 
mnt-rtí  s;  Alonso  de  Rivera,  en  sn  citado  resumen  de  25  de  febrero  do  1602, 
dice  que  con  Pedro  Olmos  de  Aguilera  murieron  ocho  soldados  i  lo  mismo 
asejTurm  Francisco  Galdamos  de  la  Ve^ra,  Martin  do  Irízar  Valdivia  i  Fiao- 
cisco  Heruandez  Ortiz  en  sus  Parecerks  dados  a  Rivera  en  febrero  de  1601. 

Alvaro/,  de  Toledo,  qne  refiero  este  episodio  con  algunas  variantes,  (JA 
mas  ini:>ortaute  de  las  cuales  es  a^etrurar  que  Pelantaro  mandaba  a  los  in- 
dios) dice  que  Pedro  Olmos  (le  Auuilcra  tuvo  una  razón  mui  especial  para 
pedir  con  retejadas  instancias  el  que  fc  le  permitiera  salir  contra  los  in- 
dios: era  el  dnefío  de  las  vegas  que  aquellos  estaban  devastando  i  quizas 
a  eso  deba  atribuirse  el  que  no  respetara  el  limite  que  Valiente  habla  seña- 
lado a  BU  salida. 

(6)  Gregorio  Serrano  supone  que  fueron  muertos  los  dos  capitanes  i  seH 
soldados:  contra  nuestra  costumbre  nos  s^'paramos  de  él,  porque  vamos  a 
ver  fíflrurar  al  capitán  Hernando  Ortiz  (Ilernani  dice  la  copia  de  la  Rela- 
ción de  Serrano  que  tenemos  a  la  >Í8ta),  a  quien  él  juzga  muerto. 
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fuerte  pudieran  organizar  la  resistencia,  degollaron  a  doscientos 
indios  i  cautivaron  muchas  mujeres  i  niños  (7). 

Por  mas  que  la  noticia  de  sus  victorias  hubiese  doblado  el 
número  de  los  soldados  del  jefe  purenés,  Andrés  Valiente  creyó 
necesario  esponer  a  algunos  de  sus  hombres  en  otra  salida;  pues 
€ra  menester  reparar  el  fuerte  de  Maquegua  e  infundir  aliento 
en  los  indios  amigos,  que  tan  caro  estaban  pagando  el  no  tomar 
parte  en  la  insurrección.  Comisionó  al  efecto  a  Hernando  Ortiz, 
que  pudo  creer  habia  conseguido  el  objeto  de  su  espedicion  i 
r^resó  tranquilo  a  La  Imperial  (8).  Pero  los  indios  de  Maque- 
gua,  no  bien  habia  vuelto  la  espalda  Ortiz,  se  sublevaron  i  die- 
ron muerte  a  Martin  Monje  i  a  seis  soldados  que  estaban  con 
él  (9):  mayores  ventajas  i  seguridad  les  proporcionaba  la  rebe- 
lión que  el  ser  nominalmente  protejidos  por  los  ya  impotentes 


I  como  los  mencionados,  se  sucedian  los  encuentros  i  pasaban 
los  dias,  i  la  inquietud  se  aumentaba  con  la  absoluta  carencia  de 
noticias  i  con  la  diminución  de  los  defensores  de  La  Imperial,  de 
los  pertrechos  de  guerra  i  de  los  víveres. 

Tres  meses  después  de  la  muerte  de  Loyola,  a  fines  de  marzo 
de  1599,  los  habitantes  de  La  Imperial  decían  con  espanto  que, 
fuera  del  gobernador  i  sus  cincuenta  compañeros,  habian  visto 
perecer  junto  a  los  muros  de  la  ciudad  cerca  de  otros  cincuenta 
guerreros  españoles  i  gran  número  de  indios  amigos,  en  los  dia- 
rios combates  que  estaban  sosteniendo  (10). 

(7)  Bosales,  Ingar  oitado.— Puren  Indómito,  canto  IX. 

(8)  Alrarez  de  Toledo,  en  el  canto  VII  del  Pürkn  iNDóMrro,  dice  qne 
Ortís,  a  la  cabexa  de  setenta  espafloleA,  llegó  hasta  Pinlagnen,  donde  lo 
destruyó  todo  i  dio  maerte  a  la  india  Millarea,  mi^er  preferida  de  Angana^ 


(9)  Rosales  dice  qne  los  indios  mataron  en  Maqnegaa  a  siete  soldados  i 
a  Monje;  pero  Alonso  de  Rivera,  en  el  citado  resumen,  qne  seguimon,  dice 
qae  por  todo  fueron  siete  los  mnertoj.  El  mismo  número  fíja  Martin  da 
Irí/ar,  mientras  Francisco  Galdames  de  la  Vega  i  Franc'seo  Hernández 
Ortiz  dicen  que  murieron  ocho  fuera  de  Monje:  los  tres  últimos  hablan  do 
esto  en  sus  citados  Parecehrs. 

(10)  An  lo  dice  el  poder  dado  el  27  d*»  marzo  de  1599  a  don  Bernarditio  d« 
Qairaga  i  sustituido  por  éote  en  el  padre  frai  Juau  de  Bascónos,  proviucial 
de  San  Agustín. 

H. — T.    I.  7 
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No  poJia  prolongarse  semejante  gItuíw?¡oii,  i  el  cabilJo  de  la 
ciudad  se  reunió  el  27  de  marzo  para  ver  modo  de  procurar 
algiin  remeilio»  Formaban  la  corpomdon,  a  mas  del  correjidor 
Valiente,  Inoren zo  Barba,  akíaldo  ordinario,  Gaí^par  Álvarez, 
Diego  Galdames  i  Alvaro  de  Lroaysa,  rej ¡dores,  i  Juan  de  Esquí- 
vel, alguacil  mayor.  Estos,  a  lo  menos,  se  hallaron  preséntese»  la 
reunión  (11),  a  la  cual  no  es  de  su[Kioer  que  en  semejantes  cir- 
cunstancias dejase  de  concurrir  algún  cabí telante. 

En  ella  estuvieron  todos  de  acuerdo  en  que  con  sus  ]>ropia3 
fuerzas  no  podia  sostenerse  mucho  tiempo  La  Imperial  i  en  que 
era  preciso  pedir  ausilioa  las  otras  ciudade?5.  Ignorando  el  triste 
estado  en  que  cada  una  se  hallalja  i  a.^ustados  con  sus  propios  pe- 
ligros, aqui'llus  Iiooil»res  creyeron  poder  «petlir  que  los  capitanes 
«  e  correjidores  de  la»  ciudades  de  arriba  acudan  con  todos  lo» 
•  vecinos  e  soldado»  de  tas  dldias  ciudades  q  que  sean  subardína- 
€  doSf  a  ésta.»  I,  para  mostrar  cuau  fundados  eran  los  temores 
que  les  asistían  i  lo  mui  desprovistos  que  se  hallaban  de  lo  nece- 
sario, afladen  que  es  preciso  «pcilir  i  suplicar  luego  provean  de 
íflooorro  de  jente  bastante,  e  arcabuces,  e  i>ólvora,  e  plomo  e 
i  demás  pertret^hos  e  socorro  ile  ropa  j>ara  los  [>ocos  soldados  que 
t  liai,  que  están  desnudos  e  pobres.  E  la  tierra  tan  pobre  e  ue- 
9  oesit^ida  e  alboixitada  e  combatida  de  los  enemigos,  i  que  de  los 
«  de  paz,  visto  que  no  tenemos  fuerza  déjente  paiii  socon^rlos, 
*r  se  espera  al zíimieutojeueral,  ruina  e  perdición  dcste  reino.  E 
t  que  luego  sea  stx^orrida  déjente  e  ai*cabuces  e  muuiciou  e  jier- 
« trechos  esta  ciudad,  antes  que  se  pierda,  iM>r  aguardar  cada  dia 
«juntan,  como  diversas  veces  han  venido  sobre  esta  ciudad  i  sus 
«f  tí^rminos,  i  se  duerme  en  cuerpo  de  guardia,  aguardando  al 
€  enemigo  Ji  (12).  Pam  solicitar  esos  socorros  Comísionaion  a  uno 
de  los  principales  vecinos  de  La  Imperial,  a  don  Bernardino  de 
(iuiroga  (13),  que  consiguió  llegar  a  Coneepeion;  per<»  no  obtu- 

U')  Aj»í  U»  dice  el  poder  «tailo  el  'i?  úr-  marzo  üc  15tKi  n  don  H«ninr<li»K> 
d«  Qiiirog»  i  auf^titiiido  pjréüte  ou  vi  p^ilie  írai  Juau  de  ÜujiCQiieti,  piuriu- 
cml  de  i>«iu  Águntio. 

(Vi)  Id,  id. 

(laj  Id.  itt. 
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vo el  refuerzo  que  buscaba  i  que  en  aquellas  circunstancias  no 
podia  otorgarle  el  gobernador  interino. 

Cuanto  estaba  en  su  mano  hacer  en  favor  de  La  Imperial^  lo  ha- 
bia  hecho  Vizcarra  antes  de  que  ella  se  lo  pidiese:  a  mediados  de 
febrero,  cuando  repartió  entre  todas  las  ciudades  los  pertrechos 
de  guerra,  que  tan  oportunamente  recibió  del  Perú,  mandó  al 
sarjento  major  Luis  de  las  Cuevas  que  llevara  su  parte  a  Yal* 
divia^Osorno,  Villarica  i  La  Imperial  i  dejara  en  la  ultima  unos 
cincuenta  hombres.  I  aun  este  ansilio  tenia  por  objeto  en  el  áni-» 
mo  del  gobernador  el  que  aquellas  poblaciones  contribujeran 
con  dinero  al  armamento  jeneral  del  reino,  para  lo  cual  reco- 
mendó al  enviado  que  comenzara  el  viaje  por  Valdivia  i  que 
cuando  hubiera  de  volver  i)or  tierra  avisara  a  Angol,  la  ciudad 
mas  vecina  de  Concepción  de  las  de  ultra  Biobio,  a  fin  de  que 
fuese  una  escolta  a  asegurar  su  regreso  (14). 

Gran  desengafto  habian  tenido  los  que  efiperaba|i  socorro, 
cuando  vieron  llegar  el  que  les  mandaba  Quifiones:  «Promete- 
«mos  a  Vuestra  Señoría  (dicen  meses  mas  tarde  algunos  relijio- 
c  sos  de  Valdivia,  hablando  de  las  cosas  de  La  Imperial),  pro- 
c  metemos  a  Vuestra  Sefioría,  en  Dios  i  en  nuestras  concienc¡aS| 
tque  el  socorro  que  el  licenciado  Vizcarra  envió  fué  de  maa 
c  dafio  que  provecho,  por  no  ser  de  mas  de  cuarenta  i  ocho  hom- 
«  bres,  i  esos  tan  inútiles  i  desarmados  que  se  reían  los  indios 
«dellos»  (15). 

Once  dias  después  de  haber  partido  de  La  Imperial  el  menra-' 
jero,  el  8  de  abril,  que  ese  afio  era  el  Jueves  Santo,  asaltaron 
ff  el  fuerte  de  Boroa  Onangalí  i  Anganamon  i  Pelantaro  con 
€  mil  indios  de  acaballo  i  mataron  ocho  españoles  que  allí  esta- 
cban  i  todos  los  indios  amigosj»  (16). 

Andrés  Valiente  quiso  hacer  un  escarmiento  i,  poniéndose  a 


(14)  Provisión  firmada  por  Vizcarra  el  8  de  febrero  de  15í)9  en  favor  dA 
Lab  de  las  Cuevas,  copiada  por  Gay,  tumo  II  de  la  Historia,  páj.  251. 

(la)  Relación  dirijida  a  Quiñones  desde  Valdivia  por  algunos  r«lijio80« 
«n  Mtiemhre  de  1599. 

(16)  Relación  de  Gregorio  Serrano. 
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la  cabeza  de  cuarenta  de  sus  mejores  soldados,    verificó  una  sa- 
lida. 

Ora  lo  indujeran  en  error  falsas  noticias,  de  ludios  que  se  lla- 
maban amigofl  ¡  eran  traidores,  att.TCü  del  número  do  re  baldea 
que  había  de  oorabatir;  ora,  pi-eveiiiilos  Anganaoioo  i  Pulantaro 
de  la  salida  de  los  españoles,  pudierau  aguardarlos  emboscados  i 
sorprenderlos  (17);  ora  eakulam  mal  el  correjidor,  lo  cierto  es 
que  Andrea  Valieuto  ¡  cuarenta  soldados  españoles  perecieron  a 
manos  de  los  iMibeldei^,  sin  que  salvaran  mas  que  dos  hombres 
que,  echándose  a  nado,  lograron  llegar  a  la  ciudad  (18)  ¡  otros 
tres  q^ue  siempre  hnyendo  de  los  indios  llevaron  a  Villarim  la 
funesta  noticia  (19).  I  como  raní  vez  una  desgracia  viene  sola, 
cuando  todos  estiiban  sumidos  en  ía  dcsesperaelon,  otra  noticia 
funesta  les  quitó  hasta  la  mas  remota  esperanza  de  socorro* 


(17)  Muchos  crcyero»  qoo  Andrea  Val  ente  debió  an  derrota  i  muerte  a 
la  traición  ife  Ioh  iutliofl  ntuigoe: 

•'  8i  imsitwron)  en  La  impí?nal  al  c^ipiíao  Andrc**  Vallan t«,  fné  por  t»?nor 
•*  lot»  enemigos  de  ían  imtirlaa  adentro  i  cüiifiad*^  dt^Uos  le  tomarou  vivo  i  ik 
*♦  BU  jeutí?,  ftio  poder»©  wicorrer  nnos  a  otros/*  (Cit4ula  Belacioii  hecha  a 
Qniflonet  por  alguuoi  relijioaos  de  Valdivia.) 

{ÍS)  Alvaros  de  Toledo  i  Rosaleai  lagar^  citados. 

(19)  Scgiiiniofl  la  Helacíotí  de  Gregorio  Serrano;  poro  dcbr'TDOH  T)*^ tur  laA 
TBriaut*'a  con  qno,  al  narrar  est*}  «uctMO  eu  el  cauto  IX  do  Puaisx  ÍNDdXft* 
TO,  lo  refiere  AÍvarf^'.  díi  Toledo 

Seíjiin  (*íl|  »(y  trasladó  Vaireut«  con  la  mayor  parte  de  lo«i  eoldadoa  a  Doroa 
\f  dejando  ahí  a^f^nnoB,  fué«»ii  aocorrode  ao  rti^rtí*  nmodado  ]ior  <d  cafHtau 
VillanueYa.  Ap<^naA  i^aliá,  loA  indtoA  atacaron  a  Boron;  nvisiMlo  Valifnte, 
vuelve  i  loa  dispt^r^a.  Di'^le  Boroa  connaU;»  a  la»  uutoridadcB  i  los  veciiKia 
de  La  Imperial  Jo  que  haría  i,  reimidoa  vu  cabildo  aliierto,  íodou  lo  pídtíii 
qno  rp^renc  cnanto  antea  a  la  cindad. 

Tarda  tin  ^nib^rí;»,  do»  días  on  Malir  del  fuerte.  Coando  ya  se  nccrca  ^ 
La  Imv^rial»  Id»  de  t^sta  ciudad  disparan  un  caflonoxo  a  Dn  de  poTitjrlo  «ii 
ciiardia  contra  lo<»  ludios  de  Cautia,  que  ae  habían  levantado  i  lo  eapera- 
ban  rcnnidoa. 

Valiente  creo  qne  lo  llaman  para  reaíiitir  a  An^ananion  i,  nin  aj^nardar  a 
0114  Holdadoft,  signe  adHante  i  ae  cncucnlra  muí  prouto  rodewlo  de  cnetui- 
g4ift.  Ih  riílo,  no  ti»^no  otro  rcturao  qnc  i-ch  irse  al  rio  para  patarlu  a  nado  I 
il«*gar  a  La  InipcriaÍ;ppro  mn**rt'  abci^ado. 

A  nKHÜrla  qne  HUA  ñuldadon  van  |l€*¿;fando  dispersos,  vnn  taraM«^n  pprc- 
oieudu:  nít\ú  salvan  Crídlríbal  Conde*,  c]Ui\  aonf|ue  herido,  pudo  paaar  el  rio 
a  nació,  í  doa  o  tres  que  huyendo  lb»;;iin  u  Vilhirtca. 

Entrt'  el  jjtaqnti  de  Ioh  tndioa  a  lUiroa  i  la  derruía  i  nincnte  d©  Valiente 
mediar^  Hi>pin  Alvarez  de  Tok'dn,  al ^n non  diai  Sí^rrano  dice  CHpn'í*amente 
qne  el  íitn(|ue  dw  Dorna  fuá  el  ó  dtí  abriU  Jueves  Santo^  diii  gfñaljidn  tani- 
bieu  por  Alvares,  de  Toí^do  como  el  de  la  niiierte  de  V«li«*nte  Hai,  pnen» 
ootttrndioeion  entre  Ioh  doa  relotoa  i  por  eso  aef^ninioa  mi  ma»  autorizado  i 
no  aceptamos  loa  poroieuorea  qne  ao  fe«a  en  PuRKa  Indómito. 
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La  única  ciudad  que  respondió  al  llamamiento  hecho  por  don 
Bemardino  de  Quiroga  en  favor  de  La  Imperial,  fué  Yaldividí 
la  que,  a  pesar  de  los  grandes  apuros  en  que  se  veia,  creyó  nece- 
sario privarse  de  algunos  hombres  i  mandárselos;  puea  no  se  le 
ocultaba  que  la  ruina  de  aquella  ciudad  seria  probablemente  lii 
sefial  de  la  destrucción  de  las  demás. 

Valdivia  no  pudo  envi.ar  sino  veintidós  hombres  al  man^o 
del  capitán  Lifian  de  Vera,  los  que,  habiendo  llegado  a  la  mi-*, 
tad  del  camino,  a  Tolten,  fueron  asesinados  todos,  sin  esceptuar 
uno  solo,  por  los  indios.  Como  casi  siempre,  los  espafioles  se  do- 
jaron  sorprender  i  el  descuido  ocasionó  la  muerte  de  ellos. 

Parecería  imposible  esplicar  ese  descuido  ante  los  terribles 
ejemplos  que  los  espafioles  tenian  a  la  vista,  si  en  esta  ocasAon 
no  hubiera  existido  especialísima  circunstancia  para  confiar  en 
la  amistad  de  los  indíjenas  de  Tolten:  habia  «mas  de  cincaenta 
«afios  que  sustectaban  la  paz,  siendo  todos  cristianos  i  tan  dóci- 
«  les  i  i)olíticos  como  ingas  del  Perú»  (20). 

Se  concebirá  fácilmente  en  qué  inmenso  dolor  quedó  sumida 


(20)  Rejacion  do  Ore^orio  Serrano.  Como  en  lo  relativo  a  la  innerte  del 
correjidor  de  La  Impenal,  hemos  segnido  a  Gregorio  Serrano  en  lo  de  la  de- 
LifTan  de  Vera  i  bos  compafioroe. 

Por  lo  que  hace  al  número  de  loe  c|ue  mnrieron  con  Valiente,  hai  mnoháa 
opiniones:  Alonso  de  HíTera,  en  sn  citado  resumen,  lo  fija  en  cincnentai 
cinco;  la  presentación  del  cabildo  de  Santiago  al  gobernador,  del  4  de  ene- 
ro de  1600  i  Rosales  hacen  snbir  ese  número  a  sesenta  hombres;  las  declarar 
cienes  de  la  citada  ioformacion  de  H  de  noTiembre  de  1599  Tarfan  entre 
cuarenta  i  cuarenta  i  tantos;  por  ñn,  en  los  Pareceres  dados  a  Rivera  ea 
febrero  de  1601,  Galdames  déla  Vega  i  Hernández  Ortiz  dicen  que  con  Va- 
liente perecieron  cincuenta  i  seis;  Trizar  Valdivia  que  cincuenta  i  cinco. 

Hemos  seguido  a  Serrano  con  tanto  mas  razón  cuanto,  ajuicio  nuestro, 
esa  discordaocia  es  mas  aparente  que  real:  es  mni  probable,  ea  efecto,  que 
unos  se  refieran  solo  a  los  compañeros  de  Andrés  Valiente  i  los  otros  Jantejl 
a  éfttoB  los  que  murieron  con  Lifian  de  Vera. 

Para  concluir  con  lo  que  toca  a  Lifian  de  Vera,  notemos  las  variantes  qno 
acerca  de  este  episodio  encontramos  en  Alvarez  de  Toledo.  Dice  que  lleva- 
ba trece  soldados  e  iba  a  La  Imperial  a  pedir  pólvora  i  plomo  para  Valdi- 
via; que,  de8pues  de  haber  andado  doce  leguas  en  diez  horas  i  de  haber  1  e- 
gadi»  hI  rio  Queule,  hizo  pasar  en  dos  barcas  a  siete  de  sns  soldados  i  él  con 
los  ottoM,  no  alcanzando  a  pasar,  pernoctó  en  la  otra  ribera.  Mientras  tanto 
los  que  habían  pagado  se  alojaron  con  toda  confianza  en  casa  del  cacique' 
amigo  i  fueron  asesinados  en  ]a  noche. 

Liñan  de  Vera^  al  ver  esto,  no  tuvo  mas  que  volver  a  Valdivia. 

Este  relato  es  evidentemente  erróneo;  pues,  aunque  no  den  pormenores 
acerca  de  la  manera  como  acaeció,  muchísimos  documentos  hablan  de  la 
muerte  de  Lifian  de  Vera  i  ujiuguno  supone  que  librara  con  vida. 
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La  Iraperial  Jespues  de  la  muerte  de  sus  mejores  soldados  i 
cuando  perd¡6  toda  e,=porai)za  de  ser  ausiliada. 

La  muerte  de  Andrés  Valiente  líabia  acaecido  el  Jueves  San- 
to i  lo9  sitiadas  comenzaron  por  tríisladur,  en  medio  del  llanto  i 
de  los  sollozos  de  liorid>res  i  mujeres,  el  Juntísimo  Sacramento 
de  la  catedral  a  la  capilla  tie  la  casa  que  liabia  sido  del  ohispo 
Cisneros,  donde  liizo  los  olicios  el  preüljítero  Pudro  de  Guevara, 
a  quien  hemos  de  encontrar  mas  tarde  de  proviaor  i  gobernador 
del  obiíípado*  Ya  no  se  creían  seguros  contra  los  ataques  de  los 
indios  i,  como  la  antigua  ca^a  del  obispo  Cisneros  estaba  cünver- 
tida  en  fortaleza,  quisierou  comenzar  por  dejar  el  Santísimo  sm 
peligro  de  profanación. 

En  seguida  el  capitán  Hcírnando  Ortiz,  qn»í  habia  sucedido  a 
Valiente  en  el  mando  de  la  ciudad,  pasó  lista  a  fin  de  saber 
cson  cuántos  hombres  contaba,  i  vio  que  entre  espafloles  e  indios 
había  seiscientos;  pero  habria  sido  no  conocer  el  cürácter  de  lo*i 
últimos  el  suponer  que  no  se  aprovecharían  de  las  derrotas  de 
los  espafloles  para  abandonarlos  i  pasar  a  figurar  entre  los  ene- 
migos. Ahora  bien:  descontados  los  indios,  los  defensores  de  La 
Imperial,  si  aceptamos  el  có  mputo  mas  alto,  eran  noventa  (21), 
incluyendo  entre  ellos  clérigos,  frailes,  ancianos  i  enfermos,  por- 
que en  aquellas  circunstancias  el  deber  ponia  las  armas  en  ma- 
nos de  todos. 

Era  imposible  que  tan  corto  número  defendiese  toda  la  ciu- 
dad i,  por  mucho  que  tal  resolución  les  doliera,  los  españoles  se 
circunscribieron  a  vivir  en  la  manzana  en  que  estaba  la  casa  del 
sefior  Cisneros  i  limitaron  a  la  defenjsa  de  ella,  en  caso  de  ata- 
que, sus  aspiraciones.  Como  no  era  fácil  alojar  ahí  a  los  indios 
amigos,  i  quizas  también  porque  temian  de  ellos  una  traición, 
los  dejaron  en  lo  demás  de  la  eiudad,  después  de  encerrar  en  la 
improvisada  cindadela  cuautas  provisiones  puchcron  reunir.  Ello 
equivalía  casi  a  dejarles   puerta  frauca  para  irse  al  enemigo,  lo 


(31)  Asi  lu  dice  Alraret  de  Tulelo;  Grci^orio  Seirivno  dic«  qnt  erAii  ■•- 

iCUtft, 
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que  verificaron  en  la  misma  noche,  llevándose  en  su  fuga  cuan- 
tos objetos  les  fué  posible. 

Las  noticias  que  comunicaron  a  Angariamon  lo  movieron  a 
presentarse  al  (lia  siguiente  ante  La  Imperial  i,  como  no  encon- 
tró resistencia  alguna,  a  entrar  a  saco  en  ella.  Hallaron  los 
indios  abundante  licor  en  la  tienda  de  Francisco  Gómez  Macue- 
las,  i  ahí,  a  la  vista  de  los  españoles,  se  dieron  a  lar^  i  bulli- 
ciosa embriaguez.  Estaban  demasiado  abatidos  los  sitiados  para 
intentar  un  ataque  i,  por  su  parte,  los  indios  los  dejaron  tranqui- 
los en  su  cárcel,  i,  después  de  la  orjía,  pusieron  fuego  a  la  aJban- 
donada  ciudad  hasta  reducirla  a  cenizas  (22), 

Gregorio  Serrano,  en  su  citada  Relación,  confirmando^  cnanto 
llevamos  tomado  de  Alvarez  de  Toledo,  dice  que  después  los 
indios  «robaron  toda  la  campafla  de  La  Imperial,  de  donde  lle- 
«  varón  ganados  de  ovejas,  vacas,  bueyes  i  caballos,  quemaron 
«  estancias,  i,  en  resolución,  el  mismo  pueblo  (recojido  i  encerra- 
«  do  en  las  casas  de  don  Agustin  de  Cisneros,  obispo  que  fué  de 
c  esa  ci  udad,  porque  todo  lo  demás  se  lo  han  quemado  los  in- 
«  dios)  está  por  horas  aguardando  el  martirio.  »  I  agrega  que  los 
sitiados  no  tienen  mas  que  doce  caballos  i  unos  pocos  hombres 
« i  éstos  viejos  i  desarmados,  porque  los  buenos  se  les  han  muer- 
«  to  i  no  tienen  comida  ni  pueden  tomar  agua  ni  pueden  ser  so- 
«  corridos,  porque  no  hai  fuerzas  en  el  reino  para  ello.  I  lo  últi- 
c  mo  es  rogar  a  Dios  por  ellos.  » 

En  esta  desesperada  situación  los  vecinos  de  La  Imperial  pen- 
saron en  pedir  de  nuevo  ausilio  al  gobernador  i  hubo  dos  hom- 
bres bastante  audaces,  don  Baltasar  de  Villagran  (23)  i  frai 
Juan  de  Lagunilla,  que  se  ofrecieron  a  pasar  por  entre  los 


(22)  Todos  los  pormenores  de  ]o  qne  sacedlo  en  La  Imperial  despaes  de  la 
mnerte  del  correjidor  Aüdres  Valiente  los  tomamos  de  Alvarez  de  Toledo, 
niinto  IX,  por  Bcr  el  mas  GÍrcunstanciado  i  no  estar  eo  oposición  ea  relato 
con  ninguna  de  las  noticias  que  nos  dan  los  otros  docnmentos. 

(23)  Alvarez  do  Toledo  llama  a  este  guerrero  Baltazar  de  Osório;  Serra- 
no i  otros  documentoB  lo  dan  el  nombre  que  hemos  apuntado. 

Tomamos  de  Alvarez  de  Toledo  lo?  pormenores  del  viaje  de  los  mensi^e- 
ros.  Serrano  so  limita  a  decir  de  ellos  ''que  milagrosamente  llegaron  a 
Angol." 


rebeldes  i  traer  a  Vízcürra  el  grito  de  dolor  i  angustia  de  aque- 
llos desgraciados.  El  Viernes  Sanio,  nii^iitraB  los  indios  f?e 
embriagaban,  salieron  ellos  en  dirección  a  Angol  i  anduvie- 
ron toda  la  noche.  Durante  el  día  se  ocultaron  en  los  bosqnes  í 
volvieron  en  la  noche  a  emprender  el  camino;  pero, cuando  dis- 
taban solo  cuatro  leguas  de  Augol,  sucedió  que  el  caballo  de 
Villügranj  estén uado  del  todo,  no  tuvo  ya  fuerzas  para  conti- 
nuar la  marcha.  Frai  Juan  de  Lagunilla  hubo  de  ceder  abne- 
gadamente su  cabalgadura  a  Villagran  i  de  ocultarse  en  ana  es- 
pesura a  esperar  que  vinieran  en  su  busca  de  Angol.  Llegó  a 
esta  ciudad  don  Baltasar  de  Viilagran  en  la  mañana  del  Do* 
mingo  de  Resurrección^  que,  por  cierto,  no  fué  allí  domingo  de 
pascua  con  las  noticias  que  recibieron,  e  inmetlíataraente  el  ca- 
pitán Juan  Ortiz  de  A  raya,  de  orden  de  don  Juan  Rotiulfo  List- 
perguer,  salió  con  algunos  soldados  en  demanda  del  padre  La- 
gunilla, Lo  encontraron  en  el  lugar  en  que  se  habia  ocultado  i 
prendieron  a  dos  indios  qne^  habiendo  descubierto  sus  huellas, 
andaban  en  su  persecución. 

De  Angol  siguieron  los  enviados  a  Concepción,  llevando  car- 
ta de  Lisperguer  en  apoyo  de  la  petición  de  La  ImperiaK  De  esta 
ciudad  liabian  escrito  al  gobernador  el  capitán  Francisco  Gal- 
dames  de  la  Vega  i  «el  chantre  i  provisor  de  La  Imperial»  (24) 
doo  Alonso  de  Aguilera,  Sognn  este  ultimo,  en  tal  estremo  de 
desesperación  se  hallaban  los  habitantes,  «que  hai  algunos  reli- 
» jiosos  i  mujeres  que  de  temor  de  los  indios  se  quieren  pasar  a 
»  ellos»  (25).  Después  de  recibir  estas  noticias,  escribia  Vizcarra 
al  virei  el  17  de  abril  de  1599:  «Si  se  dilata  este  mes  el  socorro 
tque  de  V,  E.  se  espera,  está  en  evidente  c^onti^ijcncia  revelarse 
« todos  los  indios  de  arriba  i  de  lodu  el  reino  i  ser  necesario 
«nueva  conquista.» 

I  todos  los  espa fióles  estaban  de  acuerdo  con  el  gobernador 


■alen  i  AlvaríM  dí?  Tokdt),  a  eiuiíMiea  tícguiiuüM,  iuccdi^  aYuJieutc  en  el 
luftiiclo  de  La  JintieriaL 

(25)  BélKckiU  (U  Gregorio  Sorratio 
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en  pensar  qne  la  toma  de  La  Imperial  sería  para  la  colonia  la 
suprema  desgracia.  Por  eso  los  rclijiosos  que  en  setiembre  de 
1599  diríjian  desde  Valdivia  una  representación  a  QuifloncR, 
sucesor  de  Vizcarra,  represlentacion  que  tanto  hemos  citado,  casi 
olvidaban  sus  propios  peligros  para  encarecer  la  obligación  tan 
grande  que  el  gobernador  tenia  de  acudir  prontamente  al  soco* 
rro  de  La  Imperíal,  i  pintaban  las  calamidades  que  sobre  Chile 
traerla  la  destrucción  de  esa  ciudad  con  colores  que  creemos  dig- 
nos de  recordar  aquí: 

«La  ciudad  Imperial  está  en  tan  conocido  peligro  como  a  to- 
c  dos  es  notorio.  Si  no  se  socorre  con  tiempo,  el  enemigo  ha  de 
c  cargar  sobre  ella  con  todas  sus  fuerzas  para  llevarla,  i  lo  hará 
«con  gran  facilidad,  que  de  ninguna  manera  se  puede  sustentar 
«  mucho  tiempo  un  pueblo  reducido  i  encerrado  en  una  cuadra 
c  de  sitio.  I  perdida  ^ta  ciudad  será  reventar  un  volcan  de  fue- 
«go,  que  con  llamas  de  tan  gran  victoria  abrace  los  ánimos  de 
« todos  los  indios  de  paz  para  que  tomen  las  armas  i,  ayudados 
ff  de  sus  vecinos,  hagan  lo  mismo  de  cuatro  ciudades  que  de 
c  suyo  están  indefensas  i  ejecuten  en  los  miserables  moradores 
«  sus  acostumbradas  crueldades.  Pues  qué  será  ver  mujeres  tan 
«nobles  i  delicadas,  doncellas  recojidas,  monjas  de  gran  santi- 
«  dad  desnudas  e  infamadas  i  ultrajadas  de  la  mas  cruel,  torpe 
c  i  mala  nación  del  mundo  i  entregadas  a  su  perpetua  servidum- 
ff  bre;  qué  dolor  padecerán  las  míseras  madres,  que  por  desdicha 
9  parieron,  cuando  vean  los  patios  de  sus  casas,  sus  tocas  i  ves- 
«  tidos  regados  con  sangre  de  sus  inocentes  hijos,  que  por  serlo 
«  pensaron  hallar  remedio  en  el  regazo  d*e  sus  desdichadas  ma- 
€  dres,  de  donde  serán  con  brevedad  despojados  i  a  sus  ojos  des- 
«  pedazados.  I  cuando  alguno  haya  tan  perverso  i  malo  'que  no 
«se  conmueva  a  semejante  lástima,  mire  i  abra  los  ojos  i  consi- 
*  dere  que  todo  el  pensamiento  del  reino  esfá  pendiente  de  las 
«  fuerzas  que  el  señor  gobernador  juntase  para  esta  santa  i  for-. 
«  zosa  empresa.  I  si  por  defecto  de  no  acudir  al  señor  goberna- 
«  dor  unánimes  i  conformes  con  todas  nuestras  fuerzas  posibles 
»le  sucediese  cualquier  desgracia,  absolutamente  quedaba  el 
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ff  enemigo  seflor  de  todo  el  reino/i conforme  al  estado  de  las  co» 
«  sas  presentes.  I  &s¡,  para  negocio  que  tanto  importa  i  que  va 
«  po<r  todos,  tengo  por  infame,  traidor  i  alevoso  contra  Dios, 
« contra  el  rei  i  su  patria  al  hombre  que  a  semejante  ocasión 
«  pretendiere  escusarse;  antes,  si  ser  pudiere,  habian  de  procu- 
«  rar  las  pei*sonas  eclesiásticas  a  tan  conocido  peligro  tomar  las 
c  armas  i  ayudarse  unos  a  otros,  pues  no  se  pretende  ofender 
c  8ÍiK>  defendernos  i  la  defensa  es  permitida  a  todos  estados  de 
c  derecho  natural,  especialmente  contra  ai>óstatas,  sacríl^os  que 
c  siendo  cristianos  han  quemado  i  robado  los  templos,  muerto 
c  los  sacerdotes  i  profanado  las  cruces  e  imájenes  de  Nuestro 
ff  Sefior  Jesucristo  i  su  bendita  madre,  de  quien  deben  confiar 
«  que^  haciendo  de  su  parte  cada  uno  lo  que  es  obligado,  alean- 
«  zara  victoria  para  honra  i  gloria  de  su  Divina  Majestad  i  re* 
c  medio  de  sus  casas,  vidas  i  haciendas.» 


CAPITULO  VI. 


FIN  DEL  GOBIERNO  DEL  LICENCIADO  VIZCARRA. 


SoipreBa  de  loe  indios  a  Angol. — Proezas  de  Vallejo  i  Lifpergner. — Desaliento  da 
los  habitantes  de  Angol. — Va  don  Juan  Rodnlfo  Lisporguer  por  refaersoa  a 
Concepción,  i  los  .lleva. — Los  indioM  junto  a  Concepción. — Victoria  obtenida 
•obre  ellos  por  don  Luis  de  las  Cnevaí». — Victoria  obtenida  por  Visearra.^ — 
Cmel  tratamiento  qne  e'ste  dio  a  los  p>ÍBÍoneros. — Indignación  i  desquite  de 
loe  indies. — Terrible  eotado  de  la  colonia  al  terminarse  el  gobierno  interino  da 
Vizcarra. — Injusticia  con  qne  sus  sucesores  lo  culpan  de  Tas  deF^raciae  de  ñu 
gobierno. — Noble  conducta  con  que  responde  Vizcarra  a  sus  dctractorea.— 
Vizcarra  sigue  siendo  teniente  jeneral  habta  IGO-i. 


Entre  todas  las  ciudades  australes  la  única  que  al  principio 
tuvo  las  alegrías  del  triunfo,  fué  la  de  Angol,  mandada  enton- 
ces por  Hernando  Vallejo  i  después  por  Tomas  Duran  (1),  ú 
quienes  sirvió  de  segundo  don  Juan  Rodulfo  Lisperguer,  ¡  que 
tenían  a  sus  órdenes  capitanes  tan  famosos  como  Alvaro  Núflez 

.  de  Pineda,  padre  del  autor  del  Cautiverio  Feliz. 

Después  de  los  ataques  que  hemos  referido,  los  indios  se  diri- 
jieron  contra  Angol,  de  una  manera  que  estaba  a  las  claras  ma- 
nifestando hasta  dónde  llegaba  la  audacia,  que  con  tantas  victo- 

.  rías  habian  adquirido. 

(1)  Rosales  dice  qoe  el  correjidor  de  Angol  era  el  capitán  Tomas  Duran, 

Saestaahí  por  Pedro  de  Vizcarra  eu  Ing^r  do  Vallejo  al  hacer  los  cambios 
e  correjidores.  En  contra  tenemos  el  testimonio  de  Gregorio  ¡Serrano,  testi- 
monio irrecnsable,  puesto  qne  Serrano  visitó  personalmente  la  plaza.  Nom- 
bra  en  los  acontecimientos  qne  vamos  a  relatar  a  Hernando  VaUejo  como 
correjidor  de  Angol. 

Tomas  Duran,  a  quien  encontraremos  do  corrpjidor  al  tiempo  de  la  dee- 
pob^acioH  de  Angol,  no  debió  de  ocnpar  éBte  puesto  sino  aln^o  después  de 
ios  sacesos  que  referimos. 


•fA  los  veinte  de  marzo,  dice  Gregorio  Serrano  en  sa  citail» 
«  Uelaeíon,  vinieron  sobre  Ant^ol  cuutrocieoto8  indios  de  a  caha- 
t  lio  i  se  entraron  par  el  pneblo  como  si  no  hubiera  españole» 
«r  en  el  mundo,  i  con  gran  desvergüenza  se  entraron  en  las  ca- 
«  8a.s,i>  Debieron  ser  aqii611o?Ti,  terribles  momentos  de  angnstia; 
pero,  gracias  a  la  presencia  de  ánimo  i  al  valor  de  Lispergner  i 
Vrtllejo,  fueron  luoi  cortos.  Los  dos  nombrados  capitanes  consi- 
guieron reunir  cincuenta  soldados  i  con  ellos  pusieron  en  preci- 
pitada fuga  a  los  asaltantes,  después  de  haberles  muerta  algiinot* 
hombres  dentro  de  la  ¡mblacion  (2).  Sin  atender  que  potlia  ser 
nn  medio  audax  de  sacarlos  de  la  ciudad  i  obedeciendo  solo  a 
sit  indignación,  Vallejo  i  Lispergner  i>ersiguieron  a  los  fnjitivos 
jjor  mas  de  dos  leguas,  ¡  les  vnjataron  mas  de  doscientos  cincuenta 
Cídmllos»  ¡  tuvieron  la  suerte  de  volver  a  Angol  sin  hal>er  per- 
dido en  la  refriega  ni  en  la  ¡>ei'secucIon  un  solo  hombre.  Pero, 
a  pesar  de  esta  victoria,  loa  pobres  habitantes  que  acababan  de 
probar  a  lo  que  se  veían  espnestos  en  sus  propias  casas,  queda- 
ron sumamente  acobardados  I  viviendo  todos  en  el  fuerte  (3), 
A  los  pocos  diíis,  en  otro  encuentro  con  los  indios,  lea  tomó  Lia* 
perguer  como  treinta  prisioneros. 

Aunque  peqncfla,  esta  ventaja  algo  reanimó  a  la  gtiarnicioii 
de  Angol,  de  lo  cual  se  aprovechó  dou  Juan  Rodnlfo  [>Qra  efec- 
tuar una  salida  a  la  cabeza  de  sesenta  soldados  de  a  caballo  con 
el  fin  de  atacar  una  junta  que  estaba  en  Molchen:  la  sorprendió 
i  degolló  «mas  de  doscientas  piezas  de  indios  e  indias  i  les  tomó 
«  alguna  cantidad  de  comida»  (4). 

I  allí  concluyeron  los  prósperos  sucesos  de  los  defensores  de 
Angol,  Muí  luego  los  rebeldes  se  apoderaron  de  uno  de  loa 
fuertes  de  la  ciudad,  i,  dejando  a  los  espafloles  la  no  mucha  sa- 


(2)  Lii  Helacíon  Út^  UregfíTlú  Seirnno  rüro  qni^  los  iniipjiT&olfw  roataron  mi 
Aii^ul  fnnolio»  índíu(«;  pern  cu  U  cnrt.A  que  al  reí  eAcribhS  dou  Fmnciaoo  áe 
i^uifioncs  el  25  do  uovi.mbrü  de  lóUi*  ««  iee  qiio  los  muertoa  fu«roa  ootoo 
Dueve, 

(3)  ReUcioa  de  On  goHo  Scrmiio. 

(4)  Citada  carta  d«  don  FrjBciftoo  de  Qiii fiónos. 
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tisfaccion  de  decir  que  lo  habían  tomado  por  traición  (5)|  les 
quemaron  gran  parte  del  pueblo  í  redujeron  a  los  defensores  de 
él  a  situación  casi  tan  angustiosa  como  la  de  las  otras  poblacio- 
nes australes.  Decimos  ca»i,  porque  la  cercanía  de  Angol  a  Con- 
cepción i  el  número  relativamente  grande  de  sus  guerreros^  le 
permitió  oponer  mas  fuerte  resistencia  a  los  ataques  de  los  arau- 
canos (6).  Aprovechándose  de  esa  cercanía  el  audaz  don  Juan 
Rodulfo  Lisperguer,  cuando  vio  reducido  el  pueblo  a  tan  deplo- 
rable estado,  pasó  por  medio  de  las  provincias  sublevadas  i  lle- 
gó a  Concepción  a  pedir  socorro  a  Vizcarra.  Hizo  éste  un  supre- 
mo esfuerzo  i  accedió  a  los  deseos  de  Lisperguer,  que  volvió  a 
Angol  llevando  el  refuerzo  que  por  entonces  la  libraba  de  peli- 
gro inminente  (7). 

Xas  victorias  obtenidas  por  los  indios  al  otro  lado  del  Biobio 
les  dieron  ánimo  para  traer  a  éste  la  guerra,  i  el  6  de  abril  de 
1599  la  ciudad  de  Concepción  pudo  creer  que  le  había  llegado 
su  tumo,  al  ver  venir  sobre  ella  una  partida  de  seiscientos  rebel- 
des. Vizcarra  mandó  en  el  acto  al  alférez  real  Luis  de  las  Cue- 
vas, con  cuarenta  hombres  que  saliera  al  encuentro  de  los  asal- 
'tantes.  Se  tral>ó  el  combate  a  menos  de  una  legua  de  la  ciudad  i 
Cuevas  «lo  hizo  valercKüamente,  desbarató  a  los  indios  i  mató  i 
prendió  algunos»  (8). 

(5)  *'S¡  en  Angol  Uevaron  nn  faerte  faé  con  traición  de  Iqs  mismos  de 
paz  i  sobre  eegnro.''  ^Belacion  de  algunos  relijiosos  de  Valdivia,  fecha  en 
setiembre  de  Ú99.) 

(6)  '  Hallé  cercada  la  cindad  de  Anf^ol,  qne  está  veinte  legnas  de  e»ta 
"  ciudad  (Concepción)  i  el  rio  de  Biobio  en  medio  i  rebelados  todos  lo4  in- 
'*  dios  de  jiass  de  sa  comarca.  I  cuando  enta  relación  doi  a  Vuestra  Majes- 
**  tad,  la  tienen  cercada  nneve  o  diez  mil  indios.  Estos  cercos  de»tos  eni  leu 
"  dnrar  dies  o  doce  dias.  Hai  en  ella  ciento  i  diez  soldados,  qne  se  han  de- 
"  fendido  otras  veces  honnularneute,  i  así  no  me  da  cuidado  lo  que  toca  al 
''cerco."  (Carta  de  Quiñones  al  rei,  fecha  de  18  de  febrero  de  lbO<J.) 

(7)  En  la  nota  151  del  tomo  I  de  Carvallo  i  Goyenoche  encontramos  lo 
»i|i^aiente  en  nn  ceitiñcado  que  Vizcarra  dio  en  Sautiaso  el  15  de  marzo  de 
1(50-3  a  don  Juan  Rodulfo  LiHpergaen  '*Por  haber  quedado  con  la  raneite 
'*de  mi  antecesor  don  Martin  G.trüf>i  Oñez  de  Leyóla  en  mucho  riesgo  ta 
'*  ciudad  de  Los  Infantes,  nombré  de  sárjente  mayor  para  comandante  de 
'-  ella  a  don  Juan  Rodulfo  Lisperguer,  el  cual  me  vino  der>de  ella  a  pedií-* 
'^  a  la  Concepción  con  mucho  riesgo  por  el  raes  de  marzo  socorros  de  tropa 
''  i  municiones  i,  habiéndoselos  dado,  volvió  con  ellos  i  mantuvo  la  ciudad.' 

(8)  Relao'on  de  Gregorio  Serrano. 

Gay  cree  qne  Cuevas  salió  a  la  cabeza  de  ciento  sesenta  lanzas,  apoyado 
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Sea  que  los  dispersos  volvieran  a  juntarse,  o  que  días  no  ftic- 
fien  Bino  una  parte  de  las  fuerzas  enemigas,  lo  cierto  es  que  el  dia 

siguieute,  7  de  abril,  recibió  iKitÍ€Ía  Vizcarra  de  «cómo  en  las 
«  minas  de  Quilaooya  Iiabia  mas  de  setecientos  indios  juntos, 
«que  luibian  pasado  de  la  otra  parte  de  Biobio  para  dar  en  la 
«Concepción.»  En  esta  vez  creyó  el  gobernador  que  no  debía 
eucomendar  a  nadie  el  cuidado  de  escarmentar  a  los  rebeldes  i, 
poniéndose  él  mismo  al  frente  de  oclienta  soldados,  partió  inme- 
diatamente hacia  el  hi^r  endoude  aquéllos  estaban  reimídos, 
calculando  llegar  allá  a  media  noche  para  sorprenderlos  a  la 
venida  del  dia.  Todo  sucedió  como  lo  deseaba  Vizcarra,  el  que 
«al  cuarto  del  alba  dio  sobre  los  indios  i  loa  deisbarató  i  mató 
«  mas  de  cien  indios  i  prendió  cuareuta  i  los  trujo  a  la  Concep- 
«cion»  (9). 

No  debemos  juzgar  la  culpabilidad  de  loa  que  en  aquellas  cir- 
cunstancias tomaban  medidas  crueles  contra  los  indíjcnas  por  lo 
que  acerca  de  esas  medidas  pensamos  tres  siglos  después,  con 
toda  frialdad  i  en  el  sosiego  de  nuestro  estudio.  Los  guerreros  i 
los  vecinos  de  Chile  estaban  empeñados  en  una  guerra  sin  cuar* 
tel,  en  la  que  eran  a  cada  instante  víctimas  de  la  traición  i  de 
las  crueldades  de  los  indios;  en  la  que  junto  con  la  vida  de  los 
guerreros  estaban  en  peligro  la  libertad  i  la  honra  de  sus  es|)o- 
sas  e  hija<«,  a  las  cuales  todos  los  días  ultrajaba  un  enemigo  bru- 


«n  uoíi  relacen  de  mí^ritus  dol  tnlNmo  Cueva*»  '^jiistiñejula  pti  juicio  contra- 
"  di  "torio  por  t^stiniouio  ílel  capitán  úou  Hodri^o  dis  Araíi»  qm}  m^  hiMá 
**  preflciite,  d©  doo  Juan  Feroz  d«  Cácorejs,  id,,  i  úi>  ñon  Vfáhrkú  Valli^j  >.  el 
"  cnal  concluyo  diciendo:  **l  que  íñA  nua  vícloia  do  lim  biitina**  i  do  impor- 
"  táncia  con  que  rcapiraroa  los  dti  UonrepeioQ.  pneji  m*  Ío^  hizo  a  laa  t»ne- 
*'  mij^o»  repaanr  o)  Hioblo^  cou  los  ciento  soicuta  soMadoa  suaodicliotí,  blea- 
'*  do  el  enemigo  de  dos  iniL" 

Eí>  harto  niaá  d^siníonr^ado  i  crpilih*  el  r*^lato  de  Gregorio  Serrano,  on  qtio 
iii*#  apoyinnofl  para  redue  r  a  nuMlij^taa  prtq»oruiüDC8  Ja  batalla  dada  por 
Cnevaí  i  lía  resnltado.M  4»*  ella  Sabomoa,  por  lo  qnn  baca  al  uihuiTo  do 
oombatienteH,  qiio  en  CíHjiírpcion  ti->  habría  podido  rtstinir  Vizcarra  cieutJ 
cwlionta  bombr<í«  para  «lathíar  al  enciiüotro  del  enemigo. 

Lo«  oroQÍstiid  bab^a'i  df^  o(ra  batnUagui^a«1a  por  el  maestría  de  ctmpn 
Paeis  dft  Ciutltlejo  en  las  inmcdíacioueH  de  C'^ncepcíocí:  ea  pmuablí»  quu 
■ea  la  que  en  ae^nidA  r'  feriurojí  como  d^da  puf  Yi£carra,  tiiguíeudo  iiu«u- 
Uofl  niempre  a  Gregorio  tíeirnuo. 

{9^  RétñQÍLíi  ci'  Ada, 
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tal.  JjÉí  ira,  la  venganza  i  las  demás  pasiones  se  juntaban,  pues, 
al  deseo  de  atemorizar  al  indíjeua  para  aconsejar  i  disculpar  to- 
da clase  de  castigos. 

Mas  tarde,  lo  veremos,  Chile  pedia  al  rei,  como  uno  de  los 
medios  mas  apropiados  para  dominar  a  los  araucanos,  el  que  se 
declarase  esclavos  a  cuantos  se  tomara  en  fragante  rebelión,  i  el 
rei  lo  concedia;  pero  en  los  primeros  dias  de  la  insurrección  que 
6ÍgQÍ6  a  la  muerte  do  Loyola,  no  anduvieron  con  tantos  mira- 
mientos, los  españoles  consideraron  esta  medida  como  represalia 
i  a  nadie,  probablemente,  se  le  ocnrrió  que  se  dcbia  siquiera 
consultar  al  rei  en  el  particular.  Como  si  fuera  la  cosa  mas  sen- 
cilla i  mas  puesta  en  el  orden,  Vizcarra  proveyó  un  auto  en  que 
daba  por  esclavos  a  cuantos  indios  se  cojiesen  con  las  armas  en 
las  manos.  Gregorio  Serrano,  al  decir  que  se  tomó  semejante  re- 
solución, agrega:  «ninguna  cosa  hai  mas  justa  que  ésta.»  I,  ad- 
viértase que  esa  aprobación  se  estendia  también  a  la  manera 
bárbara  como  dejaban  para  siempre  constancia  de  la  declaración 
de  esclavitud:  cual  si  los  indíjenas  fueran  bestias,  Vizcarra  llevó 
a  los  cuarenta  indios  que  acababa  de  apresar  a  Ooncepciou, 
«donde  fueron  castigados  i  herrados  en  la  cara»  (10). 

Con  esas  inhumanidndes  creía  aterrorizar  el  gobernador 
interino  a  los  indios;  pero  obtuvo  resultado  mui  diverso.  La 
indignación  de  los  rebeldes  no  conoció  límites  i  mui  pronto  los 
alrededores  de  Concepción  i  especialmente  las  mencionadas  mi- 
nas de  Quilacoya  cayeron  en  poder  de  ello3.  Cuando  mes  i  me- 
dio después  de  los  sucesos  referidos,  concluyó  Vizcarra  su  go- 
bierno, estaban  sublevadas  las  dos  «riberas  del  Biobio  i  perdida 
« la  labor  de  las  minas  de  Quilacoya  i  quemadas  todas  las  e??- 
« tancias  i  molinos  de  esta  ciudad  (Concepción),  que  caian  hacia 
«sus  comarcas»  (11).  Se  comprende,  según  esto,  el  piinico  que 
liabria  i  el  «que  lajente  de  este  pueblo  i  relijiosos»  se  encerrasen 


.  ÍIO)  Relación  de  Grego  io  Serrano. 

(11)  Inte -rogatorio  presentíiílo  por  QniRone»  »  Vírcnrra  i  flbsneUo  afir- 
mativamente por  el  último  el  6  de  diciembre  de  1599  La  mismo,  gran^^ar» 
le  de  los  documentos  ya  citados. 


—  64  — 

t  de  ncKjhe  en  el  convento  de  San  Fmncísc50  de  temor  del  ene- 
«  migO)»  durante  el  ultimo  tiempo  del  corto  i  desgraciado  gobicr- 
Do  del  lieeneiado  Peilro  de  Vízcarra  (12)» 

I  tales  apuros  no  emOj  por  desgracia,  esclasivos  de  este  o  aquel  ] 
pueblo:  todo  el  sur  se  encontraba  poco  mas  o  menos  lo  m¡smO|  si  I 
DO  peor.  Véase  cómo  resumía  el  estado  de  la  colonia  el  cabildo 
de  Santiago  el  30  de  abril  de  1599,  en  curta  diríjida  el  rei: 

«El  dafio  que  hemos  recibido  es  como  se  recelaba,  perdiendo 
t  con  algunos  capitanes  muchos  soldados,  habiéndonos  acometido 
t  el  enemigo  casi  a  un  mismo  tiempo  en  las  fronteras  de  La  Ira- 
ir  perial,  Arauco,  Angol  i  Santa  Cruz,  fuertes  de  Jesús  i  de  La 
«  Candelaria,  donde  nos  lian  muerto  la  tercia  parte  de  la  jente 
«  que  en  ellos  habia  i  despobládose  i  rctirádose  la  ciudad  de  San- 
t  ta  Cruz  i  fuerte  de  Jesús  i  de  La  Caudelaria  sin  otros  fuerte- 
ir  znelos  de  poca  jente  que  estaban  entre  los  indios  de  paz  para 
«  asegurarlos,  I  se  han  levantado  i  muerto  la  jente  dellos,  de 
«  donde  i  las  demás  fronteras  han  tomado  los  enemigos  muchas 
K  armas,  caballos,  gran  suma  de  ganados  i  bastimentos,  talando 
« los  campos  i  heredades,  seiloreáudose  de  la  campaña  por  la 
*gran  fuerza  de  caballería  que  tienen  i  de  que  usan  con  mucha 
«  destreza  i  nuevo  modo  de  pelear  que  entre  nosotros  con  nom- 
c  bre  de  amigos  han  aprendido*^» 

I,  en  verdad,  la  trasformacion  del  sur  de  Chile,  durante  el 
gobierno  de  Vizcarra,  habia  sido  tan  completa  como  terrible. 
En  un  abrir  i  cerrar  de  ojos  los  campos,  ayer  cultivados  pacífi- 
camente, se  habían  convertido  en  teatro  de  sangrientas  lides;  loa 
encomenderos,  que  cifrabau  sus  riquezas  en  el  número  de  indí- 
jenas  a  ellos  encomeudados,  en  la  cstension  del  territorio  que 
poseían  i  en  el  ganat^  con  que  lo  poblaban,  se  veian  sin  indíje- 
ñas,  pues  todos  se  habían  sublevado  o  se  preparaban  a  sublevarse, 
aÍQ  ganados^  robados  por  las  rel>eldes  los  que  antes  poseian,  i  en 


(11!)  I<1.  Lo  misTiio   se  I  en   fn  la  correspotiflíMicia  fie  flnn  FraTjüisco  ñfi 
Qnifloiirs  ootí  el  rci.    El  \6  do  iVIircro  tic  lilOO  la  vhvtWhk  **En  e^ta  ciuil:iii 
*'  tU^  ía,  C<*nco|>cion  «cataba  íchIjí  ta  Jf^ntr  siietidit  ou  Sun  Frimeieca  i  fiiiema 
**  áikñ  toúAH  ]íM  cátanoiafl  do  su  comArca/^  Lo  propio  repite  en  la  dol  20  do 
ffhwTQ  de  e&e  uño. 
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peligro  de  no  conservar  tampoco  eus  campos,  que,  hablando 
propiamentei  en  ese  momento  estaban  ya  en  poder  del  enemigo; 
las  ciudades  aisladas  unas  de  otras  i  con  la  terrible  inccrtidum- 
bre  de  si  las  desgracias  ajenas  vendrían  a  haoer  todavía  mas  do* 
lorosas  las  propias  i  mayor  el  propio  peligro;  muertos,  fuera  de 
los  compafieros  del  infeliz  Ix)yola,  mas  de  cien  soldados,  cuya 
falta  era  incalculable  en  aquellas  críticas  circunstancias. 

Pero  estas  cosas,  resultado  de  la  sublevación  jeueral,  no  de- 
bian,  sin  notoria  injusticia,  ponerse  a  cargo  de  Vizcarra,  cuyo 
gobierno  terminó  el  28  de  mayo  con  la  llegada  del  sucesor  que 
nombró  el  virei  del  Perü.  Para  concluir  con  Vizcarra,  i  aunque 
adelantemos  los  sucesos,  digamos  aquí  que  habría  sido  honrado  i 
digno,  por  parte  de  Quiñones,  evidenciar  eso  en  una  declaración, 
que  sobre  los  desgraciados  sucesos  de  su  gobierno  interino  le  hizo 
prestar,  i  haber  espresado  también  que  éste  no  tenia  la  culpa  de 
que  su  sucesor  no  encontrara  tren  las  cajas  de  Su  Majestad  hacien- 
«  da  alguna  ni  otra  ninguna  (cosa)  de  que  poderse  ayudar,  ni  las 
«prevenciones  necesarias  de  caballos,  bastimentos,  pertrechos  i 
«  municiones  para  la  guerra,  escepto  mil  fanegas  de  trigo,  poco 
«  menos  que  en  un  navio  de  Santiago  halló  su  señoría  en  el  puerto 
«  de  esta  dicha  ciudad  (Concepción)  i  las  municiones  que  habían 
«quedado  de  las  que  envió  dicho  señor  visorei  del  Perú»  (13). 

Lejos  de  obrar  así,  procuró  echar  sobre  Vizcarra  toda  la  res- 
ponsabilidad, i  lo  mismo  que  Quiñones  hizo  con  Vizcarra,  hi- 
cieron, como  veremos,  los  que  vinieron  después  con  Vizcarm  i 
con  Quiñones. 

¿Cómo  pudo  continuar  desempeñando  Pedro  de  Vizcarra  el 
destino  de  teniente  jeneral  durante  el  gobierno  de  don  Franciá- 
co  de  Quiñones,  de  Alonso  Grarcía  Ramón  i  de  Alonso  de  Ui- 
vera?  Prueba  de  la  moderación  que  le  caracterizaba  i  de  cuanto 
merecía  el  aprecio  que  le  tenían  todos,  es  no  solo  ese  hecho,  sino 
principalmente  la  conducta  digna  que  observó  con  los  mismos 
que  tan  injustos  se  manifestaban  hacia  61. 

(13;  Citado  inteiTogatorio  de  Vizca'ra. 

H. — T.    1.  9 
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Cuando^  meses  después  del  ¡uterrogafcorio  que  le  presentó  Qui- 
ñones i  al  propio  tiempo  en  que  lo  culpaba  García  Ramón,  es- 
cribe Yizcarra  al  rei  el  21  de  setiembre  de  1600,  habla  de  sus 
dos  sucesores  no  solo  sin  censurar  la  conducta  de  ellas,  sino  ala* 
bándolos,  especialmente  al  ultimo,  por  sus  acertados  gobiernos. 
A  pesar  de  eso.  García  Ramón  quiso  deshacerse  de  él,  quizá 
pam  elevar  a  un  amigo,  i  el  19  de  enero  de  1601  escribió  desde 
Gonce|)cion  al  cabildo  de  Santiago:  «Visto  lo  mucho  que  el  te- 
«nientejeneral  ha  trabajado  después  de  la  desgraciada  muerte 
« de  Martin  García  de  Loyola  i  la  suma  pobreza  en  que  se 
c  há  i  RUS  honrados  aflos  i  acordándome  que  Vuestra  Señoría  me 

«pidió  le  sirviese,  he  tenido  por  bien  se  vaya  a  descanzarj» , 

probablemente  gozando  su  sueldo;  lo  cual  no  jXKlemos  saber 
por  estar  roto  el  manuscrito  en  la  parte  en  que  hemos  puesto 
puntos  suspensivos. 

Sea  que  no  alcanzara  a  dejar  Vizcarra  su  destino  o  que  lo 
repusiese  Rivera  inmediatamente  en  él,  seis  meses  después  lo 
volvemos  a  encontrar  dcsem[>efiáudolo  i  en  momento  en  que 
pudo  vengarse  de  García  Ramón. 

Habia  concluido  el  gobierno  de  éste,  i  Alonso  de  Rivera,  que- 
riendo como  todos  los  gobernadores,  manifestar  que  su  predece- 
sor le  entregaba  el  reino  en  pésimo  estado,  levantó  una  infor- 
mación i  tomó  él  mismo  la  primera  declaración  que,  lo  veremos, 
fué  tremenda  contra  (íarcía.  Tuviese  que  salir  de  Santiago  o 
juzgase  suficiente  lo  hecho  i)ara  |>erder  a  su  predecesor,  Rivera 
cometió  las  demás  decluruíMones  a  su  lugarteniente  Pedro  de  Viz- 
carra. El  bondadoso  anciano  actuó  con  rara  imparcialidad:  oyó 
a  los  amigos  del  ex-gobenuidor  ¡destruyó  por  completo,  a  nues- 
tro juicio,  el  nial  efecto  (¡ue  producía  la  declaración  tomada  por 
Rivera. 

Pe<lro  de  Vizinirra  no  estaba  ya  para  prestar  sus  servicios  en 
un  puesto  tan  hiborioso  como  el  (jiie  deseinpeflaba  i  él  i  Rivera 
lo  hacian  presente  al  rei.  «Tendió  avisiido  a  Vuestra  Majestad, 
«  escribía  Alonso  de  Rivera  el  5  de  febrero  de  1G03,  de  que  el 
„  tenieule  jeneral    Peilro  de  Vizearra  es  niui  viejo  i  no  está  ya 
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«  para  el  oficio  que  ejerce.  I  así  Vuestra  Majestad  le  podría  ocu- 
»  par  en  otras  cosas  de  su  real  servicio,  porque  sus  letras  i  bon- 

V  dad  lo  merecen  (14)  i  dar  este  oficio  a  otro  que  sea  para  él, 

V  pues  para  el  buen  gobierno,  conservación  i  aumento  de  este 
«  reino,  es  de  tanta  consideración.» 

La  misma  súplica  hacia  cuatro  dias  antes,  el  1.°  de  febrero, 
Pedro  de  Vizcarra,  fijándose  especialmente  en  las  «vacantes  de 
plazas  de  audiencia,  alcalde  del  crimen  de  los  reyes.» 

Solo  un  año  mas  tarde  se  realizaron  los  deseos  del  golterna- 
dor.  El  17  de  diciembre  de  1603  llegó  a  Conceixsion  el  licencia- 
do Fernando  Talaverano  Gallegos  (15),  teniente  jeneral,  en 
reemplazo  de  Vizcarra,  i  el  2  de  febrero  de  1604  recibió  de 
manos  de  éste  la  vara,  signo  de  autoridad  (16). 

(14)  No  siempre  habia  hablado  Rivera  con  alabanzas  do  Vizcarra:  "Ewte 
**  irubiomo,  dice  al  rei  el  10  de  marzo  de  1601,  lo  tuvo  a  su  carteo  el  licenoiaclo 
**  Pedr»  de  Vizcarra,  tenieate  jeneral,  oa  cinco  meses;  idemus  de  haber  criado 

^  por  ostentación  una  gran  oonfuaion  de  capitanes ,  hizo  otn>  mayor 

*'  daflo  en  hai^er  encomendado  en  perdonas  qno  no  tienen  móritoi  cuantos 
"  indios  le  pidieron,  unos  que  no  están  descubiertos  i  otros  por  conquistar 
'*  i  otros  que  tienen  los  dneQos  vivos;  de  manara  qne  no  dejó  por  uingnu 
"  camino  coMa  reservada  de  que  poder  echar  mano  para  entretener  a  tanta 
'ájente  benemérita  i  aflijida  de  necesidad  i  trabajos  graves.  I  como  quiera 
"  qno  61  no  tuvo  facultad  para  encomendar  indios,  mas  de  la  adtuinistxa- 
'<oion  de  la  justicia  como  teniente  de  este  reino  i  hombre  letrado,  la  aa- 
*^  dieacia  do  los  Reyes  algunas  de  sus  encomiendas  que  en  grado  de  apcla- 
"  oion  hao  ido  a  ella  las  ha  dado  por  nulas  i  ningunas.  Lo  mi^mo  conviene 
"  al  servicio  de  V.  M.  que  yo  haga  para  descargo  de  su  real  conciencia  1 
"  algún  premio  dalos  que  lo  merecen.  I  así  est-oi  determina- lo  de  rcpanir 
'*  este  inconveniente  dt'shaciendo  6us  encomiendas,  escepto  Jas  que  hubiese 
**  en  personas  beneméritas.'' 

(15)  Carta  escrita  por  Talaverano  al  rei  el  8  do  marzo  de  1G04. 

(16)  Id.  Tastimonio  dado  por  Jinez  de  Toro  Mazóte  del  recibimiento  do 
Talaveruno, 
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CAPÍTULO  vn. 

TENIDA   ▲  CHILE  DE  DON   PRANOISOO   DB  QUIÑONES. 


Don  Lnit  de  V«1moo  i  la  guerra  de  Cliile. — Don  Loii  Jnfr^  en  Lima.— El  con- 
sejo del  ▼irei.--Of rebebe  don  Franoieco  de  Qaiñooet  para  venir  a  Chile. — Qnic^n 
era  el  nuevo  gobernador  interino. — Tríete  estado  del  Perú. — Peqnefio  socorro 
que  puede  enviar  el  vireL  —  Sacrificios  qne  Qnifiones  i  sns  hijas  hacen  para 
equipar  los  noldados. — Su  visie  a  Chile:  fnríoM  tempestad;  indomable  enerjfa 
del  gobernador. — Llegada  a  Taloabuaao;  oompiimienio  de  nn  vofco. 


Las  noticias  que  don  Luis  Jufré  llevó  a  Lima  llenaron  de  ¡n« 
quietud  al  virei  del  Perú. 

Don  Luis  de  Yelasco  se  habia  dado  siempre  con  mucha  aten- 
ción a  los  negocios  de  Chile  i  manifestado  mui  dispuesto  a  coad«^ 
yuvar  enéijicamente  a  la  pronta  terminación  de  la  guerra  de 
ArauGO.  Buena  prueba  de  ello  fué  su  presteza  en  conceder  lo 
que  le  pidió  García  Ofiez  de  Loyola  j)or  medio  de  su  envia- 
do el  contador  Jerónimo  de  Benavides:  el  barco  que  traia  a 
nuestras  costas  ese  oportunísimo  socorro  se  cruzó  en  alta  mar 
con  el  que  de  acá  llevaba  la  funesta  noticia  de  la  muerte  del 
desgraciado  gobernador.  Don  Luis  Jufré,  el  enviado  del  cabildo 
de  Santiago  i  del  sucesor  interino  de  Loyola,  zarpó  de  Valpa- 
raíso en  los  primeros  dias  de  enero  de  1599  i  llegó  al  Callao  a 
mediados  del  siguiente  me?,  con  la  noticia  de  la  trajedia  de  Cu- 
ralaba.  Aunque  Jufré  solo  habia  salido  de  Santiago  pocos  dias 
después  de  saberse  en  ella  la  muerte  de  Loyola,  la  rapidez  con 
que  unas  a  otras  se  habian  sucedido  las  desgracias  sobrevenidas 
a  la  colonia,  le  permitió  llevar  gran  número  de  noticias;  i  eso 
mismo  mostraba  que,  por  lo  menos  en  esta  ocasión,  el  pánico  de 
lot  primeros  momentos  no  habia  dado  a  la  sublevación  propor- 
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eíonoft  mayores  que  las  que  en  realidad  tenia:  la  ímajinacion  Iw- 
I>ia  quedado  corta^  aun  en  la  escitacion  del  miedo,  al  calcular 
las  terribles  consecuencias  de  la  muerte  del  gobernador  i  sus 
compafleros.  No  eran  unos  cuantos  hombres  los  que  kabia  per- 
dido el  ojórcito  de  Chile:  era  la  existencia  de  la  colonia  lo  que 
estalla  en  serio  c  inminente  peligro. 

Inmediatamente  el  virei  reunió  a  los  mismos  consejeros  que 
se  habian  ocupado  en  dictaminar  sobre  los  asuntos  de  Chile  pa- 
ra que,  oyendo  la  esposicion  que  Benavides  i  Jufré  hacian,  pro- 
veyeran al  pronto  remedio  de  tantos  males. 

Los  procuradores  de  Chile  espusieron  que,  aunque  habia  aquí 
mas  de  seiscientos  escelentes  soldados,  era  éste  un  número  insiga 
niñeante,  atendiendo  a  que  se  necesitaba  dividirlos  en  las  diver- 
sas ciudades  i  que  no  seria  posible  reunir  doscientos  para  recha- 
zar un  ataque  de  los  indias.  I  ademas  esos  soldados  «  están  tan 
ff  j)obres  que  ellos  i  sus  hijos  i  mujeres  no  tienen  ni  alcanzan 
«  una  vara  de  liento  para  cubrir  sus  carnes  i  ansí  han  sido  so- 
«  corridos  siempre  no  solo  de  vestidos  sino  a  veces  de  comida,  re- 
« jas,  azadones  i  hierros  para  ayuda  del  beneficio  de  su  labranza 
« i  sementeras,  con  que  sustentan  sus  familias  con  grandísima 
«  cscaseza  j>  (1).  Por  lo  mismo  urjía  i  urjía  muchísimo  enviar  á 
Chile  «toda  la  jente  que  se  pudiese  llevan)  i  un  fuerte  socorro 
en  dinero  para  la  tropa,  fuera  de  doce  mil  pesos  que  habia 
que  repartir  en  sueldos  de  empleados  superiores  del  ejército  i  de 
los  fuertes* 

Pedían  los  procuradores  ciento  cincuenta  arcabuces  i  masque- 
tes,  trescientas  espadas,  doce  cañones  pequeños,  pólvora,  plomo  i 
cuerdas;  que  se  pagase  adelantado  un  año  de  sueldo  al  piloto  i 
marineros  que  habian  de  venir  en  el  navio  destinado  a  Chile; 
que  se  situase  la  paga  para  la  jente  de  guerra,  «  i>orque  es  sin 
n  comparación  mas  l)arato  que  vivir  de  remiendos  i  limosnas. »  Se 
unia  a  esto  una  minuciosa  memoria  de  las  útiles  i  de  la  ro])a  que 


(l)  Pri»PM*n';u!¡on  «le  Juf.<^  i  ]ion»vi(U'8  \v'u\a  un  la  rouiúon  celébrala  eu 
iJiua  el  :t=  de  Icbívro  df  lólh). 
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era  preciso  traer  imra  socorro  de  los  soldados,  en  la  cual  no  se 
olvidaba  ni  el  jabón,  ni  el  «  hilo  para  coser,  »  ni  los  »  botones 
de  alquimia,»  ni  los  «sombreros  finos  negros  i  pardos.» 

Todos  los  consejeros  fueron  de  parecer  «  que  Su  Sefioría  (el 
tí  virei)  dé  orden  cómo  de  las  cosas  contenidas  en  la  dicha  me- 
«  moria  se  compren  las  que  aquí  se  pudieran  hallar  hasta  que 
«  venga  la  flota,  i  lo  que  así  se  comprare  se  envíe  a  las  dichas 
«provincias  de  Cliile  para  socorro  de  la  dicha  jente  de  guerra, 
tí  I  que  asimismo  mande  Vuestra  Señoría  que  se  envíe  a  los 
«  oficiales  reales  de  aquella  tierra  el  dinero  que  le  pareciere  ser 
«  necesario  ¡mra  las  cosas  que  dicen  los  dichos  procuradores  que 
«  pueden  comprar  allá.  I  que  para  enviar  con  el  gobernador  que 
«  ha  de  ir  alguna  jente.  Su  Seíloría  dé  orden  cómo  se  levante  la 
«que  se  pudiere  i  le  pareciere.  I  que  todo  el  dhiero  que  para  los 
«  dichos  efect<>s  fuese  necesario  se  gaste  i  pague  de  la  Real  Ha- 
«cienda  de  la  caja  real  de  esta  ciudad  por  los  dichos  oficiales 
tí  reales  »  (2).  Por  este  ])arcccr,  al  cual  arregló  sus  resoluciones 
don  Luis  de  Velasco,  se  conoce  que  el  virei  de  Lima  i  sus  con- 
sejeros dieron  la  importancia  que  el  caso  merecía  a  los  sucesos 
de  Chile.  Sabian  muí  bien  cuan  delicada  cosa  era  ante  los  ojos 
del  rei  de  España  decretar  un  gasto  costeado  por  las  cajas  reales 
para  mostrarse  tan  largos  si  las  circunstancias  no  hicieran  olvi- 
dar, en  presencia  de  gran  peligro,  cualquiera  otro  orden  de  con- 
sideraciones. 

No  menos  que  enviar  a  Chile  soldados  i  bastimentos  ugia  el 
proveer  al  gobierno  de  la  colonia,  i  desde  el  primer  instante 
creyó  don  Luis  de  Velasco  que  en  esas  críticas  circunstancias 
era  preciso  echar  mano  «  de  persona  de  validad  i  es|)er¡encia  de 
« las  cosas  de  la  guerra  -» (3).  La  persona  designada  fué  don 
Francisco  de  Quiñones,  que  no  es  un  desconocido  para  nosotros, 
{Hies  lo  hemos  visto  desempeñar  en  Lima  en  1583  el  importan- 

(2)  Pr^Rontji'^iou  (1(í  Jiifr<^  i  Beuavid;'»  luida  on  la  ruauiou  celebrada  eu 
1  ima  el  1«  de  febitro  de  lóÜÜ. 

íH)  Noni>íraiii¡eiito  de  don  F'raiicisco  de  Quiiloao§,  Docnmcatos  de  Gay, 
voltluieii  L 
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te  cargo  de  correjldor  i  ahogar  con  enérjlca  mano  las  sacrflegns 
maquinaciones  dirijidas  por  el  obispo  Lartaun  i  sos  secaaces 
conira  el  ilustre  santo  Toribio  do  Mogrovejo,  con  cuya  herma- 
na^  dofia  Grimanesa  de  Mogrovejo,  era  casado  don  Francisco  de 
Quiñones  (4). 

Quiñones,  «  verdadero  hijodalgo,  »  se  habia  dedicado  a  la  ca- 
rrera de  las  armas  desde  sus  primeros  afios:  habia  v  servido  en 
ff  los  Estados  i  guerra  de  Italia  i  en  todas  las  jomadas  que  se 
«  han  hecho  en  Constantinopla,  donde  fué  preso  i  rescatado  » (5). 
Vino  después  al  Perú,  i  tanto  por  sus  estrechos  vínculos  de 
parentesco  con  el  grande  i  santo  arzobispo  de  Lima,  como  por 
sus  relevantes  prendas  personales,  desempeñó  los  primeros 
destinos,  gozó  de  la  confianza  i  del  aprecio  de  los  vireyes  i  for- 
mó siempre  parte  del  consejo  de  ellos.  Era  llamado  principal- 
mente en  las  circunstancias  críticas,  cuando  se  habia  menester 
de  un  carácter  fuerte,  enérjico,  entero  i  de  una  voluntad  inqne- 

(4)  Los  Oríjones  de  la  Iglesia  chilena,  capUolo  XXYl. 

*  (5)  Nombramiento  de  don  FrancÍRco  de  Qnifiones. 

AWarez  de  Toledo,  en  el  canto  VII  del  Puren  Indómito  se  estiende  mn- 
ftho  en  hablai'  de  la  nobleza  de  la  alcuruia  de  Qnifiones  i  los  bIUm  hecho» 
de  él.— Cuenta  que: 

".*.••.  en  los  Gelbes  echó  el  resto. 
**  Que  puso  espanto  a  Marte  i  a  Belona. 
"  I  asombro  i  miedo  al  turco  bravo  i  fiero 
"  £1  esfuerzo  de  aqueste  caballero. " 

Después  de  defender  con  heroismo  tres  galeras  en  esa  desgraoiadísims 
Jomada,  gravemente  herido  fué  beclio  prisionero  por  los  turcos. 

En  seguida,  hablando  de  sus  muchos  servicios  como  correjidor  do  Lima, 
afiade: 

"  Limpióla  de  ladrones  holgazanes 
**  Que  fué  siempre  enemigo  de  ladrones, 
''  De  mozos  perniciosos  aragnnes, 
"  liompedores  de  poyos  i  cantones, 
**  De  inquietos,  vagabundon  i  rufianes, 
"  Blasfemos,  arrogantes,  fanfarrouos: 
"Al  malo  castigaba  su  malicia, 
*'  Usando  de  equidad  i  de  pulicia 

**  También  mostró  valor  estroordinario 

'^£n  el  gobierno  de  la  infantería, 

**  Siendo  maestre  de  campo  i  comisario 

'*  Jeneral  de  1%  gran  caballería: 

'*  I  cuando  del  pirata  ingles  corsario 

'*  El  virei  don  Martin  nueva  tenia. 

*'  Por  jeueral  le  enviaba  con  la  plata 

**  Del  rei  a  Paoamá,  i  contra  el  pirata. '' 
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brantable;  pues  tales  dotes  caracterizaban  al  personaje  de  qno 
hablamos.  En  los  momentos  en  que  llegaba  a  Lima  la  noticia 
de  la  muerte  de  Loyola^  don  Francisco  de  Quifiones  ocupaba 
uno  de  los  mas  altos  puestos  del  ejército:  era  maestre  de  campo 
jeneral  del  Perú  i  comisario  de  la  caballería  (6).  Léjos^  pues,  de 
ganar  viniendo  a  Chile,  iba  a  tomar  a  su  cargo  una  comisión 
.  odiosísima  i  sumamente  delicada  i  no  podia  tener  en  mira  sino 
hacerse  de  nuevos  méritos  ante  el  rei.  Tan  convencido  estaba 
Quifiones  de  esto  i  de  su  suficiencia  [>ara  dominar  a  los  rebeldes 
indíjenas  de  Chile^  que  no  dudó  en  ofrecerse  él  mismo  a  don 
Lub  de  Velasco  para  venir  de  gobernador  (7),  como  quien  hace 
jeneroso  sacrificio.  I  el  virei  creyó  lo  propio  i  ee  apresuró  a 
aceptar  el  ofrecimiento  que  tal  hombre  le  hacia  de  venir  c  con 

V  su  persona  i  la  de  don  Antonio  de  Quifiones^  su  hijo  mayor, 
«  criados  i  amigos  »  (8). 

En  verdad,  Quifiones  fué  uno  de  los  hombres  de  mas  im- 
portancia que  en  aquella  época  vio  Chile  i  el  único  que,  co- 
mo decimos,  creia  no  recibir  favor  sino  hacerlo  i  verdadero  sa^ 
crificio  al  tomar  a  su  cargo  un  gobierno  tan  deseado  por  otros. 
«  Solo  por  el  riesgo  en  que  (Chile)  se  hallaba,  dice  al  rei  en  20 
«  de  febrero  de  1600,  determiné  venir  a  reportar  la  furia  i  avi- 

V  lantez  con  que  el  enemigo  deseaba  despoblar  este  reino,  como, 
c  sin  duda,  lo  hubiera  hecho. » 

Para  conocer  los  apuros  en'que  se  encontraría  el  virei  cuan- 
do le  hizo  su  jenerosa  oferta  don  Francisco  de  Quifiones,  debe 
tenerse  presente  que  en  aquellos  dias  el  Perú  se  hallaba  aflijido 
por  desgracias  de  todo  jénero.  £1  mismo  Quifiones  resume  el 
estado  de  las  cosas  en  carta  dirijida  al  reí  el  15_de  julio  de  1599: 

«  A  cuyo  reparo  (de  Chile)  i  dificultades,  con  ser  naturalmen- 

V  te  las  mayores  que  jamas  tuvo  está  guerra,  me  puse,  conside- 
ff  rando  las  que  juntas  en  un  tiempo  pusieron  al  virei  el  cuida- 

(6)  Carta  de  don  Francisco  de  Quiñones  al  rei  fecha  en  Concepción  el 
15  de  Jnlio  de  15Si9  e  información  comenzada  por  él  mismo  el  8  de  noviem' 
bre  de  ese  afio. 

(7)  Nombramiento  de  QniRones. 

(8)  Id.  id. 
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tr  (lo  que  a  cada  ocasión  bola  obl¡gal)a  a  mucho,  no  siendo  las 
«  defensas  de  aquel  reino  de  la  disposición  que  requería  la  neoe- 
«  sidad  i  peligro  de  Tierra  Firme  por  el  enemigo  que  se  Labia 
«  alojado  en  Puerto  Rico  i  el  que  hubo  nueva  que  había  aparo^ 
V  cido  en  la  costa  de  Méjico  con  cinco  velas,  abriendo  nuevo  ca« 
•r  mino  i  derrota,  sin  que  se  pudiera  entender  en  la  parte  que 
«  habia  de  dar  el  primer  golpe,  siendo  el  de  mayor  dafio  en  la 
«  plata  de  Vuestra  Majestad  i  [articulares  que  estaba  de  })arti- 
«da.  I  todos  con  el  recelo  que  obligaba  su  peligro  i  la  confusión 
«  de  alguna  jente  liviana  que  en  la  provincia  de  las  Charcas  co- 
«  menzó  a  sembrar  malos  rumores,  i  los  indios  de  este  reino  a 
«r  sacudir  el  yugo  que  del  dominio  real  i  sujeción  cristiana  tan 
ff  I)esado  les  ha  parecido  siempre,  i  habiendo  acudido  el  virei  al 
«  socorro  de  Panamá  de  la  manera  que  lo  pidió  don  Alonso  de 
«  Sotomayor  i  al  despacho  de  la  plata  como  convino  i  a  las  cen- 
« tellas  de  Potosí  con  la  sangre  de  cabezas  locas,  solo  quedaba 
«  este  reino  sin  la  que  le  cortaron  los  indios  a  su  goberuad^i 
c  alborotando  con  ella  toda  la  tierra. » 

Por  estas  causas,  no  disponía  el  virei  de  las  fuerzas  que  lia-* 
brian  sido  menester  para  sofocar  la  insurrección  de  los  arauca- 
nos. Asi  se  esplica  el  que  en  las  mas  premiosas  necesidades  re- 
curriera a  arbitrios,  que  de  otro  mo<lo  nos  {mreoerian  por  demás 
mezquinos  i  difíciles  de  conciliar  con  la  idea  que  tenemos  del 
IKxlerío  i  de  las  riquezas  del  virei  nato  del  Perú;  i  solo  asi  se 
comprende  que  poco  antes  de  la  muerte  de  Loyola,  en  el  mismo 
afio  1598,  el  pobre  vecindario  de  Santiago  hubiera  debido  echar 
mano  de  sus  escasos  recursos  para  equipar  ciento  cincuenta  i  seis 
liombres,  enviados  de  Lima  a  Chile  en  estrema  desnudez.  Cono- 
ciendo como  pocos  estas  cosas,  sabia  mui  bien  don  Francisco  de 
Quiñones  cuan  pcquefio  ausilio  debía  esperar  de  don  Luis  de 
Velasco;  pero  por  poco  que  esperara,  difícilmente  habria  supues- 
to que  el  refuerzo  destinado  a  sujetar  a  los  victoriosos  araucanos 
ai)C'nas  alcanzaría  al  reducidísimo  número  de  cien  hombres  (9). 

ííí)  Todos  loa  CDiiitítrt»,  m<^iio8  Ro»ulos,  dicon  qne  don  Frauoisco  deQfil- 
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Los  macrtos  en  Curalaba  pasaban  de  cincuenta  í  mas  de  otroB 
cincaenta  habían  perecido  ya  a  manas  de  los  indios  cuando  doii 
liuis  Jufró  salió  de  Chile.  La  mayor  parte  de  esos  soldados  es- 
])afioles  habian  sido  oficiales  i  todos  eran  hombres  tan  ejercita- 
dos en  el  manejo  de  las  armas  como  conocedores  del  pais.  ¿Qué 
vendría,  pues,  a  hacer  el  nuevo  gobernador  con  un  número  do 
soldados  inferior  al  que  los  rebeldes  ha))ian  muerto  en  los  pri- 
meros dias  de  la  insurrección?  ¿Cómo  pretendería  ni  siqíiiein 
reemplazar  a  hombres  valientes  i  avezados  en  la  guerra  de  Chi- 
le con  soldados  del  Perú,  esto  es,  con  hombres  cuya  inferioridad 
era  reconocida  i  proclamada  por  cuantos  loa  compai-abau  con 
los  de  Chile  o  de  Espafia? 

Don  Francisco  de  Quiflones  había  creído  necesario  traer  por 
lo  menos  i  mientras  se  reunía  mayor  socorro,  ti^escientos  hom- 
bres i  el  virei  lo  había  facultado  para  que  enganchase  ese  núme- 
ro; pero,  «  aunque  por  su  señoría  ¡  por  el  dicho  don  Fram*isco 
«  de  Quiflones  i  el  maese  de  campo  i  capitanes  que  nombró  se 
«  procuró  levantar  el  dicho  número  déjente,  no  se  pudo  hacer, 
«  asi  por  la  poca  devoción  que  todos  tenían  de  ir  a  aquella  tierra 
tcomo  por  otros  socorros  que  se  han  enviado:  el  que  se  envió  a 
c  la  ciudad  de  Panamá  i  la  jcnte  que  llevó  la  armada  de  Su 
tf  Majestad,  en  que  fué  la  plata  de  su  real  hacienda  i  de  par- 
« ticulares,  para  lo  que  han  salido  desta  ciudad  (Lima)  en  tan 
t  IKK»  tiempo  mas  de  700  hombres.  I  por  lo  que  convenía  la 
«  asistencia  i  presencia  del  dicho  gobernador  en  aquella  tierra,  le 
« mandó  salir  con  la  jente  que  se  podía  levantar»  (10).  En  ver- 
dad, tenia  mucha  razón  el  vireí  para  pensar  que  en  Chile  era 


fione)  trajo  un  refuerzo  de  quiuieutos  bombros;  Rósale?,  siempre  mejor  in- 
foniiA'lo,  afirma  que  Uceó  coa  "  ciento  i  treinta  bonibre»,  Hocorro  de  rops  i 
iiionicioiiüa. ''  La  verdad  ü4  la  que  nosotros  apantamob:  **  Yo  entré  eu  ella 
"  (»»n  la  tierra  do  Cbile)  con  cien  hombrea  de  socorro,"  dice  Qn^fionee  eu  su 
reliicion  de  Id  de  febrero  de  ItíOO.  I  no  solo  el  mismo  don  FranciBCO  repito 
en  otra  carta  eso  as^Tto,  sino  también  el  ayuntamiento  de  Concepción  eu 
nn  teBiimonio  que  el  24  do  agosto  dn  KHK)  diV>  para  mau  testar  cuánto  ha- 
bia  hecho  esto  gobernador  eu  favor  de  la  colonia. 

ÍIO)  Acuerdo  tomado  en  Ti*nja  por  el  virei  i  su  consejo  o)  18  do  jnuio  de 
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inufl  necesaria  que  los  soldados  la  presencia  de  un  jefe  esperto  i 
enéijicOy  que  impidiese  la  desorganización  i  contuviese  los  funes- 
tísimos efectos  del  pánico:  lo  primero  era  venir;  traer  jente,  solo 
lo  segundo. 

A  pesar  de  ser  tan  corto  el  refuerzo  reunido  por  Quifiones^ 
casi  no  pudo  traerlo.  No  habia  en  el  Callao  barco  alguno  del 
rei  capaz  de  trasportar  al  gobernador  i  sus  cien  soldados,  i  Qui- 
llones solo  encontró  uno  pequeño,  en  el  cual,  según  dice,  no  ca- 
bian  con  dcsaiiogo  mas  de  cincuenta  hombres:  en  61,  sin  embar- 
go, metió  ochenta.  Con  éstos  estal>a  resuelto  a  salir  cuando 
c  otro  navio  viejo  acertó  a  estar  de  partida  al  mismo  viaje  »  i  el 
gobernador  repartió  su  jen  te  entre  los  dos  (11).  Al  mando  de 
los  soldados  venian  los  capitanes  Pedro  Fernandez  de  Olmedo  I 
Domingo  de  Erazo,  enviado  que  habia  sido  este  último  a  Elspa- 
fía  por  el  gobernador  Loyola,  cuya  muerte  supo  en  Lima  al  vol- 
ver de  la  metr6i>oli. 

Con  el  cargo  de  capitán  i  saijento  mayor  de  la  jente  del  na- 
vio tomó  parte  en  la  espeilicion  «  el  jcneral  »  don  Juan  de  Cár- 
denas i  Afiasco,  que  habia  estado  mucho  tiempo  en  Chile  i 
militado  en  la  guerra  de  Arauco,  aunque  de  ordinario  andu- 
viese en  el  mar.  Por  fin,  lo  hemos  dicho,  venia  también  con 
Quiñones  su  hijo  mayor  don  Antonio,  al  cual  lo  traia  el  gober- 
nador sin  sueldo  alguno  (12)  i  para  que  adquiriese  méritos:  le 
dio  en  Chile  mas  de  una  riesgosa  comisión,  que  don  Antonio 
desempeñó  lucidamente. 

Antes  de  partir,  Quiñones  obtuvo  doce  quintales  de  pólvora, 
otros  doce  de  plomo,  ocho  de  cuerdas  i  cuatro  piezas  de  artille- 
ría, provista  cada  una  de  cien  bahis  (13).  I  fué  lo  único;  pues, 
ni  por  ser  tan  pocos  sus  hombres,  consiguió  que  se  les  proveye- 
ra de  lo  necesario.  Le  prometió  sí  el  virci,  i  era  mui  sincero  en 


(11)  Citada  carta  de  Qaifionos  al  rei  fecha  de  15  de  julio  do  1599. 

(12)  Información  levantada  por  dou  Francisco  de  Qnifiones  el  8 
ienibre  de  ir>!>9  en  Concepción. 

(13)  Acuerdo  del  viroi  i  su  consejo,  de  30  de  marzo  de  1599. 
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•u  promesa,  enviar  con  la  mayor  brevedad  a  Chile  bastante  tro- 
pa i  coantos  recursos  pudiese  reunir  (14). 

Don  Francisco  debia  de  haber  calculado  ya  los  sacrificios 
de  todo  jénero  a  que  tendria  que  resignarse,  i  contaba  con 
pedir  por  ellos  al  rei  de  España  el  correspondiente  pre- 
mio (15).  Hizo,  pues,  de  su  propio  peculio  los  gastos  necesa- 
rioBy  i  en  proveer  convenientemente  a  los  cien  hombres  empleó 
mas  de  cincaenta  mil  ducados.  Jenerosidad  de  que  comenzaron 
a  dar  ejemplo  las  hijas  del  nuevo  gobernador:  le  ofrecieron  «  pa* 
« trimonio  i  dote  en  semejante  ocasión;  pues  en  ello  se  servia  a 
c  Dios  i  a  Vuestra  Majestad,  j>  dice  al  rei  dofla  Grimanesa  de 
Mogrovejo  al  referirle  los  abnegados  hechos  de  su  esposo  i  de 
sus  hijos  (16). 

El  12  de  mayo  de  1599  (17)  salieron  por  fin  del  Callao  los 
dos  barcos  que  traian  a  Chile  al  gobernador  i  el  deseado  refuer- 
ra,  i  desde  que  zarparon  el  tiempo  se  les  presentó  contrario.  I 
tan  recio  fué  el  mar,  que  el  bateo  en  que  venia  Quifiones  «  a  los 
«  ocho  dias  de  navegación  rindió  los  árboles,  de  manera  que  no 
«  pudo  ha<ier  fuerza  de  velas  ni  gobernar  el  timón  »  (18). 

No  era  éste  sino  el  principio  de  las  desventuras  de  los  nave- 
gantes. Muí  pronto  se  desencadenó  una  furiosa  tormenta,  «r  que 
«  duró  (dice  en  su  declaración  don  Juan  de  Cárdenas  i  Aafisco) 

V  cuatro  dias  con  sus  noches:  la  mas  tempestuosa  que  este  testi- 

V  go  ha  visto  en  todo  el  tiempo  de  quince  afios. » 
»- 

(14)  Acuerdo  del  TÍrei  a  im  consejo,  de  18  de  Jodío  de  1599. 

(15)  •*  Ea  ello  se  serv^ia  a  Dios  i  a  Vnestra  Majestad,  de  cuyo  poder,  |>or 
mano  de  Vuestra  Mi^estad  tenia  watÍHÍaccioa  de  consegnir  mai  aventajado 
premio  i  favor. "  Carta  de  dofia  Grimanesa  de  Mogrovejo  al  rei,  fechada 
en  Lima  el  26  de  abril  de  1600. 

(16)  Id  id.  En  carta  al  reí,  fechada  en  Concepción  el  20  de  febrero  de 
1600,  dice  QnifioDOd  qne  ha  gastado  de  su  propia  iiacienda  mas  de  cuareu- 
tamilpeeoe. 

(17)  Citado  acnerdo  de  18  de  janio  de  1599. 

(18)  Carta  de  Qainones  al  rei,  Concepción  i  15  de  inlio  de  1599.  De  e«a 
carta  i  principalmente  de  la  información  comenzada  por  el  mismo  don 
Fraocisco  el  tí  de  noviembre  de  eae  año,  tomamos  lo  referente  a  los  peligtos 
qite  corrieron  en  el  mar  el  gobernador  i  sus  compañeroii.  La  primera  pro- 
icnota  de  ia  información  versa  sobre  el  viaje  a  Chile  i  da  mnchos  pornif*. 
Dores,  qne  todavía  mas  completos  se  leen  eu  la  respuesta  del  primer  testi^ 
go,  don  Juan  de  Cárdenas  i  Añasco. 
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Fué  menester  alijerar  los  barcos  ¡  resolverse  al  dolorosísimo 
sacrificio  de  arrojar  al  mar  muchas  de  las  casas  qne  tan  necesa- 
rias eran  en  Chile  i  que  tanto  habia  costado  obtener;  pero  no 
bastó,  1  la  tempestad  cada  vez  mas  recia  infundió  pavor  hasta  a 
ios  mas  habituados  a  aspouer  la  vida  en  semejantes  peligros,  i 
llegó  momento,  dice  el  mismo  testigo,  en  que  «  mucha  jente  de 
«  mar  i  tierra  previnieron  tablas  i  otros  remedios  para  salvarse 
«  en  ellos,  con  estar  mas  de  trescientas  leguas  dentro  de  la  mar. » 

En  estas  circunstancias,  todos  los  navegantes,  inclusos  los  ca* 
pitanes  Fernandez  de  Olmedo  i  Erazo  i  el  capellán,  se  dirijie- 
ron  a  don  Juan  de  Cárdenas  i  Añasco  i  le  pidieron  que  obtu- 
viese de  Quiñones  el  «  que  mudase  de  ruta  e  arribase  a  algún 
«  puerto  de  sotavento. »  Don  Francisco  respondió  con  negativa, 
categórica. 

Pero,  apurando  cada  vez  mas  la  tempestad  i  con  ella  el  terror 
i  la  desesperación  de  los  viajeros,  se  reunieron  todos  i  por  escri- 
to presentaron  a  Quiñones  un  requerimiento,  haciéndole  ver  el 
inminente  peligro  en  que  se  encontraban,  la  casi  imposibilidad 
de  seguir,  antes  de  reponer  las  averías  de  los  barcos,  el  derrote- 
ro que  debian  haber  traido  i  pidiéndole  que  lo  cambiase  i  sal- 
vara asi  tantas  vidas  como  estaban  a  punto  de  perderse.  Mal 
conocian  a  Quiñones  los  que  pensaban  intimidarlo  u  obligarlo 
a  cambiar  de  resolución:  solo  consiguieron  que  airado  resfion- 
diera  que  habia  recibido  orden  de  llegar  a  Concepción,  sin  pa- 
sar a  puerto  alguno,  i  que  la  cumpliria  o  moriria  en  la  deman- 
da. I  para  que  no  que<lase  esperanzas  a  los  firmantes  i  quizás 
para  que  nadie  se  sintiera  inclinado  a  olvidar  en  qué  manos  se 
encontraba  la  autoridad,  mandó  «  al  maestre  i  piloto  de  la  dicha 
«  nao  toniíise  su  derrotii  a  esta  diclia  ciudad  de  la  Concepción,  so 
«  pena  de  la  vida; »  después  de  lo  cual  hizo  Quiñones  un  llama- 
do a  los  sentimientos  rolijiosos  de  los  navegantes;  les  reconló  los 
muchos  peligros  de  que  el  ausilio  de  Dios  los  habia  librado  eu 
otras  ocasiones  i  los  animó  a  confiar  en   la  protección  del  cielo. 

Por  largos  ({ue  fuesen  los  cuatro  dias  con  sus  iiochcá  que  duró 
la  tempestad,  al  íin  pasaron  i  los  ánimos  se  tranquilizaron  ua 
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poco  con  la  vuelta  del  buen  tiemiK);  pero  no  por  eso  dejaba  de 
ser  aflijeute  la  situación  de  los  compañeros  del  gobernador.  So 
kabian  reparado  los  barcos  e  ignoraban  la  suerte  de  los  que  eu 
el  otro  venian  i  ellos  mismos  se  encontraban  en  una  nave  peque- 
fia  i  desarbolada  ¡^  según  calcula  Quiñones  en  la  citada  carta  de 
15  de  julio  de  1599,  a  no  menos  de  tr  cuatrocientas  leguas  de  la 
«costa  con  tiempos  contrarios  i  jcnte  aflijida,  que  deseaba  re^m* 
«  rar  trabajos  i  peligros  arribando  a  cualquier  punto.  »  Después 
de  muchas  penalidades  i  de  padecer  «  estraordinaria  necesidad  » 
libaron,  por  fin,  al  puerto  de  Talcahuano  el  28  de  mayo  de 
1699  (19). 

Los  navegantes,  que  habían  sido  tan  perseguidos  por  la  tem- 
pestad, la  encontraron  todavia  en  tierra  cuando  hubieron  fon- 
deado. 

Uno  de  los  testigos  de  la  citada  Información,  Blas  Zamorano, 
refiere  que  era  tal  el  viento  norte,  que  nadie  podia  salir  ese  dia 
de  su  casa  en  Concepción  i  a  pesar  de  la  ansiedad  con  que  todas 
aguardaban  el  deseado  refuerzo  del  Perú  i  al  nuevo  gobernador, 
i  apesar  de  estar  viendo  que  entraba  un  barco  en  la  bahía, 
nadie  pudo  llegar  al  vecino  puerto.  Zamorano  fué  uno  de  los 
que  quisieron  hacerlo  i  aun  montó  a  caballo  para  ir  allá;  pe- 
ro  se  vio  obligado  a  abandonar  semejante  proyecto.  Levantó- 
se al  otro  dia  mui  de  mañana  i  partió  a  ver  a  los  re(;¡en  llega- 
dos; i  en  el  camino  se  encontró  con  Domingo  de  Erazo,  acom|>a- 
fiado  de  otros  muchos  que  por  encargo  de  Quiñones  «  venian  a 
«  dar  trescientos  patacones  de  limosna  a  los  conventos  de  esta 
«  ciudad,  para  que  los  relijiosos  ofreciesen  sacrificios  i  diesen 
«gracias  por  haberlos  escapado  de  las  tormentas  que  habian 
«  tenido;  e  (dijeron)  que  no  se  desembarcaría  su  señoría  del  se- 
c  ñor  gobernador  hasta  que  se  repartiese  la  dicha  limosna. » 


(19)  Caaotos  cronistas  dottírraioaii  ol  dia  de  la  Uogada  de  Qniflones  a 
Chile,  dicen  que  fué  el  Ití  de  mayo.  Aücgiiramos  nosotros  que  fué  el  S¿8  del 
mismo  mes,  apoyados  en  los  s  ^úieutes  documeiitos:  ÍDrerrogauírio  di-  Qni- 
fiones  a  Vizcarr»;  relación  de  Quiñoues,  fechada  el  18  de  feutero  de  1600;  i 
declaración  de  cada  nuo  fie  los  nuiueíosud  testigos  de  la  citada  iiíorma- 
cioo  de  tí  de  noviembre  de  159U. 
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Volvió  con  e]loB  Zamorano  i  cuando  los  vio  comenzar  el 
reparto  del  voto  en  el  convento  de  Santo  Domingo,  tom6  a  dar 
la  noticia  a  Quifiones,  qae  solo  entonces  puso  pié  en  tierra  des- 
pués de  su  peligrosísimo  i  largo  viaje« 
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CAPÍTULO  vin. 

ISTADO  DEL  UEINO  ▲  LA  LLEGADA  DE  QUIÑ0NJC8, 


Betamen  iiecbo  por  Qaiñones  de  las  desgracias  de  la  eolonia.— Id.  dé  la  miseria 
dei.ejeroito  i  de  loé  reoinot.— JcneroKb  denprendi miento  del  naevó  gobernador. 
—No  había  peores  soldados  que  ios  venidos  del  Perú. — Los  informes  de  Qni<* 
fiones,— Aboga  eii  faVor  dé  los  pobres  indios  amigos. — Conspiración  de  ios  in- 
dios de  Santiago  i  La  Serena.---Caán  indefensas  estaban  estas  ciadades.<-^Lo 
que  pide  el  pfocnraJor  de  Bantiago.— Sacnriflcios  qne  acababa  de  haoor  la  capital. 
— Los  confiesa  i  agradece  el  gobernador. — El  ejército  qae  pedia  Q^ftones  pam 
|iácifieaé  a  Chile. — Motivos  qne  debía  tener  presentes  el  reí  para  áóbeder  a  án 
pedido. 


Fácil  es  imajinarse  el  contento  con  que  seria  recibido  Quiño- 
nes en  Conce{)c¡ony  ya  que,  según  opinaban  algunos,  si  hubiera 
llegado  oclio  dias  mas  tarde,  habría  encontrado  destruida  la  ciu* 
dad  (!)• 

Conocemos  los  males  sobrevenidos  a  la  colonia  en  los  últimos 
cinco  meses;  no  estará  de  mas,  sin  embargo,  valorar  exactamente 
la  falta  de  recursos  con  que  se  halló  el  nuevo  gobernador  al  lle- 
gar a  Cliile  i  el  estado  de  los  vecinos  i  moradores  de  nuestras 
ciudades.  A  fin  de  conseguirlo  mejor,  cederemos  a  cada  ins- 
tante la  |)alabra  a  testigos  de  vista  i  comenzaremos  por  copiar 
el  resumen  que  de  la  sublevación  i  victoria  de  los  indíjeiías 
hacia  al  rei  el  mismo  Quiñones.  Podríamos  tomarlo  de  muchas 
de  sus  cartas  casi  en  idénticos  términos:  con  los  que  sigue  enca- 

(1)  Bc^larscrtí  de  don  Jaan  dó  Cárdenas  i  Afiasóo  en  la  información  dé 
8  de  noviembre  de  1/91). 

n.— T.   I.  11 
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bcza  la  información  que  mandó  levantar  cl  8  de  noviembre  de 
1599: 

«Habiendo  (Quiñones)  llegado  a  esta  ciudad  de  Concepción 
c  halló  a  todos  los  monidoi*cs  de  ella  amedrentados  del  enemigo 
ff  con  las  armas  en  las  manos  i  quemadas  las  estancias  i  robadas; 
ff  la  ciudad  desproveida  de  todo  jénero  de  bastimentos;  i  el  fuer- 
c  te  de  Araueo^  castellano  i  soldados  de  61  cercados  del  enemigo 
ff  i  sin  bastimento;  i  despoblada  la  ciudad  de  Santa  Cruz  i  fuerte 
«  de  Jesús  por  el  licenciado  Pairo  de  Vizcarra,  teniente  jenerul 
«  de  este  reino  i  por  su  jeneral  Francisco  Jufré;  i  i>erd¡do  el 
«  fuerte  de  Biobio  del  pasaje  de  la  ciudad  de  Angol;  i  la  dicha 
«  ciudad  quemada;  i  los  moradores  de  ella  recojidos  en  dos  cna- 
«  dras  de  tierra  i  cercados  del  enemigo;  i  llevados  por  él  loe 
«  fuertes  de  Longotoro  i  Molchen;  i  pasados  a  cuchillo  los  cau- 
c  dillos  i  soldados  de  ellos;  i  por  el  consiguiente  quemadas  i  aso- 
« ladas  las  ciudades  Imperial  i  Rica  i  los  moradores  de  ellas 
c  hechos  fuertes  en  casas  particulares;  i  cercadas  del  enemigo  las 
V  ciudades  Valdivia,  Osorno  i  Castro;  i  alzados  i  rebelados  to« 
«  dos  los  naturales  de  paz  de  todas  las  ciudades  de  suso  referidas 
ff  i  aunados  con  los  de  guerra;  i  muertos  en  este  dicho  reino  mas 
ff  de  doscientos  capitanes  i  soldados  de  los  mejores  i  mas  grana- 
ff  dos  de  él,  asi  en  compañía  del  gobernador  Martin  García  de 
«  Loyola  como  en  la  rota  del  capitán  Andrés  Valiente,  correji- 
«  dor  de  La  Imperial,  i  en  otras  gucizcivaraa  i  recucntras  que  los 
ff  españoles  habian  tenido  con  los  dichos  rel>elados;  i  toda  la 
« tierra,  de  esta  ciudad  para  arriba,  (pie  son  seis  ciudades  eu 
«ciento  i  mas  leguai»  azolada.s  i  arruinadits,  sin  fuerzas  de  es})a- 
«  noKrs  i  annat«;  i  jeneral  mente  todo  este  reino  en  el  mas  misera- 
«  ble  estado  (pie  tuvo  desde  su  principio;  i,  sobre  todo,  sin  un 
(c  indio  de  |>az  con  ([uien  cultivar  la  tierra,  (jue  cm  el  sustento 
«  de  los  moradores  de  este  reino:  está  i)crdido.» 

Por  este  cua<lr()  se  ve  cuan  i)oco  lisonjero  era  cl  estado  a  que 

.  los  indios  hablan  reducido  a  la  colonia;   J>ero,  si  es  jwsible,  se 

veia  aun  mas  triste  i  aÜictiva  la  situación  al  echar  una  mirada 
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al  ejército  i  a  los  vecinos  de  las  ciudades  del  norte,  únicas  que 
podían  considerarse  realmente  en  pié. 

«La  miseria  de  toda  esta  soldadesca,  escribe  Quiñones  al  rei  (2), 
ir  como  a  V.  M.  por  otras  relaciones  tengo  escrito,  no  sabré  en- 
V  carecería;  porque  unos  andan  sin  zapatos  i  los  mas  sin  camisas 
*  i  en  jeneral  pocos  traian  vainas  en  las  espadas  ni  tenian  con 
«  qué  comprarlas.  I  todo  nace  de  no  haber  i)aga  situada.  I  si  se 
«  hiciese  cuenta  de  lo  que  se  gasta  en  los  socorros  de  ropa  que 
«  se  traen  con  lo  que  se  podria  gastar  en  esta  paga  situada,  (no) 
«  viene  a  ser  mucha  mas  cantidad  lo  que  en  esto  se  gastara  que 
« lo  que  se  consume  en  los  socorros  de  ropa,  siendo  de  tan  ¡kxx) 
«  fruto  los  que  a  los  soldados  se  hacen.  I  con  esta  paga  descargará 
«  V.  M.  su  real  conciencia  i  se  evitarán  cien  mil  cuentos  de 
«agravios  que  en  este  reino  se  hacen.  I  ellos  se  quejan  de  que 
«  Vuestra  Majestad  no  les  paga  i  asimismo  del  virei  i  del  que 
«  gobierna.  I  certifico  a  Vuestra  Majestad  con  la  verdad  que  debo 
« tratar  que  es  con  sobra  de  razoq;  porque  tal  miseria  i  desnudez 
«  no  entiendo  la  hai  en  ninguna  parte  del  mundo  como  la  que 
«  estos  soldados  tienen,  i  el  reino  está  de  suerte  que  ya  no  puede 
«suplir  ningún  jénero  de  necesidades  de  estas.» 

Para  ver  de  reparar  en  algo  semejante  indijencia  no  solo  re- 
partió Quiñones  «el  poco  socorro  que  trujo  por  cuenta  de  Su 
Majestadj»  sino  también  renovó  sus  sacrificios  personales  i  dio  a 
los  soldados  «toda  la  ropa  de  su  recámara  i  nías  de  diez  mil  pe- 
ff  sos  de  ropa  de  Castilla  que  trajo  para  el  gasto  de  su  casa  i 
«  criados.»  I,  a  pesar  de  esos  jenerosos  sacrificios,  las  necesidades 
del  ejército  no  disminuyeron  sino  en  mui  pequeña  parte  (3). 

Casi  no  es  menester  decirlo:  quien  tales  sacrificios  hacia  no 
tuvo  ni  i>ensamiento  de  cobrar  «el  poco  salario  que  Su  Majestad 
«  le  tiene  señalado,  antes  sustenta  su  casa  a  su  propia  costa  con 
«  el  gasto  i  lustre  que  es  notorio»  (4),  dice  el  golxírnador  interi- 

(2)  Relación  de  18  de  febrero  do  1600. 

('<)  Pregunta  6?  de  la  iuformaciou  de  8  de  uovií  mbre  de  159D. 

(1)  Id  ,  luegnuta  0^ 
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lio,  I  tíil  raé^i  HÍti  toniür  otra  cosa  eii  <?ii(MitAy  inanifíesta,  ajui- 
cio nuí^tro,  cuan  distinto  per^iiajc  de  las  otros  gobeniudoixís  de 
Cliíle  era  doa  Fraticisco  de  Quiflouca, 

Díí  la  deíiiiudez  i  pubrcza  de  los  soldatla^  reí?ultabaü  malea 
gravísimos  a  la  colonia  en  las  immerosas  desercioucs  ¡  eu  los 
muclLOS  <]ue  se  pairaban  al  enemigo*  A  ñn  de  miuomr  estos  últi- 
mos iiicouveíiientes,  Quiñones  pedia  al  rei  riue  jiiaridaHC  tropas 
de  Empalia  «i  no  del  Peni;  porque  como  es  tien'a  tiui  übiuidautis 
m  I  etitraii  eii  una  de  tanta  miíseria  procuran  luego  linií-se,  couio 
I  lo  baceui  i  otros  se  van  con  los  indios  de  guerra;  i,  a  la  cuenta 
n  que  aquí  teugo,  son  mas  de  sesenta  mestizos,  cspafloleg  i  muía- 
« tos  loa  que  andan  con  sus  arcabuces  cutre  los  indios,  i  eomo 
f  líidroues  de  casa  dan  aviso  de  nuestras  flaquezas,  que  no  sou 
f  pocasj»  (q\ 

Segují  hemos  dicho,  estalia  mui  lejos  de  librarse  ciudad  algti- 
ua  de  la  niLícria  jeneral^  i  cada  arlo  encontramos  nuevos  docu- 
mentos i  nuevos  datos  que  nos  manifiestan  la  suma  jmbreza  de 
aquella  época  tan  aeiag:u 

«Hasta  loa  propios  vecinos  i  moradores  es  menester  vestir  í 
*  socorrerlos,  dice  el  mismo  Quiñones  (6),  í  es  tan  cstrema  la 
«l>pbre2a  de  esta  reino  que  muclnis  mujeres  i  douoellas  princí- 
*í  pnlos  de  beneméritos  no  salen  a  la  iglcíjia  por  no  tener  manto 
«  dí  con  qué  cubrir  su  desnudez;  i  no  por  defecto  de  la  tierra, 
«que  es  muí  rica  i  fértil  i  la  mc^or  de  las  Indias,  sino  por  kis 
«  daños  ¡  continuos  gastos  de  la  guerra,  que  ha  consumí  tío  i 
«  acubado  la»  vidas  i  haciendas  de  entrambas  repúblieas  de  aspa- 
«  fióles  i  natura  le??.» 

J^a  situación  tan  csccpcional  en  que  eístaLa  don  Fmncisco  de 
Quiñones,  primero  i  ánico  goljernudor  de  Chile  que  en  nada 
apreciaba  su  destino^  que  mimba  su  estadía  aquí  casi  como  un 
destierro  i  que  solo  Itabia  venido  por  servir  al  reí  i  obtener  dm^ 
pues  el  premio,  le  daba  completa  independencia  para  informar 


(5)  K«jlíM;if>n  de  IH  de  febrera  tU  10(10, 
(li)  Calla  al  rci,  de  '20  de  febrero  áa  JüOO. 


al  moiKifca  aeerca  íh  ]üb  nece^ktadeí  (Tel  reinó  i  dé  los  iilédíofei 
de-  mtisheefhs:  tEá  todas  las  retacioiieS)  escl^mo  «na  de  las 
«  Mtrehas  yeoes  tpxe  teprte  este  pensaraieBto,  qtie  íie  dado  a  Ynesh 
ff  ira  Majestad  i  que  daré  el  peeo  tiempo  ^e  aqn^  estirvievey  í^ 
c  sof  AMks  interesado  que  de  mia  ptira  vérdady  i  mi  venids;  tt  éste 
r  rera^  no»  ha  sido  con  mas  preteupionf  de  solo  servir  a  Dios  i  a 
r  Vaestra  Majestail  i  sin  peijuicio  de  tareero  avüsw  lo  (fm  fuere 
«  verdad»  (7), 

]  por  lo  mismo"  que  tenia  completa^  independencia  i  qne  su 
caftféter  i  sus  antecedentes- daba»  tanta  autoridad  a  sus  paJaíbrar, 
loa  hiferraes  que  enviaba  a  la  cofte  debían  séir  ma»  apreeiíados^  i" 
{^ndidbsr  que  los  que  d^  ordinario  llegaban'  allá.  De  ello^lubíe^ 
ron  áe  felicitarse  les  diesgmciados  vecinos  de  las  ciudades  d«^- 
Cliiley  hablando  de  Tos-  cuales  dice  af  rei  que-  ni  con  mticho*  pn^ 
garia  fiet  deuda'  que  hacia  ellos  tenia  contraída  k  cocona:  si  lea 
mandtera  millón»  i  mediO'd^e  dueados; 

Bel'  propio  modo  cliama  contra  la'  injusticia  de  obligar»  loa" 
indfea  ami^-  del-  norte,  que  d^úrante  tanto*  tiempo  se  han  mos** 
tifñélo  stibditos  íieleS)  a  ir  a  óombatír  a  los  rebeldías  diel  sur.  M 
consecuencia  de  eso  no  tieniati  ui'  podían*  tener  dóct!pinasarre|^-» 
das^endonde  se  les  instruyera  ea  las  cosas  de  la  fe;  I  liratando 
después' del  servicio  peftjonal  se^espresa  como  siguer  «Asimismo 
«  hai  en  este  reino  u;i  servicio  personal  que  es  de  tai-  suerte'  qne' 
c  los  indios  dé  paz,  que  están'  dados  a  personas  particulares,  tie^^ 
ff  nen  el  dominio  sobre  ellids  que  yo  puedo  tener  sobiie  un'  esela^ 
«  vo,  porque' los  oficiales  trabajan  para  sus  amos,  llevándoles' d^ 
«jornal  i^  apremiándoles  a  las  demás  cosas  de  servidumbre  como* 
•racsclbvoSi  Yo  tengo  de  esto  tanto  escrtipulo  que  me  obliga  a^ 
«  dar  a  V^uestra  Majestad  aviso  de  ello,  que  es  de  donde  ha?  d^' 
•  matiar  el  remedios  (8). 

Semejantes  palabras,  verdaderamente  estraflas  en  labios  de  u»^ 
gobernador  de  Ghile^  eco,  de  onlínario,  de  los  intereses  i  pasio- 

(7)  Relación  de  18  de  fubrcro  de  IGOO. 

(8)  Id.  id. 


i>(s  (lo  Im  enwmeiiílero»,  lioiiraü  Bobromanom  a  Qulfíones  ¡ 
jimtiíicaii  la  fm-so,  no  Oíseiita,  al  parecer,  de  R>lwrb¡a,  que  en  la 
niiiíma  curüi  clirijc  al  rm,  cuíintlo  lo  jiitle  que  euuiity  áiitcH  nani- 
l)re  otro  gtílKTuaílor  en  su  reemplazo:  «Por  otra«  he  snpl loado  a 
«  Viicvstni  Mujefttad  se  sirva  de  ninutlnr  proveer  este  oficio;  i 
«  cuando  de  mi  vénula  a  él  iw  resultare  otro  efedo  f¡ne  la  relación 
» i  fterdadero  aviso  de  sus  cosas^  niereceii  Ion  mias  que  Vueabxi 
te  Majestad  la^  honre  ifavorezca^n 

Ehíjuí  cosas,  la  iiilseria  tan  grande  dé  loí^  cí^pa fióles  que  los 
tenia  liasta  sin  armas,  las  exacciones  de  que  los  indíjenas  eran 
víctimas,  el  ejemplo  de  los  del  snr  i  el  entusiasmo  que  sus  vic- 
torias habian  deí?pertado  entre  todos  los  naturales  de  Chile,  eran 
l>o<lcrosísinios  i iiei tintes  a  la  revuelta.  I,  si  hemos  de  creer  lo 
que  nos  aseguran  muchos  documentos,  fueron  causa  de  que  se 
formase  una  t^onspiraciou  jeneralen  el  norte  del  reino,  conforme 
a  la  cual  habiau  «le  sublevarse  los  indios  de  las  comarcas  de 
Santiago  i  LaSerüua,  uUicar  I  destruir  estas  ciudatlcs  i  consumar 
de  ese  mmlo  la  ruina  de  la  dominación  española  (D).  La  1  legada 
tan  oj>ortuna  de  (iu  i  ñones  eon  refuerzos  vino  a  ¡m¡KHl¡r,  según 
80  as^um,  el  que  se  llevara  a  cabo  la  conspiración  (10). 

Im|)Osible  es  averiguar  lioí  si  realmente  Iok  ya  tan  escasos  i 
liumii lados  indíjcuíis  *le  Santiago  sintieron  por  mi  momento 
hervir  su  sangre  de  antiguos  guerreros  i  se  j)ropuí¿¡eron,  cu  unión 
con  los  de  La  Serena^  tomar  de  nuevo  las  armas  con  que  en  otrmí 
ooisioncM  habían  combatido  a  los  domiiuidort^s  de  su  patria.  Es 
imiKjsible  sal)cr  si  fué  ofe<aivo  ta!  pensamiento  o  solo  existió  en 
la  mente  de  los  cs|)añoles  que  dieron  valor  a  circunstancias 
insignificantes  i  se  ¡majinaron  lo  que  no  habia*  De  toilos  mo- 
dos, si  la  a>ujuraction  no  existió,  los  indios  dejaron  escapar  la 
ocasión  mas  oi»urtuua  i  favorable.  I  liemos  de  cünfetar  que  ha- 


{i*)  8o  ImliJii  do  i^atíí  p•c»vcc^cl  ílp  Rnb'i>vacioD  iii  I  íí$  carina  ét^  QdiiñoiK^s 
r.H'ha^  n  1."*  lír  jnVuf  ilo  155>i  »  tt  'iO  dv  ÍL\hi\Tit  <lc  HÍOtí,  va  lai  dicljiíiicinti  Ue 
VijECrtiTít  í  ru  Ui  ]H'%n'ítri  i\nt*  fa  cimluiJ  rlr  Hiiutiíii;o  hncv  ni  y*»bi  i  inwlor  4Í» 
t'liilii  ^'1  4  líi^  «limo  dt*  UiJú. 

(LO)  m.  id. 


—  87  — 

b|a  sobrado  motivo  para  que  los  espafíotes  se  asustasen  i  viesen 
fantasmas  por  las  razones  antes  apuntadas,  a  las  cuales  se  debo 
agriar  el  que  se  hablan  sacado  ¡lara  la  guerra  casi  todos  los 
hombres  capaces  de  cargar  armas  de  Santiago  i  La  Serena. 

Véase  cómo  se  espresa  sobre  esto  el  procurador  jeneral 
dirijiéttdose  al  gobernador  del  reina,  meses  después  de  los  suce- 
sos que  vamos  refiriendo  i  cuando  la  noticia  de  la  destrucción  de 
Valdivia  renovaba  con  sobrado  fundamento  los  temores  de  los 
vecinos  de  la  capital: 

«Con  cuyo  suceso  (la  toma  de  Valdivia)  es  muí  evidente  que 
« el  enemigo  ha  cobrado  mayor  avilantez  i  ánimo  que  nunca 
«  para  inteutar  graves  dafios  hasta  acabar  de  destruir  a  las  de- 
«  mas  ciudades  que  están  en  pié.  I  como  también  tiene  inteli- 
« jencia  de  las  fuerzas  de  cada  una  para  acudir  a  la  ofensa  de  la 
«  mas  importante  i  flaca,  sabe  que  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
«  es  la  principal  de  todas  i  que  con  el  ai)ercibimiento  déjente 
«  que  se  hizo  este  verano  quedó  indefensa  i  en  notorio  |)eligro  de 
«  {lerderse,  por  no  haber  en  la  dicha  ciudad  treinta  hombres  de 
«  provecho  que  puedan  subir  a  caballo  para  la  defensa  de  ella 
«  ni  veinte  arcabuces  i  cotas,  siendo  mas  de  tres  mil  los  indios 
«  beliches  de  su  comarca,  repartidos  en  las  estancias,  chacatas  i 
« liacieudas  i  en  el  servicio  de  las  casas.  Los  cuales  i  los  propios 
«  naturales  tienen  hechas  las  ceremonias  e  ritos  ordinarios  de 
«alzamientos  ¡lara  azolar  la  d¡cl>a  ciudad,  como  lo  averiguó  el 
c  licenciado  Francisco  Pastene,  teniéndola  a  cargo  después  de  la 
«f  muerte  del  dicho  Martin  Grarcía  de  Loyola,  en  el  primer  castigo  [ 
«  que  sobre  ello  se  hizo  en  el  valle  de  Quillota,  donde  averiguó 
41  la  conjuración  que  llaman  de  la  cabeza,  que  entre  ellos  es  el 
«  homehaje  i  conjuración  de  guerra  a  fuego  i  sangre.  I  j)ara  su 
«  ejecución  solo  aguardan  la  ocasión  que  se  ofreciese  roas  apro- 
«  pósito  de  descuido  o  alguna  desgracia  i  ruina  tan  notable  como 
«  la  de  Valdivia,  i  esiMícial mente  habiendo  salido  toda  la  jente 
ií  a  pié  i  de  provecho  de  la  dicha  ciudad,  dejándola  sola  i  sin 
«  defensa,  siendo  su  sitio  i  traza  tan  estendido  que  conforme  a 
«  ello  requería  quinientos  hombres.  I  ¡wr  ser  las  fuerzas  que 


itVueíJtm  Sc^íloría  tieiití  tan  tortas  pura  iiíiigun  efecto  i  la  di- 
f  clia  eliiJíul  de  8¿intiiigo  la  principal  tkl  reino  ¡  su  fumlaíuento 
%  i  cabeza,  cauviene  que  Vuestra  iSeÜoría  la  mande  repamr  i 
<f  defender,  parque  de  sola  su  consérvate  ion  pende  el  poder  su&- 
«f  tentar  la  pOííesioa  de^ta  tierra  basta  que  Su  Maje3ta<l  i  el  señor 
tvisoreí  del  Peni  la  socorran  con  fuerza  sufioientOp  como  Vues- 
<  tra  Selloría  diversas  vecea  oon  verdadera  relación  les  lia  dado 
<í  cuenta  i  lo  tiene  pedido»  (11)* 

El  mismo  documento  hace  ostensivas  estas  reflexiones  a  I^ 
Serena,  que  se  encontraba  en  idénticas  circunstancias  con  la  ca- 
pital i  conduje  pidiendo  a  Quiñones  que,  pues  la  ausencia  de 
Im  vecJuoBi  llcvaLlos  para  la  guerra,  es  la  causa  principal  d|el 
estallo  en  que  se  hallan,  mande  que  ffpor  mar  i  tierra  vuelvan  al 
ff  reparo  i  defensa  de  las  diclias  ciudades  el  número  que  fneso 
«  suficiente,  antes  que  los  dieJios  indios  conjurador  ejecuten  su 
«determinación  í  mal  intento  de  arruinar  la  cabeza  i  principal 
n  fnudamento  de  este  reino.*» 

A  esta  i>et¡cion  se  nnieron  en  una  solicitud  al  íi:ol>ernador  lo» 
yjecinos  de  Santiago  que  militalmn  a  las  órdew^  de  Quiñones  (12), 


(11)  Peticirin  qcie  la  oiudiul  de  8aatiago  hüco  al  goberniidor  de  Ctiile  t^t  4 
á^  enero  de  1600. 

(12)  TIe  ttrjuí  eí^e  docnmi^iitrv,  qiio  nos  da  los  nombroa  de  lo^  voisiiiof  ü^ 
Santiago  qw  estaban  on  el  ciiiiipo  del  ^obiTosidon 

I  '^NoBf  hiü  y*>€ÍnoM  i  riKiriKlortM  do  la  omdiMl  dc^  Satit¡!ig<>«  qii«  al  prenaale 
t' noi  ba1himi>s  militMiido  en  enta  frouteni  di?  ln  Coucriífiotí  t^n  cimipafifa 
I*  di4  seftor  gobfirnador  don  FrancÍ»€o  de  QaífLuues.  por  l-i  qiio  a  ncKsotroi  i 
ii*  íil  bií^n  jeoi^ml  de  la  dicba  ciudud  i  i»íi  Cüii*iervíieimi  í  ddoüwA  Uh'íi.  npro- 
*i  bamoR  i  t3oprtrmanií>«*  lo  qne  en  esta  petición  iesicrlto  pide  Domingo  do 
«I  Krtij£0|  pro€iiradíir  JeiiHnil  de  esto  roí  no ^  en  nombre  íle  la  dieha  ciada*i  d<* 
li'Santi»^^  por  B«^r  lu  sntiodichfi  lo  que  ai  «ervicio  de  Sn  Majestad  i  defensa 
(ido  la  dicha  cindad  conviene,  eoni»  cabera  i  la  ma.4  prítuúpal  í  necesaria 
14  del  reino,  i  lo  ñrmamoH  de  i]iie'<tri>s  nombres.— l>nii  Lu  s  Jofré. — Luis  {|e 
t,\9L»  Cuevas.— Doa  Fraodsco  de  Ziiñ'iía.— Martin  de  Zamora ^ — Alonso 
I,  de  Cdrdoba.— Diin  Juan  de  Qiiiroga.— Don  iVdro  Ordoñe»  Delgadillo.— 
<,  Tornan  de  Olavarria  — Pedm  Gii  jardo.— Andrea  de  Fneiualida  OntmsMi. 
,,  — xleróniíiio  fbj  Unzmain — Juan  Offiz  de  CárJenn'*.— R(hMj{o  do  Axaya 
„^Jeróniriio  Zapata  de  Mrtynrji(;a.— Don  AiJt'>no  M^^ralea — Don  -i  nao  dé 
¿^  Rí  vade 'eirá  —Gregorio  Serrano.— Juan  de  MeTulo7.a— Hernando  AlvarvK 
de  Tob'dn  ^líini  Diego  Hravo  de  STravia. — El  litineiado  Fratiei  seo  Faa* 

*  ttíoe^reilro  C'íirti'^í.-^líjirría  (íntlerrez:  Florín, — F^an'  íkco  de  Rivera  Bi" 
*'  ^nenm  — Dfjo  Manuel  dn  Carvajal  — Dif'go  Sánolje»  de  la  Cerda. — Fian~ 

*  cifiCi^  Hernández  d«  Herrera.— Fri»iici«co  Bravo, —  Dt>n  iVdro  de  la  BftTFe' 
**  ra  Chjieon.— Diui  Frar  ci^^'f>  Tírnte  de  León. —  FrareÍBío  Hen]aud6S  ^ 
**  Fraile  i  seo  de  Snh»  —  Dt>n  Gonzalo  de  ]oa  Ríos.— Francisco  ífemardéX 
*'  Ljiucb^  —Juan  Hurlado.'* 
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^rfeetai^Q^nte  cpoocia  éste  la  (Jeploirable  situación  de  Santiago 
i  La  lii^]:ew^  pero  talea  eran  i  tan  urjeqtes  las  necesidades  j¡e«e- 
ri^es  4^1  rpiuQ  i  \^  escasez  de  soldados,  que,  conocién,dokis^  np 
habis^  trepidado  al  llegar  a  Chile  en  exijir  a  aquellos  pobrea  V9^ 
cindarios  ua  sacrificio  oías,  sacrificio  qnc  babria  juz^do  imposú 
bl.e.cj^uien  no  supiese;  su  inagotable  jenerosi dad;  babia.  comi^ÍA» 
H^d^  a}  maestre  4^  ci^mpo  don  Luis  Jiifré  ^lara  que  llevase  a 
CJpgipepjCÍQjgt  los  soldados  que  esa<)  cíud^ulea  pudiesen  nuevamente 
proporcioaa^  i  ellas,  a  fuerza  de  heroisino  suministraron  cieo^lp 
treiiii(i9^  hombres  de  armas.  Quifioues,  que  apreciaba  debidan^utQ 
taléis  Uechos^  recíbi.ó  con  la  debida  consideración  la.  ^ulplica.  qu^ 
^  le^resen^tó.  en  audiencia  pública  i^  al  proveerla^  declaró  que, 
m.  }ffí9SfX-  de  los  grandísimo^  apuros  i  del  apretado  cerco,  cíe  laa 
^¡^id^dieQ,  rusticales  i  de  tener  «menos  de  ciento,  i  cin^cueata  hpnvr 
«  bi;^  d^  provecho  para  acmlir  a  tantaa  obligaciones)»  esl^b^ 
pfonto,  a  socorrer  como  pudiese  a  Santiago  L  La  Serena,  aunque 
pajra,  obrar  a^í  él  tuviera  que  «^encerrarse  en  la^  cqsos  fuertes  d^ 
c  3a9  Francisco  (le  esta  ciuidadji  (Concepción)^ 

I  pagado  el  pánico  de  esas  momento?,  continuó  reconociemlo 
Iaj.ustii;¡a,do  las  quejas  de  los  vecinos  de  las  ciudade3>deL  norte 
i  pyoQiMAndo  aliviarlos  su  suerte:  np  olvidó  nunca  lajenerosidad 
<^n  qi^.  h^bi^ix  apuclido,  a.  sn  lJam^mi^uto.  ni.  desat^idió  Ias  &6r 
plic^  (jn^,  bien  lo  sabia,  no  teniaii  nías  fin  que  proveer  a  aque- 
1^^  b^róipas  piedades  de  los  hombres  mas  indispeu^le^.  pars^ 
811  seguridad. 

Cu^i)flt),  Quillones,  habla  de  esto  al  r«»i,,el  18.de  febx:ero>  de 
X$Q0f,6iil^  carta,  qqe  nos  ha  dadp  los  datos  que.  acabamos  de 
^punitOiTy  insiste  en  que  tanto  para  la  defensa  de  Chile  como  pan> 
q^u^  cpncluyi^n,  «lo^  agra.vios  i  molestias  que  a  loa  vecinos,  i  mor 
f  radorca  de  este  reino  se  hacen,»  es  menester  que  se  envíen  de 
E^pafii^  «mil  hombres  bien  aj:ma^Ios  i  que  traigan  toda^  sus  si- 
«.UaSy  porque  el  traerlas  es  una  de  las  cosas  de  mas  momento,  a 
€  Io6  cuales  se  les  podía  señalar  una  i)aga  suficiente,  que  a  m* 
«  parecer  bastar ia  doce  pesof=^  corrientes  de  a  nueve  reales  caila 
«  mes.  I  con  los  mil  hombres  i  la  jcMite  que  aquí  hai  se  jXKlrian 


iT  lificer  (los  campos  í  pan  la  ]yn';!;ti  que  <l!{]nfT  «jerlíi  ratina  do  qm»  ffi 
tí  jeiite  asistirse  con  voluntada»  Esto  reí'iKTZD  de  mil  liombrc^  la 
cünnidera  (¿uinüiRs  en  diversos  lugare*f  de  .su  cürres[Mmí)enda 
suficiente  para  terminar  la  guerra  i  lidiífi  también  repetídíts  ve- 
cen de  su  plan  do  formar  eon  elios  ám  cnmpos  (K^)  «díviílidiis 
w  conforme  a  la  disposición  da  la  ticrní,  que  la  dívídc  irna  oor- 
n  di  llera  i  sierra  inespugiiablc  de  montafkis  i  qucbmdas.  1  cuan-* 
«<  do  mi  campo  solo  entran  eii  la  tierra  llana  de  la  una  parte  de 
a  esta  sierra j  los  indios  bc  pasarimí  a  la  otra,  juntiíndo^e  tfído» 
*  con  la  ^seguridad  í  aspereza  de  ella  a  harcr  los  daflos,  que  tan 
<í  larga  experiencia  ha  mostratlo,  rfmsumietído  sin  pTOveirlio tanta 
fí  liaeicuda  i  vasallos  como  a  Vuestm  Majesta<l  Im  contado  esta 
«  guerra,  por  no  haber  metido  de  una  vex  dos  campas  ¡fníicientes 
» \mr  entrandjas  vertientes  de  la  cordillenr,  que  en  la  una  caen 
«  log  Kstados  de  Araneo  i  Tu€ai>el  ¡  en  la  otra  la^  provincias  de 
n  Rlareguano  ¡  Poren  eoii  los  términos  de  la  ciudad  de  Angol  i 
ft  camino  real  de  La  ImperiaL  I  luxlian  sujetar  al  enemigo  sin 
"  (lijarle  otro  recui'80  a  díKide  acudir  fuera  de  la  obc^clicncía  de 
♦f  Vuestra  Majestad, « 

Pero  por  mui  ueccsario  que  Quiñones  juzgara  ol  refuerzo  de 
lo8  mil  homl>res,  cstal>a  rcHucltn,  .sitie cualquier niíxlo  teiib  des- 
ahogo, a  no  aguardarlo  para  «enviar  a  sas  casas  los  ciento  i 
<r  ireiuta  hombres  que  tengo  de  Santiago  ¡  Cor[uimbo;  qiie  no  eñ 
«justo  rctencllas  mas  por  el  mucho  dafto  que  sus  luvnctidas  i 
«  casa.s  reci  l>en »  (14). 

I  para  mejor  manifestar  el  inminente  peligro  en  que  se  ha- 
lla la  colonia,  rcx^ucrda  al  reí  que  «pasan  de  sest-nta  mi!  índíoB 
ff  los  que  están  de  guerra  i  en  trrs  juntan  lia!  en  campo  mas  de 
rt  veinticinco  mil  i  entre  ellos  diez  o  dtxxr  mil  dea  calmllo  í  la 
fl  tierra  que  del  todo  está  al/^ida  i  declarada  son  veíiíte  !  cien 
«  Icguasi*  (15).  ¿Cónut  dominar  tiui  treuicmla  sublevación  cuan- 


tl3|  Ciirtt»  de  1»^  i  *^  ife  fcb-cra  úú  lííOO.  I-U  a|iurto  í|«io  cof  kiuüíí  on  #1 
texto  pivrttnoifí  a  lu  liitimu. 

(11)  Cnitrt  dv  IH  ilu  iVln'cro  di-  ICÍWK 

(ir.)  M.  u\. 


í 


—  oí- 
do «para  cualquier  reparo  a  que  se  dese&se  acmiír  no  po<1ria, 
«rdioei  sacar  conmigo  cuarenta  hombres  sin  dejar  el  pueblo 
« (Concepción)  en  notable  peligro  de  perderse  contra  un  enemigo 
«que  donde  quiera  puede  juntar  dos  mil  picas  i  cabal  los^  tan 
«  valientes  i  diestros  como  los  mejores  españoles?»  (16). 

«Si  Vuestra  Majestad  no  le  ayuda  (a  Chile)  a  levantar  presto 
«  con  su  poderosa  mano,  ha  de  perecer  sin  remedio,  porque  en 
«  cien  leguas  de  tierra  poblada  no  ha  quedado  de  paz  tan  solo 
«  un  indio»  (17).  Ademan,  el  rei  i  sus  ministros  por  la  honra  de 
Espafia  i  la  seguridad  de  América  no  podrían  consentir  en  «la 
«  perdición  de  un  reino  tan  'importante  i  principal,  llave  de  to- 
«das  las  Indias,  con  la  ocasión  tan  grave  para  remover  la  invi- 
«dia  i  los  ánimos  de  todos  los  naturales  a  la  imitación  de  los 
«  sucesos  desta  tierra»  (18). 

Insistiendo  nuevamente  en  los  mil  hombres,  que  tan  suficien- 
tes parecían  a  Quifiones  como  escasos  habian  de  ser  juzgados 
después  por  los  otros  gobernadores,  llegaba  hasta  señalar  el  ca- 
mino por  donde  habian  de  venir:  «después  que  entré  en  este 
«  gobierno  me  enteré  del  viajé  mas  cómodo  que  podrían  traer  i 
«  es  por  Buenos  Aires;  porque  esta  comunicación  está  ya  tan 
«  abierta  i  de  suerte  que  andan  gran  cantidad  de  carretas  por 
«  ella;  i  asi  por  donde  conviene  que  esta  jente  venga  es  por  este 
«  camino.  I  de  esto  estoi  mui  enterado»  (19). 

Í16)  Carta  de  QninoDe8  al  rei,  de  15  do  jnlio  de  15*»9 
i^o  la  pregunta  5^^  de  la  información  de  8  da  noYiembre  do  15U9  se  ase- 
irnra  también  qne  el  enemigo  **cada  vez  qne  qniere  echa  mas  de  mil  honi- 
"  bDrs  de  a  cabaUo  i  tres  i  caatro  de  a  pió  i  tuda  ]a  jente  mui  diestra  i  de 
<*  taclia  experiencia  en  la  gaerra." 

(17)  Carta  de  20  de  febrero  de  16(K). 

(18)  Id.  id. 

(19)  Id.  id.  Casi  con  los  mismas  palabras  liabia  pedido  esto  en  su  cnrta 
del(>deJaliode]59D. 
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CAPITULO  IX. 

QUIÑONES  ENVJA  8(XX)BB08  A  ARAUCO  I  LA  IMPEKIAL. 


QuifioBfli  no  ooraparie  el  gusto  qne  a  todoi  infundit^  bu  llegada. — Lo  ünioo  qaa 
cree  poder  hacer. — Sitian  a  Araaco  Ioh  indina.— Envía  «ocurro  Qniñonoa  al 
mando  de  Cárdenas  i  Añasco. — Estratajema  que  emplea  para  facilitar  la  en- 
trada de  ese  sooorro.  —  El  último  esfaerso  de  los  sitiados:  audacia  de  Pedro 
Roárigoez  Villa  Gutiérrez. — Encuentra  los  bancos  de  Añasco. — Consigue  en- 
trar Áie  a  la  plaza.— Reti'ranse  los  sitiadores. — Ref  ners(»s  que  llegan  del  Perú 
i  de  Santiaga — El  mensajero  de  La  Imperial. — Envía  allá  Quiñones  a  Pedro  de 
Recalde. — Frústrase  la  espedicion,  —  Bnvia  el  gobernador  otro  barou,  que  de* 
bia  Uegar  a  Valdivia. 


Aunque  bien  pocas  fuerzas  aoompafiaban  a  Quiñones,  la  pre- 
sencia de  éste  llevó  no  escaso  aliento  a  los  desgraciados  habitan- 
tes de  Concepción:  después  de  tanto  tiempo  que  se  reunian 
para  dormir  en  el  convento  de  San  Francisco,  convertido  |)or 
las  necesidades  de  la  guerra  en  fortaleza,  pudieron  en  fin  habi- 
tar tranquilos  de  dia  i  de  noche  en  sus  casas  (1). 

Don  Francisco  de  Quiñones  se  complacía  mucho  en  los  bue- 
nos efectos  de  su  llegada  i  procuraba  animar  mas  i  mas  a  los 
soldados  i  a  los  vecinos,  amilanados  con  tantas  desgracias;  pero 
no  se  foijaba  ilusión  alguna  i  cono<;ia  claramente  su  im|>oten- 
cia  para  emprender  ataque  serio  contra  los  indíjenas  victoriosos, 
mientras  solo  dispusiera  de  tan  miserables  fuerzas.  A  dondequie- 
ra que  volviese  los  ojos  no  divisaba  sino  necesidades  i  neoesida- 

(1)  Citada  información  de  8  de  noviembre  de  1G99:  declaración  de  Pedro 
Fernandez  de  Olmedo. 
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des  premiosas.  ¿Qué  haría  no  pudicndo  remediarlas  todas?  ¿A. 
cuál  acudir? 

No  estuvo  mucho  tiempo  indeciso:  lo  único  que  juzgó  posi- 
ble, i  al  par  una  de  las  cosas  mas»  importantes,  era  socorrer  a 
Arauco,  reducida  ya  a  solo  el  fuerte  i  próxima  a  sucumbir  al  sin- 
número de  indíjenas  que  la  sitiaban.  Nadie  ponia  en  duda  la  ne- 
oesidafl  de  mantener  esa  plaza,  i  el  hambre  habia  llegado  en  ella 
a  tal  estremo,  que  obligaba  a  los  sitiados  a  comer  «  rocines  i  cue- 
ff  ros  i  adargas  e  celadas,  que  las  cociau  »  (2). 

Se  calculaba  en  mas  de  tres  mil  el  número  de  los  indíje- 
nas (3)  que  sitiaban  a  Araueo  i  era  preciso  fuerza  respetable 
liara  romper  el  cerco  e  introducir  los  víveres  ¡  demás  socorros 
que  se  enviasen.  £1  gobernador  comisionó  para  que  dirijiera  la 
espedicion  al  mismo  don  Juan  de  Cárdenas  i  Afiasco,  que  aca- 
baba de  venir  con  él  al  mando  de  la  jen  te  de  mar;  i  le  dio  odien- 
ta  españoles  i  otros  tantos  indios  amigas  (4)  para  que  la  llevara 
a  cabo.  No  era,  sin  duda,  gran  número;  pero  sí  mas  de  lo  que  so 
pedia  cxijir  a  Quiñones  que,  para  darlos  sin  peligro  de  Concep- 
ción, o  mas  bien  para  precaver  a  los  habitances  de  esta  ciudad 
contra  el  peligro  en  que  quedaron,  se  vio  obligado  a  convertir 
de  nuevo  en  fortaleza  «  el  convento  de  San  Francisco  con  algu- 
ff  na  palizada  i  artillería  »  (5).  Buena  parte  de  las  municiones  i  de 
la  ropa  traidas  del  Perú  jwr  Quiñones  fué  mandada  a  Araueo, 
lo  mismo  que  gran  cantidad  de  leña  i  animales,  lo  cual  se  llevó 
en  «  un  navio  de  la  armada  i  tres  barcos  de  cerco  »  (6).  Para 
que  repartiese  el  socorro  se  comisionó  al  proveedor  don  Fran- 
cisco Flores  de  Valdez,  que  era  al  propio  tiempo  escribano  pú- 
*- 

(2)  Id.  duclaracioii  dul  "jeocral"  dou  Juan  de  Cárdeuas  i  Allasoo. 

(3)  £a  el  DiiiiuTo  (|iie  calüiilaii  casi  todos  los  testigos  de  la  uicaoionuda 
ioformaciou. 

(4)  La  presruiita  do  la  c  tada  itifoniiacion  i  las  respuent-AH  concern ien tes 
a  ella,  «[iie  uos  dan  Ioh  pormenon^^  relatívon  a  la  <^splMliüion  «n  ausilio  do 
AraucOf  no  mencionan  el  número  de  indíj<M)as  qne  iban  en  ella.  Kocale.% 
qne  a  don  .Fnan  de  Cárdenas  i  Añasct»,  lo  llama  dou  Juan  de  AnascOi-dioe 
que  eran  ochenta.  Le  tomamos  este  dato. 

(ó)  Citada  carta  de  Quiñones  al  rei,  fecha  15  ¿c  julio  de  1509. 

((>)  luformacion  de  8  de  noviembre  do  láí>0. 


—  95  — 

Uioo  i  secretario  del  cabildo  de  Conce]>cion  (7);  Quiñones  le  or* 
denó  que  comenzase  la  rei^rticioii  (lor  el  mas  pobre  (8). 

A  fin  de  facilitar  el  éxito  de  la  esjíedicion  de  Cárdenas,  el  go- 
lieruador  reunió  cuantos  hombres  pudo,  salió  a  algunas  mrrerías 
¡K)r  los  alrededores  i  en  una  de  ellas  liizo  que  pasara  el  Biobio 
un  corto  número  de  soldados,  los  cuales  destruyeron  i  arrasaron 
rancherías  i  sementeras  i  apresaron  cerca  de  cuarenta  mujeres  i 
nífios.  Efectuó  esta  diversión  cuando  calculó  que  solo  faltaban 
uno  o  dos  dias  para  que  Cárdenas  llegase  a  A  rauco,  con  el  obje- 
^to  de  que,  sabiendo  los  araucanos  la  noticia  del  ataque  dirijido 
cxwtra  sus  casas,  sus  bienes  i  sus  familias,  acudiesen  en  su  defen- 
sa e  hicieran  mas  fácil  el  socorro  de  la  plaza  sitiada  con  la  dis- 
minución de  las  sitiadores.  La  estratajema  de  Quiflones  surtió 
el  deseado  efecto:  muchos  indios  dejaron  el  asedio  para  ir  conf  ni 
el  enemigo  que  estaba  ya  tranquilo  i  reisguardado  en  Concep- 
ción (9). 

Mientras  tanto,  Cárdenas  i  Afiasco  libaba  a  Arauoo  i  llegaba 
a  tiempo  que  los  sitiados  echaban  mano  del  último  arbitrio  para 
proporcionarse  ausilios  i  ponerse  en  comunicación  con  los  del 
uorte.  Habían  construido  « i^n  barquillo  con  dos  tablas  »  i,  bur- 
lando la  vijilancia  de  los  indios,  lograron  que  saliera  en  él  «  a  la 
ventura»  un  hombre  audaz,  llamado  Pedro  Rodríguez  Villa 
Gutiérrez.  Felizmente  Rodriguez  divisó  mui  pronto  los  barcos 
mandados  por  Cárdenas  i  consiguió  llegar  a  ellos.  Llevaba  car- 
tas para  el  gobernador  en  las  que  angustiosamente  se  le  pedia 
socorro:  según  dijo  el  mensajero,  a  lo  sumo  podia  resistir  Arau- 
co  diez  o  doce  dias  mas. 

Llegó  Cárdenas  al  puerto,  desembarcó,  dejando  en  las  naves 
la  jente  necesaria  paní  defenderlas  de  un  golpe  de  mano,  i  con 
el  grueso  de  la  fuerza  presentó  batalla  i  dispersó  a  los  arauca- 
nos, matándoles  algunos  guerreros,  i  entró  a  la  plaza  las  provi- 

(7)  Id  :  declaración  de  Blas  Zaraorano. 

(8)  Id.,  prcgtiata  á^ 

(9)  Id.,  id.  tí* 
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siortes  que  para  ella  llevaba  i  que  iban  a  salvar  la  viila  i  a  dar 
fuerzas  a  \m  que  ya  se  veían  en  la  última  estreniklaíl. 

Don  Juan  ilc  Cárilenas  i  Ailaseo  pcrrnnnoei6  nu  mes  cu  Aniu» 
co,  haüientlo  corridas  por  los  alrcJeJotcs  i  proporcionando  es- 
coltas para  que  con  toda  seguridad  se  ptoveyera  la  i*laxa  de  leña 
¡  yerlM:  en  una  pala!)ra,  A  rauco,  que  estaba  a  punto  dé  jjdrecdh, 
quedó,  gracia?  al  oportuno  auí^ilío  enviado  por  don  Francisco  de 
Qui Clones,  ]íerrect;iinente  abastecido  ¡  pcrtrecbado  para  mas  de 
seis  meses  (10). 

Ixw  indfjenas,  que  no  acostumbraban  mantener  largos  eitlo^i 
levantamn  é^te  con  tanto  mayor  ramn  cuanto  que,  miéhtraí*  lá 
guarnición  de  la  ¡daza  estaba  bicu  provista  i  no  hal>Ia  espeí^n- 
zas  de  que  se  rindiera  por  hambre,  ellos  habían  perdido  en  el 
combate  a  su  principal  jefe,  muerto  de  un  balazo  por  el  soldado 
Gonzalo  Rubio. 

Concluida  tan  felizmente  su  comisión,  Cárdenas,  confornld  á 
las  órdenes  del  gobernador,  designó  a  don  Lope  Rui  de  Gam- 
boa por  castellano  de  Arauco,  |nics  al  bizarro  jefe  Miguel  de 
Silva  le  pensaba  dar  Quillones  otm  ocupación  (11)  i  volvió  con 
las  naves  a  I'onco, 

Don  Francisco  de  Quinoncs,  al  recibir  la  noticia  del  bocu 
éxito  de  la  espedicion  de  tlon  Juan  de  Cárdenas,  pudo  creer  que 
no  seria  esa  la  liuica  felicidad  con  que  inaugurara  sii  gobierno: 
mui  luego  comenzaron  a  llc¿;:arle  refuerzos,  (pie  lo  sacaron  a  él 
i  sacaron  a  Conceiícion  del  apuradísimo  estado  en  que  se  encon- 
traban. 

En  cumplimiento  íle  sus  promc-sas,  envió  el  virei  varias  par- 
tidas de  tropas*  Fué  la  primera  de  ciento  cincuenta  hombres  a 
las  órdenes  de  don  José  de  Rivera  (12),  la  que  llegó  a  Val^m- 


(10;  TofUw  los  (liitoi  Aputitados  lo8  tomíinios  do  Im  meuctODadíi  íofonna- 

(U)  Citado»  '*B»rradorúa  dts  nnA  reldcioii  ríe  la  guerra  de  Chile.  *' 
(12)  K<y1acinn  de  QiiínotUH  al  nú,  fueha  lí-  do  f*>br«:ro  de  1600, 
Koh:í"**h.  lili  ico  craiii»t*i  lili»'  hnbia    «lid  nfiiiMio  Irüidü  por  KívcrAf  dio* 
cqíiiVücaílmxn.*alt;  qne  era  de  citulo  oolicniít  iMtmlnua. 
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miso  en  setíemhrc  de  lo99  (13)  ¡  u  Conce|)oion,  en  düs  eompa- 
fiías,  una,  la  menos  numerosa,  al  mando  del  capitán  don  Lo|>e 
lie  Valenzuela,  i  la  otra,  mandada  por  el  capitán  don  José  de 
Rivera,  a  mediados  de  diciembre  del  mencionado  aflo  (14). 

Es  probable  que  en  los  mismos  dias  o  jkjco  después  llegase  a 
ConoejKjion  el  maestre  de  campo  don  Luis  Juíré  con  las  ciento 
treinta  soldados  que,  como  hemos  visto,  representaban  el  supre- 
mo i  heroico  sacrificio  con  que  los  vecinos  de  Santiago  i  La  Sere- 
na resix)ndian  a  la  petición  de  Quiñones  (15). 

Si  el  gobernador  olvidó  sus  apuros  con  estos  refuerzos,  los 
acontecimientos  se  encargaron  muí  pronto  de  traérselos  a  la  me- 
moria. 

Lo  primero  fué  el  arribo  a  Concepción  de  un  barix)  construi- 
do por  los  desgraciados  habitantes  de  La  Imperial  i  mandado 
|>or  el  audaz  capitán  don  Pedro  de  Escobar  Ibacache,  quien  [le- 
ília  con  suma  instancia  socorros  para  aquella  ciudad  (16);  i  tal 


(13)  Citada  relación  do  18  do  febrero  de  IGOO. 

(14;  En  la  información  de  8  do  noviembre,  varios  testigos  dicen  qne  el 
cobemador  no  ha  podido  partir  en  Hocorro  de  Irh  cindado8  del  sur  por  no 
naber  llegado  a  Concepción  don  José  de  Rivera.  £1  primer  testigo,  don 
Jaan  de  Cárdenas,  añade  que  solo  ha  llegado  la  partida  que  llevó  el  capí- 
tan  don  Lope  de  Valenznela;  el  25  del  mismo  mes,  dice  Qu  Tioncs  al  virei: 
'*  Don  Ju8ej)e  no  ha  llegado  a  esta  ciudad  por  haber  arribado  con  una  tem- 
X>ostad  a  Santiago,  l^biavú  de  ac[uí  a  tros  o  cuatro  dias. ''  En  ñn,  pura  se- 
guir paso  a  paso  este  refuerzo  eu  su  viaje,  volvamos  a  citar  la  iuforroacton 
mandada  levantar  por  Quiftoues  el  8  do  noviembre:  demoró  mas  de  un  mes 
en  terminarse,  de  manera  qne  el  penúltimo  testigo,  el  capitán  <lon  Antonio 
de  Ave^mlafio,  declara  el  9  de  diciembre,  i  apropósito  d(5  este  refuerzo  d'co 
qne  aun  no  entraba  en  Concepción  el  capitau  dtm  Jobé  de  Rivera  con  bu 
jcuie;  pero  que  desde  "cuatro  o  cinco  d  as  llegó  cerca  de  aquí. " 

(15)  Relación  de  18  de  febrero  de  1600.  En  ella  menciona  Qnifionesel  re- 
ínerKO  de  ciento  treinta  hombres  llevado  de  Santiago  i  La  Serena  por  don 
Luis  Jnfrdj  pero  no  esprcsa  la  feclia  en  que  llegó. 

(16)  Carta  de  Quirmnes  al  rei,  fecha  a  20  de  noviembre  de  15í)9  — Alva- 
rez  de  Toledo,  Pühkn  lNDó.\ino,  cant  >  XX. — Lo  mismo  encontramos 
i  con  mas.minnciosidait'S  en  un  etípediente  do  **  Filiación,  probauz?i  i  eje- 
catoria  de  la  uobleza  de  don  Pedro  de  Escobar  Ibacacho, "  sei^uido  en  l(>¿4 
i  que  posee  entre  sus  papeles  de  familia  el  señor  presbítero  don  Joan  Esco- 
bar Palma,  a  cuya  antigua  i  cordial  amistad  debemos  este  dato  Dice  a^i: 
"  Estando  pereciendo  la  ciudad  Imperial  d^  el  diclu»  reino  con  continuos 
"  cercos  i  hambn>,  tomaron  por  fi  timo  remedio  lo»  de  ella  Inwjer  un  barqui- 
*•  lio  de  iírbole.s  frutales  i  mandaron  al  d  clio  ma<í  <}  de  campo  don  Pedro  do 
**  Escobar  Ibacache  se  embarcas»;  en  61  con  nueve  Muhlad«.s  i  sin  uuniínTo 
^'  m  X)iloto  ni  él  halxjr  puesto  pi64  en  mar  en  su  vida,  i  sin  mas  piovihi(»n 
**  ij[U  <  yerbas    agua,  i  que  descubriese  la  barra,  cosa  ([ue  eu   t.ieuq)o  de  la 

II. — T.    L  iS 
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'debió  de  prutar  la  situación  en  que  se  encontraba^  que  Quifiones 
consiguió  que  a  en  pocas  horas  »  se  aprestasen  para  partir  <r  el 
<í  navio  del  capitán  Pedro  de  Escalde  i  otros  barcos  pequefios  » 
con  los  alimentos  que  fué  [wsible  reunir  i  los  despachó  «  con  ór- 
«  den  de  que  entrasen  primero  los  barcos  i  tanteasen  i  mirasen 
« la  boca  del  rio  i  puerto  para  ver  si  podia  entrar  el  navio. » 

Al  leer  la  minuciosidad  con  que  Quiñones  refiere  al  reí,  en 
carta  de  25  de  noviembre  de  1599,  las  precauciones  que,  según 
sus  órdenes,  debían  tomar  los  barcos  para  entrar  a  La  Imperial 
i  acostumbrados  ya  a  la  serie  de  desgracias  que  llovian  sobre  la 
colonia,  seria  de  creer  que  el  navio  de  Pedro  de  Recalde  se  hu- 
biese i>erdido  por  falta  de  prudencia  i  que  Quiñones  quisiese 
mostrar  que  no  caia  sobre  61  la  responsabilidad  de  ese  siniestro. 
No  hubo  ni  cosa  parecida;  pero  no  por  eso  tuvieron  que  felici- 
tarse de  la  espedicion  los  desgraciados  habitantes  de  La  Impe- 
rial. 

Apenas  se  hizo  la  flotilla  a  la  vela,  el  mar  i  los  vientos  le 
fueron  tan  adversos,  que  después  de  muchos  dias  de  esfuerzos 
inútiles,  « los  barcos  se  volvieron  al  puerto  »  de  Concepción,  i 
Hecalde  pasó  con  su  navio  a  la  isla  de  Santa  Maria,  donde  en- 
tonces acostumbraban  ir  los  buques  a  refrescar  las  tripulaciones. 

Por  ahora  dejemos  ahi  a  Recalde,  que  mas  a  la  larga  hemos 
de  referir  en  capítulos  siguientes  las  aventuras  que  le  sucedieron 
en  esa  isla. 

Cuando  don  Francisco  de  (guiñones  vio  llegar  a  Conoe[K;iou 
los  pequeños  barcos  que  en  compañía  del  navio  de  Recalde  ha- 
bia  enviado  con  socorro  a  La  Imperial,  i  sujw  que  la  espedicion 
se  habia  frustrado,  solo  pensó  en  dcsiíachar  otra;  pues  las  noti- 
cias recibidas  le  mostraban  la  necesidad  estrema  de  aquella  pla- 
za i  no  queriael  euerjico  anciano  que,  por  faltado  dilijencia,  fue- 


'^  inaHH08(>p:a(lapaznohubiau  podido  hacur  pilotos.  Di»  del  m'fior  San  Fran- 
'*  cisco,  a  4  df.  octiibn>^  con  ^landívSiiuo  riesgo  asi  do  o  I  mar  como  do  los 
'<  ciit'mi^os  qiu)  di*  las  riberas  dt)  el  rio  les  combatían  lo  <[iie  ¡MMliaUy  no 
^*  arr<»J6  por  la  barra  el  diclit»  maeso  de  campo  i  salió  por  ella,  habiendo  os- 
*•  tado  ya  ca.si  pi-rdidos,  i  trajo  a  viso  al  i^ubernador  don  Francisco  dtí  Qui- 
••  noiie-í  del  aprieto  eu  4111-  cala'ia  la  dicli.i  ciutlad. " 
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ra  a  ser  destruida  durante  su  gobierno  por  los  enemigos  la  ma» 
importante  posesión  austral  de  Chile.  I  tanto  le  urjía  enviar 
pronto  el  ausilio,  que  ni  siquiera  esperó  el  navio  de  Recalde,  por 
mas  que  en  él  viniese  la  mayor  parte  de  los  víveres  i  pertrecho», 
que  con  dificultad  habia  reunido  para  ausiliar  a  La  Imperial. 

En  verdad^  si,  como  veremos,  hubiese  aguardado  la  vuelta  de 
Becalde,  no  habria  partido  de  Concepción  el  deseado  socorro: 
¿habría,  sin  embargo,  perdido  con  ello  La  Imperial?  Parece  que 
una  fatalidad  estraña  se  oponia  a  que  los  habiüintes  de  aquella 
ciudad  fuesen  socorridos,  por  mas  esfuerzos  que  hiciera  Qui* 
llones. 

Temiendo  éste  que  se  frustrara  otra  vez  el  envío  de  las  naves, 
les  señaló  nuevo  rumbo:  «  despachó  un  navio  i  un  barco  con  ví- 
« tuallas  i  alguna  jente,  »  dando  orden  de  que  fueran  a  Valdi- 
via, dedonde  debian  seguir  por  tierra  a  La  Imperial  (17).  Ia 
espedicion,  que  iba  al  mando  de  don  Pedro  de  Escobar  Ibaca* 
che  (18),  llegó  al  puerto  de  Valdivia;  pero  lo  que  allí  supo  le 
impidió  pensar  siquiera  en  seguir  su  viaje  a  La  Imperial. 

(17)  TestimoDio  dado  pox  la  ciudad  do  Concepción  a  favor  do  Quiñones 
el  24  de  agobto  de  IGOO. 

(18)  Alvares  do  Tolodo»  canto  XX,  del  Puren  Indómito  i  agrega: 

*'  Que  fueron  a  don  Pedro  acompañando 
"  Frai  Juan  Tobar,  García  de  Alvarado 
"  I  el  padro  frai  Gregorio  de  Mercado. " 

A  don  Pedro  de  Escobar  Ibacacbe  lo  nombra  Alvarez  do  Toledo  en  ésU  1 
otra  ocasión  údvl  Pedro  de  Ibacache. 


CAPITULO  X. 

INCENDIO  DE  CIIILI4AN. 


Rnmores  de  oonspfraoíones  de  los  indios.— Avísase  a  Quifiooss  qne  MiUaehine  m 
faa  retirado  de  Chillan  para  favorecer  a  los  rebeldes. — ¿Es  cierta  o  nd  este 
noticia? — Versión  de  los  espaitoles. — Versión  de  los  indios.— Lo  qne  pareos 
probable  en  cada  nna  de  estas  versiones.— 'Proyecto  de  sublevación  de  los  ami- 
gos de  Millachiue  en  Chillan. — Precauciones  que  ordena  el  gobernador. — No  1m 
cumple  Jufrd — El  amanecer  del  13  de  setie/obre. — Incendio  de  Chillan. — 
Muertos  i  cautivos — Doña  Leonor  de  la  Corte. — Ruinas  de  Chillan. — Segando 
analto  de  Chillan:  es  rechazado  por  los  españoles.» Pedro  Cortes  i  don  Antonio 
de  Quiñones  mandan  diversas  eiípedio  iones  contra  lut  indios. 


Desde  el  principiólo  tínico  a  que  aspiró  Quiñones,  según 
dice  al  rei  en  carta  de  15  de  julio  de  1599,  fué  mantener  las 
posesiones  que  aun  quedaban  en  pié,  es  decir,  sencillamente  de- 
fenderse. I  eso  continuó  siendo  el  máximum  de  sus  deseos,  aun 
después  de  haber  recibido  los  refuerzos  mencionados  en  el  capí- 
tulo anterion  para  tomar  la  ofensiva,  el  gobernador  creia  indis- 
])en.sables  los  mil  soldados  que  tantas  veces  ha  pedido  al  rei  que 
mande  de  España. 

La  situación  parecia  haber,  sin  duda,  mejorado  notablemente: 
los  caciques  de  las  cercanías  de  ConcejKíion  habian  ofrecido  la 
paz,  i  Quiñones  antes  de  aceptarla,  los  habia  obligado  a  reedifi- 
car las  estancias  que  acababan  de  destruir  (1),  i  esos  mismos 
indíjenas  acudían  tranquilos  a  sus  obligaciones  antiguas  i  aun  a 
sacar  oro  de  las  minas  de  Quilacoya  (2);  pero  el  gobernador  era 

i   (1)  Carta  de  Quillones  al  roi,  fuclia  15  de  Julio  do  1599. 
(2)  Id.  id. 
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demasiado  prudente  .para  confiar  en  amistades  coya  lealtad  i 
constancia  estaban  en  razón  directa  de  la  pujanza  de  los  espa- 
ñoles. I  si  hubiera  querido  olvidarlo,  mui  amenudo  le  habrían 
refrescado  el  recuerdo  los  rumores,  fundados  unas  veces  i  otras 
infundados,  de  conspiraciones  fraguadas  por  los  indíjenas,  hoi 
en  los  términos  de  Santiago  i  la  Serena,  maflana  en  los  de  Chi- 
llan o  Concepción. 

Justamente  alarmado  por  tales  peligros  en  medio  de  su  esca- 
sez de  recursos,  supo  un  dia  que  varios  caciques  de  los  alrede- 
dores de  Chillan,  i  entre  ellos  Millachine,  famoso  por  su  valor 
i  por  su  influencia,  se  habian  retirado  a  la  espesura  de  los  bos- 
ques. Esta  noticia  la  daba  el  capitán  Diego  Serrano  Magafla, 
oorrejidor  de  Chillan,  el  cual  creia  uijente  tomar  medidas  enér- 
jicas,  pues  divisaba  en  la  fuga  de  los  caciques  el  principio  de 
la  sublevación. 

¿Era  cierta  la  noticia  i  fundado  el  temor? 

Indíjenas  i  españoles  daban  a  esta  pregunta  respuestas  mui 
diferentes. 

Para  saber  la  de  los  últimos  nos  basta  copiar  a  Rosales: 

«Fué  ocasión  esto  para  que  se  le  imputase  (a  Millachine  o  Mi- 
«  Uachifle,  como  lo  llama  ese  historiador  en  el  capítulo  XIII 
«  del  libro  V,  que  vamos  citando)  que  se  habia  mudado  para 
«r^dar  entrada  a  las  juntas  del  enemigo  i  tener  allí  mas  secreta 
ir  comunicación  con  él,  i  fué  causa  para  que  el  gobernador  le 
«  mandase  maloquear  a  él  i  a  los  de  su  comarai,  como  a  enemi- 
« migos  encubiertos.  Salió  a  ello  el  correjidor  Diego  Serrano 
ff  Magafla  con  cincuenta  caballos  i,  hallando  aquella  jente  en  la 
«  montafia,  la  prendió  i  llevó  a  la  ciudad  de  Chillan.  Pero 
«  receloso  el  gobernador  de  que  la  culpa  no  mereciese  tan  rigu- 
«  roso  castigo,  envió  al  capitán  Alonso  Cid  IVIaldonado  a  que 
«  examinase  bien  i  justificare  la  maloca.  I  cuando  llegó  ya  estaba 
«  hecha  i  halló  varicdíul  de  o|)inionos  en  su  justificación.  I  no 
«habiendo  hecho  ninguna  hostilidad  hasta  eutóuces,  se  debia 
«  tener  por  neutral  i  hacer  dilijcncins  para  asc<run»rla  antes  de 
«  hacer  la  guerra. 
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•fFné  preso  en  esta  maloca  el  cacique  Millachiñe,  lo  cual  caír— 
«  só  grandísimo  sentimiento  en  todos  sus  parientes  i  hicieron  uir 
«  parlamento^  saliendo  de  él  determinados  a  tomar  la  venganza. 
«  I  así,  dentro  de  un  mes  i  aunque  el  gobernador  dio  libertad  a> 
•  toda  esta  jente,  movido  de  la  poca  justificación  que  hall6para  sir 
• «  cautiverio,  como  tenian  la  espina  atravesada  err  el  corazón,  hi- 
ff  cieron  una  junta  para  dar  en  la  ciudad  de  Chillan  que  habia 
«  ^do  la  causa,  juramentándose  de  no  desistir  de  su  intento  has- 
«ta  lavar  sus  manos  en  la  sangre  de  los  vecinos  en  las  mismas > 
«  pilas  del  bautismo.» 

Esta  esplicacion  no  justifica,  sin  duda,  a  los  españoles;  pero 
seria  defensa  si  se  la  compara  con  la  que  daban  los  indios  cinca 
afios  mas  tarde  C3).  Decian  éstos  que  los  pacíficos  habitantes  de 
Yumbel,  reducidos  la  mayor  parte  en  los  alrededores  del  fuerte 
de  Santa  Lucía,  aunque  soportaban  muchísimos  vejámenes  de- 
parte de  los  españoles,  no  pensaban  en  sublevarse,  cuando  Diega 
Serrano  Magafia  (4)  ideó  una  trama  infernal  contra  ellos.  Hizo 
correr  la  voz  de  que  se  preparaba  una  gran  maloca  contra  las 
reguas  o  tribus  rebeldes  de  la.s  cercanías  i  citó  para  que  tomaran 
parte  en  ella  a  todos  los  indios  amigos;  i  éstos  acudieron  al  lugar 
de  la  reunión  sin  recelo  ni  concierto,  cada  cual  por  su  lado  i  a 
distinta  hora.  A  medida  que  iban  llegando.  Serrano  les  hacia 
atar  las  manos  a  la  espalda  i  poner  en  lugar  seguro.  De  este  mo- 
do logró  apresar  cerca  de  cien  hombres  wi  otras  muchas  piezas,» 
antes  que  las  demás  conocieran  la  celada.  Entre  los  presos  se  con- 
taban el  cacique  Millachine  i  sus  cuatro  hermanos,  todos  los  cuales 
habian  dado  repetidas  pruebas  de  fidelidad.  Asegurados  los  pri- 

(3)  Autos  de  las  paces  i  i)eriloii  jcneral  dados  por  Alonso  García  Ramón- 
eu  1605. 

(4)  Se  lee  que  Diogo  S»;rrauo  Majíaíla  era-corrojidorde  Chillan  eu  la  éi>o- 
ca  a  que  nos  referimos,  tanto  ou  Rosales  coin)  eu  la  rola'jion  hecha  al  reí 
Bobre  el  estado  en  que  oiicoutró  Rivera  el  reino  i  publicjula  eu  el  sej^nndo 
volumen  de  do  umetitos  de  Gay.  Alvarez  do  Toledo  'ea  el  canto  XIV  del 
PüREN  Indómito,  añade  que  Serrano  era  yerno  de  Francisco  Jufré  i  (inc- 
este al  tomar  el  mando  como  teniente  jeneral,  le  dio  el  pncito  de  correjidoE- 
de  Chillaa,  que  euttinceá  o  ;npaba  el  capitán  Nicolás  Cerra, 

"  Soldado  V  ejo,  práctico  i  de  tomo, 

"  De  mas  de  treinta  curaos  en  la  guerra.'' 
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pionero»,  avisó  Serrano  a  Quifloncs  que  se  preparaba  nna  revuel- 
ta, pidió  i  obtuvo  ])erniiso|)ara  hacer  una  corrida,  sah'ó  a  ella  i 
volvió  con  los  prisioneros,  tomados,  segnn  dccia,  con  las  armas  en 
las  manos;  los  cuales  fueron  vendidas  como  esclavos,  al  mismo 
tiempo  que  su  infame  apreaador  era  premiado  i>or  Quiñones. 
J^lena  de  indignación,  tíxla  la  provincia  resolvió  levantarse  i' 
vengar  la  injuria  recibida. 

Tales  son  las  diferentes  versiones  con  que  espafloles  e  indíje- 
nas  rcferian  los  sucesos.  ¿Quiénes  decian  la  verdad?  Probable- 
mente ninguno  la  decia  completa. 

Por  lo  que  hace  a  los  españoles,  evidentemente  sn  relato  e» 
falso.  No  es  creíble  que  se  tomasen  por  la  autoridad  tantas  pre- 
cauciones i  que  se  hicieran  tantas  averiguaciones  en  favor  de  lo» 
indios^  si  no  hubiese  sucedido  algo  semqante  a  lo  que  éstos  re- 
fieren. Demasiado  sabemos  cómo  se  acostumbraba  tratar  a  esos 
infelices  i  cuánto  se  aplaudían  las  medidas  mas  crueles  i  rigoro- 
sas, para  no  ver,  por  entre  la  división  de  los  pareceres  sobre  la 
justicia  de  la  corrida  i  en  la  reprolxicion  que  llegó  a  hacerse  de 
la  conducta  de  Diego  Serrano  Magafia,  que  éste  daria  a  loe  iu- 
díjenas  fundadísimos  i  escepcionaleS  motivos  de  queja. 

Por  otra  parte,  también  i>arece  evidente  que  los  caciques  in- 
criminados dejaron  sus  habitaciones  de  lo»  alrededores  de  Chi- 
llan para  favorecer  intentos  de  ataques;  que  si  ellos  no  habiaii 
formado,  a  lo  menos  conocían  i  no  querían  frustrar  ni  estorbar. 

Como  la  conspiración,  caso  de  ser  efectiva,  j>od¡a  tomar  gran- 
des proporciones,  el  gobernador  no  creyó  prudente  confiar  a  otro 
el  esclarecimiento  del  asunto;  i  así,  luego  que  Diego  Serrano 
prendió  a  los  indios,  dio  orden  para  que  le  llevaran  los  print^i- 
l)ales  caciques  i  los  interrogó  |>or  sí  mismo.  Los  reos  confesaron 
que  se  habían  sej>arado  del  lugar  que  antes  ocupaban  a  fin  de 
dejar  paso  esjxídito  a  los  caciques  (pie  iban  a  atacuir  a  Chillan,  a 
los  cuales,  por  otra  jwrtc,  no  podían  resistir  ni  habían  querido 
ansí  liar  (5). 

(S)  Si  liemos  <l<íjuz:;:i'' por  lu  rrlaciou  «pm  derrito  jíu-í'so  liace  Alvaioas 
tlu  Toledo  cii  (>   lii^ar  uitutlo,  lus  cspafio!!':}  uijiabau  cuu'  oucidot»  do  ia  iiio- 
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Quifiones  lo  comunicó  inmediatamente  a  Francisco  Jufi*é, 
que  mandaba  en  Chillan,  i  le  ordenó  repetidas  veces  que  tomara 
diversas  medidas  de  precaución,  entre  las  cuales  le  indicaba  con- 
cluir el  fuerte,  no  dejar  nunca  que  los  caballos  de  la  tropa  pacie- 
sen fuera  de  la  ciudad  espucstos  a  una  sorpresa  del  enemigo, 
sino  dentro  de  los  muros  i  atados,  no  tolerar  que  con  pretesto 
alguno  saliesen  del  pueblo  los  soldados  ni  aun  a  las  estancias  de 
los  alrededores,  mientras  no  disminuyera  el  peligro  que  enton- 
ces parecia  tan  amenazador  (6).  Probablemente  el  mal  proceder 
de  Diego  Serrano  Magana  era  mas  conocido  en  Chillan  que  en 
Concepción  i,  por  lo  mismo,  se  creía  menos  en  la  conspiración  de 
que  hablaban  los  caciques  prisioneros  en  sus  declaraciones:  a 
esOy  sin  duda,  debe  atribuirse  el  que  las  órdenes  de  Quiñones 
no  fuesen  obedecidas  ni  tomadas  las  precauciones  que  él  prescri- 
bió: con  licencia  del  comandante  Jufré  i  del  mismo  correjidor 
Serrano  salieron  muchos  soldados  a  atender  los  trabajos  de  8U4 


cencía  del  cnciqne  Millachine.  Afíade  ann  circnnBtanoias  idíis  favorables  m 
]oH  ind^enas  qae  lat»  qne  esponiaii  éstos  en  el  docomento  a  que  nos  hemoB 
referido. 

'  Kl  capitán  Serrano,  deBpnes  de  oomefer,  según  Alvares  de  Toledo,  toda 
rluse  de  crueldades  contra  los  indios  de  los  alrededores  de  Cbillan,  nitso 
presos  a  los  caciones  principales,  i.  entre  cVos,  a  dou  Juan  Millachiue 
(Mi)lacbin^e  lo  llama  el  autor  do  Püren  Indómito').  En  estas  circnu.Htan- 
cias  lle^ó  a  Chillan  í>ancisco  Jufré  con  la  Jen ie  de  la  despoblada  Santa 
Crnwj  mandó  poner  eu  libertad  a  los  prisioneros  i  agasajó  eu  su  propia  casa 
a  Mil  achine. 

Va  ós'e  a  sus  tierras,  donde  su  cufiado  Navalande  lo  insta  a  que  so 
snb'eve.  No  tebiendo  fuerzas  para  r<*8Í8tir  a  las  de  su  cufiado,  vuelve  a  Chi* 
llau  i  pide  a  Jnfré  qne  le  sefiale  a  él  i  a  sn  jeute  un  lug  <r  para  fortifícarse, 
bajo  ei  amparo  de  las  fuerzas  espafiolat  Vieue  en  ello  Jufré  i  comisiona  a 
Dieg')  Serrano  para  que  escoja  el  lugar 

A  gniios  dias  después  de  todo  esto,  va  a  Concepción  Diego  Serrano  a  sa- 
ludar al  nuevo  gobernador,  lo  eogafia  con  supuestus  conspiraciones  de  I04 
indios  de  Chillan  i  le  arranca  orden  de  prisión  contra  Millachine  i  demás 
denuncia<loé  por  é^ 

De  regreso  a  Chillan,  busca  a  Millachine,  lo  convida  para  salir  juntos 
contra  Navalande  i  los  dos  convienen  en  reunirse  la  siguiente  mafiana. 
A  medida  que  los  indios  van  llegando  al  lugar  de  la  cita,  Serrano  los 
va  aprisionando.  £n  seguida  reúne  el  ganado,  la  ropa  i  cuauto  atiuéllos  }>«>- 
seiao  i  lo  pone  en  lugar  seguro  i  a  los  prisioneros  los  marca  i  los  vende 
como  esclavos. 

(6)  £1  6  de  diciembre  de  ir)99,  Quifiones  hÍ70  declarnr  a  Jnfié  que  había 
recibido  de  él  estas  órdenes  de  palabra  i  por  escrito.  La  declaración  nos 
snmiaistra  las  particularidades  que  vamos  apuntando. 
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estanciiis  (7),  el  fuerte  «o  se  concluyó  ¡  las  caballos  eontnma* 
ron,  como  antes,  paciendo  lIbi*enieote  en  el  caniiro. 

La  situación  de  Chillan  i  su  impui'tíuieia  para  mantener  las 
comunicaciones  entre  Santiago  i  Concepción  eran  causa  de  que 
de  ordinario  hubiese  ahí  una  fuerte  gnarnicion,  fuerte,  por  lo 
ni6no3,  con  relación  a  la  escasez  de  recursos  de  la  colonia.  Asi, 
en  lüs  dius  a  que  nos  venimos  refiriendo,  Chillan  tenía  cien  sol- 
dados para  su  defensa  (8);  número  tan  importante  de  tropa  de- 
bió de  contribuir  no  ik>co  a  la  increílulidad  con  que  se  recibió  la 
noticia  de  la  conjuración  i  del  asalto  que  le  aguardaba. 

Por  desgracia  para  la  colonia,  los  anuncios  eran  ciertos  i  el 
üsalto  se  verificó. 

En  la  madrugada  del  13  de  setiembre,  dos  horas  antea  de  ama- 
necer, dtíipertó  Chillan  al  puvoraso  estruendo  de  los  alaridos  con 
que  dos  mil  indios  (9 )  |ínH"uraban  aumentar  el  terror  de  los  es- 
I  alióles,  a  quienes  sorpreudiau  en  índí^eul pable  desequido.  Para- 
petados en  las  fortificaciones  ¡  en  las  casa.s,  los  cien  soklados 
cspailoles  habrían  resistido  í  reehazado  en  cualquiera  otra  oír» 
cunstancia  a  los  asiiltantes;  pero  la  sorpresa  dio  a  éstos  gran  su- 
perioridad 5  las  llamas  del  incendio,  por  ellos  puesto  a  las  pajiza» 
habitaciones  i  propagadas  con  rapiílez,  concluyeron  de  esparcir 


(7)  Citnilaileolnrnrion.  Ku  eU»  fw  ¡itiriníi  qno  por  otilen  do  (^iiiflont*»  no 
Imtiítin  ütilítlo  dt^  ChiHiiri  m*8  Htild.tdtM  que  ol  OApifífcii  NicoUti  Cerra,  JosíS 
ilw  üimtro  i  el  a^üa,  do  Ditjgo  Avíoéf  a  }o«  cua'es  tenia  pr«*o¡i  en  Ci>iiCi*p' 
cton, 

(■^)  ho»  oítiwtoa  Airroa  dí^  ^a»  pares  dican  qne  haüia  mi  CliitlftD  *'  al  pid  do 
cien  iMíldíMloí*^'  en  tM^tiniilm^  d*-^  ISHU,  i  Qolüonii!*»  en  eiirta  at  rei  ilc  lí^  ilo 
fubroro  de  HiTíO,  cna  uece$armdejar  de  gu^rnicbu  tm  GUillau  Dovi^Qta  hoiii- 

(9)  **  Halifíi  cnaira  tnoio^,  **  docta  Quíñonea  «n  la  citada  carta  de  Id  do 
**  febrero  dr  Kktü,  que  do»  mit  hui  oh^  doa  lloras  Antvii  iine*  umanccieKe  dio- 
**  roa  wobre  Üliiílíiii. ''  Ksto  mm  hari*  aUniiar  que  el  ítsalto  futí  a  iiiediadoa 
douctiiWre,  si  na  riííramo»,  pT  lo  qutí  eü  í^ila  «e  reliere^  que  la  larjija  rela- 
ción firmaila  el  IH  d»  febrero  ha  «ido  escrita  poco  á  poco,  en«i  oonio  diario 
iniiiiieio»<».  Así,  por  e.jfimplo,  cu  ua  aparto  niaiiife.itnlia  Qu"í^'0»*>9  vivü«iie- 
»eoü  dt-í  que  Ue}í;iíM>  ol  r«fuerzo  que  dfdiia  tru<^r  don  iíabnel  de  CftRlilla  i  «?n 
otro  poBtenor  retiene  «n  lleirada*  Kii  la  íncertidunjbre  en  qiw  loa  documetj- 
to«  UOB  dejan,  seíjuinioí*  a  Ra«aU'H,  quo  anijínH  *ú  13  de  f^etitJinliró  como  ©I 
día  del  at»qnc.  Per»  si  lo  segó  i  mus  en  la  feelia,  nó  a?* i  ivnpr  :to  al  mi  mero 
d<^  lo«  a^altiinh^s  qnc,  ei^iritu  él^  futjroíi  caairoaieiito».  Aceptamr^s  *1  qii6 
da  QníríODes;  piu?8  ua  nos  paroce  creíble  qiio  aolo  cnwtrocieutoe  iudioo 
aHóltueQ  una  iHiblacion  eti  que  babía  cica  soldados  espiárteles. 
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el  pánico^  que  en  tales  casos  es  la  derrota  segura.  Los  que  pudie- 
ron^ se  refujiaron  eu  el  centro  de  la  ciudad,  dejando  lo  restante 
abandonado  a  la  voracidad  de  las  llamas,  i  a  los  habitantes  que 
no  alcanzaron  a  seguirles  en  poder  de  los  enemigos. 

Casi  todas  las  casas  de  Chillan  i  el  convento  de  la  Merced, 
que  eran  de  paja,  desaparecieron  en  aquella  aciaga  noche. 

Reunidos,  al  fin,  los  españoles  en  el  fuerte,  lograron  oponer 
seria  resistencia  a  los  asaltantes  que,  satisfechos  con  su  victoria, 
esparciéndose  iK)r  los  campos,  «  hicieron  cuanto  quisieron,  lleván- 
«dose  los  ganados,  abrazando  las  estancias  i  cautivando  los  ya- 
«  naconas  »  (10). 

Esa  noche  Chillan  perdió  cuarenta  i  tantos  españoles:  siete 
muertos,  de  los  cuales  solo  podemos  designar  al  vicario  comen- 
dador de  la  Merced,  i  los  demás  cautivos,  en  la  mayor  parte  mu- 
jeres, lo  que  hacia  mas  lamentable  la  situación  de  ellas  i  la  de 
loe  que  las  habian  perdido  (11).  Felizmente  casi  todos  los  cauti- 

(10)  Rosalepy  lagar  citado. 

(11)  La  muerte  del  vica»¡o  comeíidador  dala  Mt^rced  coiinta  de  varía** 
flcclaracioDes  de  nna  inforoiacioii  hecha  en  Santiag  >  en  agosto  de  1600 
por  orden  de  Alonso  García  Koinon.  Par.i  lo8  dtMii:iH  pormeuores,  uom  he- 
lUOB  apoyado,  eot^e  otron,  en  los  siguientes  docnnieiito8: 

El  18  de  febrero  de  ir»00  dice  Quiñones  al  rei:  "  Los  indios,  tomando  la 
"  jente  de  aquella  ciudad  (Chil  an)  con  algún  descnido  les  quemaron  las 
"  mas  casas  de  pajas  i  el  monasterio  de  i  a  Merced  que  también  lo  era  i 
*'  prendieron  nn  fraile  lego  que  eu  61  habla,  el  cual  se  huyó  i  se  vino  a  An- 
^' gol,  donde  está;  prendieron  i  mataron  cosa  de  tre  i  uta  i  cuatro  persob  as. 
**  según  tengo  relación,  i  de  estas  se  han  i escatado  las  de  mas  momento.  " 

Por  KU' parte,  Jos  indíjenas  dicen  ea  Jos  autos  de  las  paces  que  los  asal- 
tantes "se  llevaron  todas  las  mujeres,  que  mui  i^oca-t  escaparon,  i  mataron 
machoe  españoles  i  sacerdotes,  pegando  fuego  a  la  ciudad  toda. " 

£q  la  información  sobre  el  e^stHdo  de  Chi^e.  levántala  eu  Santiago  a 
XM)ticion  del  proourulor  de  ciudad  el  2  de  setiembre  de  1600,  se  asegura  que 
«n  el  asalto  de  Chillan  los  indios,  *'sin  la  jente  que  mataron,  cautivaron  e 
**  prendieron  otras  cuarenta  ánimas,  po(;as  mas  o  meónos,  de  las  cuales  8e 
"  sirven  en  el  mayor  cautiverio  que  se  put*de  imajiuar,  trayéndolos  desnu- 
"  dos  i  descalzos, Votos  e  hambrientos  e  maltratallos  eu  todo  jénoro  de  ser- 
'*  vicios. " 

Alonso  García  Ramón  dice  al  rei  cu  carta  de  17  do  octubre  de  IGOO:  "Los 
''indios  tomaron  tanta  avilantí/s  qu»*  viuierou  «óbrela  (ciudad)  de  Sau 
*•  Bartolomé  do  Gamb(>a,  la  cual  al)razaron  do  noche,  matando  tres  solda- 
"  dos  1  cuatro  mujeres,  llevándose  ofras  treinta  i  tre3  i  muchos  niños  cauti- 
"  vos  i  frailes,  reparándose  la  demás  jente  en  t-1  fuerte  que  había.  " 

Por  fin.  en  el  Pakecer  que  el  mismo  García  Uamon  da  a  Alonso  de  Rive- 
ra el  18  de  febrero  de  1(>01  dice  que  el  enemigo  "  abracó  la  ciudad  de  Chi- 
•*  lian,  llevándose  dolía  mas  de  cuarenta  mnjores  i  niños  captivos,  de  los 
"  cuales,  por  la  misericordia  de  Dios  se  hin  roscataio  casi  todos.  " 

Alvarcz  de  Toleio  nombra  también  entro  los  muertos  a  un  clérigo  Sali- 


TOS  fncron  rcscntaílos  en  los  prííncros  mcf5(w  qnc  signícmn  a  nn 
cautiverio,  set^iui  sabeuios,  no  solo  i>or  (¿iiínoncíii  (12),  níitiii*nl- 
mente  ¡iiclinado  a  (üsíiüninr  lan  tlcHgrueins  aeaei-itlíw  lUirantc  su 
gobierno,  sino  también  por  el  na<lu  80Fpcc4iOüü  testimonio  de 
Alonso  García  llamón  {13), 

Loü  Borradores  de  una  relación  de  ¿a  yuerní  de  ChUe^  ya  €¡« 
tados,  refieren  que  entre  esta.s  oantivas  luibo  unarespetatla  i  lion- 
nula  esccpeional mente   jwr   loa  intltos:  « Dígase,   oWrvaí  en 

*  honor  del  liaeer  bien  cjue,  entre  algunas  pei^íomis  f|Ue  en  esta 

*  ocasión  cautiva n  n,  fuí  una  seflom  prindpal,  llamada  dofla 
<f  Leuiior  (le  la  Corte,  que  por  salvar  sus  hijos  quedó  ella  en  po- 
«rder  lie  los  enemigíjw;  que,  con  hacer  a  loa  denias  mal  tmta* 
«  miento,  al  fin  como  bárbaros,  conociendo  a  esta  sefSora  5  que 
«  en  el  tiempo  de  la  pax  los  agazajaba  i  acaricíaka,  tuvieron  es>te 
«  reconociiuiento:  que  en  los  dias  que  estuvo  cautiva  no  eolo  no 
«  la  maltrataron^  jiero  la  regalaron  í  sirvieron  i  le  dtjaron  tmlas 
« lüü  criadas  que  la  servían  en  su  aisa.  I  cuando  se  rescató  la 
V  acompañaron  todos  los  caciques  basta  el  hjgar  del  contrato; 

*  ¡tanto  puede  el  hacer  bien,  aunque  scíi  a  IjárbarosI » 

Quiflones,  apónas  supo  la  ruina  de  Chillan,  se  apresuró  a  en- 
viar a  los  vicinos  de  esa  ciudad  cuantos  recurso»  pudo  reunir, 
la  mayor  parte  sacados  de  su  pro[»io  jkjcuIío  (14), 


im»,  Añjnk^  qrtí?  «I  din  í»í;íniont»*  de  Isi  ib*<trt»cci<iti  íli?  CÍjíHíiíi  Ht'g<S  a  «illa  el 
ratiítiin  Ttiiiiu*»  dt<  (lidvaiiia  c:on  V4-Íiifo  hnniljri^  qti«.'  üeviih^  áv  ^ütiii)¿i>. 
No  |iiittk*íuit  Kftlir  t'ii  pi:rsfcm'í(»ti  *lo  lo«»  indiuH  hanta  vi'intiM'í»  Ijoni»  clt^*» 
|iti(»«  de  la  ivtirri<La  di'  (*«^tiM.  DüMuti  nitnntr  a  nii'to  iudicM  t  Ubrarnu  oti» 
ratitivi),  llHTiíada  dona  Ikniard  na  ili^  Tok^li»;  ^M^ro  uo  tvt  ütiüvicrua  a  m»* 
guir  H\\\o  Uaáta  doiidt?  dli  v*^v  tlia  |>iidH!tuii  llr^ar. 

'{VZ\  Ivii  sti  carta  al  iri,  fVrhadií  u  '¿."i  de  novieiulnf»  de»  151)9,  (JotJ  FTíincí»- 
co  lU'  Quiñ  nirs  dic**  a  *\hU.'  ri'?«]M'etu:  '*  De  luít  fiiojrrt'ííi  i  ^Hir^iaaniH  íitio  v\\  lj% 
**t3iiiiluil  lie  C'liillait  tüiiiar.  ii.  lia  sido  Dkh  «i*  vi  u  muii  n'««ataJaH  tcdaai, 
**  fti  Qi»  tren  o  niatro  í  *  mih  dtj  bini  po^%  coasUleruciou  i  «a  todA  cetik  «einu* 
**  ija  mv  liatj  pr<»iiii-t¡«lu  ^r  rmcataiáu/* 

(la)  VúaHc  el  airarCi3  di-t  Pakkckk  de  16  dt*  febri>.ro  dr^  1601,  citada  fsn  U 
aohb  11, 

(1  i>  Al  vare»  de  Toludo,  lugar  citado: 

*•  MuH  i'on  la  raridad  i  amor  piírdnMO 
*'  \hi  ♦jiu'  «n  alma  t.'síii%ii  ^iianiecitlii, 
**Kiivjo  hk*¿fi»  lili  nümiTo  coiiíomi 
**  I>*'  ntpa  a  la  rindud  d»*^gníirinT(da, 


► 
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Mas  de  un  afío  después  del  incendiO;  Chillan,  según  afirma 
un  testigo  de  vista,  estaba  reil acido  a  <r  una  porción  de  fuerte 
«  mal  re|)arado  i  estendido.  Es  de  dos  tapias  de  alto  i  la  dicha 
» tapia  bardada  por  encima  de  la  grandeza  de  dos  cuadras  i  tie- 
«ne  cuatro  traveses  mui  pequeños  en  medio  de  las  cortinas,  sin 
«  ningún  foso.  I  por  de  dentro  tiene  las  casas  arrimadas  a  la  ])ro- 
«r  pia  muralla,  sin  distancia  ninguna  pai*a  poderlas  rondar  ni  dc« 
«  fender,  ni  troneras  sino  las  de  los  cubos.  I  la  pro])ia  caida  (que) 
« tiene  por  de  dentro  tiene  por  de  fuera,  sin  mas  prevención  pa- 
«  ra  la  defensa;  que  ha  sido  milagro  de  Dios  sustentarse,  asi  por 
c  la  mala  disposición  para  defendello  como  por  el  descuido  en 
«  que  viven  los  de  dentro  »  (15). 

Para  concluir  con  lo  que  mira  a  Chillan  durante  el  corto  go- 
bierno de  don  Francisco  de  Quiñones,  añadiremos  que  a  media- 
dos de  enero  de  1600  volvieron  a  atacarlo  los  indios.  En  esta  vez 
eran  tres  mil  los  asaltantes  i  se  prometian,  en  vista  de  su  número, 
concluir  con  el  fuerte  a  que  la  antigua  ciudad  habia  quedado  re- 
ducida. De  nuevo  dieron  el  asalto  favorecidos  por  las  tinieblas 
de  la  noche;  pero  los  defensores  de  Chillan  habian  pagado  dema- 
siado caro  el  descuido  para  que  los  centinehis  se  volviesen  a 
dormir.  Dada  la  voz  de  alarma,  resistieron  con  tanto  mayor  fa- 
cilidad, cuanto,  por  una  parte,  se  encontra.ban  reunidos  en  el 
fuerte,  i,  por  otra,  eran  aun  mas  numerosos  que  en  la  anterior 
ocasión:  ciento  sesenta  soldados  formaban  casi  un  ejército  en 
aquellos  dias  de  amargo  recuerdo  para  la  colonia.  Los  mandaba 

"  Con  orden  quo  ^a  parta  nn  reMjioso 
"  A  la  jentc  qu<i  mas  quedó  perdida, 
"  De  manera  que  a  toda  jeiite  alcanoa 
"  Conforni'j  a  lo  perdido  eu  aquel  trance. 

"  Pero  lo  que  envió  Ín6  tan  bastante 
'De  su  casa  el  magnánimo  Quinoncü 
"  Que  lo  dieron  a  cada  militante 
"  Dos  camisas,  juvon,  capa  i  valones 
"  Hayo,  medins,  sombrero  i  lo  restante 
"  Afon-o,  tafetán,  Sí'da  i  botono», 
*'  I  a  todas  las  señoras  de  la  tropa 
**  Chapines,  tocas,  manto,  saya  i  ropa." 

(15)  Citada  relación  eobn*  el  estado  en  que  Aloubo  de  Uivera  encoutió  a 
Chile. 
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el  maestre  de  campo  Miguel  de  Silva,  a  quien  don  Francisoode 
Quiñones  liabia  traido  de  Arauco  para  confiarle  este  cargo,  i, 
como  segundo,  el  correjidor  Diego  Serrano  (16). 

Cuando  con  la  luz  del  día  pudieron  l«s  españoles  salir  del 
fuerte,  atacaron  al  enemigo,  lo  pusieron  fácilmente  en  fuga,  le 
mataron  mas  de  cien  hombrea  i  presenciaron  la  muerte  de  mu-^ 
chos  otros,  que  se  arrojaron  al  rio  i  perecieron  abogados  (17). 

Este  hecho  de  armas  fué  de  grandísima  consideración  en 
aquellas  circunstancias  i  con 'razón  sobrada  decia  Quiñones,  ea 
el  documento  que  acabamos  de  citar,  que  «  si  allí  sucediera  la 
ff  menor  desgracia  del  mundo,  se  habria  alzado  hasta  Santiago. » 

Para  aprovechar  la  victoria,  el  gobernador^ mandó  a  Pedro 
Cortes,  a  la  cabeza  de  sesenta  hombres  de  caballería,  a  que,  re- 
corriendo las  riberas  del  Itata,  cortara  las  comidas  a  los  rebel- 
des, los  atemorizara  i  les  impidiese  volver  a  reunirse  en  otra  de 
esas  juntas  que  tan  en  peligro  habian  puesto  al  reino.  Como 
siempre,  Cortes  cumplió  honrosamente  la  comisión  recibida  i 
volvió  victorioso  al  gobernador  (18). 

No  fué  el  único  escarmiento;  pues  algunos  dias  antes,  habién- 
dose notado  en  la  provincia  de  Eere  diversos  síntomas  de  re- 
vuelta, dichoso  que  los  indios  fraguaban  una  conspiración  i  pre- 
paraban una  gran  junta,  i  sabídose  casi  al  mismo  tiempo  que 
ya  habian  comenzado  a  reunirse,  habia  enviado  Quiñones  a  en 
hijo  don  Antonio  a  dispersar  a  los  que  se  hubieran  juntado  i  a 
castigarlos.  Partió  don  Antonio  a  la  cabeza  de  ciento  treinta  bue- 
nos soldados  i  «  obró  con  tal  valentía  que  deshizo  la  junta  i  no 


(16}  Id.  id.  i  ^'Borradores  do  una  rogación  do  la  giiorra  de  Chile." 

(17)  Relación  do  Qninone^,  fechada  el  18  de  febrero  do  1600.  De  oUa  to- 
mamos lo8  datos  acerca  del  segundo  ataque  de  Chillan. 

Los  cit^idos  '^  Borradores  etc.  "  refieren  que,  habiendo  salido  Mi^el  do 
Silva  a  una  maloca,  se  vio  precidado  a  retirarse  a  la  ciudad  i  fue  perse- 
guido por  los  indios,  que  eu  la  noche  dieron  sobre  ella,  qnemaron  tk 
San  Francisco  i  fueron  rechazados  ** con  harto  trabajo."  Hemos  creido 
mni  pr<'ferible  el  testimonio  de  Quifiones;  pues  los  '^  Borradores"  suelen 
ser  iu exactos. 

(18)  Relación  de  Quiñones. 
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«  dejó  casa  que  no  quemase,  ni  sembrado  que  no  talase  de  los  de 
«  Eere  i  Cuy  unco  »  (19). 

Estos  castigos  eran,  sin  duda,  una  felicidad  para  la  colonia; 
porque  daban  ánimo  a  los  amilanados  guerreros  i  algo  conte- 
nían el  ímpetu  de  los  indios;  pero  el  escarmiento  solo  surtia 
efecto  en  unas  cuantas  tribus  i  por  poco  tiempo.  Las  otras  con- 
tinuaban sus  ataques  i  las  mismas  que  eran  derrotadas  hoi,  cobra- 
ban nuevos  ánimos  mailana  al  ver  que  en  resumidas  cuentas,  aun 
derrotadas,  habian  quedado  seDoras  del  campo.  Las  de  los  alre- 
dedores de  Chillan,  con  mirar  los  humeantes  escombros  de  la 
antigua  ciudad,  conocerian  que  las  armas  espafiolas  iban  siendo 
cada  dia  mas  impotentes. 


(19)  RosaleSi  lagar  citado. 


r>rifV>rx-hn  n  rhr^riinnrin  nnn  noriin  nrwwv^fww^'^vw^i 


CAPITULO  XI. 


UUINA    DE     VALDIVIA. 


Importancia  de  la  cindnd  de  Valdivia. — Ventajas  qne  sus  defens^reí  obtttvieroii 
sobre  los  indios. — Imprudente  confianza  que  esos  triunfos  produjeron. — Lo  qQ« 
eran  para  los  españoles  los  indios  de  puz. — Denunciase  al  teniente  Peres  an 
próximo  ataque  de  los  indios. — Precauciones  qne  toma  — Llega  Gomes  Romero 
i  desprecia  los  avisos  recibidos. — Sorpresa  i  asalto  de  Valdivia  en  la  noche  del  24. 
de  noviembre.—Destruccion  completa  d«  la  ciudad.— Muerte  de  mas  de  cien  sol- 
dados españoles;  cautiverio  de  mas  de  cuatrocientos  niños  i  mujeres. —  Llega  a  tan 
minas  de  Valdivia  el  coronel  del  Campo. — Consigue  resoatar  a  sus  dos  hijos.—- 
Don  Pedro  de  Escobar  Ibacache  resuelve  volverse  a  Concepción  a  dar  avico  a 
Quiñones  de  lo  ocurrido. — Impresión  que  causa  la  noticia. 


En  todos  los  documentos  de  la  época  vemos  que  la  ciudad  de 
Valdivia  era  considerada  una  de  las  principales  del  sur.  Para 
creerlo  asi  tenian  en  vista,  fuera  de  la  prosperidad  que  había 
alcanzado  i  de  la  riqueza  relativamente  granáe  de  sos  veci- 
nos, que  por  ahí  iban  de  ordinario  los  socorros  a  las  otras  ciu- 
dades australes  i  que  su  hermosísimo  puerto  habia  de  ser  el 
abrigo  mas  codiciado  por  piratas  i  corsarios  para  sus  naves. 
Perdida  Valdivia  era  sumamente  difícil  socorrer  a  las  otras  ciu- 
dades; si  los  indios  llegaban  a  apoderarse  de  ese  puerto  podia 
temerse  que  pronto  se  convirtiera  en  apeadero  de  corsarios,  loa 
cuales  ocasionarían  a  España  incalculables  males  en  el  Pacífico! 

No  es  de  estrañar,  pues,  que  A^aklivia  tuviera  en  esosdias  las 
mejores  i  mas  bien  armadivs  tropas  de  Chile  (1)'  i  que  pasase  de 

(1)  Petición  qne  al  golMíriíalor  liare  la  ciudad  de  Saut'ago  el  4  de  enero 
de  llJOü.  Véase  el  aparte  citado  uiai  abajo  en  la  uuta  Ü. 
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ciento  ciucuen la  el  número  de  los  soldados  que  la  defendían  con- 
tra los  indíjenas  (2).  Esta  fuerza  i  la  ciudad  estaban  a  cargo  del 
capitán  Gómez  Romero  (3)  i  ocupaba  el  puesto  de  sarjento  ma- 
jyor  o  segundo  jefe  don  Alonso  de  Valenzuela  (4). 

Durante  algún  tiempo  resistieron  los  defensores  de  Valdivia 
con  fortuna  los  ataques  de  los  enemigos  i  especialmente  el  4  de 
noviembre  de  1599  obtuvieron  una  ventaja  mui  notable:  los  in- 
dios habian  creidó  sorprenderlos  en  esa  noche  i  concluir  cou  la 
«iudad^  i  fueron,  al  contrario,  despedazados  (5). 

Esto  i  diversas  correrías,  en  que  dispersaron  i  maltrataron  a 
los  rebeldes  (6),  infundieron  en  los  soldados  españoles  impru- 
dente confianza:  llegaron  a  despreciar  por  completo  a  los  ene- 
migos. En  verdad,  casi  no  comprendemos  ahora  cómo  podian 
abrigar  tales  sentimientos  los  que  estaban  palpando  la  audacia  i 
la  pujanza  del  indíjena  en  el  terrible  estado  a  que  su  subleva- 
ción habia  reducido  a  Chile.  Pero  el  houibre  se  habitúa  al  peli- 
gro como  a  todo  lo  demás  i  habituado  i  despreciando  al  enemi- 


(2)  En  la  nota  11  so  verá  por  qii<^  avaluamos  vn  iiias  do  ciniito  los  gnerre- 
ro8  muertos  eu  Va  divia.  A  cUosilebcn  a^^ro^aiso  tr-inta  soldados  quo,  co- 
mo tauíbien  veremos,  Hal varón  por  estar  fuera  de  la  e¡uda<l,  lo8  pocos  que 
lograron  huir  i  loa  priBÍonen»:  qucilamod,  parece,  cortos  eu  asignar  a  Val- 
divia ciento  cincuenta  defensores. 

(3)  PoHoion  de  la  ciudafl  de  Santiago  al  pobernaílor,  de  4  de  enero  de 
16<)0:  •*  lia  tenl<lo  ocasión  el  enemigo  para  iutí'utar  nuevos  danos  ansí  eu 
"  San  Bartolomé  de  («amboa  como  últimamente»  a  *J1  d(>  noviembre  del  año 
**  próximo  pasado  arruinando  la  ciudad  de  Va'divia,  con  tan  notable  dea- 
^  gracia  de  muertes  i  prisión  de  mas  de  cuatnicientas  i)erKüua«,  por  el  des- 
"  cuido  i  mal  gol)ieruo  del  capitán  Gómez  Romero  que  la  tx*nia  a  cargo  con 
"mni  suficiente  fuerza  do  la  mejor  jeute  de  estt»  leiuo,  artilleiía,  armas  i 
"municiones." 

Alvarez  de  Tole<lo,  Furen  Indómito,  canto  X,  dien  (pie  Vixearra  babia 
mandado  como  luaestre  de  eampo  de  toílo  el  sur  a  (Jomo/  Homero  i  com<i 
sarjento  mayor  al  capitán  Va'enznela,  con  (ínleu  <!<•  ir  en  socorro  de  La 
Imperial;  pero  (¡ue  (ioine/  Romero,  e'MTvado  i)or  los  p^uM'res  en  Valdivia, 
no  cumplió  cou  la  obligíicion  de  acudir  a  La  Imp>3rial. 

(4)  Algunos  cronistas  llamati  a  este  oficial  Francisco  de  Valenzu<»la.  Se- 
guimos al  dominicano  frai  Ra'tazar  Vcnlnuo  de  la  Vc«^a.  (iiie  en  una  jinv 
bauza  de  méritos  hecha  «nte  Talaverauo  Gallego  el  IV  *le  febrero  de  HiÜ7, 
lo  llama  don  Alonso  de  Valenzuela. 

(f))  Eu  la  relación  de  estos  triunfos  parciales  seguimos  a  la  jeuerali<lad 
de  los  cronistas. 

((>)  Alvare/  de  Tob'do,  ^anto  XVII  del  Piimin  Inihímito,  dice  que  en  una 
de  esas  corieiMs  (ionie/  Ikouirro  e>tal»leeiii  II M  fin  1  fí'  en  bs  llanos  i  dejó  en 
^1  aloapitau  iumiuli  lleinaiidez  cuu  cuarenta  «j^ldtnlo.s. 
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gOy  deja  de  tomar  contra  él  las  mismas  precauciones  qiio  Itaata 
eutónoes  le  han  servido  para  vencerlo. 

Asi  sucedió  a  los  defensores  de  Valdivia  i  bien  caro  pag6 
Chile  tan  imprudente  confianza. 

£íOS  españoles  hacian  pesar  terriblemente  su  dominación  sobre 
los  naturales,  reduciéndoles  a  la  especie  de  esclavitud  que  so  lio* 
maba  servicio  personal  obligatorio;  pero,  en  cambio,  tenían  den* 
tro  de  las  ciudades  i  de  las  casas  tantos  espías  casi  cuantos  eran 
los  encomendados.  Perfectamente  conocian  esto: «  Son  tan  gran* 
«  des  traidores  los  indios  de  paz,  dice  Alonso  de  Rivera,  que  nin*« 
ff  gun  secreto  hai  en  nuestra  tierra  que  no  se  lo  digan  (a  los  do 
c  guerra)  i  ensefien  con  el  dedo,  como  que  son  ladrones  de  oasa: 
t  destas  (traiciones)  se  dejan  de  castigar  porque  sería  menester 
f  ahorcar  a  casi  todos  los  indios  de  la  frontera  i  aun  a  mochos 
«  de  la  tierra  adentro  i  espantallos  que  se  vuelvan  a  levantar, 
ff  que  según  los  tratos  que  tienen  con  los  enemigos  i  cada  dia  se 
t  descubren,  es  menester  un  espafiol  para  cada  indio  i  todo  esto 
t  se  les  sufre  porque  al  fin  son  de  mucha  importancia  n  (?)• 

Debe  suponerse  que  este  mal  era  mayor  en  una  plaza  rodea- 
da  de  enemigos  como  Valdivia  i  cuando  todo  e)  reino  estaba  en 
rebelión.  Había,  sin  embargo,  algunos  yanaconas  fieles  i  elios 
dieron  parte  a  diversos  guerreros  de  que  se  tramaba  una  cons- 
piración para  apoderarse  de  la  ciudad,  pasar  a  cuchillo  a  los  sol- 
dados i  destruir  a  Valdivia  hasta  los  cimientos.  Cuando  esto  se 
descubrió  estaba  Gómez  Romero  en  las  inmediaciones  de  Osor- 
no,  i  en  Valdivia  mandaba,  en  calidad  de  teniente,  el  capitán 
Andrés  Pérez. 

No  despreció  Pérez  lo  que  oia,  hizo  indagaciones  i  descubrió 
sin  gran  trabajo  que  los  indios  conspiraban  realmente  i  que  te- 
nian  el  proyecto  de  apoderarse  de  Valdivia.  Dio  muerte  en  el 
acto  a  los  que  resultaron  mas  culpados  i  se  ocupó  en  fortificar 
la  ciudad,  cerrando  con  gruesos  maderos  las  entradas  de  las  ca- 


(7)  Carta  de  Alonso  de  Bivera  al  roi,  feoba  en  Aranco  el  13  de  abril  da 
1604. 
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lies  i  escojiendo  como  punto  central  i  gnarnecieiulo  especial men*- 
te  el  convento  de  San  Francisco,  trasforniado  asi  en  fortaleza. 
En  seguida  envió  un  mensajero  a  Gómez  para  ponerlo  al  co- 
rriente de  acontecimientos  de  tanta  gravedad. 

Volvió  a  Valdivia  Gómez  Romero  i  pensó  de  manera  muí 
distinta.  De5q)reció  los  temores  de  Andrés  Pérez  i  deshizo  loe 
parapetos  i  las  fortificaciones  que  éste  había  hecho  (8).  Por  mas 
que  80  empeñó  en  ello,  no  logró  Pérez  que  el  maestre  de  campo 
diera  importancia  a  su  parecer,  i  deses|)erando  <le  obtener  cosa 
alguna  en  pro  de  la  seguridad  del  pu^íblo,  se  ocupó  en  salvar  a 
los  únicos  sobre  que  mandaba  en  absoluto,  a  los  miembros  de 
su  familia,  a  los  cuales  hizo  embarcar  en  un  buque;  pues  había 
tres,  pertenecientes  a  otros  tantos  comerciantes  llamados.  Villa- 
rroel,  Grallano  (9)  i  Diego  de  Rojas,  anclados  en  la  bahía,  los 
cuales^  después  de  los  trájicos  sucesos  que  vamos  a  referir,  se 
fueron  el  primero  al  Perú,  i  los  otros  dos  a  Valparaíso.  Algu- 
nas familias  que,  como  Pérez,  p-estaron  fe  a  los  denuncios  si- 
guieron el  ejemplo  de  aquel  i  fueron  también  a  refujiarse  en  los 
barcos  (10).  Tal  es,  a  lo  menos,  lo  que  refieren  los  cronistas,  i 
debemos  convenir  en  que,  si  asi  pasaron  las  cosas,  hasta  los  mis- 
mos que  recomendaban  la  prudencia  se  olvidaron  de  ella  en  la 


(8)  Carvallo  i  GoycMiech**,  d'co  qno  fu<^  el  sarjen ^-o  mayor  qnien  dio  cré- 
dito a  la  coimpirac'on  i  procuró  sinvar  la  ciu'lad.  lleinoH  visto  que  el  sar- 
jeiito  mayor  hc.  lluir.aba  don  Alonso  clt*  VnliMi/iiela;  poro  no  ponemos  ente 
nombre,  porqne  .si;;;nini«»H  fii  ebta  ]>arte  a  Alvarez  de  Toled'»,  ln>^ar  cit4ulo, 
(|uc  es  quien  mas  pormenores  Hiuninisfra  eu  el  particular.  Dehemo»,  pues 
^ aponer  que  o  ya  uo  era  fcarjrnto  m- vur  Va'tMizuela  o  (romcx  Homero  uo  lo 
liahia  dejado  al  mando  de  la  c  udad  durante  h\\  ausencia. 

(9)  Antolin  Saez  Gallanolhma  Alvarez  de  Toledo  al  dacDo  de  nno  da 
lob  barcos. 

(10)  Córdoba  i  Fiííueroi  i  Cavíillo  i  (í^ymeclift  son  los  que  mas  hablan 
del  crim  nal  dcHCuido  de  eoinaiid  •ntr  de  ^  aidivia.  Kilo  oonenerda  con  el 
re,l»ío  í*e  Alvarez  d»?  T(»ledo  i  e^ii  d.vtTM.s  dorunieiitoH:  *'  al  d«'KCuido  i  mal 
•' jrid»  erno''  d«í  (i  nw.  Koiíuto -e  rrlitío fl  aiiart.»  eita-lo  en  la  nota  ¡<; 
el  l.S  de  febiero  de  líl(H)  dier  C^uirt  -iie^  al  n*  :  **  ILiiiau  d.do  c  sa  de  euatro 
**  mil  indios  sobre  ellos  i,  toiu:in«io!.  s  (*(»ii  mas  (H'-enido  di^  lo  que  fuere  jus- 
**.U*f  le-*  pasarou  a  enebillo,  pt-rdií'iid»»  ^rau  eaiítidail  d^  nnijeres  i  criaru- 
"ras;"  Fraiieisro  <b«l  Ca  ii))o,  en  su  íiíado  int*»riní',  d  ce  a  Quiñones: 
**  IVnsanuí  t  'marlos  [los  induM  n  los  tlcfcUíjorC's  (b*  Osoruo]  como  tomaron 
**  a  U>H  <le  VaMivia,  ea  ¿U'*  casas  " 

Al  fijar  el  núuieru  de  iisuUanles.  varian  los  cronistas  entro  tres  i  cinco 
mi:  M.'gUíuiws  a  (¿niñones,  aojuuieiilu  eit.idj  eu  m  ut)ta  precedente. 
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noche  del  24  de  noviembre,  designada  por  los  indíjenas  para  el 
grande  asalto  de  la  ciudad  de  Valdivia;  pues  los  defensores 
dormían  tranquilos  en  sus  respectivas  casas  i  probablemente 
te  dormían  también  o  fueron  sorprendidos  los  centinelas,  ya  que 
los  indios,  que  eran  como  cuatro  mil  (11),  pudieron  entrar  a  la 
ciudad  i  tomar  los  puntos  que  deseaban,  antes  que  persona  algu- 
na diera  la  voz  de  alarma.  Los  mismos  asaltantes  la  dieron, 
cuando  llegó  el  momento  0})ortuno,  con  sus  alaridos  de  combate, 
que  tan  terrible  efecto  debían  Je  producir  en  los  que  por  ellos  eran 
despertados.  Salieron  de  sus  casas  con  precipitación  i  mal  arma- 
dos los  soldados  españoles  i  cada  uno  se  encontró  con  numero- 
sos enemigos  que  le  hicieron  imposible  la  menor  resistencia. 
Aquello,  mas  que  encarnizado  combate,  fué  carnicería,  la  mas 
grande  que  los  indíjenas  chilenos  habían  hecho  en  sus  conquis- 
tadores: no  libró  capitán  ni  soldado  de  cuantis  se  encontraban 
esa  noche  en  Valdivia,  si  esceptuamos  el  corto  numero  de  los 
que  en  medio  de  las  tinieblas  pudieron  escaparse  al  ojo  ejerci- 
tado del  indio  i  llegar  a  las  naves,  i  éstos,  según  se  refiere  en 
los  Borradores  de  una  relación  de  la  guerra  de  0iUe,  fueron 
tres  o  cuatro  solamente  (12). 


(11)  Casi  todos  loa  croTiÍHtas  (Vcon  que  lo»  iiitlioH  iban  capitanriulo^  por 
Pelantaro  i  PaiUaiiuioo;  pero  Alvuru/.  do  Toledo,  en  »*1  ca  >tü  XV 111  ilel  Pu- 
FBH  Indómito,  aüe>riira  qiio  iba  i  iu:bfidado8  p  t  CallHiimaii,  hiio^o  de 
Pelantaro  i  que  ol  aliña  de  la  e^pediciou  fué  el  cíí[uí&  1  Joróuimo  Bello,  qae 
en  La  Imperial  se  habia  pasado  a  lo8  iudioi. 

(12)  *•  Solo  se  escapar-'»  alj^nno»  pocoM  hombres  i  mujeres  qno  Be  ecbaroi 
**  al  Davfo  que  estaba  furto  en  el  dieh»  rio  junto  a  las  cafas  por  sor  el  rio 
*•  tan*  bueno  que  Ion  uaviiis  echan  plaicha^  He  e  los  a  tierra  "  [Parecer  de 
Antonio  de  Aveudauí',  dudo  a  Alonso  de  Ki»  era  en  Icíbrero  de  1601.] 

Alvarei  de  Toledo,  eirrrt  los  salvados,  fuera  de  v.ir  a*  mujeres,  cita  a  los 
capitanes  San  Ju.in  í  Buitra*io.  qne,  heriílos  c  msi«:uieroti  llegar  nadando  a 
lo»  barcos,  i  al  tenient.M  Andr«  s  1\^  ez,  libia  In  ]>()r  una  india  cuatido  iba  a 
iier  asesinado  en  una  de  bis  orjías  (1<'  oí  \  enecdonís.  P.i-ó  varios  dia-*  ocul- 
to en  unos  pantanos  i  salvó  íjisi  mila^xrosaineire  SI  pe  ar  de  sus  nmeliiM 
herida'*.  Si  esto  es  efectivo  i  si  Pérez  lie;;»'»  a  roníar  I»>h  hueesos  anttriore'»  a 
la  ruina  de  Valdivia,  no  seria  niui  iniparcial  (pie  diéramos  la  versión  que  lo 
atribuye  a  é\  la  me  or  i>a«te  en  la  prevJNÍon  .  pnKlentia 

También  dice  Alvarez  de  Toled.»  ípu»  Ha'v.iroi  en  u'ia  embarcación  ol 
pndre  frai  Antonio  de  Viveros  [a]  i  los  oíros  reí  jio^jos  de  Sau   Franc  tmo: 

(k)  En  la  tan  citada  relación  (jnr  nlgnnos  r-^líjiosMS  de  Valdivia  habían  din- 
jido  al  gobernariíír  <ic  (..'hile.  eiico:itMiun>H  la  íiiiiiii  de  "Frai  Antonio  ue  Uictro»* 
X  DO  Viveros,  c^rao  lo  Huma  Al  van  z  de  Tolftio. 
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De  todas  las  tropas  que  estabau  a  las  órdenes  del  iraprudeii 
i  desgraciado  Goraez  Romero,  solo  libraron  treinta  hombres, 
que,  al  mando  del  espitan  Gaspar  Vicni,  habian  quedado  oerca 
de  Osorno,  en  uno  de  los  fuertes  del  llamado  valle  de  Valdi- 
TÍa  (13);  a  eso  debieron  su  salvación. 

En  la  horrenda  noche  del  24  de  noviembre  murieron  en  Val- 
divia, a  manos  de  los  asaltantes,  mas  de  cien  guerreros  españoles 
i  fueron  reducidos  a  esclavitud  mas  de  cuatrocientas  personas^ 
casi  todas  mujeres  i  niños  (14).  Se  entiende  que  hablamos  solo 


no  Ferian  e11f>s  mas  de  uno  o  doe^  6i  lieraoa  de  eúuforznar  éste  con  1o«  otrm 
datos  yfk  apuntados. 

Entre  los  ran ortos  cita  C<5r*1í>liti  i  Fljinoroa,  rcfiriéurloBí'  a  lan  crrlntraa  do 
1» orden  de  la  Merced,  al  comendador  fiai  Luía  á*5  la  PcTift  i  diez  i  fteiw  reli- 
Jbflos  m orcen arioa  K^trafio  i  mucho  uob  paroc^  que  en  Valdivia  hubiera 
eee  número  de  relijioBos  en  nn  hoIo  convento. 

(13)  Citado  infonuc  de  Francisco  del  Campo.  , 

(14^  Entre  otros  dociinwntofi,  la  petición  do  la  ciudad  de  Baníiasto,  do  i 
de  enero  do  efc  misino  afio,  aMicua,  la  fecha  de  la  dcátrnccron  de  Valdivia. 

Todo«  los  docniínMito»  tjsííía  contornií^s  en  decir  «iUt?  anbierou  d("  cuatro  * 
clentofi  )oH  caotivoH  lU'vntiní^  por  \ñs  iiidfjeuas. 

En  cnanto  al  númery  de  tuocrfoEi,  liai  variedad  dci  opiniones.  CiteoioelM 
prínoi palea  í  detnois  id  latidnoieiitr}  do  la  que  adoptatnos. 

En  la  información  mandada  levantar  en  «Santiago  el  2  de  Aetfembre  de 
16(MJ  hobre  el  eHta*lo  de  In  colonia  en  la  primera  pn^giinta  ee  lee.  ''Qne  en 
^*  la  ciudad  de  Valdivia  cuando  la  asohiron  qne  demás  de  ciento  cuarenta 
*'  hombrea  q|Ue  en  ella  mataron,  ]in'iHUeron  i  cautivaron  uiae  de  cuatrocien* 
**ttt§  dnintas,  entre  mnjere»,  doncella!^  i  nifioa/* 

Poco  mas  o  menos  dice  lo  mismo  Aion»o  García  Ramón  en  carta  al  reí 
feohada  en  Bantiaf^o  el  17  de  octubre  de  1600:  '*  Dieron  loa  indios  nna  ro- 
**  che  en  la  ciudad  de  Valdivia,  i>ni^rto  de  mar,  la  cnal  destruyeron  haata 
**  los  cimieutOB»  qnemando  igle^ia^  o  iniííjene*»,  »in  qne  qnedaíie  cota  en  pié 
'' i  mataron  ciento  cincuenta  soldadon^  frailea  i  cl^ii^os  i  llevaron  catitiiiui 
**  mas  i\í3  cuntrooienta»  miijereí  i  uiñoíi,  de  los  cuatea  ee  sirven  con  ln  nía- 
'*  yor  crueldad  que  se  pueda  imíijinar/* 

En  contra  de  cMtoB  t^'NtimotuoH  c^ne  oleran  como  d  ciento  cincnentacd 
número  de  los  soldados  muertoii,  liai  otr^n  ma^  nnmeroHo^  i  no  m^uos  im- 
portantes qne  lo  reducen  a  poco  mas  de  ciento  a  los  cnaU^s  eefraitnos: 

Respondiendo  a  la  citnda  p^círouta  de  la  infora*ncion  de  'i  de  sctiembrn 
de  ICCk),  dice  el  cani^tiíí,^o  tesorero  Calderón:  '^En  la  fciudad]  do  Valdivia 
*•  lia  otdo  decir  qne  mataron  al  ¡i'*^  de  cít-n  bombre-í,  antt*»  mas  í^uo  m^uoá, 
**  vecinos  e  capitanea  o  «oldailoH  viejo?!  nl  tii-mpo  qne  la  destruyeron  i  aso- 
'MaroUf  i  llevaron  asimismo  mns  de  enatrocieiitan  ánimas  siit  las  qm^  se 
''re^gataron,  ani  virjan,  ca^iadaí»,  douc<llfts+"  todo  j^nero  de  cí^pnrmle*;  eii 
**)a  cual  desnlíicion  e  dt-ntrueeion  ha  oiflo  decir  eNt*i  que  declara  eónin  lus 
**  enemiií  s  qnemnroii  los  tMuploscon  r\  Siinti^imo  SiierauM^iTo  de  la  Knea- 
"  rthtía  e  quemamb»  loh  <  rncitijoH  e  haciendo  pe^lnzoM  \n-%  imiiyf'ni^A  que  en 
*'  ellos  babia  por  oproluo  que  de  vVnn  luie  un  \ií^  imem^j^tts  i?  ma'anrío  Jos 
"sacerdotes,  fraien  í  elérit;tin:  lodo  lo  cual  Knbc>  ib*  porsiiuasque  se  bailaron 
"  en  la  SMolac  on  de  bi  dicha  cindad  dr  Valdivi»,  (|UA  te  eftcaimrou  de  la 
'^  dicha  destrnccbni  i  están  en  mta  ciudait  " 

Alonso  de  lÜvuní,  en  el  ya  citado  nV^amon  de  25  de  febrero  de  1G02,  ilan- 
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de  cautivos  españoles,  pues  los  indios  amigos  que  cajeron  pri- 
sioneros debieron  de  ser  mui  pocos  i  su  cautividad  era  un  Iiecho' 
pasajero  i  casi  momentáneo,  bien  diferente,  por  cierto,  de  la  tre- 
menda desgracia  que  verdadera  i  perpetua  esclavitud  imponía  a 
las  infelices  mujeres  españolas. 

Tal  fué  el  desastroso  fin  de  una  de  las  mas  florecientes  ciuda- 
des de  Chile  i  tal  la  terrible  noticia  con  que,  a  su  llegada  al 
puerto,  se  encontraron  los  barcos  que  por  segunda  vez  enviaba 
Quiñones  en  ausilio  de  La  Imperial. 

Antes  que  ellos  i  solo  once  dias  después  de  la  destrucción  de 
Valdivia,  el  7  de  diciembre  de  1599  (15),  habla  llegado  a 
los  humeantes  escombros  de  esa  ciudad  el  coronel  Francisco  del 
Campo,  enviado  por  el  virei  del  Perú  al  frente  de  un  lucido  re- 
fuerzo de  doscientos  sesenta  i  cinco  hombres  (16). 

El  coronel  del  Campo,  que  en  larga  i  gloriosa  carrera  con- 
quistara el  nombre  de  valiente  i  diestro  capitán,  se  hallaba  en 
Panamá  (17)  cuando  el  virei  del  Perú  lo  mandó  llamar  a  fia 
de  que  trajera  a  Chile  el  refuerzo  de  que  hablamos.  Conforme  a 


do  oaenta  de  los  soldados  qoo  faltaban  en  Chile,  dice:  " Ea  Valdivia  cien- 
'*  to  i  treinta  i  onatro  hombres:  los  ciento  i  oinoo  que  mataron  en  sn  asola- 
"  miento;  uno  que  se  ahogó  yéndose  al  navio;  seis  que  cautivaron  los  indios; 
"  seis  que  mataron  con  Fagnndes,  yendo  a  socorrer  La  Imperial;  trece  en 
"  Calle-Calle;  dos  que  se  fu  erou  a  ellos;  uno  que  se  ahogó  de  los  del  ce* 
*•  ronel.  *» 

Por  ñn,  en  los  Pareceres  que  sobre  el  estado  de  Chil«  dieron  varios  ca- 
pitanas por  orden  de  Alonso  de  Rivera  en  febrero  de  1601,  don  Luis  Jufr6 
I  Femando  de  Cibrora,  dicen  que  los  muertos  fueron  *^  mas  de  cien  hom- 
bres; ^'  Martin  de  Irízar  Valdivia,  ciento  cinco;  Francisco  Qtildamea  de  la 
Vega  i  Francisco  Hernández  Ortiz,  ciento  ocho.       *' 

(15)  Rclaoion  de  Quiñones  al  re*,  fechada  el  18  de  febrero  de  1^0. 

(16)  Id.  id.  Rosales  dice  que  el  coronel  vino  con  doscientos  ochenta  hom* 
bres  i  el  mismo  Francisco  (leí  Campo,  en  el  citado  informe  a  Quiñones,  dio® 
qne  trajo  doscientos  treinta:  '^  Yo  con  Ja  jente  que  truje  a  Osorno,  que  fue' 
**  roD  doscientos  treinta,  no  la  pude  poblar.  "  Creemos  qne  o  bien  se  refier*' 
el  coronel  al  ntSmero  de  soldados  que  le  quedabon,  despn*^  quizas  de  refer' 
zar  las  guarniciones  de  algunos  de  los  fuertes  del  valle  de  Valdivia,  o  bal 
error  de  copia,  por  mas  que  ese  número  se  encuentre  espresado  dos  veces 
en  el  documento.  De  todos  modos,  es  t vidente  que  hai  equivocación  en  las 
cuentas  que  de  los  soldados  hace  Francinco  del  Cami>o  en  ese  inforn:e:  *  D^ 
"  los  doscientos  treinta  hombres  que  truje  dc'j6  en  Chiloé  cuarenta  i  cinco 
"i  diez  que  me  mataron  i  treinta  que  so  lian  muerto  de  su  enfermedad  i 
"  otros  diez  i  ocho  que  atullidos,  vienen  a  f^kltar  setenta  hombros,  **  en  lu» 
ga,r  de  ciento  tres. 

(17)  Rosales  iibro  V,  capítulo  XITL 
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las  órdenes  recibidas^  el  coronel  se  dirijió  a  Valdivia  sin  tocar 
en  puerto  alguno,  sin  comunicarse  siquiera  con  el  goberna- 
dor (18),  pues  su  principal  encargo  era  acudir  a  la  defensa  de 
las  ciudades  australes,  de  cuya  angustiasa  situación  habia  dado 
cuenta  al  virci  don  Francisco  de  Quiñones.  Contribuia,  sin  du- 
da, a  aumentar  en  el  coronel  el  deseo  de  llegar  a  Valdivia  la 
inquietud  que  le  ocasionaba  la  suerte  do  su  esposa  e  hijos  que 
estaban  en  esa  ciudad  (19),  donde  antes  Labia  creido  poderlos 
dejar  sin  peligro  alguno. 

Por  mucho  que  se  apurara,  llegó  tarde  i  junto  con  la  ruina 
de  Valdivia  supo  el  cautiverio  de  dos  hijos  suyos,  aprisionados 
por  los  indios  en  la  destrucción  de  la  ciudad.  Tuvo,  a  lo  ménos^ 
el  consuelo  de  rescatarlos  pocos  dias  después  de  su  llegada  i  de 
ponerlos  en  una  de  las  naves  al  lado  de  su  esposa,  que  en  ella 
Labia  conseguido  salvar  en  la  aciaga  noche  del  24  de  no- 
viembre. 

Se  concibe,  que  en  vista  de  tales  sucesos,  don  Pedro  de  Esco- 
bar Ibacache,  que  mandaba  el  pequcfio  refuerzo  enviado  por 
Quifiones  a  La  Imperial,  solo  pensase  en  volver  a  Concep- 
ción: era  insuficiente  su  tropa  para  llegar  a  su  destino  después 
del  inmenso  entusiasmo  despertado  entre  los  iudíjenas  por  la 
nueva  i  mas  importante  victoria;  encontraba  en  la  rada  de  Val- 
divia numerosa  fuerza  especialmente  encargada  de  la  defensa  de 
las  ciudades  australes;  urjia  sobremanera  i)oner  cuanto  antes  en 
conocimiento  del  gobernador  de  la  colonia  la  destrucción  de 
Valdivia;  por  fin,  era  mui  posible  que  el  pequcfio  refuerzo  de  que 
ayer  se  l^abia  desprendido  Quillones  para  ausiliar  a  La  Imperial 
lo  necesitara  imperiosamente  mañana.  ¿Quién  pedia,  en  efecto, 
isilcuiar  hasta  dónde  iba  a  llegar  la  audacia  de  los  indios  i  cuáles 
empresas  acometerian,  contando  principalmente  con  sorprender  a 
los  españoles,  que  ignoraban  los  recientes  i  gravísimos  aconteci- 


(18)  UdIocíod  de  Quinoies  al  rei,  feclia«la  a  18  do  febrero  de  ICOO. 

(lil)  Asi  lo  dicen  la  mayor  parte  de  ks  cronistas:  el  hecho  i>arcce  confir- 
mado con  oncoutrar  dehinies  tn  los  barcos  a  la  mujer  del  coroneJ,  a  la  cual 
iiu  es  ^rol  ab«e  que  hubiCBc  traído  cl  su  arníB<¿a(lu  e^pediciou. 
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mientos?  ¿No  llegarían  acaso  a  atacar  a  la  misma  Concei)c¡on  ¡ 
no  seria  menester  acudir  en  socorro  de  Quiñones? 

Caadraba  también  la  vuelta  de  las  naves  al  coronel  del  Campo 
para  que  el  gobernador,  conociendo  los  proyectos  que  el  pensa- 
ba realizar,  pudiera  por  su  parte  combinar  su  plan  de  ataque  o 
darle  nuevas  órdenes.  Por  de  pronto,  iria  en  socorro  de  Osorno, 
contra  la  cual  parecian  dirijii*se  los  victoriosos  indíjenas;  des- 
pués reforzaría  a  Víllarica,  i,  si  le  era  posible,  repoblaría  la  des- 
truida Valdivia.  La  última  por  cuyo  ausiiio  se  inquietara  era 
La  Imperial,  no  porque  lo  necesitase  niéiioí  que  las 'demás,  a 
juicio  del  coronel,  sino  porque  nuevos  refuerzos  (jue  el  virei  pre- 
paraba en  el  Perü  al  salir  Franciscx)  del  Campo  habían  de  lle- 
gar pronto  a  Quifiones  i  ponerle  en  posibilidad  de  acudir  en 
defensa  de  Angol  i  La  Imperial,  mas  corainas  que  las  otras  a 
Concepción  i  hasta  las  cuales  se  llegaba  por  tierra  sin  dificultad.* 

Inmediatamente  volvieron,  pues,  los  barcos  a  Concepción  i 
sus  tripulantes  fueron  los  primeros  en  dar  a  Quiflones  la  abru- 
madora noticia  de  la  ruina  de  Valdivia  (20).  Nunca  tal  vez  se 
había  recibido  otra  mas  funesta  i  es  de  presumir  la  consternación 
que  en  todo  Chile  sembraría:  ya  hemos  visto  que  en  esos  instan- 
tes ni  Santiago  se  creyó  segura  i  que  los  mas  valientes  divisaban 
por  todas  partes  conspiraciones  i  sublevaciones  de  indíjenas  i 
ruinas  de  ciudades.  Sí  antes  cada  cual  temblaba  i  no  sin  razón 
por  la  propia  suerte  i  por  la  suerte  de  la  colonia,  ¿qué  no  sería 
al  saberse  la  fatal  noticia  de  la  destrucción  de  Valdivia,  de  la 
muerte  de  mas  de  cíen  guerreros,  del  cautiverio  de  cuatrocientas 
I^ersonas? 

El  anciano  gobernador  debió  de  conocer  entonces  mejor  que 
nunca  cuan  abrumador  peso  se  había  echado  sobre  los  hombros  al 
aceptar  el  cargo  que  desempeflaba.  En  adelante  no  oculta  al  reí 
que  ya  no  aspira  a  la  gloria  de  pacificar  a  Chile  i  que  desea  la 
paz  i  sosiego  que  tanto  le  faltal)an  aquí: 


(•^0)  Testimonio  dado  en  favor  de  Qni nones  por  la  ciiula'l  de  Concoj»  ion 
él  24  de  ag'^sto  de  líiOO. 
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ff  I  ctiando  de  mi  venida  a  él  (este  reino)  no  resultare  otro 
ff  efecto  que  la  relaciou  i  verdadero  aviso  de  sus  cosas,  merecen 
«r  las  mías  que  Vuestra  Majestad  las  houre  i  favoresca  con  la 
«r  quietud  que  mi  edad  i  trabajo  requieren,  i  las  de  Chile  un 
ff  hombre  mas  mozo  i  ájil,  de  manera  que  el  impedimento  de 
ff  la  vejez  no  le  obligue  a  hacer  falta  en  él  »  (21). 

A  esto  habían  quedado  reducidos  los  grandes  proyectos  i  es- 
peranzas de  don  Francisco  de  Quiñones:  concluía,  como  Vizca- 
rra,  por  pedir  ocupación  menos  peligrosa  i  mas  tranquila. 

(21)  Carta  de  den  FraDcieco  de  Qnifloncs  al  rei^  fecha  a  20  de  febrero 
de  mfO, 


CAPITULO  xir. 


LOS  CORSARIOS  EN  SANTA  MARÍA. 


La  iala  de  Santa  Haría.  —  Entra  a  ella  nn  corsario.  —  1>b  temorea  de  Recaí* 
de — Justa  alarma  de  Quiñones. — Envío  de  correos  a  Santingo  i  divpoRiciones 
^ue  toma  el  gobernador.  -  Los  ingleses  en  América. —  Cuan  fácil  habría  sido 
impedir  el  corao  en  el  Pacífico.  —  Envía  Quiñones  a  Antonio  Recio  a  la  isla 
de  Santa  María. — Comunica  Recio  con  el  corsario. — Inadmisible  esplicacion 
de  loa  del  bu(|ue  aospechoso — Otro  buque  a  la  vista.  —  Temores  i  esperanzas. 
— Vuelve  Recio  a  la  iala. — Resuelve  ir  en  persona  a  los  buques  fondeados  en 
esa  bahía. 


Dejamos  a  Recalde  cuando  se  dirijia  con  su  buque  a  la  isla  de 
Santa  María;  a  la  cual,  dijimos,  acostumbraban  llevar  los  mari- 
nos las  naves  para  refrescar  las  tripulaciones. 

La  isla  de  Santa  María  está  a  los. 37  grados,  mui  cerca  de  la 
punta  de  Lavapié  en  A  rauco  i  enfrente  de  Lota  i  Coronel.  Si  se 
quiere  tener  idea  de  lo  que  entonces  eran  sus  habitantes,  enco- 
mendados^ como  los  demás  iudíjenas,  a  un  particular  (1),  véase 
1©  que  dice  Rosales: 

«  Yo  he  estado  en  ella  hartas  veces,  i  he  doctrinado,  confesa- 
t  do  i  casado  a  lei  de  bendición  aquellos  indios,  que  son  mui 
«  domésticos  i  han  recibido  mui  bien  nuestra  santa  fe  i  se  acó- 
«  modan  a  las  costumbres  cristianas  mejor  que  los  araucanos  que 
«  están  en  tierra  firme  enfrente  desta  isla.  I  sirven  al  rei  estos 

(1)  Carta  de  Alonso  García  Ramón  al  rei,  fechada  el  31  de  enero  de  1C05. 

A  méoos  de  notar  cspresamente  otra  cosa,  debe  entenderse  que  toma- 
mos lo«  datos  i  las  palabras  testualts  citada»  en  e.ste  capítulo,  do  la  carta 
de  Qaiñonea  al  virei,  fecha  a  '2.'>  de  noviembre  de  ir>99,  en  cuanto  se  refiera 
a  la  estadía  de  lo«*  coi-sarios  en  Santa  María  i  a  lo  que  con  cío  motivo  hU 
cieron  as  autoridades  de  Chile. 
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«indios  en  las  fragatas  que  conducen  bastimentos  al  tercio  de 
<r  Arauco,  i  cuando  están  en  la  Concepción  acuden  a  oir  misa  i 
ff  a  confesarse  como  espafloles,  lo  cual  no  iiacen  los  demás  indios 
«  de  las  reducciones  de  A  rauco  i  Takíamávida;  i  en  todo  son  es- 
t  tos  indios  domésticos,  tratables  i  de  naturales  dóciles,  i  indi- 
«  nados  a  las  cosas  de  la  reí  ij  ion  cristiana.  » 

Añade  que  la  isla  «  es  llana  i  rasa;  estiéndese  tres  leguas  ea 
fflonjitud  i  dos  en  latitud;  refréscanla  clarísimos  i  dulces  ma- 
«  nantiales  i  arroyuelos  que  la  fertilizan  i  conservan  en  perpe- 
ttua  amenidad  i  verdura;  rinde  colmadísimas  cosechas  de  trigo, 
«cebada,  maíz,  papas  i  cuanto  en  ella  se  siembra.  Críase  el  ga- 
«  nado  ovejuno  mui  gordo  i  sabroso,  por  comer  yerbas  que  par- 
« ticipan  de  salitral.  El  mar  que  la  rodea  es  fecundísimo  de 
«r  )>escado  i  marisco......  Forma  un  puerto  de  mediana  capacidad 

«  al  oriente  i  en  la  punta  delicada  está  mui  abrigado  del  norte.  » 

A  esta  isla  habia  ido  Recálele  i  en  ella  estaba  cuando  a  prin- 
cipios de  noviembre  vio  cierta  maflana  que  un  buque  se  acerca- 
lía  al  puerto.  Eran  bien  escasos  para  no  ser  bien  conocidos 
cuantos  entonces  surcalxin  los  maros  de  Chile,  i  Recalde  no  co- 
nocia  el  que  iba  acercándose  a  la  isla.  Tanto  la  dó  Santa  María 
como  La  Mocha  estaban  siendo  desde  algunos  años  ai>eadero9 
de  corsarios  i  de  piratas,  por  lo  que  el  capitiui  Pedro  de  Recalde, 
viendo  que  el  navio  que  entraba  «  no  era  desta  navegación,  safó 
anclas  i  se  hizo  a  la  vela  i  le  ganó  el  barlovento»  para  ir  inme- 
diatamente a  Concepción  a  avisar  a  Quiñones  de  lo  que  ocurría. 
Pero  el  capitán  del  buque  desconocido,  cuya  presencia  justa- 
mente inquietaba  al  español,  parecía  querer  entrar  en  comuni- 
cación con  Recalde  i,  notando  que  en  su  nave  no  lo  conseguia, 
saltó  con  cuatro  mosqueteros  a  un  boto  i  se  acercó  al  navio  de 
Recalde  no  lo  suíiciento  para  liabliir,  pero  sí  para  que  éste  se 
imajinara  reconocer  en  él  a  «  un  enemigo  »  i  se  apresurara  mas 
l>or  llegar  a  Conc^'pcion. 

El  5  de  noviembre  «  a  las  nueve  del  dia  »  supo  Quiñones 
esta  otra  noticia  que  traía  a  la  colonia  nuevas  alarmas  5  quizas 
complicaciones  todavía  mas  tííinihlcs  que  la  guerra  de  Arau- 
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co.  Segan  las  probabilidades,  ese  buque  era  corsario,  no  venia 
solo  i  podia  aliarse  con  los  indíjenas  para  concluir  con  los  espa- 
ñoles tan  cstenuados  ya.  Con  tales  proi)orciones  vio  este  peligro 
el  gobernador,  que  «  en  una  hora  »  despachó  un  mensajero  «  a 
€  Santiago  con  orden  al  cabildo  i  oficiales  reales  de  que  dentro  de 
vidoa  horas  mandasen  un  navio  al  Perú  »  para  comunicar  la  no- 
ticia al  virei,  ünico  que  en  aíjuellas  circunstancias  podia  favore- 
cer pronta  i  eficazmente  la  colonia,  dado  caso  que  se  verificasen 
los  fundados  temores  de  Quiñones.  También  ordenaba  a  las  au- 
toridades de  la  capital  que  enviasen  al  puerto  de  Valparaiso 
alguna  fuerza  p?ira  oponerse  al  desembarco  de  los  ingleses,  si 
intentaba  verificarlo  el  navio  visto  por  Recalde  o  alguno  de  los 
qtie,  sin  duda,  lo  acompañaban. 

El  día  siguiente,  6,  «  a  la  una  del  dia,  (dice  Quiñones  al  vi- 
rei en  otra  carta  que  inmediatamente  volvió  a  escribir  i  para 
cuyo  envío  parece  haber  mandado  otro  mensajero  a  Santiago) 
«  llegó  aquí  un  soldado  que  habia  quedado  en  la  isla,  el  cual  vino 
«  en  un  barquillo  que  estaba  cu  ella  para  el  socorro  de  Arauco*. 
€  I  dice  que  el  navio  del  ingles  es  cierto  i  que  está  dando  fondo 

«  en  la  dicha  isla abriendo  las  portañolas  i  poniendo  el  ar- 

« tillería.  » 

Con  este  soldado  fué  de  Santa  María  a  Concepción  «  el  vica- 
«  rio  de  Arauco,  ji  según  agrega  Quiñones  en  carta  de  la  misma 
fecha,  dirijida  a  los  oficiales  reales  de  Santiago.  Les  habla  tam- 
bién de  que  los  estranjeros  habian  querido  desembarcar  en  la 
isla  pero  se  habian  retraído  al  ver  el  son  de  guerra  en  que  se 
aprestaban  a  recibirlos:  <r  Jilegó  el  navio  i  surjió  para  que- 
«  rer  echar  jente  en  tierra  i  con  los  indios  de  la  isla  hicieron 
■  (loe  españoles)  apariencia  en  un  escuadrón  con  treinta  de  a  ca- 
«  bailo  i  otros  cincuenta  o  se^senta  de  a  pié  con  mucha  gana  i 
«voluntad  de  pelear  con  ellos.  Déjalo  (el  soldado)  aderezado  i 
«sacando  el  artillería,  que  la  traía  por  lastre,  i  poniéndola  en 
«  las  portañuelas.  Dice  es  un  navio  muí  grande  i  de  tres  gabias 
«i  que  da  gran  muestra  de  no  venir  solo,  porque  nunca  se  quita 
«  un  hombre  d¿l  tope.  » 
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Yernos  que  Qiiiiloncs  siipouia  ingleses,  i  asi  los  llama  siem«> 
])re,  a  los  recién  llegados  a  Santa  María,  como  que  en  la  Amé- 
rica bañada  por  el  Pacífico  eran  entonces  palabras  sinónimas 
ingleses  i  corsarios,  pues  a  esa  nacionalidad  pertenecian  cuantos 
corsarios  hablan  arribado  a  estas  playas:  Francisco  Drake,  To- 
mas Cavendish  i  Ricardo  Hawkins. 

Con  enviar  a  Santiago  el  aviso  habíase  hecho  lo  mas  urjente; 
pero  uo  podia  el  gobernador  descansar,  ni  su  inquietud  se  dismi- 
uuiria  sino  cuando  supiese  a  qué  atenerse  respecto  de  la  fuerza  i 
de  las  intenciones  del  supuesto  corsario.  Daba  ciertamente  algun.a 
esperanza  el  que  con  solo  cuatro  arcabuceros  se  hubiese  atrevido 
a  acercarse  al  navio  de  Recalde:  no  podia  pretender  tomarlo  oon 
esos  hombres  i  parecia,  por  lo  mismo,  venir  de  paz.  Pero,  por 
otra  parte,  eran  demasiado  famosas  las  traiciones  de  las  «  pira- 
tas,» como  de  ordinario  llamaban  en  América  a  los  que  veoiaa 
a  atacar  nuestras  costas,  para  fiarse  en  cosa  alguna  de  cuantas 
hiciesen.  Urjia,  pues,  salir  de  dudas  i  ver  modo  de  apoderarse 
del  navio,  caso  que  fuera  enemigo. 

Aunque  Quiñones  no  tuviera  a  su  disposición  ningún  buque 
de  guerra,  la  empresa  no  (?ra  irrealizable  i  podia  ser  mui  sen- 
cilla. El  estrecho  de  Magallanes,  por  donde  entonces  se  hacia 
la  navagacion  aun  no  descubierto  el  cabo  de  Hornos,  era 
camino  no  solo  tan  peligroso,  como  lo  sal)emos,  para  estos  bu- 
ques, que  encontraban  amenudo  su  pérdida  a  la  entrada  o 
salida,  sino  suinainento  desconocido.  Los  pocos  viajes  hechos 
hasta  aquella  fecha  habían  sido  una  serie  de  peligrosísima» 
aventuras,  que  e^isi  convertian  en  héroes  de  novela  a  los  au- 
daces navegantes  (pie  los  llevaron  a  cabo,  i  cada  uno  habia 
durado  un  tiempo  que  hoi  nos  parecería  imposible  emplear  eu 
venir  de  Europa.  Un  ailo,  o  poco  menos,  de  navegación,  un  aflo 
de  privaciones  sin  desc:inso  alguno,  pues  los  navegantes  no  te- 
nían dónde  hacer  esaila  ni  les  convenía,  arribando  a  un  puerto 
del  Atlántico,  esponerse  a  que  antes  que  ellos  llegara  al  Pacífi- 
co la  noticia  de  su  venida,  ora  tiempo  mas  que  suficiente  i>ara 
ostenuar  a  una  ti¡i)ulacíon,  metida  en  embarcaciones  tan  peque- 
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fias  i  malas  que  hoi  apenas  se  atrevería  el  mas  valiente  a  usarlas 
para  el  comercio  de  nuestras  costas.  Por  eso,  todos  las  goberna- 
dores i  los  hombres  intelijentes  de  Chile  pedian  al  reí  con  ins- 
tancia que  pusiera  en  el  reino  algunos  galeones,  tripulados  con 
doscientos  marineros  i  soldados,  asegurándole  que,  con  solo  de- 
fender el  archipiélago  de  Chiloé  i  las  islas  de  La  Mocha  í  Santa 
María  desde  diciembre  hasta  marzo,  concluirían  con  las  mas  po- 
derosas escuadras  enemigas;  pues  las  tripulaciones  venían  en  tan 
miserable  estado,  por  las  enfermedades,  el  hambre  í  el  cansancio, 
que  llegaban  en  imposibilidad  absoluta  de  ofrecer  resistencia, 
mientras  no  tomaban  vigor  i  fuerza  en  alguno  de  los  puntos 
mencionados  (2). 

Bien  sabia  todo  esto  Quiflones  i  cuan  preciso  era  aprove- 
charse de  ello  e  impedir  el  desembarco  de  los  enemigos  en 
Santa  María;  pero  le  faltaban  recursos:  carecía  de  naves,  de  ar- 
tillería i  de  soldados.  No  dejó,  sin  embargo,  de  tentar  algún 
medio  i  buscó  entre  los  oficiales,  de  ordinario  tan  valientes  en 
esta  tierra  de  guerreros,  a  uno  que  conocía  como  mas  atrevido  i 
diestro  en  ardides  para  engafíar  al  enemigo.  Antonio  Kecio  se 
llamaba  este  capitán,  escojido  por  el  gobernador  para  ir  en  el 
acto  a  la  isla  en  un  miserable  barquíchuelo  e  impedir  el  desem- 
barco de  los  piratas.  Cumplió  la  primera  parte  de  su  cometido 
el  capitán  Recio  con  ta  nta  destreza  como  fortuna,  i,  sin  que  lo 
notara  el  buque  sospechoso,  estuvo  muí  luego  en  Santa  María, 
reunió  i  armó  a  los  naturales  para  que,  junto  con  los  espafioles 
que  allí  había  i  los  pocos  que  acompañaron  a  Recio,  resistieran 
« Jil  enemigo  »  si  intentaba  desembarcar  i  envió  a  pregu  ntar  «  al 
navio  ingles  ji  el  objeto  que  a  esta  lejana  playa  lo  traía. 


(2)  Hablan  del  miserable  estado  eu  que  los  corsarios  i  piratas  llegaban  a 
naestras  costas,  de  la  facilidad  que  babia  para  concluir  con  e'los  cuando 
lie/cabao,  del  magnífico  apeadero  que  Jas  ihlas  les  ofrecían  i  de  la  necesidad 
de  manteoer  en  Chile  galeones  i  tropa  de  mar,  don  Francisco  de  Quiñones 
en  carta  al  reí  de  SO  de  febrero  de  1600;  Alonso  García  Ramón  en  cartas  do  20 
de  agosto  i  17  de  octubre  de  1600  i  31  de  febrero  de  1605;  Alonso  do  Rivera 
en  uno  de  loe  memoriales  que  presentó  al  vire!  en  Lima  ol  17  do  noviem- 
bre de  1600;  la  citada  información  de  setiembre  do  1600  i  el  memorial  del 
padre  Baacanes,  que  conoceremos  después  por  menudo. 
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En  el  acto  contestó  el  scfior  del  buque.  Aseguraba  en  su  car- 
ta que  no  liubia  motivo  alguno  para  que  desconfiasen  de  ello» 
ni  los  temiesen:  como  los  de  Chile  « erau  vasallos  del  Reí 
Don  Felipe, »  vasallos  no  espafloles,  poro  sí  fieles  flamencos. 
Eran  comerciantes  ¡  voniun  «  con  gran  cantidad  de  mercaderías 
ff  i  las  querian  vender  i  rescatar  por  algún  refresco  de  que  teuiau 
«  necesidad. » 

Tal  respuesta,  escrita  en  una  mala  jerigonza,  mitad  portugués 
i  mitad  espaflül,  no  era  apr(>p')sito  para  tranquilizar  a  un  hom- 
bre entendido  como  el  capitán  Antonio  R'3CÍo.  Demasiado  cono- 
eia  éste,  en  verdad,  las  leyes  i  los  invariables  usos  de  Espafia; 
demasiado  sabia  que  no  a^íostumbraba  hacer  participantes, de  su 
comercio  de  las  Indiius  a  los  paises  que,  como  Flilndes,  estaban 
en  Europa  bajo  su  dominación,  por  lo  mSnos  hasta  el  punto  de 
permitir  que  se  formitsc  una  espcdicion  sin  espafloles  i  que  par- 
tiera para  América  de  un  puerto  que  no  fuese  de  España.  El 
suponer  eso  e([ui  valia  a  suponer  una  revolución  i,  aun  suponién- 
dola, todavia  el  buque,  si,  co:no  decia  su  capitán,  era.  mercante 
i  venia  a  comerciar,  habia  de  traer  el  correspondiente  permiso 
que  autorizara  tamafla  infracción  a  los  usos  establecidos,  i  el  ca- 
pitán habria  comenzado  por  presentar  esa  autorización. 

Ija  carta  que  recibió  Recio  del  marino  no  le  dejó,  pues,  duda 
acerca  del  carácter  de  los  tri[)ulantes  del  buque:  eran  claramen- 
te enemigos,  piratas,  ingleses. 

Ya  estaba  conseguido  uno  de  los  fines  con  que  lo  habia  man- 
dado el  gobernador:  podia  sacar  a  éste  de  deudos  i  mostrarle 
que  habia  peligro  real  en  la  llegada  del  buque;  el  cual  era  difí- 
cil, si  no  imposible,  que  estuviera  solo  i,  mui  probablemente,  no 
habia  hecho  mas  (juc  adehmtarsc  a  los  otros,  a  los  que  quizas 
estaba  aguardando  para  asaltar  a  alguno  de  nuestros  j)uerto.s. 
Era  menester  instruir  pronto  a  íiaiflones,  pero  también  seria 
útilísimo  impedir  que  desembarcasen  en  la  isla  los  navegantes. 
I,  pues  la  fuerza  no  estaba  de  su  lado,  Recio  acudió,  como  úni- 
co riiíMirso,  al  ardid. 

Contestó  <pie  el  (Recio)  no  era  sino  un  capitán  que,  al  mando 
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<Te  cien  españoles  i  ti*esc¡eiitos  iudioí$,  estaba  resguardando  la 
isla  i  que  no  tenia  autoridad  para  permitir  el  comercio  i  mucho 
menos  el  desembarco»  Pero  deseoso  de  servir  a  los  ñamencos,  que 
debían  de  venir  estenuados  por  los  padecimientos  de  viaje  tan 
largo  como  el  que  acababan  de  hacer,  iria  en  el  acto  a  pedir  órde^ 
nes  al  gobernador  Quiñones,  que  estaba  un  poso  de  ahi^  i  trae* 
ria  pronto  su  respuesta. 

Inmediatamente  se  embarcó  «en  el  barquillo  en  que  habia  ido» 
i  salia  del  puerto  cuando  vio  confirmada  parte  de  sus  saspechfis 
al  divisar  que  entraba  a  la  isla  de  Santa  María  otro  buque  a 
juntarse  con  el  que  en  ella  habia  dejado. 

Puede  suponerse  la  inquietud  que  todo  esto  causó  a  Quifio^ 
lies  i  la  alarma  v*!e  entre  los  españoles  produjo:  les  sobrevenía 
la  última  de  las  desgracias  a  ellos  que  se  hallaban  agobiados 
por  la  guerra,  por  la  falta  de  recursos,  por  toda  clase  de  penali-* 
dades. 

Como  a  la  llegada  de  la  primera  nave,  al  saber  el  arribo  de 
la  s^unda  «  con  la  misma  brevedad  »  envió  Quiñones  «r  aviso  al 
señor  visorei  i  ansí  mismo  a  la  ciudad  de  Santiago.  »  En  segui- 
da ordenó  al  capitán  Recio  que  volviese  a  la  isla:  habia  traído 
BOticia  del  arribo  de  dos  navios  i  de  que  eran  enemigos;  pero  no 
bastaba.  A  mas  de  procurar  de  todos  modos  que  no  desembar- 
case, era  preciso  «saber  el  desinio  que  este  euemigo  traía,  n  lo 
cual  ponía  «  en  gran  cuidado  »  a  Quiñones. 

En  medio  de  sus  inquietudes  es  muí  probable  que  tanto  el 
gobernador  como  el  capitán  tuvieran  ciertos  deseos  i  esperanzas,  • 
que,  si  bien  aquél  no  había  de  confesar  nunca  al  virei  de  Lima^ 
habrían  sido  muí  naturales,  atendiendo  al  estado  de  la  colonia, 
i  esplicarían  la  audaz  conducta  que,  como  vamos  a  ver,  observó 
Antonio  Recio.  Para  no  repetir  lo  que  hemos  dicho  acerca  de  la 
estrema  pobreza  que  habia  en  Chile,  nos  limitamos  a  trascribir 
la  enéijica  i  cruda  espresion  con  que  unos  meses  mas  tarde  re- 
sumía esa  miseria  Alonso  García  Ramón  (3):  «Toda  esta  jeme 

(Z)  Citada  carta  de  AIodbo  García  Ramou  al  viici)  de*^  deagosto  de 

lao. 
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9  está  en  CUCIU9  vivos, «  escLimaba  ul  ¡iiloríyai'  al  vii-ei  j)or  prí- 
itiem  vez  del  estado  en  que  encüutrabu  a  este  d^graciadu  renio. 
Eso  supuesto  i  supuesta  tiiiubieu  la  absoluta  necesidad  de  pro- 
vlsioues  que  debía  de  haber  eotre  los  tiípidanteü  de  los  buques 
i  sabiendo  que  deí^^abati  obtenerlas  en  trueco  de  mercaderías, 
¿na  seria  posible  couseguir  de  ellos  que  iio  atacasen  nuestraa 
costar,  i  en  anublo  de  víveres,  sin  los  cuales  no  i)o<lian  sub- 
slstir,  dtjasen  algunas  de  las  cosas  de  que  tanto  Iialua  menes- 
ter la  colonia?  Hemos  de  convenir  en  que,  s¡  tales  eran  los  de- 
seos de  Qiiiflones,  no  \m  luibla  de  confesar  nunca  ni  al  vireí  ni 
al  reij  pues  la  corte  de  España  no  podía  admitir  semejantes 
compromisos  que,  repitiéndose,  bubrian  puesto  en  serio  peligro 
sus  posesiones  de  América.  Pero  si  no  liabia  ul  de  conÉesarlo^  nos- 
otrou  lo  j>odemo3  sospechar  i  las  apariencias  parecen  justificar 
esas  80«peeh:\s, 

En  efecto,  Antonio  Recio  volvió  ¡ninetliatamcnte  a  Santa 
María  i,  una  vez  allí,  se  fué  a  la  playa,  a  un  punto  desale  donde 
Iludieran  verlo  los  de  las  emban^nciones,  «jioniéndole  su  Imnde- 
»  ra  i  sefía  c  visto  por  ellos  vino  lancha  a  ver  lo  que  quena*  *>  Di- 
fícilmente se  habría  imajiuado  el  capitán  del  buque  lo  que  llecia 
quería,  pues  era  nada  menos  que  cmbarcai-se  en  la  lancha  e  ir 
audaaimcjjte  al  enemigo.  Según  dice  Quinonei»,  oou  este  paso  que 

10  csponia,  por  lo  menos,  a  ser  tomado  en  rehenes,  quiso  Recio 
evitar  que  el  corsario  desembarcase  i  saquease  la  isla,  como  jki- 
recia  determinado  a  hacerlo;  « i  el  Antonio  Recio  se  embarcó  en 

•  «ella  porque  le  fué  forzoso  i  verles  con  deterniinacion  de  sa- 
«  quear  la  isla.  » 

¿Como  i^nsaba  impedir  el  desem barco?  No  lo  dice  el  docu- 
mento que  nos  guía  eu  esta  relación;  pero  si  no  era  loque  supo- 
nemos. Si  uo  eí|ieniba  conseguir  que  se  alejaran  de  nuestras  eos- 
tas  en  trueco  de  lo  que  con  urjeneia  ucees! tídmu  paní  alimen- 
tarse, la  audacia  do  Antonio  Recio  crece  desmesuradamente,  I 
ai  nucütra  suim^idon  es  verdadera,  habría  sido  buena  jíolitica 
canjearles  esos  alimentos,  no  solo  pam  obtener  algo  de  lo  qna  la 
colonia  necesitaba,  s¡tu#  también  (lara  no  uiauiíestarles  que  se  les 
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daban  por  miedo  i  como  capitulación,  con  lo  caal  habrían  oo« 
brado  nuevos  bríos.  Sea  como  fuere,  el  capitán  Recio  no  trepidó 
en  ir  a  bordo  de  los  buques  desconocidos  i  enemigos. 

Antes  de  referir  cómo  lo  recibieron,  veamos  quiénes  eran 
aquellos  ingleses  i  sepamos  las  aventuras  que  habian  pasado  en 
su  viaje. 


^^W^^AW^^^^^^^^^^^M» 


CAPITULO  xiir. 

VIAJE  DE  LOS  CORSARIOS  HOLANDESES  EN  EL  ATLÁNriCO. 


A  imiUcioD  de  los  ingleses,  resuelven  los  holandeses  enviar  espedietones  d«  cor- 
sarios a  A'merica.  —  La  primera  espedicioii  holandesa:  buques  que  la  compo- 
nían i  capitanes  que  los  mandaban.  —  Fuerza,  armas  i  tripulaciones  de  ^  loa 
buques. — Mercancías  que  traisn. — Salen  de  Holanda.— Primeros  inconvenien- 
tes del  viaje. — Encuentro  que  tuvieron  junto  a  las  costas  de  Espsña.-^Mnere 
Jacobo  Mahu,  jefe  de  la  eepedicion,  i  le  sucede  Simón  de  Cordes.  — En  alta 
mar  Ck>rdes  declara  el  fin  del  viaje. — Después  de  ocho  meses,  divisan  la  tiem 
de  América. — Entra  la  flota  en  el  estrecno  do  Magallanes. 


Ijo  repetimos:  eran  ingleses  cuantos  piratas  o  corsarios,  habían 
venido  a  América^  que  no  es  fácil  distinguir  a  las  veces  en  cuál 
de  esas  dos  categorías  han  de  colocarse  aquellos  aventureros. 
Desde  veinte  i  dos  afios^  es  decir,  desde  1578,  habian  tenido  los 
colonos  de  Chile  que  contar  con  este  nuevo  enemigo;  el  cual  lle- 
gaba de  Europa  con  las  mismas  armas  que  ellos  usaban  i  venia 
a  vi^rizar  mas  la  resistencia  del  araucano,  porque  distraía  de 
combatirlo  a  una  parte  de  las  fuerzas  españolas  i  porque  aun 
formaba  alianza  con  los  naturales  para  destruir  el  poder  de  Es- 
pafia«  Las  fabulosas  riquezas,  arrebatadas  a  la  metrópoli  en  sus 
colonias  por  algunos  de  aquellos  audaces  aventureros,  i  el  odio 
al  enemigo  nacional  indujeron  a  los  holandeses  a  tomar  a  su 
cargo  muchas  de  esas  tan  atrevidas  como  remotas  espedietones. 

Las  naves  fondeadas  en  la  isla  de  Santa  María  a  principios 
de  noviembre  de  1599  formaban  parte  de  la  primera  esi>edicion 
de  corsarios  salida  para  América  de  los  puertos  de  Holanda. 
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Una  fooipanía  dirijida  por  un  rico  eonierdantc  da  Rot- 
terdam, Pedro  Verhagcn,  que  le  dio  su  nombre,  preparó  cinco 
grandes  buques  para  una  lejana  espedloioii.  I^a  mayor  de  esaa 
Jiaves,  que  era  la  capitana  (1),  de  porte  de  qulnientaíí  toneladas, 
se  llamaba  Xa  Esperanza  i  tenia  ciento  treinta  bombres  de  tri- 
pulación i  veinte  i  seis  piezas  de  artillería^  « las  &eis  de  bronce  ¡ 
«cías  demás  de  hierra;  en  las  de  bronce  dos  me<Uo9  cuartagos, 
irque  tiran  balas  de  veinte  a  veinte  i  dos  libras  i  de  ahí  para 
«  abajo;  i  las  de  hierro  eclian  balas  de  a  diez  libras  i  de  aíif  iia- 
«tra  abajo*  (2),  Mandaba  la  capitana  i  toda  la  flota  Jacobo 
Mahu,  que  al  propio  tiem|K>  era  uno  de  los  capitalistas  que  mas 
hablan  contribuido  a  la  formaeiou  de  la  compañía  armadora. 

La  al  miran  ta  se  llamalia  La  Caridad^  poco  mas  o  menos  <le 
trescientas  toneladas  (3),  venia  tripulada  por  ciento  diez  liom- 
bres  ¡  tenia  diez  i  ocho  o  veinte  cañonea,  cuatro  o  seis  de  bronce 
í  los  demafl  de  hierro.  Mandábala  el  segundo  jefe  de  la  escuadm, 
Simón  de  Cordes,  rico  comerciante  natural  de  Arnlx'res,  qucpor 
largo»  años  habia  residido  en  Lisboa,  donde  se  había  tasado.  Kra 
hombre  como  de  cuarenta  años  de  edad. 

La  tendera  llamada  La  Fe,  igual  en  jwrte,  tripulación  i  arma- 
mento a  la  almiranta,  estaba  mandada  por  Geraldo  Van  Bcu- 


(1)  Kfl  preciso  tener  prefento  qne  los  espafiulei  UamaljtiD  capitanft  a  la  naTt 
que  bol  te  llama  almiraota^  i  almirauta  a  la  que  hoi  es  vJco-atnnirautii. 

(2)  Deolaraoíooes  preatada»  en  Lima  por  Iob  tripulante»  del  buqno  capin* 
rado  en  Valparaíso  en  1599,  Eeta»  declariKiioiitíR  poü  Iíih  qae  príucipalmenf^ 
nos  BÍryen  de  frnia  en  la  iiarraciou  del  viiiju  do  lu8  cürenriún.  lln  eHíiii  hei 
cncoDtrado  mulUtQd  de  püroienorcB  qne  babmnioH  Luí cado  iuútilnieDte 
laa  relaciones  de  eete  viajo,  AIab  citadas  deolaracíoneB  pertene&eiáti  las  pala 
bras  quú  eoplamos  testualmente  i  loa  daton  qiio  apim temos  Kín  darle»  otro 
oríjcD.  FueroB  foía  los  niariacroa  quú  drclaroroa  i  nos  ba  parecido  que  do 
liabla  para  qué  hacer  djfereii<iia  eotre  nnas  i  otras  declarjicionei  í  »o]o  dire- 
inoa  a  qiiíi^Q  perteDccen  en  el  ca»o  que  algoua  circnuntancia  p^reonaldó  mas 
valor  al  testtuionío  citado. 

De  lan  relacioneíi  Imprecas  de  la  espedicion  de  Mahu  i  Cordrg  limioü  utili- 
zado niuebo  la  de  la  c<^lebro  compilHcúm  de  viojiís  d*!  rapitiiu  Biiraev,  qn» 
deUemi^B  »  I»  aifiabiiiduü  «luí  tt^fior  Vicuña  MB<-keuna  i  cnya  exavtiiud 
ht5Uiot  teaido  cien  oporLunidadea  de  cüinprobar  con  le»  ducuiuuotoa  a  que 
noa  bi<nioH  referido* 

(3)  En  cuanto  a  Ioh  nomUret  de  Jn^a  onvi«»,  bu  port^  i  u]  nombn^  de  los  on- 
pftaritiEi,  ei'giiitDo»  a  lUirocv;  pojíjU**  en  laa  decInniL-ioiuíS  i'S  el»!  tui]iosili1o 
deMeifrur  muclioH  nouibrif^,  den pi?d ufados  por  log  copistas  o  uo  ecteudídoa 
por  \o4  ípié  liifl  touiabau  [  nr  JuedíiJ  tic  iutí^rprttfs* 


r 
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ningen,  de  edad  de  treinta  i  cinco  afios,  según  parecia  a  los 
marinei'os. 

La  Fidelidad  se  llamaba  la  cuarta;  de  doscientas  ochenta  to- 
neladas i  con  cr  diez  i  seis  piezas  de  artillería,  cuatro  de  bron- 
cee i  las  demás  de  hierro  i  cinco  o  seis  cámaras;  1  la?  de  bronce 
<r  tiran  balas  de  catorce  libras  i  de  ahí  abajo,  i  las  de  hierro 
cr  como  de  a  ocho  libras  para  abajo,  n  Su  tripulación  era  de 
noventa  personas  (4)  i  su  capitán  se  ITauKiba  Julián  Van 
Bockholt. 

La  tlltima  nave,  un  filibote  de  ciento  cincuenta  toneladas,  se 
llamaba  Jíl  Ciervo  Volante  (5)  i  traia  «  doce  piezas,  dos  de  bron- 
«  ce,  la  una  de  cámara,  i  las  demás  de  hierro;  las  de  bronce  tiran 
«  balas  de  doce  libras  abajo  e  las  de  hierro  de  cinco  libras  abajo; 
«r  e  trae  siete  cámaras  de  hierro  e  sacó  de  su  tierra  cincuenta  i 
«  seis  hombres  de  mar  e  guerra,  entre  capitanes,,  oficiales,  mari* 
«  ñeros  e  grumetes. »  Al  emprender  el  viaje  mandaba  El  Ciervo 
Volante  un  marino  que  habia  de  ser  después  muí  famoso.  Se- 
bald  de  Weert. 

En  aquel  tiempo  el  porte,  las  tripulaciones  i  los  armamen* 
tos  de  los  buques  que  acabafiíos  de  describir  se  consideraban 
de  magnitud  i  guardaban  consonancia  con  las  armas  i  muni* 
ciones  que  traian  i  la  riqueza  de  sus  cargamentos;  de  manera 
que  uno  de  los  tripulantes  llegaba  a  decir:  «r  Dé  todo  cuanta 
t  puede  pasar  por  la  imajinacion  ea  cosas  de  mercaderías  traen 
« en  las  dichas  naos  i  en  tanta  cantidad  que,  fuera  de  lastre, 
«aguas  e  bastimentos^  vienen  las  naos  llenas.  »  I  Imblándó  del 
raas  pequefío  de  esos  buques.  El  Cierva  Volante;  dice  que  traia 
«  arcabuces,  mosquetes,  pistoletes,  coseletes,  celadas,  cascabeles> 

«cuchillos hierros,  candados,  tijeras  i  otras  cosa» 

«  desta  calidad «  e  vido  una  caja  con  hasta 


(4)  Ka  lo8  datos  sobre  e^tc  buqne  Heguimos  a  las  deolaraciones;  porqae 
los  da  el  qninto  declaraute,  Adñan  l>tego,  (xne  habia  servido  de  carpintero 
en  «* La  Fidelidad." 

(5)  Bnrney  llarai  al  fiüboto  *'E1  liiioiia  Nueva "  [Tlic  Good  NawJ  Cree- 
mos cicrtumeuto  prcftíribie  el  te8*^iiujiiio  de  lod  tvipaiantod  de  la  nMsnm 
nave. 


«doce  [yiczns  de  Itokinda. »  Otro  de  los  innritíenS  úícü  vnm  lo 
111181110  awrca  de  ks  iiierciKlerííis  que  traía  ti  las  deina»  nave»  de 
la  encuadra:  *t  ¡fon  mercaderías  de  inuelías  siKTtee,  paños,  lieii- 
«  ios,  liolanilx%  sedas  e  mercería  e  co^as  de  li  ierro,  mo^quetes^ 
«arcabuces,  municioneí?,  artillería,  armas,  cotas,  coseletes^  a>5Í 

•  para  defeiií^a  tle  las  diclias  naoa  c  jeiile  dellas  como  para  veii- 
«  der  donde  hallaren  salida.  E  todo  e!Io  e^^  con  los  navíoe,  de 

•  los  mercaderes  t|iie  hicieron  la  diclm  armazón,  k  Agregúese  ft 
esto  «  paños  de  Rúan  e  cantidad  de  cajones  de  vidrios  »  En 
cuanto  a  Kb  pertrechos  de  gueri'a,  fuera  de  Iob  raciicionado**, 
traían  «  en  todas  1íl%  cinco  naos  do«^cieiitü8  quintales  de  ]>6lvoiii, 

•  méii06  la  í^iie  liabian  gíis*tíido  por  el  viaje;  porque  loa  dichi» 
«  dcscíentos  rpii átales  los  sacaron  de  su  tierra.  E  para  cada  pie- 
«  za  de  artillería  que  tienen  sacaron  de  su  tierra  ochenta  balaj^* 
«  I  que  traen  gran  íuntldad  tle  cuerdas  i  es  de  manera  que  no 
« les  puede  faltar.  I  que  traen  tuuehos  urtiOcioe  de  fuego  en  ca- 
« da  nao,  como  son  íleclias  alquitranadíis  para  desaparejarlo» 
«  naví<J6  i  la*s  jarcias  i  otro6  artiíicios  de  fuego  de  diferentes  ma- 

•  ñeras.  I  que  demás  de  la»  dichas  balas  tienen  otnis  menuda» 
«  haáta  en  cantulad  de  qulu¡eut¿is  ¿q  libra  i  media  para  abajo... 
€  B  para  csula  umi  de  las  personas  que  vienen  cu  las  dicha» 
«  naos,  fuera  de  Uws  capitanes,  pajes  e  grumetes,  traen  prestos  im 
«  mosquete  e  un  arcabuz  jmra  cada  uno,  ^iiu  otros  muchos  que 
«  traen  empacados  para  vender.» 

A  cargo  de  tanta  mercadería  venia  en  cada  nave,  escepto  la 
ciipitana  i  la  almiranta,  un  comisionado  especial,  que  recibía  el 
tratamiento  honoríBco  de  aipitan,  i  parece  que,  si  nada  tenia 
cpie  hacer  eo4i  el  mando  del  bucpie,  tenia  cierta  autoriilad  sobre 
los  hombres  ile  guerra  que  en  él  estaban.  En  Ltt  Fkleüdad  este 
empleado  era  lijd tuzar  de  Cardes,  sobrino  de  Simón  de  Cordes, 
el  cual  dcbia  de  dtjar  en  Chile  un  reguero  de  sangre  i  espanto* 
m»  crueldades  en  recuerdo  de  su  nombre. 

Si  hemos  de  creer  a  jirisioneros,  interesados  cuamlo  declara* 
bíui  en  [) reinen tíirse  ante  las  autoridades  espaflohis  corno  inocen- 
te» en  cnanto  se  refería  a  atacar  a  las  colon  las  americ^m^,   lut» 


> 
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armadores  de  la  espedicion  no  dijeron  a  los  tripulantes  que  las 
naves  venían  al  estrecho  de  Magallanes:  habría  sido  mucho  mas 
diñcil  encontrar  marineros  i  los  engancharon  por  engafio^  di- 
ciendo que  iban  al  cabo  de  Buena  Esperanza. 

El  27  de  junio  de  1598  se  hicieron  a  la  vela  en  un  pequeflo 
puerto  situado  a  tres  o  cuatro  leguas  de  Rotterdam,  puerto  que 
los  marineros  en  sus  citadas  declaraciones  llaman  Engad  i  Ugad, 
*  i  al  que  Burney  da  el  nombre  de  Gorea. 

Uno  solo  de  los  marineros  cita  la  fecha  exacta,  conforme  con 
el  mencionado  autor,  de  la  partida  de  la  escuadra:  todos  los  otros 
se  limitan  a  decir  que  fué  después  de  las  fiestas  de  mayo,  en  que 
«suelen  comunmente  en  todos  los  estados  de  Flándes  poner  uu 
«árbol  que  llaman  La  Maga  i  en  él  cuelgan  muchas  frutas  i  aves 
«  i  en  particular  papagayos  e  otras  curiosidades  e  tiran  con  ar- 
«  oos  al  papagayo,  i  el  que  le  derriba  es  rei  aquel  dia,  1  este  es 
«  una  manera  de  regocijo  que  hacen  como  por  la  entrada  «leí  ve- 
«  rano,  n 

Diversos  accidentes  i,  sobre  todo,  malos  tiempos,  retardaron 
desde  el  principio  la  navegación,  de  modo  que  a  fines  de  agosto 
solo  habian  llegado  las  naves  a  las  islas  de  Cabo  Verde.  En  este 
trayecto  i  cuando  iban  no  lejos  de  la  costa  de  España  i  a  la  altura 
de  Cádiz  «descubrieron  sobre  tarde  cuatro  navios  i  al  dia  siguien- 
«  te  por  la  mañana  no  vieron  mas  que  dos.  I  libados  a  recono- 
m  ceVf  Jiallaron  que  uno  era  de  ingleses  i  el  otro  de  flamencos, 
«  que  le  habian  los  dichos  ingleses  tomado,  i  decian  que  el  dicho 
m  navio  venia  de»Leorna  cargado  de  arroz  i  de  mercaderías  i  mu- 
m  chas  sedas  i  que  traia  mucho  dinero  e  iba  para  Lisboa  i  decian 
«  que  era  un  pillaje  de  mucho  interés.  » 

Loí»  ingleses  habian  saqueado  este  navio  « i  lo  tenian  preso  e 
«  rendido  cuando  estos  cinco  navios  llegaron  sobre  ellos.  Se  de- 
«ciaqueala  primera  pieza  que  le  habian  tirado  los  ingleses 
«  habian  muerto  al  maestre.  I  luego  como  arribaron  sobre  ellos 
«estos  cinco  navios  los  hicieron  amainar  i  echaron  las  chalupas 
»  de  la  capitana  i  almiranta,  pidiéndoles  a  los  dichos  ingleses 
«  que  les  diesen  alguna  cantidad  de  arroz  por  sus  dineros  del  que 
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9  Iiabian  robado  del  dicho  navio  flamenco.  I  se  lo  dieron  i  el 
«jeneral  destos  navios  les  dio  libranza  a  los  ingleses  de  lo  que 
«montó  el  dicho  arroz  a  pagar  en  Flándes.  I  en  recibir  el  arroz 
« i  hacer  la  póliza  i  otras  práticas  que  tuvieron,  tardaron  tres 
c  horas,  antes  de  medio  dia;  i  hecho  esto,  cada  uno  siguió  su 
«  viaje.  9 

¿Cómo,  siendo  flamenco  el  mencionado  navio  que  las  ingleses 
habian  apresado  ¡  flamenca  la  escuadra  de  Mahu  i  Cordes,  lejos 
de  sacarlo  del  poder  de  los  apresad  ores,  entró  el  jeneral  holan- 
dés en  amigable  trato  con  los  ingleses  i  aun  pasó  a  sus  naves 
tres  de  los  tríj)ulantes  de  la  apresada?  A  esta  pregunta,  hecha 
mas  tarde  por  el  virei  del  Perú,  a  seis  prisioneros  de  estos  tripu- 
lantes, dieron  los  interrogados  distintas  e  inadmisibles  respues- 
tas: los  declarantes,  pobres  soldados,  ignoraban,  sin  duda,  los 
motivos  de  la  conducta  de  sus  jefes»  Teniendo  en  vista  la  estre- 
cha amistad  que  entonces  reinaba  entre  ingleses  i  holandeses,  es 
probable  que  los  primeros  no  apresaran  el  buque,  sino  que  lo  to« 
maran  a  otros  que  antes  lo  hubieran  apresado.  Es  ésta,  por  lo 
demás,  la  única  plausible  esplicacion  que  uno  de  loa  declarantes 
parece  dar: 

«  Con  el  dicho  navio  flamenco,  al  deseml)0car  del  dicho  estre- 
«  cho  de  Jíbraltar,  habian  |>eleado  turcos  i,  estando  en  la  pelea, 
«  llegaron  los  dichos  navios  ingleses  í  se  lo  quitaron  a  los  didios 
« tur(M)s  i  no  sabe  jmr  qué  causa  los  dichos  ingleses  le  llevaron 
«i  su  armada  no  le  defendió;  por  dó  cree  que  hai  constituciones 
«  entre  la  reina  de  Inglaterra  i  los  Estados  de  1  landes  en  que 
«  se  ordena  lo  que  en  caso  semejante  se  debe  hacer.  I  no  enten- 
«dió  el  intento  de  su  jeneral  ni  lo  que  acerca  del  dicho  navio 
«  mandó  i  ordenó  que  se  hiciera.  » 

De  las  islas  de  Cabo  Verde,  siempre  finjiendoquecaminalían 
al  cabo  de  Buena  Esperanza,  se  dírijieroii  a  la  costa  de  Guinea.. 
En  esta  travesia  falleció  el  dia  23  de  setiembre  (6)  el  jefe  de  la 
espedicion  Jacobo  Mahu  i,  conforme  a  las  instrucciones  de  lo» 

(C)  Citada  colección  de  Bumey, 
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annadoreSy  le  suceilió  en  el  mando  Simón  de  Cordes,  couifin* 
danta  de  la  almiranta.  Se  trasladó  en  consecuencia  a  la  capita* 
na  i  pasó  a  Xa  Caridad  en  reemplazo  de  Cordes,  a  quien  sustí* 
tuyo  en  el  puesto  de  segundo  jefe,  Van  Beuningen,  comandante 
de  La  Fe,  A  esta  nave  pasó  el  comandante  del  filibote,  Sebald 
de  Weert  i  de  capitán  de  El  Ciervo  Volante  quedó  Diego  Jeral- 
do  (7). 

Hemos  dicho  que  Jacobo  Maliu  era  uno  de  los  interesados 
en  la  esjiedicion,  al  propio  tiempo  que  el  jefe  de  ella:  teniendo 
en  cuenta  que  Simón  de  Cordes,  su  sucesor,  era  un  rico  comer- 
ciante, debemos  suponer  que  se  encontraba  en  las  mismas  cir- 
cunstancias que  Mahn. 

Los  buques  llegaron  al  cabo  IiOi)e  González,  donde  permane- 
cieron como  un  mes,  renovaron  los  víveres  e  hicieron  provisio- 
nes de  agua  i  lefia.  Salieron  de  I^pe  González  i  navegaron  mu- 
cho tiempo  aun,  sin  saber  que  venian  a  Améri  ca.  Cuando  por  el 
rumbo  que  tomaban  no  fué  posible  ocultar  a  la  tripulación  que 
iban  apartándose  de  la  costa  de  África,  Simón  de  Cordes  i  loa 
principales  oficiales  reunieron  a  los  marineros  i  les  dijeron  que 
se  dirijian  al  Pacífico;  pero  que  la  esjíedicion  no  era  propiamen- 
te de  guerra  sino  mercante:  procurarían  comerciar  en  las  colo- 
nias españolas,  para  lo  cual  habian  tomado  en  su  patria  las  mu- 
chas mercancías  que  llenaban  las  naves,  i  no  harian  uso  de  las 
armas  sino  en  caso  que  a  ello  se  vieran  precisados. 

Tal  es,  a  lo  menos,  la  i^elacion  que  hicieron  en  Lima  los  ma- 
rinos prisioneros,  a  los  cuales  con  venia  demostrar  que  no  habian 
venido  a  América  con  fin  alguno  hostil.  A  esas  palabras  no  les 
encontraríamos  verosimilitud  si  no  viéramos  el  acuerdo  que  rei- 
na en  todos  los  declarantes,  hombres  ignorantes  i  rudos.  Sea  de 
ello  lo  que  fuere,  sean  mentirosos  o  verídicos  los  marineros, 
fueren  sinceros  o  nó  los  jefes,  es  probable  que  los  armadores  de 


(7)  Dirkc  GheiTÍt,  llama  BarDey  al  capitán  de  "  El  Ciervo  Volante:  "  el 
nombre  qae  adoptamos  es  ol  qne  lo  dan  los  seis  marineros  en  sas  declaracio- 
nes. Estos  declarantes  eran  Biil)alterDos  del  capitán  i  hablan  beclio  con  él 
6l  viaje;  no  debemos,  i)ues,  rechazar  bu  testimonio. 
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la  espeílieíon  tiivicran  el  doble  propósito  de  comercunr  en  Amé- 
rica i  Im  Molucas,  j  de  maiKlar  una  esc^uadra  bastante  fuerte 
imra  defender  las  mercancías  i  para  apoderarse  de  los  galeones 
reales  si  los  cneoütmbau  i  dar  itii  asalto  dondequiera  qne  un 
rico  botín  les  abriem  el  apetito.  Asi  se  aspl icaria  el  capital  in- 
vertido en  mercaderías  i  los  grandes  pertreclios  de  guerra.  I  no 
l>asta  suponer  que  las  nvereaílerías  eran  traídas  para  comerciar 
con  los  indíjenasi,  aliándose  e<:)n  ellos,  hacer  caa«iaeí)nnin  coutra 
los  españoles;  porque  seria  limitar  kx  esj>edicii)n  a  las  existas  de 
Chile,  único  punto  en  que  los  indios  no  estaban  sonietidoi,  i 
IMH'que  la  clase  de  mercaderías  éseojidíis  jwr  lo.s  holandeses  ma- 
nifiesta qne  tenian  en  mira  pniiciiKdrncute,  no  a  tos  ¡ndíjenas^ 
^ino  a  los  españoles. 

A  principios  de  marzo  divisaron  loa  navegantes  por  primem 
vez  tierra  americana,  a  lo**  ocho  meses  de  haber  salido  de  Ho- 
landa, después  de  soportar  sneesivaraeute  la  tetnpejítad  i  la  cal- 
ma chicha»  "no  habiendo  podido  renovar  sino  inui  es^jasamenle 
los  vivera  i  cuando  el  eseoibnto  habia  lieeho  morir  a  treinta  de 
los  tripulantes  (S). 

El  12  de  marzo,  encontrándose  ellos  cerca  de  la  desembocadu- 
ra del  Rio  de  la  Flatii,  «  el  mar  apareció  colorado  cual  si  fiit*se 
<íde  sangre.  Examinaron  el  agua  i  encontraron  que  eáüiba  lie- 
«  na  de  pequeños  inííectos  colorados,  como  giisanas,  que  al  to- 
lí  niarlos  en  la  mano  saltalian  como  pulgas.  Algunos  son  de  o|>i- 
V  nion  que  en  ciertas  éiKx:as  del  año  las  ballenas  armjan  de  su 
•t  cuerpo  estos  gusanos;  no  tienen  de  ello  certidumbre  i»  (9), 

De  ahí,  ^  prosiguieron  su  derrota  por  hacerles  buen  ticm|K>  5 
*t  llegaron  todos  cinco  uavíns  juntos,  unos  a  vista  de  otros,  a  la 
«t  bcHja  de  Estrecho  i  entraron  por  ella.  I,  habiendo  navegado 
tcomo  tres  o  cuatro  leguas,  dieron  fondo;  porque  las  corrientes 
(re  vientos  contraríos  1^  forzaron  a  ello.  Surjieron  en  veinte 


(8)  Citada  colección  de  Títimpy, 

CJ)  Riyjneil  dM  Voirng*»»  ü  FEtablSssrinfnt  d^  ía  Comp»  dc«  lodei  Orbut^ 
▼o»,  lít  píSj.  *¿Í><S  I  Roueü  172&],  citado  pi>r  Hurnej, 
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«brazas  como  a  liora  de  vísjKsras,  a  scl?í  diatí  del  mes  de  aBrif 
«  puntualmente  deste  aflo  de  99  i  estuvieron  allí  surtos  toda  la 
«  noche  hasta  otro  día  salido  el  sol »  (10). 


(10)  El  diario  de  Tiaje  del  piloto  Adam»,  citado  por  Barney,  ^stá  con- 
forme en  el  trayecto  recorrido  en  el  Kstrecho  con  U  declarncion  qne  noso- 
tros copiamos.  Aquel  dice  asi:  '*£!  6  de  abril  la  flota  entró  en  e^  Estrecho 
**  de  Magallanes  i  al  caer  la  t^irde  do  aqnel  día  ancló  cerra  de  'a  mas  ]»c(]ii«>- 
^  fia  de  las  dos  islas  do  Pengniues,  catorce  leguas  mas  allá  de  la  entrada.'' 


<x^|W*ww»^w^ 


CAPITULO  XIV. 

LOS   COnSARIOS  EN   £L   ESTRECHO   DE   MAGALLANES. 


Los  primeros  dias  de  navegscion  en  el  Estrecho.  —  La  Bahfa  de  Cordes. — Los 
corsarios  se  detienen  a  invernar. — Primer  encuentro  con  los  naturales  de  Amé- 
rica; mal  angnrio. — Opinión  del  piloto  Adams. — Crudeza  del  inriemo  da  1599 
en  Magallanes. — Falta  de  vestidos  i  espantosa  hambre.  —  Ss  vuelve  a  ver  in- 
dios.-r-Oomienzan  a  morir  los  tripulantes  a  consecuencia  de  los  padecimientos. 
— Preeanciones  contra  el  pánico. — Salida  de  la  Bahfa  de  Cordes. — Fundación 
de  la  drden  ¿7  León  no  hncadenndo:  juramento  de  odio  a  España.— El  amor 
patrio  de  acuerdo  con  el  interés. — Sigúese  el  viaje:  salida  al  Pacific*.  —  Un 
inerte  viento  dispersa  las  naves.  —  Aventuras  de  Im  Fe:  vuelve  al  Estrecho; 
aprisionsmiento  de  una  india:  dásele  libertad,  pero  se  le  quita  a  su  hiiita; 
enoneiitro  con  Oliverio  Van  ^oort. — Resuelve  De  Weert  volver  a  Holanda. — 
Es  el  único  que  con  su  nave  vuelve  a  ella. 


Preferímoa  ser  minuciosos  a  callar  algunas  de  las  particulari- 
dades hasta  ahora  desconocidas^  que  en  su  audaz  viaje  ocurrieron 
a  la  mas  importante  flota  que  hasta  entonces  hubiera  pasado  el 
Estrecho  de  Magallanes^  la  primera  también  que  habia  zarpado 
de  los  puertos  de  Holanda.  Por  eso  vamos  a  copiar  la  mas  mi- 
nuciosa de  las  declaraciones  prestadas  en  Lima  en  lo  referente 
al  viaje,  desde  que  los  buques  entraron  al  Estrecho  hasta  su  lle- 
gada a  la  que  se  llamó  primero  Gran  Bahía,  después  Bahía  Ver- 
de i,  por  fin,  Bahía  de  Cordes,  lugar  en  que  invernaron  los  na- 
vegantes: 

«  Lu^o  que  se  hicieron  a  la  vela  navegaron  como  catorce  o 
«  quince  leguas  aquel  dia  con  mui  buen  tiempo  i  siempre  iban 
c  sondando.  Aquella  noche  surjieron  en  seis  brazas  en  una  an- 
«  gostura  que  seria  como  una  legua  en  ancho,  habiendo  navega- 
sr  do  aquel  dia  unas  veces  por  anchura  de  dos  i  tres  leguas  í 
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»  otras  por  mas  o  m6iios,  hasta  que  lIe^:iroii  a'  dicho  paraje, 
«dQUile  sm;jIeron  como  e^tá  dkiho.  Al  día  siguiente  por  la  nia- 
w  nana  se  levaron  e  navegaron  en  aquel  dia  hasta  media  nm^hc 
«como  veíote  leguas  con  muí  Ijuenoí^  tiempos,  abríéndoi^e  ¡  ce- 
<t  rrándoíie  el  Eé^treelio  doñ  e  tv&i  leguas  e  mas  e  nnéuo«,  como 
w  qneíla  dicho.  A  media  noche  surjieron  todos  los  dichos  cinco  na- 
«  víosqiie  nunca  Be  perdían  de  vista  i  e\  dia  siguiente  como  a  me- 
w  dio  dia  hicieron  vela  e  fueron  prosiguiendo  el  viaje.  I  liabieudo 
<»  naveg;ido  como  legua  i  meilia  llegaron  a  do8  islotes  que  esta- 
«ban  hacia  el  nieilio  del  Ef? trecho  i  allí  surjíeron  por  aquella 
<r  noche,  i  caz^aron  en  Im  dichas  islas  aquella  noche  dos  ba- 
«f  teadas  de  pájaros  de  los  que  allí  había,  que  cnin  como  patOB, 
«  Hastii  llegar  allí  las  costas  son  pobladas»  por  ambas  partes  de 
carbolcilüs  i  verduras  mni  apacibles  i  en  que  mui  de  ordinario 
v  hai  agua  dulce,  que  viene  por  aquellas  quebradas.  Hasta  aquí 
«  no  vieron  jeiite  alguna  dí!  la  tierra  i  en  este  paraje  algunos  de 

*  los  que  fueron  a  cazar  los  pájaros  Itallaron  algunos  bujhs  (ran- 
«ehos),  en  que  había  sefiales  de  que  por  ahí  solía  andar  jente,^ 

•  aunque  no  k  vieron  como  está  dicho.  De  aquí  se  levaron  al 
«  dia  siguiente  a  medio  día  i,  siguiendo  su  viaje,  navegaron  dos 
«leguas  liasta  una  bahía.  I  desta  manera  ibiui  sug ¡endose  ¡  le- 
«  vándose  poco  a  poco,  así  por  ir  reconociendo  si  en  alguna  par- 
«  te  hallariun  volatería,  pesquería,  u  otro  bastimento  como  por- 
«quc  llegaban  a  algunos  panijes  donde  no  se  pedia  dar  fondo,  i 
«  dábanlo  dó  les  parecia  parnje  aeoíuodado.  Echaron  algunas 
if  veces  jen  te  en  tierra  por  la  parte  del  norte  para  reconocer  la 
<í  tierra  i  ver  si  hallarían  alguna  jenie  de  quien  tomar  lenguado 
«ella.  I  navegando  como  dicho  es,  llegaron  a  una  bahía  que  le 
«  pusieron  por  nombre  Cordes  del  de  su  jcneral,  que  estarla  a 
9  mas  de  la  mitad  del  dicho  Estrecho.  En  ésta  invernaron  todos 
•r  los  navios  juntos,  tiempo  i  espacio  de  cuatro  meses,  a  lo  que 
«  8c  acuerda,  por  serles  Um  tiempos  contrarias  i  haber  alguna 
n  corriente  que  les  i m pedia  el  navegar;  i  los  meses  que  allí  e>- 
ff  tuvieron  fueron  mayo,  junio,  julio  ¡  agosto,  en  que  padecieroa 
«  raui  recioíj  tiempos  de  fríos^  vientos  i  granizos  i  nieves  í  agua* 
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«  oeroa.  I  por  darles  no  mas  que  seis  libras  de  pan  a  t^ada  per« 
«  sona  para  ocho  días  lo  pasaban  mal  i  sentían  hambre;  aunque 
«  algunas  veces  se  ayudaban  de  pascado  que  pescaban  i  de  raices 
«de  yerbas  que  cojian,  aunque  esto  duró  poco,  porque  se  acabó» 
«  De  d<Mide  resultó  enfermar  la  jente  i  morirse  mucha.  Algunos 
«  dias  salieron  a  tierra  de  la  parte  del  norte,  en  que  sucedió  ver 
«jente  de  la  misma  tierra  que  les  mató  tres  hombres,  por  de»- 
«  cuido  que  tuvieron  en  resguardarse.  » 

Esta  ¿Itima  desgracia,  si  bien  no  de  las  mayores  que  les  acae* 
t^ieron  a  los  holandeses  en  su  travesía,  pudo  mostrarles,  sin  em- 
bargo,  que  no  solo  los  españoles  eran  de  temer  en  la  tierra  que 
por  primera  vez  pisaban. 

No  todos  los  que  refieren  este  viaje  se  muestran  tan  persua- 
didos como  el  testigo  que  acabamos  de  oir  de  la  imposibilidad 
que  hubo  de  atravesar  el  Estrecho  antes  de  que  el  invierno 
apretase.  El  piloto  de  la  capitana,  Adams,  en  cartas  que  des- 
pués escribió,  culpa  a  Simón  de  Cordes  por  haber  dejado  pasar 
los  vientos  favorables  que  casi  constantemente  soplaron,  según 
dice,  hasta  el  20  de  abril  i  que  los  habrian  sacado  del  Estrecho, 
«si  no  hubiesen  ocupado  demasiado  tiempo  en  hacer  provisiones 
«  de  agua  i  lefia  i  en  construir  una  chalupa,  cosa  que  debió  haber- 
« se  diferido  para  cuando  estuvieran  en  latitud  i  estación  me- 
«dias  Ji  (1).  I  aun  durante  el  invierno  que  pasaron  en  la  Bahía 
de  Cordes  volvieron  a  tener  buenos  vientos  para  hacerse  a  la ' 
vela:  «  muchas  veces,  dice  el  citado  piloto,  tuvimos  durante  el 
« invierno  buen  tiempo  para  atravesar  el  Estrecho;  pero  nuestro 
« jeneral  no  lo  quiso.  »  Por  desgracia  para  los  corear  ios,  como 
hemos  visto,  el  invierno  de  1599  fué  en  aquellos  parajes  por  es- 
tremo  crudo:  «  Hacian,  dice  uno  de  los  viajeros,  tan  recios  tiem- 
«  pos  de  frios.  nieves  e  vientos  e  mares  tan  grandes  que  era  cosa 
«  temeraria.  »  Cuando  soplaba  el  norte,  i  solia  soplar  tres  i  cua- 
tro dias  consecutivos,  sabian  los  holandeses  que  Uk\o  lo  debían 
temer.  «  Frecuentemente  se  convertía  en  huracán,  por  lo  que  los 

(1)  Citada  colección  do  Biiniey. 

H.— T.  I.  19 
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«  b\iqiies  garraron  anclas  ¡  sus  cables  se  deterioraron  tanto  qii« 
•r  fué  causa  de  continua  ansiedad  i  tuvieron  mucho  trabajo  para 
«f  proveer  a  su  seguridad, 

«  Entre  las  miserias  qne  soportaron  se  contaban  la  escasez  de 
«alimento  i  de  vestido:  la  primera  de  estas  necesidades  11(^6  a 
«f  tal  estremo  que  fué  necesario  mandar  la  jente  todos  los  dias  a 
« la  playa  durante  la  baja  marea,  aiuique  lloviera  o  nevara,  a 
«  buscar  marisco  i  rec  jer  raices  para  la  subsistencia.  Las  nece- 
tr  sidades  i  la  inclemencia  del  tiempo  parecian  hacer  insaciables 
« los  estómagos.  El  marisco,  raices  i  cuanto  podia  comerse  lo 
«  deboraban  en  el  estado  en  que  lo  encontraban,  no  teniendo 
<f  paciencia  para  aguardar  a  cocinarlo.  El  diario  de  Adams  dice 
«que  encontraron  allí  abundancia  de  almejas,  algunas  de  las 
«  cuales,  se  asegura,  eran  de  un  palmo  de  largo  i,  cuando  cocina- 
«das,  la  carne  de  tres  de  las  mayores  pesaba  una  onza»  (2), 
Pero  esto  último  no  guarda  conformidad  con  las  declaraciones 
prestadas  en  Lima  por  los  marineros;  por  lo  demás,  debemos 
creer  que,  si  las  hubo,  duraron  })ocos  dias  las  almejas.  A  ellas 
quizá,  se  refiere  uno  de  los  testigos  cuando  dice:  «  El  i>escado  era 
«  mui  poco  lo  que  se  pescaba  i  era  menudo,  que  se  daba  a  Uts 
«  capitnnes  e  principales  oficiales  de  las  irnos  i  la  jente  cojia  yer- 
«  bas  de  las  costas,  que  picaban  e  oooian  en  mazamorra  para  co- 
«  mer. »  Otro  do  los  testigos  habla  de  los  poco  sanos  mejillones, 
como  único  marisco  de  que  pudieron  disponer  por  algún  tiempo, 
i  agrega  «  que  aunque  traían  lengua  de  que  en  aquellas  islas  e 
«costas  habia  muclios  pájaros  i  los  ])rocuraron,  no  los  hallaron 
« i  ansi  padecieron  mniília  necesidad;  i  que  en  algunas  islas  que 
«  están  en  el  dicho  Estrecho  oían  aullar  lobos  marinos  i  echaron 
«  dos  barcos  para  tomar  algunos  c  no  pudieron,  porque  luego  se 
«  ochaban  a  la  mar.  » 

Con  la  esperiencia  do  lo  bclioosor^  que  se  habian  manifestado 
los  nntnralos,  los  holandeses  no  so  atrevían  a  esponerse  entrando 
ninoho  on  la  tierrn  i  asi  suoodió  qne  «  un  dia,  que  creo  fué  de 


C^)  Citarla  colfcc'.on  de  Riírnfy. 
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« los  de  Pascua  de  Resurrección,  echaron  uu  barco  a  la  costa  d« 
«f  Chile  en  que  iban  catorce  o  quince  hombres  i  saltaron  en  tie* 
«f  rra  con  intento  de  tomar  algunos  pájaros  e  vieron  ciertos  ¡n- 
«f  dios  en  la  tierra  adentro  correr  desnudos  i  no  se  llegaron  a 
«  ellos  ni  les  hablaron  e  no  pudieron  cazar  pájaros  i  ansí  vol- 
«  vieron  en  la  barca  al  navfo* » 

Con  todas  estas  cosas  no  es  raro  que  se  multiplicaran  las 
enfermedades  i  que  la  muerte  viniera  no  ya  a  dezmar  las  tri- 
pulaciones de  los  buques,  sino  a  llevarse  la  mayor  parte.  Da 
hambre  i  frió  i  de  enfermedades  por  ellos  producidas  mu- 
rieron oomo  doscientos  marineros,  si  hemos  ,  de  dar  fe  a  loa 
cálculos  de  los  testigos.  1  era  tanta  la  jente  que  moria  que  los 
jefes  llegaron  a  temer  las  consecuencias  del  pánico  en  los  sobrevi- 
vientes, ya  tan  debilitados  |K)r  los  padecimientos,  i  procuraron 
ocultar  el  número  de  los  fallecidos.  Nos  parece  terrible  en  su 
sencillez  la  manera  como  refiere  esto  uno  de  los  desgraciados, 
que,  cual  los  demás,  debió  de  estar  esperando  por  momentos  su 
turno  en  la  lista  que  a  las  tripulaciones  estaba  pasando  la  muer- 
te: «Á  los  principios,  dice,  cuando  moria  alguno  i  je  echaban  a 
€  la  mar,  disparaban  una  pieza  i  después,  como  morían  muchos, 
«dejaban  de  tirarlas  por  no  poner  miedo  ni  entristecer  a  la 
«jente. » 

Entre  los  muertos  se  contó  el  capitán  de  La  FUlelidacL,  Bock- 
holt,  al  que  sucedió  en  el  mando  el  que  en  ese  buque  venia  de 
representante  de  los  armadores,  Baltasar  de  Cordes,  sobrino  del 
jeneral. 

Tal  fué  la  funesta  mansión  de  los  corsarios  en  la  Bahía  de 
Cordes,  en  la  cual  estuvieron  hasta  el  23  de  agosto,  dia  en  que 
zarparon  con  viento  al  N  E.  A  la  siguiente  maflana  sobrevino 
calma  i  anclaron  en  una  bahía  de  la  playa  sur,  donde,  al  decir 
de  Burney,  celebraron  una  estraíla  ceremonia,  que  manifiesta 
cuan  distantes  estaban  de  enfriarse  con  los  hietos  del  Estrecho 
sus  sentimientos  de  odio  contra  los  españoles.  El  jeneral  Simón 
de  Cordes,  cual  si  los  padecimientos  que  61  i  su  jente  pasaban  i 
las  muertes  que  los  habían  aflijido  fuesen  ocasionadas  por  los 
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^paüole^  qiii.so  ciiiiciitar  mas  i,  mas  en  el  corazón  de  los  jefe» 
la  gutiiTa  que  sus  mmpatriotíL-i  haciaa  a  España,  e  itleó  la  ¡usti- 
tuctoTí  Je  mm  6nhn  ele  cül>allería,  cuyos  miembros  debiau  com- 
pro m  eterice  con  jurarneuto  a  defender  la  patria  liaí?ta  con  el  sia- 
críficío  de  la  propia  vida  i  a  «Cíjíürzarse  en  lo  poí:?ÍbIe  por  bacer 
« triunfar  las  armas  de  Holanda  cu  el  pais  detlonde  el  m  de 
«  España  sacaba  esos  tesoros,  que  durante  tant^)s  afios  había  em* 
t  picado  en  la  opresión  de  los  Países  Bajos,  » 

Se  ve  que  Simón  de  Cordes  era  bien  belicoso  a  pesar  de  haber 
pasado  su  vida  i  hecho  su  fortuna  en  el  comercio;  pero,  aun  en 
medio  de  su  patriótico  ardor,  asoma  el  antiguo  mercader  i,  para 
hacer  la  guerra  al  jurado  enemiga  de  la  patria,  busca  la  manera 
de  arrebatar  a  Empuña  sus  tes5oros,  no  tan  solo  a  fin  de  desarmar 
al  opi*esor  de  la  Holanda,  sino  también  para  llenar  con  los  di* 
ñeros  de  aquél  su  propio  bolsillo  de  comerciante,  ¡Con  qué  pla- 
cer habría  ([uitado  nnl Iones  a  la  nación  odiada  i  enriquecidos^ 
con  sus  despcyosí 

Por  desgracia  pam  Cordes  I  sus  compafleras,  si  se  les  presen- 
tó a  muclios  ocasión  de  mostrar  que  eran  crueles  basta  la  fero- 
cidad tratándose  de  los  subditos  del  reí  de  EspaQa,  ninguno  se 
hizo  rico  con  los  tesoros  de  Américji. 

En  la  uMCT^i  urden  de  caballería,  cuyo  nombre  fn^  El  león  no 
encadefiodoy  eutnirou  los  seis  princi[)id  es  jefes  de  la  flota,  a  mas 
de  Simón  tle  Cordes;  es  decir,  los  cnuiandantes  de  los  otros  coa* 
tro  buques  i  los  dos  representantes  de  los  armadores,  sin  contar 
a  Baltasar  de  Cordes,  ya  comandante  de  Lu  Fidelidad, 

La  bahía  donde  suceilta  esto  recibió  el  nombre  de  bahía  de 
Ix)s  CalMlleros. 

Natu  mimen  te  j  buscamos  en  vano  el  menor  rastro  de  la  orden 
de  £?  ¡exni  no  encadenado  en  las  declaraciones  prestadas  en 
Lima  |>or  los  seis  prisioneros,  que  allá  llegaron:  empeilatlos 
en  maiíifestar  la  ninguna  hostilidad  que  abrigaban  contra  lai 
colonias  americanas,  se  habrían  guardado  moi  bien  de  hacer  la 
mas  mínima  alusión  a  cosa  que  tan  a  las  claras  probaba  odto 
encarnizado. 
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«  El  2  de  setiembre  el  viento  soplaba  fresco  del  Este  i  Tol- 
«  vieron  las  naves  a  emprender  la  marcha.  En  la  tarde  del  8, 
c  toda  la  flota^  compuesta  de  seis  naves  (contando  una  chalupa 
« llamada  La  Postillón^  construida  en  el  Estrecho)  entró  en  el 
«  mar  del  Sur.  Los  tres  dias  siguientes  navegaron  en  dirección 
c  de  O.  a  N.y  el  viento  se  hizo  entonces  inconstante  i  el  mar  se 
ff  puso  borrascoso.  El  7  una  ráfaga  violenta  causó  algunos  per- 
ff  juicios  en  el  palo  trinquete  del  filibote;  por  lo  que  éste  arrió 
c  todas  las  velas  i  disparó  un  cañonazo  para  dar  aviso  del  desas- 
« tre.  Los  navios  mas  cercanos  se  dirijieron  inmediatamente  a 
9  prestarle  ausilio  i  los  otros  recojieron  velas  pam  aguardarlo;  solo 
«  Simón  de  Cordes^  por  estar  mui  distante  i  por  haber  densa  ne- 
«  blina,  no  oyó  el  cañonazo  del  filibote  ni  vio  lo  que  pasaba  i, 
<r  creyendo  que  la  flota  lo  seguía,  continuó  su  viaje  i  se  separó 
«  de  los  demás. 

ff  El  10  arreció  el  viento  del  NO.  i  en  la  noche,  por  alguna 
«  equivocación  u  omisión  en  las  señales,  los  buques  se  separaron 
«  completamente  unos  de  otros,  de  modo  que  para  saber  la  his- 
«  toria  del  viaje  seria  preciso  seguirlos  uno  a  uno  en  su  derro- 
« tero  »  (3). 

Para  concluir  con  el  que  no  llegó  a  las  cosías  de  Chile  en  el 
Pacífico,  digamos  que  La  Fe,  llevada  por  fuerte  viento  del  oes-i 
te,  se  halló  el  2í)  de  setiembre  a  la  entrada  del  Estrecho.  Hasta 
entonces  iba  en  compañía  de  otro  de  los  buques,  La  Fid^idad. 
En  esa  fecha  «  se  encontraron  cerca  de  la  entrada  occidental  del 
«  Estrecho  de  Magallanes  i  como  soplaba  fuerte  viento  del  oeste 
«r  se  vieron  al  otro  dia  obligados  a  entrar  al  Estrecho  para  gua-^ 
«  recerse.  No  pudieron  moverse  de  junto  a  la  entrada  del  oeste 
«  basta  el  2  de  diciembre;  teniendo  entonces  viento  del  NE. 


(S]  Biiniey.  En  todo  lo  referente  al  viaje  de  **  La  Yé  "  que  en  segnida  na- 
rranio8  no  hemos  tomado  otro  guia  que  el  citado  autor,  el  cual,  por  su  par- 
te, no  hace  mas  que  estractar  el  diario  llevado  en  ese  buque  i  publica  lo 
en  Holanda.  De  él  traducimos  cuanto  citamos  testualmente  en  lo  que  queda 
de  eí*te  capítulo. 

Advirtamos,  sin  embargo,  que,  como  despuei  lo  notaremos  hai  motivon 
para  dudar  de  que  nea  exacto  su  relato  cuando  añrma  que  ^*La  Vvt"  andu- 
viese con  "  La  Fidelidad  "  en  sn  vuelta  forzada  al  Estre  lio. 
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tt  pfiríÍLTon  aienipre  coíj  el  propósito  de  entrar  en  el  Paeífíi^o; 
«  |)ero  La  Fe  no  pudo  salir  eoii  ese  viento  de  la  baliía,  en  que 
«  se  hallaban,  a  la  que  llainarnn  Gloso  Bay  (Bahía  Cernula). 
íí  Salieron  al  dia  siguiente  de  ella;  pero  no  con  viento  favorable 

•  para  ir  al  Parifico  i  iK>r  alj^uu  act-idento  o  por  difereiieia  de 
■  maniobras  al  anclar  quedaron  reparados  loí*  bnqiies,  a  una  le* 

•  gTia  de  (listunríu,  ron  una  |vniUa  de  por  nicílio  que  les  intercep- 

•  taba  la  vista.  Kl  8,  una  ráfaga  (que  debe  de  lial>er  sido  del 
m  este)  híxo  garrar  ancbv?  a  La  Fidelidad^  que  arrastrada  por  el 
m  Estredio  entrt)  en  el  Pacífico,  »  sejianfuidose  para  siempre  de 
La  Fe,  Pista,  sola  ya  en  el  Estrecho,  unió  a  sn^  demás  desgra- 
da'? la  dasmoralizaeion  de  lo.^  marineros,  que  comenzaron  a  ma- 
nifc^í'tar  poca  voluntad  de  seguir  obedeciendo  a  su  capitán  Se* 
bald  de  Weert., 

El  12  de  fliriembre  estaba  é.^te  todavía  en  el  Estreclu»  i  man- 
dó un  bote  a  buscar  víveres  a  tierra,  Al  dar  vuelta  a  una  punta> 
el  bote  vio  tres  canoas  llenas  de  ¡ndíjcnas,  lr>s  cítales  huyeron 
precipitadamente  i,  habiendo  llcgailo  a  tierra,  se  refLijiart)n  en 
los  eerroft.  En  las  canoas  enconírartm  los  holandt^scs  «f  algunos 
«  pengnines,  cueros  pequeños  i  útiles  ¡yara  jx'.sciir.  »  Bajaron  a 
tierra  los  corsarios  i  solo  cjiptumron  a  una  mujer  que  no  pudo 
iiiur  por  llevar  a  í*us  dos  liijoe^  de  los  cuales  uno  no  andaba  to- 
davía. Hé  aquí  la  minuciosa  tlescripcion  que  de  esta  mujer  hace 
el  autor  citado,  siguiendo  en  todo  el  diario  del  buque: 

«  Era  de  estatura  regular  í  de  color  cobri&»;  llevaba  el  cabc- 
«  lio  corto  i  larf^s  las  uñaF;  tenia  arqueadas  las  piernas  (lo  que 
«  los  holündcí^es  atribuyeron  a  la  manera  de  sentarse)  i  la  boca 
«ancha,  lo  mal  era  probableinentc  peculiaridad  individual;  ves- 
<f  tía  un  traje  de  pieles  de  animal  marino,  qne  le  colgaba  por  sobre 
«  las  hombros,  ¡  lucia  un  collar  de  couclias  del  mar.  Cuando  fué 
«icíipturada  ¡  conducida  al  buque,  no  hi^o  manifestación  alguna 
"  de  dolor  ni  se  le  obí^ervó  la  mas   pcqucOa  emocioUi  si  no  esi 

•  cierta  traza  de  altanería.  Rehus<V  comer  alimentos  cocidos  al 
ií  uso  europeo,  por  lo  que  le  dieron  alguna?*  de  las  aves  cncon- 
«  tindas  en  lab  canoas;  las  preparó  para  ella  i  sus  hijos,  u^saudo 
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»por  cuchillo  una  concha;  las  cortó  i  limpió,  sacándoles  las  en- 
«t  traftas;  en  seguida  comió  i  dio  a  sus  hijos  algunas  partes  cru- 
tr  das  i  otras  apenas  calentadas  en  el  fuego. 

V  El  mayor  de  sus  hijos  era  una  raujercita  de  cuatro  aflos  de 
«  edad;  el  otro  era  varón  i  solo  tenia  como  seis  meses.  En  la  re- 
«  partición  del  alimento  lo  partía  todo  con  las  manos  i  los  dien- 
« tes:  la  comida  fué  un  espectáculo  mui  divertido  para  la  tripu^ 
«  lacion,  la  cual  estrañaba  sobremanera  que  en  medio  de  sus  ri- 

«  sas,  la  indíjeua  conservara  completa  indiferencia La 

«  pobre  mujer  tuvo  que  soportar  la  risa  i  la  im{)ertinentc  curio- 
«  sidad,  dos  dias  que  pasó  siendo  constante  objeto  de  necia  ad- 
ir miración  i  regocijo.  El  capitán  ordenó,  en  fin,  que  la  llevasen 
«a  tierra  ¡  le  dio  una  capa,  una  gorra  i  algunas  cuentits.  Vistie- 
«  ron  igualmente  al  niflito  con  un  traje  verde  i  se  lo  dejaron  a 
«  la  madre;  j^ero  retuvieron  la  niña  para  llevarla  a  Amsterdain. 
«  Aquella  mujer  espresó  en  sus  miradas  el  dolor  i  la  rabia  que 
«  sentía  al  ver  que  le  robaban  su  hija;  pero  manifestó  creer  que 
«r  le  era  inútil  quejarse  i  con  silenciosa  resignación  salió  del  bar- 
«  co  con  el  nifio  que  le  habían  dejado.  » 

El  15  de  diciembre  se  dirijió  La  Fe  a  la  Bahía  de  Cordes 
i  al  llegar  disparó  un  cañonazo,  siempre  con  la  esperanza  de 
volver  a  juntarse  con  La  Fidelidad,  a  la  cual  suponía  en  el  Es- 
trecho. Les  pareció  a  los  marineros  que  les  contestaban  el  caño- 
nazo i  no  se  equivocaron;  pues  al  otro  día  vieron  llegíir  a  ellos 
un  bote.  No  era,  sin  embargo,  de  La  Fidelidad  sino  de  otra  flo- 
ta holandesa  que  también  venia  a  América  i  que  estaba  manda- 
da por  Oliverio  Van  Noort. 

El  20  de  diciembre  comenzaron  a  navegar  unidos  para  salir 
al  Pacífico;  pero  no  navegaron  mucho  tiempo  en  conserva,  pues 
el  mismo  dia  separó  el  viento  a  La  Fe  de  las  demás.  Volvió 
De  Weert  a  la  Bahía  de  Cordes,  adonde  llegó  también  el  1.* 
de  enero  de  1600  Oliverio  Van  Noort,  que  no  había  podido  pa- 
mv  de  la  Bahía  de  Los  Caballeros.  De  Weert  se  ocupó  en  cons- 
truir un  bote,  pues  acababa  de  perder  el  último  en  el  Estrecho. 
Cuando  lo  concluyó,  ya  determinado  a  volver  a  Holanda,  envió 
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a  pedir  a  Van  Noorí  nn  i>oco  de  galleta  para  el  viaje;  pero  na* 
da  consiguió.  El  11  de  enero  Halio  De  Weert  de  la  Bahía  de 
Cordes  i  se  dirijió  a  las  islas  de  los  Penguines,  en  la  entrada 
oriental  del  Estreeho  i  ancló  junto  a  la  mas  pequefia^  donde  to- 
maron i  salaron  *•  penguiíies.  j>  Los  marineros  encontraron  una 
mujer  patagona  que  eptaba  herida  i  que  era  la  única  sobrevivien- 
te de  tcwJa  su  tribu,  cruel  mente  asesinada,  como  veremos  mas 
adelante,  por  los  hombres  de  Oliverio  Van  Noort.  Según  el  dia- 
rio de  La  Fe,  esa  patagona  «  era  alta  i  corpulenta  i  tenia  el  [velo 
«  corto»  al  revés  de  los  hombres  que,  a  uno  i  otro  lado  del  Es- 
•  trecho,  lo  llevan  estreraadamente  lar^o.  Tenía  pintado  el  ros- 
«  tro  1  vestia  una  especie  de  capa  de  pieles  bien  cosidas  que  le 
«  llegaba  a  las  rodillas:  al  rededor  de  la  cintura,  llevaba  un  jkí- 
<r  quefio  cobertor,  hecho  de  una  piel.  »  El  capitán  le  dio  un  cu- 
chillo a  esa  mujer;  pero  no  se  tomó  el  tral>ajo  de  pasarla  al  con- 
tinente, aunque  ella  manifestó  que  lo  deseaba. 

El  21  de  enero  salió  De  Weert  del  Estrecho  en  dirección  a 
Holanda  i,  Bel»  meses  después,  el  13  de  julio,  llegó  a  Gorea;  de 
]o8  ciento  nueve  hombres  de  tripulación  que  tle  este  puerto  ha- 
bía sacado,  volvían  solo  treinta  i  ocho. 

Por  fatal  que  parezca  el  viaje  de  La  Fe,  esta  nave  fué  la  ma» 
f«Ux  de  la  nota:  como  verema^,  ninguna  otra  volvió  a  Holanda. 


CAPITULO  XV. 


VIAJE  I  AVENTUBAS  DE  «LA  ESPERANZA»  I  «LA  CARIDAD.» 


Inttniooiones  que  ienian  loi  capitanes  para  el  caf>o  de  qne  se  separaran  las  nares. 
^Rnmbo  qne  signe  la  capitana. — La  capitana  en  el  archipiéíago  de  Los  Cho- 
nos.— Llega  a  la  pnnta  de  Lavapiel —  Los  marinos  quieren  desembarcar  i  son 
rechasados  por  ios  arancanos.»-Crítica  situación  de  aquellos. — Sn  contento  al 
ver  <|ne  los  indios  van  de  paz. — Baja  Simón  de  Cordes  i  es  festejado  por  los 
indíjenas. — Traición  de  tastos  i  muerte  de  Simón  de  Cordes  i  de  mas  de  veinte 
da  sas  compañeros.— Triste  estado  en  que  llegó  la  capitana  a  Santa  María. — 
La  almiranta  en  la  Mocha. — Traición  de  los  indios  i  muerte  del  capitán  Ben- 
ningen  i  de  Tcinteisiete  marinos. — Lo  <|ue  los  holandetes  creían  de  estos  ata* 
ques. — Lo  qne  dijeron  a  Recio  en  su  visita. — ¿Qui^n  era  el  sucesor  de  Simón 
de  Cordes?  ¿Era  sn  hijo  i  homónimo  o  un  suplantador?  —  La  visita  de  Anto- 
nio Recia  —  Curiosa  carta  del  corsario  a  Quiñones — Oree  éste  qne  aquel  va 
a  pelear  a  sus  órdenes  contra  los  indios:  gozo  jeneral  en  la  colonia. — Desva- 
nécense  ka  ilusiones:  partida  de  los  corsarios  i  fin  que  tuvieron. 


El  10  de  setiembre  se  había  separado  Cordes  de  las  otras  na- 
ves de  la  flota  i  cuando  lo  conoció  i  perdió  la  esperanza  de  en« 
contrarias  hizo  rumbo  a  la  costa  de  Chile.  Previendo  que  una  o 
muchas  naves  podian  dispersarse,  habia  ordenado  a  los  capita- 
nes que,  en  tal  caso,  se  dirijieran  a  la  costa  en  la  latitud  46% 
qne  aguardaran  ahí  un  mes,  i  que  si  no  iban  los  otros  a  reunir- 
seles,  siguieran  su  camino  hasta  la  isla  de  Santa  María,  en  la 
cual  esperaran  igual  tiempo,  antes  de  continuar  el  viaje.  Mien- 
tras iban  en  esa  dirección,  se  juntó  La  Caridad  con  la  capitana; 
pero  «  ocho  o  diez  diez  después,  durante  la  noche,  dice  el  piloto 
«  Adams  en  una  de  sus  cartas,  un  fuerte  viento  hizo  volar  nues- 
« tro  trinquete  i  perdimos  la  compañía  de  la  almiranta.  Enton- 
ar ees,  según  lo  permitió  el  viento  i  el  tiempo,  seguimos  hacia  la 
«costa  de  Chile,  a  la  cual  llegamos,  en  el  grado  46,  el  29  de  se- 
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tticmbro.  Allí  pernianeiuma'?  veinte  i  ix4io  ilias.  »  «  Loa  indfje- 
«  lias,  ílice  en  otra. carta,  son  de  natiirul  pacífico  ¡  piuljinoa  re- 
*  frcsnir  nuestra  jen  te.  Nos  trnjeron  carne  de  eonlero  i  papas  eit 
«  cambio  de  ca.se^ibelcH  i  cudiillos;  pero  pronto  dejaron  la  costa  Í 
«  Be  internaron  para  no  volver,  * 

Partió  la  capitana  a  fines  de  octubre  i  rani  pronto  llegó  cer- 
ca íle  la  isla  de  Santa  RlarMí;  pero,  ái^es  de  foiulear,  quiíto 
Simón  de  Cordes  renovar  sns  víveres  en  el  et>ntinente,  doude 
con  nizort  suponía  que  encontraría  raa»  provisiones  ¡  arribó  a  la 
parte  mns  cerama  a  la  isla  rneneionada,  a  la  punta  de  Lavapié. 
I  ja  recepción  que  tiabia  tenido  en  el  arclnp¡élan:o  de  Los  Clio- 
noü  le  hizo  creer,  sin  duda,  que  todos  los  iinlíjena.s  de  Chile  lo- 
hubian  de  mirar  como  amigos,  i  sin  luas  trámite»  envió  a  tierra 
una  lancha  i>ara  comprar  víveres. 

Por  su  des£'racia  bal>ia  dado  con  los  araucano?i.  Lijos  de  re- 
cibir ami^tosanieute  a  los  lr¡[Hilautes  de  la  Inncba,  los  iudif« 
que,  a  la  llegada  del  bnque,  se  habían  tdo  reuniendo  en  gnuí 
lulmcro  eu  la  playa,  aguardaron  que  desembarcasen  i  \m  ata- 
caron con  enainiiza miento.  Era  el  primer  combate  eério  que 
los  holandeses  teniaa  eu  Amúricii  i,  a  C:?tani08  a  lo  que  ello^ 
refieren,  dieron  muerte  a  mas  de  cíen  indíjena.s  con  i>érd¡da  de 
solo  tres  de  los  suyos;  «  El  jeneral,  queriendo  saltar  a  tiermeii 
t  la  punta  de  I^avapié  cou  alguna  jentc  a  tomar  algún  refresco, 
V  los  indios  que  están  de  guerra,  deíendiéndolcíí  no  saliesen  a 
« tierra,  pelearon  con  ellos  i  les  mataron  cosii  de  tres  hombres  i 
»  ellos  mas  de  cien  indios  »  (1),  Aunque  no  hubiese  exajeiaciou 
en  el  número  tle  muertes  que  los  corsarios  aseguraban  haber 
causado,  no  podían  pretender  que  la  víetnria  linbic^e  quedado 
jior  ellos,  ya  que  *  con  esto  se  retiraron  a  su  laucha,  j»  sin  haber 
obtenido  los  víveres  que  ilmn  a  buscar  i  que  tanto  necesitaban. 
Proba blemente,  fu6  gran  tlcsgracia  para  loí^  liolaudeaes  llegar  a 
A  rauco  en  medio  de  la  jeneral  sublevación  ocasionada  por   la 

(I»  B^liK^i^n  h(v>bi  Al  r^i  por  dori  FrnnoiMo  de  Quíf^oara  <»i 23 d«  «a. 
Tiombr^  d^  I5ftl>.  Est«  docnKinito,  qno  tí^Dto  nos  bii  íurvulo  yn  jhíth  f^í<f  li- 
diar lo  r^íorí^nrr  n  la  pfrrnarifniriíi  tl<^  los  íMífiuirfMi  pn  ?»  l&\ñ  ü«  biiuts  Mii- 
f  ítt,  ps  el  qiic^  ntaü  ntUixiirr'mcis  mi  úI  prf'üciUc  i'npttnlt}» 
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muerte  de  don  Martín  García  Oflez  de  Loyola;  pues  los  arauca- 
nos, aunque  hubiesen  entendido  que  los  tripulantes  de  La  Es- 
peranza eran  enemigos  de  los  españoles,  estaban  demasiado  or- 
gullosos con  sus  multiplicadas  victorias  para  buscar  ausilio  de 
europeos  contra  el  casi  vencido  conquistador. 

Debieron  de  quedar  en  grandes  apuros  los  holandeses,  para 
los  cuales  fué,  sin  duda,  menor  desgracia  la  no  iHiquefla  de  per- 
der tres  hombres,  que  la  incertidumbre  en  que  se  encontrarían 
sumidos.  Sin  conocer  el  número  <lc  los  indíjenas,  cuyo  valor 
acababan  de  esperi mentar;  sin  poder  manifestarles,  por  falta  de 
intérprete,  que  el  objeto  de  su  viaje  se  armonizaba  muí  bien 
con  los  intereses  de  los  naturales  de  Chile;  sin  saber  tami>oco 
si  el  mismo  recibimiento  que  en  Lavapié  teudrian  en  la  isla  de 
Santa  María,  i  con  necesidad  imperiosa  de  tomar  víveres  i  de 
refrescar  la  jente,  debieron  de  ser  momentos  bien  amargos  los 
que  sucedieron  al  placer  poco  antes  tenido  de  encontrar  tierra, 
después  de  tan  larga  i  penosa  travesía. 

¿Harían  otro  esfuerzo  para  desembarcar  en  Lavapié?  ¿Prefe- 
rirían tentar  fortuna  en  Santa  María,  donde,  a  lo  menos,  po- 
dían esperar  juntarse  con  las  otras  naves?  Cuando  se  prepara- 
ban a  tomar  este  último  partido,  vieron  con  indecible  contento 
que  una  canoa  de  los  indíjenas  se  acercalxi  al  buque  i  entendie- 
ron llenos  de  gozo  que  los  araucanos  e.stal)an  dispuestos  a  reci- 
birlos bien,  con  tal  de  que  ellos  les  aseguraran  que  no  venían 
con  intenciones  adversas.  Si  solo  por  sellas  se  comunicaban 
araucanos  i  holandeses,  éstos  fueron,  sin  duda,  muí  elocuentes 
mímicos,  ya  que  aquellos  volvieron  luego  a  las  naves  llevando 
<r  algún  regalo.  » 

La  paz  estaba  hecha,  i  los  nuevos  amigos  invitaron  a  sus 
huéspedes  a  que  saltaran  a  tierra.  Era  lo  que  deseaban  los  ho- 
landeses, i  una  buena  partida,  mandada  por  el  mismo  Simón  de 
C'ordes,  desembarcó  en  Lavapié.  Ya  no  temían,  como  en  el  Es- 
trecho, a  los  naturales;  ya  no  tenían  que  soportar,  como  allá,  los 
rigores  de  la  temperatura:  pudieron  creer  que  habían  concluido 
los  padecimientos  i  que  comenzaban  los  prósperos  sucesos. 
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Los  ara  líennos  se  mostraron  por  estremo  jeneroBOS  en  la  abniH 
daneia  de  alimentos  que  ofrecieron  i\  sua  IméíípecW  i>ara  que 
festejaran  en  un  l>anf¡iiete  su  anil,?tatl.  Híicia  demasiado  tiemjio 
que  los  navegíintea  estalmu  condenados  al  ayuno  pam  que  eu 
esta  vez  se  contuvieran,  como  habrian  debido  hacerlo  liombrcs 
cautos  i  prudentes  al  tratar  con  salvajes,  cuyas  costumbres  i  ca- 
rácter no  conocían.  En  vez  de  obrar  asi,  se  entregaron  a  la  be- 
bida i,  con  lofl  festejos  de  los  indijenas,  fueron  pooiéndowe  eu 
estado  de  oo  i>oder  resistir  nu  ataque  de  éstos.  Era  cnanto  esjí©- 
ruhan  los  ai'aueanos:  cuando  vieron  «r  el  descuido  niie  el  jenenil 
«con  sus  soldados  tenia  dieron  sobre  él  i  degollaron  a  veiníitre!^ 
«o  veinticuatro j»  (2). 

Ninguno  de  lo«  que  habían  saltado  a  tierra  volvió  a  la  nave  í 
ésta  ¡  la  flota  se  encontraron  de  rcjwnte  sin  su  jefe.  Era  el  se- 
gundo que  perdían  los  holandeses  i  la  muerte  de  Simón  de  Cor- 
ales debí6  de  impresionarle.^  liurtí»  mm  que  la  de  Jacolio  Mahti, 
ya  que  acaecía  después  de  tantas  desgracias,  de  manera  tan  trájica 
i  acompañada  por  la  de  tantos  útiles  i  casi  necesarios  soldado»  i 
marineros. 

1a\  primera  vez  que  el  fundador  de  la  orden  de  El  kon  no 
enoadefiado,  el  hombre  quejuralm  i  hacia  jurar  odio  eterno  con- 
tra los  subditos  del  rei  de  Espafia,  pisalm  la  tierra  que  había 
visto  las  hazañas  de  los  españolas,  pagaba  con  su  vida  i  con  la 
de  sus  conipañeros  la  empresa  acometida.  I,  para  colmo  de  mala 
suerte,  moría  a  mauos  de  los  mas  euearnizadoj  enemigos  de  Ice 
españoles 

Los  pocos  marineros  que  habían  quedado  cu  la  lanclia,  vol- 
vieron aterrorizados  a  la  capitana  a  referir  la  gran  traición  de 
los  amueanoa  i  la  inmensa  deí^gracia  que  por  ella  babia  sobre- 
venido a  las  navegantes.  La  pérdida  de  veintitrés  hombrea  er 
irreparable  para  la  tripulación  de  La  Esperanza ^  diezmada  dii 
rante  año  i  medio  por  las  eníerme<lades  i  el  hambre,  1  fuera  de 

yl)  Helnr  ion  hc^bii  al  r»»í  por  don  Franciioo  ñ^  Qnifíones  *^1  25  ñm  no- 
▼iembrñ  fli*  1599.  Qiiiñoui'S  igunrabn  enti'^Dcrtí  1»  mm^rte  df  Simón  de»  Cor- 
i1#»m;  <*l  2U  de  ft^brtíi-o  ya  la  imbía  i  lo  dijo  al  roi,  P«r  lo  clemaA,  todo«  lo» 
croaÍ(ft4i.9e  Instorijidorea  t-etáu  cunfurmet»  cm  la  iiuiertQ  de  Simón  do  Cordes. 
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la  pérdida  material  del^a  contarse  en  mucho  la  imposibilidad  en 
tjue  quedaban  de  tomar  víveres  i  refresco  en  Lavapié. 

¿Qué  hacer?  Ya  no  habia  para  qué  aguardar  mas  en  esa  in- 
hospitalaria  playa,  a  la  que  ojalá  nunca  hubieran  llegado;  i  re- 
isolvieron  irse,  en  fin,  a  la  isla  de  Santa  María,  donde  encontra- 
ron a  La  Caridad,  que  habia  arribado  cuatro  dias  antes  (3). 

No  eran  ni  mejores  ni  de  distinto  jénero  las  noticias  que  do 
los  de  la  otra  nave  recibieron.  La  almiranta  habia  llegado  en  su 
viaje  a  la  isla  de  La  Mocha  i,  como  la  capitana  en  Lavapié, 
habia  querido  refrescar  la  jente  i  tomar  víveres  antes  de  ir  a 
Santa  María. 

Parece  que  los  indíjenas  de  La  Mocha  se  hubieran  puesto  de 
acuerdo  con  los  de  Lavapié  para  emplear  las  mismas  muestras 
de  amistad  i  adormecer  con  ellas  a  los  corsarios.  Comenzaron 
por  proporcionarles  víveres  i  los  festejaron  de  diversas  maneras 
i  muchas  veces,  hasta  que,  viéndoles  completamente  descuida- 
dos, salieron  en  gran  núuiero  de  una  emboscada,  los  atacaron  con 
vigor,  les  tomaron  la  lancha  i  mataron  a  todos  los  desembarca- 
dos, que  eran  veintisiete  hombres,  entre  los  cuales  se  contó  el 
tspitan  del  buque  i  vice-almirante  de  la  flota,  Jeraldo  Van 
Beuningen  (4). 

(3)  Citada  colección  do  viajes  de  Bumoy. 

(4)  Qaifiones  no  menciona,  en  ningnna  de  rus  cartas,  el  desembaroo  i 
mnerie  en  La  Mocba  de  Van  Benningen  i  sas  hombres,  i  cnaudo,  mesea 
después,  resume  las  pérdidas  de  los  eoisar  os  en  sns  luchas  con  los  induje- 
Das  de  Chile  parece  creer  que  las  de  '^La  Caridad''  no  pasaron  de  treue  o 
catorce  hombres;  pues  habia  dicho  que  eu  Lavapié  ptirdió  Cordes  tres  hom-» 
Hres  en  el  primer  desembarco  i  veini  ir.res  o  veititicnatro  en  el  segundo  i  él 
29  de  febrero  escribe  que  por  todo  perdiecon  los  corsarios  cuarenta  hom- 
bres i  snjeneral. 

Los  cronistas  cuentan  con  mni  distintas  circunstancias  el  desembaroo  i 
la  maerte  del  capitán  do  '^La  Candad/' Tesillo  dice  que:  ^'de  cincuenta 
^*  holandeses  qne  saltaron  en  tierra,  en  dos  lanchan  con  dos  piezas  de  bion- 
**  ce,  no  dejaron  £1  s  indio»]  ninguno  vivo;  i,  quedándose  con  las  lan* 
^'  chas  i  artillería,  ie  entregaron  uuo  i  otro  al  capitán  Francisco  Hernandos 
'^  Ortiz,  que  el  aflü  siguiente  tomó  puesto  en  aquella  isla. '' 

£1  padre  Rosales  pondera  las  pérdidas  do  los  ho^andeset»  hasta  incluir  en 
•lias  el  mismo  buque  qne  estamos  viendo  en  Santa  María:  los  indíjenas 
"después  de  haberles  llenado  de  bastimentos  i  festejado  a  los  holandeses 
•*con  públicos  regocijo?*,  les  ocharon  una  emboscada  i  Jes  mataron  setenta 
'•  hombres  en  ella  i  les  cojieron  la  baKa  i  cuanto  en  ella  encontraron.  I 
"**  hasta  hoi  cousef  va  un  cacique  mui  priucinal,  llamado  Quechumilla,  un 
**  pito  de  plata  grande  i  curioso  que  le  heredó  de  sn  padre,  que  t*u6  autor  i 
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Ija  Cciridad,  con  su  tripulación  dísuiinuiJa  liastu  el  exceso  í  sin 
8U  cii[>itan,  fué  la  nave  que  primero  habia  entrado  a  Santa  Ma- 
ría, la  que  mandó  cuatro  hombres  en  su  bote  al  encuentro  del  navio 
de  Recalde  i  la  que  se  puso  en  relación  con  el  capitán  Recio.  Se 
concibe  que,  después  de  los  ir^ucbos  fracasos  i  de  las  innumera- 
bles desgracias  que  habían  tenido  que  soportar,  quisieran  los 
corsarios  jwr  entonces  i  a  lo  menos  mientras  se  reponian  de  tan- 
to contratiempo,  ver  modo  de  conseguir  por  bien  los  víveres  de 
que  tanto  necesitaban  i  cuya  posesión  dcbian  desesperar  de  ob- 
tener por  la  fuerza,  en   vista  de  lo  que  ya  les  habia  acontecido» 

Por  lo  demás,  es  curioso  que,  mientras  los  holandeses  supo- 
nian,  como  lo  afirma  en  su  citado  diario  Adams,  el  piloto  de  Ija 
Esperanzay  que  los  indíjenas  habian  sido  guiados  i>or  los  espa- 
ñoles. Quiñones  de(jia  al  rei,  el  20  de  febrero  de  1600,  que  los 
araucanos  estaban  mui  apesarados  de  haber  muerto  a  los  cor- 
sarios: <t  Dos  navios  de  alto  bordo  que  el  mes  pasado  de  novieni- 
«  bre  parecieron  nueve  leguas  de  este  puerto  echaron  jente  eu 
« tierra  del  enemigo  para  confederarse  con  61.  I  por  no  tener  in* 
« térprete  que  les  entendiese,  viniendo  a  batalla,  mataron  al  je- 
«  neral  i  otros  cuarenta  hombres,  pensando  que  eran  españoles; 
« i  después  que  se  desengañaron  i  entendieron  que  eran  nuestros 
«enemigos,  mostraron  gran  sentimiento.  )> 

Naturalmente,  de  estar  alguno  en  la  verdad,  lo  estaba  el  go- 
bernador de  Chile  (que,  por  lo  demás  i  contra  la  costumbre,  se 
quedaba  corto  al  señalar  el  número  de  los  enemigos  muertos); 
pues  era  menester  ignorar  el  estado  de  la  gnori'a  para  suponer 
que  los  araucanos  pudieron  ser  instrumento  de  los  españoles. 

Quiñones  no  tuvo  noticias  tan  exactas  de  las  pérdidas  sufri- 

"  cnndillo  fie  aquella  rniboscada,  i  inui'^a  Ir  ha  querido  enajenar  porqne 
**  sirva  (le  inenioria  a  la  posfcrda  1  para  no  olviíLir  «um  triunftís.  E'^te  tan 
'•  infauhto  8ueeaO  callan  Jos  in/rlenes^  cotno  otras  muchas  cosan  calam't^sav, 
*'  8in  querer  as  ponor  en  sus  diarios  luíutií'o^.  i  lo  mi^nlo  liaren  los  hulan- 
•'  deses,  paia  no  infundir  pavor  ni  espanto  a  lo»  que  euipienden  las  nave- 
'*  ilaciones  auí-írah's.  '* 

Hemos  podido  notar  íuán  injusta  es  la  última  acusación  de  Rósale!)  en 
la  exactitud  de  la  re  ación  hecha  por  los  diarios  náuticos  de  los  holaudcsffif 
a  nuo  de  los  caales,  estrartado  en  la  obra  de  Burnev,  be^u  mos  con  seguri- 
dad en  esta  ocubiou. 
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fias  por  los  corsarios  sino  algún  tiempo  después;  porque  loé 
holandeses  se  guardaron  de  decir  a  Recio  toda  la  verdad  en  lo 
que  le  comunicaron  durante  su  visita  a  las  naves.  Aun  sin  su- 
poner que  los  araucanos  obrasen  por  instigaciones  de  los  espa- 
ñoles, éstos,  ajuicio  de  los  holandeses,  no  podian  ignorar  lo  que 
había  pasado  en  Lavapié,  tan  cerca  de  Concepción.  Por  eso,  so 
pena  de  manifestar  su  doblez,  los  corsarios  tenían  que  referir  i 
refirieron  a  Recio  lo  acaecido  en  esas  desembarques:  le  callaron, 
sin  embargo,  lo  que  aquel  no  podia  descubrir,  la  muerte  del  jefe 
de  la  escuadra.  Por  lo  que  hace  a  lo  de  Ij8l  Mocha,  segu- 
ros como  estaban  de  que  no  les  era  fácil  a  sus  naturales  comu- 
nicarse con  los  del  continente,  ni  siquiera  mencionaron  el  des- 
embarco i  la  muerte  de  Vau'Beuningen  i  de  sus  veintisiete  com- 
pañeros. 

Todo  el  empeño  de  los  holandeses  consistía  en  engañar  a  los 
españoles  i  a  ese  fin  se  dirijian  las  mentidas  protestas  de  amis- 
tad i,  por  lo  mismo,  les  ocultaban,  cuanto  les  era  posible,  el 
estado  en  que  se  veian. 

En  Chile  no  se  tenia  mas  noticia  de  la  flota,  cuya  capitana  ¡ 
almiranta  estaban  fondeadíis  en  Santa  María,  que  la  que  daban 
8US  mismos  tripulantes:  no  se  tenia  idea  de  Jacolx)  Mahu,  su 
primer  jefe,  ni  de  Simón  de  Cordcs.  Los  corsarios  podian  haber 
dicho  el  nombre  del  sucesor  de  Simón  de  Cordes  sin  que  los 
españoles  hubieran  venido  en  cuenta  de  la  muerte  de  éste, 
ya  que  no  sabiaii  que  hubiese  existido.  Sin  embargo,  Simón  de 
Cordes  continuó  siendo  su  jeneral,  escribió  al  gobernador  i  tuvo 
las  conferencias  con  Recio. 

¿Hacian  representar  un  falso  papel  a  un  suplantador?  No  te- 
nemos datos  paní  contestar  esa  pregunta;  pero  sí  podemos  insi- 
nuar lo  que  nos  parece  mas  probable:  quizas  el  jefe  de  la  flota, 
el  sucesor  de  Simón  de  Cordes,  tenia  el  mismo  nombre  que  éste 
i  era  su  hijo. 

No  vemos,  en  efecto,  qué  interés  hubiera  impulsado  a  los 
corsarios  a  una  suplantación,  ni  por  qué  no  habrían  dicho  el 
nombre  de  su  jefe;  i,  ademas,  por  las  señas  que  testigos  de  viíta 
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nos  dan  acerca  del  quo  en  Santa  liaría  mandaba  la  eapitanai 
podemos  ]>robar  que  no  es  ninguno  de  los  que  debían  haber  su- 
cedido al  desgraciada  Cordes. 

Muertos  los  capitanes  de  La  Esperanza  i  de  Tai  Caridad^  po* 
dian  haberlos  reemplazado  los  primeros  pilotos.  Ahora  bien, 
los  declarantes  de  Lima,  que  tanto  hemos  citado^  dicen  que  el 
primer  piloto  de  la  eapítana  era  un  ingles  que  liabia  venido  a 
América  con  Sir  Tonuis  Cavendisli  i  que  tenia  como  trmitai 
ciifco  años  de  edad;  el  primero  de  la  almiranta,  también  ingles, 
<r  se  llama  maestre  Adanis,  (pie  será  de  ñuta  de  cuarmia  años, » 
Eti  cnanto  al  supuesto  o  venladero  Simón  de  Cordes,  Kecio,  iil 
referir  a  Qnifíones  su  visita  a  la  nave  de  los  corsarios,  le  dice 
«  que  el  jeneral  es  mozo  de  hada  diecinueve  a  vmUe  aff08  »  (5), 

Por  otra  parte,  en  la  iniuteüjible  copia  de  la  carta,  que,  oorao 
veréman,  dirijierou  los  holandeses  al  gobernador  de  Ctiile  i  quo 
tenemos  a  la  vista,  se  lee  algo  que  paretre  poner  entre  los  prin- 
cipales armaíloreade  la  flota,  que  ellos  se  empefiaban  en  presen- 
tar como  mercante,  al  «  sefior  Siniou  de  Cordes,  pofire  de  nuestiv 
jeneraL  » 

A  ser  cierto  que  Sinion  de  Cordes  fuese  uno  de  los  principa- 
les armadores,  se  e&pliearia  perfectanente  el  cargo  de  represen- 
tante de  los  empresarios  que  su  sobrino  Bal  tazar  había  traido  i 
el  puesto  de  capitán  de  La  Fe  que  se  le  había  confiado,  a  pe- 
sar de  tener  a  lo  mas  veintidós  años,  según  dicen  también  los 
testigos  de  vista,  i  nada  habría  sido  mas  natural  que,  muerto 
Simón,  le  sucediera  en  el  mando  su  hijo  que  le  suoedia  en  sos 
derechos  de  armador. 

Sea  lo  que  fuere  i  llámese  como  se  llamare  «t  el  jeneral,»  la 
situación  de  los  corsarios  era  por  demás  apurada  i  debían  temer 
sobre  toílo  csponei-se  a  un  nuevo  descalabro,  que  vendría  a  ser 
para  ellos  la  ruina  completa.  Por  eso,  la  dura  esperiencia,  que 
tan  a  su  coi^ta  acababan  de  adquirir,  influyó,  sin  duda»  en  man- 
tenerlos alejados  de  la  playa  i  en  hacerlos  presentarse  con  tantai 

(6)  Cit^dA  re^ftcioa  d«  Quiaonea  &l  rei|  fecha  a  25  de  noviembre  de  UB9, 


» 
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protestas  i  deseos  de  paz,  mucho  mas  que  las  falsas  noticias  con 
que  Antonio  Recio  pretendía  engañarlos  acerca  del  número  de 
soldados  que  estaban  bajo  sus  órdenes  en  la  isla. 

Hemos  dejado  al  audaz  capitán  español  en  las  naves  enemi- 
gas i  podemos  agregar  que  su  visita  duró  nada  menos  que  dia  i 
medio  i  que  en  ella,  según  dice  al  virei  el  gobernador  de  Chile, 
«pasó  grandes  razones »  con  el  jefe  de  la  escuadra  holandesa. 
Esas  «  grandes  razones  »  no  concluyeron,  sin  embargo,  en  rup- 
tura, i  Antonio  Recio  i  Simón  de  Cordes  (o  el  que  tomaba  este 
nombre)  quedaron  los  mejores  amigos  del  mundo  i,  circunstan- 
da  DO  de  despreciar  en  el  estado  de  pobreza  eií  que  entonces  se 
veía  el  reino  de  Chile,  el  capitán  español  recibió  del  holandés 
c  machos  regalos  »  (6). 

Recio  pasó  el  dia  i  medio  en  la  nave  capitana,  sin  que  el  cor- 
sario le  mostrase  la  almiranta.  La  primera,  según  el  español, 
era  « de  cuatrocientas  toneladas  mui  galana  e  bien  labrada  e 
«trae  veinticinco  a  veintiséis  piezas  de  artillería,  las  mas  de  hie- 
c  rro  colado  i  pocas  de  bronce  i  poca  jente  i  alguna  enferma. » 

Como  que  no  la  vio,  no  fueron  tan  exactas  las  noticias  que  co- 
municó acerca  de  La  Caridad:  dice  que  tenia  cinco  o  seis  caño- 
nes por  banda  i  pudo  conocer  que  llevaba  mucho  menos  jente 
que  la  capitana. 

No  hai  que  dudarlo,  en  cambio  del  agasajo  con  que  hospeda- 
ron a  Recio  i  de  los  muchos  regalos  que  le  hicieron,  los  corsa- 
rios hubieron  de  recibir  los  víveres  que  necesitaban,  ya  que  ve- 
nían «  perdidos  i  faltos  de  todo.  » 

Antonio  Recio,  antes  de  salir  del  navio  de  Simón  de  Cordes, 
recibió  de  éste  una  carta  para  el  gobernador  de  Chile,  cuya  co- 
pia, lo  hemos  dicho,  no  es  ¡wsible  descifrar  por  completo.  Por 
lo  poco  que  se  entiende  i  principalmente  por  el  resumen  que 
wX  rei  hace  don  Francisco  de  Quiñones,  vemos  que  el  corsa- 
rio 86  presentaba  como  leal  vasallo  de  la  Maj.estad  del  rei  de 
España  i  con  vivos  deseos  de  servir  bajo  las  órdenes  del  gober- 


(6)  Citada  relación  át  Qniñono3  al  virei,  focha  a  25  do  noviembre  de  1599. 
H.— T.  I.  21 


—  1G2  — 

Dador  de  Chile:  «ofrcsco  mi  persona  i. navios  in  servicio  de 
«  vuestro  rei  don  Felipe  i  de  V.  S. »  Sobre  todo  se  manifestaba 
deseoso  de  vengarse  de  los  araucanos:  <c  daremos  contra  esos  pe- 
er rros  indianos,  si  V.  S.  querro  nuestro  ayudo.  » 

En  suma,  pedia  a  Quiñones  que  le  mandara  un  práctico,  a  fin 
de  que  condujese  sus  navios  i  los  hiciera  fondear  en  la  bahía  de 
Concepción,  para  desembarcar  ahí  i  ponerse  al  servicio  del  go- 
bernador. 

Naturalmente,  Quiñones  no  creyó  una  palabra  de  las  segurida- 
des que  el  corsario  le  daba  acerca  de  ser  subdito  fiel  de  Espaffa, 
asi  como  ni  tan  solo  creyó  digna  de  mencionar  la  afirmación  de 
Simón  de  Cordcs  con  respecto  a  los  víveres  que  traia:  a  Tenemos 
K  comida  para  dos  años  »  dccia  a  Quiñones,  i  óste  escribía  al  v¡- 
rei;  «  Tengo  entendido  que  están  tan  faltos  de  todo  que  no  traen 
a  de  comer  ni  jente  i  que,  si  pasan  adelante,  sin  duda  se  per- 
a  derán. » 

Si  al  afirmar  su  abundancia  de  víveres  el  corsario  mentía  cla- 
ramente, el  gobernador  tampoco  decia  verdad  cuando  aseguraba 
lo  contrario.  Las  naves  habian  pasado  ya  veinte  días  en  Santa 
María  i  debian  de  haber  aprovechado  perfectamente  las  buenas 
relaciones  en  que  su  jefe  se  mantenia  con  Antonio  Recio:  ya  no 
debian  de  ser  los  desesperados  i  hambrientos  viajeros  de  Lava- 
pié,  i,  aunque  las  provisiones  que  luibian  tomado  no  serian  tan- 
tas iii  tales  como  las  que  un  año  antes  embarcaron  en  su  patríai 
los  ponian,  a  no  dudarlo,  en  estado  de  pasar  adelante  «sin  per- 
derse. )) 

Quiñones,  aunque  no  prestara  le  a  los  asertos  de  Simón  de 
Cordes,  habia  recibido  con  suma  complacencia  su  «  carta  mui 
regalada  »  i  se  preparaba  a  « traerlos  con  todos  los  medios  posi- 
bles al  servicio  de  Su  Majestad. » 

En  verdad,  una  esjicdicion  que  al  principio  habia  inquietado 
tanto  i  con  tantísima  lazon  al  gobernador,  le  daba  ahora  las 
mas  fundadas  esperanzas.  Kn  lugar  de  temibles  enemigos^  se 
veía  con  la  probabilidjul  de  i)odcr()>ísimo  refuerzo  de  escelentes 
so!(huh)s,  muchas  armas  i  municione-,  cañonea,  dos  magníficos 
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buques  i  abundante  cargamento  de  cuanto  necesitaba  Chile» 
¿Qué  no  esperaría  conseguir  el  gobernador  i  cuan  convencido  no 
estaría  de  su  buena  suerte?  Recordemos  que  la  tremenda  des- 
gracia que  en  esos  mismos  instantes  caia  sobre  la  colonia  con  la 
destrucción  de  Valdivia  (cuyo  relato  hemos  adelantado  algunos 
dias  a  fin  de  no  interrumpir  la  historia  de  los  corsarios)  no  ha- 
bia  venido  aun  a  descorazonar  al  enérjico  Quiñones. 

Todo  se  le  presentaba,  pues,  color  de  rosa  i  el  25  de  noviem- 
bre, al  cerrar  i  fechar  la  minuciosa  relación  dirijída  al  virei,  des- 
pachaba también  un  pequeflo  barco  para  la  isla  de  Santa  María 
oon  <sirta  para  Simón  de  Cordes,  en  la  cual  lo  invitaba  a  ir  a 
Concepción,  donde  se  le  daria  toda  clase  de  ausilios.  Don  Fran- 
cisco de  Quiflor*es  habia  llegado  a  engañarse  tanto  acerca  de 
las  intenciones  de  los  corsarios,  que  escribia  al  virei:  «  Entiendo 
«  que  de  aquí  a  dos  dias  estarán  en  este  puerto.  » 

Eran  puras  ilusiones  las  esperanzas  del  gobernador:  cuando 
escribia  aquellas  palabras,  el  corsario,  habiendo  aguardado  inú- 
tilmente en  la  isla  de  Santa  María  el  tiempo  convenido  con  las 
otras  naves  i  renovado  sus  víveres,  iba  de  nuevo  a  emprender 
el  viaje  i  a  despedirse  para  siempre  de  las  para  él  bien  poco 
hospiüilarias  costas  de  Chile.  « Como  las  tripulaciones  de  los 
«  buques  estaban  tan  reducidas,  se  tuvo  entre  ellos  el  proyecto 
«  de  embarcar  todos  los  hombres  i  las  provisiones  en  uno  solo  i 
«abandonar  i  quemar  el  otro;  pero  los  nuevos  jefes  no  pudieron 
«  convenir  en  cuál  de  los  buques  debia  quemarse,  i  nada  se  hizo. 
«  Sin  embargo,  la  fuerza  de  ellos  no  era  suficiente  para  empren- 
«  der  cosa  alguna  contra  las  colonias  españolas  en  el  PertS  i  re- 
«  solvieron  dejar  la  costa  de  América  i  se  dirijieron  al  Japón 
«  para  negociar,  pues  traían  a  bordo  vestidos  de  lana  que  creye- 
«  ron  serian  mu  i  estimados  en  aquel  pais. « 

El  27  de  noviembre,  las  dos  naves.  La  Esperanza  i  La  Ca^ 
ridady  acompañadas  «  de  una  pinaza  recien  construida,  salieron 
«  de  Santa  María.  Adams  escribe:  emprendimos  un  camino  di- 
«  recto  al  Japón  i  pasamos  la  línea  equiuoxial  con  viento  favo- 
*  rabie  que  duró  bastante  tiempo.  En  el  camino  encontramos 
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«  oiertaB  ¡Blas  a  los  16**  N.^  cuyos  habitantes  son  antropófagos. 
«  £q  estas  islas,  la  pinaza^  que  tripulada  por  uclio  hombres  había 
«quedado  a  buena  distancia  de  los  buques,  fué  atacada  i  tomada 
<  por  los  isleflos, » 

e  Entre  la  latitud  del  27**  i  del  28**  N.  tuvieron  vientos  varia- 
t  bles.  En  la  noch*í  del  23  de  febrero  los  dos  buques  se  iierdieron 
•  de  vista  i  nn  volvieron  a  encontrarse  »  (7). 

No  se  ha  tenido  maa  noticia  de  La  Caridad  i  sus  tripulantes: 
probablemente  perecieron  en  alta  mar. 

La  Eeperanza  llegó  al  Japón  el  19  de  abril  i  no  volvió  a  sa- 
lir de  esos  mares.  Sus  tripulantes  tuvieron  que  sobrelleva»  di- 
versas i  desagradables  aventuraS|  cuya  narración  no  tiene  que 
Ter  con  nuestro  propósito. 


(7)  Ciirtaa  del  pUoto  WiUinm  AdainB,  estractiutai  en  la  colección  ñ&  Bur- 
ney.  Luexivclitim  de  la  focha  qne  aaijpia  a  la  salida  de  loa  bnqucA  de  la  istm 
de  SttDta  María  está  continuada  por  el  auto  del  vjrm»  do  '2%  de  febrero  de 
1600|  en  el  qiio  dice  que  sabe  por  oarfa  del  gobomador  de  Chile  **  que  do* 
'*  Dftvfo«  d«  lo«  eltico  holaadeaea  que  entraron  por  el  Estrecho  de  Magtüla* 
**  tiea  a  <N9tA  ranr  deí  sur,  a©  liabiati  levado  i  hticho  a  la  vela  a  27  del  mea 
**  de  novifinbríj!  del  afío  nasado  del  puortode  la  bla  de  Sauta  Majfa,  dondo 
**  habían  arribado  i  estado  aortoH,  i  que  oo  so  había  podido  ent'Cudor  ui  «o* 
**  lejlr  qué  derrota  habían  tomado.  ^ 


««WWW»»I«HWW>M»»»<»»«»HIMW» 


CAPÍTULO  XVI. 


EL    CIERVO    VOLANTE. 


IiM  érdcDM  de  QniSonei  en  Santisge.— Pmte  nn  bureo  pura  el  .Vftnaa — Enr/ft- 
•e  a  Vftlparaíno  a  Jerdaimo  de  Molina.  —  Qaián  era  erte  eapijbaiL  •»  lÜaga  « 
Valparaíso  El  Ciervo  Volante  — Sos  trabajos  detde  que  ae  separó  de  laa  olrat 
BaTea. — Mnere  su  capitán  frente  a  QcuDteroe. — Alimentos  qae  traía  El  OEirs» 
Volante, — Reeibimiento  qne  a  loe  oorsarios  prepara  Moiina. — Viene  na  beie  eoQ 
bandera  blanca.— Emboscada  i  ata<]ne  de  los  eepáfiolee.  —  El  eapItaD,  l^érido^ 
eooslgae  selvar  en  el  bote  con  todos  ras  compañeros:  sin  reeorsoe  i  sm  aepa- 
ransáa. — Cambio  de  escena:  los  de  tierra  Tan  en  nn  note  con  bandera  blanca. 
—  Conferencia  en  el  mar.  —  Eotrerista  de  loe  capitanea  Jeraldo  i  JfteUi^  — 
Bntr^aae  el  primero:  probables  condiciones  de  la  entrega. — liO  qne  apOToa  dé 
ello  dicen  los  tripalantes;  Talor  de  mus  asertoe.  —  Franca  boepitaiid|i4  qjne  en 
Santiago  reciben  los  corsarios.—  Lleva  Diego  de  UUoa  el  fiubote  i  a  aeia  d« 
)of  Mlttdeset  al  Callao. 


Se  recordará  que,  con  ocasión  de  la  llegada  de  los  corsarios  a 
Santa  María,  Quifiones  envió,  uno  tras  otro,  diversos  mensaje- 
ros a  Santiago  para  que  avisasen  al  vireí  del  Perú  i  para  que  pro- 
curasen defender  a  Valparaíso  contra  un  golpe  de  mano  de  los 
Iiolandeses.  Los  correos  salidos  de  Concepción,  uno  el  5  de  no- 
viembre i  otro  el  6,  llegaron  a  la  capital  el  12,  es  decir,  seis  días 
después  de  la  salida  del  último,  lo  qne  no  es  mucho  tardar  si  se 
tiene  en  cuenta  no  solo  la  gran  distancia  sino  las  dificultades  que 
«noontrarian  para  proporcionarse  caballos  en  un  territorio  de- 
solado por  los  enemigos  i  casi  en  su  poder.  Dijimos  que,  aegnn 
m  órdenes  del  gobernador,  en  dos  horas  se  habia  de  acomodar 
J  desjKichar  el  barco  para  el  Perú:  i  afirmamos  que  el  segundo 
correo  llegó  a  Santiago  el  12  de  noviembre,  probablemente  el 
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mismo  día  que  el  primero,  por  tener  esa  fecha  la  carta  que  los 
oficiales  reales  escribieron  en  Santiago  al  virei,  incluyéndole  la 
de  don  Francisco  de  Quiñones. 

Por  suerte,  habia  en  Valparaíso  un  barco  del  re¡,  enviado 
por  el  gobernador  ct  para  llevar  trigo  a  la  dicha  ciudad  de  Con- 
cepción para  la  jen  te  de  guerra  »  (1 ),  i  pudo  salir  inmediatamen- 
te en  dirección  al  Callao.' 

La  segunda  disposición  de  don  Francisco  de  Quiñones,  re- 
ferente al  envío  de  fuerzas  a  Valparaiso,  que  defendieran 
este  puerto  contra  un  desembarco  de  los  corsarios,  no  podía 
cumplirse  en  «  dos  horas:  i»  se  necesitaba  encontrar  hombres  de 
armas  en  una  ciudad  agotada  por  la  guerra,  equiparlos  i  hacer- 
los salir  para  el  puerto. 

El  correjidor  i  el  cabildo  de  Santiago,  apenas  recibieron  las 
comunicaciones  del  gobernador,  comisionaron  al  capitán  Jeróni- 
mo de  Molina  para  que  organizara  i  mandara  esa  fuerza. 

Era  éste  un  militar  conocido  en  Chile  por  su  valor  i  activi- 
daid  i  iK)r  los  crueles  castigos  con  que  en  cierta  ocasión  habia 
escarmentado  a  los  indíjenas. 

Hemos  referido,  cómo,  con  motivo  de  las  derrotas  de  los 
españoles  en  el  sur,  los  indios  comarcanos  de  Santiago  i  La 
Serena  estuvieron  varias  veces  a  punto  de  sublevarse  para  con- 
cluir con  estas  desarma<las  ciudades:  asi,  a  lo  menas,  lo  creye- 
ron sus  vecinos.  Pues  bien,  en  inia  de  esas  conspiraciones,  «  Je- 
a  rónimo  de  Molina,  que  era  correjidor  de  esta  ciudad  (iHce  la 
«citada  información  hecha  en  Santiago  el  2  de  setiembre  de 
«  1600)  prendió  i  castigó  muchos  de  ellos  (de  los  indios);  i  en 
«la  mucha  dilijencia  i  rigor  que  cu  ello  puso  en  esta  ciudad  i 
«en  sus  términos  i  en  haberse  hecho  lo  mismo  en  la  ciudad  de 
«  La  Serena,  cesó  por  entonces  el  efecto  del  alzamiento.  * 

Quien  conoce  la  durísima  manera  con  que  en  aquella  época 


i\)  "  Acnordo  Robrf  fl  nTÍ«ío  qno  (1h»  don  Francisco  de  Qainone«,  ifober 
nador  de  Chih»,  d<*l  navio  dr  corsario»  que  se  habia  visto  €»'i  la  íhU  de  SaiL 
ta  María"  celebrado  en  Lima  jior  el  virei  i  cus  consojeros  el  3  de  dicicn^ 
We  do  1591). 
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trataban  los  españoles  a  los  indíjenas,  puede  calcular  lo  cruel- 
mente que  castigaría  a  los  conspiradores  Jerónimo  de  Molina* 
pues  su  conducta  mereció  ser  calificada  de  rigorosa  por  íos  que 
la  aplaudían  como  salvadora. 

I  si  la  crueldad  era  en  aquellas  circunstancias  recomendación 
en  quien  iba  a  combatir  i  castigar  a  los  rebeldes,  con  mayor  mo- 
tivo no  habia  de  ser  considerada  inconveniente  para  dirijir  una 
espedicion  contra  los  piratas.  La  guerra  de  esterminio  que  éstos 
liacian  en  las  costas  de  América  autorizaba,  para  los  españoles, 
toda  clase  de  represalias,  i  en  Santiago  nadie  créia  que  en  oca- 
sión alguna  fuese  j^referible,  tratándose  de  los  ingleses,  la  pru- 
dencia a  la  animosidad.  Los  hechos  iban  a  encargarse  de  mani- 
festar su  error  a  los  que  asi  pensaban. 

Por  mucha  presteza  qno  Molina  emplease  en  reunir  i  equipar  ^ 

su  jente  i  conducirla  a  Valparai.so,  no  pudo  estar  en  ese  puerto  *^ 

antes  del  14  o  15  de  noviembre  i  si  mas  hubiera  tardado  habría  i^, 

llegado  tarde;  pues,  aj)énas  allá,  se  avistó  un  buque  eñ  direc-  ^ 

cion  al  puerto  (2):  era  El  Ciervo  Volante.  - 

Como  hemos  dicho,  el  10  de  setiembre  se  habia  separado  la 
capitana  de  los  otros  buques,  después  de  haber  pasado  el  Estre- 
cho ¡  de  haberse  retirado  de  tierra  no  pocas  leguas  para  evitar 
que  un  fuerte  viento  los  hiciera  varar.  La  tormenta  que  separó 
a  Cordes  siguió  creciendo  i  a  la  tercera  noche  (3)  el  patache 
perdió  de  vista,  para  no  juntárseles  mas,  a  las  otras  naves.  Venia 
con  éstas  íc  la  chahipa  de  la  capitana  »  que  debió' i)erecer,  pues  no 
volvemos  a  oiría  mencionar. 


(2)  Es  preciso  qnc  ^*  El  Ciervo  Vo'anlc"  haya  entrado  a  Valparaíso  a 
metUados  de  noviembre  para  (pie  (guiñones  tuvieso  la  notieiaen  Conce])CÍou 
i  alcanzase  a  dársela  al  virei  on  la  carta  (pie  lo  escribió  el  25  de  noviem- 
bre. Hemos  debiílo  limitarnos  a  calcnlar  poeo  mas  o  m<^'nos  la  fecha  de  este 
saceso,  porí^ue  las  declaraciones  d<'  Limí,  lejos  de  señalar  el  dia  fijo,  va- 
rían entre  sí  hasta  decir  nna  nne  Ile^ó  el  lilibote  a  ])iinc¡p'os  de  noviembre 
i  otra  a  princiv»ios  de  diciembn^;  taita  (iv  lije/.a  i  error  <iue,  tratándose  de 
fechas,  no  es  de  esírafiar  en  rudos  niariiu^ros. 

(3)  Las  declaraciones  lomadas  eu  Lima  qno  nos  enniinistran  todo»  los 
pormenores  que  vam(»s  a  aiMintar,  vaiían  entn'  dos  i  tres  dias  al  asig- 
nar el  tiempo  qno  *' ICl  Ciervo  Volaiitív*  se  mantuvo  unido  a  los  otrcs 
buques. 
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Ya  al  comenzar  la  tormenta,  el  bimprés  del  patache  había  su- 
frido no  poco  i  La  Fele  habia  mandado  a  su  carpintero  i>ara 
que  lo  compusiese.  Ese  carpÍDtero  se  quedó  en  £1  GÍ£n*o  Volan- 
te 1  Gs  uno  de  los  que  después  suministra  mas  datos  con  su  de- 
claración cu  Lima. 

Cada  veas  mas  fuerte  la  temp^rstad,  El  Ciervo  Volante  fué 
arrastrado  por  ella  ¡  «padeció  niuclio  porque  si  el  tiejupo  aplaca^ 
<r  baiin  día  o  dos,  volvía  con  grandííiima  furia  de  vienta'*  nortes, 
«que  le  eran  contrarios,  i  mtielios  aguaceros,  »  La  tempestad  no 
duró  mC*nos  de  seis  semanas,  i  v  toilo  este  tiempo  anduvieron 
•  (los  tripulantes  del  fi libóte)  barloventaudo  de  una  parte  a  otra 
«  i  a  veces  tuvieron  aniainadf)s  mar  en  tmves, » 

En  el  Estreclio  de  Magallanes,  Simón  de  Cordes  habla  dado 
Mü  todas  las  naves  orden  por  escrito  cu  un  jKipel,  a  cada  vuia 
«  por  sí,  que,  si  cnn  alguu  temporal  se  apartasen,  se  recojiesen  i 
«  fuesen  a  jnntnr  a  la  isla  de  La  Mocha  o  a  la  de  Santa  María» 
o,  según  otru  de  los  declarantes,  al  puerto  de  Valdivia, 

El  Ciervo  Volante  traía  en  su  carta  de  marear  marcado  el 
derrotero  que  había  seguido  Si r  Tomás  Cavendbh;  pero  «  por 
estar  mal  graduada  i  sefiulada  »  no  \nu\o  tomar  ninguna  de  esas 
alturas  i  equivocadamente  llego  a  la  costa  cerca  de  Valparaíso. 
Ese  es  el  relato  que  hacen  los  marineros  i,  en  verdad,  seria  ab- 
surdo suponer  que  trajeran  ánimo  hostil  hombres  que^  debilita- 
dos por  el  hambre  I  los  padeeimíentoííj  redneidcxs  a  un  i)equeflo 
número  i  descorazonados  por  las  desgracias,  no  podían  pensar 
sino  en  salvar  la  vida  ¡  habían  de  juzgar  preferible  cualquier 
otra  situación  a  la  insoportable  que  durante  txinto  tiem¡io  los 
Imbia  mortiíieaclo. 

Para  colmo  de  ilesgracia,' cuando  liabian  avistado  la  costa  í  se 
encontraban  enfrente  de  Qíiínteros^  muriú  su  capitán  Diego  Je- 
raldo,  enfermo  desde  algún  tiemiK».  l^e  sucetlió  en  el  mando  áel 


{4}  AbI  lo  dicen  la  mujor  |>art<^  de  los  dü'sl arantes;  pero  uno  tlaina  A  Díc- 
gtt  uoiáiiau  >i,iK.sT*tK  tie  lU  tut\  e  I  cJijHtíka  a  »n  beriiui.no  Rodrigo;  otru  dice 
queiüB  dm  heiixiiuiují  *tMun  oti|ñtaava  de  **  El  Ciervo  VolAuíe/' 
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filibote  su  hermano  Rodrigo  Jeraldo  (4).  De  los  cincnenta  i  i 
hombres  qae  El  Ciervo  Volante  habia  sacado  de  Holanda  lle- 
gaban a  Valparaíso  veintidós,  veintitrés  con  el  carpintero  de 
La  Fe  de  que  hemos  hablado:  los  otros  veinticuatro  ¡mas  de  la 
mitad  de  la  tripulación!  habían  perecido  en  el  funesto  i  largo 
viaje.  Los  víveres  que  traía  el  ñlibote  al  llegar  a  Valparaíso  se 
reducian  a  «  veinticinco  quíntales  de  bíscocho  e  uu  cuarto  de 

«pipa  de  arroz^  que  seria  un  quintal 

ci  obmo  ochenta  medidas  de  aceite^  que  serian  como  veinte 
«arrobas.» 

El  vireiy  replicó  a  loe  que  esto  afirmaban  que  ci^'mo  habían  «  di- 
ccho  i  declarado  en  las  preguntas  de  atrás  que  morían  de  ham* 
«bre  i  oomian  yerbas  e  que  el  que  no  procuraba  pescar  se  podía 
«echar  a  morir,  trayendo  la  cantidad  de  bastimentos  que  han 
«dicho  traía  el  dicho  navio;»  a  lo  cual  los  marineros  con- 
testaron «  que  iban  guardando  i  entreteniendo  los  dichos  bas- 
« timentos  entre  tanto  que  se  proveía  de  Otras  partes;  porque  si 
«  se  lo  comieran  en  aquella  necesidad,  no  tenían  remedio  para 
«  escapar,  mayormente  en  tan  largo  viaje  como  les  quedaba  por 
«  hacer. » 

En  tal  situación  se  encontraban  los  tripulantes  del  buque  que 
entraba  a  Valparaíso;  pero  el  capitán  Jerónimo  de  Molina  i  sus 
soldados  no  podían  adivinar  estas  cosas:  liabían  recibido  aviso 
del  gobernador  de  cómo  dos  corsarios,  en  buques  poderosos,  es- 
taban en  la  isla  de  Santa  María  i  cómo,  según  todas  las  probabi- 
lidades, formaban  parte  de  una. formidable  escuadra  de  ingleses. 
Con  tales  noticias  i  con  el  odioso  renombre  de  traiciones  i  cruel- 
dades que  justamente  se  habían  conquistado  en  estas  comarcas 
los  predeoesores  de  Simón  de  Cordes,  era  natural  que  Molina 
viese  en  la  nave  que  entraba  al  mas  terrible  enemigo  de  la  colo- 
nia i  se  imajinase  que  ella  servia  de  avanzada  a  uua  escuadra 
que  no  tardaría  en  dibujar  sus  velas  en  el  horizonte. 

Con  tales  temores,  comenzó  por  ocultarse  con  su  jente  para 
observar,  sin  ser  observado,  las  maniobras  del  enemigo  i  resol- 
ver en  consecuencia. 
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El  Ciervo  Volante  entró  en  el  puerto  i,  viendo  solo  unod 
cuantos  curiosos,  puestos  de  propósito  para  no  despestar  sospe- 
chas, Rodrigo  Jeraldo  hizo  aprestar  el  bote,  bajó  a  él  con  seis 
hombres  i  un  muchacho  i  desembarcó  en  la  playa  chilena.  En 
prenda  de  paz  traía  «  una  banderita  blanca; »  pues  habría  sentí- 
do  sobremanera  que  los  hombres  que  estaba  viendo  i  de  los  cua- 
les esperaba  recibir  pronto  los  mas  indispensables  recursos,  hu- 
bieran huido  de  temor  a  los  mosquetes  que,  por  pura  precaución, 
había  hecho  tomar  a  sus  compañeros. 

Ciertamente,  corría  un  peligro  mui  diverso  i  mucho  mayor  del 
que  se  imajinaba. 

Ai>énas  Jerónimo  de  Molina  lo  vio  en  tierra  salió  de  su  es- 
condite i,  sin  mas  auto  ni  traslado  i  sin  averiguar  si  los  que  lle- 
gaban venían  de  guerra  o  nó,  cuando  ante  el  desembarco  desoló 
siete  hombres  nada  esponia  con  averiguarlo,  los  atacó  con  toda 
su  jente.  «  Luego  como  los  vieron  en  tierra  los  españoles  salie- 
«  ron  a  pié  i  a  caballo  i  cargaron  sobre  ellos  de  golpe  i  comen- 
<r  zaron  a  arcabucearlos,  sin  que  los  del  batel  hiciesen  mas  que 
«  recojerse  a  embarcar  i  meterse  a  la  mar. » 

¿Ni  qué  otra  cosa  podían  hacer  Rodrigo  Jeraldo  ¡  sus  compa- 
ñeros? Iba  a  buscar  descanso  en  tierra  i  a  reponerse  de  sus  pa- 
decimientos: por  mas  bien  armados  que  estuviesen  sus  hombres, 
no  podía  pensar  un  instante  en  trabar  una  lucha,  por  su  parte 
absurda  e  insostenible,  con  numerosos  enemigos,  que  estaban  en 
su  propia  casa:  solo  de  un  loco  habría  sido  el  proyecto  de  apo- 
derarse del  reino  de  Chile  con  veintitrés  hombres  casi  moribun- 
dos a  fuerza  de  j>adcccr. 

Luego  que  vio  el  re(íibimícnto  que  so  le  hacia,  el  comandante 
del  íilibote  dio  la  orden  de  retirada;  pero  ésta  no  pudo  efectuar- 
se antes  que  Jeraldo  i  dos  de  sus  soldados  saliesen  heridos.  La 
herida  del  capitán  fué  en  una  piorna,  ocasionada,  como  la  de 
uno  de  los  marineros,  pov  un  arcabuzazo;  la  del  otro  soldado 
fué  <f  de  un  panterrazo  o  lanzada,  n 

A  pesar  de  las  heridas,  todos  consiguieron  embarcarse  i 
llegar  a  IJí   Ciervo     Veíanle,    que    iba  asemejándose  terrible- 
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mente  para  aquellos  desgraciados  a  la  mas  espantosa  de  las 
prisiones. 

Bien  caro  pagaban  las  tripulaciones  de  los  corsarios  su  deseo 
de  riquezas  i  el  odio  que  profesaban  a  los  espaíloles,  i  por  mas 
que  alguno  de  los  declarantes  dijera  después  al  virei  que  el  bu- 
que se  iba  a  hacer  a  la  vela  al  dia  siguiente  de  su  desgraciado 
desembarco,  es  probable  que  el  herido  capitán  i  la  fatigada  jen - 
te  no  se  conformaran  con  princi|)iar  otra  vez  la  s6rie  de  tristes 
aventuras  que  los  habian  conducido  a  tan  lamentable  estado. 
¿Adonde  ir  que  fuesen  mejor  recibidos?  ¿A  dónde  ir  con  los  es- 
casos víveres  que  tenia  eí  filibote?  Por  suerte  i>ara  Rodrigo  Je- 
i*aldo  i  sus  compañeros,  al  dia  siguiente  del  encuentro  que  aca- 
bamos de  referir,  los  de  tierra  echaron  al  mar  una  pequeña 
embarcación  i  en  ella  entraron  algunas  [)ersonas  con  bandera 
blanca  en  señal  de  paz.  En  el  acto  los  del  filibote  imitaron  a  los 
de  tierra  i  enviaron  el  bote  con  algunos  hombres  i  su  bandera 
blanca  para  que  en  el  mar  se  juntara  con  el  que  iba  de  la 
playa  i  se  pusieran  al  habla  los  tripulantes. 

¿Qué  significaba  ese  cambio  de  resolución  en  el  capitán  Mo- 
lina? Nada  mas  fácil  de  esplicar. 

La  conducta  observada  por  los  españoles  en  aquella  circuns- 
tancia, el  recibir  a  balazos  a  hombres  que  en  tan  corto  número 
bajaban  a  la  playa  sin  siquiera  saber  qué  objeto  los  llevaba  ni 
quiénes  eran,  habria  sido  incomprensible  si  las  noticias  recibi- 
das de  Concepción  no  nos  dieran  la  clave  de  ese  enigma.  Pero, 
aun  teniendo  presente  aquellas  noticias  i  cuanto  se  sabia 
de  los  corsarios,  el  ataque  de  Molina  era  no  solo  imprudente 
precipitación,  sino  también  verdadera  tor{)eza  i  culpable  co- 
bardía. 

¿Qué  habria  perdido  con  oir  lo  que  le  iba  a  decir  el  corsa- 
rio? ¿Acaso  no  estaba  en  tiempo  de  atacarlo,  después  de  escu- 
charle, si  lo  juzgaba  conveniente?  I  si  por  ventura  iba  a  entre- 
garse, como  lo  hacia  presumible  su  bandera  blanca,  ¿no  era  enor- 
me la  responsabilidad  asumida  por  Molina  en  haber  impedido 
esa  entrega? 
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A  medí  Ja  quo  plisaban  las  horas  i  Diiigun  otro  bnque  se  dívi- 
ealm,  debieron  de  ir  tomaudo  nia.^  i  mas  ftierza  aquellas  reflerio- 
ncs  i  aumentando  ma8  ¡  m^s  el  arrei>ent¡m¡entodel  capitán  Mo* 
lina  j>or  lo  que  Itabía  beelio.  Agregúele  a  lo  dicho,  que  en  la 
profuudíi  njisíeria  a  rjuc  Ijabia  quedado  reducida  toda  la  eoloDÍa 
i  esjxíciahneiite  la  ciudad  de  Santiago,  la  pa*5í.^ion  de  una  nave, 
que  había  de  suponerse  con  muchas  mercaderías^  era  veniura 
tan  grande  como  iueg[>crada. 

Estas  reflexiones  motivai'on,  sin  duda,  el  cambio  de  oomluctii 
en  Jerónimo  de  Molina  i  lo  movieron  a  cooienzar  }>or  su  parte 
la  conferencia  que  de  manera  tan  ¡iij  notifica  ble  había  impedido 
la  vi  impera. 

Los  de  los  botes,  luego  que  &e  jiusieron  al  hubla^  convinieron 
en  tratar  í  trataron  amigablemente:  en  consecuencia  Ilodri go 
Jeraldo  i  Jerunimo  de  Slolina  tuvieron  una  eutreviéta  i  de  ella 
resultó,  que  el  jiriniero  «  &c  df6  de  j)az  i  entregó,  i  entregó  el 
«  navio  c  jcnle  e  hacienda  que  eu  él  veiíia.  »  El  contraiuaeíitre 
de  El  Cierm  Volante^  Loreuzo  Nicolás,  es  el  que  refiere  con  esas 
palabras  la  rendición  del  corsario  en  su  declaración  prestada  en 
Lima,  rom  otros  tres  testigos  de  ese  sumario,  el  condestable 
Jacobo  Rodrigo,  Adrián  Diego,  el  ya  citado  carpintero  qi»e  lo 
había  sido  de  La  Fe^  i  el  cabo  de  escuadm  Jacobo,  alladen  cir- 
cunstancian» importantes  a  aquel  relato  i  presentan  h&  coeas  en 
aspecto  mu  i  diferente, 

£1  primero  de  los  testigos  mencionados  se  espresa  asi;  ir  La 
•r  causa  por  que  se  di6  de  paz  fué  porque  se  concertó  con  lofl  ea* 
tf  pafliílés  debajo  de  que  no  le  hurian  agravio  ninguno  ni  h  tO' 
«  marian  su  Jmtícnda  si  no  fuese  pagándosela  por  lo  que  fuese 
<»justo«  I  juntamente  con  esto  el  dicho  su  capitán  venia  harto 
«  cansado  de  navegar  ¡  deseando  volverse  a  su  tierra  i  los  eepa- 
*  lióles  le  ofrecieron  darle  avío  para  que  se  pudiese  volver  al 
«  Rio  de  la  Plata  por  tierra  i  que  con  el  díuero  que  le  diesen 
«  por^u  navio  de  mcrcaderias  podría  comprar  un  barco  eo  que 
« irse. » 

Ix)6  otros  dos,  aunque  apuntan  menos  pormenores,  son  mas 


i 
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^lícitos  en  lo  de  la  compra  del  navio,  efectoada,  seguo  ellos, 
por  la  sama  de  doce  mil  ducados. 

Hai  que  tener  presentes  dos  circunstancias  para  valorar  el  tes- 
timonio de  estos  declarantes.  Primera,  estaba  en  su  interés  soste* 
tenet  que  nose  habian  rendido  a  discreción,  sino  que  habian  tra- 
tido;  pues  asi  el  virei  del  Perú  no  debia  mirarlos  como  a  piratas 
Oi«  lo  menos,  como  a  corsarios,  sino  como  a  hombres  que  tenian 
por  garantía  la  palabra  siempre  sagrada  del  que  trataba  a  nom- 
bre de  España.  Segunda,  no  es  la  sinceridad  el  distintivo  de  mu* 
tliasd^  estas  declaraciones;  i  especialmente  el  contramaestre  Lo- 
renzo Nicolás,  de  quien  tomamos  el  relato,  asevera  a  continuación 
de  lo  copiado  un  hecho  que  desvirtúa  no  poco  el  valor  de  aquello. 
Hemod  visto  la  suma  escasez  de  víveres  de  El  Ciervo  VolanUj  la 
estfema  necesidad  i  la  imposibilidad  casi  absoluta  de  proseguir 
QB  viaje  que  habia  sido  tan  funesto  a  los  tripulantes  i  que,  de 
seguirlo,  los  habia  de  llevar  solo  a  tierras  enemigas.  Pues  bien, 
nada  de  esto  reconoce  Lorenzo  Nicolás  i  afirma  lo  contrario:  «I 
c  no  entiendo  que  hubiese  necesidad  forzosa  para  concertarse 
«ansi  con  los  dichos  españoles,  porque  en  el  dicho  navio  habia 
«comida,  i  aunque  el  dicho  capitán  estaba  herido,  no  le  tenian 
« preso  ni  forzado  e  pudieran  bien  hacerse  a  la  vela  si  quisie- 
«raa.» 

Por  su  parte  las  autoridades  chilenas  no  mencionan  semejan- 
tes capitulaciones.  Quiñones,  al  referir  al  virei,  en  su  citada 
carta  de  25  de  noviembre  de  1599,  este  suceso,  dice:  <r  Otro  na- 
«  vio  dellos  dio  en  Valparaiso  i  allí  le  tomó  el  capitán  Jeróní- 
«  mo  de  Molina,  que  por  orden  mia  habia  acudido  con  alguna 
«jente  a  hacer  algunas  prevenciones,  i  se  dieron  todos  de  paz.,. 
«  La^o  despaché  a  la  ciudad  de  Santiago  para  que  toda  la  ha- 
« denda  i  lo  demás  se  pusiese  en  poder  de  los  oficiales  reales 
c  «m  iooar  a  cosa  ninguna  de  su  ropa  i  vestidos  i  que  los  hospeda - 
«  sen  i  rilasen  haciéndoles  muí  buen  tratamiento.  » 

I  -el  mismo  Molina  decia  al  virei,  según  éste  lo  espresa  al 
mandar  tomar  las  citadas  declaraciones,  que  «  se  le  habia  dado 
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«de  paz  ¡  cntrogíulo el  dicho  navio  con  la  jente  ¡  todo  lo  que  en 
<r  él  venia.  » 

Si,  por  lina  parte,  estaba  en  el  ínteres  de  los  que  declaraban 
en  Lima  el  hacer  creer  que  les  habian  prometido  la  libertad, 
por  otra,  bien  pudo  el  capiüín  Slolina  engañarlos,  ya  que  había 
de  juzgar  lícitos  todos  los  medios  para  apoderarse  de  los  ÍDÍa- 
mes  piratas.  Ilai,  sin  embargo,  una  circunstancia  que  nos  da 
fundado  motivo  para  presumir  que  no  hubo  engafio  ni  desleal* 
tad  de  parte  de  los  españoles,  ¡  es  que  los  historiadores  ingleses 
i  holandeses,  que  tan  instruidos  se  manifiestan  en  los  mas  pe- 
queños pormenores  i  no  callan  ninguno,  no  dicen  una  palabra  de 
tal  engaño  i  traición. 

También  es  posible  que  los  declarantes  de  Lima  hayan  dicho 
lo  que  crcian,  aun  creyendo  lo  que  no  era.  En  el  deseo  de  quí- 
tnr  todo  estorbo  a  una  negociación,  en  la  cual  es  mui  probable  que 
recibiera  seguridad  para  las  personas  i  cuanto  a  cada  uno  perte- 
necia,  Rodrigo  pudo  decir  a  los  marineros  que  no  solo  se  les  oon- 
cedia  eso,  sino  que  también  se  les  pagaba  el  cargamento  i  el  bu- 
que mismo  i  se  les  facilitaba  la  vuelta  a  Holanda,  a  fin  de  que 
todos  aceptasen  gustosos  el  cambio  de  situación  ¡  se  fueran  sin 
desorden  a  tierra.  I  esto  parece  deducirse  de  una  de  las  citadas 
declaraciones:  a  el  <Íicho  ca[)itan  se  concertó  (en  lo  arriba  men- 
tí cionado)  i,  sabido  por  su  jente,  le  obedecieron  i  pasaron  por 
«  ello. » 

Sea  lo  que  fuero,  conformo  a  la  órdon  de  Quiñones,  los  tri- 
pulantes de  El  Ciervo  Volante  rcíribieron  escelente  hospitalidad 
de  los  vecinos  de  Santiago  i  vieron  respetado  lo  que  a  cada  cual 
pertenecía;  por  lo  que  hace  al  cargamento  del  fi libóte,  desem- 
barcado inmediatamente,  fn6  llevado  a  Santiago  i  puesto  en  ma- 
nos de  los  ofioialíS  reales. 

Apenas  Jerónimo  do  JIolinn  desembarcó  el  cargamento  del 
filibote,  puso  al  mando  del  buque  al  capitán  Diego  de  Ulloa, 
vecino  de  Santiago,  para  que  lo  llevase  al  Callao  i  lo  entregase 
ni  virei.  Isi  el  capitán  que  estaba  herido,  ni  el  piloto,  también 
enfermo,  pudieron  ir  al  Perú  i  los  dos  quedaron  en  Santiago, 
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con  la  mayor  parte  de  la  tripulación.  Solo  fueron  el  contra- 
maestre Lorenzo  Nicolás  i  otros  cinco  marineros.  El  Ciei'vo 
Volante  llegó  al  Callao,  después  de  una  feliz  travesía,  el  8  de 
diciembre  de  1599. 

Es  probable  que  la  mayor  parte  de  los  marineros  que  se 
quedaron  en  Chile  se  alistasen  en  el  ejército  cspafiol:  en  él  en- 
contramos, a  lo  menos,  a  uno  de  los  músicos  que  vinieron  en 
el  filibote. 


CAPITULO  XVII. 

Eli  VIRE!   I   IX)S  CORSARIOS   DE   1599. 


NotícÍM  qne  de  Chile  babia  recibido  el  virei  .—Esoasos  POcorrot'enTiadaí  aoá  aa 
einoo  metes. — Reolatas  que  manda  hacer  don  Lnis  de  Yelasco. — Llega  al  Ca-> 
liao  el  barco  de  Diego  Saez  de  Alaisa.  —  Empeño   del    virei  i  refuerzos  que 

Í reparaba  para  Chile.^Sale  para  Valdivia  el  coronel  del  Campo.  —  Llega  a 
lima  la  noticia  de  los  oorsarioa.  — -  Profunda  alarma  que  ella  caued. — Desas- 
troflas  consecuencias  qne  tuvo  para  el  envío  a  Chile  de  refuerzos. —  El  Ciervo 
Votante  en  el  Callao.— El  virei  i  los  holandeses.— Noticias  centrad ictoriao. — El 
Consejo  del  virei. — El  virei  i  la  Audiencia  de  Lima. — Determinaciones  toma- 
das— Lo  que  debia  quedar  en  Chile  del  reí uerzo  antes  proyectado. -^Trasláda- 
se la  Audiencia  al  Callao. — No  comparte  don  Lnis  de  Yelasco  las  ilusiones  de 
Quiñones.  —  Mensajero  enviado  por  tierra  a  Lima  desde  Concepción.  —  La 
armada  que  estaba  a  las  órdenes  de  don  Juan  de  Yelafica— Una  real  c^ula 
viene  a  aumentar  las  malas  noticias  sobre  oorsarioi.  —  Fin  de  El  Ciervo  Vo* 
lanít. 


Antes  de  mostrar  la  impresión  que  en  Lima  produjo  la  llega- 
da a  Chile  de  los  corsarios,  Yeamos  lo  que  el  virei  Labia  hecho  i 
procurado  hacer  por  la  guerra  de  Arauco. 

Treinta  i  tresdias  después  de  la  salida  de  Quiñones  para  Chiloi 
el  14  de  junio,  habia  recibido  el  virei  comunicaciones  de  Vizca- 
rra.  Con  fecha  17  de  abril  de  1599  le  escribía  el  gobernador  inte- 
rino i  le  incluía  cartas  del  «  provisor  »  del  obispado  de  I^a  Impe- 
rial, de  Francisco  Galdames  de  la  Vega  i  de  don  Juan  Rodulfo 
Lisperguer,  que  estaban  encerrados  en  las  ciudades  de  I^a  Impe- 
rial i  Angol  i  también  una  minuciosa  relación  escrita  por  el  capi- 
tán Gregorio  Serrano  de  los  sucesos  acaecidos  en  Chile  deede  el 
28  de  diciembre  de  1598  al  1.^  de  mayo  de  1599. 

Vizcarra  decía  al  virei  que  para  mandar  algún  refuerzo  a 
Angol,  Arauco  i  Chillan  habia  tenido  que  deepoblar  a  Santa 

H.— T,  I.  23 
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t?ru2Í  el  liierte  de  Jesús,  i  que,  si  cu  un  mes  no  H^Imíii 
aosHíos  ¿el  Perú,  creía  imposible  resistir  a  los  rebeldes.  En 
vi£tta  de  «so,  el  Consejo  del  virei,  reunido  el  18  de  junio  i  com- 
puesto -de  los  oidores  i  oficiales  reales,  resolvió  por  unanimi- 
dad (joe  se  levantaran  quinientos  hombres,  que  se  les  prove- 
yese Se  lo  necesario,  en  armas,  bastimentos  i  sueldos,  se  pro- 
poFciomasen  seis  piezas  de  artillería  de  campafia  i  se  fletasen  dos 
jwpvíos  para  enviarlos  pronto  en  socorro  a  Chile.  Pero,  como  por 
mucha  presteza  que  para  su  envío  se  pusiera,  tardaria  quizas 
mas  de  lo  que  el  reino  ¡Kxlia  es¡>crar,  acordó  el  Consejo  que 
inmediatamente  se  tomaran  cien  soldados  con  sus  capitanes  i 
reenviaran  acá  (1).  Pasaron  cinco  meses  sin  que  saliera  mas 
socorro  que  ciento  cincuenta  hombres  enganchados  en  Lima 
por  don  José  de  la  Rivera,  quien  los  trajo  i  llegó,  como  h^ 
mos  visto,  a  A^'al paraíso  en  setiembre  de  1599;  pero  si  no  en- 
viaba mas  refuerzos  don  Luis  de  Velasco,  no  era  porque 
hubiese  olvidado  las  críticas  circuuíítancias  en  que  se  encontraba 
Chile  o  no  hubiese  querido  cumplir  las  promesas  hechas  a  Qui- 
ñones. Al  contrario,  cuando  el  3  de  noviembre  reúne  en  Lima 
su  Consejo  para  tratar  de  este  asunto,  le  recuerda  lo  antes  deter- 
minado de  levantar  quinientos  hombres  para  !a  guerra  de  Arau- 
co  i  las  dificultades  que  encontraba,  «  por  (|ue  la  (jen te)  que  había 
«  en  e<»ta  tierra  iba  de  mui  mala  gana  a  la  dicha  guerra,  no  obs- 
«  tan  te  la  buena  paga  que  se  les  hacia,  por  no  dejarles  salir  de 
«  allí  habienilo  servido  el  tiempo  i)or  que  iban  a  la  dicha  guerra.  » 
Para  obviar  este  inconveniente  el  virei  ordenó  reclutar  solda- 
dos no  solo  en  Lima  jíÍmo  tunibien  «en  las  ciudades  del  Cuzco, 
«  Arequipa,  (íiuunico,  Giiunianga,  Trujillo,  Quito,  en  la  provin- 
«  cia  del  Paraguui  i  otras  parte<  ilel  reino  i  en  la  Tierra  Firme, 
«  proveyendo  i  ordenando  lo  necesario  i  nombrando   capitanes 

( I)  Aota  (\v  la  sesión  dol  ('<nis»-jo  de  IS  dv  junií)  de  ITiOJ.  Todo  el  contení- 
«lo  <l«'l  pn'.Hcnttí  cauír.  ilo  lo  sacAiiios  d<'  las  actas  dti'.  Concejo  i  de  la^  cartaa 
iU'  vMí"  a  l*«s  oidonís,  (]U<' Sí*  iMH-iuMitr  111  «Mitre  los  docmaentos  dol  aefior 
Vu'iiii:»  Miíktiiiin  en  el  toini>  intitulado  "l^os  holandeses  en  Chile  " 

I  I"  <  mifs  i's  i;>;.íd  •  ístnr  haciendo  ciiaciones:  cuando  vn  el  texto  di^^ino^ 
«|ue  !•  r.  r.iid.»  M-  ir;.tn  en  reaniou  de  tal  fecha  so  entenderá  que  de  esa  aot» 
io  heuioa  >acadt>. 
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para  ello.»  I  tan  bien  se  trabajó  que  no  solo  se  reunieron  los  qui- 
nientos hombres  (leseados,  sino  ochocientos  treinta,  sin  contarlos 
del  Paraguai.  De  aquellos,  ciento  cincuenta,  reunidos  en  Lima, 
habían  venido  i  otros  doscientos  ochenta  estaban  ya  embarcados 
el  3  de  noviembre  en  el  Callao  para  emprender  su  viaje  al  sur  de 
Chile:  eran  los  que  se  habian  reunido  en  Arequipa,  Guamanga, 
Guánuco,  Tierra  Firme  i  Trujillo.  Los  mandaba  el  coronel 
Francisco  del  Campo,  que  tanto  renombre  se  habia  conquistado 
en  la  guerra  de  Árauco,  i  se  hallaban  embarcados  en  dos  naves, 
de  las  cuales,  la  capitana,  al  mando  del  coronel,  se  llamaba 
Sania  Ana. 

Asi  las  cosas,  llegó  al  Callao  el  barco  de  Diego  Saez  de  Alaíza, 
enviado  de  Chile  por  Quiñones,  i  el  3  de  noviembre  recibió  el 
virei  las  cartas  del  gobernador  i  en  el  momento  reunió  el  Conse- 
jo, de  cuya  acta  tomamos  estos  pormenores. 

No  necesitamos  resumir  aquí  las  tristes  noticias  enviadas  al 
Perú  por  Quiñones:  ya  las  conocemos.  Pero  el  virei  no  las  co- 
nocía i  él  i  sus  consejeros,  viendo  que  nada  avanzaban  en  Chile 
las  armas  españolas,  i  que  todas  las  ciudades  australes  estaban 
sitiadas  i  amenazadas,  resolvieron  que  Francisco  del  Campo.no 
demorase  ua  momento  su  viaje,  que  se  dirijiera  a  favorecer 
las  ciudades  australes,  que  otra  cspedicion  saliera  luego  del  Ca- 
llao para  reforzar  con  mas  tropos  a  Quiñones  en  Concepción  i 
que  se  enviasen  víveres  i  pertrechos,  pues  una  i  otra  cosa  pediau 
con  instancias  los  de  Chile.  Cuáles  eran  los  refuerzos  que  se  pre- 
paraban i  el  mucho  empeño  con  que  tomaban  en  Lima  la  jes- 
tion  de  estos  asuntos,  se  conoce  i>or  el  final  del  acta  de  la  citada 
reunión  de  3  de  noviembre  de  1599:  «  Se  acordó  que  demás  de 
«  la  jente  que  se  envió  con  el  cíipitan  Jusepe  de  Rivera  i  la  que 
« lleva  el  dicho  coronel,  se  envíe  la  jente  que  se  ha  levantado  i 
«  ha  estado  en  ei  distrito  de  la  Real  Audieucia  de  Quito,  que  se 
«entiende  que  son  doscientos  ochenti  homl)res  por  los  avisos 
«  que  se  han  tenido  i  que  vcnian  a  embarcarse  a  Guayaquil  i  los 
«ciento  veinte  hombres  que  so  entendía  traiu  el  óapitan  don 
«r  Francisco  de  Loaíza  de  la  ciuíLul  del  Cuzco.  I  que  a  todos  se 
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« les  pagasen  siis  saeldos  de  la  Real  Hacienda  como  estaba  acor- 
«  dado. 

ir  I  que  en  llegando  la  jeute  del  Cuzco  se  envíe  en  la  galiza- 
ff  bra  de  la  armada  de  Su  Majestad  i  la  que  viene  de  Quito  en 
c  la  nao  nombrada  la  Visitación,  de  la  dicha  armada;  la  cual 
c  se  aderece  para  ello  si  viniere  a  tiempo  de  Guayaquil  i  sino  se 
c  tome  el  navio  o  navios  que  fueren  necesarios  para  ello. 

«I  que  así  mismo  se  envíen  las  dos  mil  hanegas  de  harina  de 
ff  trigo^  que  piden,  encostalada  para  que  vaya  a  mejor  recaudo  i 
•irlas  municiones  i  armas  que  se  les  pudieren  enviar  de  la  diclia 
«  munición  i  pólvora  i  cuerda  i  plomo  que  a  su  señoría  parecie- 
« Te  i  el  socorro  que  piden  de  vestidos  i  ropa,  sillas  i  otras  cosas 
«necesarias  para  la  dicha  guerra,  como  lo  pide  el  dicho  gober- 
«  nadgr. 

« I  que  ansi  mismo  se  envíen  algunas  dietas  i  medicinas  para 
«la  jente,  i  que,  demás  del  bastimento  que  se  lleva  en  la  nao 
«  Sania  Ana^  de  que  va  por  cabo  el  dicho  coronel,  se  meta  todo 
«  el  bastimento  que  pudiere  caber  en  ella,  pues  todo  conviene 
«  que  se  envíe  para  los  dichos  efectos;  i  que  para  ello  se  gaste  lo 
«f  que  fuere  necesario  de  la  dicha  Real  Hacienda  por  libmnzas  i 
«  orden  de  su  sefloría  el  sefior  visorei,  a  quien  se  remite  la  dia- 
ir  posición  i  orden  de  todo. 

« I  por  que  se  ha  entendido  que  la  jcnte  que  su  sefloría  ha 
<r  mandado  levan fiír  en  el  Paraguai  para  el  socorro  de  las  dichas 
«f  provincias  de  Chile  es  importante  para  aquella  guerra,  se  pa* 
«  gara  un  sueldo  de  la  dicha  Real  Hacienda,  como  por  su  scQo- 
«  ría  está  ordenado,  a  la  que  para  el  dicho  efecto  se  levantare.  I 
tf  asi  lo  acordaron  i  firmaron.  » 

Francisco  <lel  Campo  salió  inmediatamente  en  dirección  a 
Valdivia. 

El  25  <lel  mismo  noviembre  se  volvió  a  reunir  el  Consejo  i 
resolvió  que  en  lugar  de  enviar  acá  la  jente  en  la  galizabra  de 
a  arm  ada  real,  se  enviase  esta  embarcación  a  Arica  cargada  do 
znogue  i  se  fletase  para  traer  la  jente  el  mismo   navio  de  Diego 
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Saez  de  Alaíza  que  acababa  de  llevar  las  mencionadas  oomunn 
caciones  del  gobernador  de  Chile.  Asi  se  hizo. 

En  resumen,  fuera  de  la  jente  que  se  reuniese  en  el  Paraguai 
i  de  los  quinientos  treinta  hombres  ya  venidos  a  Chile  con  Qui- 
llones, Rivera  i  del  Campo,  se  iban  a  mandar  del  Pera  otros 
cuatrocientos  i  no  pocos  víveres  i  pertrechos  de  guerra. 

Todo  estaba  preparado  cuando  el  2  de  diciembre  de  1599, 
a  las  ocho  de  la  noche,  don  Luis  de  Velasco  recibió  en  Lima  las 
cartas  que  Quiñones  i  los  oficiales  reales  de  Santiago  le  enviaban 
en  un  navio  del  rei.  Esas  cartas  llevaban  la  mas  grave  i  funesta 
noticia:  decian  que  los  corsarios  se  hallaban  a  pocas  leguas  de 
Concepción,  en  la  isla  de  Santa  María. 

Mucho  habían  alarmado  al  vi  rei  i  con  sobrada  justicia  las 
victorias  de  los  araucanos:  podian  concluir  con  lo  que  tantos  es- 
fuerzos habia  costado  crear,  i  podian,  por  largo  tiempo  a  lo  menos, 
arruinar  la  colonia.  Pero,  por  alarmantes  que  fuesen  esas  noticias^ 
lo  eran  mucho  mas  las  de  la  llegada  al  Pacífijco-de  una  escua- 
dra enemiga,  cuyas  fuerzas  no  se  podia  adivinar,  i  que  al  dia 
siguiente  pondría  quizas  en  peligro,  nó  ya  unas  pocas  i  pobres 
ciudades,  como  las  del  sur  de  Chile,^  sino  toda  la  costa  del  Pací- 
fico i  talvez  arrebataría    ínjentes  riquezas  al  rei  de  Espaüa  i  a 
los  particulares.  I  esto  sin  contar  el  peligro,  prevista  por  Quillo- 
nes en  las  cartas  a  que  anteriormente  nos  liemos  referido^  de 
que  esos  corsarios  se  aprovechasen  de  la  sublevación  de  los 
araucanos  para  aliarse  con  ellos,  atacar  juntos  a  los  españoles, 
i  aun  establecerse  de  uua  manera  permanente   en  algún  punto 
apropósito  de  la  costa  austral  de  Chile. 

Si  la  guerra  que  sostenía  Quiñones  era  importante,  mas  im- 
portaba todavia  precaverse  contra  audaces  tentativas  de  los  corsa- 
rios: por  esta  consideración,  el  aviso  que  el  gobernador  de  Chile 
envió  al  vi  reí  acerca  de  la  llegada  de  los  holandeses,  lejos  de  pro- 
porcionar a  Quiñones  nuevos  ausilíos  para  concluir  con  la  gue- 
rra, iba  a  distraer  de  ese  objeto  los  refuerzos  que  estaban  en  vís- 
pera de  serle  enviados  i  con  los  cuales  era  natural  atender  por 
de  pronto  a  lo  mas  urjente. 
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En  efecto,  el  Consejo  del  viroi,  reiuiitlD  en  la  mafiaua  del  3 
de  diciembre  acoi*dó:  1."  nianclar  aviáo  a  toda  la  costa  del  l^eni 
pam  que  &e  pusiese  en  gnanUa  i  se  prepan^se  a  recbazur  el  po- 
sible atarjue  de  los  corsarios:  ¡  2.*  armar  en  guerra  todos  los  bar- 
eovs  que  babia  disponiblea  en  el  Callao  i  meter  en  ellos  jente  i 
municiones  para  «  la  defensa  desta  tierra  i  de  la  mar  i  rastigo  i 
ofensa  de  loa  dicboe  coraaríos.  n 

Cinco  días  no  mas  habían  pasado  cuando  el  8  de  diciembre 
fnpo  don  Luis  de  Velasco  que  al  Cí»llao  llegaba  un  buque  de 
los  corsarios  holautleses,  apresadlo  ¡lor  loa  españole-s  en  Valpa- 
raíso, £n  el  acto  ae  trasladó  a  aquel  puerto  i  durante  mucho 
tiempo  no  Be  movió  de  él,  ocupado  en  las  averiguaciones  i  en 
las  providencias  que,  con  motivo  de  las  noticiad  recibidas,  to- 
maba. 

El  capitán  Di^go  de  Ulloa  puso  en  manos  del  virei  las  comu- 
nicaciones que  llevaba  de  Chile  i  le  entregó  también  los  seis 
marineros  de  Et  CUidq  Volante  que  había  conducido  en  ese  fili- 
bote  al  C^allao. 

Al  referir  el  viaje  i  los  aventuras  de  los  holandeses  hemos  re- 
sumido lo  principal  de  las  declaraciones  que  prestaron  esos  ma- 
rhieroe,  en  laa  cuales  se  manifestaron  siempre  de  acuerdo  en 
sostener  que  no  los  animaba^  al  emprender  el  viaje,  ninguna 
malevolencta  eontm  España  i  sus  colonias.  Eran  comerciantes  i 
nada  mas  que  comerciantes.  I  cuando  los  oprimian  con  preguu* 
tas  como  éstas:  ¿Para  r;ué»  si  son  pacíficos  comerciantes,  traen 
tantísimos  pertrechos  de  guerra?  ¿Cómo  podían  venir  a  comer- 
ciar con  las  colonias  españolas  sabiendo  que  la  metrópoli  no  lo 
permite  i  estando  en  guerra  declarada  con  ella?  so  limitaban  a 
resj^nder  que  eran  pobres  marinos,  que  si  los  jefes  traian  io- 
tenciones  hostiles,  ellos  las  ignoraron  sieruprc  i  fueron  enga* 
ñudos'. 

Habia  en  Lima  un  capitán  holandés  llamado  Juan  Henri- 
quez,  el  cual  sirvió  de*  intérprete  a  don  Luis  de  Velasco  pam 
tomar  las  declaraciones  de  los  corsarios,  tarca  en  que  el  virei 
estuvo  desale  el  11  hasta  el  20  de  diciembre. 
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Pero  no  se  ocupó  en  eso  solo.  Llamó  al  Callao  a  los  copd»- 
nes  mas  esperimentados  en  los  asuntos  de  la  guerra  para  que  \» 
sirvieran  de  consejeros  i  los  reunió  el  dia  16.  Entre  esos  capita* 
neSy  a  mas  del  lugarteniente  de  la  armada,  don  Juan  de  Velas* 
co,  encontramos  a  muchos  que  figuran  en  la  historia  de  Chile, 
« como  el  almirante  »  don  Gubriel  de  Castilla,  el  maestre  do- 
campo  Alonso  García  Ramón,  <r  el  jeneral »  don  Pedro  Osores- 
de  Ulloa  i  los  capitanes  don  Francisco  de  Loaíza  i  don  Fran- 
cisco de  Villaseñor  i  Acuña. 

Las  noticias  recibidas  de  diversas  partea  i  las  declaraciones  de 
los  corsarios  ponian  en  grandes  confusiones  al  virei,  porque  no 
concordaban  entre  sí;  i  para  espedirse  queria  oir  la  opinión  de 
los  jefes  reunidos  en  consejo. 

El  duque  de  Medina  Sidonia  habia  escrito  al  conde  de  Mon- 
terei  el  mes  de  junio  de  cómo  el  8  de  agosto  de  1598  saliera  dó 
Holanda  para  el  Estrecho  de  Magallanes  Oliverio  Van  Noort 
con  seis  navios,  «  ochocientos  marineros  i  otros  tantos  mosquetes 
«  i  muchas  municiones  i  artillerías  i  otras  armas  i  gran  suma  de 
tf  mercaderías. » 

I  por  su  parte,  los  marineros  de  El  Ciervo  Volante  decian  que 
al  salir  de  Holanda  dejaban  preparando  a  Oliverio  Van  Noort 
una  espedicion  que  habia  de  componerse  de  cuatro  navios,  dos 
de  trescientas  toneladas  i  dos  mas  pequeños  i  que  hablan  salido 
otros  ocho  para  el  cabo  de  Buena  Es}>eranza. 

Por  fin,  del  Paraguai  se  acabalxin  de  recibir  cartas  de  5, 12  i 
14  de  setiembre,  en  las  que  se  comunicaba  «  que  a  los  últimos  de 
«junio  deste  año  de  dd  llegó  allí  un  navio,  cuyo  capitán  i  algu- 
«  nos  marineros  se  prendieron  i  dieron  por  nueva  haber  salido 
«asi  mismo  de  la  isla  de  Holanda  en  compañía  de  ocho  navios 
«  diez  meses  habia  i  en  la  Guinea  se  apartaron  los  cuatro  para 
«  el  cabo  de  Buena  Esperanza  i  los  otros  cuatro  para  el  Estrecho, 
« i  que  de  éstos  era  61  uno  i  de  los  otros  navios  no  sabian  hasta 
«  entonces,  a 

¿Qué  creer  en  esto?  ¿Cuáles  serian  las  naves  i  los  corsarios  sa- 
lidos para  América?  ¿Cuales  los  peligros  que  amenazaban  a  las 
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colonias  ¡  la  mejor  manera  de  conjunirlos?  Esas  preguntas  (llri- 
jió  don  Luis  de  Velasco  a  los  capitanes;  pero  no  quiso  que  le 
contestaran  inmctüatamente,  sino  que  se  tomaran  tiempo  para 
meditar  la  respuesta  i  que  ki  dieran  por  escrito. 

Separado  de  la  Audiencia,  que  permanecía  en  Luna,  el  virci 
se  dirijió  al  oidor  Maldonado  para  pedirle  que,  constiltando  el 
asunto  con  sus  colegas,  le  enviara  por  escrito  la  oontastacion. 
Dos  cosas  se  podían  temer,  ajuicio  de  don  Luis  de  Velasco;  la 
«na  que  las  cuatro  naves  de  Siraon  de  Cordes,  cuyas  tripulacio- 
nes  tan  níial tratadas  estaban  por  los  temporales  i  las  desgracias, 
se  fuesen  sin  tocar  en  la  costa  i,  por  taut0|  no  pudiesen  ser  apri- 
sionadas; la  otra  que  ee  reunieran  con  las  demás  que,  según  |xi- 
recia,  liabian  entrado  o  iban  a  entrar  en  el  Pacílico,  lo  cual 
podía  ser  de  gravísimas  i  funestíiíimas  consecuencias  para  las 
colonias  americanas.  Creía  el  vire!  que  cuando  escribía  esa  carta, 
20  de  diciembre  de  1599,  habrían  zarpado  ja  de  la  isla  de  San- 
ta María  loa  dos  navios  de  Simón  de  Cordes,  i  nosotros  sabe- 
mos que  no  se  equivoeaba  en  sus  cálenlos;  pero,  aíladia,  «  si  no 
«  lo  luibiesen  hecho,  seria  por  aguardar  compaflia,  pues  no  los 
t  puede  mover  otra,  niíon  qae  lo  sea,  supuesto  que  sí  ya  no  tie- 
m  nen  copia  de  bastimentos  cada  élz  les  será  mas  difícil  el  ha- 
•  berlos. » 

Habíanse  armado  de  guerra  cinco  navios  en  el  Callao  i  el  v¡- 
rei  creía  conveniente  que  uno  de  ellos,  con  otro  t]ue  se  buscase 
pnra  que  lo  acompañara  i  al  que  también  se  luiUia  de  armar, 
viniesen  a  Chile  i  los  otros  cuatros  quedasen  en  el  J 'erú  para 
defender  aquellas  costas  contra  los  probables  ataques  de  que  se- 
rian blanco.  Tal  era  también  lo  que  opinaban  lorí  m¡litai*esoon- 
suUadüs  por  el  vireí. 

La  Audiencia  de  Lima  no  tardó  mucbo  en  responder  a  don 
Luis  de  Vclai^co:  la  cou testación  tiene  la  misma  fecha  que  la 
]»rcgunta,  20'dc  diciembre  de  1590.  Creía  lo  mismo  que  el  vi' 
reí  i  los  ai  |íi  tañes:  que  si  hasta  el  día  de  Navidad  no  Ilegal  mu 
<le  Chile  líotícia-í  que  hicierau  cambiar  de* resolución,  ee  deblu 
muudur  a  nuestros  cortas  la  capitana  o  la  almiranta,  acompafla- 
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da  de  otro  baroo  armado  en  guerra  i  de  un  patache,  embarcar 
en  esas  naves  la  jente  levantada  en  la  provincia  de  Quito  i  po- 
ner la  demás  en  los  otros  navios  que  quedasen  en  la  costa  del 
Perú.  I  en  cuanto  a  éstos  opinaban  los  oidores  «  o  que  salgan  a 
«  la  mar  cuatro  o  seis  leguas,  a  la  vista  de  e&te  puerto,  o  que  se 
«pongan  en  el  paraje  de  San  Gallan  para  aguardar  allí  el  aviso 
«  que  de  Chile  se  tuviere.  »  Como  se  ve,  nadie  se  acordaba  ya  de 
enviar  socorros  para  la  guerra  de  Arauco  i  los  hombres  que  po- 
cos dias  antes  parecían  indispensables  i  nrjentísimos  para  salvar 
la  colonia  de  la  insurrección  indíjena,  ahora  se  destinaban  a  las 
naves. 

Grandes  eran  las  perplejidades  del  virei,  i  no  se  conformó 
hasta  que  la  Audiencia  se  tiusladó  al  Callao  para  conferenciar 
con  él  sobre  la  resolución  que  habia  de  tomarse.  El  28  se  reu- 
nieron, cuando  acababan  de  recibir  las  cartas  de  26  i  26  de  no- 
viembre, en  las  qué  Quiñones  se  forjaba  la  ilusión  de  tener 
pronto  en  el  puerto  i  rendidos  a  las  piratas  que  estaban  en  San- 
ta María. 

¿Creyeron  los  de  la  junta  que  se  realizarla  esa  esperanza?  Pa- 
rece que  nó;  pues  resolvieron  que  inmediatamente  saliera  «  el 
almirante»  don  Gabriel  de  Castilla  con  dos  navios  i  un  patache. 
Debia  traer,  fuera  de  la  abundante  dotación  de  los  barcos,  dos- 
cientos hombres  de  tropa,  ciento  cincuenta  de  los  cuales  entre- 
garia  a  Quifiones,  cuando  por  no  encontrar  a  los  eors'arios  o  por 
haberlos  vencido,  hubiera  de  tornar  al  Perú.  Siquiera  se  daban, 
al  fin,  ciento  cincuenta  hombres  de  los  muchos  que  poco  há  se 
iban  a  enviar  a  la  necesitada  colonia. 

La  nave  capitana  era  mandada  por  el  jefe  de  la  espedicion 
don  Gabriel  de  Castilla,  i  por  don  Fernando  de  Córdoba  la 
alrairanta,  Nuestra  Señora  del  Cái^men^  que  habia  sido  de  un 
particular  i  que  se  habia  armado  en  guerra  (2). 

Si  no  encontraba  a  los  corsarios  en  la  co.sta  de  Chile,  después 
de  ir  hasta  La  Mocha  i  Valdivia  i  de  dejar  la  troi)a  a  Quiñones, 

C2)  Acta  de  14  de  marzo  de  ItOO. 
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saldm  Castilla  para  el  Perú  el  20  de  marzo  de  1600  e  irla  m 
Arica  a  escoltar  desde  es^  puerto  ha-jta  el  Callao  el  üavío  que 
había  de  llevar  «fel  tesoro  de  Su  Majestad  i  de  particular^] 
Si  pudiera  tomar  a  los  coi*sarioa  siu  trabar  ooiubate,  seria  mu- 
cho im^or  i  debería  tratarlos  miii  bien  ¡  llcA^arlos  al  Callao,  do*i- 
de  se  les  oiriaa  ¡sus  deseargo.s;  si  voia  que  podía  trabar  conibafte 
con  ellos  i  los  vencía,  los  debería  mandar  al  Callao  i  seguir  su 
viaje  a  Chile;  si  el  enemigo  fuera  ma"^  ]x>deroso,  debería  esqui- 
var el  combate  i  mandar  el  patache  al  Callao  para  que  pusiera 
eu  noticia  del  virei  i  de  la  escuadra  el  ruml)a  que  seguiau  lo»^ 
enemigos  i  la  fuerza  de  que  dispooiau.  Finalmente,  m  al  lie 
a  Chile  ílou  Gabriel  de  Castilla  acabasen  de  salir  de  est 
agua-s  los  holandeses  i  fuera  fácil  darles  cd/jx  i  venccrlí»^  debe- 
ría anlir  en  su  seguimiento,  dt^spucíí  de  enviar  al  Callao  el  pata- 
che para  avisar  lo  que  iba  a  hacer.  Tales  fuerou  las  instriiocio- 
nes  dadas  jwr  el  virei  a  don  Gabriel* de  Castilla  el  31  de  diciem- 
bre, vííipora  del  dia  señalado  para  que  aquel  partiese  a  cumplir 
su  eomisioiu  Zarparon,  en  efecto,  el  1;°  de  enero  de  1600  (3j 
los  buques  que  iban  a  llegara  ConcefMJÍoU  mes  i  medio  despuc 
como  veremos  eu  su  lugar. 

Al  poco  tiempo  de  Imljer  salida  del  Callao  don  flabriel  de 
Castilla,  llegó  a  Liuia  un  lueusajcro  enviado  de  Couce|>ciou  por 
(¿uiuoncs  cou  la  iiotíeia  de  la  ida  de  los  corsarios  de  la  isla  de 
Santa  María  i  de  que  se  ignoraba  por  completo  el  rumbo  que 
hubieran  tomado.  Esc  mensojero  tardó  sotcnta  dia¿*  en  llegar  a 
Lima,  lo  que  nadie  estraílai"á  cuando  se  sei»a  que,  no  habiendo 
barco  di^iKinible  en  las  aguas  de  Cliíle  i  siendo  tan  importante 
el  mensaje,  hizo  el  viajo  por  tierra  (4). 

La  principa!  parte  de  la  armada,  la  que  había  quedado  en  las 
aguas  tlcl  rerú  a  las  óidencH  de  ilou  Juan  de  Velasco,  tenia  de 
dotación  cuatrocientos  sesenta  i  un  soldados  i  doÉicicntos  sesonta 


(1)  ProvUiotí  e  infttrnpcinnea  para  tra<*r  Ta  p^a^ft  en  la(raUitabr»de«i 
Tf^ttl  amiiidii  tl»'l  iiiit  rto  tli*  Aricíi  a  este  del  Callao,  9  d«  febrero  de  ItíÜÜ. 
(4)  Acta  iM  ¡i  de  marzo  <lt?  lüou. 
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i  dos  marineros  (5).  Estuvo  en  San  Gallan  hasta  el  13  de  mar- 
zo de  1600  (6)  i  se  fué  al  Callao  para  acompañar  a  Panamá  al 
barco  que  llevaba  el  tesoro  del  reí  i  de  los  particulares,  que 
había  ido  de  Arica  al  Callao  resguardado  por  la  galizabra  (7). 
El  20  de  febrero  de  1600  habia  recibido  el  vireí  una  real  cé- 
dula de  12  de  junio  del  año  anterior,  en  la  que  le  avisaba  el  mo- 
narca que  se  aprestaban  a  salir  de  Holanda  «  dieziocho  navios 
«grandes  con  intento  de  ir  al  Estrecho  de  Magallanes  i  quedar 
«algunos  dellos  para  hacer  un  fuerte  í  poblar  allí  í  los  demás 
•r  pasar  a  la  China  i  las  Mohicas,  »  lo  que  estaba  probando  que 
las  audaces  empresas  de  los  corsarios  no  hablan  concluido.  Por 
lo  mismo,  habría  sido  suma  imprevisión  e  imprudencia  desar- 
mar en  aquellas  circunstancias  la  flota,  que  al  dia  siguiente  po- 
día ser  de  indispensable  necesidad,  i  el  vireí  resolvió  que  no  se 
disminuyera  un  solo  hombre  de  su  dotación  de  mar  i  que  se  de- 
jaran en  las  naves  doscientos  soldados  de  los  cuatrocientos  se- 
senta i  uno  que  en  ellas  habia  (8). 

Para  concluir  con  lo  referente  a  El  Ciervo  Volante  hemos  de 
decir  que  tanto  este  filibote  como  el  navio  del  reí  que  Quifiones 
mandó  con  el  primer  aviso  de  la  llegada  de  los  corsarios,  fueron 
reconocidos  inadecuados  para  el  calx)taje  en  Chile;  i  que,  por  eso, 
el  virei  i  su  Consejo  resolvieron  el  14  de  marzo  de  1600  vender 
esos  dos  barcos  i  comprar  con  el  producto  de  la  venta  uno  que 

fuera  apropósito  para  la  navegación  de  estas  costas. 
De  las  cinco  naves  salidas  de  Holanda  a  las  órdenes  de  Jaco- 

bo  Mahu  conocemos  ya  lo  acaecido  a  La  Fe,  La  Eaperanza^  La 

Caridad  i  El  Ciervo  Volante.  Mas  tarde  veremos  lo  que  hizo 

en  Chile  La  Fidelidad. 

(6)  Acta  d(  1 14  de  marzo  de  ICOO. 

(6)  Id.  id. 

(7)  Id.  id. 

(8)  Id.  id. 
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CAPÍTULO  XVIII. 


THEPABATIVOS  DK   LA    ESPBDICION   AL  SUR. 


Deseos  de  sooorrer  las  cindades  aastrales  e  imposibilidad  do  hacerlo. — Conspira- 
cion  de  los  indios  contra  la  vida  del  gobernador. — La  juHtioia  de  Quiñones. 
—  Valor  de  nn»  de  las  cauHas  que  alega  para  jnBtiticar  su  preceder.  —  Las 
fnersas  que  habia  en  Chile. — Gran  número  de  desertores — Qniñoues  no  po- 
día llevar  al  sur  mas  de  doscientos  hombres.  —  Optínese  a  la  espedicion  el 
teniente  jeneral  i  el  cabildo  de  Concepción  i  cede  Quiñones. — Tristes  i  alar- 
mantes noticias  del  snr. — Pide  refuerzos  el  coronel.  —  Nic^anee  los  marinos 
a  condacirjo  al  lugar  que  Francisco  del  Campo  designa  i  no  se  le  envían. — 
Lo  que  hizo  el  gobernador  por  las  ciudades  australes.  —  Lo  que  según  Qui- 
HoDfS  debiera  haber  hecho  el  coronel. — Angustioso  estado  de  los  defensores 
de  La  Imperial. — Desesperación  de  don  Franciscci  de  Quiñoneti. — Llega,  por 
fin,  don  Gabriel  de  Castilla. — Entrega  al  gobernador  d  scientos  veinticuatro 
ioldados. — Bu«-ua  voluntad  de  Castilla.  —  Noticias  de  un  ataoue  a  Angol. — 
La  vi'spera  ae  la  partida. — ¿Habia  pensado  ántts  se'rismente  Quiñones  m  ir 
ai  nir? 


No  había  en  Concepción,  Chillan  i  Santiago  quien  no  desease 
ardientemente  se  llevara  cuanto  antes  el  tan  retardado  socorro  a 
las  ciudades  del  sur,  en  especial  a  Angol  i  La  Inii)erial,  a  las 
cuales  era  mas  fácil  socorrer  i  que  debian  suponerse  en  mayor 
necesidad,  pues  el  ooronel  Francisco  del  Campo  pensaba  acudir 
primero  a  Osorno  i  Villarica. 

Quiñones  no  ignoraba  el  deseo  jeneral  i  lo  compartía;  pero, 
también  como  todos  i  mas  que  todos,  conocía  las  dificultades 
de  la  empresa,  las  pocas  fuerzas  de  qu6  disponía  i  la  necesidad 
(le  no  dejar  desguarnecidas  las  ciudades  de  este  lado  del  Bio- 
bio.  Sin  embargo,  o  bien  pensase  el  gobernador  en  socorrer  las 
ciudades  de  arriba  o  solo  mencionase  ese  proyecto  cuando  escri- 
bía al  virei  para  disculparse  por  no  haberlo  llevado  a  cabo  i 
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mostrar  que  para  ello  no  le  faltaban  gan&s^  en  su  citada  carta  ' 
de  25  de  noviembre  de  1599,  se  espresa  asi:  «  Voi  recojíendo  to- 
crda  la  jen  te  que  tengo  e  puedo  juntar,  e  habiendo  de  dejar  baa^ 
c  tecida  esta  ciudad  i  la  de  Chillan,  como  es  razón  queden^  no 
cr  sacaré  en  campo  de  doscientos  hombres  arriba  i  estos  no  bien 
«  armados;  pero  estoilo  yo  mucho  de  ánimo  considerando  la  jus- 
« tificacion  de  la  causa  c  que  Dios  hd  de  ser  servido  de  ayndar- 
<í  me  en  ella.  I  con  su  guia  i  favor  me  ir6  derecho  a  Angol  con 
«  harta  certidumbre  que  he  de  tener  mas  de  dos  reencuentros  con 
tr  mas  de  diez  o  doce  mil  indios  en  el  camino.  » 

I  después  de'manifcstar  asi  su  deseo,  sin  olvidar  los  i)el¡groS| 
apunta  el  motivo  que  le  ha  impedido  llevarlo  a  cabo:  «  Esta 
«  venida  de  los  corsarios  me  ha  sido  de  harto  inconveniente  para 
ff  todo,  por  dilatar  mi  partida  i  no  desamparar  esta  ciudad  hasta 
«  ver  el  fin  que  traen. » 

Cuando  asi  escribía  Quiñones  acababa  de  enviar  un  barco  a 
llamar  a  los  corsarios,  los  es^íeraba  de  un  momento  a  otro  en 
Concei)cion  i  suponía  naturalmente  que  pasarian  muchos  dias, 
antes  de  arreglar  este  afunto.  Ya  conocemos  su  engaño:  en  el 
momento  en  que  los  llamaba  el  gobernador,  los  corsarios  esta- 
ban en  alta  mar  i  hubia  concluido  la  razón  dada  por  Quifiones 
para  no  acudir  en  ausilio  de  las  ciudades  australes. 

Los  indios  le  suministraron  otro  motivo,  si  bien  pudo  costar- 
le  tan  caro  como  la  misma  cspedicion  cuyo  peligro  temia. 

En  esa  carta,  al  apuntar  al  virei  algunas  felices  correrías  he- 
chas por  capitanes  españoles,  agrega  que  tiene  en  su  propia  casa 
varios  cacií[ues  presos  «  para  hacer  justicia  de  ellos.  »  I^a  justi- 
cia de  don  Francisco  de  Quifíones  era  no  solo  severa  sino  cruel 
en  demasía,  i  es  probable  que  en  lugar  de  aterrorizar  a  los  in- 
dios, como  se  proponía  el  gobernador,  no  consiguiera  sino  exas- 
perarlos e  incitar  a  los  amigos  a  sacudir  el  pesado  yugo  esi)aflol, 
siguiendo  el  ejemplo  que  tantos  miles  de  rebeldes  les  daban. 

Según  cuenta  Quiílones  en  carta  al  rei  fecha  a  18  de  febrero 
de  1600,  los  caciques  de  los  términos  de  Chillan  i  Conce{)C¡on, 
después  del  último  infructuoso  ataque  a  la  primera  de  esas  ciu- 
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dadeSy  deBesperaudo  át  poder  concluir,  fácilmente  por  la  fuerza 
coa  él,  fraguaron  el  proyecto  de  envenenarlo,  para  lo  cual  se 
babian  de  valer  de  algunos  caciques  comarcanos  de  Concepción 
«r<pieenson  de  paz  tenian  entrada  i  salida  en  ella,  n  No  dice 
cómo  se  frustró  este  intento,  pero  sí  que  cuando  los  indíjenas 
tavieron  que  renunciar  a  él  volvieron  de  nuevo  a  adoptar  el 
plan  de  una  sublevación.  Se  complotaron  para  levantai*se  en 
número  de  seis  a  siete  mil;  mas  no  pensaban  en  atacar  ejércitos 
i  destruir  ciudades:  querian  ir  directamente  a  la  casa  del  gober- 
nador i  matar  a  éste,  seguros  de  que  con  su  muerte  la  conster- 
nación jeneral  i  la  desorganización  de  las  fuers!as  españolas,  de 
una  parte,  i,  de  otra,  el  entusiasmo  que  entre  los  indios  desper- 
tarla tal  suoeso,  habian  de  hacer  mas  que  una  gran  derrota  del 
ejército  espaCol  i  concluirían  con  la  dominación  estranjera  (1). 
Felizmente  «  fué  Dios  servido  se  descubriese  esta  mañana  »  i  en- 
tonces tocó  su  turno  a  Quiñones. 

Es  tremendo  el  cruel  laconismo  con  que  el  gobernador  inte- 
rino dice,  hablando  de  los  caciques  culpados:  «  Hice  una  bogue- 
c  ra  i  los  quemé  vivos  »  (2).  Cierto  que  inmediatamente  añade, 
Qomo  para  disminuir  la  impresión  de  semejante  noticia,  que  los 
caciques  mencionados  eran  reos  de  «otros  muchos  delitos  »  i  que 
rehusaron  hacerse  cristianos.  I  a  propósito  de  lo  último  cuenta 
que  «  rogándole  mucho  a  un  cacique  destos  fuese  cristiano,  me 
«dijo  le  diese  un  jarro  de  vino  i  que  daria  a  Dios  como  el  go- 
«  bernador  le  habia  dado  a  él.  » 

No  necesitamos  notar  cuan  inverosímil  es  esto  de  imajiíinr 
que  Quiñones  rogíira  a  quien,  después  de  intentar  asesinarlo, 
estaba  a  punto  de  morir  |>or  orden  suya  en  una  hoguera;  pero 
ademas  debe  tenerse  presente  que  si  en  los  términos  de  Chillan 
i  Concepción  habria  sido  fácil  encontrar  muchos  caciques  que 


(1)  También  liablaTi  de  los  cacique»  que  Quiñones  tenia  presos  en  casa 
de  él  lo9  t4^8tlgo8  de  la  información  mandada  levantar  el  8  de  noviembre 
de  1599. 1,  entre  ellos,  frai  Juan  8orio,  comendador  de  la  Merced  en  Con- 
cepción, añade  que  los  caciques  se  habian  conjuiado  para  matar  al  gober- 
nador. 

(2)  Citada  carta  de  18  de  febrero  de  1600. 
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no  vivian  como  cristianos  ni  habían  abrazado  siaoeraraente  la 
relijion,  no  se. habría  hallado  quizas  ninguno  que  hasta  entonces 
se  hubiera  negado  a  recibir  el  Imutismo.  Esto  es^  a  lo  menos,  lo 
qne  nos  dicen  todos  los  documentos,  que  siempre  llaman  apte» 
tatas  a  los  indios  rebelados. 

Empero,  suponiendo  que  Quiñones  diga  verdad  i  los  cadquei 
condenados  a  la  hoguera  fuesen  infieles  e  inútiles  las  súplicas 
del  gobernador  para  que  se  prestaran  a  ser  bautizados,  ¿podrá 
creerse  que  los  quemó  por  haber  rehusado  el  bautismo? 

Si  les  instaba  que  lo  recil)ieseu,  nó  para  perdonarlos  ni  pro- 
metiéndoles el  perdón,  sino  ])ara  que  murieran  cristianamente, 
ninguna  influencia  tuvo  en  la  ejecución  la  negativa  de  ellos.  Si, 
al  contrario,  les  hubiese  ofrecido  la  vida  con  tal  que  recibiesen 
el  bautismo,  ¿habrá  quiéu  crea  que  lo  rehusaron  obstinada- 
mente, cuando  estaban  acostumbrados  a  finjir  sentimientos  cris- 
tianos con  motivos  harto  menores? 

Nada  ganaba  con  estos  crueles  castigos  el  reino  i  mientras 
tanto  pasaba  el  tiempo,  habia  llegado  el  afio  1600  i  las  cia- 
dades  australes  no  recibian  ausilio.  Según  la  cuenta  que  poco 
después  (3)  sacaba  Quiñones  de  las  tropas  de  que  disponia  pan 
ir  en  socorro  de  J^a  Imperial  i  de  Angol,  no  podia  juntar  sino 
el  mismo  número  que  en  noviembre  de  1599,  doscientos  hom- 
bres. 

De  los  diversos  refuerzos  recibidos  hemos  mencionado  jra  los 
ciento  cincuenta  soldados  traidos  del  Perú  por  don  José  de  Ri- 
vera i  los  ciento  treinta  traidos  de  Santiago  i  La  Serena  por 
don  Luis  Jufre:  del)emos  agregar  que  el  2  de  enero  de  1600 
llegó  del  Perú  el  capitán  Juan  Martinez  de  Lciva  con  ciento 
seis  hombres  mas  (4),  los  cuales  con  los  ciento  traidos  por  Qui- 
ñones formaban  un  total  de  cuatrocientos  ochenta  i  seis. 

(3)  Citada  carta  de  18  de  febrero  do  1600. 

(4)  Con  esto  refuerzo  lle^^ó  frai  Francisco  de  la  Cámara  i  Bayo,  primer 
Visitador  Joncral  de  la  provincia  de  Predicadores  d«5  Chile.  Vino  ese  re- 
fuerzo directamente  a  Concepción,  se^nn  consta  de  la  declaración  del  pa- 
dre Cámara,  cu  la  infonuacion  levantada  en  Saniiai^o  oí  30  de  airosto  de 

<;ioo. 
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8e  habría  equivocado,  sin  embargo,  el  que  hubiese  basado  en 
tal  cálculo  su  cuenta:  porque  los  siete  meses  pasados  en  ChiU 
IK>r  don  FraucL^co  de  Quiñones  habian  sido  demasiado  amargos 
i  desalentadores  para  que  la  desersion  no  hubiera  hecho  estra- 
gos en  el  ejército  español.  La  misma  carta  que  suministra  loa 
anteriores  datos  (5)  apunta  que  en  esos  meses  habian  desertado 
del  ejército  i  combatían  en  los  ñlas  de  los  enemigos  mas  de  se« 
aenta  mestizoG  i  mulatos,  lo  que  se  esplica  fácilmente  en  una 
época  en  que  todos  las  ventajas  estaban  por  los  indios.  Añádan- 
se a  éstos  los  que  en  algunos  encuentros  i  por  enfermedades 
habian  muerto  i  se  verá  que  no  es  raro  que  Quiñones  encon- 
trara solo  cuatrocientos  seis  soldados,  de  los  cuales,  asegura,  mas 
de  cincuenta  estaban  completamente  desarmados  (6). 

Ni  con  mucho  podía  llevar  esos  cuatrocientos  hombres  en 
ausilio  de  las  ciudades  australes,  pues  los  pocos  que  a  su  liba- 
da encontró  en  Chile  no  bastaban,  ciertamente,  atendida  la  fuer- 
za del  enemigo,  para  resguardar  a  Chillan  i  Concepción.  De  loa 
cuatrocientos  seis  hombres  había  enviado  veinte  de  refuerzo  a 
Ara'uoo  i  juzgaba  que  en  Concepción  habia  de  dejar  por  lo  me- 
nos noventa  que,  unidos  a  los  sesenta  vecinos,  la  defenderían  de 
los  ataques  de  los  indios.  Otros  noventa  quedarían  en  Chillan; 
con  lo  cual  todo  lo  que  Quiñones  podía  llevar  en  socorro  de  las 
ciudades  del  sur  se  reducía  a  doscientos  hombres. 

¿Pensó  realmente  don  Francisco  de  Quiñones  emprender  con 
tan  corto  número  espedicion  tan  peligrosa?  Si  no  lo  pensó,  lo 
dijo,  a  lo  menos,  i  comenzó  a  prepararse  a  principios  de  enero 
para  pasar  con  el  ejército  el  Bíobio. 

En  el  acto,  el  cabildo  de  Concepción,  encabezado  por  el  te- 
niente de  gobernador  Pedro  de  Vizcarra  se  presentó  a  Quiñones 
i  le  hizo  notar  que  su  ida  era  la  ruina  del  reino.  El  silencio  que 
los  indfjenas  habían  guardado  de  victoria  tan  importante  como 


(5)  Citada  carta  do  18  do  fobrero  de  1600.  El  dia  de  la  Togada  de  Marti- 
nes de  Loiva  lo  encontramos  en  Rósalos,  libro  V,  capítulo  aVIII. 

(6)  Citada  carta  de  18  de  febrero  do  1000. 

11. — T.  i.  25 
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la  destrucción  de  Valdivia  estaba  mostrando  que  abrigaban  se- 
cretos planes  de  revuelta,  i  en  esos  mismos  dias  algunos  indios 
no  distantes  de  Concepción  intentaron  sublevarse  i  dieron  maer-- 
te  a  un  español.  Don  Antonio  de  Quiñones  que  acababa  de  cas- 
tigarlos i  de  talar  sus  comidas  tuvo  la  prueba  de  que  proyeeta- 
ban  un  levantamiento  jeueral.  ¿Seria  prudente  dejar  en  tales 
circunstancias  a  las  ciudades  de  Concei>ciou  i  Chillan  con  dos- 
cientos cincuenta  Jiombres^  ^ntre  vecinos  i  soldados,  por  toda 
defensa  i  entrarse  en  la  tierra  de  guerra  con  solo  otros  doscien- 
tos? En  consecuencia,  el  lugarteniente  i  el  cabildo  pediati  al  go- 
bernador, en  nombre  de  la  salud  del  reino,  que  tibandonase  el 
fatal  proyecto  i  no  se  moviera  por  entonces  de  donde  estaba  (7). 

Fácilmente  condescendió  Quífiones  con  Injustísima  petición 
que  se  le  hacia  i  permaneció  en  Concepción. 

A  principios  de  febrero  frai  Domingo  de  Villegas  le  trajo 
una  varíA  del  coronel  Francisco  del  Campo  con  notici&s,  por 
cierto,  no  mui  alentadoras.  Como  veremos  cuando  refiramos 
la  espedicion  de  ese  militar,  liabia  hecho  un  viaje  a  Osorno  i 
vuelto  a  Valdivia  para  tomar  de  los  barcos  mas  municiones  i 
acudir  nuevamente  en  ausilio  de  Osorno.  Al  ausentarse  per  se- 
gunda vez,  dejó  dicho  a  su  esposa  (que  quedaba  en  las  naves),  i 
al  que  las  mandaba  los  dias  que  debian  aguardarlo  (8);  ya  ha- 
bían pasado  con  esceso  i  la  inquietud  que  todos  sentian  es  fácil 
de  imajinar.  Junto  con  estas  alarmantes  noticias  recibió  Quifio- 
nes  una  carta  que,  al  partir  de  Valdivia,  le  escribió  el  coronel  i 
que  no  disminuia  la  gravedad  de  la  situación:  Francisco  del 
Campo  pedia  que  le  enviara  cien  hombres  de  refuerzo  al  puer- 
to de  San  Peilro  i  le  comunicaba  (jue  no  se  atrevía  a  socorrer  ni 
a  Ija  Imperial  ni  a  Villarica,  a  fin  de  que  el  gobernador  pro- 
veyera a  su  ausilio  (9). 

(7)  Presentación  qac  el  cabildo  do  Concepción  hizo  a  Qui&ouea  el  20  de 
enero  do  1600. 

(8)  En  la  carta  de  13  de  febrero  de  1600,  que  suministra  estos  datos,  dice 
Quifiones  que  el  coronel  encargó  que  lo  aguardasen  cuatro  dias  i  qae  lo 
hablas  aguardado  doce:  rre<Muos  ñt^íi  error  de  pluma,  pue^  nos  x^^i^o®  m^i 
poco  plazo  cuatro  dias  cuando  se  diiijia  a  Osortio. 

líM  Líencionada  carta  de  H  de  fobren»  de  UW. 
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Pedir  a  Quifioiies  cien  hombres  cu  aquellas  circunstancias  era 
pedirle  lo  imposible  i  destruir  de  una  plumada  todas  las  espe^ 
ranzas  que  la  colonia  habia  concebido  al  saber  la  llegada  del 
jMxIeroso  refuerzo  traido  por  el  coronel.  No  solo  no  socorria 
éste  las  ciudades  australes  sino  que  pedia  mas  tropas:  ¿qué  se 
habia  adelantado^  pues^  con  su  venida  i  cuan  terrible  no  se  pre-* 
sentaba  lo  i)orvenir?  Pero,  por  raui  clara  que  fuese  la  imposibi- 
lidad en  que  Quiñones  se  encontraba  para  acceder  a  la  petición 
de  Francisco  del  Campo,  como  las  circunstancias  eran  tan  gra- 
ves i  la  negativa  podia  tener  consecuencias  funestísimas,  el  pru-* 
dente  gobernador  no  quiso  cargar  solo  con  la  responsabilidad. 
Llamó  uno  a  uno  a  ir  los  maestres  i  pilotos  de  los  navios»  que 
habia  en  Concepción  i  les  propuso  que  llevaran  el  socorro  al 
mencionado  puerto  de  San  Pedro:  bien  sabia  Quifiones  que  a 
nada  se  esponia  con  este  paso.  Todos  dijeron  que  no  se  atre^ 
vian  a  llevar  el  refuerzo  «  por  no  saber  ni  haber  visto  tal  puerto 
f  i  que  se  perderian  si  a  él  fueren,  porque  es  junto  a  Chiloé  i, 
«  cuando  fuere  buen  puerto,  son  tan  jenerales  por  allí  los  nortes 
c  que  cuando  acá  pase  algún  navio  fuera  a  dar  al  Estrecho. »  Lo 
cual,  para  mayor  seguridad,  ordenó  Quiñones  que  los  declaran- 
tes lo  afirmasen  con  la  santidad  del  juramento  (10).  Lo  único 
que  el  gobernador  hizo  para  calmar  su  inquietud  acerca  de  la 
suerte  de  Francisco  del  Campo  fué  despachar  el  dia  10  de  fe- 
brero «el  navio  del  capitán  Diego  de  Lalla  con  doce  o  catorce 
«  arcabuceros  entre  soldados  i  marineros  para  que  vaya  al  puer- 
c  to  de  Valdivia  i  que  procuren  tomar  allí  leqtgua  del  coro- 
tnel(ll). 

En  la  carta  que  suministra  estas  noticias,  deplora  Quifio- 
nes que  Francisco  del  Campo  no  hubiese  repoblado  a  Valdivia, 
o  fundado,  por  lo  menos,  un  fuerte  servido  por  cincuenta  hom- 
bres i  atendido  por  uno  de  los  dos  navios  que  tenia  el  coronel.  I 
cree  que,  siendo  de  todo  punto  necesario  impedir  que  ese  puerto 


(10)  Moncipnada  carta  de  13  de  febrero  de  1600. 

(11)  Id.  id. 
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_  a  ser  aposenladero  de  pirata?,  i  no  tk*biendo  e£]>ei'arM 
jior  entóuces  que  los  ciudades  de  La  Impeml  i  Villíincu  se  pti**fl 
dieran  mistentar  en  medio  de  pueblos  rebeldes  i  belicosos  !  ais- 
ladas de  toda  eomunicacicn,  convenía  sobremanera  desjKjblar 
la.s  últimas  i  llevar  la  jente  que  eu  ella  había  a  Valdivia^  con  lo 
cual  quedaría  una  dudad  respetable,  . 

Del  misino  modo  juzga  necesario  abandonar  a  Angol  ¡  Uevaí 
la  jente  de  ella  a  Cbillan. 

Pero  todos  estos  eran  meros  proyectos  i,  mientras  tanto,  los 
desgraciados  habitantes  de  aquellas  ciudades  estaban  peii?e¡endo 
i  todos  sabían  en  esa  feeha  que  de  La  Imperial  no  quedaban 
mas  que  las  casas  del  obispo  don  Agustín  de  Cisnerus,  n  dontle 
«  se  había  fortalecido  la  jente  que  se  pudo  retirar  a  ellas  con  niu- 
«jeres  i  nifios,  relijiosos  i  sede  vacante,  sin  bastimento  n¡  recur-fl 
tso  hnmanOj  padeciendo  noíable  calamidad  i  trabajo  de  hambre 
9  i  continuo  cerco  de  los  indios,  sin  poder  salir  fuera  ni  ser  so* 
«  corridos  por  ninguna  parte,  sustentándose  con  yerbas  i  algunos 
«caballos,  perros  i  gatos,  adargas  i  otius  armas  de  cuero  #  (12). 
Todo  esto  i  el  que  Francisco  del  Campo  no  pensara  en  ausiliar 
a  esas  ciudades  sacalia  de  tino  a  Quifioues;  si  el  corone!,  estando 
tan  cerca  de  ellas  i  teniendo  tantas  mas  fuerzas  que  las  de  que 
él  pedia  disponer,  no  se  atrevía  a  socorrerlas,  ¿quú  baria  él  i  có- 
mo las  ausiliaria?  M 

En  medio  de  tales  angustias,  repetía  una  i  otra  vez  su  rcnnn-™ 
cia,  manifestando  la  necesidad  de  enviar  un  gobernador  maa 
joven,  mas  ájil  i  de  mejor  salud;  hablaba  de  los  gravbimoB 
males,  de  la  segura  pérdida  de  la  colonia  que  resultana  de  su 
muerte;  recordaba  las  muchas  tentativas  hechas  por  los  indios 
para  asesinarlo,  i  tanto  apuraba  la  dificultad  que  ya  se  creía  en- 
venenado, tf  I  lo  que  mas  de  temer  es  de  que  deben  haber  dado 
« traza  i  ónlen  cantidad  de  caciques  que  be  tenido  presos  eti  mí 


'1*2)  Información  levimtadfl  eí  24  de  í^nero  de  ICOO^  a  p<?<limeoto  do  Do- 
minar» i\v  Era '.o. 
l^iíA  tiiÍHQiHft  coQOJí  do<3)«  JQ  QiiifloDofl  al  tei  apenas  llegó  a  Chíl«  el  )&  de 
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«  casa  con  el  seryicíó  de  indios  e  indias  que  hai  en  ella  (que  esto 
ff  no  se  puedo  escusar  por  las  costelacioues  de  la  tierra)  de  dar* 
«r  me  algún  tócigo  i  veneno  en  la  comida,  que  me  va  consumien« 
c  do  i  acabando  sin  poderlo  remediar  ni  tener  otra  cura  sino  la 
ir  que  por  orden  divino  me  puede  venir  i  Vuestra  Majestad  con 
trsu  poderosa  mano  reservarme  i  dar  lugar  a  que  me  vaja 
tra  curar  a  mi  casa;  i*  mi  celo  i  voluntad  no  merecen  otra 
«cosa»  (13). 

En  tantas  angustias  tenia,  sin  embargo,  una  esperanza 
don  Francisco  de  Quiñones.  El  1.*  de  octubre  le  habia  es- 
crito  don  Luis  de  Yelasco,  anuncKndole  la  venida  a  Chile  de 
don  Grabriel  de  Castilla  con  cuatrocientos  hombres. «  Si  viniese, 
«  dice,  muchos  buenos  sucesos  se  podrían  prometer  i  por  lo  mé- 
tr  dos  se  evitará  el  dafio  de  las  ciudades  que  están  cercadas.  » 
Pero  habian  pasado  cuatro  meses  i  el  socorro  que  el  virei  liabia 
anunciado  que  vendria  «r  con  mucha  brevedad  j»  no  parecía. 

Por  fin  llegó  a  Concepción  el  14  de  febrero  don  Gabriel  de 
Castilla  i,  como  lo  habia  supuesto  el  gobernador  de  Chile,  su 
demora  fué  causada  por  los  preparativos  que  traía  para  atacara 
los  corsarios,  de  cuya  venida  habia  avisado  QuifSones  al  virri. 
Llegó  dos  meses  después  de  lo  que  habría  sido  menester  pafra 
combatir  con  Simón  de  Cordes;  pero  muí  a  tiempo  para  ayudar 
a  Quiñones,  que,  si  le  creyéramos,  ya  desesperado  «  estaba  para 
«  salir  en  campo  i  socorrer  la  ciudad  de  Angol  i  La  Imperial 
«  con  doscientos  i  seis  hombres  i  la  determinación  que  llevaba 
«  para  dar  este  socorro  era  irme  a  la  de  Chillan  i  escojer  ciento 
« i  sesenta  caballos  a  la  lijera  »  (14). 

Hizo  presente  el  gobernador  a  don  Gabriel  de  Castilla  la  ea- 
*  trema  necesidad  del  reino  i  le  pidió  trescientos  hombres.  Castilla 
le  prometió  doscientos  veinticuatro,  los  cuales  formaban  dos 
compañías  mandadas  por  los  capitanes  García  Díaz  i  don  Fran- 
cisco de  Villaseflor  i  Acuña.  Como  sabemos,  don   Gabriel  de 


(13)  Carta  de  19  de  febrero  de  IGOü. 

(14)  Id.  id. 
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Castilla  traia  de  Lima  urden  de  entregar  solo  ciento  cincnenta 
soldados  a  Quiñones:  mui  clara  debió  de  ver  la  urjenie  necesi- 
dad de  la  colonia  cuando  se  resolvió  a  escederse  en  setenta  i  cua- 
tro hombres  a  las  instrucciones  recibidas.  I  puesto  que  los  sol- 
dados que  en  los  dos  buques  traia  no  eran  iuas  que  doscientos, 
de  seguro,  para  entregar  el  número  que  entregó  al  gobernador 
de  Chile,  sacó  de  las  naves  muchos  marineros;  lo  cual  pudo  ha- 
cer tanto  mas  fácilmente  cuanto  que  habia  desaparecido  por  en- 
tonces el  temor  de  un  encuentro  con  los  corsarios  i  que  los  bu- 
ques venían  perfectamente  tripulados.  De  todos  modos,  Chile 
debió  no  poco  a  la  buena  voluntad  de  don  Gabriel  de  Castilla  i 
fué  para  la  colonia  una  felicidad  el  que  la  espedicion  estuviese 
mandada  por  ese  militar,  que  conocía  perfectamente  las  cosas  del 
reino  i  habia  desempeüado  con  lucimiento  puestos  importantes 
en  sus  ejércitos. 

Con  este  refuerzo  concluyeron  las  iuoertidumbres  de  Quiño- 
nes. «  Dándoseme,  dice  en  la  tan  citada  carta  de  18  de  febrero, 
c  saldré  en  campo  con  cuatrocientos  i  diez  hombres  que,  aunque 
«  parece  es  número  suficiente  para  entre  indios,  certifico  a  Vues- 
« tra  Majestad  que  no  lo  es  en  el  tiempo  que  agora  corre,  porque 
«  hai  juntas  de  siete  i  ocho  mil  de  a  caballo  i  seis  i  ocho  mil  de 
«  a  pié.  Yo  saldré  de  esta  ciudad  dentro  de  seis  días  i  procuraré 
«de  socorrer  estas  dos  que  con  tan  notorio  peligro  están,  i  como 
«  la  causa  es  de  Dios,  espero  en  su  divina  majestad  se  ha  de  tc- 
«  ner  buen  suceso,  aunque  voi  con  poca  salud  i  cada  dia  tengo 
»  muertos,  j» 

Dos  dias  después  de  fechar  la  carta  precedente,  el  20  de  fe- 
brero de  1(500,  al  concluir  de  otra  dirijida  también  al  rei,  se  leen 
estas  palabras: «  Hoi  tuve  nueva  está  sobre  la  ciudad  de  Angol,  • 
«que  es  veinte  leguas  de  esta  donde  resido  (Concepción),  una 
«junta  de  ocho  mil  indios  de  a  caballo  i  seis  a  siete  mil  dea 
«  pié,  i  ansi  me  parto  a  socorrerla,  aunque  con  mui  poca  salud  i 
«  poca  jente,  dentro  de  tres  dias.  » 

Un  certificado  del  escribano  secretario  nos  da  noticia  de  las 
últimas  medidas  tomadas  por  Quiñones  al  emprender  la  marcha 
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al  SUK  manifiestan  la  severidad  con  que  el  gobernador  procura- 
ba el  mantenimiento  de  las  buenas  costumbres;  cosa  no  común 
en  una  época  en  que  solian  aliarse,  no  saldemos  cómo,  los  des- 
órdenes con  la  mas  viva  fe.  Hé  aquí  el  documento: 

«  Certifico  yo,  Juan  Luis  de  (íaraarra^  secretario  de  gobema- 
«  cion  i  cámara  en  el  reino  de  Chile,  que  por  mandado  de  Su 
«  Señoría  el  señor  don  Francisco  de  Quiñones,  gobernador  i  ca- 
«  pitan  jeneral  i  justicia  mayor  en  61  i)or  Su  Majestad,  se  man- 
«  daron  echar  i  se  echaron  bandos  públicos  en  el  ejército  real 
«  que  llevó  al  socorro  de  las  ciudades  de  Aiígol  i  La  Imperial 
«  para  que  todos  los  jenerales,  capitanes,  ofi^ciales,  soldados  i 
«  demás  personas  del  dicho  ejército,  de  cualquiera  calidad  que 
«  fuesen,  se  confesasen  i  comulgasen,  pues  habia  abundancia  de 
«  sacerdotes  i  era  cuaresma  i  obligación  precisa.  I  otros  que  nin- 
«  guno  tuviese  ni  consintiese  íenei'  en  sus  toldos,  pabellones,  alo- 
tí  jamientos  de  noche  ni  dormir  en  ellos  ninguna  de  Ids  indias 
«  de  su  servicio  ni  otras,  porque  se  escusasen  ofensas  de  Dios  i 
«  murmuraciones.  I  todos  los  dias  jeneralmente  que  se  recojiesen 
«  a  sus  cuarteles  i  durmiesen  alerta  con  las  armas  en  las  manos 
«  i  la  compañía  de  Su  Señoría  en  el  cuerpo  de  guardia,  so  gra- 
«  ves  penas  que  les  puso.  I  otros  muchos  bandos  de  buen  gobier- 
«  no  en  todo  el  discurso  del  dicho  viaje  de  ida,  estada  i  vuelta, 
«  con  el  celo  tan  cristianísimo  que  Su  Señoría  lia  tenido  i  tiene 
«  i  deseo  de  acudir  a  las  cosas  del  servicio  de  Nuestro  Señor,  i 
«  de  Su  Majestad,  castigando  los  delitos  i  pecados  públicos  ejem- 
«  plarmente^  como  las  culpas  merecian,  con  todo  cuidado  i  viji- 
«  lancia,  sin  haber  tenido  jénero  de  descuido  en  lo  que  convino. 
«  E  por  que  de  ello  conste,  por  mandatlo  del  dicho  señor  gober- 
«  nador,  di  la  presente  firmada  de  mi  nombre  en  veintiocho  de 
it  abril  de  mil  i  seiscientos  años. — Juan  Luis  de  Gamarra.  » 

Tal  es  la  historia  de  los  preparativos  de  la  e3i)edicion  de  Qui- 
flonas  al  sur  de  Chile.  Por  ella  se  ve  que,  mientras  tuvo  a  su 
disposición  doscientos  hombres»  aunque  tomando  precauciones 
para  resguardar  su  responsabilidad,  no  pensó  nunca  de  serio  en 
acometer  una  empresa,  que  habría  sido  descabellada  i  peligrosa 
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para  la  existencia  misma  de  la  colonia:  difícil  era,  en  verdad, 
que  ésta  pudiese  resistir  una  nueva  derrota  como  la  que  asi 
habria  ido  a  buscar  Quiñones.  Mas,  apenas  recibió  el  refuerzo 
de  Castilla,  no  trepidó  un  momento  mas:  sin  desconocer  ni 
ocultar  los  peligros  de  la  espedícion,  la  emprendió  inmediata- 
mente. 

I  para  saber  que  en  realidad  no  pudo  disponer  mas  que  de 
cuatrocientos  hombres,  tenemos  no  solo  su  aserto  sino  también 
el  nada  sospechoso  de  Alonso  de  Rivera,  que  asi  lo  atesti- 
gua (16). 

(15)  Memorial  presentado  por  Alonso  de  Rirera  al  vire!  del  Perú  el  17 
dt  Boyitmbre  dt  1600. 


.CAPITULO  XIX. 

VIAJE   DE  QUIÑONES   A   LA   IMPERIAL. 


t^eoipiiada  salida  de  la  espedicion. — El  cantivo  Francisco  de  Herrera. — Impor- 
tante! notician  qne  oomanica. — Encu^ntranse  en  los  llanos  de  Tumbel  los  dos 
eiárcitos.  —  Ardid  d«  los  indios,  impetuosidad  de  Quiüones  i  prudencia  de 
Pedro  Cortés. — Batalla  de  IS  de  marzo.  —  Completa  derrota  .del  enemigo  i 
gran  matanza  que  en  él  se  hace. — Quién  está  en  la  verdad  al  calificar  la  ba- 
talla de  Yambel. — Pa»o  del  no  de  La  Laja. — Quiñones  en  Angol. — Viaje  a 
La  Imperial. — Encuéntranse  los  ejéicitos  en  el  valle  del  Tavon. — Quién  era 
•1  comandante  de  los  indios.  —  Corta  batalla  i  gran  derroca  de  los  indios. — 
El  heroísmo  de  Quiñones,  referido  por  él  mi»mo. — Inmensa  superioridad  del 
e^tafiol  sobre  el  indíjena. — Cómo  procuraban  éstos  neutralizarla. —  Correrías 

.-  de  Quiñones  durante  el  viaje  a  La  Imperial.  —  El  80  de  marzo  de  1600  en 
h%  Imperial.  —  En  oué  estado  se  encontraban  los  desgraciados  habitantes. — 
Per  qué  no  prooedio  inmediatamente  a  despoblarla   don    Francisco  de  Qni- 


Era^  sin  duda,  bien  tarde  ya  los  últimos  dias  de  febrero  para 
comenzar  la  espedicion  al  sur  de  Chile;  pero  Quifiones  no  podia 
elejir  ni  habia  de  abandonar  a  una  muerte  segura  a  los  pobla- 
dores de  Angol  i  La  Imperial,  dejándolos  un  afio  mas  sin  recur- 
sos. Asi,  reforzadas  las  guarniciones  de  Arauco,  Chillan  (1)  i 
Concepción  no  creyó  prudente  demorarse,  después  de  recibido  el 
ausilio  del  Perú,  ni  siquiera  el  tiempo  necesario  para  aprovisio- 
nar el  ejército  como  habria  deseado  i  partió  de  Concepción  los 
últimos  dias  de  febrero  de  1600  en  dirección  a  Angol,  llevando 
t  mucha  parte  de  su  campo  a  pié  i  necesitado  de  comidas. » 

Después  de  caminar  algunos  dias  el  gobernador  (2)  vio  vc- 


(1)  Alvarez  de  Toledo,  canto  XXIII,  dioe  qne  a  dkvgo  de  ChiPaü  qne<ló 
Alonso  Cid  Maldonado. 


P)  "  Gíqco  jornadas  *'  díee  Eosales. 
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nivy  huyendo  de  la  tierra  de  guerra,  a  «  Francisco  de  Herrera^ 
c6|)afioI  a  quien  tenian  cautivo  v  (3)  los  indios.  Habia  sido  lie- 
vado  por  su  amo  a  una  gran  junta  que  tenian  en  los  llanos  de 
Yumbely  cerca  del  «r  fuerte  de  la  Candelaria  i  estero  de  Dofia 
«Juana,  antes  de  pasar  el  rio  de  Biobioj)  (4),  endonde  aguar- 
daban a  Quiñones,  sabedores  de  su  espedicion.  Aseguraba  He- 
rrera «que  en  la  dicha  junta  habia  diez  mil  indios  de  guerra  i 
«r  que  estaban  en  determinación  e  prevenidos  de  muchas  armas 
«para  embestir  a  la  jeiite  española.  »  El  gobernador,  sin  perder 
momento,  envió  a  averiguar  lo  que  habia  de  verdad  en  este  avi- 
so i  se  convenció  de  que,  si  bien  el  temor  le  habia  hecho  ver  casi 
doble  el  número  de  los  enemigos  a  Herrera,  en  lo  demás  eran 
exactas  las  noticias  que  daba.  El  ejército  español,  tomando  ca- 
minos estraviados,  llegó  hasta  las  inmediaciones  del  enemigo  i 
se  fortificó  con  palizadas.  Los  indios  hicieron  subir  parte  de  su 
caballería  a  un  cerrillo  vecino  para  que  desíle  allí  se  burlase 
de  los  españoles,  con  el  intento  de  que  éstos  saliesen  de  sus  for- 
tificaciones. Lo  habrían  conseguido,  pues  el  carácter  fogoso  de 
Quiñones  lo  movia  a  castigar  esa  insolencia,  si  Pedro  Cortés  no 
hubiera  contenido  al  gobernador,  diciéndole  cuántos  ardides 
usaban  los  indíjenas  i  cuan  preciso  era  andar  sobremanera  pru- 
dente i  no  dejarse  llevar  de  los  primeros  niovinücntos  (5).  En 
consecuencia,  salió  el  gobernador  «  en  persona  a  reconocer  la 
«  dicha  junta  e  verla  si  estaba  en  parte  para  poderle  embestir  e 
c  no  lo  hizo  por  hallarle  de  la  otra  baiula  de  un  estero  i  atalla- 
«  dar  dificultoso  de  pasarse.  » 

Estando  a  la  vista  los  dos  ejércitos,  no  podia  tardar  el  mo- 
mento de  la  batalla;  i  tuvo  ésta  lugar  el  día  siguiente,  «  lunes  13 
«  de  marzo  a  las  tres  de  la  tarde  »  i  el  triunfo  del  español  fué 
rápido  i  comi)leto. 

(H)  Relación  hcclia  por  Qninoni's  on  An;íol  el  15  de  abril  de  1600.  Enta 
e^  lo  qno  mas  nos  sirvo  para  referir  lo  relativo  al  viaje  de  Quifiouea:  ae  eii- 
tondení  que  de  ella  copiamos  las  palabra»  testnales  i  tomamos  las  noticias 
cuando  uo  citamos  otra  fuente. 

(4)  Carta  de  Tomas  do  Olavarria,  que  ae  hallaba  en  «-1  campamento  d« 
Quiñonetfy  fechada  el  12  de  uo\  i<>mbre  de  \{j02. 

(5)  Rosales,  liijjar  citado. 
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7<xlos  los  cronistas,  siguiendo  una  relación  hecha  por  Pedix) 
Oortés,  describen  minuciosamente  esta  acción  de  Yumbel,  la  lla- 
man gran  batalla  i  algunos  la  colocan  entre  las  «  mas  importan- 
tes de  cuantas  ha  tenido  la  nación  española  en  este  reino  después 
^ue  88  descubrió  n  (6). 

K^o  es  posible  negar  que  el  primer  triunfo  alcanzado  por  Qui- 
llones «  de  campo  a  campo  i  de  poder  a  poder,  »  como  él  dice, 
fué  de  suma  importancia  en  la  colonia  i  vino  quizas  a  salvarla 
<le  la  ruina;  pero  creemos  que  mejor  que  los  cronistas  la  califica 
el  gobernador: aquéllos  la  llaman  «gran  batalla»  i  éste  «runa  de 
« las  mas  horrorosas  i  breves  matanzas  i  victoria  que  ha  sucedi- 
«  do  en  este  reino. » 

¿Cómo  ha  de  llamarse  de  otro  modo  que  matanza  una  acción 
«n  que  por  parte  de  los  españoles  no  hubo  muerto  alguno  (7)  i 
de  «seis  raíl  indios»  que  componian  el  grueso  del  ejército  ene- 
^ttígo  quedaron  en  el  campo  quinientos  <r  sin  mas  de  otros  cien- 
to que  fueron  heridos  a  morir  a  sus  tierras  »?  Debió  de  ser  mui 
poca  la  resistencia  de  los  indios,  ya  que  la  persecución  de  los 
flue  huian  concluyó  el  mismo  13  de  marzo,  siendo  asi  que  la 
fi*ndon  había  comenzado  a  las  tres  de  la  tarde.  Por  eso  han  de 
ponerse  a  cuenta  de  la  imajinacion  las  muchas  peripecias  que 
refieren  los  cronistas  al  narrar  «1  combate  de  Yumbel. 

Siguiendo  su  sistema  de  crueles   venganzas,  con   las  cuales 
P^^^curaba  aterrorizar  al   indíjena   chileno,  Quiñones    mandó 
<l^emar  vivos  a  diez  o  doce  indios  aprisionados  por  los  españo- 
la diciendo:  «  abrazad  a  esos  traidores,  que  lautas  veces  han 
«sido  traidores  a  su  Dios  i  a  su  reí »  (8). 

Vencidos  todas  los  indios,  continuó  su  camino  para  Angol  i, 
>  fin  de  disminuir  el  peligro  del  paso  del  Biobio  llegó  hasta  mas 


(6)  Rosales,  Ingar  citado. 

<7)  Sosales  dice  que  bubonn  mncrto;  pero  al  bablar  de  esta  batalla,  con- 
twtoDdo  a  Qaifiones  ol  cabildo  do  Concepción  pocos  diaa  d»íspuos,^el  2  d« 
ubtüf  dice  espresamente:  "»in  p<^rdida  de  su  campo. "  Quizas  el  español  que, 
M^ti  Bosales,  pereció,  no  fu6  otro  que  el  «jue,  como  luego  <lccimo9,  se  abo- 
gó al  pasar  el  Biobio. 

(8)  Rosales,  lagar  citado. 
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jillá  tle  au  confluencia  con  el  de  La  Laja,  pasó  éste  i  dm 
nquél.  Pero,  a  pesar  de  esa  precaución,  estuvo  a  punto  de  aho- 
garse en  él  «  por  su  mucha  hondura  ¡  gran  corriente»  (9),  i  |>e- 
recieron  «  un  espafiol  i  algunos?  indios  i  caballos  con  algunas 
«cargas. «  Sin  otra  aventura  llegó  a  la  ciudad  de  Angol,  que 
estaba  en  suma  necesidad,  la  socorrió  con  comida  i  refuerzo  de  I 
tropas,  para  que  se  niautuviese  los  dias  que  é!  pensaba  emplear 
en  su  es{KMlicion  a  La  Imperial,  dejando  para  la  vuelta^  a  fin  de 
no  retardar  el  mencionado  socorro,  la  resolución  de  lo  que  po- 
día hacenjc  con  Angol.  Continuó  8u  viaje  inmediatamente,  des- 
pués de  sacar  de  la  ciudad  algunos  militares  conocedores  de 
aquf»llas  comarcas, 

Habia  caminado  algunoá  dias  el  ejército  cuamlo  en  el  valle 
del  rio  Tavon  se  encontró  de  nuevo  con  una  junta  de  seis  mil 
indijenas.  Quiüones  dice  que  con  ellos  estaban  «  algui>os  espa-  1 
«tfloles  i  mestizos  i  un  clérigo  de  misa  qué  los  gobenmba  í  sar- 
*  jenteaba  en  el  orden  que  debían  tener  en  la  batalla.  •  Hema* 
visto  ya  cuáu  gran  número  de  deserciones  habian  ocasionado  en  f 
el  ejército  español  la  laka  de  recursos  i  la  pujanza  del  enemigo; 
en  cuanto  al  sacerdote  de  qne  se  habla  aquí,  debo  de  ser  el  nom- 
brado Juan  Barba  que  se  habia  fugado  de  íja  Imperial  i  lleva- 
ba entre  los  indios  la  vida  del  mpóstata.  De  todos  modos  i  por 
mas  que  las  desertores  españoles  tuviesen  «sus  arcabuces  ¡  ar- 
nms  ofensivas  i  defensivas  jj  no  fué  <le  grande  ausilio  para  lo* 
indios  su  compañía,  ni  anduvo  felíx  en  su  comando  el  apóstata: 
apenas  se  vieron  los  indfjenas  en  presencia  de  las  tropas  espa* 
ñolas  i  lía  los  primeros  arcabuzazos,  *  disparados  i>or  éstooi  se 
pusieron  en  precipitada  fuga^  echíiudosc  al  rio  que  estaba  a  hUé 
espaldas  para  metei'se  luego  en  la  impouet rabie  espesura  de  au 
viücino  bosque,  cndonilc  no  pudiero]!  perseguirlos  con  éxito  Id 
vencedores. 

Dejaron  los  indio?*  en  ol  cainim  treinta  muertos,   mas  deiñea 


(0>  Cf inda  relnema  de  15  de  nhríl  i  otra  Umbieti  ña  Quiñone»  li^olm  \ntk* 
iú  E  La  Impi'i'riil  o  I  30  do  marzo  d«l  iui4mo  ftfio  16CHI. 
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caballos  i  otroe  desi)ojoSy  i  Quifiones  deploraba  sobremauera 
que  casi  no  hubieseu  trabado  combate  i  que  huyesen  ai)énas  loa 
vieron,  «que  si  media  hora  hicieran  rostro  i  sustentaran  laba- 
« talla,  no  quedara  ninguno  vivo,  según  la  pujanza  i  brío  coa 
«  que  fueron  embestiilos. » 

£1  ímpetu  de  esle  ataque  lo  atribuye  el  gobernador,  en  el  do* 
cumeuto  que  vamos  siguiendo,  al  ejemplo  lleno  de  heroísmo  con 
que  él  entusiasmó  a  las  tropas,  lo  cual  era  tanto  mas  de  admirar 
cuanto  su  muí  avanzada  edad  parecía  dispensarlo  de  tomar  per* 
sonalmente  parte  en  tales  refriegas.  Si  bien  alabanzas  propias 
DO  son  de  creer,  en  esta  ocasión  las  consigna  Quifiones  en  un 
documento  público  destinado  a  notificarse  a  los  mismos  que  ha- 
bían presenciado  los  hechos  i  no  es  de  suponer  que,  sin  necesi- 
dad ni  utilidad  alguna,  quisiera  que<lar  aute  todo  el  ejército  por 
miserable  farsante  i  jactancioso.  Si  no  modesto,  debemos,  pues, 
juzgarlo  veridíco  en  la  siguiente  descripción  que  hace  de  su 
hfusafia: 

ff  Habiéndose  puesto  en  orden  toda  la  jente  de  a  pié  i  de  a 

•  oaballo  para  embestir  al  enemigo,  se  puso  Su  Sefioría  delante 
«del  escuadrón  con  el  guión  i  estandarte  real  i  aunque  fué  re- 
«querido  i  apercibido  por  relijiosos,  capitanes  i  otras  i>ersonas 
«  se  retirase  a  el  batallón  por  el  riesgo  en  que  estaba  de  matarle 
« i  haberle  tirado  dos  o  tres  arcabuzazos,  lo  rehusó  con  razones 

«evidentes i  aunque  se  le  dijo  que  abatiese  i  apartase  el 

«  estandarte  porque  le  apuntarían  a  él,  respondió  que  antes  lo 
«arbolaria  en  la  parte  mas  alta  que  hallase  en  todo  el  real;  en 

*  lo  cual  mostró  la  jenerosidad  de  su  mucho  valor  i  ánimo  i  leal- 
«íad  i  celo  en  emplearse  en  el  servicio  de  Dios  i  de  Su  Majcs- 
«tad.» 

Los  dos  triunfos  obtenidos  por  Quiñones  en  su  espedícion  a 
La  Imperial  están  manifestando  que  ni  con  mucho  había  con- 
daido  la  gran  su^ieriorídad  que  daba  sobre  los  indios  al  ejército 
espafiol  la  disciplina  i  el  diestro  manejo  de  las  armas  de  fuego: 
son  inespHcables  de  otro  modo  esas  victorias  de  cuatrocientos 
hombres  contra  seis  mil,  alcanzadas  en  cortos  instaiites  i  casi  si^ 
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que  se  derramase  sangre  en  las  filas  espafiolas.  Ni  en  los  prime- 
ros tiempos  de  la  conquista  de  Chile  se  v¡6  mas  clara  la  supe- 
rioridad del  espailol.  Razón  tenian,  pues,  los  relijiosos  que  desde 
Valdivia  escribian  a  Quiñones  en  setiembre  de  1599  para  deplo- 
rar la  postración  de  ánimo  de  los  vecinos  i  defensores  de  las  ciu- 
dades! para  asegurar  que  todos  los  triunfos  que  habian  obtenido 
los  mdíjenas  debian  ponerse  a  cargo  del  descuido  de  los  espafio- 
les:  nunca  sin  sorpresa  habian  salido  aquéllos  victoriosos.  Si- 
hubieran  adivinado  lo  que  sucedería  en  el  siguiente  mes  de 
octubre  con  la  propia  ciudad  de  Valdivia  endonde  escribian, 
habrían  añadido  los  relijiosos  el  mas  terrible  i  elocuente  ejem- 
plo para  probar  lo  que  decian. 

Conociendo  los  indíjenas  perfectamente  su  inferioridad,  se 
limitaban  a  aislar  unas  de  otras  las  ciudades,  a  impedir  con  su 
mayor  número  que  las  pequeñas  guarniciones  de  ellas  saliesen  a 
renovar  los  víveres  i  a  hacer  provisiones;  hostilizaban  a  cada 
instante  por  diversos  puntos  i  de  diversas  maneras  a  los  asedia- 
dos, procuraban  concluir  con  ellos  uno  a  uno,  sorprendiendo  á 
los  que  se  aventuraban  a  salir  de  los  fuertes,  i  reducir  por  ham- 
bre i  fatiga  a  los  que  i>ermanecian  atrincheratlos. 

Quiñones  |íodia,  pues,  estar  i  estaba  seguro  de  que  por  entón- 
ccs  no  amenazaba  peligro  alguno  serio  al  ejército,  con  tal  que 
no  se  descuidara  i  quiso  escarmentar  a  les  indios  haciendo  co- 
rridas en  sus  tierras  al  pasar  i>or  ellas.  De  este  modo  les  taló 
sus  campos,  cojió  varios  j)risioneros  i,  lo  que  valia  mucho  mas, 
consiguió  libertar  a  «  veinte  mujeres  españolas  i  una  mulata  con 
sus  hijos  i  anaconas  de  los  que  se  cautivaron  en  Valdivia.  » 

Por  fin,  el  30  de-niarzo  de  IGOO  llegó  don  Francisco  de  Qui- 
ñones a  La  Imperial  i  estableció  su  campamento  a  una  legua  de 
distancia  de  ella  en  la  ril>era  del  (Amtin,  cu  un  paraje  denomi- 
nado Angades. 

Fácil  es  de  iraajiuar  el  contento  con  que  recibieron  al  gober- 
nador los  vecinos  de  la  antes  ílorccioutc  ciudad  La  Imperial,  re- 
ducida ya  a  un  montón  de  ruinas,  tremenda  cárcel  de  las  pocas 
personas  (jue  habian  conservado  la  vida,  soportando  el  hambre, 
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la  sed,  la  desnirdez  i  librando  de  los  diarios  ataques  que  contra 
ellos  dirfjian  los  iudíjeuas. 

¿Cuántos  quedaban  de  los  ciento  cuarenta  (10)  bizarros  solda- 
dos que  liabia'  dejado  Loyola  en  la  capital  del  sur  de  Chile  la 
víspera  de  la  desastrosa  muerte  de  aquel  gobernador?  ¿I  en  qué 
^tado  se  encontraban  esos  pocos  sobrevivientes,  casi  cadáveres, 
salvados  prodijiosamente  de  la  suerte  que  sus  com pañeros  habian 
corrido? 

Vamos  a  verlo  por  menor  i,  ciertamente,  decia  verdad  Qui- 
fiones  al  asegurar  que  causaba  «  lástima  i  com})asion  ver  tantas 
«  mujeres  viudas,  por  haberles  muerto  los  indios  sus  maridos;  i 
«  están  desnudas  i  pobres  i  las  creaturas,  hombres  i  viejos,  fla- 
«  eos,  dibilitados  i  sin  vigor,  a  causa  de  la  hambre  i  sed  que  han 
ff  padecido. » 

Conocemos  la  opinión  espresada  por  Quiñones  en  su  carta  al 
rei,  fecha  a  18  de  febrero  de  1600,  as  decir,  pocos  dias  antes  de 
partir  de  Concepción,  acerca  de  la  necesidad  de  despoblar  las 
ciudades  de  La  Imperial  i  Angol :  parece,  pues,  natural  que  lo 
primero  que  hubiera  hecho  fuese  llevar  a  cabo  pro¡>ósito  ya  tan 
pensado.  No  lo  hizo  asi,  sin  embargo,  i  no  tardaremos  mucho 
en  ver  que  obró  con  prudencia  consumada  en  no  seguir  de  pron- 
to su  propk)  dictamen. 

La  medida  de  despoblar  dos  de  las  ciudades  que  habian  sido 
mas  importantes,  aunque  ya  no  fuesen  sino  ruinas  i  estrechos  i 
malos  fuertes,  era  demasiado  grave  i  se  prestaba  mucho  a  servir 
de  fundamento  para  acusaciones  contra  el  gobernador.  Quiño- 
nes, que  conocia  cuan  fácil  es  echar  la  responsabilidad  sobre  el 
antecesor,  i  que  habia  tenido  la  debilidad  de  hacerlo  asi,  quiso 
ponerse  en  guardia  i  no  dar  paso,  sin  justificarlo  hasta  el  ex^ 
ceso. 

Probablemente,  todos  veian  su  intención  í  las  dilijencias  que 
precedieron  a  la  despoblación  de  La   Imperial  i  Angol  no  fue- 


(10)  Eso  09  el  mlmero  qae  anigoa  la  inforroacion  le  pautada  en  Santiago 
el  2  de  setiembre  de  1600  en  la  pregunta  tercera. 
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ron  sino  una  especie  de  triste  i  necesaria  comedia;  pero,  como 
siguiéndolas  paso  a  paso  conoceremos  perfectamente  el  estado 
en  que  se  encontraban  esas  ciudades,  las  resumiremos  con  fide- 
lidad. 


CAPITULO  XX. 

DB3P0BI.ACION  DE   LA   IMPERIAL. 
I. 


Orden  de  Qaiñones  al  cabildo  de  La  Imperial.— 'Entado  en  qne  se  encontraba  la 
ciadad.  —  Asaltos  de  los  indios,  rechíizados  por  los  españoles.  —  El  capitán 
Arévalo,  el  clcrigo  Guevara  i  el  caaóaigo  Agailera.  -—  Hacen  una  barca  los 
de  La  Imperial.  —  Au  laz  eaciirsioD  da  Eícobar  Ibacache. — Uonstrnocion  de 
nna  embarcación  para  ir  al  norte. — Viaje  de  Escobar  Ibacaobe.  —  Expedi- 
ción i  muerte  de  Hernamio  Ortix.  —  Ardid  de  los  ludios  e  imprudencia  de 
los  españolea.  —  Reúue^e  el  cabildo.  —  Pide  la  despoblación  de  la  ciudad.-* 
Cabildo  abierto — Adhidrese  a  la  solicitud  del  ayuntamiento. 


Acampado  en  Angadesdon  Francisco  de  Quiñones,  hizo  ante 
escribano,  con  fecha  31  de  marzo,  un   res  amen  de  su  gobierno: 
refiere  su  venida  a  Chile  a  consecuencia  de  la  muerte  de  Grarcía 
Ofiez  de  Loyola;  el  deplorable  estado  en  que  halló  a  la  colonia, 
destruidos  muchos  fuertes  i  algunas  ciudades,  sitiadas  otras,  casi 
arruinadas  las  demás;  la  imiiosibilidau  en  que  se  habia  visto 
de  acudir  prontamente  en  ausilio  de  las  ciudades  australes;  có- 
mo lo  efectuó  apenas  llegaron  los  socorros  pedidos  al  vireí; 
los  combates  que  le  presentaron  los  indios  i  las  victorias  que 
obtuvo  en  su  peligrosísimo  viaje  a  Angol  i  a  La  Imperial.  Eu 
seguida  «  exhorta  de  parte  de   Dios  Nuestro  Señor  i  de  Su  Ma- 
«jestad  i  como  su  gobernador  i  capitán  jeneral  manda  al  cabil* 
«do,  justicia  i  rejimiento  de  ella  (La  Imperial)  que,  con  asis- 
«tencia  de  su  provisor  i  de  losrelíjiosos  o  personas  doctas  i 

«esperimentadas  de  ella  i  de  dos  vecinos  i  moradores  ¡otras  dofS 
H.— T.  r,  27 
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ff  soldados^  se  congreguen  en  uno^  invocando  el  divino  ausilio, 
tf  olvidando  su  particular  i  sin  pasión  ni  afición,  anteiH)nieudo 
ff  el  servicio  de  Dios  Nuestra  Sefior  i  de  Su  Majestad  í  bien  co- 
«  mun^  pues  está  a  su  cargo  su  proteocion^  amparo  i  defensa» 
«  Traten  i  comuniquen  entre  todos,  considerando  el  estado  pr&- 
v  senté  i  dificultades  que  ofrece  el  tiempo  con  que  al  presente  se 
c  halla,  el  orden  i  modo  que  mas  convenga  para  su  sustentación 
«r  i  de  sus  vecinos  i  moradores,  ad virtiendo  por  escrito  todos 
«juntos  o  cada  uno  en  particular  a  Su  Sefioría  con  suma  breve- 
tf  dad  lo  que  les  pareciere;  pues  el  tiempo  está  tan  adelante  e  no 
«  se  requiere  otra  cosa  para  proveer  en  el  caso  lo  que  mas  con* 
ff  venga.  Que  está  presto  de  acudir  con  el  amor,  celo  e  voluntad 
«  que  ha  venido  al  dicho  socorro  e  quitarlo  al  enemigo,  arries- 
c  gando  para  ello  no  tan  solamente  su  vida  i  i)az  sino  la  del  je- 
irneral  don  Antonio  de  Quiñones,  su  hijo,  que  con  la  mesma  vo- 
«luntad  ha  acudido,  acude  i  acudirá  a  la  dicha  conservación.» 

El  dia  siguiente  fué  notificado  ese  auto  a  los  cabildantes  «r  en 
« la  ciudad  Imperial  reducida  en  lum  fortaleza  por  el  alza- 
ff  miento  jeneral  de  1  os  indios.  » 

¿Quiénes  formaban  el  cabildo,  quién  mandaba  en  Ija  Impe- 
rial? ¿Qué  habia  sido  de  sus  defensores,  <l&spues  <le  la  salida  de 
don  Baltazar  de  Villagra  i  de  frai  Juan  Lagunilla  en  demanda 
de  socorros  que  nunca  llegaron? 

Habia  tomado  el  mando  de  la  ciudad  el  capitán  Hernando 
Ortiz;  quien  desde  el  primer  momento  habia  organizado  la  defen- 
sa i  procurado  reanimar  el  caido  valor  de  los  pocos  soldados  con 
que  en  tan  críticas  circunstancias  contaba.  Valiéndose  de  todos 
los  medios,  consiguió  armar  su  jente  i  la  aprovisionó  de  i)ólvora, 
cuerdas,  etc^  sacándolas  de  casa  del  factor,  donde  habia  tenido 
la  precaución  de  enterrarlas  antes  de  la  entrada  de  los  indios  i  de 
la  destrucción  de  la  ciudad.  Naturalmente,  en  aquellas  circuns- 
tancias estremas,  enfermos,  ancianos,  clérigos,  frailes,  todos  to- 
maron las  armas  i  se  aprasüiron  a  la  defensa. 

No  suponia  estas  cosas  Anganamon  i  tal  vez  orcia  apoderarse 
sin  gran  tral)ajo  de  La  IniíKuial,  cuando  iba  de  nuevo  contra 
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ella  &  la  cabeza  de  lucido  ejército.  Pronto^  siu  embargo,  hubo 
•^e  conocer  su  error,  pues  vio  rechazado  el  ataque.  Llevaba  el  vi- 
cetoqui  dos  de  los  cautivos  españoles  tomados  en  la  derrota  de 
Valiente:  uno  de  ellos,  el  capitán  Quijada,  consiguió  fugarse 
durante  el  fragor  del  combate  i  entrar  en  la  ciudad;  i  apenas  lo 
supo,  Anganamon  dio  muerte  al  otro. 

Siguióse  a  éste  una  serie  de  asaltos;  los  cuales,  por  fortuna, 
fueron  siempre  rechazados. 

£n  todos  o  casi  todos  intentaban  las  indios  poner  fuego  al 
fuerte.  Consiguieron  alguna  vez  que  principiara  el  incendio  i 
los  soldados  españoles  lograron  estinguirlo;  otra,  lo  impidió  la 
vijilancia  del  capitán  Juan  de  Arévalo  i  del  clérigo  Pedro  de 
Guevara;  el  canónigo  Alonso  de  Aguilera  notó  en  otra  ocasión 
que  los  indios  preparaban  gran  cantidad  de  lefia  i  de  lino  i  el 
capitán  Juan  de  Godoi,  con  admirable  arrojo,  logró  llegar  hasta 
el  lugar  donde  tenian  todo  eso  depositado  i  prenderle  fuego  an- 
tes de  que  lo  hubieran  acercado  al  fuerte. 

Ko  bastaba  a  los  desgraciados  habitantes  de  La  Imperial  re- 
chazar los  ataques  de  los  enemigos:  los  víveres  se  les  habian 
concluido  i  las  fuerzas  se  les  agotaban  ante  enemigos  siempre  de 
refresco:  necesitaban  alimentos  i  refuerzos. 

Con  mucho  sijilo  hicieron  una  pequeña  embarcación  i  a  la 
media  noche  salió  en  ella  con  unos  cuantos  audaces  el  valiente 
capitán  don  Pedro  de  Escobar  Ibacache;  logró  llegar  sin  ser  sen- 
tido hasta  los  rauchos  del  cacique  Antecura;  le  dio  muerte,  cau- 
tivó a  8U  familia  i  llevó  las  provisiones  que  pudo  a  la  fortaleza.. 
Animados  con  esto,  comenzaron  los  sitiados  a  construir  otro 
barco  que  fuese  capaz  de  salir  al  mar  i  de  llegar  a  Concepción. 
La  empresa  era  jigantescu,  pues  no  tenian  ni  quién  la  dirijiese, 
ni  materiales  adecuados  para  llevarla  a  calx);  i)ero  en  la  estrema 
necesidad  iba  a  suplirlo  todo  la  voluntad  indomable  de  aquellos 
hombres. 

Dirijió  la  obra  el  mismo  Alonso  de  Aguilera,  que  tan  seña- 
lado servicio  habla  hecho  ya  a  la  ciudad.  I  para  mutcrialtes  de 
conslrucciou: 
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n  Sacaron  corbatones  de  peralta 
«  I  de  manzanos  la  demás  madera, 
«  Las  tablíis  de  sobrados,  cajas,  puertas 
«  Muclias  de  ellas  por  mil  partes  abiertas 
«Con  trapos  vi^jos,  mádidos  taparon 
«  Por  lio  tener  estopas  las  junturas, 
«  Clavos  ¡  estoperoles  que  le  echaron 
«  Fueron  de  varias  suertes  i  hechuras  »  (1). 

Ya  sabemos  que  el  audaz  don  Pedro  de  Escobar  Ibacac)ie  m 
«ncargó  de  tentar  la  aventura  acompañado  de  unos  pocos  hom- 
bres ¡  que  de  nuevo  lo  favoreció  la  suerte:  consiguió  salir  al 
al  mar,  llegar  en  su  frájil  barquichuelo  a  ConceiKíion  i  mani- 
festar a  Quiñones  la  estromidtid  en  que  se  hallaban  los  defenso- 
res de  La  Imj)erial.  Tampoco  se  habríi  olvidado  por  qué,  des- 
pués de  llegar  a  Valdivia  con  el  pequeño  refuerzo  que  obtuvo, 
no  pudo  continuar  su  viaje  a  aquella  ciudad  i  hubo  de  volver  a 
donde  estaba  el  gobernador. 

I  mientras  tanto,  se  ponia  descsi^erante  el  estado  de  La  Im- 
perial: casi  era  desealde  que  disminuyese  el  ya  reducidísimo  nú- 
mero de  sus  defensores;  j)ues  el  hambre,  mas  temible  enemigo 
que  Pelantaro  i  Angaiiamon,  diezmaba  a  los  españoles.  En  tales 
circunstancias,  e  ignorando  si  alguno  de  los  mensajeros  habla 
llegado  a  su  destino,  se  resolvió  Hernando  Ortiz  a  salir  con  el 
capitán  Juan  de  Vülanncva  i  un  ]>unado  de  valientes,  a  ver 
modo  de  llegar  a  Angol:  salió  protojido  do  las  tinieblas  de  la 
noche,  mientras  los  sitiados  dirijian  al  cielo  fervientes  plegarias 
por  el  feliz  éxito  de  la  atrovi<la  oinprosa. 
.    No  consiguió  Ortiz  burlar  la  vijüancia  <le 


(l)  PUREN  IXDÓMITO,  cailto  X\'1I. 

í)o  la  obrji  de  Alvarcz  do  Tolmlo.  raptos  XI,  XII  i  XVII,  sacamos  lo  qae 
proroílc!  acerca  de  La  Iin])^!;!!. 

En  los  cantos  XVII  i  XXI  sr  (MU'nta  la  ^ll^^'^  de  dos  csiinñolrs,  Circgorio 
Bello  i  el  clcriíjo  .luán  Harlia.  que  se  ]»af*aroii  ni  enemi^f»  i  í'neron  los  niM 
trcMicndo»  i  eiicarniz  id.>H  iMix-^iiiddits  de  mis  min  n^^riotas  Lo  mismo 
nfiniiH  <*1  Mun'strc  de  campo  (i(>riz;di'/  de  N.ijor.M  en   su  Dksknga^o  i  rrpa- 

JtO  |)K  LA  orKKKA  DI'L  KkiNO    DK    (IIILK,    ]>;<jÍMa    KVJ,  ¡  H^^ICJ^H  qUC  U  falSA 

doríriiiM  (|ue  el  a])<^sta  a  líurba  en^eimlía  a  los  indios  s»*  rspaició  nmcbo 
entre  el  o-«.  S«';»nn  íroiizalez  de  N:»j«  ra,  a<|iiel  «-s  dos  fa(;iiierosoF,  a  conse- 
eneiioi  de  los  desnrdeT)4'.-i  de  Miscustunil  r.  h.  fe.er  ii  mueitoi  por  los  indits 
alííauo."  a  -os  d^'^pn  s, 
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deado  por  un  sinnúmero,  fué  hecho  prisionero  con  sos  soldados: 
los  llevaron  los  indios  a  la  vista  del  fuerte  para  aumentar  la 
oousternaeioQ  de  los  españoles  i  a  poco  los  asesinaron  en  una  de 
BUS  oijías  (2). 

No  mucho  tiempo  después,  gran  ndmerode  rebeldes  se  embos- 
caron en  los  alrededores  de  La  Imperial  e  hicieron  que  se  acerca- 
sen al  fuerte  algunas  mujeres  i  unos  cuantos  hombres  sin  armas 
a  ofrecer  víveres  en  venta.  Por  mas  que  el  comandante  de  la 
plaza  prohibió  de  la  manera  mas  formal  la  salida,  muclios  lle- 
vados por  el  hambre  le  desobedecieron:  catorce  españoles  fueron 
muertos  a  la  vista  de  sus  compañeros.  Entre  esos  .muertos  había 
dos  sacerdotes.  Ademas,  los  indios  llevaron  prisioneros  a  frai 
Juan  Suarez  i  a  tres  niños.  I  aun  el  fuerte  estuvo  a  punto  de 
caer  en  manos  de  mas  de  setecientos  indíjeuas  que,  saliendo  de 
8U  escondite,  atacaron  a  La  Imperial. 

A  los  quince  dias  de  rechazar  este  asalto  consiguieron  los  es- 
pañoles apoderarse  del  cacique  Guaiquimilla,  que  les  sirvió  so- 
bremanera como  rehén,  por  ser  de  los  mas  respetados  i  queri- 
dos (3). 

Al  salir  de  la  ciudad  para  su  funesta  espedicion,  Hernando 
Ortiz  la  habia  dejado  a  cargo  de  Francisco  Graldanies  de  la 
V^a,  a  quien  encontró  Quiñones  de  correjidor  i  justicia  mayor. 
Componian  el  ayuntamiento,  presidido  por  él,  los  alcaldes  ordi- 
narios Andrés  de  Matienzo  i  Cristóbal  Diaz;los  rejidores  Juan 
de  Godoi,  Juan  de  Montiel,  Gabriel  Vasquez  i  Tomás  Nuñez  de 
Solazar;  el  alguacil  mayor  Juan  de  Esquivel,  i  el  procurador 
de  ciudad  Graspar  Alvarez. 

A  ellos  se  les  notificó  el  auto  de  Quiñones.  Inmediatamente 
«e  reunieron  en  cabildo  el  2  de  abril,  i,  cumpliendo  lo  dis- 
IKíesto  por  el  gobernador,  llamaron  a  formar  parte  de  la  reu- 
nión a  Pedro  de  Guevara,  provisor  i  vicario  jenenil  de  la  dió- 


(2)  En  esta  parte,  fin  del  canto  XXI,  está  incomp'eta  la  obn  de  A.lva'-ez 
dftTole  io;  aeguimoH,  en  lo  relativo  a  la  salida  i  muerte  de  0xti2,  a  Ko^alee», 
libro  V,  capítulo  X. 

(3)  Eátos  pormenores  son  de  Alvarez  de  Toledo,  canto  XXIII, 
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cesis;  a  Alonso  Bárrales  Ponce  de  León,  cara  rector  de  la  ciudad; 
a  los  relijiosos  frai  Juan  Barbejo,  guardián  de  San  Fraociflce, 
frai  Juan  Juárez  de  Mercado^  de  la  misma  órdeu^  i  frai  Diego 
Rubio,  mercenario;  a  los  capitanes  Gregorio  Lifian  de  Vera  i 
don  Pedro  de  Escobar  Ibacache  (que  acababa  de  llegar  con 
Quifiones)  como  vecinos;  i,  en  calidad  de  soldados,  al  capitán 
don  Femando  de  Alaroon  i  a  Pedro  Ramirez. 

Reunidos,  comienzan,  como  era  natural,  por  dar  las  gracias 
a  Quiñones  i  por  ponderar  el  beneficio  que  les  ha  hedió  con  tan 
necesario  socorro:  «  que  si  ocho  días  tuviera  de  dilación,  afíaden, 
tí  sin  dificultad  ninguna  pereciéramos;  porque  de  ocho  meses  a 
«  esta  parte  ha  sido  el  sustento  ordinario  de  cueros,  carne  de  pe- 
c  rro  i  gato,  huaros  i  otras  aves,  obligándonos  la  necesidad  en 
«  suma  que  esperimentásemos  semillas  inusadas  de  trébol,  navos 
«r  c  malvas  i  otras  yerbas  en  peligro  de  la  vida,  poniendo  al  mis- 
tí  mo  ordinariamente  las  personas  ansi  para  juntar  este  manteni- 
tr  miento  »  (4).  Habia  sido  «  el  hambre  i  la  sed  tan  intolerables  i 
«en  tal  grado  que  de  ello  han  perecido  mas  de  cient  personas, 
«  hombres,  mujeres  i  niflos.  »  I  otros,  de  ánimo  poco  jeneroso,  se 
habian  pasado  al  enemigo,  aumentando  la  fuerza  de  él  i  los  pe- 
ligros de  los  infelices  habitantes  de  La  Imperial.  Por  eso,  de 
la  numerosa  guarnición  no  quedaban  mas  que  como  treinta 
hombres  capaces  de  cargar  armas  i  de  seiscientos  indios  de  ser- 
vicio, solo  seis:  «  los  demás  son  muertos,  idos  i  llevados  de  los 
ff  enemigos,  e  los  que  han  quedado  (se  hallan)  tan  debilitados  e 
«  destituidos  de  vigor  natural,  que  humanamente  pueden  tole- 
tf  rar  el  continuo  trabajo. » 

De  consiguiente,  en  lugar  de  espoiier  lo  que  la  ciudad  necesi- 
ta para  sustentarse,  el  cabildo  opina  por  unanimidad  que  debe 
ser  dei?i»oblada  i  abandonada,  i  funda  su  pai'ecer,  a  mas  de  lo 
dicho,  en  otras  varias  consideraciones. 


(4)  Antón  d«  la  depiwblacion  cl«'  los  «¡udados  La  Imperial  i  An^rol. 

A  f>8toa  antoH  pertoiiecou  ciiantns  Hutiria»  apuntemos  i  cuanta»  palabran 
irascribamoa  híii  aHÍ|^ii:irlcR  otro  oríjeu,  en  lo  relativo  a  la  despoblación  ét 
\dñ  ilü8  mc^Dciuuadatf  ciudades. 


—  215  — 

La  situación  de  La  Imperial  no  era  ya  favorable  para  resis- 
tir un  asedio:  sin  contar  con  que  las  ruinas  de  la  ciudad  facili- 
taban sobremanera  al  enemigo  las  emboscadas  i  ponian  a  los  del 
fuerte  en  la  intposibilidad  de  vijilar  los  alrededores^  era  preciso 
gran  trabajo  para  i>roporcionarse  la  lefia  i  el  agua.  En  efecto,  el 
bosque  mas  cercano  distaba  legua  i  media  del  fuerte  i,  caso  que 
en  tiempo*  de  apuro  se  echase  mano  de  los  árboles  de  la  pobla- 
ción, calculaban  que  todos  ellos  no  suministrarían  lefia  parados 
meses; «  el  agua  está  en  distancia  que  sin  muchas  fuerzas  de  es- 
cpafioics  no  se  puede  tomar;»  por  último,  en  «r invierno  se  aisla 
*  esta  frontera  de  dos  rios  que  la  cercan,  de  suerte  que  desde  fin 
«  de  abril  hasta  ftn  de  diciembre  no  se  abren  los  vados.  » 

Debia  contarse  también  con  que  esa  comarca  no  tenia  trigo 
que  recojer  para  sustento  de  la  jente  de  guerra,  caso  que  (supo- 
niendo lo  apenas  imajinable)  quisiera  el  gobernador  mantener 
el  faerte  i  díejar  espuestos  de  nueva  a  perecer  de  hambre  a  hom- 
bres que  habian  ])asado  tanta  i  habian  estado  débiles  «r  en  tan- 
«to  grado  que  unos  a  otros  no  se  conocian. »  I  ese  malo  T  es- 
caso alimento,  la  guarnición  lo  compartiria  con  las  ratas,  que  al 
decir  del  cabildo, eran  tantas  en  el  fuerte  que  se  «han  de  comer 
«  el  tercio  del  sustento  que  en  61  se  metiere,  ji 

Los  trabajos  soportados  por  los  habitantes  de  La  Imperial  i 
sus  desgracias  son  alegados  para  que  se  les  libre  de  su  angustiosa 
situación;  «r  Las  mujeres  i  hombres  traen  el  agua  del  rio  i  las 
«yerbas  del  campo  i  lefia  de  las  huertas  i  es  trabajo  tan  intole- 
«  rabie  que  un  afio  que  promete  de  dilación  e  otro  de  socorro 
«  no  será  posible  se  compadezca  ni  escuse  con  servicio  cuando  se 
«  pudiere  adquirir.  La  jente  de  hombres  i  mujeres  de  esta  guerra 
«están  desnudos  j[>or  haber  faltmlo,  en  rescate  de  comida,  la  ro- 
«pa  de  su  vestir:  camisas,  sábanas,  capas,  sayos,  frezadas,  som- 
«breros,  i  es  imposible  poder  invernar  en  tierra  donde  las  aguas 
« son  con  tanta  violencia  i  rigor,  sin  estar  sujetos  a  perecer  cuan- 
«do  la  falta  no  fueni  mas  de  esto  tan  solamente. » 

Empero,  caso  que  astas  razones  no  convencieran  al  goberna- 
dor i  quisiese  de  todos  modos  fortalecer  nuevamente  La  Imi>e- 
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ijal,  no  h^ria  sino  poner  en  serio  peligro  la  existencia  inísnm 
del  reino.  £1  campo  de  cuatrocientos  hombres  que  aoompafiaba 
a  Quiñones  apenas  le  bastaba  para  defenderse  de  los  ataques 
que,  según  se  sabia,  le  preparaban  los  indios  de  guerra  a  su 
vuelta.  Si  de  él  desmembraba  una  tercera  o  cuarta  parte  par» 
fortalecer  La  Imperial,  se  esponia  a  que  se  repitiese  mas  en 
grande  la  trajedia  de  Curalaba  i  a  que  se  consumase  en  esta  ves 
la  ruina  del  reino. 

ff  Por  las  cuales  razones  i  causas  espresadas,  concluye  el  ca- 
«  bildo,  e  otras  muchas  que  podríamos  decir  enderezando  naes* 
« tro  celo  i  ánimo  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  i  al  de  Su 
«  Majestad  como  sus  leales  servidores  e  vasallos,  anteponiendo 
«r  los  servicios  dichos  a  que  es  anejo  el  bien  jeneral  i  estando  muí 
«distantes  i  apartados  del  particular  propio,  declaramos  conve- 
«f  niente  i  forzoso  despoblar  este  sitio  con  cargo  de  mejorarle  en 
«  nombre  de  Su  Majestad  cada  e  cuando  que  las  fuerzas  de  este 
«reino  permitan  i  den  lugar  a  Su  Señoría.  El  cual  volveremos 
«  a  reedificar  e  sustentar  en  su  real  nombre  como  por  Su  Seño- 
<(  ría  nos  fuese  mandado.  » 

Escrita  esta  respuesta,  el  ayuntamiento,  para  dar  a  su  parecer 
mas  fuerza  i  mostrar  que  lo  compartian  con  61  los  vecinos  de 
I^  Imperial,  mandó  citar  a  cabildo  abierto  a  todos  loe  habi- 
tantes sin  escepcion,  fueran  militares  o  relijiosos,  hombres  o 
mujeres.  Asi  se  hizo  «  a  campana  tañida  »  i  el  mismo  dia  2  de 
abril  se  reunieron  los  pocos  pobladores  que  quedaban  en  la 
arruinada  ciudad. 

De  ellos  hahia  caj)aces  de  firmar  veinti.«?¡cte  ]>er.«onas,  com- 
prendidas tres  mujeres,  doña  Inés  de  Aguilera,  doña  Mariana 
(le  Miranda  i  doña  María  de  Cañedo  (5).   Firmó  «a  ruego  de 

(5)  ]lé  nquí  CHas  firai3«:  ''Feraando  de  Leiva,  Salvador (1<«  Cariaba,  Jumn. 
d<í  Iliva**,  .hian  (ianía,  Hilta/ar  de  Vi'la;;ra,  Antonio  Ilidal^^o,  irranoisco 
(íonioz  >f;icn(*Ia  a  riu'i^)  «U*  Hernán  Kí)<li>|ín<»7,  «*1  barhiJlor  Jnan  López  de 
j;«a,  FniMii-cü  CíoHMz  Macnela,  Lnit»  d(í  K.^Oübar,  l^ui»  de  Aviles,  Gaspar 
Alvaii'Z,  Alonso  di' Vai;;as,  Antonio  A'ivaioz,  L<'onardo  Corte»,  Pedro  de 
A:n¡'<'ra.  .Inan  Naranio,  Andn  s  do  Cervera,  Mat<'o  Naranjo,  Fruncisoo 
(íar(•¿''^  de  Ji<d)aíl¡li:),  IVílro  d^  Ihavia,  don  Luis  <le  Pineda,  Rodrigo  de  loa 
IJioH,  CriHtói'al  áv  ('aní]»o-C¡uerread«>,  Francisc  »  de  (íarnica  a  mogo  de  Br- 
!  avide.s,  Franeiseo  de  (iarnica.  doFia  Liéi  de  Aj^ui  era,  doña  Mariana  da^ 
Miran  la,  doña  M  ría  de  Cafiedo. 
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«  los  demás  hombres  ¡  mujeres  que  dijeron  que  no  sabian  firmat 
« ¡  se  hallaron  en  la  diclia  iglesia,  Pedro  de  Torres  Sarmiento, 
« escribano  público; »  jiero  creemos  que  serian  muí  pocos  los 
hombres,  si  había  alguno,  comprendidos  en  esta  jenérica  desig- 
nación, i)orque,  según  en  la  misma  acta  se  ve,  dos,  que  no  sa- 
bian firmar,  ruegan  a  otros  que  firmen  por  ellos:  «  los  demás» 
serian,  pues,  algunas  mujeres  i  quizas  también  algunos  nifios  (6). 

Con  tan  escaso  número  de  vecinos  todo  era  breve.  Ápénaa 
reunidos  «  unánimes  i  conformes  respondieron  ser  mui  conve- 
«  ni  en  te  al  servicio  de  Dios  i  de  Su  Majestad  que  (el  goberna- 
«  dor)  haga  i  cumpla  lo  contenido  en  la  respuesta  del  dicho  ca- 
« bildo,  porque  de  lo  contrario  resultíxrán  los  inconvenientes 
«  que  se  espresan,  i  que  sí  es  necesario  lo  piden  i  suplican  i  re- 
ír quieren  con  las  instancias  que  pueden  al  dicho  señor  goberna- 
«  dor  ansi  lo  provea  i  mande.  » 

Por  mas  claras  i  categóricas  que  fueran  las  respuestas,  Qui- 
fioues  no  las  creía  ni  con  mucho  suficientes  para  resguardar  su 
responsabilidad:  vamos  a  ver  cuántas  otras  precauciones  iba  a 
tomar  antes  de  proceder  a  la  despoblación  de  La'  Imperial. 


Í6)  Si  por  estos  documentos  so  calcnlarn  el  ii  tí  mero  de  bomlires  en  estado 
ele  tomar  las  armas  que  eu  La  Iniprr.ul  ccoii^ió  Quiñones,  se  tendríau: 
veinticinco  asistentes  al  cabildo  aborto  [descontando  a  Cíaspar  Aivarez, 
qoe  figura  en  las  dos  rennionts]  i  dieziucho  al  ayuutHmiento;  por  todo, 
cuarenta  i  tres.  Pero  uua  bnena  parte  la  formaban,  sin  duda,  a  mas  de 
los  que,  como  don  Pedro  de  Escolar  Ibacacbe,  babian  llegado  con  el  gober- 
nador, caanrcs  debían  la  vida  a  la  imposibilidad  en  que  se  encontraban 
por  su  mucba  edad  o  sus  euferuíe  iados  de  esponcrla  en  los  combates.  Por 
eso  se  repite  tantas  veces  en  los  doenmentoí  que  balda  raucbos  imposibili- 
tailos  para  combatir;  i  así  so  concilia  con  esto  número  el  do  cerca  de  tre  n- 
ta  de  qoe  hablan  los  mismos  vecinos  i  lo  rpie  so  afirma  en  la  tercera  pre- 
gunta de  la  información  do  2  de  setiembre  de  cs3  año  1600:  "Pasaron 

*  en  la  dicha  ciudad  de  La  Imperial  la  mayor  ncct'SMlad  de  hambre  i  sed 

*  que  jamas  han  pagado  en  ciudad  eercnila  del  enemigo;  de  suerto  que  de 
"ciento  e  cuarenta  e  mas  hombres  que  habia  en  ella  cuando  la  cercaron, 
"sin  la  jento  menuda  que  era  mucha,  cuando  s«>  despobló  solo  habia  como 
'•  veinte  hombres  i  algunas  mujeres  e  pocos  niños  e  todos  los  demás  mu- 
"rieron  de  hambre  i  sed  i  a  manos  do  los  enemigos.  "  I  nó  aprozimativa- 
meDte  sino  con  fijeza  enumera  los  hombres  de  arnia^  el  mismo  Quiñones  en 
laesposicion  que  nos  pirve  de  guia:  "  De  ciento  i  tantos  hombrende  guerra 
"que  qnedaron  en  el  dicho  fiiertJ  no  habia  mas  de  veintiséis,  i  de  seisciou- 
*'103  indios  e  iudias  de  servicio  no  baba  mas  de  seis.  '^ 


"^  v*i^  **  ^*<^<*<%^**  i*'^<*'*wv>rw*irv%fi>r>ri<"i<'v*>rw%r  ■d'v%rbrvv^rv%rtf'w-^vv'^^ 


CAPITULO  XXI. 

PESPOBLACION   DE  LA   lUPERIAL. 
II. 


Ordena  Quiflones  a  los  principales  jefes  qne  den  sn  opinión.  —  Esclnsion  de 
don  Antonio  de  Qniñoncs.  —  Parecer  de  los  jefes.  —  Opinen  "  los  capitanes 
de  escolta'*  sobre  los  víveres  que  se  han  rennido.  —  Vaelva  a  oonsiderarlo 
todo  el  cabildo  de  La  Impenal.  —  Respaesta  del  cabildo.  —  Traslada  Qui- 
ftones  su  campamento  a  La  Imperial. — Decreto  de  despoblación.  —  OoúlteMe 
lo  qne  no  se  pneda  11evar.>-El  señor  Lizarraga  en  Lima.  —  Lo  qne  lalvd  la 
autoridad  eclesiástica.  —  Lo  que  debe  creerse  de  los  miWros  de  La  Impe> 
rial. — Uespoblacion  de  la  ciudad.  —  Los  eclesiásticos  de  La  Imperial.  —  Al 
toiuar  las  armas  cumplieron  su  deber. 


A  solo  una  legua  de  La  Imperial,  no  tardó  Quiñones  en  re- 
cibir las  respuestas  precedentes,  cuyo  contenido  sabia  ya  de  an- 
temano. Sin  embargo,  cual  si  lo  sorprendiera  la  proposición  de 
despoblar  La  Imperial,  en  auto  del  mismo  2  de  abril  habla  de 
la  suma  gravedad  de  esa  medida  i,  antes  de  pasar  adelante, 
quiere  saber  acerca  de  ella  el  parecer  de  los  principales  jefes  i 
oficiales  de  su  ejército,  a  los  cuales  manda  que  vayan  a  inspec- 
cionar personalmente  las  cosas  e  informen  sí  por  ventura  no 
habrá  algún  arbitrio  mejor  que  el  durísimo  propuesto  por  el  ca- 
bildo i  los  vecinos  de  la  ciudad. 

Recorriendo  los  nombres  de  los  oficiales  designados  por  Qui- 
fiones,  encontramos  a  todos  los  militares  distinguidos  que  for- 
maban parte  de  la  espedicion;  el  único  que  no  figura  es  el  de 
don  Antonio  de  Quifíones,  a  pesar  del  alto  empleo  que  en  el 
qército  ocupaba:  circunstancia  facilísima  de  esplicar,  teniendo  en 
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vista  el  objeto  que  con  estas  dilijencias  se  proponía  el  goberna- 
dor, quien  queria  que  la  opinión  de  todos  pareciese  influir  en  8a 
decisión,  i  que  en  nada  se  conociese  que  él  estaba  de  antemano 
resuelto  a  despoblar  La  Imperial,  a  fin  de  que  la  responsabili- 
dad la  compartieran  todos  i  cada  uno.  Por  eso  acampaba  fuera 
de  la  ciudad,  no  la  habia  visto,  liacia  que  la  visitasen  los  mas 
distinguidos  oficiales  del  ejército  i  él  se  guardaba  de  manifestar 
en  documento  alguno  cuales  eran  sus  ideas  en  el  particular.  Les 
manda  que,  después  de  ver  la  ciudad,  digan  «debajo  de  jura- 
mento su  parecer  distintameiíte  con  «suma  brevedad  por  ser  el 
« tiempo  corto  i  el  gran  riesgo  en  que  quedaban  las  ciudades  de 
«  Angol,  Concepción  i  Chillan  i  las  demás  del  reino  i  ser  neoesa- 
«r  rioacudir  a  todo  esto.  »  Los  oficiales,  que  sin  razón  alguna  pa- 
ra abstenerse  como  Quiñones  de  visitiir  la  ciudad,  la  liabian  vis- 
to i  coQocian  a  palmos  el  estado  en  que  se  hallaba,  no  tuvieron 
que  demorar  en  lo  menor  las  dilijencias  i  todos  unánimes  res- 
pondieron en  el  acto  de  ser  notificados  del  precedente  decreto,  el 
mismo  dia  2  de  abril,  «  que  han  visto  ocularmente  la  fortaleza 

*  de  la  dicha  ciudad,  jente,  redondez  i  circuito  della  ¡  les  parece 
«i  es  justo,  i  asi  lo  juraron  a  Dios  i  a  la  cruz  en  forma  de  dere- 
«  cho,  se  debe  proveer  i  mandar  lo  que  el  dicho  cabildo  tiene 

*  pedido  i  requerido,  porque  las  causas  en  su  respuesta  espresa- 
«  das  son  ciertas  i  verdaderas  i  convcni(Mites  al  servicio  de  Dios 
« i  de  Su  Majestad  i  que  de  lo  contrario  se  podrán  recrecer  los 
«  riesgos  e  inconvenientes  que  la  (liclia  respuesta  específica.  I  a 
«  mayor  abundamiento,  todos  los  suso(li(;lios  lo  piden,  suplican  i 
«requieren  »  (1). 

Desde  su  llegada  a  La   Imperial,  Quifioncs  habia  mandado 


( 1 )  El  parecer  cptá  íírmndo  pr r  los  sipiiieuto"  oficiales:  "  Miguel  de  Silva, 
*'  (lüii  Juan  de  Cárdenas,  Juan  Ruiz  de  T.eon,  Pedro  Cortés,  don  Diego  Bra- 
'*vo  de  Saravia,  Podro  (Tuajardo,  Frnnrisco  liravo.  Tomás  do  Olavarría,  Pi»- 
**  dro  de  Silva,  Martin  de  Zamora.  Juan  Martiuez  de  Leiva,  Francisco  Her- 
'*  uandez,  Tomas  Durau,  Luis  de  las  Cuevas.  Juan  Gómez  de  ViliadieKp» 
*•  Francisco  liiqut'l  de  la  li.irnTa,  Antonio  Siincboz  de  Araya,  Gregorio 
**  Serrano,  Martin  Diaz  Ilidal^^r»,  Andre?  Fu^nzalida  Gnzm«n,  .Jnan  Hurta- 
**  do,  Pedro  de  Escobar,  Jusepiío  d»  í^i&tro,  Alonso  do  Ctirdoba  Diego  AriaR^ 
''  Don  Gonzalo  de  los  líios,  Antonio  Recio  de  Soto,  Oancisco  Hemandes  de 
"  Herrera,  Diego  Sancliez  do  Araya. '' 
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hacer  constantes  corridas  en  la  comarca  para  dañar  a  los  indios 
de  guerra  i  para  recojer  cuantos  granos  hubieran  ellos  guarda- 
do o  fuese  posible  reunir.  El  3  de  abril,  ordenó  que  todos 
«los  capitanes  de  escolta  de  este  campo  con  juramento  decla- 
«ren  si  las  semillus  que  se  han  hallado  i  juntado  en  el  circúl- 
ete de  este  campo  son  bastantes  para  el  sustento  de  la  jente  do 
«guerra  que  está  rediicida  en  una  casa  de  la  dicha  crudad 
«  Imperial  i  de  la  demás  que  se  ha  de  meter  de  socorro  o  lo  que 
«les  parece  se  debe  hacer  por  defecto  de  bastimentos  para  que, 
«  vistas  sus  declaraciones  i  pareceres,  provea  lo  que  al  servicio 
«  de  Dios  Nuestro  Sefíor  ¡  de  Su  Majestad  convonga.  »  Los  tre- 
ce capitanes  (2)  que  habian  recojido  comidas  declaran  con  jura- 
mento que  el  trigo  reunido  es  poquísimo:  según  dice  uno,  no 
bastada  para  el  sustento  de  una  sola  familia  i,  calculando  otro 
la  cantidad,  asegura  que  no  i)asa  de  diez  fanegas.  Cebada  i  maíz 
habia  en  mucho  mayor  cantidad;  pero  se  encontraban  en  muí 
mal  estado  i  pudriéndose  el  último  por  haber  sido  coj ido  fuera 
de  sazón.  Asi,  todos  opinaban  ser  imposible  que  los  granos  reu- 
nidos mantuviesen  la  mas  i>eqiiefía  guarnición  en  La  Imperial. 

Con  las  dilijencias  practicadas,  tenia  prol)ado  Quiñones  i  pro- 
bado con  la  opinión  de  los  demás  sin  haber  manifestado  aun  la 
saya,  que  no  se  i>od¡a  pensar  en  sustentar  el  fuerte  de  La  Impe- 
rial por  el  estado  en  que  se  encontraba,  por  la  escasez  de  solda- 
dos i  i)or  la  falta  de  víveres.  Cualquiera  se  habría  contentado 
con  esto,  teniendo  ademas  en  cuenta  lo  avanzado  de  la  estación; 
pero  QuiQones  obró  de  etro  modo:  el  4  de  abril  proveyó  el  auto 
siguiente: 

«Estando  situado  en  el  cjimpo  de  la  orilla  del  rio,  junto  a 
«a  la  ciudad  Imperial,  a  4  de  abril  del  dicho  afío,  vistos 
«por  Su  Señoría  las  dilijencias  hechas,  autos,  respuestas  del 


(2)  Lo«  capitaneR  a  qne  ros  rcf:T¡mos  eran  los  si^fuient^B: 
Diego  Si»rrano,  don  Fiancisco  de  VillaseOor  i  Acuña,  Garci  Díaz  Ort«»ga, 
Alvaro  h'uñez  de  Pineda,  Alonso  de  Córdoba,  Kodrigo  de  Arava,  Tomás 
deOlaTarría,  Greporio  Serrano,  Dieco  Sanchrz  de  la  Cerda,  Sebastian  Gar- 
cía Carreto,  Juan  Ruvlo  de  Zuaga,  Melchor  Diez  Sanaría,  i  Francisco  For- 
luiadez. 
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«  cabildo  i  común,  pareceres  jurados  de  jenerales  i  capitanes  i 
«  demos  informaciones  fulminadas  i  todo  lo  demás  que  verse 
«  conviene,  dijo  que  mandaba  i  mandó  se  notifique  al  cabil- 
ff  do,  justicia  i  rejimiento  de  la  dicha  ciudad  que  juntos  en  él 
«  vuelvan  a  tratar  i  conferir  lo  que  mas  conviene  al  servicio 
«  de  Dios  i  de  Su  Majestad  cerca  de  lo  espresado  en  el  primer 
c  auto  de  Su  Sefioría,  i  con  la  resolución  i  respuesta  que  dieren 
ff  se  junte  todo  lo  actuado  para  proveer  justicia,  considerando 
«  estar  el  tiempo  de  invierno  tan  adelante  i  la  poca  comodidad 
t  que  por  agora  hai  para  poder  sacar  i  llevar  de  la  dicha  ciudad 
«  la  jente  de  guerra,  vecinos,  residentes,  mujeres,  niños  i  servi- 
ff  cío  que  en  ella  hai,  i  que,  aunque  padezcan  algún  trabajo,  el 
ir  verano  próximo  que  viene  serán  con  mas  abundancia  socorrí* 
c  dos  de  infantería,  municiones  i  bastimentos  i  demás  cosas  de 
c  que  tienen  necesidad  para  su  sustento  i  seguridad.  I  asi  la  pro- 
« veyó,  mandó  i  firmó  don  Franciáco  de  Quifiones,  ante  mí, 
t  Juan  Ruiz  de  Gamarra.  » 

¿Creyeron  sincera  los  habitantes  de  La  Imperial  la  insisten- 
cia del  gobernador?  ¿Guardó  éste  tan  profundo  silencio  acerca 
de  su  opinión  que  se  llegase  a  suponer  que  realmente  juzgaba 
inoportuna  la  despoblación  de  La  Imperial?  Ora  aconteciese  asi, 
oi-a,  conociendo  el  juego  de  Quiñones,  se  apresuraran  los  veci- 
nos a  tomar  cartas  en  él,  lo  cierto  es  que  el  4  de  abril  se  reunie- 
ron el  cabildo  i  todos  los  vecinos  «sin  faltar  ninguno»  i  en  un 
largo  escrito  renovaron  lo  antes  dicho  e  insistieron  sobre  la  ne- 
cesidad de  despoblar  por  entonces  la  ciudad  ^Kira  poblarla  des- 
pués en  mejor  sitio.  Recordando  sus  padecimientos  anteriores, 
añaden  « (^ne  solo  ha  faltado  comerse  unas  pei-sonas  a  otras,  por 
«  no  hallarse  caballo,  perro,  ni  gato,  ratón,  ave,  semillas,  yerbaa. 
«t  ni  otra  co.«a  con  que  poderse  sustentar.  I  han  quedado  flacos, 
«desfigurados  i  sin  vigor  los  vecinos  i  soldados,  viejos  i  niños  i 
«  mujeres,  como  Su  Señoría  ha  visto,  sin  otros  muchos  que  han 
«  perecido  de  hambre  i  sed.  I  si  diez  dias  tardara  mas  el  socorro 
tfcn  llegar  fuera  lo  mismo  de  los  que  halló  vivos  sin  escapar 
«  ninguno.  Pues  el  dicho  señor  gobernador  es  tan  cr¡r5tianísimo 
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«  i  celoso  del  servicio  de  Dios  i  mMagrosauícnte  hu  llegado  en 
« tiempo  que  puede  sacarlos  de  semejante  captividad  i  riesgos  i 
«  redimirles  hs  vidas  i  ser  parle  para  que  salven  las  demás,  tra- 
«y«ndo  a  la  memoria  que  cu  la  propia  forma  consiguieran  li- 
«bertad  losjudiosdel  rei  Faraón,  estando  en  la  cautividad  de 
«  Ejipto,  por  amor  de  Nuestro  Scflor  Jesucristo,  de  rodillas  i 
«  vertiendo  lágrimas  i  dando  voces  al  cielo  le  suplican  se  ado- 
« lesea  dellos  i  de  tantas  viudas,  huérfanos,  doncellas  pobres  i 
«nifios  inocentes  como  en  el  dicho  fuerte  hai  i  los  saque  del  sin 
«  dejar  a  nadie  i  lleve  eu  su  (uimpo  i  compañía  donde  i  para  el 
«efecto  que  tuviere  por  bien.  » 

I  después  de  usar  este  humilde  lenguaje,  vuelven  a  cantar  lo« 
loores  del  gobernador  i  dicen  cuánto  premio  merece  del  rei  por 
la  espedicion  que  ha  ll*^vado  a  cabo  i  cuánto  mayor  merecerá 
despoblando  La  Imperial  por  librar  a  tantos  infelices  de  muerte 
cierta  o  de  que  se  pasen  al  enemigo,  como  muchos,  desespera- 
dos, lo  harían  indudablemente. 

Solo  entonces  trasladó  Quiñones  su  campamento  junto  a  la 
ciudad  e  inspeccionó  por  sí  mismo  las  ruinas  de  ésta.  £1  propio 
día  4  de  abril,  vistos  los  lugares,  encuentra  fundadísimas  las 
razones  que  todos  han  dado  i,  prometiéndole  volver  en  tiempo 
el  siguiente  año  para  restablecer  en  otro  paraje  el  fuerte,  pone 
término  a  la  larga  comedia  que  habia  creido  necesario  repre- 
sentan 

«  Dijo  que  mandaba  i  mandó  que  el  dicho  cabildo,  justicia  i 
«  rejimiento,  vecinos,  estantes  i  habitantes  en  el  dicho  sitio  i  ca- 
cea de  La  Imperial,  hombres,  mujeres  i  nifios  de  cualquier  cali- 
«rdad  i  estado  que  sean  salgan  luego  i  se  recojan  a  su  cami>o 
m  pora  los  se  llevar  consigo.  I  que  el  capitán  i  correjidor  escon- 
«  da  i  ponga  las  campanas,  artillería  i  demás  cosas  que  con  faci- 
« lidad  i  a  la  lijera  no  se  pudieren  cargar  en  parte  donde  los 
« infieles  no  lo  vean  ni  hallen  i  puedan  ser  sacados  i)or  los  cris- 
« tianos,  dado  que  sea  menester,  poniendo  en  ello  la  dilijencia, 
«  cuidado  i  secreto  posible.  I  que  el  escribano  de  la  ciudad  lleve 
«'  los  librtw  e  protocolos,  ordenanzas  i  domas  pai^les  útiles  al 
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«común  para  que  ponga  en  un  archivo  i  el  provisor  i  vicario 
« jeñeral  e  demás  eclesiásticos  lleven  los  ornamentos  de  la  igle- 
«  sia,  corporales,  arcas,  palio  1  demás  cosas  del  servicio  i  las  ¡má- 
trjenes  manuales  ¡  cómodas,  poniendo  lo  que  quedare  en  parte 
*  oculta  i  decente,  porque  no  lo  quemen  ni  v¡tui)eren  como  han 
«  hecho  otras  (veces).  » 

Hemos  visto  que  Pedro  de  Guevara  figura  en  los  documentos 
en  calidad  de  provisor  i  viííario  jencral  de  la  diócesis:  Alonso 
Olmos  de  Aguilera,  que  un  año  antes  desempeñaba  ese  destino, 
debe  contarse,  sin  duda,  entre  los  muertos  durante  el  sitio  de  la 
ciudad  (3). 

Mas  tarde,  cuando  refiramos  la  venida  a  Chile  del  obispo  de 
La  Imperial  don  frai  Ii(jinaIdo  de  Lizarraga,  contirémos,  re- 
proílucicndo  lo  que  en  otra  obra  hemos  escrito  (4),  cuan  mal 
ocupaba  en  Lima  los  dias  que  su  deber  le  ordenaba  dedicar  a 
sus  desgraciados  diocesanos.  Notemos  ahora  tínicamente  que, 
pues  Pedro  de  Guevara  usaba  el  título  de  provisor  i  vicario 
jeneral,  parece  claro  que  habia  recibido  su  nombramiento  del 
obispo,  lo  que  era  muí  fácil,  ya  que  tantas  espediciones  habiau 
venido  del  Perú  i  tantas  comunic*aciones  se  habian  cruzado  con 
la  capital  del  vireinato,  después  de  la  consagración  de  don  frai 
Rcjinaldo  de  Lizarraga. 

Entre  Iíls  cosas  que  la  autorit1a<l  eclesiástica  salvó  de  La  Im- 
perial, los  cronistas  nioncioníin  el  libro  do  actas  del  c^abildo  de 
esa  Iglesia,  un  ornamento  carmesí,  nuii  apreciado  por  ser  regalo 
del  emjKírador  Carlos  V,  i  una  iuiájen  de  Nuestra  Señora  de  las 
Nieves,  obsequio  que  le  leg()  al  separarse  de  aquel  obispado  su 
ilustre  fundador,  cl  seilor  San  ^liguel. 

Los  trabajos  indecibles  que  habian  padecido  los  infelices  sitia- 
dos de  La  Imperial  i  el  haber  escíipado  a  una  nnierte  casi  cier- 
ta, dieron  oríjen  a  mil  fabulosas  narraciones,  que  el  vulgo  acep- 
tó como  otros  tantos  hechos  indudables  i  que  las  crónicas  rpci- 


(3)  Ví^aso  la  tota  G. 

(4)  Lo->  Oiií.irsE.-  nr.  t.\  Iglesia  Ciulexa.  capítulos  40  ¡  41. 
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bicron  con  facilidad.  Entre  ellas  figuran  principalmente  una 
serie  de  milagros  atribuidos  a  la  intercesión  de  Nuestra  Señora 
de  las  Nieves^  milagros  que  habrían  salvado  a  los  habitantes  de 
La  Imperial  del  hambre,  de  la  sed  i  del  brazo  de  los  enemigos. 
S^nn  todas  las  probabilidades^  los  sitiados^  llenos  de  gratitud 
a  Dios,  al  verse  libres  de  la  muerte  que  creian  inevitable,  co- 
mentaron a  recordar  los  mil  peligros  de  que  habian  salvado  i  a 
ver  en  cada  uno  de  esos  prósperas  sucesos  otras  tantas  manifes- 
taciones de  la  protección  del  cielo*  I  como  los  peligros  habian 
sido  tan  grandes  i  tan  estraordinaria  la  felicidad  de  ellos  en  sal- 
var, mui  luego  la  imajinacion  de  los  oyentes,  si  no  la  de  los 
mismos  narradores,  dio  circunstancias  milagrosas  a  esos  favores 

de  Dios  (5). 

-  —  t 

(5)  Nos  pareoe  impoeible  qne  si,  dnrante  el  sitio  de  La  Imperial,  los  ñiúk* 
dos  te  hubiesen  oreido  salvados  milagrosamente  por  Dios,  no  lo  menciona- 
ran en  los  minnoiosos  docnmentos  qne  tenemos  a  la  vista,  en  los  cnálea 
no.  hai  la  mas  mínima  alusión  a  cosa  qne  se  asemeje  a  milagro.  Al  empe- 
ñarse en  manifestar  a  Qniflones  cnán  imposible  era  mantener  el  fnerte, 
le  hurlan  hecho  Ver  qne  solo  por  milagro  habian  salvado  hasta  entonces. 
Pero,  si  nos  parece  evidente  qne  dnrante  el  sitio  nadie  habló  de  milagros, 
también  es  claro  qne  Inego  se  jeneralizó  esa  creencia.  Frai  Luis  Jerónimo 
de  Oré,  obispo  de  Concepción,  llegó  a  Chile  un  cuarto  de  siglo  después  del 
sitio  de  La  Imperial  i  mui  pronto  recibió  la  tradición  de  los  milagros  he- 
choo  allí  por  la  intercesión  de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves.  Escribiendo 
al  rei  el  5  de  marzo  de  1627  so  espresa  como  sigue:  '*  Asi  mesmo  llevamos  en 
*<  procesión  la  imájen  de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves,  qne  cuando  estuvo 
"  en  la  oindad  de  La  Imperial,  qne  destruyeron  los  ludios  de  guerra,  biso 
« muchos  i  patente?  milagros,  i  después  que  la  trajeron  a  esta  ciudad 
**  [Concepción]  los  hace  Nuestro  Señor  por  la  invocación  que  hacen  los  qne 
«  nav€|^an  por  mar  i  andan  en  peligros  de  rios  i  caminos  a  este  santuario, 
**  ignaf  en  devoción  a  la  imájen  de  Capacavana  de  el  Perú  i  a  los  santna- 
**  nos  de  España  de  Guadalupe,  Monserrate  i  Atocha,  que  imitan  aquellas 
**  devociones  en  estas  partes  tan  remotas. " 

El  tínico  testigo  de  los  milagros  de  La  Imperial,  cuyo  nombre  conozca- 
mos, es  Diego  Veueffas,  que,  según  dice  Córdoba  i  Figneroa  en  el  capítu- 
lo yCíll  dellibro  III,  prestó  declaración  acerca  de  uno  de  esos  milagros 
algunos  años  después  en  Concepción.  Córdoba  i  Figiieroa  asegura  qne  Die- 
gq  Venegas  estaba  en  La  Imperial  cuando  su  asedio  i  abandono  i  que  era 
"por  consiguiente  ocular  testigo  de  esta  maravilla. "  Ahora  bien,  según 
todas  las  probabilidades  Diego  Venegas  no  hacia  mas  que  referir  lo  que 
habla  oido:  como  veremos  al  trabar  de  las  monjas  do  Osoruo  i  de  su  viaje 
a  Castro,  Venegas,  hijo  de  doña  Elena  Kamon,  qne  fué  varias  veces  snpe^ 
tiora  de  las  relijiosas  de  Santa  I-abel,  se  crió  i  creció  en  Osorno  i  allí  es* 
tnvo  durante  el  sitio  i  hasta  el  abandono  de  esa  ciudad. 

Alvarez  de  Toledo,  en  Puren  Indómito,  es  quiv:as  el  primero  en  referir 
loo  milagros  de  La  Imperial  i  aunque,  como  hemos  dicho,  su  obra,  mas  que 
poema  épico,  es  crónica  rimada  i  llena  de  circunstaocias  i  de  verdad,  teuia 
«n  esta  ocasión  vasto  campo  para  dejar  correr  su  imajinacion  o  podía  acep- 
tar las  consejas  referidas  por  los  soUlailo»:  talvez  fué  quien  comenzó  a  dar 
H.--T.   I.  29 
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CinnpIidaH  liis  óhIimioh  cíe  (¿uinone^  «se  despobló  por  ahora 
« lu  tüttim  (iiHü,  Hii(*uii(l(>  Su  Scfioría  iKirsonalineute,  acoDipafiado 
tnU*.  (imIoh  Ioh  jnneniIeH,  capitanes,  vecinoS|  soldados  i  demás  ofi- 
•  cíuIc^hí  p(«rH(iiniH  de  su  eainpo  el  inióreoles  por  la  mafíana  eiiioor 
« de  abril  di*I  dieho  uílo  de  mil  e  seiseiento.4,  toda  la  jeiitc  de  gue-> 
«  rra,  vecinoH,  OHtan((*H  i  luibiüintes  en  la  dicha  casa  de  T^a  Impe- 
«  riul|  hombrea  i  luiijercH  i  ñiflas  que  en  ella  habia,  sin  dejar 
n  ninguno,  provovóndoics  de  (Uibullas  i  el  demás  avio  necesario 
n  para  hiis  pornonas  i  ropiu  (pie  tenian,  llevándolas  en  su  campo 
«  i  iHunpaníai  i|no  n^torna  viajo  que  hacH}  a  las  ciudades  de  An- 
« gol,  diillan  i  la  Conivpeion  pam  proveer  lo  que  se  ha  de  hacer 
«  do  \i\  dioha  jonto  on  lle|;r«uulo  a  ella.  I  entre  las  dichas  personas 
«  hubitt  nuioha**  viojiw,  ILuhxs,  pobrt\'<,  cioti^iks,  enfermos  i  casi  a 
«  punto  de  uuiorto  i  mujoivs  viudas,  huérfanas,  desnudas,  aflij  i- 
«  da?»  i  n\iíiond>les, »  '1\hIo  lo  onal  lo  tvrtifica  el  escTibano  Pedro* 
do  ToríH>?»  Sarmiento, 

Kntix)  Kw  Mdvadivi  {ku*  i^uinonos  se  encontraban  seis  saoer- 


*  * 
t^H  uiui  |«r\%VAM\'  4iu«  o*)  };rtiu  izarlo  ;*  lo  móno^  perteneiea  a  wrl—    W« 
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dotes:  el  vicario  jeneral  Pedro  de  Guevara,  el  cura  Alpuso  Bá- 
rrales, el  licenciado  Juan  López  Roa,  los  relijiosos  franciscanos 
frai  Juan  Barbejo,  guardián,  í  frai  Juan  Juárez  de  Mercado  i 
d  mercenario  frai  Diego  Rubio. 

En  1596,  a  la  muerte  del  seflor  Cisneros,  habla  cinco  capitu- 
lares en  el  cabildo  eclesiástico  de  La  Imperial:  tres  dignidades  i 
dos  canónigos.  De  los  cinco  no  quedaba  ningnno  en  esa  ciu- 
dad cuando  llegó  Quiñones.  De  las  tres  dignidades,  uno  se 
habla  ido  a  España;  otro,  el  tesorero,  al  Perú;  i  habla  muerto 
en  Jia  Imperial,  durante  el  sitio,  el  chantre  Alonso  Olmos  do 
Aguilera  (6).  Los  dos  canónigos,  Diego  Lúpez  de  Azoca  i  Je- 
mes i  medio  despnes  de  su  matrimoniOi  dice  al  roí:  ''  Mo  desposé  a  los  diex 
**  del  pasado  con  doña  Inés  de  Córdoba  hija  de  Pedro  Fernandez  de  Córdo- 
"  ba,  nno  de  los  caballeros  mas  principales  que  han  panado  a  las  Indias,  i 
**  de  doña  Inés  de  Agnilera  Villaviceu  Jo.  su  mujer.  Murió  el  dicho  Pedro 
'*  Fernandez  j  su  hermano  Andrés  Fernandez  de  Córdoba  en  este  reino  dee- 
**  pues  de  haber  servido  a  Vuestra  Majestad  mnohos  años.  I  tiltimameate 
"  en  la  ruina  del  acabaron  dos  hijos  suyos,  hermanos  de  mi  mujer,  i  cuatro 
"  tíos  que  tenia,  hechos  pedazos  a  manos  de  los  ónemij^os,  i  otios  machos 
'^  deudos;  los  que  ocnparou  oíicios  mui  honrosos  en  servicio  de  Vuestra. 
"  Majestad  asi  eu  este  reino  como  en  el  del  Pirú,  acudiendo  siempre  a  esta 
"  obligación  como  leales  vasallos  i  honrados  caballeros. " 

1  en  ía  carta  de  26  de  febrero  de  1605,  le  deciade  nuevo:  ''Si  rae  casé.,  •• 
"  fué  coa  dama  de  mucha  calidad  i  virtud  i  otras  partes,  a  quien  Vuestra 
"  Míijestad  habia  de  h-icer  mucha  merced  por  ser  hija  i  nieta  de  caballeros 
**  que  han  Férvido  a  Vuestra  Majestad  en  este  reino  i  otros,  con  mucha  dé- 
'^  mostración  de  su  valor  i  gastos  de  sus  haciendas  i  derramamiento  de  su 
'' sangre.  Especialmente  en  esta  tierra,  donde  muchos  hermanos  i  primos 
*^  hermanos  i  otros  [deadon]  de  mi  mujer  han  quedado  hechos  pedazos  de- 
"  fendiendo  los  [derechos]  de  Vuestra  Majesta»!. " 

Si  los  merecimientos  i  el  heroísmo  de  doña  Inés  de  Aguilera  hubiesen 
sido  tales  i  tan  grandes  como  después  hc  ha  asegurado,  ¿habría  dejado  Ri- 
vera da  escadarne  con  ellos  en  esta  ocasión  para  aumentar  lo  mucho  que  el 
rei  debía  a  la  familia  de  su  espssaf  Quien  cica  en  su  apoyo  los  hechos  de 
los  pritaos,  ¿callaría  el  heroísmo  sin  igual  de  la  madre? 

Alvarez  de  Toledo,  primer  narrador  de  los  milagros  do  La  Imperial,  nada 
díoe  acerca  do  las  ha^afias  do  doña  Inés  de  Aguilera  i  solo  la  nombra  como 
nna  de  las  mujeres  que  llenas  de  val(»r  tomaron  los  armas  en  defensa  de 
La  Imperial. 

(6)  Equivocadamente  dijimos  en  Los  ORIJI^'ES  de  i.a  Iglksta  Ohilr- 
"SA  **  qne  Alonso  Olmos  de  aguilera  era  maestre  escuela  de  La  Imperial.  I^n 
r^didad  era  chantre  Asi  lo  espre^ian,  como  hemos  visto  en  el  capítulo  V, 
Pedro  de  Vizcarra  i  Alvarez  de  Toledo;  asi  también  se  lee  en  nn  instm- 
inento  estendido  en  Santiago  por  el  npoíerado  del  chantre  Olmos  de  Agni- 
lera [el  poder  habia  sido  dddo  en  La  Imperial  el  22  de  noviembre  de  IS^] 
i  autorizado  el  26  do  octubre  de  I59D  por'  Jines  de  Tom  Mazóte.  Debemos 
«Hite  documento  i  esta  corrección  a  nuestro  aoiigo  el  señor  presbítero  doi 
Domingo  Cáceres. 

XcTestá  menos  probado  que  el  chantre  i  vicario' jeneral  murió  durante  el 
sitio  de  La  Imperial.  No  solo  no  lo  hemos  visto  salir  de  la  ciudad  ni  lo  en- 
contramos entre  los  que  sobrevivieron  tino  que  e -prosamontii  lo  nombra 


rónimo  López  de  Agurto,  no  estaban  en  la  ciudad  ¡  aooetuEibra* 
ban  residir  en  Santiago. 

Probüblemente,  na  hubo  entre  los  sacerdotes  de  La  Imperial 
mas  defección  que  la  del  apóstata  Juan  Barba^  ya  que  ni  los 
documentos  ni  los  cronistas  mencionan  otra  i  que  no  lo  babriaa 
callado  si  otra  hubiera  acaecido,  pues  consideraban  tales  apos- 
taaias  como  un  motivo  de  duelo  para  la  cí>lon¡a.  Asi,  todos  los 
demaa  sacerdotes  habían  perecido  o  de  hambre  o  con  las  armas 
en  la  mano,  porque  nos  consta  (7)  que  en  esta  ocasión  supieron 
cumplir  su  deber  eombatieudo  con  loe  demás  soldados  al  ene^ 
migo. 

Decimos  que  cumplieron  eu  deber,  porque  no  solo  tenían  en 
aquellas  circunstancias  derecho  eino  también  obligación  de  to* 
mar  las  armas  i  de  pelear  en  defensa  de  la  patria  i  de  la  reli- 
jion.  Cuando  la  falta  de  un  guerrero  era  para  los  sitiados  pér- 
dida enorme;  coando  defeodian  la  propia  vida  i  la  vida,  la  liber- 
tad i  la  houm  de  las  desgraciadas  madres,  esposas  e  hijas  de  los 
vecinos  de  La  Imperial,  encerradas  como  ellos  en  la  fortaleza  i 
a  las  cuales  esperaba  la  suerte  mas  terrible  que  imajinarse  pue- 
de si  caian  en  poder  de  los  indios;  cuando  la  cautividad  era  pa- 
ra las  mujeres  esclavitud  i  deshonra,  i  para  los  nifios  significabik 
apostasfa,  habría  sido  un  crimen  en  los  sacerdotes  no  unir  sos 
esfuerzos  a  los  de  los  otros,  no  combatir  como  los  demás  al  ene- 
migo común.  Según  todas  las  probabilidades,  si  los  seis  ecle- 
siástioos  que  combütleron  hasta  el  fin  i  los  demás  que  perecieron 
durante  el  sitio  se  hubiesen  abstenido  cobardes,  los  pobres  sitia- 
dos de  La  Imperial  no  habrían  sido  socorridos  oportunamente 
|K)r  Quiñones  i  habrían  caído  en  pmler  del  indíjena. 

Carrallo  i  Goyeoecbo  en  el  hijear  eitadi>,  cuando  áko  quo  entre  los  dando* 
do  doRa  In(^  de  Aguilf^rii  murieron  **  aub  henDanoa  P^^drOf  AiÁtsso  i  Diego, 
,ti  don  Andrea  Fernandrz  do  Córdoba,  mi  cuñnúo;**  Im  cnalí»  son  »TÍdmi- 
,emtiiíto  *' los  cuatro  tion  qrie  t<>nja'^  dí>f*a  íiius  da  CtVrdohft  [hijí*  di)  do(l% 
Inci»  de  A^^uilem]  i  qrie  st^gun  dice  sn  esposo  Alonbo  do  BÍTenir  moiioit)!] 
6a  hvk  lTii[)erial  **ht^€llos  pedazos  a  matioa  de  I03  ODc^niigos/' 

(7)  Ajbí  In  dic<í  ei»  el  piai^o  citado  líosalcB  i  hm  ^ocuruentoa  cotiñrmaxi  an 
dlobOf  afirmando  oso  miamo  catagóricánionte  al  tratar-ie  de  lo»  aacordot«« 
«le  Aügol  loa  autos  do  la  dospoblaoioo  do  eata  oitidad. 


j 
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DESPOBLACIÓN    DS    AITUOL. 
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iQñé  «xm  da  Villano^?— ¿Deberia  irse  en  ra  M>oorro?-*Opiiiioii  de  Antonio  Beeio  qt^  ^ 

—Viaje  a  AngoL— -Situación  de  enta  plaza. — ¿Seria  posible  mautenerla? — Vi"  ^^ 

▼ene  q^ne  en  ella  había, — Loe  defensores  de  AngoL — Juan  Alvares  de  Loiia.  ~-  ^ 

T-En  basca  de  los  víveres.  —  Cdmo  se  lleva  a  un  amiga — Fnga  del  denmi*  wJ  V. 

otante. — Respuesta  del  cabildo. — Disgusto  e  insistencia  da  Qouionea.— Ceden  OO  (* 

el  cabildo  i  los  vecinos.— Despoblación  de  AngoL  ^ 

CO  U 
CT)  - 

ca  C 

Despoblada  La  Imperial,  habia  que  resolver  si  se  irla  en  so-  ^  2 

corro  de  YiHarica  o  si  se  daria  la  vuelta  a  Angol.  CC^  ^ 

Los  vecinos  de  La  Imperial,  en  medio  de  la  angustiosa  sitúa»  C^  ^ 

cion  en  que  se  encontraban,  pudieron,  siquiera  de  cuando  en  ^-^ 

cuando,  hacer  llegar  sus  clamores  al  gobernador  i  comunicarse  ZZI 

con  las  otras  ciudades;  los  de  Angol,  mas  cercanos  a  Concepción, 
consiguieron  también  enviar  mensajeros  en  diversas  ocasiones;, 
casi  hasta  la  víspera  de  su  destrucción,  la  floreciente  Valdivia  se 
habia  comunicado  con  Quiñones;  i  aun  de  Osorno  se  habia  sabi- 
do pbco  há  por  las  cartas  del  coronel  Francisco  del  Campo. 

Solo  de  Villarica  no  se  habían  vuelto  a  tener  noticias.  Hace 
«  veinte  meses  poco  mas  o  menos  que  se  alzaron  los  naturales  de 
«  sus  términos  i  la  cercaron  i  no  se  sabe  si  son  vivos  o  muertos  * 
sus  habitantes,  dice  la  información  levantada  en  Santiago  el  2 
de  setiembre  de  ese  afio  1600  (1).  Junto  con  la  sublevación  de 

(1)  Preganta  4.  Lo  mismo  dice  al  yirei  García  Ramaii  en  carta  de  20  da 
agoeto  de  1600. 


•  .—  230  — 

aqaella  comarca,  se  supo  también  que  Villaríca  « estaba  redu- 
cida en  un  fuerte  »  (2)  ¡  después,  nada;  de  modo  que,  imra  dese- 
char la  idea  de  otra  gi'an  catástrofe  semejante  a  la  ruina  de  Val- 
divia^ muchos  se  forjaban  la  ilusión  de  que  sus  habitante» 
habrían  pasado  la  cordillera,  por  la  que  tenian  camino  carretero' 
i  habrían  encontrado  en  la  otra  banda  la  deseada  seguridad  (3) 
¿Era  posible  tranquilizarse  con  tales  ideas  i  dejarlos  asi  abando- 
nados i,  ya  que  se  habia  llegado  a  La  Imperial  con  respetable 
número  de  soldados,  no  ir  en  su  socorro? 

Empero,  si  era  duro  por  demás  considerar  el  desamparo  i  la 
terrible  situación  de  Villarica,  debían  tenerse  presente  otras  con- 
sideraciones antes  de  resolver  por  la  afirmativa  si  se  iria  o  n6  en 
ansilio  de  aquella  ciudad.  Habia  comenzado  ya  el  mes  de  abril  i 
de  nn  momento  a  otro  los  rios  quedarían  invadeables:  yendo  a 
Villaríca,  de  seguro,  no  seria  posible  volver  en  esc  afio  a  Con- 
cepción. 1  ¿qué  de  males  no  vendrían  con  ello  sobre  la  colonia? 

Dejar  sin  jefe  todo  el  norte  de  Chile  i  dejarlo  con  tan  redu- 
cido número  de  tropas,  casi  equivalía  a  decretar  su  ruina,  i 
Quiñones  no  habia  de  cargar  cou  esa  enorme  responsabilidad* 
Acabamos  de  ver,  por  olra  parte,  que  los  víveres  faltaban  por 
completo  en  las  alrededores  de  I^a  Imperial  i  probablemente 
sucedería  otro  tanto  en  Villaríca;  de  modo  que  el  ejército  del 
gobernador  correría  serios  peligres  en  la  campaña,  aunque  no 
lo  atacasen  los  indíjenas. 

Teniendo  presentes  estas  razones,  no  luibia  lugar  a  duda  i, 
por  doloroso  que  fuese  dejar  sei^  nv.ses  mas  sin  socorro  a  los 
desgraciados  habitantes  de  Villari(í:i,  los  jríes  i  oficiales  del  ejér- 
cito, consultados  por  Quiñones,  le  rcs¡)o!Kl¡eron  que  su  opinión 
era  volver  cuanto  antes  a  Angol  i  de  ahí  a  este  lado  del  Biobio, 
no  fuera  que  viniese  una  crecida  a  impedirles  el  paso. 

Solo  un  capitán,  nuestro  antiguo  conocido  el   audaz  Antonio 


(2)  C.-fcrta  (lo  Alonso  íiarcía  Kamon  al  rci,  íVcIía  fn  Santiaíjo  el  17  do  oc- 
tnbro  i\f  Iti(M). 

(8)  Aii  lo  MUponrn  iiiiKrhos  tf-Htigos  dr  la  iiil'«»rmacion   IcvautKdaen  Con- 
etpi'ion  eii  a^»..lj  J«^  1«U"». 
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Uecio  de  Soto,  fué  de  contrario  parecer.  Sostuvo  que  debia  ¡rae 
en  ausilío  de  Víllarica  i  se  cooiprometia  a  llevar  la  espedi- 
cion,  con  tal  que  se  le  proporcionasen  trescientos  hombres  (4). 
Pero  eso  equivalía  a  pedir  a  Quiñones  que,  volviendo  con  cien» 
to  al  norte,  se  espusiera  a  perecer  miserablemente  a  manos  de 
los  rebeldes  i  no  salvaba  inconveniente  alguno  sino  que  loa 
agravaba  todos:  nadie,  pues,  siguió  a  Recio  en  su  opinión. 

Resuelto  lo  que  había  de  hacerse,  se  puso  en  el  acto  en  ejecu- 
ción i  el  ejército  se  dirijió  con  la  posible  velocidad  a  Angol,  en- 
donde  lo  encontramos  nueve  días  después,  el  13  de  abril. 

La  suerte  de  Angol  era  mu  i  distinta  de  la  que  habian  so- 
brellevado los  desgraciados  pobladores  de  La  Imperial.  Sin 
que  hubiesen  dejado  de  correr  gran  peligro  i  de  soportar  pade- 
cimientos de  todo  jénero,  sus  habitantes  no  se  habian  visto,  como 
los  otros,  diezmados  por  el  hambre  í  la  sed  i  reducidos  a  una 
cuarta  parte  de  los  que  comenzaron  el  sitio:  luego  sabremos  que 
el  número  de  defensores  de  Angol  no  era  insignificante  i  que 
todavía  no  se  habian  agotado  por  completó  los  víveres,  si  bien 
a  una  i  otra  cosa  contribuyó  no  poco  el  ausilio  que  al  pasar  le 
había  prestado  el  gobernador. 

Conocemos  el  pensamiento  de  Quiñones:  creía  que,  por  enton- 
ces, no  debía  intentarse  mantcnei^las  poblaciones  de  ultra  Bioblo, 
esceptO'Valdivia,  que  importaba  repoblar  para  impedir  que  los 
corsarios  se  apoderasen  de  su  puerto.  En  lo  que  tocaba  a  Angol, 
opinaba  que  su  guarnición  debía  ir  a  reforzar  la  de  Chillan. 

No  manifestó  tampoco  en  estii  ocasión  sus  ideas  i  volvió  a  co- 
menzar con  algunas  variantes  la  comedia,  que  acabamos  de  estu- 
diar en  La  Imperial. 

Al  día  siguiente  de  llegado,  el  14  de  abril,  mandó  a  los  alcal- 
des ordinarios  de  Angol  «qu'e,  con  asistencia  e  intervención  d(*l 
«alférez  jenera I  don  Diego  de  Sarabia  1  del  jeneral  Garcí  Gutle- 

(4)  Roeales,  libro  V,  capítulo  XVI II.  Loh  cittwloH  Horhadorks  dk  dn\ 
rjtr«\Ciov  DE  i.A  GüKRHA  i>E  Chile  (Iícou  qiio  Qniñoiies  con  «4  objofo  «lo 
fiespobiar  a  Villarico,  '*  envió  al  capitán  Antonio  Recio,  qno  no  pudo  pi- 
sar el  rio  (le  Tolten  i  so.  volvió  a  juntar  con  «I  campo.  "  C'nvmos  (pie  si  tal 
hubiera  sido,  no  habria  QuiñoniH  drjudo  de  iNcnciouailu. 
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tf  rrez,  dentro  de  una  hora  hagan  cala  i  cata  en  todas  las  casas  i 
ff  bodegas  que  Iiai  en  la  dicha  ciudad,  sin  esceptuar  ni  reservar 
a  ninguna,  de  todos  i  cualesquiera  bastimentos  que  en  ella  halla- 
«  ren  de  todo  jénero,  poniendo  testimonio  dello  al  pié  deste  auto, 
o  para  que  me  conste  i  provea  lo  que  mas  convenga  a  el  servicio 
«  de  Dios  i  de  Su  Majestad:  i  todos  i  cada  uno  lo  cumplan  ain 
«  poner  en  ello  escusas  ni  dilación  alguna,  so  pena  de  cada  dos 
ff  mil  pesos  de  oro  para  gastos  de  guerra  en  que  desde  luego  he 
«  por  condenado  a  los  que  lo  contrario  hicieren. » 

El  cabildo  estaba  compuesto  de  los  siguientes  vecinos:  Joan 
Alvarez  de  Luna  i  Juan  Severino,  alcaldes  ordinarios,  i  los  reji-» 
dores  Pedro  de  Artaflo,  Alonso  de  Robles,  Francisco  Sánchez, 
Luis  González,  Lorenzo  Maturano  i  Cristóbal  de  Olivera*  £1 
secretario  se  llamaba  Fernando  Belluga  de  Moneada. 

El  15  se  notificó  al  cabildo  el  auto  del  gobernador  i  tuvo  in- 
mediato cumplimiento. 

Los  comisionados  presentaron  a  Quiñones  minuciosa  cuenta 
del  trigo,  cebada  i  vino  que  había  en  cada  una  de  las  casas 
de  la  ciudad  i  una  lista  con  el  nombre  de  cada  uno  de  los  ha- 
bitantes de  ella  i  su  condición.  Bcsumiendo,  resulta  que  habia 
treinta  i  dos  fanegas  i  nueve  almudes  de  toda  comida  i  treinta  i 
nueve  botijas  de  vino.  Era  casi  el  hambre;  mas  en  aquellos  días 
i  en  las  ciudades  de  ultra  Biobio  el  oasij  cuando  se  trataba  de 
hambre,  se  convertía  en  dicha  inefable,  comparada  esta  situación 
con  los  padecimientos  que  acababan  de  pasar  los  desgraciados 
vecinos  de  La  Imperial  que  veuian  con  el  ejército,  Pero  si  ha- 
))ian  padecido  monos  los  habitantes  de  Angol,  no  por  eso  treinta 
i  dos  fanegas  de  trigo  i  cebada  les  proporcionaban  sustento  para 
el  próximo  invierno. 

Habia  en  la  ciudad  setenta  i  dos  soldados,  sin  contar  seis 
Jefes,  i  ciento  sesenta  i  dos  vecinos  i  moradores,  de  los  cuales 
tóiento  treinta  i  seis  eran  niujoras  i  niños.  De  modo  que  podían 
contarse  ciento  cuatro  hombros  de  armas  tomar,  ciento  once  si  a 
ellos  se  agrof^abíui  los  «  sioto  relijiosos  (|ue  acudian  con  arcabu- 
a  CCS  í  lanzas  a  la  deíeii^u.  » 


—  238  — 

IiQ6  seis  neneioiíadoB  jefes  eran  Tomás  Duran,  a  cnyo  cargo 
liabía  €Btado  la  plaza,  d«in  Joan  Rodolfo  Lisperguer,  segundo 
deella,  dcm  Pedro  Maldonado,  Franeisoo  Boso,  (rónzalo  Bodri- 
gnez  i  el  capitán  Padilla,  cojo  nombre  de  bautismo  hemos  bas- 
cado en  wo.  De  los  siete  sacerdotes  de  que  se  habla  en  los  do- 
comentos  no  conocemos  nominalmente  mas  que  a  tres:  al  cura  i 
vicario  de  la  cíodad  Antonio  Fernandez  Caballero;  fraí  Pedro 
Bravo,  comendador  de  la  Merced,  i  frai  Andrés  del  Campo,  re- 
lijioso  franciscano. 

A  estos  habitantes  se  afiadian  los  indios  e  indias  de  servicio 
en  número  de  ciento  setenta. 

£1  mismo  día  14,  apenas  recibió  Quiñones  la  precedente  res- 
puesta, pronunció  un  auto  en  el  que  manda  al  cabildo  que  dé 
su  opinión  de  si  se  deberá  o  nó  mantener  la  ciudad  de  Angol  i 
de  si  será  posible  que  sus  defensores  se  sustenten  los  seis  meses 
que  tardaría  en  volver  con  socorro.  £n  este  auto,  como  en  otros 
anteriores,  hace  el  gobernador  un  minucioso  resumen  de  los 
acontecimientos:  es  éste  el  mas  circunstanciado  en  cuanto  se  re- 
fiere a  la  espedicion  a  las  ciudades  australes  que  estudiamos  i 
ha  sido  el  documento  que  principalmente  nos  ha  guiado. 

En  el  cabildo  hubo  uno  que  opinó  en  favor  de  la  subsisten- 
cia de  la  plaza,  el  primer  alcalde  Juan  Alvarez  de  Luna;  quien 
informó  al  gobernador  que  en  los  alrededores  de  la  ciudad, 
si  se  queria  hacer  una  escursion  por  ellos  i  quitar  a  los  in- 
dios sus  sementeras,  se  encontraría  suficiente  comida  para  que 
los  defensores  de  Angol  aguardasen,  sin  peligro  de  haqaibre,  la 
vuelta  del  verano. 

Poesto  que  Juan  Alvarez  de  Luna  desempeñaba  el  destino 
de  primer  alcalde,  era,  sin  duda,  uno  de  los  principales  habi- 
tantes de  Angol;  pero  no  parecia  de  los  mas  ricos  i,  de  seguro,  no 
se  habia  aprovechado  para  proveer  su  despensa  del  conocimien- 
to que  tenia  de  las  sementeras  del  enemigo,  ya  que  en  su  casa 
no  habia  mas  que  media  fanega  de  granas. 

¿Entró  el  denuncio  de  Alvarez  de  Luna  en  la  comedia  repre- 
sentada por  Quiflones  i  fué  hecho  a  indicación  de  éste?  Imposi- 


ble  es  adivinarlo;  rúas,  sí  no  era  de  acuerdo  con  el  gobernador^ 
fué  sumamente  favorable  a  sus  planes:  le  proporcionó  ocasión  de 
manifestar  la  pi'estcza  con  que  buscaba  recursos  i  cuan  distante 
estaba  de  despreciar  aviso  alguno. 

En  efecto,  inmediatamente  comisionó  al  «r  jeneral  »  Garci  Gu- 
tiérrez Flores  «  i>ara  que,  acompañado  del  alférez  reiil  don  Die- 
<f  go  Bravo  de  Sarabia  i  el  dicho  Juan  Alvarez  de  Lunn  í  de 
«r setenta  hombres  de  guerra  de  los  de  la  compailía  de  Angol  i 
«  Chillan  i  demás  que  elijiere  de  este  cíim¡x),  salga  lueg»  del  i 
«vaya  i  haga  juntar  i  traer  las  dichas  comidas  í  InLStimentos  que 
ffse  hallaren  en  las  partes  e  hi;^ares  que  dijere  el  dicho  alcalde 
«para  que,  prevenido  de  lo  dicho,  Su  Señoría  marché  con  el 
«  dicho  campo  en  prosecución  de  su  viaje  a  la  ciudad  de  la  Con- 
f(  eepcion,  poniendo  en  ello  la  vijilancia  i  dilijencia  quédela 
«  jiersona  del  dicho  jeneral  Garcí  Gutiérrez  se  espera,  atendien- 
<f  do  a  que  el  invierno  ya  está  mui  adelantado  i  el  riesgo  tiel  pa- 
íf  saje  de  los  rios  caudalosos  del  camino  i  demás  inconvenientes 
«que  le  son  notorios,  que  en  ello  hará  particular  servicio  a  Su 
«  Majestad;  i  se  le  notifique  al  susodicho  i  los  demás  i  lo  aoep- 
«í  ten  i  cumplan  luego,  sin  poner  escusa  ni  dilación  alguna,  8f> 
« l>ena  de  cada  mil  pesos  de  oro  para  gastos  de  guerra,  en  que 
«desde  luego  ha  por  condenados  a  los  que  lo  contrario  hicte- 
«  ren. » 

Todas  las  noticiíLS  que  tenia  el  ahmlde  i  que  ocasionalian  este 
movimiento  eran  tan  serias  como  la  determinación  manifestada 
en  el  auto  i>or  Quiñones  de  volver  luego  a  Concepción,  dejan(I<» 
poblado  a  Angol:  se  reduciiin  al  dicho  de  un  indio,  el  cual  le 
habia  revelado  cuanto  61  comiuiicó  a  Quiñones. 

Garci  Gutiérrez  no  creyó  lUHvsario  hacerse  acompañar  de  tan 
gran  numero  de  soldados  como  lo  haliia  autorizado  a  tomar  el 
gobernador  i  so  contentó  con  llevar  cuarenta.  Por  su  parte, 
Alvarez  de  I^una  no  u)ostró  o.-ecsiva  confianza  en  el  indio,  en 
cuyos  informes  ántos  pnrecia  creer  a  }>ié  juntilhis,  ya  que  juzgó 
n(HX?sario  llevarlo  atado. 

Salieron  de  Angol  ni  caor  la  tardo  i  romo  caminaran  mucho, 
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preguntó  Garcl  Gutiérrez  a  Juan  Alvarez  ile  Luna  dónde  estaba 
el  lugar  que  buscaban. 

« — Este  indio  que  llevo  atado,  contestó  el  alcalde,  nos  ha  de 
« llevar  a  las  comidas;  que  es  mi  amigo  i  como  tal  nos  ha  queri- 
tdo  avisar  dónde  las  hai  para  que  nos  podamos  sustentar  sin 
«  despoblar  hasta  que  nos  socorran.  » 

t  — Ello  será  cosa  de  indios,  »  esclamó  Gutiérrez,  nó  de  buen 
humor  ni  confiado. 

I  podía  haber  añadido  que  era  raro  modo  de  tratar  a  un  ami- 
go que  les  hacia  tan  seilalado  servicio,  el  llevarlo  atado  cual  si 
fuese  un  malhechor. 

Siguieron  andando  i  caminaron  toda  la  noche.  Era  ya  cer- 
ca de  amanecer  i  no  habia  señales  de  mieses.  Cuando  Garci  Gu- 
tiérrez vio  que  llegaban  al  estero  de  Verganí,  instó  de  nuevo  a 
Alvarez  de  Luna  i  le  dijo  que  averiguara  del  indio  la  situación 
del  lugar  adonde  los  conducia. 

El  alcalde,  que  al  propio  tiempo  era  uno  de  los  intérpretes, 
respondió,  después  de  hablar  con  el  indíjena: 

« — Dice  que  ya  estíimos  cerquita  i  que  es  preciso  mandar  a 
« la  jente  que  se  calle.  » 

Asi  se  hizo  i  cuando  hubieron  andado  <r  como  dos  cuadras  » 
mas,  el  indio  que  iba  guiando  custodiado  por  tres  soldados, 
aprovechándose  de  la  oscuridad  de  la  noche  i  de  una  angostura 
del  terreno,  se  echó  al  rio  i  huyó  a  nado. 

—¿Dónde  están,  pu6s,  las  comidas  de  que  disteis  parte  al  go- 
bernador? preguntó  con  sorna  i  nó  sin  despecho  Garci  Gutiérrez 
al  alcalde,  apenas  perdieron  la  esperanza  de  atrapar  al  indio  i  se 
pudieron  convencer  de  la  pesada  burla  de  que  habian  sido  víc- 
timas. 

—El  indio  me  ha  engañado:  nunca  en  mi  vida  volveré  a  fiar- 
me en  indios. 

Sin  mas  ventaja  que  la  esperiencia  adquirida  por  el  alcalde 
Joan  Alvarez  de  Luna,  volvió  a  Angol  la  espedicion,  i  los  jefes, 
|)or  orden  de  Quiñones,  declararon  con  juramento  cuanto,  saca- 
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<lo  de  esas  declaraciones  contestes,  llevamos  referido  (6), 

Con  las  dilijencias  precedentes  dejó  el  gobernador  sufidente- 
mente  probado  que  no  era  posible  encontrar  en  Angol  ni  ea  sus 
alrededores  el  sustento  necesario  para  mantener  aquel  ñierte. 

Mientras  se  averiguaba  la  verdad  del  denuncio  he^ho  por  el 
alcalde  Juan  Alvarez  de  Luna,  el  cabildo  se  abstuvo  de  respon- 
der a  Quiñones;  pero,  frustrada  la  espediciou  del  primer  alcal- 
de,  se  reunió  el  16  de  abril  i  Uítmó  a  la  sesión  al  cura  de  la  cicH 
dad,  al  comendador  de  la  Merced  i  al  relijíoso  franciaeano, 
cuyos  nombres  hemos  dado;  al  capitán  Francisco  de  Vergara  i 
a  Juan  Alonso,  en  calidad  de  vecinos,  i  como  soldados  a  Aoen- 
cio  de  la  Vega  i  a  Gaspar  Correa. 

Aunque  todos  convinieron  en  que  parecia  necesario  despoblar 
a  Angol,  el  lenguaje  que  usaron  es  mui  diverso  del  que  oimoe  a 
los  habitantes  de  La  Imperial.  Al  leer  el  acta  de  la  sesión,  ae 
conocen  los  deseos,  que  los  municipales  i  vecinos  no  se  atrevían 
a  espresar,  de  que  se  mantuviese  la  ciudad. 

«r  Habiendo  conferido  lo  que  sobre  la  población  o  despobla- 
«  cion  desta  dicha  ciudad  conviene,  i  viendo  las  dificultades  que 
tt  para  el  sustento  della,  ansi  de  comidas  que  tiene  i  el  inconve- 
ff  niente  que  hai  para  quitarla  al  enemigo  por  estar  tan  pujante 
if  i  tenerla  tan  lejos,  i  el  invierno  tan  cercano  i  la  tierra  tan  im- 
«  posibilitada  para  poder  de  acarreto  meter  bastimentos  en  esta 
«  dicha  ciudad,  lo  cual,  habiendo  con  qué,  fuera  gran  servicio  de 
«  Dio8  i  dd  Rei  Naedro  Señor  sustentarla;  mas,  considerando 


(5;  Dcr.laracioncs  prestadas  iú  19  de  abril  de  1600. 

Estas  dcclaracioues  so  tomaron  por  orden  de  Quiñones  después  de  decre- 
taila  la  despoblación  de  An^ol  i  para  jnstiñcar  esa  medida.  La  espedieion 
debe  de  baberse  llevado  a  cabo  en  la  noche  del  15  de  abril;  porque  el  16  oon- 
t«»ita  el  cabildo,  el  17  consnlta  Qniñones  a  los  jefes  del  ejército,  i  el  18  do- 
creta  Ja  despoblación. 

Kn  cuanto  se  refiere  a  la  despoblación  de  Angol  no  hacemos  otra 
que  estractar  los  dücnnientos  reíerentes  al  asunto,  en  los  que  paso  ft 
iba  Quillones  apoyándose  para  resguardarse  de  futuros  ataques.  Como  loo 
que  miran  a  la  de8poblaciou  de  La  Imperial,  so  encuentran  en  el  archivo 
de  Indias  en  el  legajo  rotuladlo:  '*  Dilijencias  hechas  por  el  gobernador  do 
•*  Chile  don  Francisco  de  Quiñones  sobre  apaciguar  la  guerra  con  loo  in- 
*'  dios. "  La  copia  ocupa  desde  la  pajina  10  hasta  la  10*2  del  segando  yiAú» 
men  de  Don  Francisco  di:  QriSoNKS  de  la  colección  del  aeñor  don  B«i\Ja- 
niin  Vicuña  Mackenna. 


—  237  — 

V  las  necesidades  dichas  i  conociendo  el  buen  celo  que  Sa  Sefío- 
^  ría  tíene  del  real  servicio  i  aumento  deste  reino,  les  parece  no 
c  poderse  sustentar  esta  dicha  ciudad.  I  si  Su  Sefioría  hallare 
c  otro  modo  o  parecer  i  orden  con  que  se  puedan  sustentar  con 
«  parecer  de  los  jenerales  i  capitanes  que  en  su  campo  trae  i  per- 
«  qonas  de  esperiencia,  vean  lo  que  mas  cop venga  a  el  real  ser- 
«  vioio^ » 

Quiñones,  que  sobre  todo  queria  salvar  su  responsabilidad,  no 
podia  contentarse  con  una  respuesta  que  decia  ¿rí  i  casi  significa- 
ba nó.  En  consecuencia,  en  el  auto  pronunciado  al  dia  siguiente 
ae  maestra  descontento  del  parecer  de  los  cabildantes  i  vecinos, 
«  parecer  en  el  cual  no  hacen  relación  esteusa  ni  resoluta  de  lo 
«  que  habia  menester  la  dicha  república  para  sustentarse  ni  de  - 
«dónde  se  puede  proveer,  que  es  lo  principal  para  que  se  con- 
«groaron, »  i  manda  que  se  reúnan  nuevamente  el  cabildo  i 
demás  personas  que  habian  firmado  el  parecer  i  que  a  esta 
reunión  asistan  todos  los  jefes  i  oficiales  del  ejército;  i,  al  efec- 
to, los  nombra  uno  a  uno.  Continúa  recordándoles  lo  avan- 
zado del  invierno;  cómo  de  un  momento  a  otro  puede  venir  un 
aguacero,  «  que  milagrosamente  ha  sido  Dios  servido  que  hasta 
«agora  no  lo  ha  habido,»  con  lo  cual  se  concluirían  los  vados 
del  Laja  i  Biobio  i  quedarían  las  ciudades  del  norte  en  in- 
minente peligro  de  perderse  con  todo  el  reino;  cómo,  aunque  la 
lluvia  no  le  cortara  el  camino,  no  podia  socorrer  pronto  a  An- 
gol  desde  Concepción;  cuan  desnudos  i  estenuados  se  encontra- 
ban los  militares;  cómo  la  comida  del  fuerte  daba  solo  para  vivir 
un  mes;  cómo  los  yanaconas  se  estaban  huyendo  con  sus  familias 
a  los  indios  de  guerra  i  se  habrían  fugado  todos  «  en  la  noche 
pasada  »  si  el  gobernador  no  hul)iera  tomado  oportunas  medidas 
para  impedirlo;  i  en  cuánto  mayor  peligro  dejaba  a  Angol  la 
despoblación  de  La  Imperial,  porque  lo  atacarían  mayor  número 
dé  indios.  Debiau  considerarlo  todo  i  recordar  que,  cuando  llegó 
Qoiñones  en  socorro  de  la  ciudad,  sus  habitantes,  casi  deses[>e- 
rados,  habian  hecho  un  barco,  que  todavia  estaba  en  el  fuerte, 
para  huir  en  él.  I  concluía  uijieudo  por  pronta  respuesta  i  ofre- 
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cíeudo  de  su  peculio  diez  mil  ducados,  caso  que  fuera  posible 
mantener  el  fuerte. 

Si  los  vecinos  habian  tenido  esperanzas  de  no  desamparar  sus 
casas,  dcbian  perderlas  al  leer  el  mencionado  auto,  no  solo  por 
las  razones  en  él  apuntadas,  sino  por  la  determinación  que  ma- 
nifestaba Quiñones.  No  resistieron  mas:  se  reunieron  el  mismo 
dia  17,  recordaron  en  su  respuesta  los  muchos  servicios  de  Qui- 
fiones  al  rci  i  concluyeron  pidiéndole  que  despoblase  por  enton- 
ces a  Angol  (6).  Los  militares  se  adhirieron  en  el  acto  a  este 
parecer  i  a  esta  petición.  Lo  mismo  hicieron  los  demás  vecinos, 
llamadas  por  el  ayuntí^miento  a  cabildo  abierto,  i  las  mujeres 
que  habia  en  la  ciudad,  en  una  presentación  hecha  a  Quiñones 
en  el  propio  dia. 

El  siguiente,  18  de  abril  de  1600,  ordenó  el  gobernador  la 
despoblación  de  Angol  c  hizo  notificar  al  cura  para  que  salvase 
«r  los  ornamentos  i  joyas  de  oro  i  plata,  brocado  i  seda  i  demás 
cr  aderentes  al  servicio  de  la  dicha  iglesia  i  culto  divino  i  lo  que 
«rcomo  de  mas  adorno  della  tiene  a  cargo.  I  al  factor,  juez,  ofi- 
«  cial  de  la  real  hacienda  perteneciente  a  Su  Majestad  i  escriba- 
<r  no  del  cabildo,  el  libro  e  })rotocolos  e  demás  papeles  útiles  al 
ff  común,  para  que  de  todo  ello  den  cuenta  i  lo  entreguen  cada 
«  por  su  cargo  i  riesgo.  » 

Inmediatamente  se  puso  Quiñones  en  camino  para  Concep- 
ción, después  de  haber  realizado  asi  su  plan  de  concentrar,  en 
cuanto  fuera  posible,  las  fuerzas  españolas.  Los  repetidos  autos 
que  proveyó  i  los  numerosos  documentos  con  que  quiso  resguar- 
darse nos  han  suministrado  preciosos  datos  sobre  las  ciudades 
australes  i  le  servirian,  sin  duda,  para  justificar  ante  el  reí  su 
conducta;  pero  no  bastaron,  como  veremos,  para  salvarlo  de  los 
ataques  de  sus  sucesore.-. 

Í6)  Los  Borradores  dk  una  i:f.i>acion  de  la  ouerra  dk  CmLE  dicen  qn© 
la  (leHpohlaoion  de  Ap<;i)1  {'»('•  '*  c  Mitrailicliii  de  Fernaiulo  do  VaUejo,  su  co- 
**  rrejidor,  i  los  vecino.-*.  "  El  corrf  jidor  do  Aii^jfol  ora  Tomás  Dnranr  proba- 
blemente C8  del  mismo  modo  inexacto  lo  que  se  refiere  a  la  **  contradic- 
ción *'  de  los  vecinos. 


CAPITULO  XXIII. 


OLIVERIO    VAN     NOOKT. 


D^laracÍAneB  de  los  prisioneros  de  El  Ciervo  Volante.  —  Nares  que  "¡oompo- 
nian  la  expedición  de  Van  Noort  i  sus  comandantes.  —  Qaic^a  era  Oliverio 
Van  Noort. — Salida  de  la  espedioion. —  Van  Noort  en  las  costas  d«  Gninei: 
combates  i  venganzas.  —  Lo  que  le  cuesta  llegar  al  Estrecho  de  Magallanes. 
— Insubordinación  i  castigos.  —  Horrible  crueldad  con  loe  naturales.— Jaido 
i  condenación  de  Jacobo  Claerz.  —  Van  Noí»rt  en  el  Pacífico:  pérdida  de  A7 
Enrique  Federico. — Apresamiento  de  El  Buen  Je»us.  —  Los  corsarios  en  Val- 
paraiso:  su  ferocidad. — En  el  Hnasco.  —  Fábula  que  refiere  a  Van  Noort  el 
negro  Manuel.  —  El  pil  to  Sandoval  i  el  ne^ro  Sebastian.  —  Vuelta  de  Van 
Noort  a  Holanda. — Hace  arrojar  al  mar  a  Juan  Sandoval. — Fuga  de  Manuel 
i  fusilamiento  de  Sebastian. 


Miéuiras  don  Francisco  de  Quiñones  andaba  en  Ja  espedicíon 
dcspobladora,  otra  vez  volvieron  los  corsarios  holandeses  a  lie* 
nar  de  Inquietud  al  desgraciado  reino  de  Chile. 

En  sus  declaraciones,  los  prisioneros  de  El  Ciervo  Volanie 
habían  dicho  al  virei  que,  cuando  salió  de  los  puertos  de  Holan- 
da la  espedicion  de  Mahu  i  Cordes,  Oliverio  Van  Noort  se  pre- 
jiaraba  a  seguir  el  mismo  rumbo:  armaba  al  efecto  cuatro  naves, 
dos  grandes  i  dos  pequeñas,  en  los  puertos  de  Amsterdam  i  Ro- 
terdam. 

Si  en  todas  sus  afirmaciones  fueron  tan  exactos  i  sinceros  co- 
mo en  ésta,  no  dijeron  siempre  sino  la  verdad. 

Esas  cuatro  naves  eran:  la  capitana,  como  de  seiscientas  tone- 
ladas, llamada  El  Mauricio,  en  la  cual  venia  el  jefe  de  la  esj^e- 
dicion.  Oliverio  Van  Noort;  la  almiranta.  El  Enrique  Federico^ 
de  menos  de  cuatrocientas  toneladas,  al  mando  del  segundo  jefe 
de  la  escuadra,  Jacobo  Claerz;  dos  filibotcs  de  poco  mas  d  ecicn 


toiielailas,  uüo.  La  Esperanza^  mandado  por  Pedro  de  Lindt| 
el  otro,  La  Concordia,  por  Juan  Huidecoopen 

Van  Noort,  jtífe  de  esta  flota  (cuyo  equipo,  en  todo  semejante 
a  la  de  Cordes,  fué  hecho  por  una  compafiía  de  comerciantcs- 
armadores),  era  hostelero  de  Roterdam*  De  él  dice  uno  de  loo 
marineros  mencionados:  « Es  de  cuarenta  a  cincuenta  aflos, 
í  hombre  fornido  i  de  buena  estatura  i  es  tenido  por  hombre 
•  rico  i  ^n  la  hostería  i  casa  que  tiene  en  Roterdam  no  se  recibe 
«8Í  no  es  señores  i  grandes  calmlleros  e  mercaderes  ricoa.  I  la 
f  insignia  de  la  dicha  hostería  son  dos  llaves, » 

En  esta  esi>e<licion,  para  la  cual  el  gobierno  de  Holanda  pa- 
rece haber  dictado  reglamentos  i  contribuido  con  pertrechos  de 
guerra,  se  embarcaron  doscientos  cuarenta  i  ocho  hombres,  que, 
después  de  muclvos  entorpecimienttís  i  demoras,  zarparon  de 
Plymouth  el  21  de  setiembre  de  1598,  Habrá  ido  Yan  Noort  a 
ese  puerto  de  Inglaterra  a  completar  su  cargamento  i  tomó,  co 
calidad  de  piloto  de  la  capitana^  a  un  ingles,  llamado  Melis,  que 
con  el  mismo  destioo  habia  acompafiado  a  Cavendish  en  su  ea- 
|>ed¡cion  al  Pacífico. 

Con  diversas  aventuras  i  no  muí  buena  suerte,  pues  cada  una 
de  las  dos  naves  mayores  perdió  no  bote,  navegaron  hasta  el  11 
de  diciembre,  dia  en  que  anclaron  en  la  isla  del  Principe,  junto* 
a  la  costa  de  Guinea,  la  cual,  como  perteneciente  a  los  portugc 
se»,  estaba  bajo  la  autoridad  del  rei  de  Espafla, 

Oliverio  Van  Noort  envió  a  cuatro  de  sus  oficiales  al  fuerte 
para  que  consiguiesen  víveres.  Recibidos,  como  debian,  en  son 
de  guerra  por  los  portugueses,  peixlíeron  cinix)  hombres,  entre 
los  cuales  estaban  Cornelio  Van  Noort,  hermano  de  01iveri«^  i 
el  piloto  Melis.  Oliverio  desembarcó  cou  ciento  veinte  homl>re!i 
i  atacó  sin  ventaja  alguna  el  fuerte;  en  seguida,  se  dlrijiu  a  otro 
estremo  de  la  isla,  construyó  un  fuerte  proTisiooal,  renovó  el 
agua,  hizo  una  escursion  al  interior  en  la  cual  quemó  algunos 
i  lijen  ios  de  azúcar  i,  con  dos  hombres  menos  í  dicziseis  heridos, 
ae  volvió  a  bordo  i  z;\r{>ó  el  17  de  diciembre.  Ya  cu  una  isla,  ya 
en  otra,  ya  cu  la  costa  del  BjbsíI,  pasó  cerca  do  lui  qQo  sin  qiie 
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ittí  tiaVes  pudieran  entrlir  eu  el  Estrecho  de  Magallanes  ú,  itíHfi 
bien  diclio^  permaDeoer  en  él,  ptíes  tres  veces  habían  sido  arro- 
jadas fuera  i>0r  la  fuerza  de  las  alas.  Por  fin  entraron  definitiva- 
mcfnte  el  22  de  novienibre  de  1999. 

Los  sucesos  dignos  de  ser  mencionados^  que  acaecieron  etí  éste 
e^fiacio  dcf  Ikfmpo,  fueron  pocos  i  todo®  desgraeiadoB  par^  los 
halaifdese^i  , 

£n  mas  de  tina  oatsion  se  notaron  síntomas  de  revileíta  ttí 
las  tripulaciones  i  se  aplicaron  enérjicos  castigofis  sin  escltíiir  el 
de  muerte;  el  filil)ote  La  Concordia  se  inutilizó  i  ftié  desarbo- 
lado i  quemado;  mur¡6  el  capitán  de  La  Esperanza,  iél  de  Lá 
Concordia  pstsó  a  mandar  ese  buqne,  al  cual  le  puso  éí  nombre 
de  su  destruida  nave;  Oliverio  Van  Noort  perdió  tres  anclas  i 
el  eomandstffter  de  la  almiranta  rehusó  enviarle  vítm^  i,  casi  en 
abierta  rebefliwi,  dijo  qife  «  era  tan  jefe  como  d  mismo  Oliverior 
Van  Noortí  ¡f  éste  se  vio  obligado  a  disimular;  i  finalmente,  etk 
una  bajada  que  hizo  Van  Noort  en  el  Puerto  Desire  lé  mataron 
los  naturales  tres  soldados. 

Para  que  se  vea  basta  dóuder  llegaba  la  itícreible  crueldlad  ifí 
estos  corsarios  holandeses^  copiáírémos  lo  qr^e  Burney  refiere  acer- 
ca átt  ítuñ  de  las  ba^íGifias  que  ejecutaron  eti  el  Estrecho:  ^  £1  25 
«  de  noviembre  p^Osaron  la  segunda  angostura  i  llegaron  a  las 
« ¡sl^  de  Peífiguin.  En  la  mas  pequefla  de  las  dos^  qtie  éss  la  mas 
ff  al  norte,  se  divisaban  algunos  natui^les,  hacia  los  cuales  se 
«  mandaron  dos  botes  bien  tripulados.-  Cuando  ésto^  se  acerca^ 
ff  ban,  oonio  cuarenta  mttumles,  que  se  hallaban  téunidod  en 
«  una  alta  foca,  les  hicieíotí  señas  de  que  se  détuvieseti  i,  al  efeo* 
« to,  les  arro}aban  penguines,  creyendo  que  el  prov'eerse  de  estasr 
«  aves  era  el  móvil  que  llevaba  a  tierra  a  los  holaofdeses^  V¡en-« 
«do  que,  lejos  de  deteiverse,  seguian  avanzando,  les  arrojaron 
t  algunas  flechas.  Respondieron  los  corarlos  con  sus  armas  i  los 
41:  naturales  abandonaron  la  roca  i  corrieron  a  refujiarse  en  una 
«caverna,  junto  a  un  cierro,  endoude,  según  parece,  habiSn  deja- 
«  do  antes  a  sus  mujeres  e  hijos.  Desembarcaron  los  holandeses, 

«  i  siguieron  a  los  imlíjenas  hasta  el  lugar  de  $u  refujio,  donds 
H.—T.  r.  31 
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»r  los  atacaron.  Por  mm  que  lo  cst^irixido  del  terreno  hiciera  íU- 
•rlTícn  el  acceso  i  por  mas  que  los  ímlijeiías  lo  ilefen<l¡eraii  vtm 
«  sus  fletílias,  la^  liolauíleses,  cou  hwh  buenas  armas  íle  fuego,  no 
tf  encontraron  resistencia  .seria  i  no  recibieron  «i no  tres  o  cuatro 
ít  heridas  sin  gravedad.  Con  la  mas  inflexible  ferocidad  í  stn  cs- 
«  crupulo  alguno  hicieron  verdadera  earnícería  en  los  ¡ndíjenai9, 
tt  los  cuales  con  heroica  abnegación  continuaron  defendiendo  ooii 
«sus  cuerpos  a  sus  mujeres  e  IiÍJíjís.  Lüíí  holatulc^cs  no  entraron 
«f  a  la  cueva  donde  éstos  estaban  hasta  que  no  murió  el  til  timo 
«de  los  hombree  de  esa  desgraciada  tribu,  i  encxmtraron  en  ella 
«gran  número  de  mujeres  i  niflos  muertos  i  heridos  con  los  pro- 
ir  yectües  arrojados  por  los  asaltante?*.  Este  hecho/  que  ningiuia 
«  palabra  de  reprobación  puede  caracterizar  debidamente,  parece 
«  haber  sido  efecto  de  insaciable  &etl  de  venganaíi  iM)r  la  muerte 
■  que  a  los  tres  holandeses  dieron  los  indíjcnas  del  Puerto  Delire, 
«  En  la  relación  orijinal  se  buscaría  en  vano  la  niiLs  pequefSa  se- 
«nal  de  lástima,  el  mas  mínimo  término  de  reprobación  |K)r  Ux^ 
«  mafia  iniquidad.  » 

Como  lienios  visto  en  la  relación  de  las  aventuras  de  Slinon 
de  Cordes  i  su  armada,  Oliverio  Van  Koort  se  encontró  en  el 
Estrecho  con  Seward  de  Weert  i  estuvo  algunos  dias  al  habla 
con  él;  pero  no  pudo  recibir  noticia  alguna  de  los  resultado»  de 
aquella  esiMidicion  ni  de  la  suerte  que  habian  corrido  los  otro« 
buques,  porque  Weert  nada  sabia. 

En  el  Estrecho  permaneció  la  flota  mas  de  tres  meses  i  durante 
ese  tiemiK»  el  coinandante  de  El  Eftrífjtie  FedaicOf  segundo  jefe 
de  la  escuadra,  volvió  a  dar  seilale-s  «le  i nsubonli nación,  fué  so* 
metido  a  un  consejo  de  gucrní  i  condenado  a  ser  abandonado  cu 
la  playa  a  mei:*eed  de  los  indíjcinis,  sentencia  que  se  ejecutó  el 
2C  de  enero:  se  dejóa  Jacobo  Claerz  con  una  pequeña  provisión 
de  [>an  Í  vino.  Pasó  a  ser  comandante  de  El  Enripie  Federim 
el  de  La  Concordia^  i  tle  éste  fué  nombrado  Lninbert  Biesniaiu 

Por  ftn,  el  29  de  febrero  de  IGOO  entraron  al  Pacífico:  rI  lle- 
gar a  él  IH)  cpiedabau  en  los  buques  sino  ciento  cuarenta  i  sieto 
hondircS|  ciento  uno  m6nu&  de  los  rpie  habian  salido  de  Ilohui* 


—  243  — 

da.  Se  vc^  paos,  que  la  espedicion  de  Noor¿  no  era  ni  mas  bre- 
ve ni  mas  feliz  hasta  ese  momento  que  la  de  Cordes. 

£1  12  de  febrero^  a  consecuencia  de  un  fuerte  viento  i  de  una 
densa  neblina^  se  apartó  El  Enrique  Federico  de  los  otros  ba- 
ques i  no  se  ha  vuelto  a  saber  de  él.  Los  demás  continuaron  su 
rumbo  a  la  isla  de  La  Mocha^  designada  como  la  de  Santa  Ma* 
ría^  para  lugares  de  reunión.  Llegaren  a  ella  el  21  i  desde  el 
dia  siguiente  entraron  en  cambios  con  los  mdíjenas^  a  los  euales 
daban  diversos  objetos  por  víveres. 

El  24  salieron  de  La  Mocha  para  Santa  María  i  el  25  avis- 
taron un  barco,  que  los  españoles  teniau  apostado  para  que  die- 
ra noticia  de  si  llegaban  corsarios.  D^pues  de  perseguirlo  todo 
un  dia,  Van  Noort  se  apoderó  de  él  en  la  noche  del  26.  Se  lla- 
maba El  Buen  Jesus^  era  mandado  por  Francisco  de  Ibarra  i 
habia  estado  cargando  harina  i  tocino  en  Santa  María  para  lle- 
var a  Concepción. 

La  flota,  compuesta  de  nuevo  de  tres  buques  con  el  apresa-* 
miento  de  El  Buen  JeauSy  siguió  a  Valparaíso,  donde,  con  una 
ferocidad  digna  de  estos  corsarios,  pasó  Van  Noort  a  cuchillo 
las  escasas  tripulaciones  de  unos  pobres  barquichuelos  que  ahí 
habia,  quemó  los  barcos,  escepto  uno  de  mayor  capacidad  que 
los  demás,  llamado  Los  PicoSj  de  ciento  sesenta  toneladas;  el 
cual  quedó  unido  a  la  flota  i  continuó  su  camino  (1). 

El  1.*  de  abril  llegó  a  Huasco,  endonde  permaneció  algunos 
dias:  ahí  dejó  en  libertad  al  capitán  de  El  Buen  Jesús  i  a  sus 
hombres,  menos  al  piloto,  llamado  Juan   de    Sandoval  (2)|* 


(1)  La  relación  de  Bnmey,  quo  casi  escliisivamente  seguimos  en  el  relato 
d^  viaje  de  Van  Noort,  dice  que  éste  recibió  en  ValparaiMo  cartas,  fechadas 
en  Lima,  del  capitán  de  **E1  Ciervo  Volaute,"  en  que  le  oomnnicaba  loe 
ipa^oe  tratamientos  a  quo  le  somotiau.  Hemos  vibto  qne  ese  capitán  estaba 
en  Santiago  i  era  pcrfuctamento  tratado. 

Segan  refiere  después  el  mi(>mo  Van  Noort  en  una  relación  pnblieada  en 
el  Recukil  ya  mencionado,  relación  citada  por  el  neQor  Vicuña  Mackenna 
en  su  Historia  de  Valparaiso,  dio  muerte  en  *'Los  Picos"  a  treinta  indioA  i 
aun  negro  qne  en  él  había.  Nos  parece  mui  difícil  qae  hubiera  en  tan  po- 
li uefio  barco  tanta  tripulación  i  debe  tenerse  presente  que  la  relación  de 
Noort  está  llena  de  inexactitudes. 

(2>  £q  la  citada  relación  de  Buruey  se  le  Tama  Juan  de  Saat  Aval. 
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lias  iüdíjeiías  chilenos  i  Joa  negros,  llamaJos  Munuel  ¡  Sebaa* 
tiaih 

A  los  pooos  días  el  negro  Manuel  refirió  a  los  marineras  que, 
al  Ber  capturado  El  Buen  Jesús  por  los  corsarios,  habia  en  el 
buque  mas  de  diez  mil  libras  Je  oro,  llevadas  en  tres  botes  i 
sacadas  do  la  i^íla  de  Santa  María,  oro  que  fué  arrojado  al  mar 
por  6i"den  del  capitíUL  Apenas  sujk)  esto  Van  Noort,  es  decir,  in- 
mediatamente, interrogó  al  piloto  i  al  otro  negro.  Negaron  ello^ 
la  verdad  del  absurdo  cuento;  pero  fuerou  fHjmetidoa  a  tortmu 
pai*a  que  confesaran.  Cuando  vieron  que  por  amor  a  la  verdad 
iban  a  sufrir  tormento,  dijeron  cuánto  ge  les  quiso  hacer  dedr  i 
quedó  establecida  Ja  efectividad  de  la  fábula  iuveutada  por 
Manuel. 

I'oco  ántc6  babla  llegado  a  noticia  de  loe  corsarios  que  en  el 
Callao  babia  muchoís  preparativos  contra  ellos  i  resolvieron  na 
tocar  en  ningún  otro  puerto  de  Araérioi,  i  cumplierou  esta  re- 
solución. Por  lo  mismo,  la  continuación  del  viaje  no  entra  en 
nuestro  plan:  apuntaremos  únicamente  que  El  Mauricio  llegó  a 
Koierdam  el  26  de  agosto  de  1001  i  que  llegó  solo. 

Tanto  El  Buen  Jesús  como  el  otro  buque  apresado  en  Chile 
fueron  sucesivamente  abandonados  |H)r  inútiles;  tampoco  llega* 
ron  a  Holanda  ni  Juan  Sandoval  ni  loa  negros  Manuel  i  Se- 
bastian. 

lié  aquí  cómo  Burncy,  copiando  una  relación  de  los  marinosi 
refiere  el  fin  del  piloto  de  El  Buen  Jesús, 

M  El  20  de  junio  de  IGOO  Oliverio  Van  Noort,  con  el  oot»en- 
(riimiento  de  su  consejo  de  guerra,  ordenó  que  el  piloto  espoflol 
ir  fuese  arrojado  al  mar;  pues,  aunque  comía  en  la  cámara  i  el 
u  almirante  le  mostralm  completa  amistad,  habia  tenido  el  atre- 
rt  vi  miento  de  decir,  encontrándose  enfermo,  que  lo  quería  en- 
«(  venenar,  I  lo  babia  dicho  i  sostenido  en  presencia  do  loa  oficia* 

*  les.  I  por  tanto,  lo  tiraron  al  mar,  dejándolo  que  se  sumerjiem, 

•  con  el  fin  de  que  no  volviese  otra  vez  a  iucriminarnos  de  trai- 
«  ti  ores»  M 

El  29  de  octubre  c^U^l^n  lo9  lioluudcscb  en  la  hh  de  Capid  í 


i 
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cu  la  noche  el  negro  Manuel  consiguió  fugarse.  Van  Noort  in- 
terrogó al  dia  siguiente  a  Sebastian,  «el  que  confesó»  (probable- 
mente de  temor  a  la  tortura)  «  que  kabia  tenido  conocimiento 
«  del  designio  de  su  compañero  i  que  lo  habría  acompafiado,  si 
« hubiese  creído  segura  la  oportunidad.  Co  nociendo  Oliverio 
*  Van  Noort,  por  semejante  confesión,  la  gran  villanía  de  estos 
«negros,  mandó  fusilar  a  Sebastian.  » 

Cómo  se  ve,  la  segunda  espedícion  de  los  holandeses  a  Amé- 
rica tiene  mucho  menos  importancia  que  la  primera  en  la  histo- 
ria de  Chile. 


MA^MMAAAAAAAAAMA^MMA^^A^^A^^^^^A^^^kAAM^AAA^AMMAAAAA^^^^^^rfMMWWM^WVW< 


CAPÍTULO  XXIV. 


VILLARICA   DESPUÉS  DE   LA  MÜEUTK   DE   LOYOLA. 


Sitasoion  e  importancia  de  Villarica. — San  inconvenient^fl  como  plaxa  milltar.»- 
Rodrigo  Bantiilas  i  Marcos  Cbavari. — El  mulato  Juan  Bel trau.— Precaucio- 
nes tomadas  por  Bastidas  al  saber  la  moertc  de  Loyola. — Loo  tres  soldados 
qne  salvaron  de  la  derrota  de  Valiente.  —  Proyectos  de  snblevacion. — Cori- 
inanqae  i  Juan  Beltran. — Diversas  opiniones  acerca  del  plan  de  este  ultimo. 
Kifiedicion  de  Bastidas  i  Beltran. — Muerte  de  los  con spirs dores. — Ataque  de 
Villarica. — Incendio  de  la  ciudad. — Cri'tica  situación  i  heroísmo  de  sos  defen- 
sores. —  Larga  renistencia  al  numeroso  ejercito  de  Camiñanou.  —  Chavari  i 
Beltran  desplazan  a  los  indios  en  una  salida.r—Noticia  de  la  ruina  de  Val- 
divia.— Pelantaro  i  Anganaraon  ante  Villarica. — Los  cautivos  don  Gabriel  d^ 
ViUagra  i  dona  María  Carrillo. — Inütil  i  corto  sitio  de  la  ciudad, — Terrible 
angustia. 


¿Qué  había  sido,  mientras  tanto,  de  la  floreciente  Villarica? 
¿Se  mautenia  en  pié  o  habia  sucumbido?  ¿Por  qué  las  otras  ciu- 
dades no  Iiabian  recibido  noticia  alguna  de  ella? 

Todos  las  cronistas  ponderan  la  bellísima  situación  de  Villa- 
rica,  fundada  a  orillas  del  grande  i  hermoso  lago  que  lleva  su 
nombre,  en  fértil  valle  i  junto  a  riquísimas  minas  de  oro. 

Era,  sin  duda,  una  de  las  ciudades  de  mas  porvenir  de  ChilCí 
atendiendo,  sobre  todo,  a  la  facilidad  de  sus  comunicaciones  con 
Buenos  Aires,  cosa  sumamente  importante  en  aquella  época,  en 
que  tan  difícil  camino  ofrecía  a  las  naves  el  Estrecho  de  Maga- 
llanes. 

Pero  considerada  militarmente,  esa  situación  era  la  ¡leor.  Ais- 
lada por  completo  de  las  demás  ciudades,  sin  poder  comunicarse 
por  el  mar,  del  que  estaba  tan  apartada,  Villarica  se  encontraba 
perdida,  ajuicio  de  todos,  i  hemos  visto  que  tales  se  consierad- 


m 

\mn  las  dilJcultíKlos  para  llegar  de  ella  a  0.^riio  o  a  Valdivia, 
que  muelias  opiüubau  que  sus  Iiabítantcs  habriaii  preferido  pa* 
sar  la  cordillera  e  ¡r  a  las  cíudade.s  del  otro  lado  en  bu9Cf%  de 
refujio  contra  el  liaii^bre  i  los  indios.  No  habia  sucedido  eso  i, 
heroicos  cual  niiiguuos  en  aquella  época  llena  de  heroísmo,  los 
defensores  de  Villarica  rasistian  impávidos  contra  sus  numero- 
sos i  encarni^dos  enemigos. 

Mandaba  ft  en  la  ciudad  el  capitán  Rotlrigo  Bastida»,  hombre 
i  de  admirable  valor,  prudencia  1  disposieion  i  que  en  este  pro- 
H  lijo  cerco  mostró  grandemente  su  bizarría  i  valor»  (1),  i  con- 
taba entre  aus  capitanea  a  dos  ya  njui  justamente  renombrados 
i  que  habian  de  serlo  mas  con  las  hazañas  del  largo  sitio  de 
Villarica.  Llamábase  el  primero  Mareos  Chavar  i  (2),  era  fe- 
^ueute  de  IJ^^'^tidas  i  el  de  mas  merecida  influencia  entra  los  es* 
pañoles. 

El  segundo  em  el  capitán  Juan  BeUmn  (3),  mulato  naoido 
en  La  Imperial.  Para  quien  conoce  la  repugnancia  que  ma« 
qife«tahan  Jos  espaí^oles  a  los  mulatos,  es  ]>or  ílernas  sorpren- 
dente la  alta  [>osícíqi|  que  habia  alcanAado  Juan  Beltran.  I 
tanto  mas  de  admirar,  cuanto  que  a  su  nacimiento  qnia  el  ha- 
berse casado  con  una  iridia.  Debían  de  ser  mui  relevantes  las 
prendas  de  q<ie  esüiba  adornado  i  mui  gmmles  sus  servicios 


(1)  Roea)^.  libro  V»  ciipítulo  XI L  Esic  historiailor  e»*  el  rtuico  que  no* 
rí^fiere  pormi3Uort5íi  »olire  el  íuNtl^choI í>»imft  ci-rro  i  la  dearniccion  de  VU 
11  arica.  Hítbenio^  ciiáu  l»ieu  informudo  es t  film  Rímali'S  «u  laa  coMia  de  Ia 
gne^rra  i  hy  hí^lídarao*  «egnido  imnquo  ningún  otro  ilneiimpnio  abuiinra  hii 
palabra;  pf»rii  fín  Iub  cHjiSob  |loH«At>f>RFJ*  |iB  V>a  Rki^\ciop«  D8  i«%  aUK 
ítHA  DE  C'IIILK,  pscritoa  por  dpsronooido  autor  oelio  <»  ilirx  fíñ'm  dejipiic*  dri 
la  mina  de  Villuricn  i  ctmsi^^rvadüti  vn  hm  iii^liivo»  dr>  ludías,  enciiuiramoii 
conñrmfidos  loB  princifmH'*  pimtím  díd  n  Ifit^  del  je*tjtr.i. 

Sfl  Hitonderit,  puHr  í|iief<n  fste  cíijMtido  ÉiC'i;idiin»a  a  Ku&a^es,  8iem|)r(^  qiiP 
DO  demos  ospr&aamtinto  otro  oíÍjpq  u  u neutrón  ast-rluB, 

m)  Roaalfí»  llama  ^lon  yi*cp«»  Cbítvarri  ^  c.st«  capitiin;  pon*  tudas  las  de- 
más, quo  ñon  miR'h;L«f  dlct*  Cbavari  i  Iiübl»  tniiibipn  de  ilcrRa  Juana  i  fin 
dofia  Ana  Uhavori:  purtíte»  scgim  i^eto,  qim  t  h  i'rrf>r  df»  pluma  ni  habpr 
piloto  Chavarrí  r^as  do»  y^-ct^s.  AfiafUmo»  i|ue  r1  tapitan  Chavarj  delda 
oe  ft«r  coHado  de  Rodrigo  JiiPtlulas;  lüji-íjntí  b*  imyt'r  úv  ánU*  era  la  mcucío- 
nada  dulja  Aoa  CbavarL  probublemi^iitc  buniiiiiia  divl  cajdian. 

C^)  Ro«ab'8  iiQ  Huma  a  rsto  nfi^'inl  maíi  qní^  *'fd  cnpitan  Btdfrajj;"an  nom» 
bi^   de  pi^a  In  i^n^^outratnf»^  en  Iv*»  BoKaAlioni:^  l»K  CJX.\  KrLACiaX*   DK  l*A 
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preetailos  a1  reiiie^  cuando  a  pesar  de  todo  e^o,  oí  \\fa\  del  Perd 
don  liuis  de  Velasoo  le  Imbb  lieclio  capitán  i  dádob  una  enco* 
mienda  (4). 

Llegada  a  Villarioa  la  funesta  noticia  de  la  muerte  del  gober- 
nador García  Ollez  de  Loyola^  Rodrigo  Bastidas  comisionó  a 
Chavari  para  que  recojiera  cuantas  provisiones  de  boca  pudiera 
encontrar  en  loe  alrededores^  hizo  un  fuerte,  ordenó  a  cuantos 
espaftoles  habia  en  las  vecinas  estancias  que  se  rccojiesen  a  la 
ciudad,  prohibió  a  todos  el  salir  de  ella,  estableció,  en  fin,  cuan- 
to la  prudencia  mas  consumada  podia  exijir,  para  prepararse 
a  resistir  los  ataques  de  los  indios,  que  su  es])er¡encia  en  la^ 
guerras  de  Chile  le  hacia  ver  próximos.  Quiso,  ademas,  ¡)edir 
socorro  al  sucesor  de  Loyola,  pero4>ronto  se  convenció  de  que 
no  era  posible  enviar  mensajero,  por  la  sublevación  <le  los  indí- 
jenas,  i  de  que  la  ciudad  no  {)odia  contar  sino  con  sus  propios 
recuraois.  La  llegada  de  tres  soldados,  escapados  con  vida  do  la 
derrota  de  Andrés  Valiente,  el  desgraciado  corivjldor  de  La 
Imperial  cuya  muerte  hemos  referido,  vino  a  confirmarle  cuan 
terrible  era  la  situación  de  Villarica  i  de  sus  defensores. 

Como  habia  de  suceder  i  estaba  previsto  por  Bastidas,  los 
indios  de  los  alrededores  de  Villarica  imitaron  pronto  el  ejem- 
plo de  los  demás  i,  reunidos  para  elejir  jefe  que  los  llevase  con-^ 
tra  los  españoles,  designaron  ])am  el  cargo  a  uno  de  los  prinei* 
pales  caciques  llamado  Curimanquc.  Era  Curimanque  grande 
aogtigo  i  entusiasta  admirador  do  Juan  Beltran;  fué  a  buscarlo^ 
le  reveló  lo  que  sucedía  i  le  projvuso  que  se  ocultara  con  una 
partida  de  espafiolos  en  cierto  lugar  i  que  él  vendría  a  la  cabeza 
de  los  rebeldes,  a  los  cuales  de  esta  manera  Beltran  sorprende-^ 
ria  i  daría  muerte. 

Dividiéronse  los  pareceres  de  los  defensores  de  la  ciudad. 
TJpos  alegaban  que  no  debia  ci^eerse  a  un  indio  que  se  ofrecía  a 
cometer  tan  infame  traición  i  llegaban  a  insinuar  sospechas  con* 
tm  el  mismo  Beltran  por  las  relaciones  de  familia  que  tenia  con 

(4)  BORBADOBES  DK  UNA  RELACIÓN  DR  LA  GUKRRA  DR  CUILE. 


otroíí,  i  el  [xii'eccr  de  éstas  se  siguió,  roplicamn 
ge  loioasen  precmielone?  contra  toJii  traición  í  no  se  ptínliera  tan 
bella  oportiiiiidatl  para  osaii'nRMitar  a  los  reljeltles. 

AcepLiula  k  oferta,  salieron  fie  Villarica  BaíitiJfts  i  B<*ltran 
cada  euul  con  una  cuadril  la  ¡  quedó  Chavan  al  mando  de  la 
cindail. 

Todo  Biieedió  coiuo  lo  hal>iti  anuneiado  Curiiiianfjue,  que  (ca- 
pitaneaba a  lo^  íiidio8  i  llevaba  adornada  la  cabeza  con  hojaü  d^ 
laurel,  d5st¡nti%''0  |>or  el  enal  debian  retx>nocerlo  los  espaíloles. 
En  el  lugar  convenido  se  oenltaron  BastiUiw,  Beltran  i  su  jen  te, 
i  a  las  diez  del  día,  cnando  jxt^aban  lo,s  rel>eldcs!,  atacaron  a  óta- 
los, lo-s  hicieron  jíeiJazos,  les  mataron  nuv*  de  doscientos  i  pusie- 
ron a  los  otros  en  precipitada  fuga» 

Lo3  mai3  ceiTanoí^  aiei<]ue8  negaban  haber  tomado  parte  en  la 
conspiración,  mientras  se  pretmraban  para  reunirse  u  una  junta 
de  siete  mil  Indios  que  vino  sobre  la  cindmb  Una  deacubierta  de 
treinta  de  ellos  atac6  las  tierras  de  Curin>anque,  apr¡ítÍon6  a  un 
hermano  de  é-ste  i  se  entregó  al  saqueo.  Los  indios  del  cacique 
se  rehicieron,  volvieron  sobro  \m  a^saltautCB,  dieron  muerte  a 
veintiocho  i  llevaron  los  otros  dos  pri^sionero**  a  Bastidos  para 
que  le5  tomase  declaración-  Mi6iitras  él  les  oía  sus  deposicio- 
nes contradictorias  i  entrecjjaba  a  uno  a  la  vengí\nza  de  los  ¡nd¡o«$ 
amigos,  los  reljcldcís  j>euctraron  en  la  ciuílad,  en  la  que  se  trabó 
rudo  i  encarnizado  combato  cuerpo  a  cncr{>o  destle  las  ocho  de 
la  mafiana  hasta  las  tres  de  la  tarde. 

Ahogados  los  e.s|>afVoles  por  el  núínero,  consiguieron,  ol>eile- 
dendo  al  llamamiento  *lc  Hasititlas,  reunirse  cu  la  fortaleza,  de  la 
cual  desalojaron,  díiudoles  la  muerte,  a  las  ludios  que  a  ella  lo»? 
hablan  seguido.  Pudieron  asi  salvar  sus  personas;  pero  dejaron  en 
jjoder  lie  los  asaltantes  las  nuijei^es  i  los  hyos  de  los  Beidcientos 
indios  amigOfique  los  habiau  ayudado  en  sus  condjates,  i  la  mií*- 
ma  eindad  que,  después  de  saqueada,  entregaron  aqué^Ilod  a  hi-s 
llamas  hasta  dejarla  reducida  a  cenizas.  Si  bien  bulm  muchí- 
simos espa fióles  heridos,  solo  dos  murieron:  un  soldach»  i  un  it;- 
lijioso  dominito,  que  no  obt^decio  al  Uannulo  de  Bastidas  í  i>er- 
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maneció  en  sa  convento  mientras  todos  oorrian  al  fuerte.  Uno 
de  los  primeros  que  entre  los  indios  amigos  murió  fué  el  caci* 
que  Curimanque. 

Quemada  la  ciudad,  permanecieron  todavia  los  indios  tres 
dias  atacando  el  fuerte  i  se  retiraron  después,  cargados  de  despo- 
jos i  entusiasmados  con  su  triunfo. 

Crítica  por  demás  llegó  a  ser  la  situación  de  los  defensores  de 
Villarica;  pues,  aunque  lograron  rechazar  i  escarmentar  a  pe- 
queñas partidas  de  indios,  no  se  les  ocultaba  que  al  ruido  de  la 
victoria  se  hablan  de  reunir  éstos,  en  mayor  número  que  el  que 
los  habia  asaltado,  para  volver  contra  ellos.  Asi  sucedia  siempre 
i  sucedió  entonces. 

Hasta  diez  mil  se  juntason  al  mando  del  cacique  Camifiancu 
para  el  ataque  i  asalto  del  fuerte.  Nunca  mejor  que  entonces  se 
conoció  la  imponderable  ventaja  que  las  armas  i  princi[>almen- 
te  las  murallas,  tras  las  cuales  se  parapetaban  en  una  fortaleza, 
daban  a  los  soldados  españoles  sobre  los  indijenas.  Entre  espa- 
lioles  e  indios  amigos  había  en  Villarica  como  seiscientos  hom- 
bres i  resistieron  tres  dias  a  los  continuos  esfuerzos  de  los  asal- 
tantes. Desesperados  éstos  de  tomar  el  fuerte  por  la  fuerza, 
resolvieron  sitiarlo,  seguros  de  que  pocos  dias  les  permitiría  el 
hambre  resistir  a  los  que  ahí  habia  encerrados;  pero  eso  era  con- 
tar sin  la  enerjía  indomable  de  los  defensores  de  la  plaza.  Con- 
certaron una  salida  en  dos  partidas  al  mando  de  los  capitanes 
Chavari  i  Beltran  i  con  tanta  felicidad  la  ejecutaron  i  tan  ajenos 
estábanlos  sitiadores  de  semejante  audacia,  que  mas  que  un 
combate  serio  fué  aquello  una  persecución  contra  los  que  habían 
venido  a  concluir  con  los  restos  de  la  ciudad.  Dejaron  los  füjiti- 
vos  trescientos  cincuenta  cadáveres  de  los  suyos  i  quizas  no  me- 
nor número  fueron  heridos  a  morir  a  sus  tierras. 

Con  esta  victoria,  respiraron  un  tanto  los  de  Villarica  i  go- 
zaron algún  tiempo  de  relativa  paz.  A  fin  de  aprovecharla,  en- 
viaron a  pedir  socorro  a  Valdivia  con  dos  indios  amigos,  lo^ 
cuales  volvieron  a  dar  la  terrible  noticia  de  que,  dos  dias  antes  de 
su  llegada,  aquella  ciudad  habia  sido  destruida  por  los  rebeldes. 


—  2r.2  — 

Tal  iiolicía  dinla  yov  ¡luMoñ  era  de  no  8or  emitía  i  Üastidaj^, 
envió  a  algunos  poltlailos,  auiif|ue  fuese  oorríeudo  gramlísimo 
peligrOi  para  que  fie  inforniasen  de  lo  que  cu  realidad  había* 
Llegaron  \oñ  enviados  hasta  cuatro  leguas  de  Valdivia  í,  ooii- 
veuridos  de  la  verdad  del  relato  de  los  indios,  volvieron  a 
confirmar  la  fuuesta  uoticía.  El  terrible  efecto  que  ella  causó 
en  Villarica  Be  puede  calcular  «abiendo  que  los  indios  amigos, 
hasta  entonces  leales  coni pañeros  de  los  sitíatloa,  se  pasaron  con 
sus  familias  a  los  reWhW;  pero  no  por  tal  dcíigracin,  innieosa 
en  las  eíreunátancias  en  que  se  hallaban,  se  díerojí  por  vencidos 
los  heroicos  defensores  de  Villarica,  determinados  como  estaban 
a  morir  antes  que  rendí rí^e. 

La  des|K>bla€Íou  de  Santa  Cruz,  Aitgol  i  La  Imperial  i  la  des- 
trucción de  Valdivia  permiíian  a  los  indios  juntarse  en  grandes 
partidas  i  h>s  ítieitilniu  a  llevar  adelante  su  obra,  eoucluyeiido 
vou  Im  ciudadcfi  que  tinn  quedaban  en  pié  mas  allá  de  Biobio, 
l4as  fuerzas  del  coronel  dé!  Cani[>o  hacia n  msi  inatacable  jMir 
entonces  a  Osorno:  no  quedaba,  pues,  otro  plan  a  Pelautaro  í 
Angananiou,  jefes  de  los  rel>eldes,  que  dirijirse  contra  Villan- 
ca^  ya  tan  debilitadla.  Allá  se  fueron,  en  efecto,  a  la  Cíilníza  de 
diez  mil  soldados  esi^ojidos  ¡  llevando  como  prisioneros  a  don 
Gal*riel  de  ^^i¡lagra  i  a  doña  María  Carrillo,  ambos  cautivados 
cu  VahÜvia  i  vecinos  <le  Villarica,  donde  tenían  sus  familias. 
A  pcísar  del  número,  no  se  decidieron  a  atacar  de  frente  a  los  es- 
pafiolcs  i  les  hicieron  íiccir  por  iubIío  de  hya  díís  ]irisioiiei*os  que 
se  rindieran  i  salvariau  la>í  viilas  i  manifestar  cuan  inútil  era 
una  rcjíístcncia,  que  no  pcnlia  tener  jKjr  i'esultado  bíik»  la  muerte 
<le  los  defensores  de  la  ciudad. 

No  fcolo  no  se  riudierou  kvs  cspafloli>s,  sino  que  UHii  pronto  i 
tiiu  combate  se  vieron  libres  del  formidable  ejÍTcito  que  tenían 
ante  sus  ojos. 

Otras  veces  hemos  esplittido  ya  la  imjK)sibilidad  en  que  se 
encontrabnn  los  imlíjenas  de  nianteuer  por  muchos  dias  el  siiiu 
en  regla  ile  una  ciudad.  1  niiéutras  mas  uumeiHj.so  fuera  el  ejér- 
cito ¿sitiador,  mas  aumentaba  ladifietiltad,  la  cual  principalmente 


I 
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nacia  de  los  obstáculos  con  que  tropezaban  para  mantener  esc 
gran  número  de  jente.  A  esto  i  al  convencimiento  que  la  espc- 
riencia  debia  haber  producido  en  los  jefes  de  que  no  podian  ata- 
cara los  espafloles  en  sus  trincheras  sino  por  sorpresa,  se  debió, 
sin  duda,  la  pronta  retirada  del  ejército  que  habia  ¡do  contra 
Villarica. 

El  peligro  próximo  habia  pasado;  pero  la  situación  de  los 
desgraciados  habitantes  de  aquella  ciudad  no  era  menos  deses- 
perante. Los  indios  no  se  atrevían,  es  cierto,  a  atacarlos  en  sa 
fortaleza;  pero  ellos  tampoco  podian  alejarse  de  sus  muros  i  no 
era  posible  ni  siquiera  pensar  en  comunicarse  con  las  ciudades 
del  norte,  después  de  destruidh  Valdivia. 

Completamente  ignorantes  del  estado  de  la  colonia,  sin  saber 
la  suerte  que  a  las  demás  poblaciones  habia  cabido,  rodeiidos  de 
enemigos,  urjidos  por  el  hambre,  su  incertidumbre  debió  de  ser 
uno  de  los  mayores  tormentos  del  largo  martirio  que  hubieron 
de  soportar.  ¿Habria  fuerzas  para  socorrerlos?  ¿Vendría  el  soco- 
rro antes  que  tantas  causas  de  destrucción  hubieran  concluida 
con  el  último  de  los  hefi&icos  defensores  de  la  desgraciada  Vi* 
Uarica? 


CAPITULO  XXV. 


INCENDIO     DE    080RN0, 


El  indio  Chollol. — Sablcvacion  de  Libooy.— Es  derrotado  i  mnere. — Otra  «uble- 
vaciun.  —  Distiade  de  va  intento  a  los  snblevados  el  correjidor  de  Osoma— 
Resaelve  el  coronel  del  Campo  ir  en  socorro  de  0«omo.  —  Mal  camino  (jne 
toma. — 8u  llegada  a  la  cindad. — Sorprendeii  los  indios  la  ciudad  e  incendian 
el  convento  de  San  FraociBco. — Correrías  del  coronel. — Va  de  nuevo  a  Val- 
divia i  se  provee  de  municiones. — Sabe  que  una  gran  junta  se  dirije  contra 
Osoroo  i  también  va  allá. — El  20  de  enero  de  JCOO  en  Osorno.  ~  A  taque  e  in- 
cendio de  la  cindad.  —  La  avanzada  de  los  indios. — Da  noticia  de  la  venida 
del  coronel — Dispersión  de  los  iodio». — El  clérigo  AJonM>  Márques.^-Por  qu« 
no  se  persigue  a  los  dispersos.  —  Llegada  de  Francisco  del  Campo.— Etpedi- 
cioaet  da  ios  capitanes  Figueroa  i  Hosa. 


Entre  todas  las  ciudades  australes,  Osorno  fué  la  que  mejor 
libró  durante  los  primeros  tiempos  de  la  jeneral  sublevación  que 
siguió  a  la  muerte  de  don  Martin  García  Oflez  de  Loyola.  Les 
indios  comarcanc^,  o  mas  pacíficos  o  menos  descontentos  que  los 
otros,  escucharon  los  prudentes  i  amistosos  consejos  del  capitán 
Jiménez  Navarrete,  correjidor  de  Osorno  (1),  i  no  se  suble« 
varón. 


(l)  Carvallo  i  Goyeneche,  tomo  I,  capítulo  88, 1  otros  cronistas  qne  1> 
BÍgueD,  dictan  que  Osorno  estaba  Diaiida<lo  por  el  maestre  de  oampo  don 
Francisco  Figueroa  do  Mendoza  i  .-iquel  historiatlor,  en  la  nota  15(5  del  ci- 
tado tomo,  autoriza  su  aserto  diciendo  que  tiene  a  la  vista  "  dos  certiñca- 
'^  clones.  Una  a  pedimento  del  capitán  Pedro  Ortiz  de  Gatica  Avalos  i 
''Aranda,  dada  en  la  ciudad  de  Osorno  por  su  gobernador  don  Francisco 
"Fi^eroa  de  Mendoza  en  12  de  octubre  de  1601,  refrendada  por  Femando 
"Fria>s,  escribano  público,  i  la  otra  a  pedimento  del  mismo,  librada  por  el 
**  capitán  Jerónimo  de  Pedraza  en  Carelmapn,  a  20  do  enero  de  1602,  re- 
''  frcndada  por  Femando  García  Parral,  etfcribano  público  que  estaba  prc- 
"senté." 

Creemos  que  la  contradicción  entre  Carvallo  i  Rosales,  que  nombra  al 
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Jíosaltó  íetíere,  sin  embargo,  dos  tcutativ'as  de  íeviielto. 

JiU  primera  fué  encabezada  por  un  indio  mas  audaz  que  pode-^ 
toso  llamado  Chollol,  que  intentó  proclamarse  reí;  i  concluyó 
pronto  con  la  vida  del  jefe,  inilerto  en  un  parlamento  i)or  el 
cacique  amigo  Curubeli. 

También  quiso  ser  rei  olra  ¡mlio  llamado  Libooy  g  Ligcoy, 
alcanzó  a  reflinir  no  poca  jente  i  construya  una  fortaleza  ea  la 
impenetrable  ciénaga!  de  Guaflauca.  El  correjidor  de  Osomo  te- 
mió que  fuera  ésto  el  principia  de  la  subíevacion  jeneral  i  creyó 
necesario  cortar  el  mal  con  taiít»  presteza  como  enerjía.  Al  efec-* 
to,  salió  con  casi  todos  los  soldadas,  i  dejó  apén*  en  la  ciu- 
dad unos  pocos  para  su  defensa;  pues  con  los  eclesiásticos  no 
llegaban  a  ciento  en  Osorno  los  hombres  capaces  de  cargar  ar- 
mas i  el  correjklor  llevaba  en  su  espedicion  a  ochenta,  sin  contar 
los  oficiales. 

Confiaban  los  indios  en  lo  impenetrable  de  ki  ciénaga  i  fue-' 
ron  sorpremlidos,  gracias  al  arbitrio  inventado»  por  el  capitán* 
Alonso  Carraco  de  hacer  transitables  los  })eores  fiasos  echanda 
en  ellos  fajina.  El  capitán  don  Alvaro  de  Mendoza  hacia  lo^ 
mismo  \}ov  €ftfo  lado,  i  los  del  fuerte  cuando  métaos  pensaron  se 
vieron  entre  dos  fuegos  i  en  la  necesidad  de  rendirse.  Libcoy  se* 
fugó  con  siete  rebeldes;  pero,  perseguido  por  el  capitán  Pedwy 
Ortiz  de  Gatíca  (2)  con  no  ¡^ocos  indios  amigos  que  habían  aoom- 
pafíado  a  los  españoles  en  la  espedicion,  fué  apresado  i  muerto^ 
Alejado  el  i>eligro,  se  ocupó  Jiménez  Navarrete  en  oonstrair' 
en  b  ciudad  un  fuerte  que  en  todo  caso  pudiera  servir  de  res- 
guardo i  defensa. 

El  mismo  Rásales,  ()ue  nos  sumiiíistra  los  precedentes  datos,» 
había  de  un  tercer  primnpio  de  sublevación,  en  el  cual  alcanza- 
ron los  rebeldes  a  construir  a  la  orilla  del  rio  Bueno  una  pali- 

capitmi  Jiménez  Navarro  te  como  a  correj  kíor  de  Osoruo,  es  solo  aparente. 
Iiidiidablemeute,  Francisco  Figueroa  estuvo  mas  de  una  vez  al  mando  de 
Osorno,  i  Rosales  lo  dice  en  el  capítulo  XXIlfírel  citado  libro;  pero  fné  lü* 
¿(un  tiempo  después  i  cuando,  según  las  probabilidades)  habia  muerto  Ji* 
menez. 

í*2)  Carvallo  i  Goyeuccbe,  tomo  I,  capí  fulo  88. 
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eadíu  Según  dice  cl  citado  historiador^  el  oorrejidor  de  Osorno 
consiguió  aplacar  a  los  indios  con  buenas  palabras  i  con  la  pro* 
mesa  de  que  concluirían  los  abusos  de  que  se  quejaban  (3):  sin 
pelear^  volvieron  a  dar  la  paz  i  la  comarca  quedó  tranquila  hasta 
la  llegada  del  coronel  del  Campo  a  Valdivia. 

La  destrucción  de  esta  última  ciudad,  el  gran  ndmero  de  es- 
pañoles muertos  en  ella  i  las  muchísimas  cautivas  llevadas  al 
interior  por  los  indios,  eran  incentivos  demasiado  poderosos 
para  trastornar  a  los  que  aun  vivian  en  buena  armonía  con  loa 
españoles.  Francisco  del  Campo  supo  luego  que  los  indios  co- 
marcanos de  Osorno  se  preparaban  a  seguir  el  ejemplo  de  los 
demás  i  que  los  victoriosos  de  Valdivia  se  dirijian  a  ausiliarlos 
en  sus  proyectados  ataques  contra  la  única  ciudad  que  hasta  en- 
tonces habia  estado  en  paz. 

La  primera  determinación  del  coronel,  a  su  llegada,  habia 
sido  socorrer  a  la  infeliz  Villarica;  pero  el  conocimiento  de  estas 
cosas  lo  hizo  dudar.  Consultados  los  jefes  i  oficiales  de  su  cam- 
po, se  resolvió  que  mas  urjia  ir  a  Osorno:  en  verdad,  si  era  po- 
sible OQntener  la  conflagración  que  amenazaba,  ello  valia  mas  i 


(3)  Hé  aqof  las  quejas  qxtñ  refiere  Boaales  eu  el  capítulo  XIV  del  libro  V: 
''A  que  respondieron:  qne  demás  de  la  libertad,  que  es  tan  amable,  lo  qne 
*'  mas  les  moTÍa  a  alzarle  ora  los  doctriueros,  porque  los  predicaban  que 
^'mandaba  Dios  qne  no  hurtasen  ni  estuviesen  amancebados,  i  otras  cosas 
**  que  decían  que  contenia  la  lei  do  Dios,  i  que  nada  guardaban  ellos,  sino 
*'qne  esoojían  lo  mejor.  I  asi  echaban  de  ver  que  todo  era  mentira  i  artifi- 
**  cío  para  hacerse  se&ores  de  todos  i  vivir  peor  que  ellos,  i  que  los  espafio- 
**  les  nacían  lo  mismo  i  ansí  los  castigaba  Dios  i  so  vían  vencidos,  arruinados 
**\  ochados  do  todas  l«^  cindades,  i  que  lo  mismo  habia  de  ser  de  ésta,  por- 
"  qoe  de  su  parte  estaba  la  razón  i  la  justíciiu  Añadieron  otras  ranchas  co- 
*^MA,  nombrando  i  siiigularisando  casos  de  doctiineros  que  no  son  para 
**  dichos  ni  de  ninguoa  edificación.  A  lo  cual  les  respondió  el  oorrejidor 
''qoe  se  sosegasea  i  no  se  inquietasen  por  eso,  que  él  daría  parte  de  todo 
**a\  obispo  i  lo  remediaría,  i  que  rehusaba  venir  con  ellos  a  las  manos,  por- 
<'qae  toaos  eran  sus  amigos.  I  tales  cosas  los  dijo  i  con  tal  agrado  que  to- 
*'  doe  le  dieron  la  pas  i  deshicieron  el  fuerte. " 

No  tenemos  necesidad  de  hacer  reflexiones  para  mostrar  lo  inverosímil 
del  relato  qne  acabamos  de  copiar.  Para  quien  conoce  a  los  indios  es  absnr-^ 
do  saponer  qoe  por  buenas  palabras  i  promesas  fueran  a  reducirse  a  laobe- 
dleúoia  viéndose  fuertemente  atrincherados. 

Nos  proponemos  examinar  en  otra  parto  detenidamente  el  valor  de  las 
•casaciones  qne  suelen  hacer  Rosales,  Lozano  i  Olivares  a  los  doctrineros, 
pODiéodolas  siempre  en  boca  de  los  indios.  Bástenos  por  ahora  decir  qne  en 
loe  namerosísimos  documentos  que  hemos  consultado  relativos  a  los  afíos 
que  comprende  esta  obra,  no  encontramod  una  palabra  qne  venga  a  confir- 
mar tal  acusación. 

H. — T.  I.  33 


—  258  — 

era  de  mas  serios  resultados  para  la  pacificación  jeneral|  que  el 
socorro  de  una  ciudad|  a  que  inmediatamente  de&pues  se  peusa- 
ba  atender. 

En  nada  menos  que  ocho  o  nuevo  mil  calcula  del  Campo  (4) 
el  número  de  indios  que,  después  de  la  destrucción  de  Valdi- 
via, se  juntaron  j>ara  atacar  a  Osorno.  Apresuró  su  viaje  pa- 
ra socorrerla,  si  bien  el  deseo  de  ir  por  senderos  estraviados  i 
ocultar  su  mardia  a  los  indíjenas  fué  causa,  scgan  refiere  Rosa- 
les,  de  que  el  camino  que  con  todo  descansp  pudo  hacer  en  tres 
o  cuatro  dias  lo  hiciera  lleno  de  incomodidades  en  dieziocho. 
Tuvo  que  ir  abriéndose  paso  a  fuerea  de  hacha  por  espesísimos 
bosques  i  vio  estenuada,  descalza  i  casi  desnuda  a  su  trepa,  que, 
viniendo  del  Perú,  no  estaba  ciertamente  habituada  ni  a  jorna- 
das tales  ni  a  tales  caminos  i  no  se  imajiuaba  semejantes  pad^ 
cimientos. 

Por  felicidad,  algunos  indios  amigos  avisaron  en  Osorno  la 
cercanía  de  tropas  espafiolas  i  el  correjidor  mandó  hacia  el  lu- 
gar que  se  designaba  a  los  capitanes  Kodrigo  Ortiz  de  Gatica  i 
Pedro  de  Gatica,  su  hijo,  para  que  les  llevasen  recursos  i  les  fa- 
cilitasen con  canoas  el  paso  sumamente  dificultoso  del  rio  Bu»- 
no  (6).  De  este  modo  pudo  llegar  el  coronel  a  Osorna  Cuando 
llegó  ya  los  defensores  de  la  ciudad,  a  fin  de  <K>ncentrar  en  ella 
todas  las  fuerzas,  habían  despoblado  el  fuerte  de  Tapellada,  si- 
tuado en  la  ribera  del  rio  Bueno  (6). 

Como  era  natural,  fué  recibido  el  coronel  con  indecible  con- 
tento i  los  indios,  al  saber  su  llegada,  desistieron  del  proyeo- ' 
tado  cerco  de  la  ciudad;  {yero  era  tanta  su  audacia,  a  causa  de 
los  brillantes  i  repetidos  triunfos  alcanzados,  que,  a  pesar  de 
haber  en  Osorno  cerca  de  cuatrocientos  hombres  de  armas  (cien- 
to sesenta  i  cinco  del  coronel,  los  treinta  de  caballería  que  con 
su  capitán  Gaspar  Viera  habian  salvado  en  la  destrucción  de 
Valdivia  i  los  soldados  de  la  ciudad),  se  atrevieron  a  dar  un 

(i)  Carta  do  Quifiones  al  rei,  fecha  18  de  febrero  do  1600. 
(5)  Cnrvallo  i  GoyeQcchc,  lugar  citado. 
f«)  Id.  id. 
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asalto  favorecidos  por  la  oscaridad  de  la  noche  i  consiguieron 
incendiar  el  convento  de  San  Francisco  (7). 

Era  menester  castigar  tanto  atrevimiento  i  el  coronel  salió  en 
el  acto  con  su  jente  a  pei*segu¡r  a  los  rebeldes  e  hizo  una  gran 
correría  en  sus  tierras.  En  ella  dio  muerte  o  aprisionó  a  dos- 
cientos indios  e  impuso  si  nó  temor^  a  lo  menos  respeto^  de  modo 
que  algunos  caciques  fueron  a  darle  la  paz;  pero^  a  mas  dé 
ser  éstos  en  corto  número,  su  sumisión  no  podia  infundir  con- 
fianza en  hombre  que,  como  el  coronel,  tanto  conocia  los  ardi- 
des i  la  deslealtad  de  los  indíjenas  de  Chile. 

Escarmenüiclos  los  indios,  el  coronel  salió  con  gran  parte  de 
su  tropa  en  ausilio  de  Yillarica;  pero,  no  bien  habia  comenzado 
el  camino,  cuando  supo  que  una  numerosa  junta  se  dirijia  nue- 
vamente contra  Osorno  (8);  i,  después  de  reunir  en  consejo  a  sus 
capitanes,  creyó  deber  ir  con  brevedad  a  Valdivia  a  tomar  del 
navio  municiones  i  demás  pertrechos.  Lo  movia  el  ver  que  se 
pasaba  el  término  que  habia  asignado  al  barco  para  que  lo 
aguardase,  trascurrido  el  cual,  debia  irse  a  Concepción  (9).  I,  en 
efecto,  aunque  a  ruegos  de  doña  Isabel  Rosa  Godoy,  esposa  del 
coronel,  habia  aguardado  el  barco  a  del  Campo  diez  dias  mas  de 
lo  que  éste  dijera,  cuando  llegó  a  Valdivia  no  lo  encontró  ya  en 
el  puerto;  sabiendo,  sin  embargo,  que  acababa  de  partir,  hizo 
algunas  descargas  de  arcabuces  para  avisar  su  llegada,  fué  oido 


(7)  Rosales,  Ingar  oitaclo,  dice  qne  el  coronel  fué  recibido  perfectamente 
por  los  indios  i  nu  habla  nada  de  este  ataqne  Nos  apoyamos  en  la  citada 
carta  de  Qoifiones,  que  dice  tiene  sns  noticias  de  las  que  le  escribe  el  coro- 
nel: "  I  Yisto  por  el  coronel  la  necesidad  en  qae  esta  oindad  de  Osorno  es- 
"  taba,  se  desembarcó  i  a  pié  la  fué  a  socorrer,  el  cual  la  socorrió  honrada- 
**  mente,  de  suerte  que  la  junta  no  llegó  a  la  ciudad.  I  estando  alojado  en 
"  la  plaza  de  la  ciudad  i  alguna  jente  en  el  fuerte,  Uegaron  unos  Indips  a 
''  la  misma  ciudad  i  le  quemaron  el  monasterio  de  San  Francisco,  con  estiur 
**  en  ella  cerca  de  cuatrocientos  hombres. '' 

im  Bosales,  lugar  citado. 

(9)  No  ea  fácil  esplicarse  el  por  qué  de  esta  orden,  referida  por  Rósale*; 
pero  no  dndanoB  acerca  de  su  efectividad,  ya  que  cuando,  despnen  de  este 
viaje,  volvió  a  8a|iarar8e  del  navio  dejó  **  dicho  a  sn  mujer  i  los  demás  qne 
''  estaban  en  el  dicho  navio  que  le  aguardasen  cuatro  dias,  qne  él  avisarla 
**  del  camino.'*  [Citada  carta  de  Quiñones.]  Quizas  lo  movia  el  mucho  in- 
terés de  comunicarse  con  el  gobernador  i  hacerle  Uegar  los  pertrechos  de 
gnenra  que,  sin  duda,  le  triúa  del  Perú. 
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por  los  del  barco,  qnc  do  wilia  aun  do  lais  aguas  del  rio,  i  tu  va 
til  gusto  de  verlo  volver  al  puerto  (10),  Aleccionado  por  la  espe- 
neiicia,  sacó  del  navio  *  Iuü  municionen,  pólvora  i  cueixla  ¡  plo- 
mo, arcabuces  i  mosquete»  que  allí  había  dejado*  (11). 

De  «nevo  tuvo  el  coronel  noticia  de  la  gran  junta  de  indios 
de  Puren,  Imperial^  Villanca  i  Valdivia,  que  en  ntímero  de 
raas  de  cinco  mil  se  dinjiau  a  Ofiorno,  mandadoa  por  Pelanta- 
ro  (12),  Angauamon,  el  desertor  Jerónimo  Bello  ¡  el  clérigo 
apóstata  »T ñau  Barba  (13);  lo  cual  lo  llenó  de  inquietud  i  lo 
convenció  de  que  mm  qne  todo  era  preciso  proveer  a  la  defensa 
de  Osorno  i,  si  po<*ible  era,  a  la  repoblación  de  \  aldivia*  Como 
hemos  visí»,  escribió  en  este  sentido  a  Quillones. 

Las  noticias  que  se  le  acababan  de  couiunicar  i  que  tanto  la 
alarmaron  eran,  por  desgracia,  demasiado  ciertiis.  Sabiendo  la 
ausencia  del  coronel,  Pelantaro  liabia  reunido  tmlas  las  fuerzaa 
jKira  atacar  a  Osorno  i  llegó  junto  a  esta  ciudad  el  19  de  enero 
de  1600,  cuando  los  habitantes  se  preparadau  a  celebrar  el  día 
fiiguiente  en  la  parroquia  la  fiesta  de  San  Fabián  i  San  Sebas- 
tian, que  se  hacia  todos  los  afios  oon  gran  soleomidad  (14)* 
Loe  vecinos  de  Osorno  tuvieron  noticias  del  peligro  que  les 
amenazaba,  si  bien  es  probnble  que  creycseu  mucho  menor  de  lo 
que  em  e!  número  de  tsaltuutes.  El  cura  i  vicario  de  la  ciudad| 
García  de  Torres,  i  lo«  clérigos  quisieron  dejar  la  fiesta,  volver 
a  los  (xinventos  los  ornamenttis  que  {Kira  ella  habían  prestado  a 


(10  f  HosaU*»*  ItiRiu-  citado*  La  cartmle  QniQoneH  no  mcnoiODa  i«l«  inot* 
deute  i  ilire  nolo  qqe  el  coruuei  ''voh  iú  ü  Valdiviu  doutlu  htXié  él  navio  en 

(11)  Cit:ula  cfiriA  de  Qnífiouei. 

(1*2)  **  Informo  úf>  Fniiici.Hco  iU>^  Ciirapo  »obre  3o8  ncoDtt^cimidnfo»  de  Im» 
"  proviDoiaü  cl*i  Valilivia  i  CÍiiIims'*  tliríjulo  at  golie rumio r  tle  Cbtlü.  ÑiHjiíun 
testigo  ini'jor  qtto  el  mitiiiio  oarouol  i  por  eso  lo  aegnirémo!»  en  la  retAClvo 

Cnftsido  no  ic^alemoH  U  fuente  de  ntiestrau  íuforiDacíoneSy  se  entenderá 
^ne  flogaimoa  al  enronel. 

Kl  ioforiDo  di>  Hie  He  encuentra  publicado  en  vi  cegando  volumoa  de  do- 
cumotitoe  de  don  Claudio  0»}% 

a»)  Boealt^a,  Ubro  Y,  capítulo  X7, 

(11)  Id.  id. 
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la  iglesia  parroquial,  quitar  de  ésta  las  imájenes  i  cuanto  podian 
destruir  los  indios  i  consumir  el  Santísimo  Sacramento  para  no 
esponerlo  a  profanaciones.  El  estar  situada  esa  iglesia  lejos  del 
fuerte  los  hacia  temer;  pero  el  correjidor  no  lo  i>erraiti6,  mandó 
que  las  cosas  quedasen  como  estaban  i  prometió  defender  lo  que 
se  creia  en  peligro  (15).  A  obrar  asi  lo  movió,  sin  duda,  no  solo 
la  equivocada  idea  del  número  de  enemigos  que  venían  contra 
la  ciudad,  sino  también  el  propósito  de  no  alarmar  al  pueblo  i 
la  confianza  de  poder  resLtir;  pues,  a  mas  de  cien  defensores,  o 
poco  menos,  con  que  contaba  Osorno,  antes  de  la*  llegada  de 
,  Francisco  del  Campo,  éste  habia  dejado  un  refuerzo  de  ochenta 
arcabuceros  a  las  órdenes  del  capitán  Blas  Pérez  de  Esquie- 
cias. 

Por  precaución,  sin  embargo,  ordenó  que  todos  los  españoles 
durmiesen  esa  noche  dentro  del  fuerte,  de  lo  cual  la  colonia  hu- 
bo de  felicitarse;  porque  al  rayar  el  alba  mas  de  cinco  mil  in- 
dios, «  que  pensaron  tomarlos  como  tomaron  a  los  de  Valdivia 
ff  en  sus  casas,  acometieron  el  pueblo  por  cuatro  o  cinco  partes 
«  con  un  ruido  temerario. » 

Naturalmente,  el  resultado  no  corres}>ond¡ó  a  la  esperanza  de 
los  asaltantes,  los  cuales,  lejos  de  ver  salir  aisladamente  de  las 
casas  a  guerreros  desprevenidos  que  caían  en  la  red  o  a  desgra- 
ciadas mujeres,  hubieron  de  entrar  en  combate  con  soldados  que 
salieron  del  fiterte  a  atacarles  al  mando  de  los  capitanes  Nava- 
rrete  i  Pérez.  Mas,  el  empuje  de  las  indios  era  tal  i  tanto  su  nú- 
mero, que  los  españoles,  a  pesar  de  no  lial)er  perdido  un  solo 
hombre  i  de  haber  muerto  mas  de  ciento  cincuenta  enemigos, 
no  pudieron  resistirles  i  se  vieron  en  la  necesidad  de  replegarse 
al  fuerte,  dejando  la  ciudad  en  poder  de  los  asaltantes.  1  mui 
grande  debió  de  ser  en  los  españoles  el  sentimiento  de  su  impo- 
tencia cuando  no  se  atrevieron  a  volver  a  dejar  el  fuerte,  por 
mas  que  con  desafíos,  insultos  i  profanaciones  a  las  santas  imá- 

U5)  Rosare?,  libro  V,  capítulo  XV. 
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jeoca  i  aun  al  Santísitno  Sacramento,  procuraran  los  indíjcnas 
traerlos  a  combatir  fuera  de  sus  muros  (16), 

Todo  el  dia  estuvieron  los  indios  en  la  ciudad^  a  la  cual,  ita  i 
hai  que  decirlo,  pusieron  fuego  «  sin  dejar  casa  en  pié  ni  iglesia  < 
ni  monasterio.  »  Hecho  esto,  se  retiraron  a  un  cerrillo,  situado  a 
tiro  de  mostjuete,  desde  donde  al  día  siguiente   volvieron  a  or- 
ganizar diversos  asaltos  que  Incomodaban  en  sumo  grado  a  loe 
sitiados. 

Los  indios  se  empefiabau  en  concluir  cuanto  antes,  pues  no 
ignoraban  que  les  seria  imposible  resistir  a  los  españoles,  una 
vez  que  acudiese  en  su  ausilío  Francisco  del  Campo,  con  cuya 
ausencia  habían  contado  para  atacar  a  Osorno,  I  a  fin  de  evitar 
el  que  los  tomase  entre  dos  fuegos  la  rei^ntina  llegada  del  co- 
ronel, dejaron  cien  indios  de  centinelas  en  las  márjcues  del  rio 
Bueno,  con  encargo  de  avisar  apónas  lo  viesen  venir. 

Por  mas  empeño  que  el  coronel  habia  puesto  en  apresurar  sn 
vuelta,  no  pudo  efectuarla  a  tiempo,  I  solo  el  21,  al  dia  siguiente 
del  incendio  i  cuando  los  cspaíl oles  resistían  en  el  fuerte  di  versos 
ataques  de  sus  asaltantes,  llegó  al  lugar  llamado  Altos  de  Ta/- 
rftüíor,  no  mui  lejos  de  Osonio. 

Allí  lo  divisaron  los  cíen  indios  ajustados  en  el  rio  Bueno 
para  esperarlo  i,  en  marchas  forítadadj  estuvieron  al  otro  dia  i>or 
la  maflana  en  el  campamento  de  los  asaltantes,  cuando  éstos,  cono* 
ciendo  el  valor  del  tiempo,  liabian  resuelto  para  íse  nii.srno  día  un 
ataque  jeueral  i  decisivo.  La  proximidad  del  coronel  les  dcstni* 
y6  su  plan  e  liizo  que  se  resolvieseu  a  disolver  la  junta  i  volver 
a  sus  tierras. 


(IB)  Rosales  refiere  tiii  atn^iiie  dirijífln  por  ttn  logo  frnncfamno,  Ilnmudo 
frai  ^*  Lucas  Jiitoven,  "  ittaf|iie  Jleno  de  fiibutf^K,i«  ]ierii>Geia<4  que  no  ruoou. 
tramos  referido  <^n  docnroento  hIiíiido.  Pit  lo  tlemits^  f«to  l<»<frt  de  que  Ij 
Vlft  Rosalen  i  qne  f»r^  UamAbn  fruí  Litcn-^  Bla^^  vr%  \Mt\ovoii  í  parpr<^  1uib«r  I 
nido  fiunjk  de  YalH'!Uto:  "  I  eolo  qm  dú  [en  t^tí  i  FninoiHOo]  mi  relijiofia  )c^ 
**  do  naüioQ  jenoTeíi,  Donitinülofrai  Lucas  Bke.  quíen  va  di;;nn  d«*  pcrpcttii^l 
**  memoria,  skú  por  lo  lelijítmu  qiio  fué  cnino  pur  lioebfvi  notable»  qnr  htxoj 
"  con  el  indio  rebelde  f^tand'>  c#>rcado,  cotno   con  oí  bo^Etndo.4  bnbit^ndo  in-l 
"  feíitado  efitn»  costas  i  thulo  íinAo  oi/Ia  ú*í  ObÜ^á  '*  [Di'chLrfx  ion  de)  carnal 
te j1  Alio  Du'^o  Venena*)  t^n  nnn  infarmnctotí  fovauladtt  (*n  diciembre  de  1654 
sobre  la  fundación  de  Uijí  monjn?  do  Cboion.) 
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Separándose  unos  de  otros  ahí  mismo  i  partiendo  por  diver- 
sos camÍDOS|  se  libraban  del  peligro  de  ser  perseguidos  por  el 
ejército  que  iba  a  llegar:  la  delantera  que  tomaban  con  los  dos 
dias  que,  a  lo  menos,  llevarían  de  ventaja,  pondría  a  las  diver- 
sas partidas  fuera;  del  alcance  de  los  españoles,  lo  que  no  suce- 
dería si  caminaba  todo  el  ejercita  reunida,  o  gran  parte  de  él, 
por  la  dificultad  pata  moverse  i  procurarse  alimentos. 

Mientras  ponian  en  práctica  Q3ta  resolución,  consiguió  fugar- 
se del  campamento  de  los  araucanos  i  peuetmr  en  el  fuerte  un 
clérigo  llamado  Alonso  Márquez  (17),  que  habia  sido  cautivado 
en  la  destrucción  de  Valdivia  i  traído  por  su  ama  al  ataque  de 
Osorno,  i  di6  a  los  españoles  la  noticia  de  la:  venida  del  coronel 
del  Campo  i  de  la  próxima  retirada  del  enemigo.  Esta  noticia  po- 
día ser  la  señal  de  la  destrucción  de  los  indíjenas,  pues  no  se 
habrá  olvidado  que  habia  en  el  fuerte  cerca  de  doscientos  hom- 
bres de  armas,^  los  cuales  eran  suficientes  para  despedazar  a  los 
que  se  retiraban  dispersos  en  partidas  poco  numerosas.  Por  des- 
gracia, no  fué  posible  pensar  en  perseguirlos  ra  causa  de  no 
« tener  en  el  puebla  mas  de  treinta  caballos. »  Si  asi  na  hubiera 
sido,  la  maniobra  de  los  iudijenas  se  habria  convertido  en  su 
ruina. 

Solo  cuando  llegó  al  rio  Bueno  supo  Francisco  del  Campo  el 
ataque  e  incendia  de  Osorno;  e  ignorando  dónde  se  encontraban 
los  enemigos,  por  mas  grandes  que  fuesen  sus  deseos  de  socorrer 
la  ciudad,  hubo  de  tomar  toda  clase  de  precau«iones  en  el  paso 
del  rio. 

Al  irse  para  Valdivia  habia  dejado  bien  custodiadas  i  en 
paraje  secreto  cuatro  barcas  en  la  ribera  norte  del  Bueno.  En 
ellas  comenzó  a  pasar  el  ejército  i,  a  fin  de  no  esponer  a  los  aza- 
res de  una  batalla  la  ropa,  bastimentos  i  municiones  que  del 
barco  traía,  lo  dejó  todo  en  una  isla  del  río.  El  24  llegó  a  Osor- 
no, donde  halló  « los  mayores  llantos  del  mundo  i  grandísimo 
miedo; »  salió  a  las  dos  horas  con  el  correjidor  i  la  jente  que  pu*? 

(17)  Rosales,  Ingar  citado. 
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do  sacar  i  se  convenció  pronto  de  que  el  enemigo  le  llevaba  de- 
masiada delantera  para  emprender  en  su  contra  persecución 
formal. 

Pero  no  por  eso  renunció  a  hacerle  daflo.  Formó  distintas 
partidas  de  soldados  que,  mandados  por  don  Francisco  de  F¡- 
gueroa,  por  Francisco  Eosa,  por  el  capitán  Peraza  o  Pedraza  i 
por  el  mismo  coronel,  recorrieron  todos  los  lugares  donde  se  te- 
nia noticia  de  que  hubiese  alguna  junta  de  indios.  Si  hemos  de 
creer  al  coronel,  Figueroa  desbarató  a  dos  mil  indios  en  Puray- 
Ilay  i  mató  mas  de  doscientos  con  solo  sesenta  soldados  espafio- 
les,  i  Boea  derrotó  a  igual  número  i  dio  muerte  a  ciento  (18). 
En  estas  correrías  «  quitaron  al  enemigo  siete  mil  ovejas,  muchas 
ff  vacas  i  caballos,  con  que  volvieron  algo  consolados  con  el  pe- 
»  quefio  desquite  »  (19). 


(18)  Nos  parece  mas  probable  que,  como  refiere  Rosales,  esos  doeeientos 
indios  estaviesen  bebieudo  i  celebrando  la  victoria  en  un  rancho,  cnando 
el  Jefe  espafíol  **  eercando  la  casa  la  pegó  fue^o  por  todas  partes,  cojiendo 
**  bien  las  puertas,  con  que  todos  se  abrazaron,  i  los  que  salieron  los  matap 
"  ban  como  iban  saliendo. " 

(19)  Rosales,  higar  citado. 
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CAPÍTULO  XXVI. 


LAS  RELIJIOSAS   DE  SANTA   ISABEL. 


Dofía  Isabel  de  Landa,  dofia  Isabel  de  Falencia  e  Isabel  do  Jetas.— Fandaoion 
del  beaterío  de  Las  Isabelas. — Donación  del  clérigo  Juan  Donoso. — Vida  i  tráie 
primitivo  de  las  beatas.  — Doña  Elena  Bamon  i  sns  hijos — La  encomienda  de 
doña  Elena  Ram^n. — Aprobación  del  señor  San  Miguel. — Los  capellanes  del 
conyento  de  Santa  laabcl.— Prosperidad  del  conven to.— La  rejilla  del  coníto- 
sonarlo. — Peligro  qne  corrieron  las  relijiosas  el  20  de  enero  de  1600. — Osomo 
después  de  este  duu  -«Las  relijiosas  de  Santa  Isabel  en  casa  de  Rodtigo 
Ortiz  de  Gatica. 


Entre  las  personas  refujiadas  en  el  fuerte  de  Osorno  se  con- 
taban W monjas  de  Santa  Isabel,  que,  obedeciendo  la  6rden  del 
correjidor  i  ante  el  inminente  peligro,  dejaron  su  convento  i 
guarecidas  en  el  fuerte,  tuvieron  la  amarga  pena  de  ver  su  san- 
ta morada  presa  de  las  llamas,  como  lo  demás  de  la  población. 

Queremos  referir  cuáles  fueron  los  oríjenes  del  monasterio  de 
Santa  Isabel  i  cuál  el  estado  en  que  se  encontraba  al  tiempo  del 
incendio  de  la  ciudad:  es  el  primer  monasterio  de  mujeres  esta- 
blecido en  Chile,  i  no  son,  por  lo  mismo,  indiferentes  para  nos- 
otros las  mas  pequeñas  circunstancias  de  su  fundación  (1). 


(1)  Tenemos,  oopiado  de  la  Real  Audiencia,  nm  espediente  mandado  levan- 
tar  en  diciembre  de  1654  sobre  la  fundación  de  las  monjas  de  Osorno.  £1  prin- 
cipal testigo  de  61  es  el  castellano  Diego  Venegas,  n'reto  de  nna  de  las  funda- 
doras i  que  paeó  en  el  convento  sus  primeros  años:  pre:itó  su  declaración  eu 
Concepción  el  23  de  diciembre  de  lt54.  Cuando  sariüemos  las  noticias  do 
otras  aeoIaracioDes,  lo  espresarémos  en  nota:  asi,  si  no  citamos  a  nadie,  sa 
entenderá  que  segnimos  el  testimonio  de  Venepas.  Casi  todos  los  tes^i^os  Fe 
refieren  a  lo  que  éste  ha  dicho  i  lo  confirman.  £1  padre  Bidtazar  do  Pliego, 
en  especial,  reproduce  como  propia  la  declaración  do  Ycncgas. 
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Diez  o  doce  (2)  afios  después  de  que  don  García  Hurtado  de 
Mendoza  hubo  repoblado  la  ciudad  de  Santa  Marina  de  Gaete^ 
a  la  cual  d¡6  el  repoblador  el  nombre  de  OsornO|  que  era  uno 
de  los  títulos  de  su  familia^  una  viuda  ya  anciana,  llaioada 
doíla  Isabel  de  Lauda,  natural  de  Espafia,  formó  el  proyecto  de 
establecer  una  casa  relijioso  de  mujeres  en  la  nueva  población. 
6u  amiga  i  tocaya,  dofia  Isabel  de  Falencia,  anciana  también 
como  ella  i  como  ella  viuda,  participó  de  sus  ideas  i  convino  en 
vivir  en  la  misma  casa  i  echar  loe  fundamentos  del  monasterio. 
I  ro  bien  lo  habian  hecho,  cuando  una  tercera  Isabel,  cuyo  ape- 
llido ignoramos  por  encontrarla  solo  con  el  nombre  de  relijion, 
Isabel  de  Jesús,  sobrina  de  la  de  Falencia,  fué  a  reunirse  con 
las  otras  dos. 

Desde  luego  se  trató  de  cscojer  la  advocación  que  habian  de 
tomar  i  la  regla  a  que  ajustarían  la  vida.  No  debieron  de  dudar 
mucho  las  tres  fundadoras  que  tenian  una  misma  santa  por  pa- 
trona:  Santa  Isabel  lo  era  de  ellas  i  habia  de  serlo  del  convento 
que  se  proix)nian  fundar*  I  si  habian  de  ser  monjas  de  Santa 
Isabel,  no  era  difícil  saber  que  seguirían  la  regla  de  San  Fran- 
cisco, a  cu}ra  tercera  orden  perteneció  la  ilustre  reina^ 

Desde  los  primeros  dias  de  la  fundación  del  beaterío  todo  el 
pueblo  designó  a  las  futuras  relijiosas  con  el  nombre  de  Las 
IsabelaSy  nombre  que  parece  haberles  durado  lo  que  su  j>erma- 
nencia  en  Osomo. 

A  fin  de  fomentar  el  piadoso  proyecto  de  esas  señoras,  el  clé- 
rigo Juan  Donoso  les  <H6  una  casa  para  que  vivieran,  estable- 
ciendo en  ella  una  capellanía,  de  la  que  constituyó  patrono  al 
•r  monasterio  de  Santa  Isabel.  » 

Sucedía  esto  a  las  cuatro  o  cinco  años  de  la  fundación  del 
beaterío,  en  1573,  i  ya  dofia  Isabel  de  Falencia  toma  el  título 
<le  «r  abadesa.  »  • 


(2)  Don  García  Hurtado  de  Mendoza  repobló  a  Osomo  el  alio  1558  I  Ita 
relijioHas  debieron  de  entablecerso  en  1568  o  1570;  irnos  en  15n  recibían  la 
donacioQ  de  nna  oaHa,  lo  cn«il,  como  veremos,  Huce-iió  algún  tiempo  despnea 
del  obtableciniieDto  del  beaterío. 
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Bin  embargOy  no  podían  guardar  clausura  ni  teñían  capilla 
propia  ni  misa  en  la  casa  « i  des<le  ella  salian  acompañadas  i  eú 
«Teces  todas  tres  a  oir  misa  a  la  parte  donde  las  inclinaba  su 
«  devoción,  usando  por  traje  propio  i  común  una  forma  de  hábi- 
« to  de  jerga^  s^in  se  acostumbra  traer  en  cuanto  a  la  color  en 
« la  relijion  del  sefior  San  Francisco,  en  forma  de  beatas,  i  por 
V  tocado  unas  tocas  grandes  de  lienzo,  al  modo  de  viudez,  que 
« les  daban  abajo  de  la  cintura  como  una  tercia  i  los  mantos  con 
«  que  se  cubrian  de  jerga  de  la  color  del  hábito.  I  se  nombraban 
« i  eran  tenidas,  habidas  i  reputadas  en  la  dicha  ciudad  de  Osor« 
«no  por  las  monjas  de  Santa  Isabel.  » 

La  anciana  dofia  Isabel  de  Landa  tenia  una  hija  llamada 
Elena  Ramón,  viuda  dos  veces,  i  madre  de  Diego  Venegas, 
que  suministra  lo  mas  minucioso  de  estas  noticias.  Dofía  Elena 
Ramón  vivia  en  La  Imperial  i  cuando  supo  lo  que  habia  hecho 
su  madre,  quiso  como  ella  retirarse  al  claustro  i,  al  efecto,  fué  a 
Osomo,  llevando  a  sus  dos  hijos,  a  la  sazón  mui  pequefios.  Allí 
9ncontr6  que  las  «  monjas  » tcnian  apenas  lo  estrictamente  nece- 
sario para  comer  pobremente  i  que  no  era  posible  vivir  con  ellas 
sin  contribuir,  por  su  parte,  para  que  jmdiesen  soportar  el  au- 
mento de  gasto. 

Dofia  Elena  tenia  como  viude<lad  muchos  indios  en  enco- 
mienda. Para  poder  realizar  su  deseo  de  entrarse  al  convento, 
aumentando  los  haberes  de  éste  i  asegumndo  el  porvenir  de  su 
hijo,  propuso  a  las  beatas  que  consiguieran  del  gobernador  Ro- 
drigo de  Quiroga  que  alargase  la  encomienda  «  una  vida  mas, » 
es  decir,  que  la  hiciese  estensiva  asu  hijo;  pero  sacando  una  par- 
te para  darla  a  las  «  monjas  »  de  Santa  Isabel. 

Asi  lo  hicieron  éstas  i  Rodrigo  de  Quiroga  accedió  a  lo  que 
se  le  pedia  i  asignó  al  a  monasterio  treinta  indios,  de  los  refe- 
ridos. »  Con  esto  hubo  cómo  hacer  muchos  reparos  indispensa- 
bles en  la  casa  i  cómo  pudiera  dofia  Elena  Ramón  formar  }>arte 
del  beaterio.  Pero  ya  hemos  dicho  que  tenia  dos  hijos,  uno  varón 
i  mujer  la  menor:  ello  no  fué  obstáculo  para  su  permanencia  en  la 
casa  común,  en  la  cual  también  vivieron  los  nifiod  «  al  abrigo  de 
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ir  SU  madi^e,  que  luego  que  entró  se  vistió  el  mismo  traje  qne  la» 
demás, »  La  madre  de  Diego  Veiiegaa  llegó  después  a  ser  aba- 
desa, pero  uó  en  el  tiempo  en  que  éste  v¡%^¡a  en  el  con  viento, 
u  por  haberle  echiulü  luego  que  llegó  a  tener  etlad  de  diez  aüos, 
«  Mas  no  por  eso  dejaba  do  ser  continuo  a  él^  entrando  adentro 
«  muchas  veces  en  el  tiempo  que  ocupó  el  puesto  de  abadesa  la 
«  dicha  su  madre, »  dice  cerca  de  ochenta  arios  después  el  caste- 
llano Diego  A^cnegas,  al  relatar  con  cotuplaceucia  los  minucio- 
sos i  dulces  recuerdos  que  de  la  primera  infancia  conservaba  so 
íienil  memoria. 

Poco  a  poco  fueron  adquiriendo  las  monjas  mayor  holgura.] 
No  contentas  con  tener  dos  solares,  comprarou  con  limosnas* 
otros  dos  tt  pam  acabar  de  cuadnir  el  diijho  monasterio  »  (3), 
»  De  manera,  dice  el  nieto  de  la  fundadora,  que  vino  a  parar  en 
«  convento  de  toda  clausura,  por  cuanto  tenian  cerca  suficiente, 
9  portería,  torno,  iglesia  aunque  pequeñxt,  coro  i  cvimpanario.  » 

Entonces  el  seflor  don  frai  Antonio  de  San  Miguel,  primer 
obispa  de  La  Imper¡al|  ««aprobó  su  modo  de  vivir!  clausu- 
ra j»  (4),  con  lo  cual  las  que  primero  se  juntaron  en  Chile  para 
llevar  vida  reí ij ¡osa  tuvieron  existencia  conforme  a  los  cánones. 

Prueba  fie  lo  muí  ocupados  que  la  guerra  de  Arauco  traia 
los  ánimos  es  quizas  el  que  en  aquella  época  baya  podido  fun- 
darse un  monasterio  en  Chile  sin  antonmcion  del  rei  o  «  sus  re-j 
]>rescnianíes,  »  como  acostumbraban  llamarse  hasta  el  última  del 
los  cabildos  de  nuestras  ciudaden;  pero  el  hecho  parece  induda- 
ble. A  mas  de  que  todos  los  testigos  de  \-á  mencioimda  inforina- 
cion  dicen  que  jamás  han  oído  que  existiera  licencia  del  papa  o 
del  rei,  uno  de  ellos,  bisnieto  de  una  de  las  tres  «  Isabelas,  »  de 
la  primera  abadesa  doña  Isabel  de  Palencia,  el  padre  Bal  tazar 
de  Pliego,  rector  del  colejio  de  la  Compañía  en  Santiago,  decla- 


(U)  Declaración  f>rf»«*tii(lii  fJi  Snutiíij;'!  t'l  21  de  wkt»  d©  1*155  Y>or  la  reU- 
jiotia  profena  «tona  Martii  dc^  Oro:M;c»  lí^áa  ¡fa^  uua  de  1il8  reltjioftaa  de  Oíior- 
no,  ya  de  7**  afio.i  dr  idud» 

(4)  Doclarftciou  ílel  ujnc-^tm  de  campo  Fernando  du  Micro*  i  Arco,  pre»- 
tnda  íH\  t'úiieopciou  «1  2i  dts  dicieoil>ro  iic  Ul'A.  Eü  Ofsta  part*:  leñert»  lo  quo 
Ymliiti  otd^  •  litrgo  VcnegM» 
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raque  oyó  muchas  veces  a  «su  bisabuela  coma  la  cliclia  funda- 
«  clon  bábia  sido  voluntariamente  i  de  devoción  entre  las  dichas 
«tres  Isabelas^  sin  tener  licencia  ni  de  Su  Majestad  ni  de  Su 
«  Santidad  sino  que  se  recojieron  por  via  de  devoción. » 

Naturalmente,  haciendo  las  monjas  profesión  de  seguir  la  re- 
gla de  San  Francisco,  los  relijiosos  franciscanos  se  creyeron  es- 
pecialmente obligados  a  atenderlas.  De  ordinario  habia  solo  dos 
én  el  convento  de  Osorno  i  uno  de  ellos  sirvió  de  capellán  a  las 
monjas  desde  que,  habiendo  podido  construir  su  |)equena  capi- 
lla, comenzaron  a  observar  con  relativa  estrictez  la  clausura.  £1 
primero  de  esos  capellanes  se  llamó  frai  Pedro  de  Vergara,  el 
cual  les  habia  ido  a  decir  misa  antes  aun  de  que  habilitasen  la 
capilla  i  cuando  solo  hacia  los  ofícios  de  tal  «  una  salilla  de  la 
casa^ »  A  mas  de  éste,  les  sirvienm  sucesivamente  de  capellán 
frai  Juan  de  los  Anjeles,  frai  Juan  de  Aguilar  i  frai  Pedro  de 
Ángulo.  Este  último  era  el  único  sacerdote  franciscano  que  ha- 
bia en  el  convento  cuando  el  cerco  de  Osorno,  i  murió  en  él. 
Pero  no  porque  los  franciscanos  las  atendieran  con  especialidad^ 
dejaban  de  servirlas  también  los  demás  sacerdotes  i  muchas  ve- 
ces les  predicaban  los  jesuítas,  los  dominicanos  i  varios  clérigos, 
entre  los  cuales  solo  se  nombra  a  don  Pedro  Verú  (5). 

Muí  pronto  aumentó  el  número  de  relijiosas,  i  habia  veinte 
cuando  comenzó  el  cerco  de  Osorno.  Tanto  las  dotes  que  ellas 
hablan  llevado  al  convento,  como  las  limosnas,  les  permitieron 
tener  «estancia  i  molino  con  jente  i  mayordomo  que  acudia  a 
w  rcoojer  i  beneficiar  lo  que  rendían,  mediante  lo  cual  tenian  su- 
«  ficientemente  el  sustento  ordinario.  » 

«  Las  que  entraban  a  relijion  tenian  un  año  de  noviciado  i  pro- 
«  fiaban  al  fin  de  él,  habiendo  precedido  aprobación;  hacian  la 
«  profesión  en  manos  de  la  abadesa. »  Esta  la  recibia  <(  con  una 
«  vestidura  que  se  ponía,  de  seda  de  colores,  a  la  cual  llamaban 
«capa  magna  i  la  misa  la  decían  relijiosos  del  señor  San  Fran- 
«  cisco,  hallándose  los  que  se  podian  hallar  al  acto. » 

(5)  Declaración  del  padre  Baltazar  de  Pliego^  prestada  en  Santiago  el  12 
de  enero  de  1655,  i  de  otros. 
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El  mismo  cat)ellan  era  el  confesor  de  la  oomauidad.  I  a  este 
propósito  cuenta  Yendas  un  pormenor  curioso,  sobre  cuántos 
usos  tenia  el  confesonario,  cuya  rejilla  les  servia  para  mui  distin- 
tos objetos,  según  como  la  abrieran  o  cerraran:  «  Vio  a  frai  Juaa 
ff  de  los  Anjeles  muchas  veces  ponerse  a  confesarlas  por  una  puer- 
ff  tecilla  de  reja  que  habla  pequefia  i  salia  del  dicho  convento  a  la 
« iglesia.  I  abierta  les  daba  por  ella  la  comunión;  i  asi  misma  se 
c  servian  de  esta  ventanilla  para  dar  el  recaudo  de  decir  misa  i 
ir  los  demás  que  eran  necesarios  para  el  adorno  de  la  iglesia^  vol- 
«  viéndola  a  cerrar  después  de  liaberse  servido  de  ella.  I^  le  pa- 
«  rece,  la  llave  la  tendria  la  abadesa  en  guardia^  como  tenia  las 
<r  demás  llaves  de  las  puertas  del  convento^  debajo  de  las  cuales 
V  estaban  en  clausura.  » 

Parece  que  al  acercarse  a  la  ciudad  los  enemigos,  no  creyó  ne- 
cesario el  correjidor  imi)oner  a  las  relijiosas  el  sacrificio  de  aban- 
donar el  convento,  del  que  hablan  pensado  no  volver  a  salir  en 
la  vida,  i  que,  asi  como  no  juzgó  prudente  que  se  suspendieran 
los  preparativos  de  la  fiesta  en  la  parroquia,  asi*  también  dejó  a 
las  monjas  en  su  morada.  Pero  la  irru^icion  de  los  indíjenas  fué 
tal  i  tal  la  presteza  con  que  se  hicieron  ducfios  de  muchos  pun- 
tos de  la  ciudad  (lo  que  se  esplica,  por  otra  parte,  recordando 
que  el  correjidor  había  reunido  a  los  españoles  en  el  fuerte)  que 
cuando  quisieron  poner  en  salvo  a  las  pobres  relijiosas,  no  fué 
posible  hacerlo  sino  con  grande  incomodidad:  «  Por  una  puerte- 
tf  cilla  que  abrieron  a  mano  las  retiraron  al  fuerte  d  (6)  dice  un 
testigo  presencial  del  grave  })el¡gro  que  corrieron  en  aquel  acia- 
go 20  de  enero  de  IfiOO. 

J^  llegada  de  Francisco  del  Campo  llevó  la  tranquilidad  a 
los  aflijidos  ánimos  de  los  habitantes  de  Osonio;  pero  la  vista 
de  las  desgracias  i  de  las  pérdidas  que  los  indios  les  habian  oca- 
sionado, bastaba  para  que  el  coronel  hallara  en  Osorno,  según 
dice  él  mismo,  «  los  .mayores  llantos  del  mundo.  » 


(6)  Dcclftraoioii  de  dona  María  Ortiz  de  Giitioa,  prestada  en  Copcepcion 
el  25  de  diciembre  de  16&4. 
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Eu  efecto^  si  a  la  prudencia  del  correjidor  se  debia  el  uo  tener 
que  llorar  la  muerte  de  un  solo  espafiol,  el  incendio  de  la  ciu- 
dad sumía  en  la  miseria  a  sus  vecinos  i  comenzaba  con  tremendo 
prólogo  la  lamentable  historia  de  luchas  i  de  ruinas  por  que  aca- 
baban de  pasar  o  pasalmn  en  esos  momentos  las  otras  ciudades 
australes.  Ciertamente,  todo  manifestaba  a  las  claras  que  las 
huestes  victoriosas  de  Valdivia  no  se  dorroian  sobre  sus  laure- 
les i  las  desgracias  ajenas  eran  demasiado  triste  es{)ejo  para  los 
habitantes  de  Osorno  en  aquellos  dias  de  duelo  jeneral. 

Aunque  se  dedicaron  a  reparar  en  lo  posible  los  destrozos  que 
el  fuego  i  los  enemigos  les  habían  hecho  en  sus  habitacionesi  los 
vecinos  trabajaban  con  el  desaliento  de  hombres  que  mañana 
han  de  ver  de  nuevo  destruido  lo  que  hoi  levantan  con  difi- 
cultad. 

Por  lo  mismo^  tomaron  cuantas  precauciones  les  fué  posi- 
bles a  fin  de  resguardar  lo  que  mas  apreciaban  i  librarlo  de  una 
sorpresa  del  indíjena.  I  entre  lo  que  mas  apreciaban  debían  con- 
tarse las  monjas  de  Santa  Isabel,  con  las  cuales  casi  no  había 
familia  en  Osorno  que  no  estuviese  ligada  eu  estrechos  vínculos 
de  la  sangre. 

Por  mucho  que  las  relijiosas  amasen  el  claustro  en  que  ha- 
bían pasado  los  mas  felices  años  de  la  vida,  la  esperiencia  lea 
decía  que  no  era  para  ellas  seguro  asilo  en  aquellas  circunstan^ 
cías:  su  situación  era  tan  desfavorable  que^  como  acabamos  de 
ver,  había  sido  preciso  romper  el  muro  para  llevar  al  fuerte  a  las 
relijiosas.  Fué,  pues,  menester  buscarles  otro  alojamiento  i  la 
jenerosidad  de  uno  de  los  vecinos  se  lo  ofi'eció  con  cuantas  co- 
modidades podían  apetecerse  en  aquéllos  tristes  momentos:  pasa- 
ron a  habitar  la  casa  del  capitán  Rodrigo  Ortiz  de  Gatíca^  situa- 
da junto  al  fuerte  i  defendida  por  sus  fuegos.  Tenia  suficiente 
capacidad  para  hospedar  a  las  veinte  relijiosas  i  aun  pudieron 
éstas  habilitar  en  ella  una  pequefia  capilla,  la  cual  fué  el  con- 
suelo no  solo  de  las  relijiosas,  §íno  también  del  vecindario,  que 

acudía  ahí  a  oír  la  santa  misa  (7). 
-  ■ 
(7)  Canrallo  i  Goyenecho,  tomo  I,  capítulo  tíS. 
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CAPITULO  XXVIL 

ESPEDICION  DEL  CORONEL  A   CHILOÉ. 


CoBstmye  del  Campo  tres  f nortes. — Penosa  situación. — Llega  a  ValdÍTÍa  el  barco 
de  Martin  Doyxuir. — Ehnprende  su  marcha  a  ese  puerto  el  coronel  .-^Fnjitivo 
eflpa&ol:  falsa  alarma  i  regreso  a  Osomo.  -^  Los  ingleses  en  Chiloá;  órdenes 
del  ooroaeL-^Franoiaco  del  Campo  en  Valdivia.- -Su  ruelta  a  Osomo.---¿Pen- 
96  repoblar  a  Valdivia? — Opónese  al  proyecto  el  cabildo  de  Osomo. — I*unes- 
tas  noticias  de  Chiloé.~El  viaje  del  coronel  a  Chiloe'.  —  Paso  del  Manllin  i 
del  canal  de  Chaoao.-^Bl  indio  amigo  i  su  mensaje. — Lo  que  habia  quedado 
de  los  habitantes  de  Castro.  -^  Penoso  viaje  del  coroneL—Bl  coronel  en  Pi- 
chirine:  reúnesele  Pérez  de  Vargas  con  los  íujitivos. 


A  fin  de  hacer  Imposible  la  resistencia  de  los  espafioles  en 
Osomo^  Pelantaro^  al  retirarse  momentáneamente  de  allí^  orde- 
nó que  los  indios  comarcanos  se  dividiesen  en  partidas  para  osti- 
gar  a  los  del  pueblo,  impedirles  que  cojiesen  las  cosechas  i  talar 
éstas.  Como  era  mui  difícil  para  los  soldados  recojerlas  ellos 
mismos  i  al  propio  tiempo  rechazar  los  ataques  que  diariamente 
les  preparaban  los  enemigos,  necesitaban  del  ausilio  de  los  in- 
dios amigos  i  contaban  con  él;  mas,  a  fin  de  evitar  que  se  lo  pres- 
tasen, los  de  guerra  decretaron  «r  que  el  indio  que  ayudase  a  co- 
« jer  las  comidas  muriese  por  ello. » 

Todo  esto  indujo  al  coronel  Francisco  del  Campo  a  reunir 
sus  tropas,  construir  tres  fuertes  en  las  cercanías  de  la  ciudad 
para  defender  los  sembrados  i  colocar  en  ellos  no  menos  de 
doscientos  hombres  (1).  Según  él  mismo  refiere,  fueron  esos 


(1)  Seguimos  Taliéndonos  para  naestra  narracioa  de  la  caria  7a  citada 
qae  el  coronel  Francisco  del  Campo  escribió  al  gobernador  do  Chile. 
H.— T.  I.  35 
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dios  mui  amargos  i  llenos  de  sobresaltos:  a  las  veces  el  ataque 
de  los  indios^  que  por  diversas  partes  i  simultáneamente  amena- 
zaban concluir  con  las  sementeras;  otras,  una  falsa  noticia  cir- 
culada por  los  enemigos  de  que  una  gran  junta  estaba  }ra  aquf^ 
ya  allá|  amenazando  koi  el  ejército  i  mafiana  a  Osorno;  por  fin, 
el  mal  tiem]^K>  que  sobrevino»  i  que,  según  Rosales,  trajo  una 
lluvia  de  cuarenta  dias,  fueron  causa  de  que  no  se  pudiese  re- 
cojer  sino  mui  poca  cosecha  (2). 

El  19  de  marzo  supo  el  coronel  que  habia  U^ado  a  Valdivia 
un  barco  mandado  por  Martin  Dejrnar  (3),  que  este  capitán  le 
habia  enviado  cartas  con  dos  indios  mensajeros  i  que  los  de  gue- 
rra lus  hablan  descubierto  en  los  llanos  de  Valdivia,  junto  a 
Osorno,  i  se  las  habian  quitado.  Ignorando  lo  que  aquello  podia 
ser  i  la  urjencia  que  tuviera  el  barco,  resolvió  ir  a  Valdivia  i  el 
21  salió  de  Osorno  con  doscientos  hombres.  Mas,  no  bien  habia 
pasado  el  rio  Bueno,  cuando  un  español,  que  estaba  preso  entre 
los  indios  i  habia  conseguido  fugarse,  11^  a  su  campamento  i  le 
dio  gravísimas  noticias,  que  le  hicieron  cambiar  de  resolución: 
«Me  dijo  cómo  de  Callacalla  habiau  pasado  nueve  mil  indios  i 
«  que  venian  marcliando  la  vuelta  de  los  llanos  de  Osorno,  adon- 
«  de  se  hablan  de  hacer  dos  cuadrillas  i  la  una  dar  al  pueblo  i  la 
ff  otra  dar  en  los  españoles  que  andaban  cojieudo  las  comidas. » 
.  El  coronel  tomó  mas  informes  i  su^k)  que  todos  los  cacique^ 
de  los  alrededores  hablan  ido  a  Callacalla  i  que  Angauamon 
venia  en  la  vanguardia:  reunió  entonces  consejo  de  guerra  i  los 
oficiales  opinaron  unánimes  que  no  era  posible  abandonar  a 
Osorno  en  aquellas  circunstancias  i  que  debia  repasarse  el  Bue- 
no para  acudir  en  socorro  de  la  ciudad  i  sementeras.  Asi  lo  hizo 
Francisco  del  Cam[)o;  i>ero  antes  de  mucho  vio  que,  si  en  rea- 
dad  habia  existido  el  peligro,  éste  no  habia  tenido  las  propor- 


(2)  Rosales  dice  qne  llovió  cuarenta  dias.  Ka  lo  do  que  se  perdieron  Ut 
cosechas  seguimos  a  del  Campo. 

(H)  Asi  lo  á\w  Francisco  del  Campo  en  sn  citado  informe.  Esie  barco  es 
probablemente  *'  el  navio  del  capitán  Diego  de  Lalla, "  que  habia  niaadado 
(guiñones  a  Valdivia  i  habia  salido  de  Concepción  el  10  de  fubrero. 
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cioncB  dichos,  iK)rque  no  era  tan  numerosa  como  se  había  creído 
la  junta,  i  que  ]H)r  entonces  habla  cesado.  Sab¡endO|  en  efecto, 
Anganamon  el  viaje  de  Quiñones  a  La  Imperial^  dej6  de  mano' 
la  empresa  para  acudir  en  defensa  de  su  oomarca  i  de  su  hogar* 

Todo  se  redujo^  pues,  a  una  de  las  muchas  falsas  alarmas  que 
tanto  daban  que  hacer  al  coronel  i  que  lo  traian  en  continuar 
incertidunibres  i  muchas  veces  en  inútiles  marchas  i  contra- 
marchas. 

.  El  día  27  volvió  a  pasar  el  rio  Bueno  para  ir  a  Valdivia; 
pero  de  nuevo  una  funesta  noticia  vino  a  encontrarlo  cuando  lo 
pasaba:  su  cufiado,  el  capitán  Francisco  de  Rosa,  regresaba  de 
una  correría  hedía  en  la  provincia  de  Chiloé  i  aseguraba  que^ 
c  en  la  bahía  de  Cárelmapu  habia  ingleses  i  que  todos  los  indios 
ff  de  Ancud  i  Pocio  i  Cuneo  van  a  llevarles  bastimentos. »  La 
noticia  era  demasiado  grave  para  ser  despreciada,  i  el  coronel 
despachó  en  el  acto  al  capitán  Cristian  de  Eobles  con  sesenta 
soldados  a  fin  de  que  fuese  a  Carelmapu,  averiguase  puntual- 
mente las  cosas  i  tornara  a  dar  noticia  exacta  de  ellas.  Si,  como 
era  probable,  Francisco  del  Campo  estaba  en  Valdivia  cuando 
JKobles  volviese,  debia  ir  allá  a  buscarlo. 

De  nuevo  emprendió  el  coronel  su  camino  tantas  veces  inte- 
rrumpido i  en  cuatro  dios  llegó  a  Valdivia;  pero  ya  no  encon- 
tró el  navio,  que  habia  zarpado  de  ese  puerto  el  31,  precisa- 
mente cuando  él  salia  de  Osorno.  Según  dice  al  gobernador^ 
Francisco  del  Campo  llevaba  el  proyecto  de  repoblar  a  Valdi- 
via, liacer  un  fuerte,  quedarse  en  él  con  cien  hombres  i  enviar  a 
los  otros  ciento  por  municiones  i  a  recojer  comidas.  Asi  seria^ 
puesto  que  lo  asegura;  pero  no  se  comprende  que  no  llevara 
oonsigo  las  municiones,  en  lugar  de  proyectar  que  la  mitad  de 
sus  fuerzas  volviesen  por  ellas  i  mucho  menos  se  concibe  que 
una  vez  que  hubo  llegado  a  Valdivia  olvidara  su  plan  i,  sin  ra- 
zón alguna,  ya  que  ninguna  da,  fuese  en  persona  a  Osorno, 
siempre  «  por  municiones  para  poblar  a  Valdivia,  dejando  en 
^Tenguelen  treinta  soldados  con  el  capitán  Juan  de  Ángulo  de 
«  guardia  de  estas  canoas,  que  habia  tomado  en  la  mar  para 
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«con  ellas  pasar  el  rio  de  Angaclnlla  t'iiaiido  volviese.» 

Al  regresar  a  Oáurno  ¡  en  las  niencioaadas  angostiinw  tle 
Teiigiieleii  le  salió  al  encuentro  una  junta,  que  61  calcula  en  mas 
tle  mil  indios,  a  los  cuales  dispensó  ííkilmente,  sin  otra  i>Ord¡da 
de  parte  de  los  españoles  que  la  tle  un  saldado  muerto  por  un 
arcabusazo  gal  ido  de  las  propias  filad  del  ejército  eapafíol. 

Parece  que  no  {Knisaba  entrar  siquiera  a  Osorno,  a  lo  menos 
as!  lo  da  a  entender  diciendo;  «  Llegado  que  hube  al  rio  Bueno, 
«que  as  cnatro  leguas  de  Osorno,  envié  al  sarjento  mayor  AgU8- 
«tiii  de  Santa  Ana  a  Osorno  por  municiones  c  irme  a  ^mblar 
«Valdivia.»  Para  defensa  de  la  ciudad,  dispaso  que  se  qiicílara 
en  ella  el  capitán  Blas  Pérez  de  Esqucicias  con  los  ochenta 
hombre  con  que  ya  había  ayudado  al  correjidor,  cuando  el  iu^ 
eendio  de  Osorno,  a  combatir  a  los  indios. 

No  creyeron  los  vecinos  que  era  esto  suficiente  e  liicieron  por 
medio  del  cabildo  un  requerí  miento  a  Francisco  del  Campo  para 
que  iK)r  entonces  no  se  separase  de  la  ciudad  ni  distrajera  las 
faerzas  en  otras  empresas,  que,  si  podían  ser  muí  útiles  en  sí, 
la  escasez  de  recursos  las  tornaba  lunestiis.  Le  representaban 
que  cu  los  términos  de  Osorno  liabía  no  iul-uos  de  cinco  mil 
indios  de  guerra  i  si  unos  pocos  se  titulaban  todavia  amigos, 
ello  era  debido  al  temor  de  las  fuerzas  espaflolas.  Disminuidas 
éstas,  no  tardarían  en  pasarse  al  eueraigo,  que  mas  i  mas  enva- 
lentonado pondría  mu  i  pronto  en  serio  i>eligro  a  la  ciudad.  El 
ataque  del  20  de  enero,  que  astando  prevenidos  no  pudieron  rc- 
Bistir  ¡  que  habría  sido  el  fin  de  Osorno  sin  la  llegada  del  coro- 
ne!, manifestaba  la  inminencia  i  grav*edad  de  ese  peligro;  las  fuer- 
zas que  ahom  intentaba  dejar  Francisco  del  Campo  eran  lo»' 
mismas  que  entonces  tuvo  en  su  defensa  la  eiudail;  las  del  ene- 
migo  aumentaban  dia  a  día  i  con  ellas  su  audacia  i,  poblando  a 
Valdivia  el  coronel,  no  podía  en  c^aso  alguno  dejarle  para  acu- 
dir en  ausiliode  Osorno:  ¿qué  seria,  pues,  de  esta  ciudad  i  cómo 
Ubraria  de  los  indíjeuas? 

Antea  que  Francisco  del  CamiK»  contestase  al  requerimienl 
tan  fundado  del  cabildo,  llegó  de  Chiloé  el  capitán  Crbtían  de 
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Robles,  «que  había  ido  a  tomar  lengua  de  los  ingleses  que  ha- 
c  bia  en  la  bahía  de  Carelmapu,  i  avisó  como  en  el  puerto  de 
«Pudeto,  en  la  Bahía  Grande,  habia  un  navio  de  ingleses.  I  no 
« tuvo  mas  nuevas,  aunque  otros  decian  que  eran  tres  i  que  to- 
«dos  los  términos  de  Chiloé  habia  alzado  el  ingles.» 

Fuese  uno  o  fuesen  tres  los  corsarios,  estuviera  sublevada 
toda  la  provincia  de  Chiloé  o  solo  una  parte  de  ella,  la  efectivi- 
dad del  desembarco  de  tropas  estranjeras  en  las  playas  chilenas 
era  cosa  demasiado  grave  para  que  el  coronel  trepidase  un  mo- 
mento en  acudir  por  sí  mismo  a  procurar  el  remedio.  ¿Qué  ven- 
dría a  ser  la  colonia  si  los  indios  rebeldes,  ya  por  sí  solos  victo- 
riosos, se  unian  con  tropas  regulares  i  con  ellas  combatían^  los 
subditos  del  rei  de  España? 

Pero  las  observaciones  que  acababa  de  dirijirle  el  ayunta- 
miento de  Osoruo  le  habian  causado,  sin  duda,  profunda  im- 
presión, pues,  aunque  determinado  a  acudir  personalmente  a 
Chiloé,  decidió  dejar  la  mayor  parte  de  sus  fuerzas  en  aquella 
ciudad.  Bien  es  verdad  que  no  podia  ocultársele  que  si  durante 
su  ausencia  los  rebeldes  se  apoderaban  ^e  Osorno,  él  mismo,  oo- 
mo  todo  el  sur,  estaba  irremediablemente  perdido. 

De  los  soldados  traídos  por  él  del  Perú  escojió  solo  setenta, 
naturalmente  los  mejores  i  mejor  montados  i  armados,  i  les  afla- 
dió  los  treinta  que  habian  salvado  de  la  ruina  de  Valdivia  con 
su  jefe  el  capitán  Graspar  Viera.  Eran  estos  de  caballería  i  va- 
llan mucho  mas  que  los  venidos  del  Perú,  a  los  cuales  no  ma- 
nifiesta el  coronel  ningún  aprecio,  por  mas  que  advierta  que  en 
la  espedicion  se  portaron  mui  bien  (4). 

Con  los  cien  hombres  partió  inmediatamente  i  llegó  sin  acci- 
dente a  la  «r  bahía  pequeña»  (5),  donde  solo  encontró  una  pira- 
gua,  en  la  que  dispuso  pasase  con  treinta  hombres  don  Juan 


(4)  **  Es  1a  jente. . . •  mas  min  i . . . .  con  ellos  fo''os  no  b<^  puode  acometer 
«  a  cosa  niDgaoa,  annqae  en  lo  del  ingles  lo  hicieron  mui  bien. " 

(5)  £1  cortmel  del  Carapo  llama,  sin  dnda,  **  bahía  chica  "  la  qne  forma 
cerca  de  sn  desembocadura  en  el  mar  el  rio  M/tnllin  1  "  bahía  grande  "  el 
eaiuil  de  Chacao  qae  por  Carel mapn  pasó  pata  llegar  a  la  isla  de  Chiloé. 
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Zeuteoo  (G),  alguacil  nmyor  ile  Osorno,  con  urden  tie  recorrer 
toda  la  costa,  enviar  jwr  de  pronto  algunas  embarcaciones  para 
j-Kisar  el  Maulliii  í  cuantas  pmliese  a  Carelraapu  para  atravestar 
el  canal  de  Chacao  con  el  menor  peligro  posible,  en  aquella  esta- 
ción de  casi  continuos  temporales. 

Dos  diai?  después  de  haber  salido,  le  envío  Zenteno  cuatro 
piraguas  con  íns  que  pasó  « la  bahía  pequeña  »  ¡  siguió  presuro- 
so el  viaje  a  Carel mapu,  adonde  llegó  la  tropa  a  los  dos  días. 
Tan  bien  había  deaeinpeflado  el  alguacil  mayor  de  Osorno  %n 
comisión^  qu^  Francisco  del  Campo  encontró  en  Carelmapu 
veinte  piraguas. 

Era  cuanto  se  prnÜa  pedir  eu  aquellas  circunstancias;  j>ero  no 
lo  suficiente  para  que  en  el  rigor  del  invierno  no  fuera  en  estre- 
rao  peligroso  atravesar  el  canal  en  semejantes  embarcaciones. 
No  había  otro  medio,  sin  embaído,  i  el  coronel  comenzó  «t  con 
K  hai'to  riesgo  »  a  verificarlo.  Cuatro  dias  tardó  en  ello;  pero  no 
tuvo  que  lamentar  desgracia  alguna  i  ya  pudo  felicitarse  de 
haber  vencido  las  principales  díficnltatles  con  que  la  estación  ¡ 
la  naturaleza  favorecían  al  invasor.  Estas  dificultades  eran,  pro* 
bablemente,  las  menores  i,  de  todos  inoílos,  conocidas,  que  siem* 
pre  son  las  que  menos  alarman:  lo  que  le  quedaba  [íor  hacer  no 
podía  calcularlo,  pues  hasta  llegara  Carel maj>u  i  jniéntnis  duró 
el  paso  del  canal  nada  supo  tle  los  corsarios,  ni  vio  a  perso* 
na  alguna  que  pudiese  decirle  dónele  estaban  i  cuántos  eran. 
Una  vez  al  otro  lado,  tuvo  el  gusto  de  recibir  a  im  cacique 
amigo;  pero  toda^  las  noticias  que  ástc  lo  coninnicóse  ix-íhijeron 
a  asegurarle  que  *cl  ingles  estaba  en  el  puerto  de  Chiloé:  »  es 
decir,  en  Castro;  üuica  ciudad  que  entonces  habia  en  el  archi* 


(d)  En  el  ¡ufornifi  tlel  cortinal  m  hn^  **  ilcui  Jiiiiia  Cepon;"  jioro  mi  Ti«-U  de 
laH  inucUan  txkltiiA  dú  iirto^nkfía  o  it»  cnpin  qiit^  buL  mi  eso  informe,  Itt^mmi 
M»giiido  a  Rowilea  quo  la  llaum  '*  dan  Jimu  Zeuteuo,  "  en  ol  capítulo  XVII 
cl(»t  oitadn  libro. 

Ronnles  tillrma  que  Fruiiciaca  4el  Cmiv  o  Uvvú  en  c«ta  eepodieion  cien  • 
to  veintw  lioiiibreíi.  Begiiini  »  lii  ivlnci**n  thú  t-oront*!,  qrie  dice  i"»piv««- 
ineDt4*:  ''Con  iutentn  liouibirN  d*^  los  i|tio  vo  tiiií*^  fb'l  Prní  i  Ui  conipaníA 
*' del  capilim  Qftíipir  VÍt*in  (|i**' vino  u  vnin  cindHd  €t>ii  íreint^i  linmUreí», 
**  m\e  patubíi  mi  loa  Uatioii  do  Viildiv^n  iU<  icmniíkiou  ruaodn  ne  iRTiliri  Val* 
4*  utvla,  que  ba  ««'rvíüo  muclio  u  8a  Maji^tüd  v\\  v  in  utitiUd  [ütioru'O 
raer  jeaW  cjtie  lenia  ciibaUa»»^  mo  purtí  lu  vuultii  de  Ciiil  é.*' 
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piélago  i  que  era  designada  promiscuamonte  por  su  nombre  o 
por  el  de  Cliiloé.  Siguió  su  camino  Francisco  del  Campo  i  otro 
día  11^  a  él  un  indio  i  le  dijo  que  el  corsario  se  habia  apodera- 
do de  la  ciudad  i  que  los  espafioles  que  habian  librado  de  sus 
manos,  debian  la  vida  a  su  encierro  en  la  espesura  de  los  bosques. 

£1  amigo  que  daba  estas  triste  noticias  se  ofrecía  a  llevar 
nn  mensaje  a  los  fujitivos,  cuyo  escondite  as^uraba  conocer. 
Aceptó  el  coronel  la  oferta  i  escribió  a  los  espafioles,  pidiéndoles 
relación  exacta  de  los  principales  sucesos.  No  tardó  el  indio  en 
traer  respuesta  i  ella  confirmaba  cuánto  habia  asegurado:  t  el 
ingles  »  mtmdaba  en  Castro,  después  de  haber  dado  muerte  a 
sus  defensores  i  retenia  prisioneras  a  las  mujeres:  solo  veinticin- 
co hombres  i  unas  pocas  mujeres  habian  librado  i  se  encontra- 
ban escondidos  en  los  bosques. 

Con  este  aviso,  el  coronel  continuó  su  camino  a  marchas  for- 
nidas i  lo  mas  secretamente  que  le  fué  posible.  Iba  por  I^playa, 
llevando  en  las  piraguas  a  los  que  por  la  fatiga  no  podian  andar 
i  a  los  demás  a  pié,  porque  los  caballos,  ya  cansados,  rehusaban 
caminar  con  sus  jinetes. 

A  pesar  del  ausilio  que  les  prestaron  las  piraguas,  se  vio  en  la 
necesidad  de  dejar  algunos  rezagados  que  «  despeados  i  descal- 
zos »  no  pudieron  continuar.  Era  ello  una  gran  desgracia;  pues 
cada  hombre  valia  muchísimo  en  aquellas  circunstancias;  pero, 
ante  la  espantosa  situación  ¿e  Castro,  el  coronel  prefería  cual- 
quier peligro  a  retardar  su  marcha.  En  fin,  «  fué  Dios  servido 
c  libase  a  Pichirine,  dos  leguas  del  pueblo  con  harto  trabajo. » 
Allí  salió  a  su  encuentro  con  veinticinco  soldados  i  algunas  mu- 
jeres el  capitán  Luis  Pérez  de  Vargas,  jefe  de  los  fujitivos.  Es  fá- 
cil imajinarse  el  contento  con  que  estos  desgraciados  recibieron  a 
sus  libertadores: «  cuando  nos  vieron,  dice  el  coronel,  refiriéndose 
«  a  las  mujeres,  les  pareció  les  habíamas  sacado  de  esclavas. » 

¿Qué  referían  Pérez  de  Vargas  i  gus  compaíieros?  ¿Cómo  ha- 
bian llegado  los  corsarios  a  a^HMlerarse  de  la  ciudad  de  Castro? 
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CAPÍTULO  XXVIII. 


BALTAZAE  DE   GORDES  EN   CASTRO. 


Im  Fiílelidad  en  Chiloé. — Es  perfectamente  recibida  por  Ice  indios.— >Plfln  de 
•taque  concertado  con  ellos. — Batatar  Ruis  de  Pliego.— Rnmores  qne  llegan 
a  Castro  de  proyectos  de  sublevación  i  del  arribo  del  'ingles.*'— Llega  a  Cas- 
tro La  Fidelidad. — Pedro  de  Yillagoya  i  Baltasar  de  Cordes. — Lo  qne  Cor- 
des  P^úu — Encañado  Villagova,  contribnye  a  engañar  a  los  demás,— Segun- 
da visita  de  vUlagoya  a  Cordes. — Mentida  aliansa  del  corsario. — Acéptala 
Baltazar  Ruiz  de  Pliego. — Principio  de  ejecución. — Tercera  visita  i  prisión 
de  Yillagoya. — D^Uello  de  seis  capitanes  españoles. — Todo  el  pueblo  en  la 
igl<8la.--Inícuo  asesinato  de  la  guarnición  de.  Castro. — La  suerte  que  cupo  a 
las  mujeres.— Doña  Inés  de  Bazan.— El  capitán  Luis  Pérez  de  Vargas. — Ata- 
qne  del  fuette  i  libertad  de  siete  mujeres. — Ejecución  de  Torres. — Hace  ek 
corsario  azotar  a  doña  Inés  de  Bazan. — Españoles  muertos  por  loa  holan- 
deses. 


Baltazar  de  Cordes,  cuando  el  viento  separó  a  La  Fidelidad 
de  las  otras  naves,  viéndose  solo,  con  su  tripulación  diezmada  i 
abatida  por  tantos  padecimientos,  determinó  deshacer  el  largo 
i  desgraciado  camino  qne  lo  habia  conducido  a  estas  costas; 
pero,  al  llegar  al  Estrecho  de  Magallanes,  una  fuerte  tempestad 
lo  arrojó  al  archipiélago  de  Chiloé,  donde  tomó  tierra  en  el  puer- 
to de  Lacuy.  Los  indios  recibieron  perfectamente  a  los  holan- 
deses, luego  que  entendieron  que,  lejos  do  ser  españoles,  venian 
a  combatir  a  éstos:  eran,  pues,  aliados  naturales  i  asi  los  trata* 
ron,  proporcionándoles  víveres,  ocultando  su  llegada  i  aprestán- 
dose a  combatir  juntos,  cuando  los  holandeses  hubieran  recupe- 
rado las  fuerzas.  Las  tripulantes  de  La  Fidelidad  no  solo  con- 
taron con  el  ausilio  de  los  indíjenas  sino  también  con  el  de  tres 
españoles  traidores,  que  «  dejados  de  la  mano  de  Dios  por  huir 
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•  Je  tiii  cíibmulatlcs  i  tmbajoB  de  este  reino  í»  (1)  se  pasaron  a 
lüs  corBarios  i  les  dieron  preciosas  iintidíw  sobre  las  fuer^tas,  los 
recursos  í  las  iKísiciones  de  las  tropas  que  guaruecian  a  Cluloé* 

Una  vez  que  su  jen  te  Imbo  destüuisjíiílo,  Ea!  tazar  de  Cordes 
mri^O  de  I^icuy  i  üg  dirljió  a  Castro  (2),  Había  convenida  con  los 
indios  el  día  en  que,  éstos  por  tierra  i  dcsenibarcando  él,  debían 
tomar  entre  dos  fnegoís  a  los  españoles;  Baltazar  de  Conles  cpie- 
dó  enairgudo  de  incendiar  nn  rancho  en  el.  momento  oportuno 
IKim  deeir  de  este  modo  a  los  iudíjenas  que  saliera  de  su  es- 
eondtte  i  atacasen  a  la  ciudad* 

Aunque  la  conquista  de  Cluloé  se  hubiere  beclio  ain  derrama- 
miento de  sangre  i  aunque  los  naturales  iio  se  hubieseu  subleva- 
do lm.sta  ontonccs  jamás,  loe  tiempo^  eran  tales  que  no  »e  ¡XHÜa 
tener  con  fian  ssa  en  la  fidelidad  de  indíjena  alguno,  ni  despreciar 
el  mas  insigniñcante  rumor  sin  averiguar  lo  quebnbiese  de  ver- 
dad en  éL 

Ahora  bien,  desde  algún  t¡eni]>o  se  corría  que  Jos  indios  de 
Valdivia  ¡  Osorno  estalmn  en  estrecha  común icaclon  con  los  de 
Ciiiloé  i  echaban  en  aira  a  éstos  el  ser  los  íuiioos  que  sojwrtíi- 
bun  el  yuga  espaflol,  cuando  todos  los  dctnas  lo  habian  sacudí- 
do  i  se  encontmban  victoiiosoB.  Poco  después,  i>or  mas  que  los 
indios  quisieron  ocultarlo,  comenzó  también  a  susurrarse  la  lle- 
gada de  un  barco  » ingles  »  a  las  eostas  de  Cbüoé  i  el  acuerdo  de 
»us  tripulantes  con  los  naturales.  Hizo  creíble  esto  i  los  supues- 
tos proyectos  de  sublevación,  cierta  altanería  que  los  indios 
no  podían  m:uluir  a  sus  encimieuderos;  [jor  lo  cual   Bal  tazar 


íl)  Cjirt»  de  Alonio  de  Rivara  al  reí,  füchu  ea  ¿rtuco  ot  10  do  lufirso  Úa 
I6ñl, 

{t)  En  lo  refieren  te  a  1a  *^ntrada  d©  RalUfnr  de  Cordoa  n  ChÍlo<í  i  t  la  to- 
ma d«  CiiMtro  KegQiitios  a  Kntajletip  capitulo  X\L  Et  oorouat  no  mura  ««ta 
partí)  tle  la»  af^ooteciiiiientafl,  porqne  acojopaflii  a  bit  carta  dd  roliito  qu©  k* 
vnf.Tvaá  Lili»  Peres  do  Vargas,  rtilalo  de  qutj  dt'4»g rociad amr^u te  oo  t«DofPOft 
notioía.  Lo  «^jta^to  úv  lo  relación  dü  Hosalcse,  eu  lo  q^tie  p{Hlt»ino«  AprocÍAr 
miitjiiiriaHlola  coia  alj^nniis  rlocnnientoii,  ucu  itidac»  a  (M*i;uirla  tkin  teimor. 

A(lví(^i  ituie,  »m  ftnlt.iígo,  que'  ul  di'Otr  qn«  V%núva  fué  i'ii  su  bncLOo  a  Ca«' 
trr»,  logiiiiunii  la  itilacion  did  eorftnid  del  Cniupo,  ajtarttítultmo»  do  RtKiale». 
Supntio  fñie  «ina  Cordes  tomé  t^n  Lnooy  una  InucUii  I  c«>ii  Irt^iuta  hointi 
n^  dirijtú  Olí  eílA  n  Caiitm:  de  los  sQr(^t»llJ  puHloriorus  resulta  muí  cUm 
i»í|OÍvoc»oion  do  Roimioi. 


i 
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Huir,  de  Pliego,  oorrejidor  de  Castro  (3),  mandó  al  capitán  Mar- 
tin de  Uribe  que,  con  treinta  de  los  mejores  soldados,  reco- 
nociera la  costa  i  construyó  en  la  ciudad  una  empalizada  pam 
que  le  sirviera  de  fortaleza  en  caso  de  ataque.  Por  fin,  don  Pe- 
dro de  Contreras  Borra,  cura  i  vicario  de  Castro,  recibió  de  una 
india,  a  quien  se  lo  habia  dicho  su  hermano,  la  noticia  no  solo 
de  la  llegada  de  los  corsarios  sino  de  que  navegaban  hacia  Cas- 
tro. Apenas  lo  supo  Baltazar  Ruiz  de  Pliego,  dio  orden  de  que 
todos  los  españoles  se  guareciesen  en  el  fuerte/ 

A  las  8  de  la  mafiana  avistaron  a  La  Fidelidad^  que  no  iba, 
por  cierto,  en  son  de  guerra:  llena  de  gallardetes  i  emlian- 
derada  entró  en  la  bahfa,  saludando  con  el  toque  de  pus  clari- 
nes; í,  poniéndose  Baltazar  de  Cordes  al  habla  con  los  espalloles, 
les  dijo  que  no  traia  iptérprete  i  que  tuviesen  a  bien  mandar  al 
buque  una  persona  que  pudiera  imponerse  de  las  atnistosas  in- 
tenciones que  lo  animaban. 

Hemos  visto,  en  la  receixíion  que  en  Valparaiso  hiciertm  al 
capitán  de  El  Ciervo  VolantCy  la  desconfianza  que  inspiraban  en 
Chile  los  ardides  i  las  traiciones  tan  famosas  de  los  piratas  i  habia 
en  Chiloé  mas  motivo  de  temor,  pues  todo  tendia  a  justificar  los 
estraños  rumores  de  que  acabamos  de  hablar,  según  los  cuales 
con  los  holandeses  estaba  de  acuerdo  el  ináfjena  i  habia  ocultado 
largo  tiempo  su  llegada  a  aquellas  costas.  A  pesar  de  ello,  cuan- 
do el  correjidor  llamó  a  cabildo  abierto  a  los  vecinos  i  les  con- 
sultó sobre  lo  que  convenia  responder  al  corsario,  estuvieron 


(3)  En  una  Probanza  de  mí:ritos  i  fiuactón  qno  frai  Baltnznr  Verdngo 
de  Ja  Veg^y  relijioso  fie.  Sauto  Domingo,  bizo  ante  Talarorano  Gaiiegoel 
dia  1?  de  febrero  de  1607,  [cuyo  couccimiento  debeaioH  a  Ja  anii<«t»d  del  urea» 
bítero  don  Domingo  Cácere»]  se  ve  que  su  padre  se  llamaba  Haltazar  Ver- 
dngo  i  que  bus  dos  úuioos  hermanos  erau  lis  eapi tañes  Ganpar  Verdngo, 
muerto  en  los  términos  de  Osoroo,  i  Juan  Ruiz  de  Pliego,  muerto  en  Arau- 
00.  Probablemente  Baltazar  Verdugo  i  Baltazar  liwxr.  de  Pliego  non  des 
nombree  de  un  mismo  individuo,  muerto  como  sus  Lijos  en  la  guerra  de 
Chile. 

Eu  el  capítulo  XXVI,  entre  los  testigos  de  la  íd formación,  levantada  por 
la  Real  Audiencia  en  1(>54,  sobre  los  ortjeueü  del  moua'tterio  de  Banta  Isa- 
bel do^Oaoiiio,  vimos  figurar  ai  rector  del  colejio  de  la  Compañía  de  San- 
tiago, que  »e  llamaba  también  Baltazar  de  Pliego.  Probablemente  era  de- 
eendioute  del  desgraciado  correjidor  de  Castro,  cuyo  nombre  llevaba. 
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todos  iinilLitines  en  opinar  que  debía  aocederse  al  pedido  del  ca- 
pitán del  buque,  ya  que  en  obrar  mi  no  habia  peligro  alguno. 
De  acuerdo  con  ellos,  Bal  tazar  Ilni;í  de  Pliego  designó  al  capi- 
tán Pedro  de  Villagoya,  respetado  ViX^tiio  de  Castro,  para  que 
jiasase  a  La  Fidelidad  i  le  recomendó  que  llevara  las  cosas  [Mi- 
cífica  i  amistosamente. 

No  tuvo  diíienltad  Vülagoya  en  llenar  la  última  parte  de  su 
encargo,  porque  fué  perjertaineute  i*ecibido  por  Baltazar  de 
Conles  i  pasó  la*no<;he  mui  festejado  en  la  nave,  dotxle  escnch6 
de  labios  del  joven  i  bizarro  capitán  holandés  conñdeiicias  tan 
diestras  como,  al  parecer,  sinceras.  Le  refirió  Cordes  el  largo 
viaje  que  había  hecho,  las  muchas  penalidüdes  sufridas  i  las 
euormes  pérdidas  que  lament'iba;  le  aseguró  que  no  había 
venido  a  América  con  otro  ánimo  que  el  de  comerciar,  para  la 
cual  traia  completo  i  variado  surtido  de  mercaderías,  pero  quo 
lo  desgraciado  de  su  espedicion  oo  le  dejaba  ma.s  deseos  que  el 
de  volver  cuáuto  antes  a  su  patria;  se  empeíló  en  manifestar 
que  Qm  católico  i  que  quería  bien  a  loe  es panoles.  En  prueba  de 
esto  refino  a  Pedro  de  Víltagoya  que  los  indijcuas  le  babiau 
hecho  magníficos  ofrecimientos,  con  tal  que  se  uniera  a  ellos 
para  combatir  a  los  pobladores  de  Castro,  e  insistid  sobre  la  ne- 
cesidad de  estar  sieapre  en  guardia  í  de  d<^*confiar  de  esos  trai- 
dores. Lo  único  que  solicitaba  Baltazur  de  Cordes  i  lo  que  encar- 
gó a  Víllagoya  que  consiguiera  del  correjidor  eran  víveres  para 
continuar  el  largo  viaje  a  Europa:  legumbres,  viscochos  i  «trein* 
ta  vacas  hechas  cecinas,ii  todo  lo  cual  retribuirla  perfectamente 
a  los  esj>aJíoles  con  las  mercaderías  de  que  mas  hubiesen  me- 
nester. 

Volvió  Pedro  de  Vülagoya  a  la  ciudad  encantado  del  trato 
i  del  carácter  franco  í  cordial  de  Baltasiar  de  Cordes  i  pintó  al 
correjijor  i  al  cabildo  con  vivos  (^olores  la  necesidad  de  acceder 
a  petición  tiUi  moderada,  que,  lejos  de  iuferirles  daño  alguno,  les 
reportaría  ventajas,  proveyéndolos  de  muchas  oosas  necesarias. 
Si  llegaban  a  las  manos,  fuerzas  traia  el  corsario  para  disputar- 
les imT  la  violencia  lo  que  les  projionia  comprar  a  buen  precio: 


i 
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habría  sido  no  solo  imprudencia  sino  casi  delito  recliazar  las 
ofertas  amistosas  i  reducir  al  holandés  a  la  necesidad  de  llegar 
a  las  armas^  ya  que  de  cualquier  modo  debia  proveerse  de  víve- 
res para  au  sustento.  Participaron  todos  de  la  opinión  de  Villa- 
goya,  levantaron  ante  escribano  acta  del  acuerdo  tomado  para 
vender  víveres  a  Baltazar  de  Oordes,  i  con  ello  i  algunos  rega- 
los que  al  jefe  holandés  enviaba  el  otro  Baltazar,  el  correjidor 
de  Castro,  volvió  Pedro  de  Villagoya  a  la  nave. 

Aumentaron  los  agasajos  que  en  el  buque  se  hicieron  al  envia- 
do, a  quien  de  nuevo  retuvo  Cordes  otra  noche»  I  viendo]  cuan* 
ai  pedir  de  boca  le  iban  saliendo  sus  ardides,  quiso  probar  hasta 
dónde  llegarla  la  confianza  i  credulidad  de  los  españoles  i  si  a 
ñierza  de  traiciones  jpodria,  sin  perder  un  solo  hombre  de  los  de 
él,  apoderarse  de  la  ciudad.  Al  efecto,  en  medio  de  la  intimidad 
de  la  conversación  refirió  a  Villagoya  que  los  indios  le  hablan 
propuesto  todo  un  plan  de  ataque  contra  Castro  i  que,  no  pu- 
diéndo  romper  con  ellos,  habia  finjido  aceptarlo  i  ellos  debian 
esperar  de  un  momento  a  otro  su  realización,  para  lo  cual,  sin 
duda,  estaban  en  las  cercanías  de  la  ciudad.  Si  los  espafioles 
querían  aprovecharse  de  sus  avisos  i  escarmentar  para  siempre 
a  los  traidores  indíjenas,  no  tenian  mas  que  simular  con  él  un 
combate  i  prender  fuego  a  un  rancho  de  la  ciudad  i  los  verian 
acudir  en  el  acto  a  atacarlos.  En  pago  de  los  beneficios  recibidos 
del  correjidor  i  de  los  vecinos  de  Castró,  Cordes  se  ofreció  tam- 
bién a  ayudarlos  en  la  refriega:  tomarían  adi  entre  dos  fuegos  a 
loé  indios  que  creian  venir  a  hacer  eso  mismo  con  los  espafioles. 
No  le  tocaiba  a  Villagoya  resolver  propuesta  de  tamafia  impor- 
tancia; pero  de  tal  modo  se  habia  ganado  su  confianza  Baltazar 
de  Oordes,  que  Éo  vaciló  en  comunicarle  la  principal  dificultad 
que  para  la  realización  de  ese  plan  vcia:  los  pobladores  de  Cas- 
tro estaban  faltos  de  pólvora  i  de  balas. 

En  el  acto  Baltazar  de  Cordes  le  hizo  dar  una  botija  de  pól- 
vora i  mil  balas  de  arcabuz:  ¿cómo  abrigar  después  de  esto  la 
mas  mínima  duda  acerca  de  la  lealtad  de  los  ofrecimientos  del 
capitán  holandés?  ' 
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Con  ese  íX)uveuciJn¡eiito  i  con  las  niunicíoiics  Ixijó  a  tiemí 
I'tHÍro  de  Villagoya  i,  bien  inoceu teniente,  \yov  cierto,  fué  el  nías 
activo  ájente  del  cngaüoso  enemigo,  pnbücando  sus  buenas  d¡s- 
pasidone5,  la  sinceridad  de  sus  proinesas,  lo  leal  de  su  amistail 
i  k  gran  conveniencia  de  aceptar  el  niuguifiíío  pian  t^ue  ¡mra  es- 
carmiento de  los  indíjenas  projxjnia. 

El  corrcjidor  I  los  vecinos,  que  ya  habían  dado  tantas  raii<»- 
tras  de  funesta  credulidad,  cayei*on  en  el  lazo  i  convinieron  en 
cuanto  pro|K>uia  Cordes.  En  consecuencia,  Bultazar  Ru¡2  de 
riiego  hizo  quemar  uu  rancho  al  amanecer  del  *lia  siguiente  en 
los  afueras  de  la  ciudad  i  diwpanu'  siete  mosriuetazos  que  fueron 
contestados  [lor  cuatro  del  corsario.  Hecho  esto,  que  eonstituia 
los  preliminares  del  ataque  concertado,  el  corrijidor  de  Castro 
volvió  a  mandar  a  Tedro  de  Villagoya  a  la  nave  para  que  arre- 
glase lo  demás  con  Bidtíizar  de  Cordee, 

I*cro  ya  luibia  llegado  para  éste  el  momento  de  arrojar  la 
nuwcara  i  cuando  pisó  el  barco  el  crédulo  capitán,  el  holandés 
lo  liízo  prender  oon  el  burlesco  protesto  de  que  el  rancho  incen- 
diado no  estaba  dentro  de  la  ciudad^  como  ae  había  conveutdO| 
siuo  fuera  de  ella» 

En  scguiila,  desembarcó  a  toda  su  jente,  probablemeníe  en 
medio  del  contento  de  los  es])afVolcs  que  creían  ver  llegar  ul¡« 
lisimos  ausi liares.  A  ñn  de  debilitar  mas  i  mas  a  los  defensoras 
de  Castro,  envió  a  jiedír  al  correjidor  seis  de  los  mejore»  eapí- 
tuJies  de  su  tropa  para  quo  conc^^rtaran  cou  él  ct  plan  de  ataqiM* 
i,  como  espertos  en  la  guerra  contra  los  indios,  lo  diríjieran  en 
la  jornada.  A|)énas  llegaron  a  an  campo  los  sela  oficiales,  Cordc? 
Iá4  hizo  degollar  i  coutinnó  su  camino  hacia  la  ciudad,  a  la  cual 
entró  al  mismo  tíemiK>  que  por  el  lado  opuesto  ie  veían  ai>arecer 
interminables  eíKTuadrones  de  judfjenas. 

Entonces  o  nunca  era  el  momento  de  dcsengaílarse  i  de  ver 
la  traición  del  holandés:  en  lugar  de  tomar  a  los  iudioe»  euti*o 
do^  fuegos,  se  encontraban  rodeados  los  espalloles  i  no  se  verifi- 
caba cu^  alguna  de  las  convenidas  con  el  corsario* 

Pero  éste,  cuando  ya  estuvo  al  habla,  no  perdió  su  áerenidud 
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nt  dejó  de  seguir  representando  8U  pai)el.  Dijo  que  le  Imbia  sido 
preciso  cambiar  de  plan  porque  liabian  incendiado  el  rancho 
fuera  de  la  ciudad^  en  lugar  de  quemar  uno  de  adent*x).  Sabien- 
do que  el  indio  era  en  estremo  suspicaz,  temía  que,  en  vista  de 
tal  cambio,  desconfiara  de  él  i  juzgaba  único  medio  de  engafiar- 
lo  el  hacer  entrar  a  todos  los  espafiolcs  en  la  iglesia,  de  manera 
qoe  los  indíjenas  los  creyeran  prisioneros  o  muertos  i  llegaran 
sin  dificultad  hasta  donde,  saliendo  de  repente  los  escondidos, 
pudieran  con  los  holandeses  destruirlos  \wr  completo. 

Diflcil  parece  que  todavía  engafiara  Cordes  al  oorrejidor  i  a 
los  v^nos  de  Castro;  difícil  que  éstos  no  notaran  la  desapari- 
ción de  los  seis  capitanes  asesinados  por  el  corsario;  i  mas  de 
creer  es  que  cuando  wá  les  hablaba  el  holandés  ellos  se  encon- 
traran rodeados  i  en  la  in^)osibilidad  de  defenderse  con  fruto  i 
juzgaran  preferible,  por  grande  que  fuese  su  desconfianza,  dar 
gusto  a  Ballazar  de  Cordes  por  la  posibilidad  aunque  remota  de 
que  obrara  con  lealtad. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  es  lo  cierto  que  hombres,  mujeres  i 
nifios,  todos,  entraron  a  la  iglesia  i,  rod*»dos  por  los  holandeses 
i  mni  pronto  iK)r  los  indíjenas  que  al  llamado  de  los  corsarios 
libaron  allá,  se  encontraron  en  absoluta  imposibilidad  de  re- 
sistir. 

Baltazar  de  Cordes  dio  pruebas  en  esa  ocasión  de  una  feroci- 
dad que  debió  de  asombrar  liasta  a  los  indíjenas:  asesinó  a  todos 
los  hombres,  siendo  asi  que  no  podia  tener  contra  ellos  resenti- 
miento alguno  i  que  solo  le  habían  hecho  beneficios.  Los  asesinó 
a  todos,  para  escarmiento  de  los  que  en  adelante  quisieran  fiar 
en  promesas  de  estos  corredores  de  mar,  mitad  corsarios  i  mitad 

S*rataS|  i  entregó  la  iglesia  i  la  ciudad  al  mas  espantoso  saqueo, 
do  a  las  mujeres  les  perdonó  la  vida;  pero  nó  por  humanidad^ 
sino  por  fines  que  aquellas  infelices  debieron  considerar  como  la 
mas  tremenda  de  sus  desgracias. 

Habia  entre  las  prisioneras  una  de  heroico  corazón,  dofla  Inés 
de  Bazan,  natural  de  Osorno  i  viuda  del  capitán  guipuzcoano 
Juan  de  Oyarzun,  que  se  juntó  a  los  hombres  para  resistir  con 
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las  armas  en  la  mano,  cuautlo  ea  los  últimos  momentos  i  ence- 
rrados en  la  iglesia  quisiieroíi  comenzar  una  defensa  tardía  i  muí 
pronto  imposible.  Doña  Inés  de  Bazao^  prbionera  oon  las  otras 
mujeres,  no  perdió  por  eso  el  ánimoj  resuelta  a  aprovecharse  de 
la  primera  ocasión  para  salir  del  poder  de  los  holandeses. 

No  tardó  ésta  en  presentársele. 

El  capitán  Luis  Pérez  de  Vargas  estaba  fuera  de  Castro  oon 
veinticinco  hambres  (4)  cuando  el  holandés  la  tomó  traidora* 
mente  i  no  pensó  mas  que  en  la  manera  de  arrancar  del  poder 
tle  los  enemigos  a  su  mujer,  sus  hijas  i  su  suegra,  que  estaban 
en  Castro  (5).  Al  efecto,  envió  a  ella  uno  de  sus  soldados,  del 
apellido  de  Torres,  el  que,  finjiendo  que  se  [jasaba  al  holandés» 
pudo  preparar  las  cosas  para  un  asalto  nocturno  de  Vargas  (6). 
Dofia  Inés  de  Bazan  le  ayudó  poderosamente,  seguu  refiere  la 
información  que  oos  guia,  iiopídieodo  que  las  cafloues  traídos 
ul  fuerte  desde  el  barco  dieran  fuego  con  haber  mojado  la  cuer- 
da-mecha. 


(4)  Rodales  dke  que  eon  quince  bombres.  Lo«  otro»  croDÍataa  sn|M^fiea 
qoü  salió  dtí  Ca«tro  despue*  do  híÚKr  íicflio  imitilcí*  esfiierioa  para  retií»t»r. 
Eq  cuaota  u.1  número,  soi^oimos  el  informe  del  coronel  del  Campo,  qne  ¡wr 
do9  vocea  dice  que  aon  verntíciaco;  «n  lu  di'úixLs  preftídtüotí  el  testiíaonio  do 
Ron  Ales  at  de  los  otro«  crouigta^,  con  tanto  mas  razoD  cuanto  oa  lae  pociM 
oirciiüataaciaa  mcucioDadoíi  por  Fraacisco  del  Campo  está  de  acuerdo 
€Oll  61. 

Lo  narrado  liastA  aquí  ©n  osto  capítulo,  es  do  Roealea»  esccpto  lo  rí  feren* 
te  a  düúa  liif8  <k'  Ita/.íiu,  acerca  Un  cuyos  liLxboa  dice  hocíih  pulabras.  Loa 
pormcuort's  los  toiiKiuio»  d«l  capítulo  X  diU  tomo  I  de  la  Historia  de  Vai^ 
PARAi8i>  de  don  Beujaiaíii  Vicufia  Macketiaa,  1 1  cual  cita  od  apo^o  do  «ui 
palatvraa  dm  informacioDc^,  La  pri Diera,  levantada  cq  la  misma  ciudad  do 
Castro  |>or  Baltaxardel  Aí^iila,  yt^rnu  du  dula  lue*,  on  IG03,  cueat^k  entro 
UU8  testigos  a  Lnia  Pérez  de  Varíía»,  i  Ta  ge*;uuda,  levantada  en  Santiago 
v\  arto  liÍ;iL  por  ol  hijo  do  dofia  luoa,  Joan  de  Oyariuu  i  Bazao,  oe  ttaa  am^ 
pliftcitm  do  la  primera. 

Ilaí  uu  punto  eaencial  on  qne  noa  acparamoB  áe  eaiaa  informncionoi,  Pa- 
rece  refliilrur  de  lo  que  de  olías  iMracta  el  a<iDor  Vionfia  MacHeuna,  qa© 
Ualtttxar  Kuiz  de  PlietíO  no  fué  engajado  por  li>9  bolandesos  sino  que  por 
püailauimidnd  no  ae  atTovió  a  reaiatírtea.  A  maa  do  los  pormenores  que  ho- 
mo«  tomado  do  líoaaleH,  tenemos  en  favor  de  la  \'«fráÍ0D  adoptada,  laa  pala* 
braa  dol  coronel  Francisco  del  CamiM>»  que  cícrihienda  a  Baltasar  de  Oor* 
dea  lo  eclia  en  cara  an  jiértidia  i  traición:  *■  Le  cHeriljí  una  carta,  dictéudolo 
"  lo  mat  que  lo  habia  bechoon  romper  la  palabra  que  habla  pucaio  cou  lo» 
*'delpuobIü/' 

(fi)  Compendio  biat<>nco  de  don  Jerónimo  de  Qaiflouos,  tomo  XI  de  la  eo- 
leccioa  de  ÍIístorjjlDores  Da  UuilKi  pújina  136. 

(6)  lororQiacLo&tía  citada*!  por  el  Bcüor  Yiouila  Mackenaa. 
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El  audaz  Luis  Pérez  de  Vargas  llevó  felizmente  a  cabo  sa 
arriesgada  empresa,  puso  eu  libertad  siete  mujeres,  sacó  el 
ganado  que  habian  tomado  los  corsarios,  mató  a  dos  de  éstos, 
hirió  a  su  capitán  i  llevó  en  triunfo  un  estandarte  del  enemi- 
go (7).  Después  de  esta  hazafia,  i  habiendo  mandado  avisar, 
oomo  hemos  visto,  a  Francisco  del  Campo,  lo  que  sucedía,  Luis 
Pérez  de  Vargas,  conociendo  la  debilidad  de  sus  fuerzas,  se 
ocultó  en  los  bosques  para  su3traerse  a  la  venganza  de  loe  ho- 
landeses. 

Baltazar  de  Cordes  averiguó  pronto  que  dentro  de  la  plaza 
habia  encontrado  ausiliares  el  asaltante  i  tuvo  el  gusto  de  saber 
que  ni  Torres  ni  dofia  Inés  de  Bazan  habian  logrado  huir: 
«ahorcó  al  soldado,  i  cuando  estaba  dofia  Inés  al  pié  del  cadalso 
«con  la  soga  al  cuello,  compadecióse  de  ella  el  corsario,  conten- 
c  tándose  con  espulsarla  del  recinto,  después  de  haberle  hecho 
ff  aplicar  cruelísimos  azotes  »  (8). 

De  esta  manera,  la  heroica  doña  Inés  de  Bazan,  después  do 
su  gloriosa  ignominia,  pudo  reunirse  con  las  otras  mujeres  a 
cuya  fuga  tanto  habia  contribuido. 

Los  guerreros  espafioles  asesinados  en  Castro  por  las  holan- 
deses e  indíjenas,  en  la  vil  traición  de  Baltazar  de  Cordes,  fue- 
ron como  treinta  (9). 


(7)  Don  Jerónimo  de  Qníroga  en  el  Ingar  citado.  Esto  esplioa  el  por  qné, 
segan  el  citado  informe  del  coronel,  habia  con  Pérez  de  Vargas,  faera  de 
lo6  Teinticinco  soldados  '*  alganas  mnjeres. '' 

(8)  Don  Benjamín  Vionña  Maokenna,  citando  las  informaniones,  de  nna 
de  las  cnales  copia  las  dos  últimas  palabras.  Luis  Peres  de  Vargas  dice 
qae  Vió  las  huellas  de  los  mencionados  azotes. 

(9)  Alonso  de  Rivera  en  el  minncioso  resumen  de  loft  qne  habian  pereoido 
ea  Chile  de^e  la  muerte  de  Loyola  hasta  su  llegada,  dice  que  en  Castro 
murieron  cuarenta  españoles.  Después  veremos  que  en  un  combate  con  los 
oorsarioB  perecieron  diez  soldados  del  coronel  del  Campo:  por  eso  ealoa- 

is*qae  los  holandeses  asesinaron  a  treiota. 


H.— T.   I.  ^7 


CAPÍTULO  XXIX. 

^BANCISCJO  DEL  CAMPO  I   LOS  HOLANDESES. 


Ko  oréB  Baltasar  de  Cordes  en  la  llegada  do  los  eapañolea.— Faenas  i  porialttn 
del  oorMurio. — Dieposiciones  para  el  asalto. — El  ataqac. — Denuedo  de  los  in- 
dios.— Ceden  los  holandeses. — Consiguen  llegar  a  La  Fidelidad, »  Fraaeiseo 
d^  Ziiñiga. — El  traidor  Jeannes. — Las  mujeres  de  Castro:  suerte  que  les  re- 
ssrrabaa  los  oorsanos.--Carta  del  coronel  i  respuesta  de  Cordes.  —  Salo  del 

guerto  La  Fidelidad.  —  Lnposibilidad  en  <^ue  se  encuentra  de  enmrtnder  un 
urgo  viaje.— Sígnenla  en  los  canales  las  piraguas  del  capitán  Pedrasa.— -En- 
ealU  La  Fidelidad. — Resuelve  Cordes  entregarse  a  los  espafioles.  —  Desespe- 
ración  a  bordo. — El  petimetre  Andrés  Vasques. — La  alta  marea.  —  Mensaje 
de  c>)rdes  a  Francisco  del  Campo. — De  nuevo  enprende  el  viaje  La  Fideh» 
dad,  —  Agustín  del  Salto  i  Baltasar  de  Cordes  en  Quinohao.  —  Viaje  a  las 
Molucaa. — Prisión  i  muerto  de  un  traidor.-^-Cordes  i  sus  compañeros  rednoi* 
dos  a  pnsion  en  las  Molucaa. 


Lo  primero  que  hiíK>  el  coronel  Francisco  del  Campo  ftíé  to* 
tnar  infonnes  acerca  de  las  tropas  que  tenían  los  ingleses  i  del 
estado  en  que  se  encontraban  en  el  fuerte^  que  en  cuanto  a  los 
Buocsos  pasados  i  a  la  toma  de  Castro  por  los  corsarios,  el  capi- 
tán Luis  Pérez  de  Vargas  le  dio  «  por  escrito  lo  sucedido  hasta 
allí»  (1).  Pérez  de  Vargas,  único  oficial  que,  según  Rosales, no 
se  habia  dejado  engañar  por  Baltazar  de  Cordes,  vivió  oculto 
en  los  montes  sin  perder  un  solo  hombre  i  consiguió  mantener  en 
la  plaza  relaciones  secretas  para  estar  al  corriente  de  cuanto  su- 
cedia  entre  los  holandeses. 

Por  este  medio  supo  el  coronel  que  Cordes  ignoraba  su  lle- 
gada: habia  oido  que  iban  españoles  en  socorro  de  la  ciudad  to- 


(1)  Yolvomoa  a  tomar  por  o^ula  el  iuíoinic  del  coronel  Fxanciscodel  Cam- 
po, coyas  60U  las  palabras  citadas.  ^ 
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mada  por  él;  pero,  conociendo,  por  una  parte,  la  escasez  de  tro- 
pas en  aquellos  días  de  sublevación  jencral  i,  por  otra,  la  suma 
dificultad  que  el  invierno,  la  falta  de  embarcaciones  i  las  conti- 
nuas tempestades  ofrecían  para  llegar  desde  el  continente  hasta 
Chiloé,  no  creyó  en  tal  rumor:  era  natural  que  los  indijenas 
aguardaran  de  un  dia  a  otro  la  llegada  de  los  españoles  i  de  esa 
convicción  nacia,  probablemente,  el  mencionado  rumor.  Dis- 
curriendo asi,  se  creia  Baltazar  de  Cordes  seguro  en  Castro  por 
algún  tiempo,  i  no  necesitaba  mucho;  pues  se  preparaba  para 
embarcarse  pocos  días  después.  Pero,  aunque  se  creia  seguro,  no 
olvidaba  las  precauciones  que  toma  un  guerrero  prudente  en 
lugar  donde,  si  bien  difícil,  es  posible  que  lo  ataquen  de  un  mo- 
mento a  otro. 

Fuera  de  los  tres  desertores  españoles,  habia  en  Castro  trein- 
ta i  ocho  corsarios:  los  demás  permanecian  en  la  nave.  Habia 
construido  Cordes  un  fuerte  «  de  dos  buenas  tapias  en  alto  ¡  me- 
dio estado  de  parapeto  »  en  el  cual  tonia  a  dos  cubos  de  madera 
«  con  tres  piezas  de  artillería  que  jugaban  las  dos  a  los  cuatro 
« lienzos  i  un  pedrero  mui  bueno  que  habian  sacado  de  la  nao 
c  que  tenían  a  la  puerta  principal.  »  Junto  a  la  muralla  del  fuer- 
te, por  la  parte  de  adentro,  estaban  seiscientos  indios  de  Chiloé 
i  algunos  de  Osorno.  Baltazar  de  Cordes  los  habia  armado  per- 
fectamente: los  mas  tenían  coseletes  de  cuero  i  lanzas,  i  otros,  en 
lugar  de  lanzas,  habian  recibido  clavos  muí  grandes  con  los  que 
ff  hicieron  buenos  gorguses  que  prometo  a  V.  S.,  dice  Francisco 
<  del  Campo  al  hablar  de  esto,  que  no  he  vií-to  indios  mas  bien 
«r  armados  que  ellos  estaban.  » 

Reunió  el  coronel  consejo  de  guerra  i  por  unanimidad  sq 
resolvió  atacar  al  holandés  antes  que  supiese  la  llegada  de 
los  españoles.  Eu  conserueneia,  inmediatamente  volvieron  és- 
tos a  ponerse  en  marcha  hacia  -Castro,  i  con  toda  clase  de  pre- 
cauciones, a  fin  de  ocultar  la  marcha  a  indíjenas  enemigos  i  a 
coi*í?arios,  caminaron  hasta  como  una  legua  de  la  ciudad.  De  ahí 
no  era  prudente  pasar  sino  cuando  fuesen  al  ataque  i  aguarda- 
ron la  media  noche,  hora  en  que  caminaron  con  suma  cautela  i 
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silencio.  Llegados  a  un  cuarto  de  legua  del  fuerte,  Francisco  del 
Campo  mandó  hacer  alto  i  dirijió  la  palabra  a  los  soldados.  Les 
dijo  cómo  antes  del  amanecer  iban  a  atacar  el  fuerte  i  les  reco- 
mendó la  mas  severa  obediencia  a  sus  capitanes,  haciéndoles  ver 
que  ninguno  hs^bia  de  separarse  de  ellos  i  que  de  esto  i  de  su 
valor  dependía  el  éxito  del  ataque,  después  del  cual,  si  eran 
vencidos,  no  podian  esperar  sino  la  muerte  de  manos  de  un  ene- 
migo tan  cruel.  I  para  unir  el  interés  del  dinero  at  de  la  propia 
conservación  ofreció  dar  al  i>rimer  soldado  que  entrase  en  el 
fuerte  un  repartimiento  que  poseía  en  Osorno. 

Concluida  su  arenga,  repartió  la  jente  al  mando  de  los  capita- 
nes: a  Francisco  Rosa  le  dio  veinte  hombres,  provistos  de  esca- 
las, con  los  cuales  debia  atacar  por  la  puerta  principal  del  fuerte; 
a  Jerónimo  de  Pedraza  dio  otros  veinte  hombrea  i  orden  de 
tomar  un  torreón, »  que  era  el  que  hacia  otravez  a  la  puerta 
principal  i  a  otro  lienzo, »  con  el  objeto  de  impedir  que  la  arti- 
llóla de  él  hiciese  pedazos  a  los  que  asaltaban  el  fuerte  por  la 
puerta  i  por  el  lienzo  mencionados;  a  Agustin  de  Santa  Ana,  a 
la  cabeza  de  veinticinco  soldados,  le  mandó  acometer  por  otra 
parte  de  la  muraHa,  i,  habiendo  puesto  varios  hombres  en  otros 
puntos,  se  quedó  el  coronel  acompañado  de  los  capitanes  Gas- 
par Viera  i  Luis  de  Salinas  i  de  veinte  soldados,  para  «  guardar 
algunos  pasos  que  salían  a  la  mar.  » 

Era  el  16  de  agosto  de  ]600  i,  como  lo  había  ordenado  Fran- 
cisco del  Campo,  antes  de  amanecer  estuvieron  los  soldados  en  sus 
puestos,  después  de  haber  tenido  la  suerte  de  apoderarse  de  un 
centinela  de  las  holandeses  sni  que  alcanzase  a  dar  la  voz  de 
alarma  (2). 

Cada  uno  de  los  tres  áijKtanes  designados  para  atacar  cum- 
plió bizarramente  su  encargo:  Francisco  de  Rosa  escaló  la  mu- 
ralla i  fué  el  primero  que  puso  el  pié  en  la  fortaleza  enemiga; 
Jerónimo  de  Pedraza  se  apoderó  del  torreón  i  Agustin  de 
Santa  Ana  abrió  un  portillo  en  la  muralla  i  entró  con  sus  hom- 
<   .  ..  ■ ^ 

(2)  RoRalo8,  libro  V,  CJipítulo  XVII. 
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brea  al  fuerte.  I  todo  esto  se  hizo  oou  tanto  oouclerto  i  presteza 
quo  los  asalt&Dtes  Gstabao  deütro  de  los  muros  i  I09  UolaDdcsed  j 
ignoraban  su  arribo  a  Chiloé, 

Pero  ya  saldemos  que  antes  de  llegar  a  los  corsarios  tenían  qae 
pasar  por  sobre  mas  de  seiscientos  -indios  que  estaban  if  arrima-' 
dos  al  lienzo  del  fuerte, »  Con  ellos  se  comenzó  el  oombatCi  a 
cuyo  estruendo  despertaron  los  holandeses,  tocaron  alarma  i 
acudieron  a  la  luclia,  creyendo,  por  cierto,  que  iban  a  rechazar 
otro  golpe  de  mano  de  Luis  Pérez  de  Vargas  i  sus  veinticinca 
soldados. 

Entre  los  oonquistí^dores,  los  indios  chilotes  tenian   fama  de 
pacíficos  i  poco  aptm  para  la  guerra,  probablemente  porque  no 
hubo  necesidad  de  derramar  sangre  para  apoderarse  de  aquel 
archipiélago.  Pues  bien:  parece  que  en  esta  ocasión  se  propusie- 
ron mostrar  que  eran  valientes  i  esforzados  guerreros;  pues  a  pe*  . 
sar  do  haberlos  sorprendido  durante  el  suelío,  el  mismo  coro*] 
nel  confiesa  que  de  tal  manera  v  pelearon  los  indios,  que  noAl 
«  tuvieron  mui  a  pique  de  desvaratarnos,  » 

Mas  de  dos  horas  duró  el  combate,  sin  que  hubiese  ventaja 
por  ninguna  de  las  dos  partes,  i  en  ese  tiempo  fueron  muertos 
diez  espafioles  a  mosquetazas  i  heridos  doce.  Cuaudo  la  luz  del' 
día  vino  a  alumbrar  el  campo  de  batalla,  no  fueron  Ioa  indfje-* 
naa  sino  los  holandeses  los  que  primero  dieron  muestras  de  debi- 
lidad, Al  ver  Baltazar  de  Cordcs  el  gran  número  de  ospaQoI^  V 
las  bajas  sufridas  en  su  jente,  solo  pensó  en  retimrse,  con  tanto 
mas  razón  cuanto  no  tenia  por  qué  hacer  sacrificios  a  fin  do 
mantenerse  en  una  fortaleza  que  estaba  resuelto  a  abandonar, 
dos  dias  después  para  emprender  su  viaje  a  Europa,  Miéntraa 
couseguian  los  corsarios  Megar  a  las  ilhve*  se  reunieron  en  t  una 
caaa  fuerte  que  tenia  el  fuerte «  i  dejaron  a  los  indios  que  oonü- 
nuamn  por  su  parte  la  ludia.  Asi  lo  hicieron  hasta  que,  habien- 
do iKTCcido  a  manos  de  los  e!«|)afloIcs  mas  de  trescientos,  loa 
demás  huyeron,  sin  que  por  el  moineuto  [tensaran  los  asaltantca 
en  iTcrseguirlos. 

L4>.s  corsario»,  paríi|)ctíidos  en  la  casa  fuerle,  resistían  oou 


—  295  — 

tenacidad:  para  concluir  de  una  vez  nn  combate  demasiado 
hrgo^  FranciíKX)  del  Campa  hi20  poner  fu^o  «por  tres  puer^* 
tes  que  salían  al  patío, »  a  la  casa  donde  estaban.  ÍInt6noeS|. 
aoMdio  sc^ocados  por  las  Ibanas,  recorieron  al  último  arbitrio 
q.fa»  ks  qaedaba  para  sdb?arse»  Saliendo  dé  la.  casa  pov  wam 
fuerta  fiílsa^  qae  no  babiaa  visto  los  espafioles,  consiguierois 
saltar  la  moralla  i^  resguardados  por  uno  de  los  torreones.  He* 
garoa  al  campo  sin  qjue  les  dafiaran  las  balas  de  los  del  fberte* 
«Lea  salí,  dice  el  coronel,  al  encuentro  por  de  fuera  con  dcxse 
«sddados  invisto  que  les  tenia  tomado  el  paso,  corrieron  un 
•lienzo  de  la  muralla  hasta  e£  portillo  que  habia  hecho  el  sar* 
«-jento  mayor,  por  donde  se  arrojaron  una  cuesta  abajo  pan»  irse, 
•al  navio,  Ji 

En  efecto,  lograron  entrar  en  una  embarcación,  que  al  midadel 
ooadbate  envi6  La  Fidelidad  en  su  socorro^  i  libaron  al  ha^ 
que..  Solo  doce  holandeses  volvieron  a  La  Fidelidad  i  de  elbs 
ouatra  estabaa  heridos:  los  demás  habían  perecido  en  el  asalto; 
Cuenta  Rosales  que  era  tal  la  furia  con  que  los  espafioles  peise- 
gnian  en  su  fuga  a  los  corsarios,  que  habiéndiose  uno  de  asios 
•dude  a  nado  para  embarcarse,,  el  soldado  Francisco  de  Zál^ga 
saairojé  al  agua  tras  él  sm  bajarse  del  caballo  i  a  lanxadas  le 
uaááj  i  8ac6  a  tierra  el  cadáver. 

Los  holandeses  dejaron  en  Castro,  fnem  de  las  armas,  pertre- 
choft  i  cafiones,  veintiséis  muertos  i  ni  un  solo  prisionero,  si  se 
easeptúa  un.  desertor  español,  llamado  Joannes,  al  qtze  sns  com- 
patriotas encontraron  en  el  fuerte  i  lo  arcabucearoii  en  el  acto^ 

Las  mas  contentas  i  felices  con  la  derrota  de  Baltasar  de  Cor- 
dea  fiK'ron,  sin  duda,  las  mujeres,  que  acababan  de  pasar  tan 
amaiga  cautividad  en  poder  de  los  corsarios  i  a  quienes  éstos  no 
ocultaban  que  en  dos  días  mas,  al  abandonar  las  playas  de  Chir 
le^  iban  a  hacer  de  ellas  dos  porciones:  escojerian  algunas  para 
Hevarse  en  su  nave  i  entregarían  las  otras  a  los  indbs  oonio  úl-* 
timo  regalo  i  suprema  prenda  dé  amistad.  En  verdad,  esta  re- 
sohidon  de  entr^ar  aquellas  desgraciadas  e  inocentes  víctiuios, 
a  las  cuales  habían  sumido  en  el  dol6r  con  el  asesinato  de  sus 


pílílrcs,  licrmanos,  g61>oso5  e  hijos,  en  manos  de  loa  ealvajcs  paní 
que  quedasen  en  perpetua  i  tremenda  esclavitud,  era  e!  digno 
complemento  de  ki  serie  de  crímenes  i  espautosají  crueldades  que 
caracterizan  a  los  holandeses  en  el  episodio  que  estudiamos:  nada 
habían  respetado.  Comenzaron  jxír  burlar  la  palabra  empefíada, 
por  asesinar  a  los  que  les  tendian  la  mano  de  amigos  í  aliados  i 
querían  concluir  con  la  mas  repugnante  de  las  iniquidades,  j>er- 
petrada  en  esta  vez  contra  indefensas  mujeres.  En  vista  de  tal 
conducta,  es  probable  que  las  designadas  pam  quedar  en  poder 
de  los  indios  no  creyeran  que  ¡Ijan  a  ser  esclavaa  de  salvajes  tan 
malvados  como  los  que  a  las  otras  habían  resuelto  llevarse.  Üios 
libertó  a  las  infelices  i  comenzó  el  csistigo  de  sus  miserables  ver- 
dugos con  la  victoria  de  Francisco  del  Campo:  bueno  es  no 
olvidar  los  hechos  de  los  holandeses  para  esplicar  i  disculpar  en 
jmrte  las  terribles  rcjiresalias,  que  nadie  puede  justificar,  toma- 
das después  por  el  jefe  español,  i  el  odio  encarnizado  que  en 
todas  partes  se  manifestaba  oontra  cualquier  corsario  que  llegado 
a  estas  playaíí. 

Apenas  concluyó  la  lucha,  escribió  Francisco  del  Campo  a 
Baltazar  de  Córeles  una  carta,  en  la  que  le  echa  en  cara  su  in- 
digna conducía,  principalmente  la  traición  con  que  se  habia 
apoderado  de  la  ciudad.  Sin  responder  a  esto,  en  lo  que  hizo 
mni  bien,  ya  que  no  era'  dado  disculpar  semejantes  cosas,  Balta- 
zar de  Cordel  contestó  pidiendo  le  enviasen  un  poco  de  leila  i 
lina  vela  que  estaba  en  tierra  i  que  le  hacia  falta  i  ofreciendo  en 
cambio  poner  en  libertad  a  cinco  espaflolcs  que  tenia  preso»  en 
el  navio.  El  coronel  manifiesta  despreciar  esos  prisioneros  «por- 
que se  habían  rendido»  i  contestó  al  pimta  diciéndole  que  se  los 
llevara  en  buena  hora,  que  ni  ]K»r  eso  ni  por  nada  le  daría  cosa 
alguna,  e  intimíindole  que  se  n odíese. 

DfíS  días  estuvo  en  el   ¡nierto  el  buque  hohindes,  sin  que 
Francisco  del  Cam[>o  pudiese  intentar  el  mas  mínimo  ataque 
c/>ntra  61;  pues  solo  tenia  a  su  disposición  miserables  piraguas! 
do  pescadore^^,  del  todo  inadecuadas  jrara  daflar  a  la  rclativa- 
iricnte  poderosa  nave  de  Baltazar  de  Cortics. 
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El  mismo  día  que  tenian  proyectado  partir  de  Castro^  pero 
en  muí  distintas  condiciones,  derrotados  i  no  vencedores,  fujiti- 
vos  i  sin  fuerzas  en  lugar  de  terribles  corsarios,  Cordes  i  sus 
compafieros  «echaron  un  gallardete  muí  largo  en  su  nao  i  zar- 
«  paron  una  ancla,  aunque  tardaron  mas  de  dos  horas  en  zarparla 
c  a  causa  de  no  tener  mas  de  catorce  hombres  sanos,  que  los  otros 
ff  estaban  heridos,  aunque  tenian  doce  indios  presos  que  les  aju- 
«  daron  a  zarpar  el  ancla  con  mucho  trabajo. » 

Tal  era  la  situación  en  que  se  encontraba  el  último  buque  de 
la  brillante  espedicion  salida  de  Holanda  dos  aflos  antes.  Con 
tan  pocos  recursos  i  sin  los  víveres  que,  sin  duda,  habia  pensado 
embarcar  en  los  dos  últimos  días,  era  imposible  que  Baltazar  de 
Cordes  se  espnsiera  a  pasar  de  nuevo  el  Estrecho  de  Magalla- 
nes. El  coronel  creyó  que  probablemente  no  saldria  de  los  cana- 
les del  archipiélago  de  Chiloé  i,  tanto  para  apoderarss  de  la  tri- 
pulación, si  encallaba  en  ellos  La  Fidelidad,  como  para  evitar 
que  se  pusiese  de  nuevo  en  comunicación  con  los  indios  i  reci- 
biese de  su  mano  víveres  en  cambio  de  armas  que  a  Cordes  no 
hacian  falta  i  dañarían  a  las  tropas  espaflolas,  lo  hizo  seguir  a 
conveniente  distancia  por  el  capitán  Jerónimo  de  Pedraza  con 
no  pocos  hombres  en  «  seis  piraguas  bien  armados. » 

En  su  minucioso  informe,  dirijido  al  gobernador  de  Chile, 
cuenta  Francisco  del  Campo  día  por  dia,  casi  hora  por  hora, 
cuanto  sucedió  en  la  retirada  de  Baltazar  de  Cordes,  seguido 
siempre,  mientras  estuvo  en  los  canales,  por  el  capitán  Pedraza. 
Andando  como  dos  leguas  al  dia  i  después  de  haber  perdido, 
una  tras  otra,  dos  anclas  buenas  que  llevaba  i  no  quedar  sino 
con  «una  quebrada  que  le  faltaba  una  ufla,  j)  La  Fidelidad  cievia 
noche  fué  arrastrada  por  el  viento  norte  i  pronto  dio  con  la  qui- 
lla eu  la  arena. 

Descorazonado  el  capitán  i  cansado  de  luchar  contra  la  for- 
tuna a  cada  instante  mas  adversa,  «sin  hacer  ruido  ninguno 
t  llamó  a  los  cinco  españoles  que  tenia  presos  i  les  dijo  cómo 
« tenia  su  navio  perdido  i  que  él  queria  saltar  en  tierra  solo  coa 
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«dos  espaflolefí,  que  fueron  Martin  de  Iribe  (3)  ¡  Andrés  Vas- 
K  qoez  i  que  los  tomaba  por  padrinos  paru  que  les  otorgasen  los 
«  vidas.  * 

EmjKjro,  por  mucho  silencio  con  qrie  esto  luciese,  mu!  pron- 
to los  niíiriutíros  estuvieron  al  cabo  de  ti>do^  pues  no  podiait 
dejar  de  notar  que  el  buque  Imbia  encallado.  En  el  acto  se  di* 
fundió  jeneral  descs}>e ración  entre  aquellos  hombres  que  no 
debían  aguardar  merced  ni  couipíiniou  alguna  recordando  sus 
crímenes:  los  mas  se  arrepentían  de  no  haberse  entregatlo  antes, 
cuando  quizas  hubieran  lagmdo  alguna  ventaja  tratando  oon  el 
coronel,  en  lugar  de  tener  que  rendirse  ahora  a  discreción,  «i 
liubo  ingleses»  (siempre  fueron  inglesen  csta«3  corsarios  para 
Francisco  del  Campo)  « i  hubo  ingleses  que  bebieron  por  no 
sentir  la  muerte:  *  ¡tsm  ciertos  estaban  de  morir  i  tan  brutal  i 
cobardemente  querían  al  propio  tiempo  librarse  de  las  angus- 
tias de  la  agonía! 

Ba!t3\zar  de  Corde?,  mas  animoso  que  sns  compañeros,  consi- 
guió, después  de  muchos  esfuerzos,  hacerlos  entrar  en  razón  i 
persuadirlos  de  que  debian  cuánto  antes  saltar  en  tierra  para 
dirijirse  a  Castro.  Temía  sobre  todo  que,  mientras  perraanecian 
en  la  nave,  llegaran  las  piraguas  mandadas  por  Jerónimo  de 
Pedraza  i  concluyeran  oon  ellas. 

Siguióse  a  esta  determinación  una  escena  indescriptible,  en  la 
que  los  holandeses  «  abrazaban  a  los  españoles  i  les  rogaban  les 
«  fuesen  buenos  terceros  para  que  les  otorgasen  las  vidas,  ¡  el 
«  capitán  daba  priesa  que  saltasen  en  tierra  antes  que  amane- 
*  ciese. » 

El  estorbo  vino  de  donde  m^nos  se  puede  imajinar:  hubo 
en  aquellas  circunstancias  un  español  que,  antea  de  salir,  quiso 
acicalarse  cual  si  fuera  a  un  baile  i  dio  tiempo  a  que  la  mareft 
comenzase  a  subir.  Cuando  esto  refiere  el  coronel  del  Campo, 
no  trata  de  ocultar  la  indignación  que  lo  domina:  «  I  hubo,  dioe, 


(3)  Es  p rol ifibl emente  el  minQO  09plt4ua  a  qníoD  Hosaleft  Uattia,  como  be* 
mcNi  vístoi  Martí  D  ils  Uri1>e, 
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c  mi  demonio  de  un  Andrés  Vasqnez  que se  dio  tanto  a  su 

«  aseo  que  aconsejó  al  capitán  que  aguardase  un  rato  cuanto  se 
c  vestía. »  I  tanto  le  ocupaba  a  este  estrafio  petimetre  su  tocador, 
que  mientras  todos  desesperados  resol vian  entregarse  a  sus  ma- 
jrcNM  enemigos  por  no  permanecer  en  un  barco  que  de  un  mo- 
mento a  otro  podía  ocasionarles  la  muerte,  él  se  entretenía  en 
pedir  que  le  «  diesen  camisa  limpia  » I  Se  sabe  cuan  rápidas  son 
laa  mareasen  aquellos  parajes,  i  ya  hemos  dicho  que  al  amanecer 
i  mientras  estaban  en  los  preparativos  de  salida,  comenzó  el  mar 
a  subin  Al  notar  el  maestre  de  la  nave  que  ella  se  movia,  lo  ad- 
virtió al  d^itan  i  entonces  se  resolvió  que  no  habia  para  qué 
dejarla^  Sin  embargo,  como  no  era  posible  emprender  un  viaje 
bIq  tener  a  lo  menos  una  ancla,  Baltazar  de  Cordes  juzgaba 
neoesario  entregarse  mas  tarde  o  mas  temprano  a  los  espa- 
fióles;  solo  que  su  situación  mejoraba,  desde  que  si  se  rendía  lo 
haría  voluntariamente.  £1  peligro  que  acababa  de  pasar  era 
tanto  mayor  cuanto,  durante  las  horas  que  estuvieron  varados, 
pudo  ll^ar  perfectamente  al  barco  Francisco  del  Campo;  pues 
«n  los  dos  días  de^viaje  los  corsarios  se  habían  retirado  de  Cas- 
tro solo  cuatro  l^uas.  Si  el  coronel  no  hubiera  fiado  tanto  en  la 
*  persecución  de  Jerónimo  de  Pedraza  í  hubiera  enviado  por  tie- 
rra quien  lo  tuviera  al  corriente  de  lo  que  sucedía  a  Cordes,  éste 
liabría  caído  en  su  poder. 

Para  esplorar  el  ánimo  de  los  espafioles  i  ver  lo  que  habría  de 
esperar  de  ellos  ca.<K>  de  entregarse,  Baltazar  de  Cordes  envió  a 
Castro  como  mensajeros,  dándoles  Iibei*tad,  a  los  dos  espafioles 
ya  nombrados:  Martin  de  Iribe  í  el  héroe  del  aseo,  Andrés 
Yasquez.  Nada  dice  el  coronel  de  lo  que  con  el  último  hicieron 
al  imponerse  de  que  a  su  estemporáneo  deseo  de  acicalarse  era 
debido  el  que  los  holandeses  ito  se  hubieran  entregado;  pero,  por 
la  manera  como  hemos  visto  que  se  espresa  sobre  él,  es  probable 
que  no  lo  pasara  mui  bien. 

Los  mensajeros  llevaban  de  parte  del  corsario  al  coronel 
«una  alabarda  i  unas  picas  de  sus  armas  »  i « una  carta  de  gran- 
des cumplimientos. »  Aunque  en  esa  carta  no  se  hablaba  {lala- 


l>m  de  rendición  del  navio,  Martin  de  Iribe,  eii^argailo  der 
ner  los  puutos  n  las  íes,  dijo  a  Francisco  del  Cüin|Kj  de  parte 
del  capitán,  que  fuese  al  lugar  donde  estaba  La  Fidelidad  para 
tratar  personahuente  de  la  entrega. 

Asi  lo  hizo  el  coronel;  pero,  eii  el  entretanto,  los  oorsarioa 
habían  mandado  buscar  la  última  ancla  perdida  i  tenida  la 
f^uerte  de  encontrarla,  con  lo  que  por  completo  cambiaron  de 
resolución  i  determinaron  tentar  fortuna  i  procurar  irse  a  otra 
parte  donde,  si  caian  prisioneros,  no  hubiese  contra  ellos  tantos 
motivo6  de  justísimo  resentimiento.  Así,  cuando  llegó  Francisco 
del  Campo  a  la  vi^^ta  del  navio  i  escribió  a  su  capitán  una  carta 
habUndole  de  lo  que  con  Jlartin  de  Iribe  le  había  mandado 
decir,  Baltazar  de  Conles  le  res^pondiu  que  no  le  enteudia  i  que 
jama»  había  pensado  en  rendirse.  Esta  fué  la  última  comunica- 
ción habida  entre  Cordea  i  del  Campo;  i>ero  no  la  áltima  infruc- 
tuosa dilijencia  hecha  por  el  coronel  para  aprensar  al  corsario. 

ÍCo  muí  satisfecho,  probablemente,  de  la  manera  como  Jer6- 
nimo  de  Pedrdza  había  llenado  ^n  comisión,  nombró  esta  ve«  al 
sárjenlo  mayor  Agustín  de  Santa  Ana  para  que  con  treinta 
hombres  se  fuese  a  la  isla  de  Qtiiuehao  a  evitar  que  Bal  tazar  de 
Cordcs  tomase  allí  lefla  i  iirovisioncí?.  Se  decía  que  los  naturales 
de  esa  isla  se  hablan  manifestado  muí  amigos  de  los  corsario»  í, 
como  estaban  mas  a|>artados  de  Citótro,  era  probable  que  allá  se 
dírijiera  Cordcs  preferentemente. 

En  realidad,  el  31  *le  mayo,  vísjjcra  de  la  fiesta  de  Corpus, 
fondeó  La  Fidelidad  en  esa  isla,  adonde  Francisco  del  Campa 
envió  en  una  piragua  a  dos  audaces  soldados  i  cuatro  indí- 
jeuas,  pam  que  viesen  modo  de  eortar  la  amarra  de  la  úiúca  an- 
cla buena  que  los  sujetaba  al  fondeadero;  pero,  por  suerte  para 
los  consarios.  «  fué  tanta  la  corriertte  que  no  pudieron  abordar 
al  navio,  j»  ^ 

Agustin  de  8anta  Ana  consiguió  el  objeto  de  su  viaje:  los 
coi*sar¡os  no  se  atrevieron  a  liajar  a  tierra  i  un  día  después  de 
mi  llegada  a  la  isla  de  Quinchan  siguieron  la  navegación  para 
aalir  de  los  canales,  lo  que  lograron  a  loa  cuatro  dias  de  viije. 
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Antes  de  salir  del  archipiélago  de  Chiloé^  echaron  a  tierra  a  los 
tres  espafioles  que  aun  conservaban  prisioneros  i  que,  con  Iribo 
i  Vasquez,  fueron  los  únicos  que  salvaron  con  vida  de  cuantos 
encontró  en  Castro  Bal  tazar  de  Cordes. 

Según  dice  en  su  informe  el  coronel,  los  corsarios,  al  dejar  a 
Chile,  eran,  comprendidos  los  sirvientes,  nada  mas  que  veintidós 
hombres  i  las  provisiones  que  llevaban  cousistian  en  «  cien  fane- 
gas de  trigo  i  mucha  carne  salada.  » 

No  habia  de  intentar  el  comandante  de  La  Fidelidad  pasar 
el  Estrecho  de  Magallanes,  que  tan  fatal  habia  sido  para  la  es- 
pedicion  mandada  por  el  desgraciado  Simón  de  Cordes:  desde 
Chiloé  atravesó  el  Pacífico  hasta  llegar  a  las  Molucas.  De  pasa- 
da tocó  probablemente  en  las  costas  del  Perú,  porque  Alonso  de 
Bivera,  en  su  citada  carta  al  rei,  fecha  en  Arauco  el  10  de  mar- 
zo de  1601,  dice  hablando  de  los  tres  espafioles  que  en  Chiloé 
se  unieron  al  enemigo:  « i  del  uno,  que  en  la  costa  del  Perú  fué 
«  preso  i  me  lo  remitió  el  virei  don  Luis  de  Velasco,  se  hizo  jus- 
« ticia  en  la  Concepción,  antes  que  (yo)  saliese  para  esta  jornada, 
c  precediendo  la  confesión  de  su  delito  i  otra  declaración  mas 
«  copiosa  al  tiempo  de  la  muerte,  que  la  una  i  la  otra  enviaré  a 
«  Vuestra  Majestad  en  el  primer  despacho.  » 

En  las  Molucas  Baltazar  de  Cordes  i  sus  compafieros  fueron 
apresados  por  los  portugueses  que,  si  trataron  mal' a  los  prisio* 
neros^  no  les  dieron,  sin  embargo,  el  castigo  a  que  por  sus  crí- 
menes se  babian  hecho  acreedores. 


«<I»»»WW^^<MW<^^^HWWW^^^^^^^WWW«<^»»^W^^»^^»<^»W^W< 


■^  \ 
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EL  CASTIGO  D£  LOS  INDIOS  SE  CHILO: 


¿DebarÍA  despoUane  la  oindad  de  Cmífo?  —  Resolución  negativa  —El  sarjento 
major  Agostin  do  Santa  Ana. — Lnis  Peres  de  Vargas. —  InYestigaoiones  del 
ooronel  para  desoabrir  los  calpados.^Lo  que  sapo  de  la  llegada  de  Cordea 
a  Laouy. — Imposibilidad  de  castip^  a  todos  los  onlpados. — Los  caciques  de 
Laony.  —  Háoelos  quemar  Francisco  del  Campo.  —  VueWe  al  continente  «1 
coronel.— Manda  a  Pérez  de  Vargas  que  de'  muerte  a  otros  treinta  caciques. 
— Osdena  despoblar  la  prorincia  de  Lacny. — Franoisoo  del  Campo  casamen- 
tero en  Castro. — Revalidación  de  esos  matrimonios. — Los  dos  curas  de  Cas- 
tro. — Onndes  disturbios  entre  ellos  i  sus  amigos. —  El  oadáver  de  Baltasar 
Ruíe  de  Pliego, 


CoDcIuido  el  cuidado  i  la  persecución  de  los  corsarios,  queda- 
ba a  Francisco  del  Campo  por  resolver  lo  que  se  baria  con  la 
arruinada  ciudad  de  Castro  i  cuál  sería  el  castigo  de  los  indíje- 
nas  que  se  habían  juntado  a  los  holandeses  para  atacar  a  los  es- 
pañoles. 

Encontrábase  Castro  en  miserable  estado  i,  esceptuando  loe 
treinta  hombres  que  se  habian  salvado  de  la  matanza,  los 
pobladores  de  ella  se  reducían  a  viudas  i  huérfanas:  ¿no  val- 
dría mas  abandonarla  i  aumentar  con .  sus  habitantes  el  núme* 
ro  de  los  de  Osorno?  Asi  lo  proyectó  al  principio  el  coronel; 
pero  la  consideración  de  que  sin  la  ciudad  de  Castro  se  subleva- 
ría todo  el  archipiélago  i  los  indíjenas  aumentarían  las  fuerzas 
de  los  asaltantes  de  Osorno,  i  probablemente  la  oposición  de  los 
pocos  vecinos  que  habian  sobrevivido  i  cuya  heroica  conducta 
merecía  se  les  premiase  en  lugar  de  quitarles  lo  que  poseían  sa- 
cándolos de  Chiloé,  fueron  parte  para  que  Francisco  del  Campo 
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cambiase  de  resolución  i  mantuviese  en  pié  la  ciudad  de  Castro. 
Al  efecto,  dejó  en  ella  cuarenta  i  cuatro  hombres  de  los  que  ha- 
bia  llevado  consigo,  los  cuales,  junto  con  veinticinco  que  de 
Castro  quedaban,  formaron  una  guarnición  de  sesenta  i  nueve 
soldados.  Quedó  en  Castro  por  haberse  casado  en  Chiloé  el  sar- 
jento  mayor  Agustín  de  Santa  Ana,  a  quien  acabamos  de  ver 
dirijiendo  la  espedioion  contra  Baltazar  de  Cordes.  Era,  según 
dice  Francisco  del  Campo,  un  hidalgo  mui  recomendado  por  el 
virei  del  Perú,  que  habia  ayudado  mucho  en  Trujillo  a  juntar 
la  jente  que  vino  a  Chile  con  el  coronel  i  que,  a  mas  de  traer  a 
su  cargo  una  compañía,  vino  en  la  navegación  como  sarjento 
mayor  de  toda  la  fuerza  i  continuó  desempeñando  ese  puesto 
hasta  que  se  resolvió  a  avecindarse  en  Castro.  Francisco  del 
Campo  lo  recomienda  mui  especialmente  al  gobernador;  pero, 
a  pesar  de  todos  los  títulos  mencionados  i  de  ser  el  que  mas  alto 
empleo  desempeñaba  en  el  ejército,  no  lo  dejó  al  mando  de  la 
ciudad.  La  heroica  conducta  de  Luis  Pérez  de  Vargas  designa- 
ba a  éste  para  el  primer  puesto:  ningún  mérito  podia  comparar- 
se a  los  de  él  i  nadie  habia  manifestado  mas  altas  cualidades  de 
mando:  a  él  lo  nombró  Francisco  del  Campo  correjidor  de  Cas- 
tro í,  al  escribir  al  gobernador,  pide  que  lo  confirme  en  ese  puer- 
to i  le  dé  ademas  algún  buen  repartimiento  vacante. 

En  aquellos  dias,  i  principalmente  bajo  el  gobierno  de  don 
Francisco  de  Quiñones,  los  castigos  o  mas  bien  las  represalias 
de  los  españoles  eran  terribles,  i  lao  se  citará,  por  cierto  a  Fran- 
cisco del  Campo  en  prueba  de  lo  contrario. 

Para  averiguar  cuáles  hablan  sido  los  indíjenas  mas  culpados 
en  la  entrada  de  los  corsarios,  comenzó  a  llamar  a  algunos  de 
los  indios  vecinos  de  Castro,  dándoles  salvosconductos.  Por 
ellos  supo  las  circunstancias  de  la  entrada  de  Baltazar  de  Cor- 
des  a  Chiloé,  que  solo  habia  oido  en  confuso. 

El  corsario  habia  estado  cuatro  dias  en  los  alrededores  del 
t  puerto  de  Lacuy,  que  es  mui  bueno »  sin  poder  dar  con  la 
entrada,  i  sin  cesar  de  buscarla.  Un  cacique  quiso  saber  a  qué 
atenerse  sobre  este  estraño  buque  i  en  una  piragua  fué  a  él. 
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Por  mu¡  bien  que  lo  recibieran  los  iiolandeses,  no  pudo  enten- 
derles i  volvió  a  tierra  por  «  un  indio  suyo  ladino,  que  habla- 
ba en  lengua  de  Castilla. »  O  bien  hubiera  en  la  tripulación 
alguno  que  hablase  español  o  se  entendiesen  con  dificultad,  es 
lo  cierto  que  se  pusieron  de  acuerdo;  i  los  indíjenas,  conquista- 
dos, sin  duda,  por  los  obsequios  i  las  promesas  de  los  corsarios  i 
por  la  esperanza  de  sacudir,  ayudados  de  ellos,  el  yugo  espafiol 
en  aquellos  dias  de  epidémicas  revueltas,  guiaron  al  puerto  a 
ha  Fidelidad  i  dieron  a  Cordes  los  mas  minuciosos  pormenores 
acerca  de  la  fuerza  i  los  recursos  de  los  pobladores  de  Castro.  Los 
corsarios  llegaban  «  raui  flacos  i  desfigurados,  que  se  puede  ima- 
«rjinar  que  no  traian  que  comer  sino  era  un  poco  de  biscocho... 
tr  i  8¡  están  cuatro  dias  sin  entrar  en  el  puerto,  no  escapa  hom- 
«  bre  de  hambre.  j>  En  cambio  de  los  regalos  que  a  los  indíjenas 
hicieron  los  holandeses,  consistentes  en  « cuchillos  i  lanzas  i 
<  otras  cosillas  de  su  navio,  comenzaron  todos  los  caciques  de  la 
«provincia  de  Lacuy  a  traerles  carneros  i  maiz  i  vacas,  i  luego 

«se  alzó  toda  la  tierra  i. acudian  todos  los  caciques  a  llevar- 

ff  lea  bastimentos.  j> 

Aunque  todos  los  indíjenas  de  Chiloé  hubiesen  hecho  armas 
contra  los  españoles  i  contribuido  al  asesinato  de  los  defensores 
de  Castro,  no  era  posible  castigarlos  a  todos;  pues  tanto  habria 
valido  arruinar  esa  comarca  i  dejar  a  los  defensores  de  la  ciudad 
en  la  miseria.  La  represalia  i  el  .escarmiento  que  Francisco  del 
Campo  juzgaba  necesarios  no  podia,  pues,  ser  universal  i  fué 
preciso  escojer  a  los  principales  culpados,  es  decir,  a  los  caciques 
de  la  provincia  de  Lacuy,  cuya  responsabilidad  acabamos  de  co- 
nocer* En  consecuencia  llamó  era  todos  los  caciques  de  todas  las 
islas,  escepto  los  de  Lacuy, »  dióles  salvosconductos  para  que 
fuesen  sin  temor;  no  faltó  uno  solo,  dieron  la  paz  i  el  coronel  se 
la  recibió. 

Hecho  esto  i  tomadas  las  últimas  disposiciones  en  favor  de 
los  habitantes  de  Castro,  Francisco  del  Campo  declaró  termina- 
da su  espedicion  i  comenzó  la  vuelta,  por  el  lado  de  la  provin- 
cia de  Lacuy,  a  cuyos  caciques  mandó  llamar.   Aunque  no  les 
n.— T.  I.  .39 


Itcsc  salvoconducto  como  a  loa  otros,  \m  caciques  de  esa  co- 
marca no  poJian  peusar  eu  resistir  ellos  solea  al  veucedor  de  iiitU- 
jeuos  i  ooi"sanos.  Sí  üo  oliedeciau  al  llamado  del  eorouel,  atraíau  a 
éste  mas  airado  sobre  sos  tierras  i  aumentaban  el  castigo  que 
tanto  t^niian.  Se  resolvieron,  puéi>,  a  salir  a  su  encuentro  i  fue- 
ron a  juntársele  en  \m  cercanías  del  canal  de  Cbacao,  donde 
Fmncisoo  del  Campo  aguardó  cuatro  días  basta  que  llegase  el 
última  El  día  que  sus  tropas  comenzaron  a  pasar  el  canal,  el 
coronel  reunió,  como  61  dioe^  a  « los  caciques,  que  fueron 
«  dieziociio,  i  los  metió  en  un  bulco  (choza)  i  los  quemó,  ddn- 
«  doles  a  entender  que  los  queoiaba  porque  habían  metido  al 
« ingles. » 

I  para  mostrar  que  4^0  era  castigo  severo  de  los  príne¡|^»ales  ¡ 
cnilpados  1  no  vcnganz:i  contra  los  pobres  indios,  agrega  a  ren- 
glón seguiílo:  <f  I  aunque  bubo  mucbos  indios  allí,  a  ninguno 
«  hice  mal  mas  de  solo  a  los  caciques  de  I^cuy, »  si  bien  de  éstos  ^ 
no  quedó  uno  con  vida,  Kque  otros  siete  a  ocho  que  había,  loa 
•f  matamos  la  niaflana  que  dimos  en  el  fuerte. » 

No  se  encontró  satisfeelio  Francisco  del  Campo  oon  ese  tre- 
mendo castigo:  lejos  ya  de  Chiloé  i,  a  pesar  de  que  después  de 
liaber  pasado  el  canal  de  ('bacao  recibió  la  paz  de  todos  los  in- 
dios, que  se  apresuraron  a  hat*erle  las  mayores  protestas  de  fide- 
lidad í  aunque  él  mismo  con  tiesa  que  el  tjemplar  referido  había 
puesto  a  iodo  Cbiloé  « llano  como  sí  jamas  se  hubiera  alzado, » 
creyó,,  sin  embargOj  necesario  pasar  adelante  en  el  escarmiento. 
Mientras  desde  mayor  distancia  veía  los  sucesos,  mas  grande  le 
paretíia  el  peligro  de  que  Cbiloó  llegara  a  ser  refujio  i  madrí- 
gucni  de  p¡rata.s  i  mas  necesario  aiemorixar  a  los  naturales  n 
fin  de  evitar  este  mal  de  tanta  consideración  para  el  Ntievci 
Muudf». 

Probablemente,  tuvo  otra  noticia  que  lo  alarmó  aun  mas  al 
llegar  a  Osorno,  donde  estuve,  dice,  «  en  la  cama  tres  meses  sia 
«  levantarme  i  lie  quedado  de  un  bmzo  píianmdo  i  un  hombro, 
«  que  fué  de  loa  grandes  frii>s  que  pasé  al  pasar  de  las  bahías, 
((  que  fué  el  mas  recio  tiempo  del  mundo  de  nieves  i  hieloe:  i] 
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« Io6  soldados  que  van  conmigo  vinieron  también  mui  malos, 
«  muchos  de  ellos  de  los  fríos  i  hambres  que  pasaron. »  Esa  ño* 
tíoia  era  la  llegada  a  Valparaíso  de  una  nueva  partida  de  pirtí* 
tas,  mandada  por  Oliverio  Van  Noort,  que  estaban  dando  las 
mismas  pruebas  que  Baltazar  de  Cordes,  de  salvaje  crueldad. 

Escribió,  pues,  aun  antes  de  concluir  su  viaje,  una  carta  al 
correjidor  de  Castro,  el  capitán  Luis  Pérez  de  Vargas,  «en  la 
«  que  le  mandaba  que  ahorcase  hasta  treinta  caciques  i  alguno 
« indios  mui  culpados,  lo  que,  agrega,  ha  hecho  mui  bien  i  me 
«  ha  inviado  testimonio  de  ello.  » 

Como  se  ve,  fué  harto  mas  cruel  el  segundo  castigo  qué  el 
primero  i  no  paró  en  lo  que  llevamos  djcho.  No  creyendo  toda- 
vía que  podia  confiar  en  los  habitantes  de  Lacuy  i  temiendo 
siempre  que  en  ellos  encontraran  aliados  los  corsarios,  resolvió 
poner  un  remedio  tan  duro  como  radical:  ordenó  a  Pérez  de 
Vargas  «despoblase  toda  la  provincia  de  Lacuy  que  cae  al  mar.» 
Asi,  si  volvian  a  ella  corsarios,  se  encontrarian  en  pais  abando- 
nado i  sin  recurso  alguno. 

Si  hemos  de  creer  a  Rosales,  de  ordinario  tan  bien  informa-* 
do,  Francisco  del  Campo,  cuando  se  decidió  a  repoblar  a  Castro 
i  a  reforzar  con  parte  de  su  tropa  la  guarnición  de  esa  ciudad, 
tomó  una  medida  no  tan  estrafia  entonces  como  lo  seria  hoi: 
hablan  quedado  muchas  viudas  por  la  matanza  hecha  por  los 
corsarios  i  el  coronel  las  tóusó  con  los  soldados  que  dejaba  (1).  I 
pues  habia  sido  muerto  por  los  holandeses  el  cura  i  vicario  de 
Castro,  don  Pedro  de  Contreras  Borra  (2),  Francisco  del  Cam- 


(1)  Hace  mas  probable  esto  lo  qne,  RÍguiendo  el  informe  del  oorone^  he- 
moi  dicho  qae  el  sárjenlo  mayor  Agobtia  de  Santa  Ana  se  casó  en  Cbiloé. 

Í2)  He  aqní  las  circunstancias  de  qne  rodea  Rosales,  libro  V,  oapítnlo  XVI, 
la  mnerte  del  cora:  **  Ün  protestante  qne  traia  [el  corsario^  Ee  pnso  a  dis- 
''  Tratar  con  el  cnra  i  ricarío  don  Pedro  de  Contreras  Borra  i  oon  el  celo  de 
*'  ia  honra  de  Dios  reprendió  a  los  herejes  sus  crueldades  e  infidelidad,  i  por 
"  causa  tan  santa  le  quitaron  la  vida,  hincándose  de  rodillas  i  pidiéndoles 
"  qne  le  dejasen  hacer  nn  rato  de  oración.  Romay,  autor  cnrioso  i  dilijente 
"en  inqnirir  los  sncesos  de  este  reino,  dice  qne  nn  indio  qne  habia  oríado 
*'  el  onra  i  le  servia  de  paje  llegó  en  esta  ocasión  a  los  herejes  i  les  dijo: 
"  Este  clérigo  era  nn  embustero,  hip(ícrita  i  poco  há  predicó  de  vosotros 
"  qne  érades  mala  jente,  moros  i  herejes,  i  que  no  os  creyesen  ni  se  fiasen 
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po  hizo  que  solemnizase  los  matrimoülos  el  clérigo  que  lo  acom- 
pañaba cu  su  espetücion,  Es  verdaíl  que  uo  queiló  completa- 
mente seguro  de  la  legalidaíl  i  valídeí?  de  semejíinteí^  casamientos 
i  la  duda  continuó  hasta  que,  habiendo  llegado  a  Chile  el  obis- 
po de  La  Imperial  don  fmi  llejinaldo  de  Lizarraga,  envió  éste 
a  Chiloé  al  presbítero  García  de  Al  varado  con  el  eucargo  de  re- 
validarlos i  el  poiler  suficiente  para  hacerlo  asi. 

Con  la  llegada  de  García  d^  Al  varado,  no  solo  se  revalidaron 
los  matrimonios,  sino  que  también  concluyeron  largas  disencio* 
nes  que  habian  dividido  i  ensangrentado  la  ciudad  i  escandali* 
zado  a  todos  loa  habitantes. 

Asi  oonio  Francisco  del  Campo,  «  por  no  haber  otro  clérigo  *  se 
creyó  autorizado  para  dejar  «  por  cura  un  sacerdote  mui  honra* 
do  i  de  muí  buena  vida  que  habia  ido»  con  él  (3),  asi  el  ca- 
bildo de  la  ciudad,  luego  que  de  ella  partió  el  coronel,  nombró 
«  otro  cura  vicario,  sin  poderlo  hacer,  *  esclama  del  Campo. 

Sucedió  lo  que  ñkilmente  podía  preverse.  Comenzaron  entre 
los  dos  curas  agrios  altercados  ¡  las  amigos  i  parientes  de  uno  i 
otro  fueron  toniamlo  cartas  en  el  asunta)  i  agriando  mas  i  mas 
las  diferencias,  hasta  el  estremo  de  dar  *  a  un  hermano  del  vica- 
rio Pero  Sánchez,  una  cuchillada,  *  Los  partidarios  de  la  i>arte 
ofendida  llegaron  en  su  indignación  a  tanto,  que  uno  de  ellos, 
Diego  de  Alderete,  quiso  matar  al  otro  cura  i  prenderle  fuego  a 
8U  habitación.  Frustrados  estos  crimLuules  proyectos,  dirijió  su 


"  d©  voto  tros,  í  *3uo  mío  en  Dios  era  el  buena  i  m  ftf,  i  Horando  lea  rlijo  a 

**  \'o%  eftpanült^H  4]U»  It^s  habiu  do  oaatigf^r  D'o»  ^K)r  nuñ  pecados  í  que  61  tntn- 
'*  likni  Ufibm  de  murir.  miü  bien  haUtíis  hincho  ilt^  mata.r  a  los  cspiinoled,  que 
**  lívQtni  innchoB  peoadoH,  t  mejor  eñ  matar  a  (^ste,  que  es  un  embiiiitero  i 
*  tile  tiiitlabib  »  ttxoies:  dejádtiteto  &  itif  matar,  I  qno  ayndatido  fi  lo«  liere- 
**  }vn  le  itilitiirüii  a  gotpeti  i  tinioco^As  entn^  todüeü,  i  v\  indio  an  yiiDiiOotia  ¡^ 
'*aníeti  tiabíi^  cnu^o  i  eDselUado  Ja  doctrina  eri» ti atia,  lü  cortó  la  oabfiui, 
*^  Lo  VéPrto  t^a  que  ul  santo  sactírdote  tiiurlu  en  odio  do  la  fé  i  por  jiri^dlcar 
"  i  a  Y«^rd«d  i  quo  podía  at^r  contado  en  el  número  de  loa  mártires;  pen»  1a 
**  definición  du  eso  toca  a  Sn  Santidad.  '* 

Í3)  E»ta»  paYaltras  i  los  datos  relaiivoA  al  incidente  que  narramn»  están 
toniailoA  dr*  la  citada  relaeiop  dal  lÜ  do  marro  do  IGüL  Gay,  al  publicarla, 
h'iHUtinuiida  ttn<ie  cuantos  uparbes  del  lin^  nno  de  loti  ouaU-s  utilÍEaDio<) 
aqití.  Fiunle  viTMO  el  iníorme  completo  entre  los  docnmcotoA  del  sefior  Vi- 
euQu  Mac kr  un  a,  . 
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venganza/iignoramos  por  qué^  contra  el  cadáver  del  desgraciado 
Baltazar  Euiz  de  Pliego,  que  estaba  sepultado  en  la  iglesia  de 
la  ciudad,  dedonde  lo  desenterró. 

El  coronel  Francisco  del  Campo,  al  dar  cuenta  de  tales  des- 
manes al  gobernador,  le  pide  con  justicia  represión  tan  pronta 
como  enérjica. 


CAPÍTULO  XXXI. 

ÚLTIMOS  DIA8  DEL  GOBIERNO  DE-  QUIÑONES. 


Sale  don  Francisco  de  Qaiñones  en  ansilio  de  Aranoo. — Motivos  qu<)  lo  obligan 
a  ▼•Iver  desde  el  Biobio.  —  La  parálisis.  —  Lo  que  habia  hecho  Martinei  de 
Leiva — Espedicion  marítima  qne  lleva  a  Arauco.  -  Vu^vese  una  de  las  tres 
naves.— Los  de  otra  no  pueden  desembarcar. — El  soldado  Dieg^o  de  Haerta. — 
El  salto  de  Haerta.— Vuélvese  a  Concepción  la  segunda  nave.— Pcírdida  de  la 
tercera:  muerte  de  Leiva  i  de  la  mayor  parte  de  sus  compañenM. — El  troin- 
peta  ingles.  —  Envfa*  Quiñones  otro  bnane  al  mando  de  su  hijo  don  Aiítonio 
en  socorro  de  A  rauca — Oportunidad  del  ausilio.— Nuevo  peligro  par»  la  colo- 
nia; el  hambre  en  Concepción  i  Chillan.  —  Imprevisión  ae  Qaiñones.  — -  Los 
soldados  se  desertan  i  vienen  a  Santiaga  —  Peligro  en  que  ponen  a  la  capi- 
tal. —  Aume'ntase  el  peligro  con  la  llegada  de  los  portugueses.  —  Los  indios 
amenazan  a  Concepción. — De  nuevo  se  convierte  en  cindadela  el  convento  de 
San  Francisco. — Correrías  de  los  indios  hasta  el  Maule. — Lo  que  habían  ser- 
vido las  victorias  de  Qaiñones.  —  El  mas  desgraciado  de  los  gobiernos. — Lo 
que  pedia  doña  Grimanesa  de  Mogrovejo.  —  Llegada  a  Chile  del  sucesor  de 
s^uiftones. 


Llegado  a  Concepción  clon  Francisco  de  Quiflones,  de  vuelta 
de  la  espedicion  despobladora  de  lia  Imperial  i  Angol,  supo 
cómo  los  indíjenas^  cada  dia  mas  numerosos  i  audaces,  tenían 
en  sumo  peligro  a  la  fortaleza  de  Arauco;  ya  lo  hemos  visto: 
de  la  antigua  ciudad  quedaba  solo  la  fortaleza.  Durante  todo 
su  gobierno  habia  hecho  esfuerzos  Quiñones  por  mantener  a 
Arauco,  que  juzgaba  importantísimo,  i  cuando  esperaba  que  de 
un  momento  a  otro  aceptase  el  virei  su  tan  reiterada  renuncia  i 
le  inviase  sucesor,  no  habia  de  querer  que  cayese  en  manos  de 
los  rebeldes  aquella  plaza:  demasiada  responsabilidad  pesaba 
sobre  él  con  la  despoblación  de  La  Imperial  i  Angol.  Por  lo 
mismo,  no  confió  a  nadie  el  cuidado  de  rechazar  a  los  araucanos, 
sino  que  salió  él  de  Concepción  a  «la  cabeza  de  trescientos  cin- 
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cuenta  soldados;  mas  apenas  pudo  llegara  la  desembocadura  del 
Biobio  í  no  lo  pasó,  porque  las  lluvias  se  desencadenaron  con  es- 
traordinaria  fuerza  e  hicieron  imposible  la  continuación  del  viaje. 
Tuvo  también  otras  noticias  de  Concepción  que  le  obligaron  a 
volver  pronto  a  esa  ciudad.  1  cual  si  no  fuesen  bastantes  obstá- 
culos, a  todos  éstos  se  reunió  otro  mayor:  don  Francisco  de 
Quiñones  no  estaba  en  edad  de  andar  en  semejantes  csjKídicio- 
nes,  soportando  la  crudeza  del  tiempo  en  una  estación  tan  avan- 
zada: la  enerjía  i  entereza  de  su  alma  lo  liacian  olvidar  los  cui- 
dados que  há  menester  un  anciano,  pero  la  naturaleza  se  los 
recordó  cruelmente:  una  parálisis  lo  dejó  postrado  en  el  lecho 
por  mucho  tiempo  (1). 

Sin  embargo,  desde  su  lecho  dispuso  una  espedicion  que  debia 
ir  por  mar  al  socorro  de  Arauco  i  a  cuya  cabeza  colocó  al  cnpitau 
Juan  Martinez  de  Leiva,  que  en  la  reciente  frustrada  empresa 
acababa  de  dar  a  Quiñones  pruebas  de  valor  i  pericia  militar. 
Cuando  el  ejército  estaba  cerca  de  la  embocadura  del  Biobio,  ha- 
bía recibido  el  gobernador  noticias  de  que  una  gran  junta  de  in- 
dios de  Andalien  se  hallaban  emboscados  en  cierto  paraje  a  fin 
de  sorprenderlo  a  su  paso.  Comisionó  a  Martinez  de  Leiva  para 
que,  con  cuarenta  soldados  escojidos,  fuese  de  espl orador, "Lle- 
gado al  lugar,  le  salieron  los  indíjenas  en  gran  número:  Marti- 
nez de  Leiva  combatió  con  ellos;  se  mantuvo  a  la  defensiva 
hasta  que  recibió  otros  cuarenta  hombros  de  caballería,  que  en 
su  ausilio  envió  don  Francisco  de  Qnifiones  i  entonces  atacó  al 
enemigo  con  grande  ímpetu,  i  lo  derrotó  j)or  completo. 

Mas  le  valiera  no  haber  sido  tan  l>izarro  militar  a  la  vista 
del  gobernador,  porque  no  liabria  sido  escojido  j)ara  la  es{>edi- 
cion  marítima  que  iba  a  tener  para  él  fatal  desenlace. 

Quiñones  hizo  aprestar  una  ÍVagata  con  portrechos,  municio- 
nes i  bastimentos  de  guerra  i  de  bíx  a  i  dos  barcos  )nas:  la  espe- 
dicion se  componía  de  setenta   soldados  (2).  Su  capitán  Juan 

(1)  Carta  de  A'oiiso  García,  Kamou  al  virei  del  rciiijfocbuda  eu  Sautia^o 
el  20  dü  agosto  do  KiOO. 

(2)  Rosales,  libro  V,  cipítulo  XIX. 
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Martiiiez  de  Leiva  con  treinta  i  nueve  liombres  de  guerra  iba  en 
el  mejor  de  los  barcos.  Salieron  las  naves  a  fíncs  de  junio  (3); 
pero,  por  corta  que  fuese  la  travesía,  un  temporal  les  impidió 
llegar  a  su  destino.  Separada  de  las  demás  desde  el  principio, 
la  fragata  que  llevaba  las  provisiones  volvió  a  Concepción  i  fué 
la  mas  feliz  de  las  embarcaciones.  Las  otras  dos  anduvieron  jun- 
tas hasta  la  altura  de  Arauco,  pero  no  pudieron  llegar  al  puer- 
ta La  que  mas  se  acercó  se  encontró  casi  perdida  «  entre  los 
arrecifes  de  Caraquilla  »  i,  según  refiere  Rosales,  de  quien  toma- 
mos las  palabras  precedentes,  estuvieron  sus  tripulantes  siete  dias 
luchando  entre  la  vida  i  la  muerte  i  sin  poder  desembarcar,  pues 
los  indijenas  de  guerra  no  desamparaban  la  playa.  Diego  de 
Huerta,  valiente  soldado  español,  quiso  probar  si  le  seria  i)osi- 
ble  burlar  la  vijilaucia  de  los  indios  para  llegar,  probablemente, 
a  Araaco  i  pedir  a  sus  defensores  que  con  una  salida  acudieran 
en  socorro  de  los  que  iban  a  ausiliarlos.  Aprovechó  a  este  fin  un 
dia  en  que  veia  la  playa  desierta,  desembarcó  audazmente  i  em- 
prendió su  camino.  Los  indíjenas,  sin  embarga»,  no  estal)an  des- 
cuidados sino  ocultos  i  cuando  lo  juzgaron  oportuno  salieron  en 
gran  número  i  lo  atacaron:  «Viéndose  solo,  dice  Rosales,  cercado 
«  por  todas  partes  i  que  no  tenia  por  dónde  huir  sino  echándose 
«de  una  barranca  altísima  al  mar,  tomó  esta  determinación  i, 
«dando  un  salto  de  arriba  abajo,  se  escapó  milagrosamente.  I 
«quedó. aquel  sitio  con  el  nombre  de  Salto  de  Huerta,  por  ser 
«  cosa  de  admiración  la  altura  de  donde  se  echó  al  mar,  sin  ha- 
«  cerse  pedazos,  habiendo  por  allí  muchas  pefías,  » 

Por  grande  esfuerzos  que  los  del  barco  hicieran,  pudo  mas 
que  ellos  la  tempestad  i  diéronse  por  mui  contentos  con  arrilmr 
a  la  isla  de  Santa  María,  dcdonde  un  tanto  repuestos  volvieron 
a  Concepción.  Los  tripulantes  del  tercer  barco  fueron  los  mas 
desgraciados:  arrojados  por  la  tormenta  en  la  punta  llamada  de 
Lavapié,  en  frente  de  la  mencionada  isla  de  Santa  María,  el 


(3)  Alonso  GnrcÍA  Ramón  en  bu  carta,  al  yirei.  fechada  el  20  de  fiflrosto  de 
1600,  dice  que  el  8í>corro  de  Aranco  si  lió  "un  nicj  untes  quo  [yo]  llegase  a 
este  reino/'  García  Kamon  lleg^  el  29  de  julio. 
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barco  se  hizo  pedazos  i,  si  bien  los  que  lo  tri|>ulal>an  pudieron 
jnzgai*3e  un  moinento  dichosos,  pues  lograron  llegar  a  tierra, 
pronto  conocieron  que  bo  suerte  uo  Iiabia  mejonido  mucho:  in* 
meusa  eaiituhul  de  iudijenas  rodeó  a  las  iiánfragaej  qo<*,  casi 
indefünsos,  no  opusieron  a  sus  enemigos  resistencia  mui  peligro- 
íía.  Era  6^16  el  barco  mandado  por  el  capitán  Jirnn  Martínez  de 
J-eiva  i  en  él  ¡Uau  treinta  i  nueve  liombras  de  armas  (4)  pero 
¿qué  podían  bac^r,  habiendo  sidvado  del  naufrajlo  solo  las  per- 
sonas? Los  nraucanos  dieron,  puíí?^,  muerte  a  Martínez  de  I^iva 
1  a  la  mayor  parte  de  su  jente  í  guardaron  como  pr¡s¡onei*os  a 
unos  pocos  mas  felices  que  los  otros  (5),  de  loa  cuales  solo  seis  o 
siete  lograron  después  obtener  su  libertad  i  llegar  a  Concep- 
ción ^6).  Entre  los  prisioneros  se  cncontniba  laiu  trom|>eta  in- 
«  gleSj  al  cual,  dicen,  regulan  mucho  i  que  le  hacen  buena  aoo- 
«j  id  a  para  tratar  con  los  ingleses  cuando  por  acá  vengan.  I, 
« (agrega  el  gobernador  de  Chile,  al  referir  ese  nimor  al  vipei) 
«aunque  esto  no  es  de  mucha  consideración,  es  bien  que  Vues- 
« tra  Excelencia  lo  sepa  a  (7 ), 

En  vcrtlad,  no  era  ello  de  gran  oonsideracion  i  au^^que  hubie- 
re sido  cierto,  no  habría  infunditlo  semejante  conducta  mucha 
confianza  a  los  corsarios  ni  al  mismo  trompeta,  objeto  de  lal^ 
agaís^jotí»  Era  éste  uno  de  los  m únicos  de  El  Ciervo  Volante  i  esta- 
ba demasiado  fresca  la  traición  de  los  naturales  a  Simón  de  Cor- 
dee  í  sus  compafleros  para  creer  en  promesas  de  quienes  tantas 
hicieron  a  los  que,  enganados  por  ellas,  asesinaron  después,  I 
precisaínentc  el  asesinato  de  Conles  i  sus  eoin pañeros  tuvo  lu- 
gar en  la  misma  punta  de  Lavapié,  donde  ahora  tomaron  pri- 
Hionero  al  trompeta  ingles. 

<4)  Alonso  (rurcfa  KftiiioiK  «n  Cttrtn  ul  viri'U  feclin  SO  ñ*^  ngonto  de  IWO 
Utce  que  .Iimii  M^irtint^/.  de  Ln^iva  cayó  en  poder  de  loa  Íq(Iíoh  con  m»»  dt» 
troiiita  eoldjwH'».  Sojtniirjios  píira  asljítiar  el  íulnncro  i!o  tn^iiita  i  aneve  ü 
FrnucittíiO  GrtldanM^u  de  Ia  Ví^gd^  Martín  de  Inzur  Vatdivia  í  Frwioiiert 
HerHa\id»z  Ortiva,  qno  lo  Ri'ñalau  coutciiea  oa  Joj  pareceres  que  diorou  & 
Rivera  i»n  tVbrero  dw  ItíOl, 

(6 1  Citada  carta  do  20  d^  agoato  de  160Ü. 

(ti)  pAKKrKii  dado  por  AqIodío  dvs  A.vuudaíli  o  I  16  da  febrero  do  1801  m 
AlooNu  dtí  H i  vera. 

(7)  Citudíi  carta  do  20  do  agosto  de  KjOO, 
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Por  mas  que  llamaran  en  Chile  ingleses  a  todos  los  corsi^ios, 
i  que  con  esa  denominación  designaron  siempre  a  Simón  de 
Cordes  i  sns  compañeros,  en  esta  vez  acierta  el  gobernador  al 
atribuir  tal  nacionalidad  al  músico  prisionero.  En  las  declara- 
ciones tomadas  en  Lima  a  los  marineros  de  El  Ciervo  Volante, 
vemos  que  habia  entre  los  holandeses  de  la  esi>edicion  de  Simón 
de  Cordes  como  ocho  o  diez  franceses  i  como  treinta  ingleses,  la 
mayor  parte  de  los  cuales  eran  músicos:  según  todas  las  proba- 
bilidades,  el  trompeta  que  cayó  prisionero  en  Lavapié  i  que  por 
la  escasez  de  músicos  debia  de  haber  sido  enrolado  en  el  ejército 
de  Chile,  era  realmente  «un  trompeta  ingles.»  No  debe  estraflar- 
se  tampoco  que  tantos  ingleses  vinieran  en  esa  es{)edicion  holan- 
desa, pues  aquéllos  acostumbraban  ayudar  a  éstos  en  semejantes 
empresas  i  en  la  de  que  vamos  hablando  mas  de  un  piloto  in- 
gleSy  esperimentado  en  tal  viaje,  formaba  parte  de  la  tripulación 
de  los  corsarios. 

No  se  desanimó  Quiñones  con  el  fracaso  del  socorro  enviado 
a  Arauco  i  no  dejó  de  estar  decidido  a  ausiliar  esta  importante 
plaza.  Si  asi  no  lo  hubiese  hecho,  ¿cómo  lo  habrian  atacado  los 
que  DO  i>ertlian  ocasión  de  censurar  sus  actos,  los  que  luego  le 
echarían  en  cara  ese  mismo  socorro  enviado,  calificándolo  de  <t  ne- 
gocio bien  mal  intentado  con  malos  temporales  »  ?  (8)  I  esto  sin 
que  el  que  formulaba  esa  acusación  fuese  enemigo  de  Quiflones, 
si  pueble  decirse  que  no  era  siempre  enemigo  de  un  gobernador 
de  Chile  el  que  le  sucedia  en  el  mando.  Cual  si  don  Franciscb 
quisiese  sellar  los  labios  de  sus  émulos  i  adversarios,  escojió  pa- 
ra poner  a  la  cabeza  de  esta  arriesgada  empresa  a  su  propio  hijo 
don  Antonio  i  ajiéuas  abonanzó  algo  el  tiempo,  lo  envió  en  ua 
navio  bien  provisto  de  jente,  armas  i  bastimentos,  que  tuvo  la 
buena  suerte  de  llegar  a  Arauco  sin  novedad.  El  socorro  no 
pudo  ser  mas  a  tiempo,  pues  gracias  a  él  se  halló  en  situación  el 
valiente  castellano  don  Lope  llui  de  Gamboa,  de  rechazar  con 
ventajas  un  formidable  ataque  que  contra  la  fortaleza  dirijieron 

(8)  Citada  carta  «le  20  de  agosto  do  IGOO. 
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los  araucauos,  mauclados  por  uii  mestizo  quitefio,  tráosfuga  de 
loR  españoles  (9). 

Hemos  dicho  que,  a  mas  de  las  lluvias  i  de  su  enfermedad» 
había  otro  motivo  que  llamaba  a  Quiñones  a  Concepción,  i  era 
un  motivo  grave,  un  serio  peligro  para  la  colonia. 

Al  despoblar  La  Imperial  i  Angol,  don  Francisco  de  Quiño- 
nes habia  tenido  mui  en  cuenta  que  los  términos  de  esas  ciuda- 
des no  podian  proporcionar  en  aquel  año  el  alimento  necesario 
l)am  las  guarniciones  que  habria  sido  preciso  dejar  en  ellas.  I 
no  pudiendo  mantenerse  ahí,  se  rej)artieron  entre  Concepción  i 
Chillan  los  habitantes  de  las  despobladas  ciudades.  Por  desgra- 
cia, el  gobernador  olvidó  calcular  si  Chillan  i  Coucepcioa  ten- 
drían o  no  alimentos  pai*a  los  nuevos  habit¿uitcs  i  los  muchos  sol- 
dados que  habian  ¡do  llegando  del  Pera  en  ausilio  de  Chile.  I 
debia  hal^r  calculado  esto  con  tanto  mayor  razón  cuanto  que 
abrigó  el  proyecto  de  despoblar  his  ciudades  australes  mucho 
antes  de  llevar  a  ellas  la  es}x:die¡on. 

Lo  que  debia  preverse  i  no  se  previo,  acaeció  mui  presto:  las 
comarcas  de  este  lado  del  Biobio  no  habian  estado  esentas  de 
los  males  de  la  guerra:  Chillan  se  hallaba  arruinada  i  habia 
visto,  lo  mismo  que  Concepción,  talados  sus  campos  por  el  indi- 
jcna  de  guerra;  los  vecinos  no  tenian  t¡enii)o  para  dejar  las  armas 
i  darse  a  las  labores  del  campo;  los  yanaconas,  en  fin,  tan  nece- 
sarios a  la  agricultura,  habian  ido  en  su  niayor  parte  a  engrosar 
las  filas  de  los  rebelde:?:  de  todo  lo  cual  resultó  que  entrado  el  in- 
vierno, el  hambre  comenzó  a  oprimir  a  los  desgraciados  habi- 
tantes de  aquellas  ciudades.  I,  a  la  medida  que  iba  apurando,  86 
iba  también  introduciendo  la  desorganización  en  el  ejórcito,  que, 
no  siendo  alimentado  convenientemente,  comenzó  a  olvidar  la 
obediencia  debida  a  los  jetes  ¡  a  desbandarse  en  partidas,  a  fin, 
decian  los  soldados,  de  buscar  por  sí  mismos  el  sustento  que  la 
autoridad  no  les  prop()rcii>nal):i. 

Estas  partidas  tomaban  de  ordinario  el  camino  de  Santiago, 
i  mui  pronto  la  capital  d(í  Chile  vio  en  olla  mas   de  trescientos 

(9)  Kosu^Oí*.  lii^^ar  cit;nl'>. 
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moldados  (10),  que,  en  realidad  desertores,  constituian  un  serlo 
peligro  para  la  tranquilidad  pública,  la  vida  i  la  hacienda  de 
loe  particulares,  i  a  quienes  las  autoridades  locales  no  se  atre- 
vían a  poner  coto  alguno,  porque  carecian  por  completo  de  fuer- 
zas para  hacer  respetar  sus  disposiciones. 

En  esos  mismos  dias  llegó  a  Santiago  un  nuevo  refuerzo  de 
tropas.  Don  Diego  Valdes,  gobernador  de  Buenos  Aires,  para 
responder  al  pedido  que  le  hizo  el  cabildo  de  Santiago,  envió 
por  la  cordillera  a  su  sobrino  don  Francisco  Rodríguez  del 
Manzano  i  O  val  le,  fundador  de  la  familia  de  los  Ovalles  i  padre 
del  distinguido  jesuita  e  historiador  de  Chile.  Traia  cincuenta  i 
cinco  portugueses  i,  si  creyésemos  a  Rosales,  todos  eran  « de 
«grande  brío,  lucimiento  i  arrogancia,  que  no  los  hubo  tales  de 
«su  nación  en  esta  guerra.  » 

Siendo  las  cosas  asi,  habrian  venido  perfectamente  esos  hom- 
bres para  asegurar  el  orden  en  Santiago,  amenazada  por  los  des- 
manes de  los  soldados  que  casi  en  insurrección  se  venian  del 
sur;  pero,  por  desgracia,  los  portugueses,  lejos  de  disminuir  el 
l>eligr5,  lo  aumentaron.  En  lugar  de  ser  a  su  llegada  una  tropa 
llena  «  de  lucimiento, »  eran  unos  pobres  que  estaban  «  en  cueros 
vivos,  »  según  dice  García  Ramón  (11),  i  que,  por  lo  tanto,  fue- 
ron mui  mal  recibidos  por  las  autoridades,  a  las  cuales  parecie- 
ron no  un  socorro  sino  un  nuevo  peligro.  I  tanto,  que  don  Juan 
Rodulfo  Lisperguer  creyó  necesario  hacer  en  ellos  un  escarmien- 
to i  mandó  dar  muerte  a  cuatro,  por  haberse  desertado  al  venir 
de  Cuyo  (12). 

No  se  podían  ocultar  estas  cosas  a  los  indíjénas:  el  goberna- 
dor sin  moverse  de  su  lecho;  el  ejército  descontento,  casi  suble- 
vado; las  ciudades  del  sur  asoladas  por  el  hambre  i  desampara- 
das por  casi  todos  los  guerreros,  erau  noticias  mas  que  suficientes 
l>ara  animarlos  a  tentar  algún  audaz  golpe  de  mano  contra 
Concepción  i  Chillan.  Aunque  el  invierno  con  sus  rios  invadea- 

(10)  Citada  carta  de  20  de  agosto  de  1600. 

(11)  Id.  id. 

(12)  Besúmen  beclio  por  Rivera  el  25  de  febrero  de  1602  de  los  soldadot 
muertos  en  Chile  en  los  doá  aüos  preoedentes. 
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bles  fuese  un  ol*shiculo  para  que  se  reuniescu  numerosos  ejér- 
c¡t*7s,  no  les  impidió  el  ataque  de  guerrillas,  ¡  algunas  hubo  tau 
cumerosaa  que  Quiñones  no  creyó  en  seguritlad  ii  Conoeixjíon, 

Se  recordai*á  que  a  su  llegada  a  Chile,  don  Francisíx)  de  Qui- 
fionesy  como  para  probar  lo  mal  que  Vizcarm  habia  conducida 
la  guerra  i  el  deplorable  oí^tado  en  que  encoutralxi  el  reino,  decía 
que  en  Coneepciou  toila  la  jente  se  veia  eu  la  ueoeí^idad  de  reu- 
nirse durante  las  noches  en  el  convento  de  San  Francisco  por 
temor  de  una  sorpresa  de  los  indíjenas.  Cual  si  Dios  hubiera 
querido  castigarlo  por  hal>ersc  cnsíiíiado  contra  un  hombre  ino- 
fensivo como  Vizcarra,  durante  la  última  época  de  su  gobierno,  en 
los  dias  que  vamos  estudiando,  se  encontró  reducido  a  la  misma 
i  mayor  cstremidad.  Volvió  toda  la  jente  de  Concepción  a  refu- 
jiarsc  en  San  Frauciscii,  convertido  por  segunda  vez  en  fortale- 
za (13),  i,  no  creyendo  que  bastaba  esta  precaución  contra  la 
pujanza  i  la  audacia  cada  d¡a  crecientes  de  los  indíjenas,  hizo 
cercar  de  tapias  las  calles  de  la  ciudad  para  defenderse  tras  ellas, 
caso  que  tos  enemigos  la  quisieran  tomar  por  asalto  (14)» 

Señores  del  canqjo,  his  rebeldes  llegaron  en  sus  correrías  has- 
ta el  Maule,  donde  a  fines  de  julio  mataron  a  un  soldado  i  to- 
maron prisioneras  a  dos  mujeres  (15). 

Sí  desde  el  i>rinei[>io  habia  deseado  don  Francisco  de  Quiño- 
nes que  el  virei  le  enviase  jironto  lui  sucesor  mas  jóvcu  i  mas 
en  estado  de  soportar  el  enorme  jieso  de  la  interminable  guerra 
de  Arauco,  ¿cuánto  mas  lo  desearla  entonces  que,  enfermo,  veía 
dasmoroíiarsc  las  cosas  que  una  a  una  habia  creitlo  establecer 
con  solidez?  Sus  deauítadas  victorias  no  hablan  disnilunido  ni 
la  fuerza  ni  la  audacia  de  los  enemigos;  los  numerosos  ausilios 
recibidos  del  Perú  no  le  libral>an  de  la  necesidad  de  estar  encK^ 
rrado,  como  Vizcarra,  en  San  Fraticisco,  i  ponían  en  peligro  Is 
tranquilidad  del  reino;  si  habia  echado  en  cara  a  aquól  el  de»- 


(13)  CitAfla  iofurmacioii  liciclia  en  Santiago  en  agosto  do  1600  por  ÓrúfM 

ÚAy  Alouso  García. 


(H)  Citftíla  iaformacioii  hecha  eu  ogo^tn  úo  IGOO, 
(lá)  Citada  carta  de  20  do  agosto  do  lüOO. 
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pueble  de  Santa  Cruz,  él  había  despoblado  La  Imperial  i  Án- 
gel, había  visto  destruir  a  Valdivia,  incendiar  a  Chillan,  Osoruo 
i  Castro,  i  no  había  podido  intentar  siquiera  el  socorro  de  Villa- 
rica,  de  la  cual  no  se  tenia  noticia  alguna. 

Era  imposible  un  gobierno  mas  lleno  de  desgi*acíados  aconte- 
cimientos que  el  de  este  hombre,  que  habia  venido  a  Chile  co- 
ma haciendo  un  favor  al  vireí  í  en  la  seguridad  de  dominarlo 
todo  con  su  innegable  eneijía  í  sus  reconocidas  dotes  de  mando. 
Habia  gastado  su  propia  hacienda;  se  habia  separado  de  loe 
suyos;  en  la  edad  en  que  el  hombre  de  ordinario  solo  aspira  al 
descanso,  habia  tomado  a  su  cargo  lejana  i  i)eligrosÍ8Íma  empre- 
sa; i  a  cada  instante  habia  dado  en  el  desempeño  de  su  cometido 
pruebas  de  celo  i  abnegación:  todo  eso  era  cierto  i  todo  eso  me- 
recía alabanzas  ¡  premio.  ¿Obtendría  las  unas  i  el  otro? 

Pocos  meses  habian  pasado,  pero  los  acontecimientos  hacían 
ver  ja  muí  lejano  el  tiempo  en  que  dotla  Grimanesa  de  Molgro- 
vejo  representaba  al  reí  los  muchos  servicios  de  su  esposo,  pi- 
diendo en  premio  «  que  V.  M.  le  haga  la  merced  de  dos  hábitos 
«  para  dos  hijos  suyos,  con  la  situación  de  renta  acostumbrada  a 
«dar  por  V.  M.  en  estos  reinos»  (16). 

Los  servicios  eran,  sin  duda,  efectivos;  pero  rara  vez  se  pagan 
cuando  el  éxito  de  ellos  ha  sido  el  sinnúmero  de  desgracias  que 
sefialan  los  catorce  meses  del  gobierno  de  don  Francisco  de 
Quifiones;  en  cuanto  a  las  alabanzas,  muí  pronto  iba  a  saber  a 
qué  atenerse,  pues  llegaba  para  él  la  época  crítica  de  los  gober- 
nadores con  el  arribo  a  Chile  de  su  sucesor,  que  desembarcó  en 
Valparaíso  el  29  de  julio  de  1600  (17). 


(16)  Citada  carta,  fecha  en  Lima  a  26  de  abril  de  1600. 

(17)  La  fecha  de  la  llegada  de  Alonso  García  Bamon  a  Chile  la  ^amoe, 
teniendo  a  la  vista  la  citada  carta  de  20  de  agosto  de  1600,  escrita  por  el 
mitmo  García  al  virei,  la  cnal  comiensa  asi:  **  £1  29  de  julio  llegné  al  pner- 
'*  to  de  Valparaiso,  habiendo  tardado  en  el  viaje  cuarenta  i  siete  días. " 
Otro  tanto  se  lee  en  la  carta  de  García  al  rei,  fecha  a  17  de  octubre  del 
miimo  afio  i  en  la  citada  información  hecha  en  Santiago  en  asosto  do  ese 
•fio  1600. 
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CAPITULO  XXXII. 

PRIMEROS  ACTOS  DE  ALONSO  GARCÍA  RAMÓN. 


Qnién  en  García  Ramón:  justo  renombre  de  qne  gozaba. — El  TÍaje.-*García  Ra- 
món i  los  desertores  i  descontentos  en  Santiaga — Peligro  de  que  se  saWa  U 
oolonla. — Los  indios  en  Duao:  mnerte  de  Alonso  de  Salas  i  de  f  raí  Cristóbal 
de  Bolsa. — Llegan  a  Peteroa.^  ProYÍdencias  tomadas  por  García  Ramón.— 
Sos  escnrsienes. — Injusta  acusación  a  Quiñones. —  Los  yecinos  de  las  ciuda- 
des despobladas:  lo  one  áotes  pensaban  i  lo  que  dicen  ahora. — Recomenda- 
ciones ael  virei  del  Ferü  en  favor  de  Quiñones. — Partida  de  Quiñones. — El 
cobre  i  el  cáñamo  de  Chile.  —  Los  proyectos  de  García  Ramón. —  Prueba  de 
vu  sinceridad. 


£1  sucesor  de  don  Francisco  de  Quifiones  era  Alonso  Gkircía 
Bamon,  maestre  de  campo  jeneral  del  Perú  desde  la  venida  de 
aquél  a  Chile. 

Ante  la  renuncia  tantas  veces  repetida  de  Quifiones  i  las 
poderosísimas  causales  de  edad  i  salud  en  que  la  apoyaba,  no 
podia  el  virei  dejar  de  mandar  a  quién  lo  reemplazase  i  elijió 
al  efecto  al  hombre  que  debía  inspirarle  mas  confianza  en  su 
calidad  de  valiente  i  esperto  militar  i  de  conocedor,  como  po- 
cos, de  los  hábitos  i  la  manera  de  pelear  de  los  araucanos. 
Hemos  visto  que  siempre  que  en  Lima  se  trataba  de  los  asuntos  t 
de  Chile  i  habia  necesidad  de  tomar  alguna  resolución  impor- 
tante, el  virei  llamaba  a  Alonso  García  Ramón  a  formar  parte 
de  su  consejo:  era  en  el  Perú  el  hombre  mas  reputado  en  cuanto 
se  rozaba  con  los  sucesos  de  Arauco.  Las  azarosas  campaflas  he** 
chas  por  él  en  Chile,  donde  habia  desempefiado  con  escepcional 
brillo  el  empleo  de  maestre  de  campo  jeneral  o  segundo  jefe  del 

B.— T.   I.  Ú 
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ejército,  m  gloriosa  combate  singular  con  el  toqui  Cadeguala  i 
las  consideraciones  que  todos,  desde  el  gobernador  Sotomayor 
hasta  el  último  militar,  guardaron  siempre  a  sus  servicios  i  opi- 
n¡ones>  habían  mantenido  mui  en  alto  la  fama  de  Alonso  Gar«» 
oía  Ramón:  lejos  de  dafiar  al  renombre  de  antiguas  proezas  Ion 
afios  que  nos  separ^u  de  ^llaSi  el  tiempo  les  da  de  ordinario 
mayor  lustre  i  mas  realce. 

Ya  cuando  Grarcia  Ramón  vino  acompañando  a  don  Alonso  de 
Sotomayor,  no  era  un  desconocido,  i  precisamente  por  haberse 
•distinguido  sobremanera  en  las  guerras  de  Italia  i  Fláudes  habia 
sido  enviado  a  Chile:  Rosales  dice  que  en  Espafia  se  le  designa- 
ba con  el  glorioso  sobrenombre  de  «t  el  soldado  dd  la  Gran  Ven- 
taja,»  I  el  mismo  García  Ramón  decia  al  rei,  al  llegar  a  Chile 
"íIq  gobernadpr:  «t  Soi  uno  de  los  capitanes  mas  viejos  que  Y.  M. 
«tiepe^  a  quien  de  edad  de  16  afios  he  servido  ea  Italia,  Flan- 
f  des,  en  ej  Perú,  de  correjidor  del  puerto  de  San  Marcos  de 
«  Arica,  de  la  ciudad  de  la  Paz  i  Potosí,  i  de  Maese  de  C^po 
«  Jeneral  de  dicho  reino  i  diez  afios  en  el  dicho  oficio  en  estas 
€  provincias,  que  a  la  sazón  están  de  esta  manera  »  (1). 

Fué,  por  lo  tüpto,  recibido  con  indecible  enti^siasmo  i  ^oo 
esperaron  que  su  espada,  hasta  ese  momento  siempre  victorio^ 
trajera  la  paz  i  la  tranquilidad  al  desgraciado  reino. 

Habian  partido  del  Callao  el  12  de  junio  los  dos  barcos  que 
traian  a  Alonso  García  Ramón  con  no  escasas  prpvisione9  pp- 
ra  la  colonia.  Los  fuertes  temporales  que  parecían  aguardar  en 
el  océano  a  los  que  venian  a  gobernara  Chile,  visitaron  también 
a  García  Rapion  i  «fueron  tales,  dice  él,  que  se  nos  rompió  el  f^T\)o\ 
mayor  i  fué  gran  ventura  no  quedásemos  sin  éh  remedióse  |c 
mejor  que  pudo.»  El  mal  tiempo  hizo  que  el  viaje  durase  cuar^* 
ta  i  siete  dias:  salido  García  Ramón  del  Callao  el  12  de  junio  pe 
llego  a  Valparaíso  hasta  el  29  de  julio.  Al  dia  siguiente  est^ 
eii  Santiago,  donde  lo  recibió  con  toda  solemnidad  el  p^b^ild^* 


<1)  Garift  de  Alonso  García  Ramón  al  rei^  fecha  el  13  o  17  de  ooiabra  di 

16  )u. 


goeoso  en  estreuOi  como  todo  el  pueblo^  de  véraé  presidido  pot 
tan  denodado  capitán. 

£1  centro  de  la  gnerra  se  hallaba  en  Concepción!  ¿por  qné 
prefirió  Qarcía  Bamon  llegar  a  Yalparaiso?  No  lo  dice;  pero 
Megnra  qne  fué  gran  felicidad  haberlo  hecho  así^  porque  con 
sn  llegada  se  aquietaron  los  soldados  que  en  tanto  peligro  te* 
nian  a  Santiago»  Les  desertores  venidos  del  snr  i  los  portu* 
gonces  traidoe  por  Ovalle  estaban  resueltos  a  pasar  la  cordi« 
)lera>  apenas  el  deshielo  se  los  permitiese  (2)<  ¿qué  desórdenes' 
i  crímenes  no  habrian  cometido  en  la  capital  antes  de  fugarse? 
La  fama  de  birrazo  militar  de  que  gozaba  Grarcía  Bamon  i  los 
MBÍlios  que  del  Perú  traia^  fueron  parte  para  que  esos  soldados 
se  presentasen  voluntariamente  a  él  i  se  ofreciesen  a  acompaíKaif-' 
Iff  m  Concepción.  El  gobernador^  en  cambio,  no  les  tomó  cuenta 
de  lo  pasado  i  los  socorrió  en  cnanto  lo  fué  posible  t  con  lo  qtre 
€  su  sefioría  traj0|  como  con  la  ropa  qne  en  esta  ciudad  habiá^ 
rdel  navio  flamenco  que  se  tomó  en  este  puerto  i  con  lo  poco 
«  con  qne  los  vecinos  i  moradores  de  esta  ciudad  le  pudieronf 
«  ajudar  »  (3). 

Pasado  el  peligro  que  ocasionaban  los  militares  indiscipli* 
fiados^  peligro  qne  la  información  recien  citada  califica  del  ma* 
yor  que  hubiese  aflijido  nunca  al  reino,  Alonso  García  Bamon 
tuvo  que  refrenar  la  desmedida  audacia  de  los  indios  rebeldes* 
Estos,  en  efecto,  cual  si  quisiesen  desafiar  al  nuevo  gobernador, 
lo  saludaron  con  un  audaz  hecho  de  armas  a  los  cuatro  dias  de 
su  ll^da* 


(9)  Id.  de  id.  al  virei,  fecha  a  20  de  agosto  de  1600.  De  esta  carta  toma- 
iM»lo0  datos  reoopilados  en  el  presente  capítalo,  a  que  no  asignanuMi 
otro  otyen. 

(S)  InformacioQ  sobre  el  estado  de  Chile,  levantada  en  Santiago  ea  se- 
tiembre de  1600. 

Por  lo  que  hace  a  )a  ropa  hallada  en  El  Ciervo  Volanth.  García  Ra^ 
méñ  be  espresa  asi  en  la  citada  carta  de  90  de  agosto  de  1600:  ''Toda  la 
"  Jente  que  por  aqnf  hai  la  voi  socorriendo  lo  mejor  que  pnedo  de  la  ropa 
"  qoe  se  tomó  al  ingles^  de  la  cnal  he  hallado  tan  poca  que  so' o  han  qaeoa- 
'<  do  sarandajiie;  porque  por  orden  de  dou  Francisco  de  Oaifiones  se  haibijá 
"  vehdido  mucho.  No  he  podido  tomar  cuenta  a  los  oficiales  reales;  hacerlo  ' 
'*  he  en  desembarazándome  desta  Jente,  i  de  las  que  dieren  daré  a  YuestM ' 
"  Excelencia  anto. " 
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Eti  los  términos  de  Santiago,  treis  leguas  al  norte  del  MaüIc, 
liabia  un  poeblecillo  de  índíjetiaa  del  nombre  de  Duao.  En  él 
tenian  un  fortín  los  espafloles  í  otro  en  Putagau,  Ingarctto  situa- 
do en  la  ribera  sur  del  Maule  (4)»  Pues  bien:  los  indioe,  des-j 
pues  de  destruir  el  fuerte  de  Putagíin,  atacaron  i  destniyeron 
el  2  de  agosto  (5)  el  de  Duao  (6).  Ea  61  dieron  muerte  al  capi- 
tán Alonso  de  Salas  (7),  al  relijioso  dominico  fraí  Cristóbal  de 
Buiza  (8)  i  a  cuatro  soldados  eepaíloles  (9)  i  se  llevaroa  die« 
cautivos  entre  mujeres  i  niños  españoles  f  10)  i  grao  ntSniero  de 
indíjenas  amigos.  Entre  las  cautivas  se  coataba  la  esposa  del  ca- 
pitán Gamlwa  (U). 

Era  suma  audacia  pasar  el  Maule  en  son  de  guerra  i  quizás  no 
Be  había  visto  tal  cosa  desde  loa  primeros  aflos  de  la  conquista; 
pero  aun  hicieron  mas  los  victoriosos  indiofí:  siguieron  ul  norte' 
i  en  Pet^eroa  dieron  muerte  a  un  militar  apellidado  Cruz  (12)  i 
tomaron  algunos  prisioneros. 

Por  de  pronto  ordenó  García  Ramón  que  todas  las  mujeres  I 
que  había  en  los  campos  vecinos  a  Saniiagí»  se  recojiesen  a  la 
capital;  en  seguida  mandó  en  persecución  de  los  rel:)e]des,  a  la 
cabeza  de  cincuenta  soldados,  a  Alvaro  Nuflez  de  Pineda  (13) 
i  pronto  se  juntó  él  mismo  con  algucos  otros  a  este  capitán  i  no 


(4)  iQformocion  heclm  en  Coocepeíon  por  Franciaco  GaVlamei  de  1«  V«* 
ga,  a  poItcioEL  do  Alonsa  de  Rivera  «L  17  de  ««tieiubre  do  16U4. 

(5)  CitAda  carta  de  Alo  aso  Oarcfa  B.idioq  al  vlreL 

(6)  Citad%  informaeíon  dt»  GaMames  do  la  Ve^a. 

(7}  Francisco  Galdamen  de  la  Toga  en  et  FÁiti;cF.ii  qiio  «n  febrero  i\^  KUH; 
di6  a  Huyera,  llatna  a  esto  capitán  Diego  de  hala«:  «¡egiiíniu»  a   Mtirtiu  doj 
Irínar  i  Francisco  HeruftQdez  Orttsc  que  Jo  dan  «1  nombre  de  Alou^a  en  «a* 
oitados  Parkcbrks. 

(B;  Eticoutramoa  el  nombre  de  esto  relíjbao  en  las  doa  ci*adaa  informa* 

eioüen, 

(U)  Citaio^t  rAEECERKS  de  don  Luis  Jnfré,  Fernando  de  Cabrem.  Kimn- 
O-aoo  Galdam«*«  de  la  Vega  i  líVaiiciBco  Hemandea  Ortiz. 

(lú)  Caldtmiet^  díoe  que  ftieron  diez  íon  canil  vos  entre  miserea  i  ointn 
I  Uar  dice  ''  siete  mnjereí  i  atgiiDo»i  niños.  " 

(II)  Citada  información  de  Galdamet*  de  1604, 

(}ti  Pareceres  de  Galdíimeo  i  cíe  Avendbfio,  No  deeígnao  éatoa  «1  logil| 
pero  lo  de^íi^ua  Hoaalea  sin  nombrar  a  Cruj&» 

(19)  B  jealee»  libro  V,  capftiil«  XX. 
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volvió  a  Santiago  (14)  hasta  haber  hecho  felices  correrías  en  los 
alrededores  del  Maule^  libertado  a  las  mujeres  recien  cautivadas 
i  también  a  algunos  de  los  indíjenas  prisioneros  i  dado  muerte 
a  cuanto  enemigo  tuvo  a  su  alcance.  Restableció  un  fuerte  en  el 
Maule  i  por  entonces  dejó  en  él  a  Alvaro  Nufiez  de  Pineda  con 
BU  compafiia  de  caballos  (15). 

Cuando  el  nuevo  gobernador  quiso  darse  razón  del  estado  de 
las  cosas  i  al  hablar  de  ella?  al  vire!,  dice  que  verdaderamente 
no  sabe  «por  dónde  empezar  a  contar  desventuras.  » 

No  habia  sabido  en  el  Perú  la  noticia  de  la  despoblación  de 
La  Imperial  i  de  Angol  i  al  comunicarlas  encontró  Grarda  Ra* 
mon  el  comienzo  que  buscaba:  principió  por  atacar  a  QuifioneS| 
haciéndose  eco  de  los  calumnias  que  contra  el  caido  propalan  los 
mismos  que  ayer,  poderoso,  lo  adulaban.  Ataca  García  Ramón  a 
Quifiones  por  la  despoblación  de  La  Imperial;  porque,  según 
dice,  habia  «t  en  aquella  ciudad  mas  de  quinientos  hombres  i  gran 
€  ocasión  de  cojer  muchas  comidas,  pues  en  dos  dias  me  certifi- 
«can  que  sé  juntaron  mas  de  mil  fanegas. » 

Después  de  leer  esto,  no  parecen  escesivas  sino  prudentes  las 
precauciones  tomadas  por  don  Francisco  de  Quifiones  en  el  des* 
pueble  de  las  ciudades  australes:  ellas  debieron  de  servir  sobre- 
manera al  anciano  militar,  no  solo  para  deshacer  el  injusto  car- 
go prohijado  por  su  sucesor,  sino  también  para  que  el  virei  i  el 
monarca  desconfiaran  de  la  verdad  de  las  demás  acusaciones  quo 
contra  él  se  formulasen. 

ff  Las  causas,  agrega  García  Ramón,  que  para  ello  tuvo  debie- 
«ron  ser  grandes,  pues  lo  hizo:  él  lo  dirá.  Lo  que  yo  puedo  de- 
ecir  del  caso  es  que  forzosamente  se  han  de  volver  a  poblar  i 
c  para  ello  son  necesarias  tantas  cosas  que  no  sé  cuándo  será:  es 

Qi)  Id.  id.  Nada  dice  al  virei  García  Ramón  de  la  parte  qae  peno- 
natmente,  segnn  Rosales,  tomó  en  esta  espedicion,  a  la  caal  se  refiere  oomo 
ordeoada  por  él.  S  n  embarK'))  como  su  carta  e^  do  20  de  agosto  i  dexpaes 
de  escrita  pudo  salir  contra  loa  indios,  hemos  seguido  al  mencionado  iusio- 
riador. 

Equivocad  amenté,  i  contra  lo  qne  asegura  García  Ramón  en  esa  carta» 
dice  Rosales  qne  Alvaro  Nufiez  salió  al  sur  con  cuarenta  soldailos. 

(16)  BoKBAnOBBS  DK  UNA  RELACIÓN  DI  LA  GUKQRÁ  DR  CHILB. 


•  listíma  ver  en  este  lugar  Im  mujeres,  nifloa  I  lionibrea  de  la 
«  dos  (ciudades)  padeciendo  necesidad  i  clamando  al  cielo,  dícieii- 
«  do  que  aunque  sea  a  pié  lian  de  volver  a  sua  viñas  i  tierras^  lo 
«cual  lia  de  ser  forzoso  o  dejar  de  todo  punto  perder  esti» 

p  reino.»  ^| 

Los  que  entonces  hacían  cargos  a  Quiñón^  jior  Iial>er  des- 
poblado La  Imperial  i  Angol  i  querían  volver  altó  «  aunque  sea 
a  pié*  eran  los  mismos  que  cuatro  meses  antes  se  espresaban  asi, 
dirijiéndose  al  propio  Quiñones:  «  Por  araor  de  Nuestro  Señor 
^JesdcristOf  de  rodillas  i  vertiendo  lágrimas  i  dando  voces  al 
«  cíelo  le  suplican  se  adolezca  de  ellos  i  de  tantas  viudas,  huér- 
«  fanoSj  doncsellas,  pobres  i  u¡0os  ino<^nte3  como  en  el  dicho 
%  fuerte  de  La  Imperial  bai  i  los  saque  de  él  sin  dejar  a  u&die  i 
K^ lleve  en  su  campo  i  cooipaüía  dóudeí  para  el  efeoto  que  iuvie- 
^,Te  por  bien. » 

^  Con  diScuItad  poflremos  ofrecer  mas  elocuente  leccioo  para 
que  los  grandes  aprendan  a  valorar  la  aquiescencia  que  de  or- 
dinario se  presta  a  sus  proyectos,  la  gratitud  i  consecuencia  qua 
con  ellos  pe  guardará  después  de  caldos  i  la  sinceridad  i  nobleza 
de  k)S  ataques  que,  por  agradarles  a  ellos,  se  dirijen  contra  lo^  . 
i|ue  ya  nada  pueden.  ^^ 

No  se  habrá  olvidado  el  especial  aprecio  que  el  virei  del  Pe* 
rá  profesaba  a  don  Francisco  de  Quiñones  que,  en  contrario  do 
lo  que  siempre  sucedía,  dejaba  de  ser  gobernador  no  por  estar 
en  desgracia,  sino  porque  se  accedía  a  sus  repetidas  súplici|p$ 
don  Luis  de  Velasco,  que  conocía  a  lo  que  quedaba  espuesto  un 
gobernador  cesante,  recomendó  muí  especialmente  a  Alonao 
García  llamón  que  atendiera  i  sirviera  en  todo  a  Quiñones  ¡  le 
proporcionam  pronto  un  barco  en  que  pudiera  volveree  al  Pes^H 

Apénaa  llegó  García  Ramón  lo  hizo  como  se  le  había  mal}- 
dado  i  luego  refiere  al  virei  que  ha  ordenado  se  aderece  el 
navio  que  vino  en  conserva  con  el  de  él  « ¡lorque  llegó  al  puerto 
« mal  parado  i  a  dos  bombas,  i)ara  que  se  vaya  en  él  don  Fran- 

•  risco  de  Quiñones,  al  cual  be  servido  en  todo  como  V,  E,  lo 
i  mandó»  I  (agrega,  a  Sn  de  no  perder  la  oi>orluuidad)  ha  fid 
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ir  bien  menester  para  atraer  las  voluntades  de  algnnx»  qoe  foY^ 
cmaban  quejas.» 

Sabiendo  García  Ramón  que  como  en  ninguna  parte  oprimía 
A  hambre  en  Concepción,  hizo  trasbordar  a  otro  barco  la  harina 
que  traia  i  la  envió  allá  inmediatamente:  es  fácil  imájinar  cómo 
tferia  recibido  este  precioso  ansilio.  García  Ramón  al  avisar  al 
"iÍÉei  la  necesidad  quede  él  habia  en  Chile  i  lo  escasas  que  amé- 
Meaban  ser  las  próximas  cosechas,  le  pide  que  cuánto  ánt^  Ye 
reHiita  otras  quinientas  fan^as  que  en  Lima  habiañ  quedsído^ 
prestas  para  ser  enviadas  acá. 

Con  el  socorro,  i  quizás  antes  que  él,  llegó  a  Concepción  la* 
ikéticia  de  la  venida  del  gobernador:  Quiñones,  dejando  la  da- 
iéá  a  cargo  de  Viacarra,  su  teniente  jeueral,  se  hizo  leváiitar 
dél  lecho  en  que  lo  tenia  enclavado  la  enfermedad  i  partió  en  el 
tfétopám  Santiago  i  luego  para  el  Perú  (!(>),  deseoso  de  óot^ 
cluir  cuánto  antes  con  el  penosísimo  i  funesto  encargo  qile  reói'- 
ttiieltt  del  Vifei  i  de  encontrarse  en  el  seno  de  su  familia. 

A  mas  de  proporcionar  pronto  trasporte  a  Quifibnes  tiHiift" 
&ñWhL  Ramón  otros  dos  encargos  de  don  Luis  de  VéláSCo,  Sú" 
eArgod  qne  nos  manifiestan  cuáles  eran  los  produbtos  de  Child' 
qws  se  pedian  del  Perú  en  aquella  época:  cobre^  i  cáfiamo.  «  A 
ir  Coquimbo,  dice  García  Ramón,  he  despachado  embarquen  tO- 
tf^do  él  cobre  que  hubiere  i  que  le  compren  para  Sd  Majestad:  l(f 
'«  queí  tíé  hallare  iírá  en  el  primer  navio. »  I  en  i^guida  afgféga: 
€L\íegó  como  salté  en  tierra  junté  todos  los  chacareros  para'ti^^ 
étBit  dfel  cáfiamo,  de  que  hai  mui  gran  falta;  porque,  como  nb^ 
«kabiá  demandas,  le  hablan  dejado  de  sembrar.  I,  aunque*  lotfo 
tf  ofidiales  reales  de  este  reino  hablan  comprado  algtmo  ptíra-  bá^ 
*  óét  Cderda  dé  arcabu^t  a  nueve  pesos  de  oro,  yo  concerté*  lo  qu»* 
<r  babiá  a  ocho;  delaiH:e  de  Arce,  el  cordonero.  Verdad  é6,  afiad^* 
«r  jüsm  ési^licar  eStó,  qué  no  lo  quisieron  dar  sino  con  el  dílils 
c  ro  por  delante.  Lo  que  hubiere  cíe  despachard*  i  do  iléVííetf  ef 


(1^  BmsImí^  logar  «itaáo. 
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r  primer  navio  (porque),  para  beneficiarlo  es  necesario  que  haya 
«  calor  í  por  aquí  todavía  es  invierno.  Lo  que  de  esto  se  ha  sa- 
«  cado  es  que  sembraron  grao  cantidad  para  el  afio  que  viene,  m 
No  pensaba  por  entonces  García  Ramón  en  ¡r  a  la  guerra:  el 
mes  de  agosto  no  le  permitía  llegar  al  sur  ni  emprender  una 
campafla.  No  podía  ni  siquiera  ir  a  Concepcionj  pues  ya  hemos 
visto  cuan  escasos  de  alimentos  se  hallaban  los  habitantes  de  ella 
i  aumentar  el  número  de  coiisumídorea  habria  sido  aumentar  los 
apuros.  Desde  su  llegada  determinó  ocupar  los  meses  de  agosto 
i  setiembre  en  Santiago  en  prepararse  para  la  campaña,  que  de* 
seaba  comenzar  en  octubre.  Esperaba  saber  cuánta  í  qué  jenie 
juntaría  para,  en  vista  de  ello,  «  tomar  acuerdo  de  lo  que  mas 
convenga;  »  pero,  fuere  coal  fuere  el  plan,  tenia  una  resolución 
inquebrantable:  «ante  todas  cosas,  esclama,  me  veré  con  el  coro- 
«  nel  o  me  perderé;  porque  es  terrible  caso  que  liaga  un  año  que 
«  de  él  ni  de  la  Villarica  se  haya  «abído.  Para  hacer  esta  jorna- 
«  da  he  mandado  hacer  diez  piraguas  para  balsear  gran  cantidad 

•  de  rios  que  haí  desde  Biobio  a  Valdivia;  las  cuales  han  de  ir 
«en  hombros  de  indios,  i>orque  de  otra  manera  no  se  podrán 
«  pasar  hasta  fin  de  abril,  i  aguardar  a  entonces  es  no  hacer  cosa» 
11 1  de  la  manera  referida  se  habrá  de  hacer  con  gran  riesgo,  por 
testar,  como  está^  todo  el  reino  de  guerra.  Encoraiéndolo  a 
«  Nuestro  Seflor  i  de  lo  que  se  hiciere  iré  dando  a  V.  E*  aviso.  » 

En  los  tristes  destinos  de  la  desgraciada  Villarica  estaba  que 
todos  los  que  debían  socorrerla  tuviesen  verdaderos  deseos  de 
hacerlo  i  no  llegaran  jamás  a  realizar  esos  deseos:  hemos  visto 
el  empeño  que  en  ello  manifestaron  Quiñones  i  del  Campo  i  ve- 
remos que,  cual  sus  predecesores.  García  Ramón  no  consíguid  lo 
que  se  proponia,  Pero  si  no  lo  realizó,  ^os  parece  indudable 
que  quiso  hacerlo  i  que  sus  palabras  al  virei  son  sinceras.  De 
otro  modo  no  le  habría  heclio  en  esa  misma  carta  de  20  de  agos* 
lo  la  siguiente  recomendación: 

«Los  navios  que  vinieren  a  esta  cosía  será  acertado  vayan  a 

•  Valdivia  derecho,  donde  para  fin  de  noviembre,  mediante 
«  Nuestro  Señor,  pienso  estar.  »1  ü  esta  recomendación  aflade  la 
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ai£ente  sdplica  de  que  envíe  reftienos  para  salvarlo  de  la 
■iao  en  que  se  encuentra  i  que  cada  momento  va  eonocieu* 
m  maTor  claridad:  «  Suplico  a  Y.  £.,  por  un  solo  Dio8>  uo 
igan  (los  navios)  sin  gran  socorro»  porque  de  lo  contrarío 
a§  qué  hacerme,  i  aseguro  a  Y.  £.  que  no  seré  poderoso  a 
los  dallos  que  vinieren  i  que  temo  mas  los  amigos  que 
cáemeos;  i  esto  es  decir  la  verdad. » 


CAPÍTULO  XXXIII. 

XjO  que   CHILEl  PKDIA   SN    1600  PARA  aV   DBV&N8A  (1). 


VisloriM  desMtrotM.  —  Lo  000  em  L»  Beren»  en  1600.— Ettado  a  qa*  M  ▼«<• 
reducida  8«ntiago.~LM  oemas  oiadadet. — Los  poderes  del  padre  Bmooom. 
—Loe'TeciDot  de  Santiago  i  Loyola  i  Qaifionea.  —  Oobemadot  de  etparlen- 
oia. — Qae  venga  Sotomayor  de  yirei  o,  a  lo  mdnoa,  de  Tititador. — Si  nó,  ane 
venoa  Alomo  García  Bamon  en  propiedad.— £1  número  de  ioldadoa.— Lotdo» 
medioa  de  reducir  a  los  indfjenas:  ontan  en  Chile  por  las  esonrsiones.— Cdmo 
proyeotaban  hacer  estas  entradas.p-El  situado*— Qné  oíase  úb  jento  i  de  úáaá9 
debe  venir  a  Chile.— Los  corsarios.  —  El  remedio  contra  ios  espedicionea.— 
Acuerdo  de  todos  en  pedir  una  misma  1 


.  El  23  de  agosto  do  1600  comenzó  Alonso  García  Bamon  ale- 
Tantar  en  Santiago  una  información  sobre  el  estado  de  la  guerm 
de  Chile  i  el  2  de  setiembre  otra  sobre  el  estado,  nó  de  la  guerca^ 
sino  del  pais  i  los  recursos  con  que  contaba  el  reino  para  hacer 
frente  a  sus  muchas  necesidades.  Nada  nuevo  nos  dice  la  pri« 
meca  de  esas  informaciones;  pero,  aunque  hayamos  utilizado- jrtt 
«n  buena  parte  los  datos  que  nos  ofrece  la  segunda,  creemos  oon^ 
veniente  echar  de  cuando  en  cuando,  siguiendo  el  curso  de  lo» 
aoontecimieotos,  una  mirada  retrospectiva,  apreciar  la  situación» 
de  la  colonia  i  resumir  sucesos  que,  por  verificarse  con  vertiji- 
noea  rapidez,  se  escapan  a  la  memoria  o  se  confunden  unos  con 
otros. 


(1)  El  título  del  memorial  preflentado  m\  rei  por  el  padre  Baecooet,  doctt- 
tato  q«e  principalmente  nos  ha  aerrido  de  gtüa  en  eeto  capftnlir  i^el  0i- 
l^aicBte,  es:  Mejiobial  ve  u>  que  pips  Chius  tasa  su  uwnAVtcAcmn  i 
oío. 
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Mnelias  victorias  contaban  las  armas  espaílülasi  por  centena- 
res i  por  miles  habían  ellas  dado  la  muerte,  según  se  decia,  a 
los  rebeldes  indfjenas;  [lero  esos  triunfos  no  habian  disminuido 
las  fuerzas  del  enemigo  ni  aumentado  las  propias.  Asi,  a  la 
llegada  íle  Alonso  Gareía  Ramón,  se  calculaba  que  los  indios 
habian  muerto  no  niéuos  de  quiníentoa  o  seiscientos  (2)  capi- 
tanes i  soldados  españoles  con  la  eircunslaneia  agravante  de 
que  eran  «  los  mas  o  casi  todos  soldados  viejos,  vecinoe  e  mo- 
<f  radore-s  de  lu.^  ciudades  de  este  reino  que  están  despobladas,  ¡ 
t  que,  no  solo  servían  los  mas  eu  la  guerra  del  sin  pagas  ni  so- 
t  corros,  sino  que  tnmbien  ayudubíin  i  socorrían  a  otros  muclioü 
1  soldados  »  (3).  *(  Con  estos  sucesos,  dice  Alonso  García  Ramón 
tal  rei  el  17  de  octubrt  de  IGOO,  los  soldados  han  quedado  tan 
w  amedrentados  que  espanta  í  los  indios  tan  victoriosíjs  que  ad- 
«  mira  i  tan  prácticos  que  no  se  puede  decir.  I,  como  andan  a 
«  caballo,  se  juntan  con  tanta  facilidad  para  cualquier  cosa  que 
«  conviene  vivir  miü  alerta.  » 

Eu  medio  de  la  ruina  jeneral  no  quedaban  mas  ciudades  que 
Santiago  i  La  Serena,  pues  las  que  estaban  en  pió  de  las  otras, 
fi€  veiao  reducidas  casi  a  meras  fortalezas.  De  esas  dos  ciuda- 
dcSj  La  Serena  apenas  merecia  el  nombre  de  pequeíla  aldea,  no 
tenia  sino  cincuenta  casas  i  le  quedaban  solo  cuatrocientos  in- 
dios de  servicio.  Se  mantenía  con  la  pesquería  de  tollo  i  atún, 
ya  que  por  falta  de  brazos  ni  sus  riquísimas  minas  podían  ser 
trabajadas  ni  cultivados  sus  campos,  en  los  cuales  se  había  plan- 
tado muchos  olivares  (4).  Santiago,  si  bien  tenia  «  cinco  obrajes 
«  que  labran  pafios,  frezadas,  sayal,  cordel  lates,  bayetas  ¡  som- 
•  breros,  í  un  injenío  de  azúcar  »  (5),  no  contaba  sino  con  ciento 


{*¿)  seiscientos  dice,  Atonso  Garefíi  Ramón  en  m  carta  al  reí  ée  17  de  oc- 
tubre de  1600;  qoinicutos»  1a  ídíoiid ación  de  2  do  neliir robre  del  mismo 

(3)  Citadíi  informacirto  de  2  de  setiembre, 

(4)  loatrnccionej  do^l^  por  Alonso  de  Eivorft  &  Domingo  de  ErAE0  el  IS 
de  enero  de  ItOti, 

(f>)  la.  id. 


-.  333  — 

sesenta  casas  i  mil  quinientos  indios  (6)  i  ademas  estaba  tan 
agotada  i  en  tanta  pobreza  que  no  la  conocería  quien  hubiera 
dejado  de  verla  dos  afios.  Para  dar  idea  de  cuan  decaída  se  en- 
contraba la  capital  de  Chile,  véase  lo  que  habia  sucedido  al 
comercio:  «  En  sola  esta  ciudad,  donde  solía  haber  cuarenta 
c  tiendas  de  merc«ideres  con  mucha  hacienda  i  caudal,  7a  no  hai 
«en  ella  mas  de  una  tienda  que  le  tenga,  porque  las  demás  es- 
ff  tan  sin  ropa  i  despobladas  i  los  mercaderes  deste  reino  que  lo 
«solían  ser  no  tienen  caudal  para  ello  i  del  Perú  no  viene  nin- 
«guno,  porque  los  que  han  venido  se  han  perdido  como  los  de 
€  acá  »  (7). 

Una  tierra  tan  rica  i  fértil  como  la  de  Chile,  mejor  de  la  cual 
no  tenia  el  reí  «en  las  Indias  ni  en  España»  i  que  lo  es  tanto  que 
solo  los  términos  de  Santiago  podrían  abastecer  «de  pan  i  vino 

«i  carne  i  frutas  i  aceite a  cincuenta  ciudades  mayores  i  de 

«  mas  jente  que  ésta»  se  hallaba  tan  arruinada  por  la  guerra  i  ofre- 
cía tan  pocas  ventajas  a  los  agricultores  «  que  sí  no  fuera  por  la 
«  mucha  fertilidad  de  este  reino  i  los  muchos  ganados  que  en  él 
«  se  crian  para  solo  sacar  el  sebo  i  los  cueros,  dejando  perder  las 
«  carnes  a>si  de  carneros  como  de  vacas  i  capados  i  haciendo  oor^ 
«  dobanes  i  badanas  que  llevan  con  el  dicho  sebo  a  vender  al  Pi* 
€r¿,  esta  ciudad  no  se  pudiera  sustentar»  (8). 

Concepción  no  tenia  mas  que  cuarenta  casas  (9),  Chillan  era 
solo  un  fuerte  i  Árauco,  fundado  por  Sotomayor  i  elevado  a 
ciudad  por  Grarcía  Ofiez  de  Loyola,  habia  vuelto  a  ser  un  fuer- 
te i  nada  mas  (10). 

Agregúense  a  todos  e^tos  males  los  causados  por  los  corsarios, 
el  último  de  los  cuales  no  habia  dejado  barco  alguno  en  las  cos- 
tas de  Chile  i  agregúese  el  sobresalto  i  la  inquietud  que  couti- 


(6)  lB8tniccíones  dadiis  por  Alonso  de  Rivera  a  Domíogo  de  Erazo  el  15 
de  cuero  de  1602. 

(7)  Citada  informaciou  de  3  de  setiembre. 

(8)  Id.  id. 

(9)  Citadas  ínstmecioiies  dadas  por  Alonso  de  Riverik 

(10)  Id  id. 
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Duaraente  manteoiaíi  esos  audaces  i  sanguinarios  aventureroS|  1 
ge  tendrá  idea  del  deplorable  estado  de  Chile,  1  precisamente, 
poco  antes  de  la  llegada  do  Alonso  García  Ramón,  el  cabildo 
de  Santiago  Iiabia  recibido  una  carta  del  gobernador  del  Río  de 
Im  Plata,  en  la  que  le  comuuicaba  que  acababan  de  pasar  por 
allá  treinia  grandes  urcas^  que,  seguu  creia^  ee  dirijian  a  estas 
costas* 

De  todas  estas  informaciones  poco  p  nada  se  /cacaría  para  el 
reinOi  si  después  de  conocidos  los  males  no  se  procuraba  enoett* 
trar  el  remedio;  convencidos  de  olL),  los  vecinos  de  Santiago, 
La  Serena,  Chillan  i  Concepcioii  resolvieron  enviar  a  Espaflaal 
R,  P»  fnii  Juan  de  BasíX)ue<3  « provincial  de  la  orden  del  seflor 
San  Agustín  en  este  dicho  reino  n  para  que  hiciera  presenten  al 
rei  esos  males  i  la<3  remedios  que  en  Chite  juzgaban  eficaces,  A 
nombre  de  los  vecinos  de  la  destruida  Imperial,  don  Bernardi- 
no  de  Qniroga  sustituyó  en  el  mismo  rclijioso  el  poder  quo  a  él 
le  hablan  dado.  I  cuál  si  aun  fucmn  en  escaso  número  tantos 
poderes,  quisierou  aumentarlas,  dándole  el  de  ellos  los  merca- 
deres de  Santiago,  representados  por  los  que  eran,  pÍu  duda,  los 
maa  acomodados:  Fernando  Álvai*oz  de  Baliamondes,  Martin 
Santoro  de  Chavez,  Gonzalo  de  Toledo,  Juan  de  Torres,  Bel- 
tran  de  Aedo  i  Jerónimo  de  Guzman*  Suce<l¡a  esto  en  agosta  de 
1600  i  un  afio  después,  frai  Jtiau  de  Basconeí»,  Iletrado  a  la  oor* 
te  de  Es[xiila,  dejaba  en  un  nieraorial  que  presentó  al  rei  el  re* 
sAmen  de  las  aspiraciones  de  los  habitautee  do  Chile 

Naturalmente,  lo  primero  en  que  pensaban  i  lo  quo  en  verdad 
importaba  mas  eni  el  nombramiento  de  gobernador,  DMos  tp& 
que  habían  tenido  la  colonia  a  su  cargo  durante  los  últimos  doe 
aQoe,  solo  uno  permanecia  en  Chile,  el  anciano  Pedro  de  Vi^ 
carra:  los  otros  dos,  muerto  el  uuo  i  ausente  del  paia  el  otro,  oo 
podían  hacer  mal  alguno  a  los  que  los  atacaran:  Loyola  i  Quifto- 
ne8fueron,pué?,  vivamente  atacados  por  los  vecinos  de  Santiago 
i  a  6U  inesperiencia  se  atribuyó  princiimimente  la  ruina  del  teiuo^ 
Ij&  esperiencia  es,deG¡an  los  habitantes  deChile^  la  primera  con* 
dlcion  que, aquí  mas  que  en  cualquiera  otra  parte,  debe  teuer  el 
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fp^ítírmion  pepeslta  ooDaoer  a  fondo  loe  hábitos  i  el  canfpter  4e 
los  indQenas,  tan  diversos  de  los  demás  naturales  de  Jimfaifs^f 
ífOí  vidi^tes  i  diestros^  que  saben  hoi  porír  a  millares  el^  bata- 
lla qan^^  i  macana  atraer  mafiosaments  el  gército  a  lugares 
fdigjn^eo^j  0q1.q  (]e  ello^  conocidos.  El  gobernador  que  no  haya 
j^fj^^iipe^pi^do  algunps  allps  por  sí  mismo  estas  cosos,  habrá  de 
f^ijat  mucho,  antes  de  ponerse  en  aptitud  de  dirijir  con  fruto  la 
^oepo^ein  qvie  le  sean  de  grande  au9Ílio  los  parieoeres  de  capit%> 
1^  de  ordinario  en  contradicíon  unos  oo^  otfos,  como  los  u&ts- 
XfSfs  individuales  que  los  dictan. 

^l  estas  reflexiones,  hechas  a  nombre  de  los  yecinos,  son  Jus- 
tas i  si,  por  desgracia,  se  esplica  que,  para  atacar  a  lioypla  i  Qui* 
QPQfes,  olvidep  lo  que  1^  se^viria  de  Justificación  i  disculpa,  es 
ef^irallli,  si  bl^n  no  vituperable,  la  conclusión  a  que  llegap. 

Alonsp  Qarcía  Sacien,  nombrado  gobernador  interino  pqr  el 
vmi  del  Perí},  r^^^ia  las  cppdiciones  ez^idas  por  los  vecinos 
de  Chile  i,  sin  embargo,  no  lo  pedian,  a  lo  menos  en  primer  li|- 
f^i  W^  Hf^^  ocupara  ese  pqesto;  nmnifestac^Qi^  de  inde))anden- 
jñn  que  vemos  repetirse  mui  poco  en  esta  clase  de  petioionfw  ^ 
T9iu  Mas  famoso  aun  qu^  García  Bampn,  quiza  por  haber  figí^- 
^o.ei;  m^jor  escala,  en»  dop  Alonso  de  Sotomayor  i  los  deseos 
de  loe  4^  Chile  se  dirijian  a  qu^  de  nuevo  se  p^siese  en  sus  mi|* 
^0^  ||l  suerte  de  upa  polonia,  que  coa  tanto  apierto  i  felioid^ 
^bÍ4  gobernado  en  otro  tiempo.  Pero  en  aquellos  di^ui,  en  qi^e 
§1  trágoo  entre  U  metrópoli  i  las  cplopias  del  Pacífico  se  )moja 
c»ff\  esclu9iyamente  por  el  istmo,  la  presidencia  de  fanam^i  que 
def¡empef)i|ba  Sotomayor,  ^ra  de  mucho  mas  importancia  que  el 
^biernode  Chile:  cambiar  aquella  por  ést^  habri^  9Í4o  desosa- 
der.  A  fln  de  obviar  ese  inconveniente,  los  vepinos  splioitabfii)  dpl 
rpi  n#d^  menos  qi^e  la  ereccipn,  probablemente  transitoriHt  d^  |a 
gQ^r»»PÍpnde  Chile  j?p  yireinato,  debiendo  agrpganis  f  #|t|s 
li|8  prpvipcias  de  TupW^^P  í  Paraguai,  I,  ^cordápdfaví^  tnMkPoes 
.de  Iflíi  qufi  aqpí  estaban,  ipdicaban  que  fpi^r»ponsl^ir  ^iwe^fw 
1^^  h  guen^  »  seri^  buepo  se  aypdas^  Soton^ajror  fc  4f  AlfWfo 
c  García  Bamon  i  del  coronel  Francisco  del  Campo,  a  qoifipye 
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V  Su  Majestad  baga  merced  oonforme  a  sus  caliñcados  serví* 

<  C¡08«  » 

Ed  el  caso,  por  cierto  mui  ele  prever,  de  que  üo  se  admitiese 
eii  la  corte  la  idea  de  constituir  un  vlreinato,  indican  los  de 
Chile  que  don  Alonso  podría  venir  con  el  título  «  de  comisario 
«o  consejero  ¡  plenaria  autoridad  i  mano  para  alterar  i  disponer 
t  a  su  voluntad  en  las  cosas  de  gu^^rra  i  poblaciones,  »  Solo  si  el 
rei  rehusaba  estos  medios  o  si  no  aceptaba  Sotomayor,  «  el  reino 
«  pide  por  su  gobernador  al  dicho  Alonso  García  Ramón,  con 
«  ayuda  del  dicho  coronel,  su  antiguo  compaflero  de  dicha  gue- 

*  rra ••  Es  el  dicho  Alonso  García  Ramón,  persona  de  mu- 
ir cha  opinión  entre  los  enemigos  del  reitio,  muí  querido  ¡  desca- 
ído de  los  amigos  de  6!j  hombre  de  diez  aflos  de  esperiencia 
«siendo  maestre  de  campo,  cu  los  cuales  paseó  !  tanteó  muchas 

*  veces  la  tierra  con  las  aruias  en  la  mano,  teniendo  siempre 
tt  buenos  sucesos;  de  quien  se  ha  conocido  buen  celo  del  servicio 
«  de  Dios  i  de  su  reí.  » 

Después  del  nombramiento  de  gobernador,  el  reino  de  Chile 
ponía  entre  sus  necesidades  el  número  de  soldados  que  debian 
enviarse  ¡  la  manera  como  debían  ser  pagados. 

En  cuanto  al  numero,  a  medida  que  la  colonia  iba  penetrítn- 
doae  mas  i  mas  de  la  gravedad  escepcional  de  la  sublevación  de 
1598,  iba  también  aumentando  el  pedido.  El  18  de  febrero  de 
1600  don  Francisco  de  Quiñones,  en  carta  al  re!,  no  ambicio- 
naba sino  mil  hombres:  «  Con  los  mil  hombres  pagados  tengo 

*  por  cosa  sin  duda  se  acabará  esta  guerra  dentro  de  tres  aflos, 
« de  manera  que  V.  M.  no  tenga  que  gastar  mas  en  éste  reino;  • 
mas  de  mil  hombres  alean n^  a  tener  Quíflones  i  nada  consiguió; 
los  vecinos  de  las  diverjas  ciudades  piden  en  agosto  de  1600, 
por  medio  del  padre  Rascones,  dos  mil:  no  tardarán  mucho  los 
íiabitantes  de  Chile  en  encontrar  ese  número  bien  insuficientep 

El  padre  Bascones,  a  nombre  de  sus  comitentes,  habla  de  los 
dos  sistemas  de  guerra  que  habían  de  dividir  en  adelante  las 
opiniones  en  el  reino:  el  de  las  poblaciones  i  el  de  las  espedi- 
rioncs. 
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Para  dominar  a  los  indíjenas  no  podían  encontrarse  otros  me- 
dios:  multiplicar  las  poblaciones,  reedificando  los  pueblos  arrui* 
nados  i  fundando  otros,  o  talar  todos  los  veranos  los  campos  de 
los  indios,  obligándolos  por  el  hambre  a  dar  paz  verdadera  o  a 
irse  al  otro  lado  de  los  Andes. 

Mucho  mas  largo,  difícil  i  dispendioso  era  el  primer  medio, 
a  juicio  de  los  solicitantes,  quienes  consideraban  « imposible  en 
machos  decenarios  de  afio%  »  no  solo  edificar  nuevas  ciudades, 
sino  restaurar  las  arruinadas  últimamente:  se  decidian,  pues,  por 
el  arbitrio  de  talar  todos  los  afíos  los  campos  enemigos.  No  se 
les  ocultaba  que  hasta  entonces  ese  medio  no  habia  producido 
mas  que  resultados  mui  escasos;  pero  ello  lo  atribulan  a  que 
las  espediciones  habian  sido  también  mui  deficientes.  £1  major 
número  de  soldados  reunidos  con  ese  objeto  alcanzaba  apenas  a 
quinientos  i,  según  el  plan  de  los  vecinos,  debian  ser  tres  cuerpos 
diferentes,  cada  uno  Oon  ese  número  de  soldados,  los  que  a  un 
mismo  tiempo  espedicionaran  en  la  Araucanfa.  No  utilizándose 
por  completo  para  esta  clase  de  empresas  mas  que  los  cuatro 
meses  de  diciembre,  enero,  febrero  i  marzo^  nn  solo  campo  no 
bastaba  para  hacer  a  los  «insurjentes  el  mal  que  los  pusiera  en 
la  necesidad  de  someterse  o  de  abandonar  el  pais.  «  Son  necesa- 
«  rio,  afiadian,  tres  campos:  uno  que  corra  la  tierra  que  está 
« ribera  del  mar,  donde  caen  loa  valles  de  Tocapel,  Arauco  i 
«  Catirai  (cuyos  naturales  son  mas  soldados  i  ejercitados  en  la 
«  guerra);  otro  para  los  llanos  i  tierras  que  caen  entre  los  dichos 
«  valles  i  la  cordillera  nevada,  i  otro  para  las  mismas  faldas  de 
«  ella,  de  manera  que  a  los  enemigos  no  les  quede  recurso  al- 
«guno  de  comidas  ni  esperanza  do  habellas.  Cada  uno  de  los 
t  dichos  campos  ha  de  ser,  por  lo  menos,  de  quinientos  liom- 
«bres,  cuatrocientos  arcabuceros  i  cien  lanceros  de  a  caballo 
«  (que  con  menos  no  marcharán  seguros),  que  Pon  mil  i  quinien- 
« tos.  En  el  ínterin  que  se  campea  son  menester  otros  qainien- 
«tos  que  guarden  las  fronteras,  i  bastan  coa  el  ayuda  de  los 
«propios  vecinos  dellas:  son  dos  mil,  con  que,  mediante  Dios, 
V  tendrá  fin  esta  guerra  dentro  de  tres  o  cuatro  aílos  o  quizás 

H.— T.  !•  43 
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«antes.»  Después  veremos  que  los  militares  mas  intelíjentes 
pensaron  de  bien  diversa  manera  acerca  de  la  conclusión  de  la 
guerra  ¡  que,  como  único  plan,  adoptaron  el  de  los  fuertes  i  las 
poblaciones. 

Mucho  habia  costado  a  la  colonia  conseguir  que  el  rei  enviase 
anualmente  a  Chile  «  el  situado  »  para  pagar  el  ejército;  pero 
poco  o  nada  se  habia  obtenido  si,  aumentando  el  número  de 
tropas  en  fuerza  de  la  necesidad,  no*se  aumentaba  también  el 
dinero  asignado  a  su  pago:  sesenta  mil  ducados  no  bastaban  pa- 
ra los  mil  doscientos  o  mil  trescientos  hombres  que  entonces 
habia  en  Chile  (11)  i  mucho  menos  habrian  bastado  para  los 
dos  mil  que  el  reino  pedia.  Junto,  pu6s,  con  el  aumento  de  tro- 
pas impetraba  del  rei  que  el  situado  fuese  suficiente,  ya  que  lo 
demás  ni  siquiera  seria  gravar  a  los  vecinos,  exhaustos  como  es- 
taban, sino  enviar  soldados  a  perecer  o  desbandarse.  Según  el 
padre  Bascones,  el  situado  debia  ser  el  doble  de  lo  que  era:  en 
lugar  de  sesenta  mil  ducados,  ciento  veinte  mil. 

Alonso  García  Ramón  pedia  las  mismas  cosas,  sin  entrar  en 
tantos  pormenores  ni  desenvolver  plan  de  guerra,  en  su  carta  al 
rei  fecha  a  17  de  octubre  de  1600,  i  manifestaba  ademas  lo  útil 
que  seria  que  quinientos  colonos  con  sus  familias  vinieran  a  au- 
mentar la  dezmada  población  de  Chile:  «  so  los  pueden  daV,  dccia, 
«ganados  de  todo  jónero  i  tierras  muchas,  de  manera  que  dentro 
«de 4)oco  tiempo,  en  teniendo  paz,  tengan  descanzo  i  riqueza 
«  por  la  contratación  grande  que  tienen  con  el  Perú. » 

Como  todos,  pedia  el  padre  Bascones  pura  Chile  que  la  jento 
de  guerra  viniera  de  Rspaíla  i  no  del  Perú. 

Cuánto  pánico  iní'undian  en  la  colonia  las  espediciones  de  los 
corsarios,  se  conoce  por  el  lugar  preferente  que  a  la  necesidad  de 
imjKidirlas  asignan  los  habitantes  de  Chile  i  sus  gobernadores. 
Frai  Juan  de  Bascones  recuerda  al  rei  que  desde  mas  de  veinte 


(11)  AloDHO  (lo  Rivera,  on  un  niomorial  iliríjido  al  vinú  i  fecbínlo  en  Lima 
el  17  do  novicinluo  de  KiOO,  dico  (|uo  entonces  habia  imi  Cliilo  mil  quinien- 
tos honíhros  i  (pío  ól  traía  trescientos  mas;  pero  calcula  sin  la  disminn- 
ciün  (¿ue,  en  muertos,  dcüertoies  i  tráusfu-jas,  habia  sutrido  el  ejt'ircitü. 
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Ifios  atrás  no  se  gozaba  de  tranquilidad  por  los  muchos  males  i  el 
continuo  sobresaUo  que  ocasionaban  los  corsarios  i  piratas,  de  los 
cuales  el  primero  habia  sido  Francisco  Drake  i  el  último  Oliverio 
Van  Noort,  que  entró  <r  abrazando  i  robando  cinco  bajeles  que 
c  halló  en  la  costa  de  Chile  í  causando  ^n  las  del  Perú  grandes  pér- 
«  didas.»  En  verdad^  no  era  soportable  para  las  colonias  del  Pací- 
fico ni  para  la  honra  de  España  lo  que  sucedía  con  los  corsarios 
desde  el  descubrimiento  del  Estrecho  de  Magallanes:  «  Cualquier 
«  navichuelo  de  los  dichos  piratas  entra  en  la  mar  del  sur  por 
c  aquella  parte,  tocando  armas  i  alborotando  al  mundo  desde 
«  que  desemboca  por  el  dicho  estrecho  hasta  que,  pasando  por 
«las  costas  de  Chile,  Perú,  Tierra  Firme,  Realejo  (12),  Nueva 
«  España,  Filipinas  i  Molucas  i,  dejando  a  mano  derecha  la  In- 
c  dia  oriental,  viene  a  salir  al  mar  Océano,  doblando  el  cabo  de 
«  Buena  Esperanza,  causando  en  todas  las  dichas  costas  i  tierras 
c  del  rei  nuestro  señor  muchos  gastos  de  la  real  hacienda  i  daño 
«  de  particulares.  I,  aunque  es  verdad  que  muchos  en  el  dicho 
«  Estrecho,  por  estar  en  cincuenta  i  dos  grados  del  polo  antárti- 
<r  co,  se  pierden  a  causa  de  los  rigurosos  tiempos,  con  todo  eso, 
«golosos  los  dichos  piratas  de  los  despojos  que  ven  llevar  a  los 
«  que  vuelven,  han  entrado  siempre  i  jamas  dejarán  de  hacer  lo 
«  mismo,  en  el  ínter  que  no  se  pusiese  remedio.  » 

En  Chile,  «  principal  llave  de  todas  las  Indias, »  i  cuyas  cos- 
tas i  puertos  indefensos  servían  a  los  corsarios  para  reponerse, 
era  donde  debía  colocarse  el  remedio  para  ese  mal  que  amena- 
zaba concluir  con  el  bienestar  de  todo  el  Pacífico;  pues  a  los 
peligros  jenerales  se  uuia  aquí  el  gravísimo  i  ya  realizado  en 
Chiloé  de  que  los  enemigos  estemos  se  aunasen  para  atacar  con 
los  indíjenas,  siempre  prontos  a  rebelarse  (13).  I  los  colonos  no 
consideraban  esas  alianzas  obras  del  acaso  i  solo  de  la  mala  dis- 


(12)  Guayaquil. 

(13)  Carta  de  don  Francisco  do  Quiñones  al  rei,  de  20  de  febrero  1600. 
No  tenemos  para  que  decir  quo  las  palabi:a8  copiadas  en  este  capítulo  i 

el  siga'ente  i  los  datos  resumidos  en  ellos  sin  citar  documento  alguno  per- 
tenecen al  Memorial  del  padre  Bascónos. 


—  840  — 

posición  de  los  indios,  sino  de  deliberado  propósito  de  los  estran* 
.  jeros  qne,  conociendo  esa  mala  voluntad,  venian  contando  con 
aprovecharse  de  ella. 

Ahora  bien:  las  enormes  dificultades,  la  mucha  duración  i  los 
peligros  que  el  largo  viaje  *i  la  pasada  del  Estrecho  les  obliga- 
hsLU  a  soportar,  los  traían  a  las  costas  de  Chile  «divisos  cada  ono 
por  sí  i  por  milagro  desjuntes; » liaban  «  desbaratados  i  enfer- 
mos i  el  artillería  en  el  lastre;»  eran,  pues,  «muí  fáciles  de  rendir  i 
"  castigar»  (14).  «Para  que  tantos  i  tan  graves  daños  se  atajen  i  tan 
'  c  locos  pensamientos  no  pasen  adelante,  haf  precisa  necesidad  de 
«  dos  galeones,  armados  de  jen  te  i  artillería,  los  cuales  asistan  de 
t  ordinario  en  la  dicha  costa  de  Chile.  I  en  los  veranos,  desde 
ff  principios  de  noviembre  hasta  fin  de  marzo,  que  es  el  tiempo 
«cuando  los  dichos  piratas  pasando  el  Estrecho  reconocen  a 
c  Chile,  los  dichos  galeones  estén  a  punto  en  la  isla  de  la  Mo« 
«  cha  o  isla  de  Santa  María,  donde  todos  los  dichos  enemigos 
ff  ll^n  a  tomar  puerto  o,  a  lo  menos,  les  es  forzoso  reconocer, 
ff  i  hasta  hoi  (no)  sabemos  haber  pasado  navio  que  en  Chile  no 
«  se  haya  visto. » 

Si  esos  navios  no  habian  de  venir  de  Espafia  sino  que  se  ha- 
bían de  construir  en  los  astilleros  de  Guayaquil,  importaba  mu- 
cho que  se  hiciera  sobre  el  particular  pronta  i  especial  recomen- 
dación al  virei  del  Perú. 

Los  vecinos  de  las  diversas  ciudades  no  eran  los  únicos  en 
pedir  esto  al  reí.  Casi  en  los  mismos  dias  le  hacia  igual  soli- 
citud el  virei  del  Perú  i  éste  la  recibía  también  de  Alonso  de 
Rivera,  que,  sin  que  lo  supiesen  todavía  en  Chile,  venia  nom- 
brado por  el  reí  a  gobernar  la  colonia  i  estaba  ya  en  Lima:  ha- 
cía presente  que,  mientras  llegaban  los  navios  pedidos  por  aquel 
a  España,  urjía  fortificar  algunos  puertos  de  Chile  para  poner- 


(14>  Casi  en  los  mismos  términos  qne  el  padre  Bascónos  se  espresa  1»  in- 
formación levantada  en  Santivgo  en  setiembre  de  1600,  la  cual,  sin  dada,  sii* 
vio  a  a<^uel  para  redactar  el  Memorial. 

Lo  mismo  dicen  Alonso  García  Kamon  en  sus  cartas  al  roi  do  17  de  ocia- 
bre  de  1600  i  de  31  de  enero  de  1605  i  Alonso  de  Rivera  en  el  Memorial  pre« 
sentado  al  virei  en  Lima  el  17  de  noviembre  de  1000. 
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los  a  cubierto  de  audaces  ataques  de  corsarios  i  pedia,  en  ootise^ 
cnencia,  cafiones,  rnupiciones,  pólvora  i  cincuenta  quintales  d* 
plomo  i  algunos  materiales  necesarios  para  hacer  pólvora  en 
►  Chile. 

Por  fin,  Alonso  García  Ramón  pedia  mas  que  todos  los  otros. 
En  carta  al  rei,  fecha  a  17  de  octubre  de  1600,  creia  necesario 
que  se  mandasen  de  España  seis  u  ocho  navios  bien  artillados 
para  que  defendiesen  las  costas  de  Chile.  I  no  pareciéndole  sufi- 
ciente, aconsejaba  la  despoblación  de  las  islas  de  La  Mocha  i 
Santa  María,  que  era  donde  los  corsarios  acostumbraban  re- 
frescar su  jentc  i  proveerse  de  comidas  i  en  las  cuales  veia  el 
gobernador  un  gran  peligro  no  solo  para  Chile,  sino  para  toda 
la  América. 

Durante  largo  tiempo  acarició  esta  idea  Alonso  Grarcía  Bamon 
i  en  los  principios  de  su  segundo  gobierno  la  llevó  harto  mas 
adelante;  pues  pretendió  que,  a  mas  de  La  Mocha  i  Santa  María» 
se  despoblara  la  ciudad  de  Castro  i  todo  el  archipiélago  de  Chi- 
loé,  siempre  por  temor  a  corsarios  i  piratas.  La  mitad  de  los  in- 
dios que  de  estas  partes  se  sacaran  debian  dejarse  a  beneficio  d« 
la  Corona  para  pagar  los  gastos  de  la  guerra  i  la  otra  mitad  en- 
comendarse a  vecinos  beneméritos,  cuyos  servicios  no  hubieran 
sido  recompensados  (15). 

(15)  Carta  de  Alonso  García  Bamon  al  rei,  fecliada  al  31  da  enaro  da  160!^' 


CAPÍTULO  XXXIV. 


LOS  VECINOS  DE  LAS  CIUDADES  DE  CHILE  I  LOS  INDIOS. 


La  ríqneza  de  Iob  españoles  en  América. — El  padre  Bascones  pide  la  esciari- 
tud  de  lo»  indio»  de  guerra. — Mutivo»  de  enta  petición.  —  Vértigo  jeneral. — 
Don  Melchor  Calderón.  —  Cuan  caro  co»i6  a  nu  indio  hal.er  diolio  ¡Jesas! — 
Distinguidos  sacerdotes  que  están  por  la  cgclavitnd. — Disonaion  sobre  la  ins- 
tlcia  de  esta  medid». — Algo  acarea  de  la  intelijencia  que  He  daba  a  la  bula 
ea  qne  Alejandro  VI  donaba  la  America  a  los  reyes  de  Castilla.  —  Alonso 
García  Ramón  pide  también  la  esclavitud  de  los  indios  de  gnerra;  Alonso  de 
Bivera  va  aun  mas  lejos.  —  Qne  se  aumenten  en  dos  vidas  las  encomiendas; 
que  se  traigan  a  Chile  dos  mil  negros.  —  Sentida  ilescripcion  hecha  al  rei  pur 
el  padre  Buscones  de  la  crueldad  de  los  colonos. — Pide  que  ae  autorice  a  Chile 
para  tener  moneda  i  cuño  propios:  lei  de  esa  moneda. 


Después  de  pensar  en  la  defensa  interior  i  esterior  del  reino, 
los  habitantes  de  Chile  someten  a  la  real  consideración  los  arbi- 
trios que,  a  su  juicio,  habian  de  contribuir  mas  eficazmente  a  la 
prosi>eridad  jeneral. 

Los  indíjenas  constituían  en  América  el  mas  estimado  capital 
del  conquistador;  ]>orquc  6ste,  ademas  de  tratarlos  de  ordinario* 
sin  piedad  alguna  i  sin  reconocer?,e  obligado  a  nada  para  con 
ellos,  se  enriquecía  con  su  trabajo. 

El  padre  Bas?ones,  a  nombre  de  sus  comitentes,  también  bus- 
ca en  la  desgracia  de  los  indios  chilenos  el  bien  de  esta  colo- 
nia: asi,  el  ]>rirner  medio  que  se  le  ocurre  es  que  se  declare  escla- 
vos a  los  indios  de  mas  de  quince  años,  cuando  se  les  tome  con 
las  armas  en  la  mano. 

En  esta  medida  veía  un  justo  castigo  de  los  enormes  crímenes 
cometidos  por  los  rebeldes,  saludable  escarmiento  para  cuantos 
se  sintieran  tentados  a  imitarlos  i  la  manera  de  mejorar  con  pre- 
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ciado  botin  la  condición  del  soldado;  «  porque  la  jente  espafiola 
c  que  sigue  esta  guerra^  dice^  no  tiene  otro  interés  ni  despojo  del 
c  enemigo  sino  unas  pobres  armas  de  cuero  i  cuando  mas  un  ca- 
c  bailo  trasquilado  de  crin  i  cola. »  Sin  duda,  era  la  última  ra*^ 
json  la  mas  poderosa;  sin  duda,  el  interés  particular  hacia  discu- 
rrir abi  i  empeñarse  a  nombre  del  bienestar  jeneral  a  los  que, 
una  vez  aprobada  la  idea,  convertirían  la  guerra  en  granja* 
ría  i  contarian  las  ganancias  por  los  infelices  que,  rebeldes  o  nó, 
arrebataran  a  sus  hogares  i  familias.  Pero,  aunque  el  interés 
particular  fuera  el  principal  móvil  de  esta  petición,  no  era  el 
único.  La  guerra  a^sangre  i  fuego;  la  destrucción  de  las  ciuda- 
des; el  tremendo  cautiverio  de  tantas  inocentes  víctimas;  la  des- 
lealtad de  que  los  indíjenas  estaban  dando  constantes  pruebas; 
los  sacrilejios  con  que,  después  de  apostatar,  horrorizaban  a  los 
creyentes;  todo  ello  habia  llenado  de  indignación  i  convertido 
en  pai^tidarlos  de  la  esclavitud  de  los  indios  a  personas  que 
constantemente  figuraron  antes  i  figuran  después  entre  los  mas 
enérjioos,  desinteresados  i  abnegados  defensores  del  indíjena.  Fué 
aquello  como  un  vértigo,  causado  por  la  sangre  i  los  borro- 
res;  vértigo  momentáneo,  que  diestramente  supieron  aprove- 
char los  que  pensaban  lucrar  con  esa  medida,  para  que  apoya- 
sen la  petición  hombres  tan  respetables  por  su  ilustración  como 
por  sus  virtudes.  Asi  se  esplica  que  la  misma  orden  que  tuvo 
en  Chile  por  fundador  al  mas  valiente  de  los  defensores  del  in- 
dQena,  al  ¡lustre  frai  Jil  González  de  San  Nicolás,  viera  a  su 
provincial,  frai  Antonio  de  Victoria,  escribir  al  rei  que  no  con- 
cluirla la  guerra  de  Arauco  mientras  no  se  diera  por  esclavos 
a  los  que  la  hacian  ¡nterniinablc  (1).  Por  eso,  el  anciano  i  res- 
petado don  Melchor  Calderón,  entonces  tasorcro  del  cabildo 
eclesiástico  de  Santiago  i  que  habia  sido  en  diversas  ocasiones 
vicario  capitular,  escribió  un  tratado  sobre  la  materia  i  opinó, 
en  vista  de  los  crímenes  de  lo-  indíjenas,  que  no  solo  mereciau 
ser  hechos  esclavos,  sino  tanihicn  .^cr  quemados  vivos.  S(»gun  el 

(1)  Carta  ele  V2  de  marzo  de  iriíW. 


-r  345  — 

anciano  «acerdote^  era  tal  el  odio  que  los  apóstatas  profesaban  al 
nombre  de  Nuestro  Sefior  Jesucristo^  que  el  pronunciarlo  bas- 
taba para  ser  condenado  a  muerte.  I  a  este  propósito  refiere  co- 
mo prueba  una  historieta  que  manifiesta  la  facilidad  con  que  el 
ocfcojenario  testigo  daba  asenso,  en  la  estupefacción  que  le  pro- 
ducían los  crímenes  de  los  indíjenas^  a  cnanto  querían  contarle: 
ff  El  nombre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  no  se  nombra  eotr» 
ff  ellos  i  tienen  ordenado  los  enemigos  que  el  indio  que  lo  nom- 
ffbrare  muera  por  ello.  Así  había  sucedido  que  echó  un  bando 
«un  capitán  de  los  enemigos  que  ningún  indio  nombrase  el 
ff  nombre  de  Cristo,  porque  moría  por  ello  i,  como  los  mas  de 
ff  los  dichos  indios  han  sido  cristianos,  yendo  marchando  con  el 
«dicho  capitán,  habia  tropezado  un  indio  i  dijo  ¡Jesús!  E  por 
c  que  le  habia  nombrado,  el  dicho  capitán  le  habia  luego  man- 
c  dado  matar  »  (2). 

Entre  los  declarantes  que  estuvieron  contestes  en  lo  sustan- 
cial con  el  tesorero  Calderón,  al  responder  a  la  pregunta  10.^  de 
la  citada  información  de  2  de  setiembre  de  1600,  que  se  refiere  a 
la  conveniencia  de  la  esclavitud  de  los  indíjenas,  encontramos  a 
frai  Juan  de  Bascónos,  provincial  de  San  Agustín;  a  frai  Alonso 
de  Benavente,  provincial  de  la  Merced;  a  frai  Gregorio  Navarro, 
provincial  de  San  Francisco;  a  frai  Francisco  de  Ri veros,  provin- 
cial de  Santo  Domingo;  al  visitador  de  la  misma  orden,  frai 
Francisco  de  la  Cámara  i  Rayo,  a  frai  Domingo  de  Villegas;  al 
canónigo  Francisco  de  Ochandiano;  a  los  padres  Luis  de  Val- 
divia, rector  del  colejio  de  la  Compafiía  de  Jesús  en  Santiago  i 
Grabríel  de  Vega  de  la  misma  Compafiía  (3).  La  mgor  prueba 
de  que  esto  no  fué  sino  pasajero  vértigo  es  que,  entre  los  partida- 
rios de  la  esclavitud  del  indíjena,  se  contaba  su  ilustro  defensor 


'2)  CitadA  información  de  2  de  setiembre  de  1000,  oont estación  a  la  pre- 
gunta 10* 

(3)  En  los  documentos  del  sefior  Yionfia  Mackenna  no  se  encuentra  copia 
de  la  declaración  de  estos  eclesitfsticoe.  Se  lee,  después  de  la  del  tesorero 
Calderón,  la  nómina  de  los  declarantes  i  la  siguiente  advertencia:  **  Todas 
**  sus  declaraciones  están  contestes  ea  lo  sustancial  con  la  que  arriba  se 
**  inserta,  por  cuya  razón  se  omiten  por  no  hacer  demasiado  Tolnminosn 
^'esta  copia," 
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el  padre  LuÍ8  de  Valdivia,  el  mismo  que  algnnos  afios  despnes 
habia  de  pedir  i  obtener  en  Madrid  la  revocación  de  la  cruel 
medida  que  entonces,  cegado  por  las  desgracias,  apoyaba  junto 
con  los  demás  eclesiásticos. 

Pero  los  vecinos  dé  Santiago,  por  medio  de  su  apoderado,  no 
se  limitaban  a  manifestar  que  creian  mui  merecida  la  esclavitud, 
como  castigo  para  los  indíjenas:  discutían  las  razones  que  po- 
dian  justificar  esa  medida  i  opinaban  que  las  habia  en  el  pre- 
sente caso. 

Los  indíjenas  declaraban  guerra  cruda  a  la  relijion,  imi^edian 
que  la  abrazasen  los  que  deseaban  hacerlo  entre  ellos  i  se  esfor- 
zaban de  todas  maneras  en  que  apostatasen  los  que  aun  pro- 
fesaban la  fe  de  Jesucristo.  Añádase  a  esto  la  cruel  I  bárbara 
esclavitud  de  los  cautivos  españoles  i  se  verá,  decian  los  vecinos, 
que  la  medida  propuesta  no  es  ni  con  mucho  represalia.  I  para 
que  la  guerra  terminase  alguna  vez,  seria  mui  conveniente,  a 
su  juicio,  que  todos  los  indíjenas  que  cayeran  prisionero»  se 
enviasen  fuera  de  Chile.  Para  eso,  solo  debian  ser  declarados 
esclavos  del  soldado  que  los  aprisionase,  cuando  éste  hubiera 
rendido  fianza  de  que  lo  venderia  a  quien  lo  hiciese  salir  del 
reino, 

Al  tratar  de  la  justicia  de  la  guerra,  el  representante  de  las 
ciudades  de  Chile  tiene  para  con  el  re¡  de  España  un  lenguaje 
digno  de  ser  meditado  por  cuantos  juzgan  que  fuese  entonces 
creencia  jeneral  que  la  bula  de  Alejandro  VI  de  donación  de 
la  América  en  favor  del  monarca  de  Castilla,  le  conferia  a 
éste  justo  título  de  conquista:  a  La  dicha  guerra,  aunque  en  sus 
« principios  j^udo  ser  de  imestra  parte  injusta^  los  sucesos  i  mal- 
«  dades  de  los  enemigos  la  han  ido  justificando  i,  según  derecho, 
V  lo  está  hoi,  por  conclusión  de  teólogos  i  otros  letrados  que  so- 
lí bre  esto  se  han  juntado.  » 

Si  el  título  que  los  reyes  invocaban  i  que  ante  la  conciencia 
católica  justificaba  sus  derechos  sobre  América  era  la  donación 
pontificia,  ¿cómo  podia  dudai*se  de  Injusticia  de  la  guerra  con- 
tra los  arauctuios?  ¿Cómo  habian  de  abrir  discusión  acerca  de 
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ello  los  teólogos  i  letrados?  ¿Cómo  podía  creerse  qtie  los  des- 
manes de  los  indios  Imbian  ido  justificando  una  guerra  que 
siempre  debieron  creer  justísima?  ¿Cómo  aceptar  que  al  princi- 
pio fuese  injusta? 

I  tan  encarnada  debía  de  estar  esta  opinión,  que  el  representan- 
te de  todas  las  ciudades  de  Chile,  hablando  al  rei,  comienza  su 
esposicion  sobre  la  «esclavitud  de  los  rebeldes  »  por  sentar  explí- 
citamente esa  doctrina.  Si  el  rei  entendía  que  la  célebre  bula  de 
Alejandro  VI  le  daba  verdadero  título  para  conquistar  la  Amé- 
rica i  si  asi  lo  habían  pensado  el  papa  i  los  católicos,  el  apo<le- 
rado  de  las  ciudades  de  Chile  comenzaba  por  presentarse  como 
rebelde  al  rei  cuyas  buenas  gracias  iba  a  conseguir;  el  sacerdo- 
te atacaba  el  acto  pontificio;  el  enviado  se  ponía  en  abierta  con- 
tradicción en  un  punto  capital  con  los  que  lo  habían  constituido 
su  representante.  I,  ])ues  nada  de  esto  es  admisible,  tampoco 
debe  serlo  la  mencionada  interpretación  del  acto  pontificio. 

Por  su  parte,  García  Ramón  representaba  al  rei  la  conve- 
niencia de  que  <rse  diesen  ])()r  esclavos  los  naturales  de  esta 
«tierra  que  estuviesen  de  guerra;  pues  por  tantas  i  justas  can- 
«  sas  lo  tienen  merecido»  (4).  I,  ])ara  concluir  lo  relativo  a  la  es- 
clavitud de  los  indijenas,  mencionemos  que  el  sucesor  de  Alonso 
García  Ramón,  Alonso  de  Rivera,  no  se  limitó  como  aquel  a 
pedirla  sino  que,  adelantándose  a  la  resolución  del  rei,  se  pue- 
de decir  que  comenzó  a  ejecutarla.  Desde  áutes  de  llegar  a  Chi- 
le, 8Ui>o  en  Lima  que  teólogos  i  letrado»  sostenían  la  justicia  i 
conveniencia  de  esta  medida:  una  vez  aquí,  i  siguiendo  proba- 
blemente los  consejos  de  Vizcarra,  pues  nada  entendía  del  oficio 
de  leguleyo,  renovó  la  farsa  del  proceso  que  se  víó  por  primera 
vez  cerca  de  cuarenta  aflos  antes  i  en  la  que  figuraron  el  licen- 
ciada Herrera  como  juez  i,  para  protestar  contra  semejante  ardid 
iudicial  frai  Jíl  González  de  San  Nicolás,  valerosísimo  defensor 
del  indíjena. 

El  mismo  Alonso  de  Rivera  nos  refiere  las  medidas  que  tomó, 

(4)  Citada  carta  do  17  de  octnbrc  de  1C0O.  • 
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en  el  capítulo  cuarenta  i  cuatro  de  las  instruccionea  dadas  por 
él  a  Domingo  de  Erazo,  a  quien  mandaba  por  su  representan- 
te a  EspafJa.  I  el  propio  Erazo  casi  no  liízo  mas  que  copiar  las 
palabras  de  su  poderdante  cuando,  en  uno  de  sus  memoriales, 
dice  al  rei: 

«Que  también  se  ha  considerado  por  mui  importante  medio 
•  para  acabar  aquella  guerra  declarar  por  esclavos  los  indios  re- 
«  beldes,  sobre  lo  cual  hizo  el  dicho  golKírnador  (Rivera)  pro- 
t  ceso  oontra  ellos,  conforme  a  los  fundameutos  de  los  pareceres 
«  que  dieron  los  reí ij ¡osos  de  la  ciudad  de  los  Reyes  i  otros  hom* 
i  bres  doctos,  criándoles  deft^nsor  i  oyéndoles  conforme  a  dere- 
«  cho.  I  con  asistencia  i  parecer  del  licenciado  Pedro  de  Vi^ca- 
«  rra,  teniente  jeneral,  pronunció  sentencia  condenándolos  por 
«  esclavos,  en  conmutación  de  la  pena  de  muerte  que  merecen, 
«  remitiendo  la  causa  a  Vuestra  Majestad  i  su  real  Consejo  de 
t  Indias,  como  por  ella  parece.  » 

Después  de  pedir  la  esclavitud  de  los  rebeldes,  piden  también 
los  habitantes  de  Chile  que,  en  atención  a  los  muchos  gastos  i 
sacrificios  que  se  ha  obligado  a  hacer  a  loa  vecinos  encomende- 
ros de  las  diversas  ciudades  para  sustentar  la  guerra,  se  les  pro* 
rogueu  por  dos  vidas  mas  (es  decir,  se  radiquen  por  dos  jeoera- 
ciones  en  cada  familia)  los  indios  encomendados. 

Esta  solicitud,  hecha  también  por  Alonso  García  Ramón  (5), 
era  el  complemento  de  la  otra:  después  de  declarar  esclavos  a  lo» 
indios  rebeldes,  auméntese  el  tiemjK)  de  la  esclavitud  de  los  pa- 
cificados. 

El  rudo  trabajo  a  que  estaban  sometidos  estos  indios,  lla- 
mados amigos,  los  había  disminnido  tan  considerablemente  que 
no  podiun  dar  abasto  a  las  faenas  del  canii>o,  I,  pues  si  se  apro- 
baba la  reagravación  propuesta  del  servicio  obligatorio,  cada 
día  se  disminuirian  ma£),  urjia  suplir  su  falta.  Al  efecto,  pedian 
al  rei  las  ciudades  que  mandase  traer  a  Chile  por  la  vía  de 
Buenos  Aires  mil  negros  « los  mas  robustos  i  mozoA  que  sea  po- 


(0)  Citad*  earU  d«  17  d«  oatubit  de  IGOO* 
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c  sible. »  De  ellos  se  harían  tres  partes:  <r  la  mejor  se  entregue  a 
ff  loe  oficiales  reales  de  dicho  pueblo  (de  la  Serena)^  a  cuyo  car- 
«go  esté  proveerlos  de  doctrina  i  sustento  i  los  dichos  negros  se 
ff  ocupen  en  labrar  i  sacar  oro  por  cuenta  de  S.  M.  en  las  mas 
c  aventajadas  minas  de  aquella  comarca^  donde  son  las  mejores 
«  de  todo  el  reino.  »  Las  otras  dos  debian  repartirse  por  los  ca- 
bildos entre  los  vecinos  de  La  Serena  i  Santiago  «  para  el  mis- 
«mo  efecto  de  sacar  oro.»  Los  que  recibiesen  estos  esclavos 
debian  pagarlos  en  tres  o  cuatro  afios  a  las  cajas  reales.  Eacon- 
traban  gran  ventaja  en  la  introducción  de  negros^  sobre  todo 
por  el  desprecio  que  los  indíjenas  les  tenian  i  la  seguridad  de 
que  nunca  podrían  ponerse  de  acuerdo  con  ellos  para  atacar  a 
los  españoles. 

Solo  en  una  de  las  súplicas  hechas  al  rei  por  frai  Juan  de 
Bascones  vemos  al  relijioso  i  al  defensor  de  los  pobres  indios 
de  Chile,  i  es  en  la  que  trata  de  la  necesidad  de  poner  coto  a  las 
cmeldades  que  cometían  los  españoles.  £s  dolorosamente  inte- 
resante este  capitulo  del  memorial  i  lo  copiamos  casi  integro: 

« Los  mas  de  los  gobernadores  de  aquel  reino  antepasados  i 
c  machos  de  sus  capitanes  i  aun  soldados  particulares,  pensando 
« traer  por  este  camino  al  yugo  de  la  obediencia  a  los  enemigos 
«  rebeldes,  han  usado  con  los  que  han  habido  vivos  a  las  manos 
«de  grandes  crueldades,  sacando  a  unos  los  ojos;  cortando  a  otros 
«las  manos,  narices  i  orejas;  cercenando  a  otros  con  machetes  los 
«  pies  por  medio  del  empeine  con  grande  inhumanidad;  empa- 
« lando  a  otros,  i  quemándolos  vivos  i  aun  recien  bautizados, 
«  como  pocos  dias  há  mandó  hacer  don  Francisco  de  Quiñones 
«con  mas  de  treinta,  que  en  verdad  fué  un  espectáculo  de  gran 
«compasión.  /,  si  bien  se  mira,  es  porque  defienden  su  tierra  de 
9  la  manera  que  naturaleza,  en  dios  bárbara,  les  enseña.  I  es  de 
«creer  que  semejantes  crueldades  contra  los  de  guerra  i  muchas 
« inhumanidades  i  agravios  que  se  han  usado  con  los  de  paz,  son 
« las  que  han  indignado  a  Dios  Nuestro  Señor  contra  aquella 
«  república;  El  cual,  para  castigar  semejantes  insolencias,  las  de 
« los  unos  en  los  otros  i  las  de  muchos  en  ellos  mismos,  ha  que- 
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«  rielo  S.  M.  arruinar  aquel  reino  como  otra  Jerusalen,  tomando 
t  por  instrumentos  i  alguaciles  de  su  divina  justicia  a  los  propios 
«  bárbaros  i  hacer  este  castigo  con  la  cufla  de  la  propia  madera. 
«  Atento  a  lo  cual  el  dicho  procurador  pide  al  rei  nuestro  sefior 
<r  su  r^l  cédula  mui  rigurosa  para  que  los  indios  que  de  presen- 
a  te  son  de  paz  i  los  que  en  adelante  la  ofrecieren  sean  tratados 
«r  cristiana  i  piadosamente,  asi  del  gobernador  que  es  o  fuere 
«como  de  las  demás  justicias  i  oficiales  de  guerra.  I  en  los  ene- 
«^  migos  que  en  ella  fueren  rendidos  o  habidos  a  las  manos  de 
ff  otra  cualquier  manera  en  ninguna  manera  se«jecuten  éstas  ni 
c  otras  semejantes  crueldades,  teniendo  atención  a  que  el  indio, 
« si  usa  con  nuestra  nación  de  algunas,  procede  como  infiel  i 
«  bárbaro;  pero  el  cristiano  tiene  obligación  de  proceder  como 
ff  cristiano. » 

La  última  petición  que  mencionaremos  es  la  de  que  se  autori- 
zase al  reino  de  Chile  para  tener  moneda  i  cuQo  propios  i,  a  fin 
de  erft»r  que  esiL  moneda  saliese  del  reino,  pcdian  que  o  tuviese 
lei  menor  o  que  el  rei,  por  via  de  aufcwidad,  le  asignase  entre 
nosotros  un  valor  superior  al  del  oro  que  contenia.  Nos  parece 
que  se  verá  con  interés  la  manera  cómo  acerca  de  esto  se  pensa- 
ba entonces  en  Chile: 

<(  ítem,  por  cuanto  el  trato  ordinario  de  Chile  es  por  con- 
(f  mutaciones  i  conchavos  de  unas  cosiis  por  otras,  por  la  falta 
ce  que  hai  de  moneda,  í  la  que  va  del  Vwú.  pura  cu  manos  de  los 
<r  mercaderes,  los  cuales  la  vuelven  luego  al  mismo  Pirii;  i  es 
«gran  incomodidad  para  la  república  i  defecto  del  bien  co- 
<f  mun  que  en  un  reino  tan  i)róspcro  de  oro  falte  moneda;  i  por 
(f  cuanto,  haciéndose  en  él,  con  la  niiánia  puede  ser  pagada  la 
<«  jente  de  guerra,  importará  mucho  que  se  mande  labrar  la  d¡- 
(f  cha  moneda  del  mismo  oro  (jue  en  el  reino  se  saca,  con  marca 
'<  i  cufio  conocido  i  propio  hasta  en  cantidad  do  300,000  escudos, 
«  :i  lo  menos,  o  toda  la  cantidad  de  oro  que  en  los  primeros  cua- 
í«  tro  años  se  sacare,  asi  de  su  mujcstiul  como  de  particulares.  I 
para  que  la  dicha  mone<la  no  salga  del  reino  i  esta  merced  rc- 
'  -ulte  en  aprovechamiento  de  la  Kc;\l  Hacienda,  convcrná  que 
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«a  la  dicha  moneda  se  1c  eche  mas  liga  de  la  que  se  lia  heelio 
«  en  Espada,  lo  cual  es  fácil  i  barato  de  hacer  por  el  mucho  co- 
«  bre  que  hai  en  el  dicho  reino;  o  mandando  Su  Majestad  que 
«cada  escudo  de  los  de  Chile  en  el  dicho  reino  valga  un  tanto 
«  mas  que  los  de  España  porque  nadie  le  saque  del  reino  sin 
«  mucha  pérdida.  La  marca  que  se  ha  de  echar  i  el  orden  que 
«  se  debe  tener  en  esto  i  en  cuál  ciudad  de  las  dos,  Santiago  o 
«  La  Serena,  converná  mas  que  se  labre,  «e  puede  cometer  al 
«gobernador  i  teniente  jeneral  o  a  cualquiera  de  los  dos. 
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CAPÍTULO  XXXV. 


81  SABE  EN  CHILE  LA  Yl^NIDA  DE  NUEVO  OOBERNADOB. 


Koticia  de  la  venida  del  snoesor  de  Garcfa  Bam(m.~Oaán  ajeno  eitába  éste  do 
esperar  semejante  cosa. — ¿Qui^n  era  el  saotsor?  —  Profundo  detooniento  qao 
ocasiona  la  noticia. — Cómo  la  recibió  Alonso  García  Kamon. — DatoB  qne  en- 
vía a  Rivera  sobre  el  estado  de  Chile.— Lo  que  intenta  hacer  para  esperarlo 
en  Concepción.— Cómo  describe  a  Rivera  Gregorio  Serrano  el  estado  de  (>hile. 
— Sacrificios  impuestos  a  vecinos  e  indios  de  Santiago  para  equipar  cuatro- 
cientos  hombres.— Sale  Alonso  García  Ramón  p^ra  el  sur. — Imposibilidad  en 
que  el  gobernador  interino  se  encontró  de  hacer  cosa  alguna  importante. 


No  habia  que  pensar  en  abrir  la  campaña  en  el  sur  de  Chile 
antes  de  octubre,  pues  hasta  entonces  no  lo  permitian  ni  las  llu- 
vias ni  los  caudalosos  ríos  imposibles  de  vadear:  la  escasez  de 
recursos  era  en  ese  afio  otro  obstáculo  qne  retardaría  aun  mas 
las  operaciones  de  la  guerra. 

Vemos  que  García  Ramón,  llegado  a  Valparaiso  el  29  de  jtt^ 
lio  de  1600,  se  ocupó  lo  que  aun  quedaba  del  invierno  en  pre- 
pararse para  la  próxima  campafia  i  en  ponerse  bien  al  corrien- 
te del  estado  de  las  cosas.  Mas,  antes  de  que  se  acercase  su  viaje, 
llegó  un  barco  del  Perú  con  la  noticia  de  que  ya  debia  estar  en 
Lima  el  gobernador  propietario  de  Chile,  nombrado  por  el  rei 
de  España.  Esta  nueva  se  recibió  en  Santiago  por  varios  con- 
ductos en  los  primeros  dias  de  octubre:  don  Alonso  de  Sotoma- 
yor,  presidenta  de  Panamá,  la  comunicaba  al  ayuntamiento  de 


(1)  Carta  de  Grej^orio  Serrano  a  Alonso  de  Rlyera;  fecha  en  Santiago  el 
15  de  ootnbre  de  160U. 
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Iff  capital  de  Chile  (1;)  el  virei  del  Perú,  a  Alonso  García  Ra- 
món (2). 

Focas  noticias  mas  inesperadas  i  que  mas  impresión  causasen: 
el  mismo  Alonso  Grarcía  Eamon  estaba  tan  distante  de  creer 
corta  su  permanencia  en  Chile  que  el  20  de  agosto  hablaba  al 
virei  de  la  venida  de  su  esposa,  que  podia  residir  en  Santiago, 
de  donde  él  tendría  noticias  suyas  en  el  campamento  cada  dos 
meses:  « Escribo  orden  a  doña  Luciana,  decia,  para  que  sino 
t  hai  nueva  de  gobierno  para  este  reino  se  venga  en  el  pri- 
c  mer  navio  a  esta  ciudad  de  Santiago,  en  la  cual,  aunque  estará 
« lejos  para  verla  como  si  estuviera  en  esa,  al  íin  sabré  de  su 
«salud  cada  dos  meses.  Suplico  a  V.  E.  que  si  hubiere  de  venir 
«la  haga  merced  de  manera  que  venga  bien  aviada  i  hon- 
fcrada»  (3). 

Si  las  comunicaciones  entre  el  Perú  i  Chile  hubieran  sido 
siquiera  medianamente  rápidas,  aun  teniendo  en  cuenta  los  me- 
dios que  habia  entonces  de  trasporte,  no  habria  escrito  tal  cosa; 
porque  en  la  fecha  en  que  lo  escribía  traía  ya  mas  de  un  mes  de 
viaje  la  carta  en  que  el  virei  le  comunicaba  el  nombramiento  del 
sucesor.  Esa  carta  era  de  19  de  julio  (4);  es  decir:  cuando  aun 
faltaban  diQz  dias  para  que  (jarcia  Kamon  llegase  a  Chile  ya  se 
ie  enviaba  la  noticia  de  que  era  reemplazado  por  otro. 

¿Quién  era  el  otro?  Un  hombre  del  todo  desconocido  en  estos 
reinos,  que  venia  a  América  por  la  primera  vez,  Alonso  de  Ri- 
vera. Convencidos  los  pobladores  de  Chile,  por  la  serie  de  des- 
graciados sucesos  que  habían  tenido  que  lamentar,  de  cuan  nece- 
s  iría  era  la  esperiencia  en  los  hábitos  i  manera  de  pelear  de  los 
indios  para  combatirlos  con  ventaja,  no  podían  menos  de  recibir 
(!(»í)U)  yrran  desgracia  el  nombramiento  de  Rivera,  que  ponia  la 
suerte  del  reino  en  manos  de  un  inesperto  i  la  quitaba  de  las  de 


(2)  Carta  do  Alonso  García  Ramón  a  Alonso  de  Rivera,  focliada  en  8an- 
J  ¡age  el  1  i  del  luismo.  Como  desi^ues  veremos,  Kivera  no  debió  do  recibir  en 
Lima  cata  carta  do  García. 

(3;  Carta  do  Alonso  García  Kamon  al  viroi,  fecha  a  20  do  agosto  de  1600. 

(4)  Citada  carta  de  Alonso  García  Kamon  a  Kivera,  fccUa  12  de  octnbre. 
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Alonso  García  Rainoii,  en  quien  todos  tanto  confiabtíu.  «Hubo, 
«dice  un  tosíií:;o  de  vista  al  reí,  una  turbación  i  tristeza  jeneral 
«por  tener  todos  en  61  (Alonso  García  Ramón)  apoyadas  sus  es- 
«  l)erauzüs  de  remedio  »  (5). 

Sea  cual  fuere  la  impresión  que  esto  hizo  en  el  mas  interesa- 
do, lo  cierto  es  que  García  llamón  escribió  inmediatamente  al 
nuevo  gobernador  a  Lima  felicitándolo  i  mostrándose  mui  sa- 
tisfecho de  su  venida,  demasiado  satisfecho  para  que  su  palabra 
sea  sincera.  Comienza  con  las  siguitntes  frases:  «  Por  una  carta 
«de  Su  Excelencia,  su  fecha  en  19  de  julio,  veo  haber  Su  Ma- 
« jestad  proveido  a  U.  S.  en  este  gobierno:  que  sea  por  muchos 
«  años  i  con  prósperos  i  grandes  sucesos.  Podré  asegurar  a  U.  S, 
«  en  mi  vida  recibí  mayor  contento  que  con  esta  nueva,  asi  por 
«  parecerme  que  en  la  veni.la  de  U.  S.  será  Dios  servido  de  dar 
«  quietud  a  este  reino,  como  porque  me  veo  viejo  i  cansado  i 
«  deseoso  de  estarme  con  quietud  en  mi  casa  »  (6). 

8i  Alonso  García  líamon  se  sintió  viejo,  cansado  i  deseoso  de 
retirarse  a  su  casa,  ese  sentimiento  no  le  duró  mucho  tiempo  ni 
fué  creido  por  los  que  habrán  de  recurrir  de  nuevo  a  su  valor  i 
pericia. 

En  lo  que  sí  se  manifiesta  sincero  es  en  la  relación  que  hace 
a  Rivera  del  pésimo  estado  del  reine;  i  le  suplica,  «f  pues  está 
if  en  parte  de  adonde  ha  de  venir  el  remedio,  procurarle  de  la 
«  manera  que  a  V.  S.  le  pareciere  mas  conveniente,  porque  de 
«otra  suerte  ceitifico  que  se  verá  U.  S.  mui  confuso  i  atajado. 
«  Chile  estil  mísero,  en  el  último  i  peor  estado  quejamos  se  ha 
«  visto  i  mucho  mas  trabajoso  que  si  se  conquistara  de  nuevo; 
«  porque  los  indios  están  mui  soldados,  victoriosos  i  ricos  con 
«  tantos  despojos  como  han  tomado  en  los  sucesos  que  han  teni- 
«  do,  los  soldados  en  cueros  i  amedrentados  i  los  vecinos  tan  po- 
«  brcs  que  no  se  puede  decir  »  (7). 


(5)  Citado  MüMoiíiAi.  ihú  p;i<lr6  JiaJ^concs. 
(fí)  Carta  de  I'*  de  ocUibrt-  do  lOÜÜ, 
(7)  Id.  i.l. 
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Ha  sabido  que  traía  trescientos  soldados  i  ropa  para  otro* 
quinientos  i  le  advierte  que  debía  eoutar  con  vestir  a  totloa 
los  que  aquí  encontraría,  los  cuales  eran  nuis  de  mil  quinien- 
tos. Le  refiere  los  aprestos  quo  esta!m  haciendo,  acopiando  co- 
midas^ reuniendo  armas  i  caballos  i  preparando  soldados,  para 
que  a  su  llegada  pudiese  el  nuevo  gobernador  comenzar  con  fru- 
to la  campafia  i  le  aconseja  que  cuando  venga  a  Chile  vaya  a 
desembarcar  en  Concepción,  adonde  él  iría  a  esix!rarlo  con  las 
fuersadi  pertrechos  que  Imbicíiepoílido  reunir.  Pero,  por  mucha 
dilijencia  que  en  los  mencionados  preparativos  pensare  poner 
García  Ranion,  no  contaba  llegar  a  aquella  ciudad  ¿laLes  de  fines 
de  diciembre:  «  no  será  pequeño  servicio,  escknia,  encuadernar 
V  libro  tan  desconcertado  para  Navidad. »  I  al  concluir  le  reco- 
mienda nuevamente  que  «procure  traer  de  esa  ciudad  (Lima) 
« laj9  raas  sillas  que  se  pudiere  i  la  mayor  cantidad  de  harina 
wque  fuere  posible;  porque  de  otra  manera  padecerá  lajente 
•f  necesidad.  Con  lo  cual  i  con  grueso  socorro  de  ropa  para  ves- 
«tir  a  esta  jente,  ya  que  U.  S,  no  puede  traer  situación  de  pa- 
*f  gas  que  es  lo  que  couvemáj  alegrará  i  alentará  este  miserable 
*  reino  i  ¡ente  del. » 

Probablemente  todas  las  personas  importantes  de  Chile,  tmlas 
las  que  se  interesaban  por  el  bien  del  reino  i  cuantos  desde  el 
principio  se  cí^furzaban  por  ganarse  el  buen  querer  del  nuevo 
mandatario,  hubieron  de  segujr  el  ejemplo  de  Alonso  García 
Kanion  cscr¡Í)iendo  a  liivera.  Podemos  hablar  de  lo  que  le  dice 
nuestro  conocido  el  capitán  Gre^>rio  Serrano,  que  parece  escrí* 
birle  cítsl  con  el  cscbísivo  objeto  de  que  obtenga  en  Lima  cien 
mil  duros  anuales  para  con  ellas  pitear  los  em|ilea<Ios  i  el  ejér- 
cito de  Chile.  I  en  su  concisa  carta  hace  al  nuevo  gobernador 
])]utura  tal  de  lo  que  el  reino  lia  sufrido  i  de  la  situación  en  que 
se  encuentra  que  era  mui  ain-o|)ósit(»  para  destruir  ilusiones,  si 
Rivera  las  traia:  «  Pm*  una  envía  ípie  el  presidente  de  Panamá 
B  escribió  al  cabildo  de  la  ciudad  Aa  Santiago,  supe  la  elección 
«que  Su  Jíajestad  hal>ia  hecho  en  U.  S.  de  goljcrnador  de  este 
iíreiuo,  que  t'uó  para   U.  S,  de  luirto  trabajo,  por  estar  todo  tí 
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«  abrazado  en  guerra  ¡  perdido:  tanto  que  en  do3  aílos  poco  mé- 
tf  nos  que  há  que  mataron  a  Martin  García  de  Loyola  han  rauer- 
« to  estos  indios  setecientos  soldados,  la  flor  de  esta  tierra,  i  lle- 
« vádose  trescientas  mujeres  españolas  i  niños  i  asolado  siete 
«ciudades  i  llevádose  mas  de  quinientas  mil  cabezas  de  ganado 
t  i  mas  de  diez  mil  caballos,  i  despojos  mas  de  trescientos  mil 
«  duros.  I,  sobre  todo,  la  mayor  arrogancia  i  soberbia  contra  nos- 
«  otros  que  jamas  se  ha  visto  i  nosotros,  por  el  consiguiente,  per- 
«  didos  los  ánimos  i  las  esperanzas  de  ver  bonanza  en  este  rei- 
«no»  (8). 

Haciendo  toda  clase  de  sacrificios  e  imponiéndolos  mui  gra- 
vosos a  la  inagotable  jenerosidad  de  los  vecinos  de  Santiago, 
consiguió  Alonso  Grarcía  Ramón  equipar  cuatrocientos  hom- 
bres (9).  Era  mucho  mas  de  lo  que  se  hubiera  debido  creer  ¡, 
como  dice  el  ayuntamiento  de  la  capital,  para  conseguirlo  «  se 
«  quitaron  a  los  vecinos  e  moradores  todas  las  armas,  caballos  i 
c  sillas  i  mucha  {xirte  de  sus  haciendas,  dejándola  (a  la  ciudad) 
«  descarnada  de  todo  lo  necesario  para  la  defensa  de  cualquier 
K  enemigo  que  se  le  pusiese.  » 

I  no  es  solo  el  cabildo  el  que  esto  afirma.  El  mismo  Grarcía 
Ramón,  en  un  informe  dado  a  Alonso  de  Rivera  en  Concepción 
el  18  de  febrero  de  1601,  dice  que  para  conseguir  recursos  le 
fué  preciso  «tomar  empréstidos  i  echar  derramas  en  todo  jénero 
«déjente,  dándoles  libranza  en  la  real  caja  con  gran  cuenta  i 
«  razón  i  mandando  que  en  los  pueblos  de  indios  se  atasen  gran 
«cantidad  de  caballos  para  los  soldados  i  se  tomasen  de  las  co- 
«  mnnidades  de  los  dichos  naturales  las  vacas  i  carneros  necesa- 
«rios  para  la  jente  de  guerra,  habiendo  en  todo  la  cuenta  i  razón 
«  referida.  * 

Cuando  con  tan  grandes  esfuerzos  hubo  reunido  los  cuatro- 
cientos hombres,  partió  con  ellos  el  6  de  diciembre  (10)  paraf  el 

(8)  Carta  de  Gregorio  Serrano  a  Alonso  di  Rivera,  fecha  a  15  de  octubre 
de  1600. 

(9)  Acta  del  cabildo  do  Santiago,  fecha  '¿^  de  enero  de  1601. 

(10)  Id.  id.  El  ella  se  lee:  "Para  socorrer  cnatrocientos  hombres  qne 
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sur  el  gobernador  ¡aterí no,  a  ihi  de  enlregarle^n  Uoncejioiotí 
c€iiel  gobierno  <le  Clule  asii  sucesor,  el  cual,  según  habia  escrita 
el  presidente  de  Panamá, debía  de  Jicara  fines  de  dicJembre  o, 
a  mas  tardar,  a  mediados  de  enero  (11), 


"  S.  S.  sacó  fiesta  ciudad  bubrá  ciDcat-nta  días  se  quitarotí  a  loi  veci* 
no»  etc." 

HosaleSi  libro  V,  capítnTo  XX,  dico  qnc  García  salió  dñ  Santiago  par» 
CoDcepciüD  el6de  ooviembrtí;  preforinioa  el  tfsiíiaoDio  tleí  oabiklo  d«;  Smi 
tía go,,  con  tanto  majror  razoo  cuatito  qat»  el  aitjQcionadú  liiatoriíulur  incu- 
rre en  esta  partí?  eu  otros  dos  orroresr 

1?  Asegura  q\w^  después  áv  »ii  IJegafía,  García  RamoD  noestnro  en  í^an- 
tiajío  maA  que  cuatro  diaf*  í  que  partió  para  Concepción,  probablemeiile 
despoeíí  de  castigar  a  los  iodios  que  asalturoii  a  Duao.  Dice  que  estuco  en 
aqueUa  ciudad  liiiNta  el  3  de  uetubre.  dia  eu  que  volvió  a  Hautiugo.  Para 
probar  la  verdad  de  o  neutro  relat-o  i  la  t  quivoracion  do  Itoüales,  no  teñe- 
mofl  moa  que  citar  dos  docuuieotos  que  maiiiliostan  que  AIuuho  Garcfn  Rm- 
inon  eatuvoen  Ja  capitaí  en  el  intervalo  qutí  hai  entre  el  ií3  de  julio  [dia 
en  que  Romaica  tiiipoiie  que  ñ\6  por  piimera  vez  al  eiir]  i  3  d©  octubre,  en 
que,  Begnn  éU  'volviii  ¡i  1^  capital.  Sod  las  do»  lufoiiuacioiies  tanttiít  vece* 
cifaias  do  2H  di^  agosto  i  2  de  setiembre:  en  la^  dos  achia  Aloi  so  ilarcía 
KamoQ  co  Santiago  i  en  la  piimera^  a  mas  de  eso,  leemos  la  aiguicnte  traMs 
OOD  qtio  comienza: 

*•  Kn  la  ciudad  de  Santiago  del  Estremo,  cabeza  de  la  gobertiaclon  i  reí- 
''  DO  de  Cbilcs  a  ^¿3  dias  del  mes  de  agosto  de  1600  ailoí^^  el  mni  ilustrfsimo 
"  Befior  Alotiíto  García  R uní  u^  gobernador,  cn]iitau  jenoral  i  just  ciii  mayor 
**  deste  reino  I  provinoms,  j»or  ante  mí  el  aecretiirio  mayor  de  Cámara  i  go- 
**beriiacion  dt^l,  dijo:  que  puedo  biiber  *Í(i  día-*,  poco  nia«  o  niénof*.  entró  en 
"  eete  reiuo^  desemHaiciíiidoíe  en  el  puerto  de  Valparaíso  como  24  legiiiia 
'*  tXf^tsí  ciudad  a  ejercer  i  n«ar  e^u  cargo  i  llegado  a  e»ta  ciudad»  jwr  ser  ¡n* 
**  formado  la  faUa  qtic  tienen  los  Holda  ios  que  miíitan  en  este  reino  i  gne- 
"  rra  d<^l  de  caballos,  «i lia**  para  ellos,  veatitlos,  armaet  i  baettioentoB;  ptir 
"  no  haber  en  todo  el  reino  de  doud^  valerse  i  proveerle  deüo  i  lo  nia«  ne- 
'*ce8*trio  para  la  guerra  sino  desta  ciudad  i  estar  loa  vecinos  i  moradores 
"  deJla  tan  gu^tudos  t  apurados  do  todo  por  halier  tanti  s  afios  ¡icnden  a  \m 
"  dicha  guerra»  é^e  ha  u»0  i  va  tíKTRSií:sDi)aE  paha  pkovekrí?b  i>e  lo  hV- 
*'  SODiCHO  en  la  mas  cantidad  í[ue  ser  pudieit?.  " 

Luego  el  23  de  agoato  no  se  kauia  ido  tti  sur  i^  como  no  podia  ir  a  Con- 
cepción i  volvt^r  acá  en  diez,  días,  tanqioco  biibia  dejiidc»  la  CRpítal  el  2  de 
setiembre,  eu  que  de  nnevo  provó*>  en  audiencia  ]HÍbUr'a  eu  Santiago  i» 
peliciou  que  le  hace  el  proennidor  de  ciudad.  Aai,  pues,  caso  de  haber  ví^- 
riñcaiJo  el  viaje  de  que  liabla  Rosales  i  ([ue  creemos  ]»or  demás  improbablí* 
eolo  pudo  hacerlo  entre  el  Z  de  setiembre  i  el  3  de  ocUibre  que  aquel  señala 
pSkt^  Is  vuelta;  ea  decir,  nó  cuatro  dias^  sino  moa  I  medio  después  de  au  Ue> 
gftda  a  Chlfo. 

2?  Dice  Rosa) fHi  qne  sacó  García  Ramón  de  Santiago  ciento  oinca^^ntA 
hombrea:  el  teii»imoino  del  eabtldo  de  la  capitíil,  que  tra«cribimo»  al  prin- 
cipio  de  esta  nota  i  que  hace  aubír  esos  hombre»  a  cuati'Oüieutos,  es  irrecu^ 
salde. 

En  prueba  de  la  afirmación  del  cabildo,  ja  de  por  «í  tan  antoríx^ida,  te- 
nemoft  que,  c^ono  en  su  lugar  hemos  visto»  Uabia  en  S>intiago  mas  do  trtí*- 
cjentofl  soldailtM  rjue  dei  Mur  se  habian  ven  d>i  acá  í  niaa  de  cincneota  lle- 
gados de  Bueuoíi  Aires,  Todos  H^tojí  i  Jo»  vecino»  lievad'is  por  García  aooiaa 
loa  caatrocientñíí  con  que  sin  jó  ¡  eou  ^q*  cuaíen  fué  aumei^t  indo  la^  guaraí- 
OÍonu«  de  los  fuertes  i  J<*s  d<^  Cliilhin  i  Coacepcioa. 

(11)  Carta  de  Alonso  García  al  cabl'do  de  Santiago,  fecha  en  Concepción 
el  19  de  enero  de  lt;OL 
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En  verdad,  nadie  podia  exijir  gran  cosa  a  García  Ramón:  solo* 
había  gobernado  cuatro  meses,  i  cuatro  meses  en  que  la  estación 
no  le  permitía  entrar  en  campaña  i  dos  de  esos  meses  los  había 
pasado  sabiendo  que  ya  estaba  en  Lima  su  sucesor,  es  decir,  con 
el  desprestijío  de  la  autoridad  de  un  gobierno  que  ha  de  con- 
cluir pronto.  Sin  embargo,  no  por  eso  se  empeñaba  menos  en 
hacer  cuanto  estuviera  de  su  parte  i  en  dejar  a  Rivera  en  situa- 
ción de  comenzar  con  ventajas  la  campaña.  Por  mas  que  él  di- 
jera que  quería  retirarse  a  su  casa  a  llevar  vida  tranquila,  abri- 
gaba en  su  pecho  la  noble  ambición  de  contribuir  poderosamente 
a  la  pacificación  de  Chile,  que  le  había  proporcionado  teatro 
para  sus  mas  reputadas  hazañas. 


le 


CAPÍTULO  XXXVI. 

FIN  DEL   GOBIERNO  INTERINO   DE   GARCÍA   RAMÓN. 


Difícil- Waje  de  García  Ramón. — Sus  correrías  en  loe  alrededores  de  Cbülan.^' 
Descubre  nna  gran  JDnta  i  vuelve  presuroso  a  la  ciudad. — Medidas  qae  tom» 
para  resguardar  la  ciudad  i  los  alred<^dores. — Disp^rsanse  los  indios  i  dan  1» 
pas. — Alonso  García  Rumon  en  Concepción. -¿Cual  sería  la  suerte  de  Villa- 
rioa? — Reúne  consejo  el  gobernador  interino  para  resolver  si  iria  o  nó  en 
socorro  de  las  ciudades  australes.  —  Resolución  atfrmativa  del  consejo;  ra* 
Moes  en  que  f>e  apoya* — Lo  que  pide  García  Ramón  al  cabildo  de  Santiago. 
—Lo  que  resuelve  el  cabildo  acerca  de  enviar  recursos  al  snr.—Sale  hacia  el 
sur  García  Ramón. — Opónense  los  vecinos  de  Concepción  i  Chillsn  a  la  próxi- 
ma espedicion. — Se  conviene  en  demorarla.  —  Avisa  al  gobernador  el  capitán 
Cabrera  míe  está  sitiado  A  rauco. — Rcünelvc  él  consejo  que  se  vaya  en  su  so- 
corro. —  kn  Unalqui  recibe  García  Ramón  noticia  de  la  llegada  de  su  su- 


Con  sa  salida  de  Santiago  no  habian  concluido  las  dificulta- 
des  para  A1od.so  García  Ramón,  i  tales  se  le  presentaron  en  el 
camino  i  tal  fué  la  falta  de  recursos  durante  él,  que,  habiendo 
partido  el  6  de  diciembre,  no  llegó  a  Chillan  hasta  el  2  de  ene- 
ro de  1601  (1);  tardanza  tanto  mas  notable  cuanto  que,  si  no 
toda,  casi  toda  la  jénte  iba  a  caballo. 

Llegado  ahí,  quiso  hostilizar  a  los  belicosos  indios  de  la  re- 
jion  de  la  cordillera,  que  mantenían  en  jaque  la  fortaleza  a  que 
Iiabian  dejado  reducida  la  antigua  ciudad  de  Chillan.  Le  pare- 
ció cosa  fácil  i  poco  peligrosa  el  hacer  una  escursion  por  sus  tie- 
íTas  i  talarles  los  sembrados:  al  efecto  salió  a  la  cabeza  de  solo 


(1)  Cartft  de  Alonso  García  Ramón  al  cabildo  de  Santiago,  fecha  en  Con^ 
«cpcion  el  19  de  eneru  de  lüOl. 
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treinta  hombres  (2).  Mui  pronto,  sin  embargo,  hubo  de  conocer 
8u  equivocación:  en  lugar  de  encontrar,  como  se  imajinaba,  se- 
gún él  mismo  refiere,  un  enemigo  descuidado,  supo  que  no  solo 
no  podia  atacarlo  sino  que  debia  pensar  en  la  defensa.  Cerca  de 
un  lugarcito  llamado  Suete  tomó  prisioneros  a  seis  o  siete  indios 
de  guerra  i  por  ellos  tuvo  noticias  de  que  en  Quinel  (3)  habia 
una  gran  junta  de  rebeldes,  cuyas  intenciones  eran  nada  menos 
que  ff  llegar  a  Maule  i  levantar  todo  cuanto  hubiese  de  paz  i 
•f  destruir  i  cortar  todas  las  comidas  que  hallase.  » 

Inmediatamente  que  se  convenció  de  la  veracidad  de  esta 
grave  noticia,  volvió  García  Ramón  a  Chillan  «con  presteza  i 
«  dilijencia,  »  a  fin  de  prevenirse  contra  la  realización  del  plau 
de  los  indios  que  tan  a  tiempo  habia  descubierto.  Reforzó  las 
guarniciones  de  algunos  fuertes  i  sobre  todo  la  del  de  Itata,  que 
por  su  situación  era  el  mas  a  propósito  para  socorrer  cualquier 
punto  amagado  por  los  enemigos,  i  puso  al  mando  de  éste  i 
de  los  otros  vecinos  al  reputado  capitán  Alonso  Cid  Maído- 
nado  (4). 

Los  indios  reunidos  en  la  junta  eran  cuatro  mil,  tres  mil  de 
a  caballo  i  mil  de  a  pié:  para  contrarestarlos  creyó  necesario 
dejar  en  Chillan  i  en  uno  de  los  fuertes  vecinos  doscientos  hom- 
bres, ciento  cincuenta  de  caballería  i  cincuenta  de  infantería  i 
en  el  de  Itata  ochenta,  de  los  cuales  sesenta  eran  de  a  caballo  i 
veinte  de  a  pié:  los  indios,  con  esto,  no  se  atrevieron  a  seguir 
adelante  sus  planes  de  ataque  i  se  dispersaron.  Como  sucedia 
rasi  siempre,  a  una  espedicion  frustrada  i  a  su  momentánea  im- 
j)otencia  se  siguieron  por  parte  de  los  rebeldes  las  proposiciones 
de  paz  i  sumisión,  que  de  ordinario  no  significaban  sino  la  ne- 


(*2)  Carta  de  Alonso  García  Ramón  al  cabildo  de  Santiago,  fecha  en  Con- 
Cí'pcion  el  VJ  de  enero  de  1001.  A  esta  carta  poornimos  casi  es^lnsivamente, 
ruando  nn  adveitiinoa  lo  contrario,  en  cuanto  »c  refiere  al  viaje  del  gober- 
nador al  tnr. 

(3)  Kosalcs  que,  en  el  capítulo  citado,  refiere  de  nna  manera  confusa  a1- 
franas  de  Jas  circunstancias  del  rtdato  que  hacemos,  da  ente  nombre  de 
Quinel  a  nn  í».aci(|ue  Ks  posible  quo  l;w  dos  cosas  sean  exactas,  desde  qne 
inui  a  menudo  vomos  que  los  caciques  tomaban  el  nombre  do  las  tierras 
que  les  pertenecian. 

(4)  noi:iiAD4Hu:s  jDi:  uka  IlnLAcioN  de  la  oukrra  de  Chile. 
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residad  de  cosecliar  las  niieses  i  la  imposibilidad  de  defenderlas. 
Demasiado  conocía  el  valor  de  tales  cosas  Alonso  García  Ra- 
món para  confiar  en  ellas:  aguardó  para  seguir  su  camino  que 
llegara  «r  el  maestre  de  campo  del  rio  de  Itata  con  noventa  i  cua- 
« tro  soldados,  los  sesenta  de  los  mejores  de  Chile  j»  i  el  7  de 
enero  partió  para  Concepción  con  el  sentimiento  de  dejar  a 
Chillan,  si  bien  reforzado,  en  tanta  carencia  de  recursos  que 
sus  habitantes  sufrían  «  estrafia  hambre. » 

A  mediados  de  enero,  según  lo  anunciado  por  don  Alonso  de 
Sotomayor,  debia  de  haber  llegado  ya  Rivera  i,  sin  embargo,  na- 
da se  sabia  de  él:  García  Ramón  sentia  sobre  sus  hombros  enorme 
responsabilidad  por  la  suerte  de  las  ciudades  australes.  I  a  la 
medida  que  pasaban  los  días,  aumentaba  la  inquietud  del  go- 
bernador interino  i  el  convencimiento  jeneral  de  la  necesidad 
de  resolver  si  se  les  llevaba  o  nó  socorro:  dejar  pasar  en  inac- 
ción el  mejor  tiempo  equivalía  a  resolverse  por  la  i?egativa. 
Mas  inquietud  aun  que  las  otras  ciudades  causaba  a  todos  Villa- 
rica,  por  la  circunstancia  de  haber  pasado  tíuitísimo  tiempo  sin 
sal)erse  de  ella.  ¿Resistía  a  sus  números  enemigos  o  habia  sucum- 
bido ya  en  su  terrible  aislamiento?  Si  resistía,  ¿a  qu6  grado  de 
miseria  i  haiJ^bre  no  se  encontrarían  reducidos  esos  heroicos  sol- 
dados? 

Para  salir  de  tan  cruel  iiiccrtidumbrc  i  saber  qué  era  de 
Francisco  del  Campo,  Alonso  García  Ramón  hizo  aderezar  en 
Conceixíion  un  pcíiueflo  barco  i  se  preparaba  a  enviarlo  al  sur, 
cuando  de  la  noche  a  la  mafiana  unos  cuantos  soldados,  que  te- 
nían el  proyecto  de  huir  de  Chile  i  que  vieron  en  ese  barqui- 
chuelo  el  me<lio  de  llevarlo  a  cabo,  se  lo  robaron  i  se  fugaron 
en  él  al  Perú  (o). 

En  la  escasez  de  embarcaciones  en  que  los  corsarios  habían 
dejado  a  Chile  i  cuando  no  quedaba  mas  que  otro  pequefio  bar- 
co para  el  servicio  de  la  costa,  este  robo  desesperó  a  García  Ra- 


(5)  Parecer  de  Francisro  GaUlaitios  de  la  Vega,  dado  a  cousecuencia  dcí 
attío  do  Kivera  do  IC  de  febrero  de  IGOK 
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mon.  No  aguardó  mas  para  resolver  sí  acometeria  o  n6  la  em- 
presa de  ir  al  sur  i  el  17  o  18  de  enero  reunió  un  consejo  de  los 
mas  entendidos  capitanes  i  le  propuso  la  cuestión:  ¿se  prepa- 
raría la  espedicion  sin  aguardar  la  venida  del  gobernador  pro- 
pietario i  se  la  llevaría  a  efecto,  caso  que  éste  no  llegara  en 
tiempo  oportuno? 

García  Ramón  podia  reunir,  fuera  de  las  guarniciones  que 
hemos  mencionado,  cuatrocientos  sesenta  i  cuatro  hombres  de 
armas:  con  ellos  había  de  proveer  a  la  defensa  de  Concepción  i 
de  formar  el  campo  espedicionario. 

Algunos  de  los  capitanes  fueron  de  parecer  que  la  empresa 
era  imprudente  i  peligrosa  para  la  suerte  del  reino  i  que  no 
debía  intentarse;  pero  fueron  los  menos.  El  mayor  número  se 
manifestó  lleno  de  entusiasmo  i  resuelto  aun  a  morir  por  in- 
tentar socorrer  a  los  desgraciados  habitantes  de  las  ciudades 
australeSii  Era  también  la  opinión  de  Alonso  García  Hamon  i 
fué,  por  lo  tanto,  la  que  prevaleció. 

Al  comunicarla  el  19  de  enero  al  cabildo  de  Santiago  el  go- 
bernador interino  enumeraba  varías  razones  para  resolverse  a  no 
perder  el  aflo  en  esperar  a  Rivera,  cuya  venida  tanto  tardaba. 

Era  la  primera  ese  jeueral  entusiasmo  de  que  acabamos  do 
hablar,  «  que  es  de  manera,  esclaniaba,  que  basta  a  dar  victoria 
«a  todo  el  mundo.  » 

•f  La  segunda,  por  el  riezgo  grande  en  que  forzosamente  ha 
«  de  estar  la  Villarica  i  las  estrafias  necesidades  i  miserias  que  de- 
«f  ben  padecer  los  que  en  ella  están;  pues  há  dos  afios  que  están 
«  acorralados  en  un  fuerte  sin  que  se  haya  sabido  cosa  del  los  ni 
«  habrán  visto  cristianos  ni  entendido  cosa  cierta  del  reinó:  que 
«debe  ser  cosa  nunca  vista  en  los  reinos  del  rei  nuestro  sefior, 
«estando  solamente  cuarenta  leguas  della.  » 

«Tercero,  que  há  un  aflo  i  mas  que  no  se  síibc  del  coronel 
«  Francisco  del  Campo  ni  de  las  ciudades  de  Osorno  i  Chiloó,  i 
«no  es  bien  se  dejen  de  hacer  dilijencias  posibles  por  verlos  i 
«  sal>er  qué  ha  hecho  Nuestro  Señor  de  mil  ánimas  cristianas 
«  que  debe  de  haber  en  est¿vs  ciudades.  » 


—  365  — 

«  I  la  última  i  mas  principal  saber  que  están  en  poder  de  es- 
« tos  bárbaros  mas  de  seiscientas  mujeres  i  niQos  para  arribaí 
«  cautivos,  padeciendo  los  trabajos  que  se  dejan  bien  entender 
tr  en  esclavitud  de  tan  cruel  i  maldita  jente^  donde  tirnt^s  ofen- 
«  sas  se  deben  de  hacer  a  Nuestro  Señor. » 

Por  todas  estas  razones,  agrega,  «  no  cumpliríamos  con  el 
«nombre  de  cristianos  ni  con  la  reputación, si  no  procuramoa  la 
« libertad  de  tan  principales  viudas,  señoras  casadas,  i  doncellas, 
tr  madres  i  hermanas  i  mujeres  i  deudos  de  los  que  están  dis- 
« puestos  a  esta  tan  honrada  i  feliz  jornada,  la  cual  unánimes  i 
c  conformes  ponemos  en  manos  de  Nuestro  Sefior  Dios,  de  quien 
«  grandemente  confio  nos  ha  de  venir  en  ayu<la  i  favor  para  oon- 
«s^uir  nuestros  buenos,  justos  i  santos  deseos.» 

I  después  de  mostrar  asi  al  cabildo  de  Santiago  la  uijencia  i 

los  gravísimos  peligros  de  la  espedicion  que  iba  a  comenzar,  le 

hace  dos  peticiones:  «  La  una  i  mas  principal  que  Y.  S.  se  lo 

« pida  (a  Dios)  i  suplique  de  su  parte,  procurando  hagai)  lo 

t  mismo  todos  las  conventos  de  esas  ciudades,  haciéndole  sacrí- 

c  ficios  i  pidiéndole  ayuda  i  favor  i  que  se  sirva  de  darnos  bue« 

c  nos  sucesos;  la  otra  es  para  questas  ciudades  i  fronteras  queden 

«  de  todo  punto  con  seguridad,  V.  S.  procure  que  al  punto  sal- 

«  gan  cincuenta  soldados,  que  vengan  derecho  a  Chillan,  de  loa 

«  que  en  esa  ciudad  han  quedado,  la  memoria  de  los  cuales  irá. 

«r  con  ésta.  De  que  estoi  cierto  V.  S.  acudirá  con  las  veras  que 

«siempre  i  como  cosa  que  tanto  importa,  de  que  ambas  majes- 

«tades  serán  mui  servidas  i  yo  recibiré  particular  merced,  i  de 

« lo  contrario  protesto  contra  Y.  S.  todos  los  dafíos  que  sucedió- 

«sen:  con  lo  cual  hago  lo  que  humanamente  debo. » 

Estaba  a  cargo  de  Santiago  con  el  título  de  correjidor  i  justi- 
cia mayor,  desde  la  salida  de  Alonso  Grarcía  Ramón,  el  jen^ral 
Alonso  de  Rivera  Flgueroa;  quien  recibió  a  los  seis  dias,  el  25  de 
enero,  la  carta  del  19  que  acabamos  de  estractar.  En  el  acto  reu* 
nió  el  cabildo,  le  comunicó  la  carta  i  le  pidió  que  resolviese 
acerca  del  envío  de  los  cincuenta  hombres  exijidos  por  el  gober- 
nador. El  cabildo  respondió  que  estaba  pronto  a  obedecer  i  que 
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lio  se  le  ocultaban  los  grandes  peligros  de  la  empresa  acometida 
por  García  Ramón  u¡  la  necesidad  de  enviarle  el  socorro;  pero 
que  el  correjidor  conocia  también  perfectamente  el  estado  de  pos- 
tración i  de  miseria  en  que  se  hallaba  Santiago;  i  que,  en  conse- 
cuencia, atendiendo  a  todo  eso  obrase  como  creyera  conveniente 
en  sa  nombre  i  en  el  del  cabildo:  él  veria  si  era  posible  armar 
i  equipar  los  eincuenta  soldados. 

Once  días  después,  AJonso  de  Kivera  Figueroa  decia  al  virei 
que,  por  mas  que  el  cabildo  de  Santiago  le  hacia  presente  la 
suma  necesidad  de  la  capital,  e&taba  resuelto  a  enviar  con  la 
mayor  brevedad  posible  el  refuerzo  pedido,  que  iba  a  aumentar 
las  guarniciones  de  Concepción  i  fuertes  vecinos  (&)•  Decia  tam- 
bién que  el  gobernador  interino  habia  verificado  ya  sa  salida  de 
Concepción  el  24  de  enero,  i  alababa  el  valor  i  la  jenerosidad 
de  García  Ramón  al  proceder  así,  a  pesar  de  saber  que  venia 
pronto  el  propietario,  noticia  que  le  habia  dificultado  mucho  loa 
recursos  necesarios  para  la  empresa. 

En  efecto,  el  24  de  enero  el  gobernador  habia  salido  de  Con- 
cepción a  la  cabeza  de  trescientos  diez  hombres  (7),  únicos  que 
habia  podido  reunir,  después  de  dejar  en  esa  ciudad  al  mando 
de  Francisco  Jufré,  recien  nombrado  por  García  Ramón  tenien- 
te jeneral,  ciento  cincuenta  hombres  de  armas,  de  los  cuales  cin- 
cuenta eran  de  caballería  (8).  Habia  salido;  pero  nó  para  ir  di- 
rectamente a  las  ciudades  australes,  sino  para  recorrer  primero 
los  alrededores  hasta  el  Laja  i  talar  las  mieses  de  los  enemigos. 
Lo  que,  según  61  dice  (9),  le  impidió  comenzar  Inego  la  espedi- 

(<M  Carta  de  Alonso  dtj  Rivera  Figaoroa  al  virei. 

(7)  En  la  citada  c«ita  de  19  de  enero  de  1601  al  cabildo  de  Santiago,  dim 
(íarcía  Ramón  que  va  a  salir  con  trescientos  catorce  hombres;  Alonso  de 
Ui  vera  Figueroa  en  bu  carta  al  virei,  dice  que  sacó  trescientos  veinte;  Alon- 
so de  Rivera,  en  auto  d<^  l(i  <le  lebrero  de  1601,  i  el  mismo  García  Ramon- 
ea su  informe  de  IH  de  febrero,  aíirman  que  el  numero  de  soldados  con  qu» 
el  úlrjnu)  salló  de  Concepción  fué  de  trescientos  diez:  hemos  adoptado  est^ 
atirmaeiou. 

(H)  Citada  carta  de  García  Ramón  a  la  ciudad  de  Santiago,  fecha  a  19  do 
entro  de  ir»01. 

(0)  Citado  informo  do  18  de  febrero  de  1001.  Declaración  de  don  Lüi« 
.Tufré  en  la  información  que  ooiura  (Jarcia  Kamou  mandó  levantar  Alooflo 
d^  Rivera  el  11  do  .julio  de  1601. 
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cion  al  sur  fueron  los  reclamos  de  los  cabildos  de  Conce[)c¡ou  i 
de  Chillan. 

Hicieron  presente  esas  corporaciones  a  García  Bamon  que 
apenas  quedarían  las  ciudades  con  el  número  estrictamente  ne- 
cesario para  defenderse  i  en  la  imposibilidad  de  distraer  fuerzas 
para  protejer  la  cosecha.  Ahora  bien:  si,  como  dcbia  suponerse, 
los  indios  se  aprovechaban  de  la  partida  del  gobernador  i  de  la 
debilidad  de  las  ciudades  para  destruir  los  sembrados,  el  ham- 
bre, que  ya  se  hacia  sentir  entre  los  habitantes  de  Concepción  i 
Chillan,  tomaría  enormes  proporciones  i  no  habria  manera  de 
concluir  con  el  mas  terrible  de  los  azotes.  Para  evitar  tamaña 
desgracia,  que  en  aquellas  circunstancias  casi  equivalía  a  la  i)ér- 
dida  del  reino  hasta  el  Maule,  era  preciso  que  Alonso  Grarcía 
Ramón  no  pasase  el  Biobio  hasta  que  se  hubiesen  concluido  las 
cosechas. 

Nada  habia  que  contestar  a  argumentos  tan  fundados;  i  el  go- 
I>ernador  hubo  de  resignarse  a  perder  el  mejor  tiempo  i  a  aguar- 
dar hasta  el  15  de  febrero,  fecha  en  que,  de  acuerdo  con  los  dos 
cabildos,  se  supuso  que  ya  estarían  concluidas  las  cosechas:  hasta 
entonces  no  debia  pasar  *A  Biobio.  Mientras  tanto,  se  entretuvo 
en  talar  las  provincias  enemigas  de  Hualqui  i  Quilacoya,  para 
dejar  sin  sustento  a  los  indios  que  en  su  ausencia  quisiesen  ha- 
cer correrías  en  los  alrededores  de  Concepción  i  de  Chillan  (10). 

En  el  último  de  los  lugares  mencionados,  en  Quilacoya,  se 
encontraba  el  8  de  febrero  (11)  cuando  recibió  una  carta  del 
capitán  Hernando  Cabrera,  a  quien  habia  dejado  de  correjidor 
en  Concepción;  en  la  cual  le  comunicaba  que  el  fuerte  de  Arau- 
co  se  veia  estrechamente  sitiado  i  que  necesitaba  con  urjencia 
ser  socorrido:  le  pedia,  por  lo  tanto,  que  antes  de  emprender  el 


(10)  Citado  informe  de  IH  de  febrero  de  ICOl. 

(11)  Rodales,  libro  V,  capítulo  XX,  dice  qne  el  aviso  a  que  nos  vamos  a 
referir  lo  recibió  García  Kumon  el  2  de  febrero;  pero  en  la  información  an- 
tes citada  de  14  de  julio  de  1601,  en  la  declaración  del  capitán  Gonzalo  Ro- 
dríguez, se  lee  que  se  recibió  el  aviso  ocho  djas  antes  del  15,  i  con  este  dato 
concuerdan  todas  las  demos  declaraciones  en  los  hechos  que  después  se  re* 
fieren. 
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viaje  al  sur,  fuese  a  Ara  tico  i  lo  librara  del  peligro  en  qae  m 
Imllaba  (12). 

En  el  act-o  reunió  el  gobernador  iiiteriao  a  los  eapitaDes  ir  con 
«quien  hizo  acuertlo  de  guerra  comunicaudo  con  ellos  sí  volve- 
«  ria  a  socorrer  el  dicho  fuerte  de  Araiico,  í  couferido,  se  resol- 
«  vio  que,  dentro  de  ocho  dias  que  le  faltaban  para  lo  que  se 
K  había  acordada  con  lo3  capitanes  cuando  comunicó  la  dicha 
ir  jornada,  cou  pocos  mas  dia.^  podia  acudir  al  socorro  del  dicho 
«fuerta  de  Arauco  i  de  allí  proseguir  su  viaje»  (13),  La  carta 
del  correjidor  de  Concepción,  según  refiere  el  mi:^mo  testigr* 
cuyas  palabras  acabamos  de  citar,  habia  llegado  en  la  not*lie  al 
Cíimpamento,  en  la  misma  noche  se  liabia  reunido  el  consejo  t 
al  amanecer  del  día  siguiente  se  puso  en  marcha  el  cjérciio  i  el 
dia  10  «estuvo  en  Hualqui,  a  cuatro  leguas  de  Concepción»  (14). 
Ahí  recibió  hi  noticia  de  que  el  dia  íintes  habia  llegado  AloDSO 
de  Rivera  i  le  habia  mantkdo  orden  de  ir  inmediatamente  i 
verse  con  C\  (15). 

(Ti)  En  «n  dt!Olara<'ion,  A-sotrur.i  ihni  Luts  Jiifr^S  qno  taml>'eti  It»  rnundA- 
rotí  til]»  caria  tlel  capitnn  di*\  üub:>tti  qrm  derin  t)0  hubi^r  podido  i»titrajr  \ma 
ptovÍHioucs  que,  por  órdrn  do  Alotifio  Garcfi  Hníijon,  hiibia  ^rvu^lo  a  Affttt* 
co.  Nttdio  muíi  hubhi  do  chíü  o  d  ta;  AIuiho  GarcU  Uiitiion  dict?,  dtsl  misno 
modo,  OH  td  iuforrnb,  que  iú  Ti  dt^  iVUrcro  de  1601  pa»ó  u  Aloiuo  de  Rtwns 
que  el  tliihoti^  tti>  ptidy  Iiíicor  títitrar  en  Arauíru  la^i  provisiones  que  pAil^ 
allá  IiiiUÍa  niiiiidii^o  v\i  él. 

También  AIoíiko  tU)  lüven,  citi  carta  cserita  ul  rei  dcado  Giírdoba  el  20  de 
marso  de  trtOb,  aHo^tiniquí)  al  licuar  nChilf^  oneontró  id  liLbotn  en  el  piier- 
ttide  Stin  Vi  conté  i  que  el  cnpítau  lo  mmiá  la  niÍHiurk  biatona.  No  sabomis 
odmo  te  eotiipon^Aii  ests^B  relíitoíi  con  tin  ceríiHcndo  de  cacñbiina«  dado  A 
Gartln  Bnmati  el  *22  de  ft^brerfi  de  ITMil,  eu  v\  cual  venios  qu*í  el  fílibnt«  11©- 
gé  a  Conoepoiotí  ol  14  do  foliroro.  (b*;ipntís  de  bnber  dt^jado  en  Arauoo  liM 
proYisioucM.  Kl  ca]>litin  del  filibotoHo  llumalia  Audrod  Guuzales* 

*(13J  Citada  dcolaniciou  de  G<jdz«i1o  líodrigucsc, 

(ti)  Id.  id.  i  citada  cartn  do  Alonso  de  Rivera  al  ref ,  fecba  20  de  marxo 
de  lactí, 

{]'r)  ¡Qc«^  día  llegó  Alonso  do  Rivera?  El  mismo  díee  rjüe  lle^ó  fíl  11  do 
febi"or<»  de  WM  oJi  *d  ^i^ro  iVidiado  cinco  dian  desopilo**,  oí  16,  i  ea  laii  Id«- 
t«rocciunea  «ino  dio  í4  uti  apoderado  Douinií;o  t\v  Enizo  el  Ifi  de  enero  d« 
16ü*^;  pero  en  la  corta  al  re  i,  techada  en  Oórdoba  tjl  20  do  marzo  de  Ulúñ^ 
díc6  Ofie  llegó  el  9  de  lebrero.  iCnAl  (h^  cstaa  do^  tecbas  en  la  exactaf  Lae 
úí»:  lieg<}  ai  puerto  el  U  e  bi/o  «n  entrada  u  la  cúidAd  el  11,  Aai  &e  esplie» 
lo  que  en  su  citado  informo  dice  AIodüo  García  Hanion  pocos  días  deipoes; 
qne  «I  10  de  febrero  recibía  la  iiolioia  áa  la  llegada  de  Rivera,  eatand«^  « 
caatro  legon^  de  Concepción.  I  oftprosamente  ho  rtjQem  asi  eo  nna  lista» 
Lecha  «n  IGüKl^  úq  los  muertos  hasta  eQt<*Qco43  de&do  Ja  llegada  de  Hlvem 
"  qno  Toé  a  \f  de  lebrero  del  afm  pasado  do  1601  í  desembarcti  en  la  CuneefH 
«*cioüaUdeldicbo," 


1 


VW^W^»AWW»<^A^»<^^<»^^»»<V*A»S/«*»^»W<^^^^^^^»»»»^W<WW<»^<W^W^^«i|»<»<»<>l^^»<»<«^^<»MMMMMWMWW^^»»VMi 


índice. 


PAJ8. 

Introducción... vh 

Capitulo  I. 

KÜEKTE  DE  LOYOLA  I  BKCIBIXIKNTO  DE  IWíSJUl 


Estado  del  reino. — Establecimiento  i  despoblación  del  fuerte 
de  Lumaco.— Preparativos  bélicos  de  los  indios. — Subleva- 
ción de  Longotoro. — Sale  de  La  Imperial  el  gobernador  a 
sofocarla. — Plan  de  ataque  de  Pelantaro. — Sorpresa  de  Cu- 
ralaba. — Muerte  de  Loyola  i  sus  cumpañero8« — Despojos 
cojidos  por  el  enemigo. — Terrible  impresión  que  en  Chile 
causa  el  desastre  del  23  de  diciembre  de  1598. — Los  oficia- 
les reformados. — Recibimiento  de  Vizcarra. — Títulos  que 
éste  tenia  para  hacerse  cargo  del  gobierno «•«« 1 

Capíinlo  H. 

LOS  PEllE&OS!  días  DESPUÉS  DE  U  CATASTAOPE. 

Carácter  del  nuevo  gobernador. — Lo  que  necesitaba  Chile  en 
su  maudatario. — El  padre  Victoria  i  el  gobernador  interino. 
— Mercedes  que  hace  el  rei  a  la  viuda  e  hija  de  Loyola.— 
Las  informaciones  del  nuevo  gobernador. — Justas  quejas  de 
los  vecinos  de  Santiago  i  real  cédula  que  los  declara  libres 
de  contribuir  a  la  guerra  de  Arauco. — Como  se  cumplió  la 
real  cédula. — Jeuerosa  conducta  del  vecindario  de  Santia- 
go.— Enviados  do  Chile  a  Lima  i  Buenos  Aires. — Ino|x>r- 
tunos  cambioi  de  empleados. — Desgracias  ocurridas  hasta 
el  día  en  que  sale  Vizcarra  para  Concepción é 19 


—  370  — 


Capltalo  ni. 

FÜJÍBZAS  DE  US  CIUDADKS  iUSTKALES  I  FRIMEROS  ATiaUES 
CÜXTliA  ELLAS. 


FAJSw 


Destrucción  de)  fuerte  ile  Longotoro, — Proyectos  de  VJacarra. 
— Cliilliin:  sus  recuraos. — Cmicepcioru — Angoí. — Arauco. — 
Sauta  Crux:  es  llauíado  i  ncude  eu  su  deíeusíi  Francisco  Ju- 
fré, — Socorros  pedid  os  ixjr  Loyola  al  vi  reí  del  Perú  i  etivia- 
íloa  por  é^tc.^ — El  22  de  enero  en  Cüncepcio». — ^Cerco  de 
Arauco:  «octjrro  de  e^ta  plaza. — Reparte  Vizearra  los  per- 
trechoa  veiiidoa  del  Perú.— Cambio  de  correjídores. — Pro- 
gresos de  la  iiisurrecciüu  en  enero  i  febrero  de  1599, — Ata- 
tííi  i  derrota  Pelan  turo  a  Francisco  Jufré  en  las  cercauíaa  de 
AngoL— La  ropilla  de  Loyolu.— ^larcha  el  tocjuí  cuntra 
Arauco. — I nQoíi venientes  de  lúa  largt)s  cercos  pnra  loa  in- 
dios.— 'Estratajema  de  Pelan  taro. — Derruta  de  Urbaneja  i 
gus  cuarenta  compaileroa. — Pericia  i  serenidad  de  Julián 
Gómez. — Muerte  de  Urbaneja 21 

Capftiüo  lY. 

DESPOBLACIÓN  DK  SAMA  CHUZ. 

Va  Pelan  taro  a  Angol, — Ataca  i  derrotn  a  Gonzalo  Gutiérrez 
i  Francisco  Hernández  Ortiz. — Destruye  Nabalburi  el  fuer- 
te de  ^lolcheu,  después  de  dar  muerte  a  siete  españolea. — 
Despojos  que  eojieron  los  indios. — Intenta  Pelan  taro  ir  con 
jnayorea  fuerzas  contra  Banta  Cniz. — Desventajag  de  csla 
ciudad  para  sostener  un  sitio. — Pide  Jufré  a  Vizearra  que 
la  despueble.— Dudas  del  gobernador. — De  acuerdo  con  el 
consejo  de  guerra,  ordena  su  despoblación. — Cómo  la  llevó 
a  cabo  Francisco  Jufré. — Despoblación  del  fuerte  de  Jesús. 
— Atarjucs  que  después  dirijen  contra  Vizearra  los  goberna- 
dores Quiñones  i  Kivera  por  la  despoblación  de  Sauta  Crux. 
— Injusticia  de  esas  acusaciones. — JjO  que  valia  la  opiaioo 
de  los  unciales  subalternos  de  Chile.....*.. 35 

tapílulo  y. 

U  IMPKRLIL  E.N  EL  GOBIERNO  DK  TlZCARRi. 

Im[vortnncia  de  La  Imperial.^ — Angan anión  i  Audrea  Valieo» 
te. — Obliga  el  primero  al  segundo  a  ordenar  una  salida, — 
Desobedece  sus  instrucciones  Olmos  de  Aguilera  i  muere  a 
jnauüá  de  los  indios. — Sorpresa  de  Maquegua,— Lleva  a  eae 
fuerte  ausilio  Hernando  Orliz.^ — ^Sublévange  los  iudion,  des- 
tniyen  el  fuerte  i  matan  la  guarnición. — Sesión  del  cabildo 
de  La  Imperial  en  27  de  marzo  de  1599, — Kovía  por  »ooo* 


—  371  — 

PAJS. 

iTOS  a  don  Bemardino  de  Quiroga. — Qué  ausilio  había  per- 
dido enviar  Vizcarra. — Asalto  i  destrucción  del  fuerte  de 
Boroa.— Sale  Valiente  a  combatir  al  enemigo;  es  derrotado 
i  muere. — Traición  de  los  indios  de  Tolten  i  muerte  de  Li- 
fian  de  Vera  i  sus  compañeros. — El  Jueves  Santo  en  La 
Imperial:  inmensa  desesperación. — Redócense  los  defenso- 
res de  la  ciudad  a  una  sola  manzana. — Pásanse  al  enemigo 
los  indios  de  paz. — Va  a  La  Imperial  Anganamon  i  la  in^ 
cendia  después  de  larga  orjía. — ^Viaje  de  don  Baltazar  de 
Villagran  i  de  frai  Juan  de  Lagunüla. — Descripción  de^ 
sufrimiento  de  los  habitantes  de  I¿  Imperial,  hecha  por  tes- 
tigos de  vista 45^ 

Capítulo  yr. 

nX  DEL  GOBIERNO  DEL  LICENCIADO  TIZCARRA. 

Sorpresa  de  los  indios  a  Angol. — Proezas  de  Vallejo  i  Lisper- 

fuer. — Desaliento  de  los  habitantes  de  Angol. — Va  don  Juan 
^odulfo  Lisperguer  por  refuerzos  a  Concepción,  i  los  lleva. 
— Los  indios  junto  a  Concepción. — Victoria  obtenida  sobre 
ellos  por  don  Luis  de  las  Cuevas  — Victoria  obtenida  por 
Vizcarra. — Cruel  tratamiento  que  éste  d¡6  a  los  prisioneroe^ 
— Indignación  i  desquite  de  los  indios. — Terrible  estado  de 
la  colonia  al  terminarse  el  gobierno  inierino  de  Vizcarra. — 
Injusticia  con  que  sus  sucesores  lo  culpan  de  las  desgracias 
de  su  gobierno. — Noble  conducta  con  que  responde  Vizca- 
rra a  sus  detractores. — Vizcarra  sigue  siendo  teniente  jeue- 
ral  hasta  1604 59 

Capítulo  YII. 

VENIDA  A  CHILE  DE  DON  FRANCISCO  DE  QülSONES. 

Don  Luis  de  Velasco  i  la  guerra  de  Chile. — Don  Luis  Jufré 
en  Lima. — El  consejo  del  virei.— Ofrécese  don  Francisco  de 
Quiñones  para  venir  a  Chile. — Quién  era  el  nuevo  gober- 
nador interino. — Triste  estado  del  Perú.— Pequeño  socorro 
que  puede  enviar  el  virei. — Sacrificios  que  Quiñones  i  sus 
hijas  hacen  para  equipar  los  soldados.-— Su  viaje  a  Chile: 
furiosa  tempestad;  indomable  enerjía  del  gobernador. — Lle- 
gada a  Talcahuano;  cumplimiento  de  un  voto 69 

Capítulo  YIII. 

ESTADO  DEL  REINO  A  LA  LLEGADA  DE  QUIÑONES. 

Resumen  hecho  por  Quiñones  de  las  desgracias  de  la  colonia. — 
Id.  de  la  miseria  del  ejército  i  de  los  veoino». — Jeneroso  des- 
prendimiento del  nuevo  goberuador.-^No  habia  peores  solr- 


—  372  -^ 


PAÍS, 


(lados  c^ue  los  venidos  del  PeriV. — Loa  iiifurmes  de  Quifio- 
iieí. — Aboga  eu  favor  de  los  pobres  indios  amigos. — Cond- 
giración  de  loa  indioB  de  San  litigo  i  La  Serena,— Cwáii 
indefensas  estaban  catas  ciudades. — Lo  que  pide  el  procura- 
dor de  Saotíago. — Sacrificios  que  acababa  de  liacer  la  capj- 
taL — Loa  confiesa  i  agradece  el  gobernador. — El  ejército 
rine  pedia  Quiñones  para  pacificar  a  Cbile. — Molivaa  que 
Wbia  tener  presentes  el  rei  para  acceder  a  su  pedido 

CanttiUo  IX. 

ÜüUíOXJIS  INTIA  80CDEltOS  A  AEAÜCO  I  U  IMPERIAL 


i 


81 


Quiñones  no  comparte  el  gusto  que  a  todos  infundió  m  lleca* 
da. — Lo  único  que  cree  poder  hacer — 8Ítian  a  Araucobjs 
indios. — Envía  socorro  Quiñones  al  mando  de  Cárdenas  i 
Añasco,— Es  trata  i  eni  a  que  emplea  para  facilitar  la  entrada 
de  ese  socorro*— El  último  esfuerzo  de  los  sitiado?:  audacia 
de  Pedro  Rodríguez  Villa  Gutiérrez. — Encuentra  loa  liarcos 
ti©  Añasco.— Consigue  entrar  é.-'te  a  la  jílaza. — Retírause 
los  eitiadores, — Refuerzos  que  llegan  del  Perú  i  de  San  tía- 
go. — El  mensajero  de  La  ImpenaL — Envía  allá  Quiñones 
a  Pedro  de  Recaí  de. — Frústrase  la  es  pedición. — Envía  pl 
gobernador  otro  barco,  que  debia  llegar  a  Valdivia..*. SI3 

Capítulo  X. 

INCKNWO  m  CIIÍlLJÜí. 

Rumores  de  conspirnciones  de  los  indios. — Avfease  a  Quifio« 
lies  que  Millacliine  se  ha  retirado  de  Chillan  para  favorecer 
a  los  rebeldes. — ¿Es  cierta  o  no  esta  noticia? — Versiun  de 
Io8  españoles. — Versión  de  lo»  indios» — Lo  que  parece  r»ro- 
bable  en  cada  una  de  estas  versiones.— Pioyecto  de  buüIo- 
vacioQ  de  los  amigos  de  Mlllacbine  en  Chillan. — Precaucio- 
nes que  ordena  el  gobernador, — ISo  las  cun*ple  Jufré. — El 
amanecer  del  13  de  fetiembre — Incendio  de  Ohillaii. — 
Muertos  i  ca'jtivos.— Doña  Leonür  de  la  Corte. — Ruinas  de 
CliilIan.^Segundo  n^lto  de  Chillan:  es  rechazado  por  los 
españoles.— Ptdro  Cortes  i  don  Antonio  de  Quiñones  man* 
dan  diveisos  espediciones  contra  los  indios. ««.  101 

Cüfiftalo  Xi« 

KUIXA  hH  VALPini- 

Importancia  de  la  ciudad  de  Valdivia.— Ventajas  que  eus  de- 
fensores obtuvieron  sobre  los  iíidicws. — Imprudente  confíanjuí 
que  0809  triusfui  produjeron.—  I^  que  eran  para  los  espa- 


) 


—  378  — 

PAJS. 

lloks  Im  indios  de  pai. — Denunciase  al  teniente  Pereí  na 
pr&xímo  ataque  de  los  indios. — Precauciones  que  toma, — 
Litgjk  Gomes  Bomero  i  desj^recia  los  avisos  recibidos. — Sor* 
presa  i  asalto  de  Valdivia  en  la  noche  del  24  de  noviembre. 
— ^Destrucción  completa  de  la  ciudad. — Muerte  de  mas  de 
den  soldados  espafioles;  cautiverio  de  mas  de  cuatrocientos 
niños  i  mujeres. — Llega  a  las  ruinas  de  Valdivia  el  coronel 
del  .Campo. — Consigue  rescatar  a  sus  dos  hijos. — Don  Pedro 
de  Escobar  Ibacache  resuelve  volverse  a  Uoucepcion  a  dar 
aviso  a  Quiñones  de  lo  ocurrido. — Impresión  que  causa  la 
noticia. 113 

Ci^ítolo  xn. 

LOS  CORSARIOS  £N  SANTA  MARÍA. 

La  isla  de  Santa  María. — Entra  a  ella  un  corsario. — Los  te- 
moros  de  Uecalde. — Justa  alarma  de  Quiñones. — Envío  de 
correos  a  Santiago  i  disposiciones  que  toma  el  gobernador. 
— Los  ingleses  en  América. — Cuan  fácil  habría  sido  impedir 
el  corso  en  el  Pacífico. — Envía  Quiñones  a  Antonio  Kecio 
a  la  isla  de  Santa  María. — Comunica  Recio  con  el  corsario. 
^-Inadmisible  esplicacion  de  los  del  buque  sospechoso. — 
Otro  bu<]ue  a  la  vista, — Temores  i  esperanzas. — Vuelve  Re- 
cio a  la  isla. — Resuelve  ir  en  persona  a  los  buques  fondea- 
dos en  esa  bahía 123 

Ca»:tiilo  xm. 

TIAJ£  DR  LOS  CORSARIOS  HOLANDKSRS  EN  EL  ATLÁNTICO. 

A  imitación  de  los  ingleses,  resuelven  los  holandeses  enviar  es- 

diciones  de  corsarios  a  América. — La  primera  espediciou 
andesa:  buques  que  la  componian  i  capitanes  que  los 
mandaban. — Fuerza,  armas  i  tripulaciones  de  los  buques.— 
Mercancías  que  traian. — Salen  de  Holanda. — Primeros  in- 
convenientes del  viaje.—EDCuentro  oue  tuvieron  junto  a  las 
costas  de  España. — ^Afuere  Jacobo  Mahn,  jefe  de  la  espedi- 
ciou, i  le  suceda  Simón  de  Cordes. — En  alta  mar  Cordes 
declara  el  fin  del  viaje. — Después  de  ocho  meses,  divisAn  la 
tierra  de  América. — Entra  la  flota  en  el  estrecho  de  Maga- 
llanes   133 

Capítulo  XIY. 

LOS  CORSARIOS  EN  EL  ESTRECHO  DE  MAGAUANE& 

.  Los  primeros  días  de  navegación  en  el  Estrecho. — La  Baliía 
de  Cordes. — Los  corsarios  se  detienen  a  invernar. — Primer 
encuentro  con  los  naturales  de  Améríca^mal  augurio. — Opi- 
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uion  del  piloto  Atlanis. — Cnjtlezn  i\A  invierno  de  1599  eii 
MugaÜmia^. — Fnltii  de  vestidos  i  espantosa  hambre.^ — Se 
vuelve  a  ver  indios. — Comieiíían  a  morir  los  tripulantes  ii 
consecuencia  de  \m  padecimieiito&, — Frecanciones  contra  el 
puiiic».— Salida  de  Ja  Bahía  de  Cordes.— Fundación  de  la 
orden  E¿  León  no  Encadenado:  juramento  de  odio  a  Espa- 
fia. — El  amor  (mtrio  de  acuenlu  con  el  interés, — Sígnese  el 
viaje:  «aliJn  al  Pacííico. — Un  fuerte  viento  dispersa  las  na- 
ves»—A  ven  I  n  rus  fie  Jj<i  Fe:  vuelve  at  Eí" trecho;  aprisiona- 
miento  de  uíia  india;  dit^ele  libertad,  pero  8e  le  quita  a  sil 
hijita:  encuentro  con  Oliverio  Van  Noort^ — Resuelve  De 
AVeert  volver  a  Holanda. — Es  el  único  c]ue  con  su  nave 
vuelve  a  ella 143 

Capítttle  XT. 

TIAJIS  I  WÜNTiJRAS  DK  "LA  KSPKRANZr  I  "lA  CARIDAD," 

Instrucciones  (]ue  tenían  los  capitanes  para  el  caso  de  que  se 
separaran  las  naveí», — Rumbo  que  si^rue  la  capitana, — La 
capitana  en  el  archipiélogo  de  Los  Chonos, —  Llega  a  la 
punta  de  Lavapié.^ — Los  marinos  quieren  desembarcar  i 
son  rechazados  por  los  araucanos.— Crítica  situación  de 
aquellos, — Su  contento  al  ver  que  los  indios  van  de  paz. — 
Baja  Simón  de  Cordes  i  es  festejado  por  los  indíjenas, — Trai- 
ción de  éstos  i  mutírte  de  Simón  de  Cordes  i  de  mps  de  vein- 
te de  sus  compañeros, — ^Triste  estado  en  que  llegó  la  capita- 
na a  Bantn  María. — La  almlrnnta  en  La  Mocha, — Traición 
<!e  los  indios  i  muerte  del  capitán  Beuningeu  i  de  veintisiete 
marinos.— Lo  que  los  holandeses  creian  de  estos  ataques. — 
Lo  que  dijeron  a  Hecio  en  su  visita. — ¿Quién  era  el  sucesor 
de  Simón  de  Cordes?  ¿Era  su  hijo  j  homónimo  o  un  su  plan- 
tador?— La  visita  de  Antonio  Recio. — Curiosa  carta  del  cor- 
sario a  Quiflone^.— Cree  éste  que  aquél  va  a  pelear  a  sua 
órdenes  contra  los  indios:  gozo  jeneral  en  la  colonia. — Dci* 
vanécense  las  ilusiones:  parLida  de  los  corsarios  i  fín  que 
tuvieron 153 

Capítulo  XVL 


KL  CIKRVO  YOLANTK. 

Las  órdenes  de  Quiüones  en  Santiago. — Partee  un  barco  para 
el  Callao. — Envíase  a  Valparaíso  a  Jerónimo  de  Molina.— 
Quién  era  este  capitán, — Llega  a  Valparaíso  El  Ciervo  Fo- 
Imút. — Bus  traba;os  áedá^  que  se  separó  de  las  otras  iiavei. 
— Muere  su  capitán  frente  a  Quinteros, — Alimentos  i^ue 
traía  E(  Ciei'Vú  fWaní#.— Recibimiento  que  a  loe  cortarioa 
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prepmra  Molina. — Vieue  un  bote  con  bandera  blanca.-^Em- 
bo6cada  i  ataque  de  los  españoles. — El  capitán,  herido,  con- 
sigue siüvar  en  el  bote  con  todos  sus  compañeros;  sin  recur- 
sos i  sin  esperanzas. — Cambio  de  escena:  los  de  tierra  van  en 
uu  bote  cou  bandera  blanca. — Conferencia  en  el  mar. — Eu- 
trevista  de  los  capitanes  Jeraldo  i  Molina. — Entrégase  el 
primero:  probables  condiciones  de  la  entrega. — Lo  que  acer- 
ca de  ello  dicen  los  tripulantes;  valor  de  sus  asertos. --Fran- 
ca hospitalidad  que  en  Santiago  reciben  los  corsarios. — Lle- 
va Diego  de  Ulloa  el  tilibote  i  a  seis  de  los  holandeses  al 
Callao 165 

Capítnlo  XYII. 

EL  ym£I  I  LOS  CORSARIOS  DJi  1599. 

Noticias  que  de  Chile  habia  recibido  el  virei.— Escasos  soco- 
rros enviados  acá  en  cinco  meses. — Reclutas  que  manda 
hacer  don  Luis  de  Velasco. — Llega  al  Callao  el  barco  de 
Di^o  Saez  de  Alaisa. — Empeño  del  virei  i  refuerzos  que 
preparaba  para  Chile. — Sale  para  Valdivia  el  coronel  del 
Campo. — Llega  a  Lima  la  noticia  de  los  corsarios. — Profun- 
da alarma  que  ella  causó. — Desastrosas  consecuencias  que 
tuvo  para  el  envío  a  Chile  de  refuerzos. — E¿  Ciervo  Volante 
en  el  Callao. — El  virei  i  los  holandeses. — Noticias  contra- 
dictorias.— El  Consejo  del  virei. — El  virei  i  la  Audiencia  de 
Lima. — Determinaciones  tomadas. — Lo  que  debia  quedar  en 
Chile  del  refuerzo  antes  provectado. — Trasládase  la  audiencia 
al  Callao. — No  comparte  don  Luis  de  Velasco  las  ilusiones 
de  Quiñones. — Mensajero  enviado  por  tierra  a  Lima  desde 
CoDoepcion.  —La  armada  que  estaba  a  las  órdenes  de  don 
Juan  de  Velasco. — Una  real  cédula  viene  a  aumentar  las 
malas  noticias  sobre  corsarios. — Fin  de  Ef  Ciervo  Volante.,,  177 

Capítnlo  XYUI. 

PREPARATITOS  DE  LA  ESPEDICION  AL  SUR. 

Deseos  de  socorrer  las  ciudades  australes  e  imposibilidad  de 
hacerlo. — Conspiración  de  los  indios  contra  la  vida  del  go- 
bernador.— La  justicia  de  Quiñones.— Valor  de  una  de  Tas 
causas  aue  alega  para  justificar  su  proceder. — Las  fuerzas 
que  haoia  en  Chile. — Gran  número  de  desertores. — Quiño- 
nes no  pedia  llevar  al  sur  mas  de  doscientos  hombres. — Opó- 
Bese  a  la  espedicion  el  teniente  jeneral  i  el  cabildo  de  Con- 
cepción i  cede  Quiñones. — Tristes  i  alarmantes  noticias  del 
sur. — Pide  refuerzos  el  coronel. — Niéganse  los  marinos  a 
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tfíiví «cirios  ttl  lugnr  que  Francisco  del  Carapo  destgua  i  no 
se  le  enviuii. — Lo  í|ue  hiití»  el  go!>eriiatlor  |>or  las  ciiidadea 
üUbtrülee. — Lo  n«e,  según  Quiñones,  debiera  haber  hecho  el 
coniüeL— Angustioso  estatíu  de  los  defensores  de  La  Inipe* 
riaL— Dcsesfieracion  de  don  Francisco  de  Quiñones. — Lle- 
ga, por  fíti,  don  Gabriel  de  Castilla.— Entrega  al  goberna- 
dor doscientos  veiuticuatra  si^ldados. — Biieua  voluntad  de 
Casttita. — Noticias  de  un  ataque  a  AngoL— La  víspera  do 
la  partida. — ^¿Habia  pensado  antes  seriamente  Quifiones  eu 
ir  al  sur? 185 


Capltiilo  XIX. 

mJB  M  ÜUrKONiS  A  Li  DlPJiMAL 

Precipitada  salida  de  la  espedicion, — El  cautivo  Francisco  de 
Herrera. — Importantes  noticias  que  comunica. — Encuén- 
iranse  on  los  llanos  de  Yymbe!  los  dos  ejércitos. — ^Ardid  de 
los  indios,  impetuosidad  de  Quiftones  i  prudencia  do  Pedro 
Cortés,— Batalla  de  13  de  m&tzo, — Completa  derrota  del 
enemigo  i  grau  matan m  que  en  él  se  hace» — Quiéo  está  eu 
la  verdad  al  calificar  la  batalla  de  Yuiobeh — Paso  del  rio 
de  La  Laja. — Quiñones  en  Angoh — Viaje  a  La  Imperial. — 
Encnén transe  los  ejércitos  en  el  valle  del  Tavon. — Qaiéu 
era  el  comandante  de  los  indios. — Corta  batalla  i  grau  de- 
rrota de  los  indios. — £1  heroisrao  de  Quiñones,  referido  por 
él  mismo. — Inmensa  superioridad  del  español  sobre  el  iudí- 
jeua. — Cómo  procuraban  C-atoa  neutralizarla. — Correrías  do 
Quiñones  durante  el  viaje  a  La  Imperial. — El  30  de  tuarxo 
de  1600  en  La  Imperial. — En  qué  catado  se  encontraban  loe 
desgraciados  habitantes. — Por  qué  no  procedió  ínmediaüi- 
mente  a  despoblarla  don  Francisco  do  Quiñones , 201 


Capítuio  XX. 

t>KS?oiiuc(csr  m.  la  ikphrial 
I. 

Orden  de  Quiñones  al  cabildo  de  La  Imperial. — Estado  en 
que  se  encontrábala  ciudud.^ — Asaltos  de  los  indios^rechaj^a* 
dos  por  los  españolea. — El  caj>iiau  Arévalo,  el  clérigo  Gue- 
vara i  el  canónigo  Aguilera. — Hacen  una  barca  los  de  La 
Iniperíitl. — Auda^  excursión  do  Escobar  Ibacaclie. — Cons- 
trucción de  una  embarcaeion  para  ir  al  norte. — ^ Viaje  de 
Kscobar  Iba  cache. — EsjMídiciün  i  muerte  do  Hernando  Ot* 
ih. — Ardid  de  loe  indios  e  imprudencia  de  los  espaHkoles.-— 
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BeúiMse  d  cabildo. — Pide  la  de^poblaciou  do  la  ciudad. — 
Cahildo  abierto. — Adhiérese  a  la  solicitud  del  ayunta* 
uüudUi^ • «„..«.,«. ..  209 

CapíMo  XXI. 

BBSFOBUCION  DX  LA  IMPJUIlát. 

n. 

Ordena  Quiñones  a  los  principales  jefes  que  den  su  opinión.-* 
Esclusion  de  don  Antonio  de  Quiñones. — Parecer  de  los  je- 
fes. — Opinen  «los  capitanes  de  escolta»  sobre  los  víveres  que 
se  han  reunido. — Vuelva  a  considerarlo  todo  el  ciibildo  de 
La  Imperial. — Respuesta  del  cabildc-^Traslada  Quiñones 
su  campamento  a  La  Imperial. — Decreto  de  despoblación. 
— Ocúltese  lo  que  no  se  pueda  llevar. — El  señor  Lizarraga 
en  Lima. — Le  que  salvó  la  autoridad  eclesiástica. — Lo  <}ue 
debe  creerse  de  los  tnilagrosde  La  Imperial. — Despoblación 
de  la  ciudad. — Los  eclesiásticos  de  La  Imperial. — Al  tomar 
las  armas  cumplieron  su  deber „« ,«• 210 

Capítulo  ^Xa. 

SifiBPOfiLACION  DB  AKGOL. 

iQué  era  de  Villarica? — ^¿Deberia  irse  en  su  socorro?— Opinión 
de  Antonio  Kecio. — Viaje  a  Angol.— Situación  de  esta  pla- 
za.—¿Seria  posible  mantenerla?— Víveres  que  en  ella  hania. 
— Los  defensores  de  Angol. — Juan  Alvares  de  Luua. — En 
busca  de  los  víveres. — Cómo  se^  lleva  a  un  amigo. — Fura 
del  denunciante. — Respuesta  del* cabildo. — Disgusto  e  insis- 
tencia de  Quiñones. — Ceden  el  cabildo  i  los  vecinos.^>Des- 
población  de  Angol 220 

Capítolo  XXHL 

OUVKEIO  VAN  NOORT. 

Declaraciones  de  los  prisioneros  de  El  Ciervo  VohnU. — Na- 
ves que  componían  la  espedicion  de  Van  Noort  i  sus  coman- 
dantes.— Quién  era  Oliverio  Van  Noort — Salida  de  la  espe- 
dicion.—Van  Noort  en  las  costas  de  Guinea:  combates  i 
venganzas.' Lo  que  le  cuesta  llegar  al  Estrecho  de  Maga- 
llanes.— Insubordinación  i  castigos.— Horrible  crueldad  con 
los  naturales. — ^Juicio  i  condenación  de  Jacobo  Claerz. — 
Van  Noort  .en  el  Pacífico:  pérdida  de  El  Enrique  Federico. 
— ^Apretamiento  de  El  Buen  «/«jw^.— Los  corsarios  en  Val- 
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paraiso:  su  feí'ocitlaih^En  el  Hiiasco, — Fiíbula  qne  refiere 
a  Vaii  Noort  el  iiégm  ManiieL— El  piloto  Sandoval  i  el  ne- 
gro Sebastian, — Vuelta  de  Van  Nooi't  a  Hohinda, — Hace 
arrojar  al  mar  a  Juan  SaüdovuL — Fuga  de  Manuel  i  fusila- 
miento  de  Sebadlíau 239* 


Cypftulo  XXIV. 

VILLAIIICA  DKSPÜES  DB  LA  líüERT»  I»B  lOYOiJL 


Situación  e  ímporUncia  de  Villarica» — 8ua  inconvenientes  co- 
mo plaza  militar.^ — Kodrijío  Bastidas  í  Márcua  Cbavari. — El 
mulato  Juati  Beltrau.— Precauciones  tomadas  por  Bwatidaa 
al  8al>er  la  muerte  de  Le  «y  ola. —  Los  tres  soldados  que  salva- 
rou  de  Ja  derrota  de  Valiente» — Proyectos  de  sublevación. — 
Ourínmuqne  i  Juan  Beltrau, — Diversas  opiniones  acerca  del 

Í>1an  de  este  último, — Eí^pedicion  de  Bastidas  i  Beltran. — 
^fuerte  de  los  coni?[>iradúres, — Ataque  de  Vi llarica.— Incen- 
dio de  la  ciudad, — Crítica  situación  i  heroiamo  de  sus  defen- 
soreH. — Larga  resistencia  al  numeroso  ejército  de  Caniifian- 
cu. — Cha  vari  i  Beltran  despedazan  a  los  indios  en  una  sali- 
da.— ^Noiicía  de  la  ruina  de  Valdivia. — Pelautaroi  Angana- 
nion  ante  Villarica.— Los  cautivos  don  Gabriel  de  VilTagra 
i  doña  María  Carrillo. — luátil  i  corto  sitio  de  la  ciudad. — 
Terrible  angustia.,, ,. 247 


Capítulo  XXT. 
IKCKNBIO  DE  OSORNO. 


El  indio  Chollo! . — Sublevación  de  Libcoy.^ — Es  derrotado  i 
muere, — ^Otra  iiiblevacion. — Disuade  oe  su  intento  a  los  su- 
blevados el  correjidor  de  Oaoruo, —  Resuelve  el  coronel  del 
tJttinpo  ir  en  socorro  ile  Ogorno. — Mal  camino  que  toma^i^ — 
8u  llegada  a  la  ciudad. — Hfirprendeu  los  indios  la  ciudad  e 
incendian  el  convento  ile  Stin  Francisco, — Correrías  del  oo- 
roneb — ^Va  de  nuevo  a  V*ald¡vía  i  ae  provee  de  iñunieionea. 
— 8abe  que  unagmn  junta  se  dirije  contra  Osorno  i  también 
va  allá. — El  20  de  enero  de  1600  en  Odorno.--Alaí]ue  e  in- 
cenilto  de  la  ciudad.^] ja  avanzada  de  los  indios. — Da  noti- 
cia de  la  venida  del  cortmel. — ^Dispereioii  de  los  indios. — ^£1 
clérigo  Alonso  Márqnez. — ^Por  qué  no  se  perdiga e  a  los  dis- 
períMíS, — Llegaíla  de  Fratir líco  del  Caminj, — Es¡>ediciouei  de 
los  capitanes  Figueroa  i  Kosa. • •• 


255 
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Capítolo  XXYI. 

LAS  RKLUI0SA3  DJS  SANTA  ISABEL. 

PAJS. 

Doña  Isabel  de  Landa,  doña  Isabe]  de  Pplencía  e  Isabel  efe 
Jesús. — Fundación  del  beaterío  de  Las  Isabelas, — Douacion 
del  clérigo  Juan  Donoso. — Vida  i  traje  primitivo  de  las 
beatas— Doña  Elena  Bamon  i  sus  >hijos. — La  encomienda 
de  doña  £lena  Ramón. — Aprobación  del  señor  San  Migue!. 
— Los  capellanes  del  convento  de  Santa  Isabel. — Prosperi- 
dad del  convento. — Ijsí  rejilla  del  confesonario. — Peligro 
3ue  corrieron  las  relijiosas  el  20  de  enero  de  1600. — Osorno 
espues  de  este  dia. — Las  relijiosas  de  Santa  Isabel  eu  casa 
de  Kodrigo  OrUz  de  Oatica. 265 

Capítelo  XXYU. 

E8PEDICI0M  DEL  GOHQNJSL  A  CHILOR 

CoDstrjye  del  Campo  tres  fuertes. — Penosa  situación. — Llega 
A  Valdivia  el  barco  de  Martin  Deynar. — Emprende  su  mar- 
cha a  ese  puerto  el  coronel. — Fujitivo  espaüol,  fulsa  alarma 
i  regreso  a  Osorno. —  Los  ingleses  en  Chiloé:.  órdenes  del  co- 
roneL — Francisco  del  Campo  en  Valdivia.— 8u  vuelta  a 
Osorno. — ^¿Pensó  repoblar  a  Valdivia? — 0|)ónese  al  proyec- 
to el  cabildo  de  Osorno. — Funestas  noticias  de  Chiloé. — El 
vúye  del  coronel  a  Chiloé. — Paso  del  Maulliu  i  del  canal  de 
Qiacaa — El  indio  amigo  í  su  mensaje, — Lo  que  habia  que- 
dado de  los  habitantes  de  Casiro. — Penoso  viaje  del  coronel. 
— El  coronel  en  Pichirine;  reúnesele  Pérez  de  Vargas  con 
loe  fujitivoi 273 

CapítBio  XXTIII. 

BALTAZAR  DBJCORDES  EN  CASTRa 

La  Fidelidad  en  Chiloé. — Es  perfectamente  recibida  por  los 
indios. — Plan  de  ataque  concertado  con  ellos. — Bal  tazar 
Ruiz  de  Pliego. — Rumores  que  llegan  a  Castro  de  proyectos 
de  sublevación  i  del  arribo  del  «ingles.» — Llega  a  Castro  La 
Fidelidad.— 'Fedro  de  Villagoya  i  Baltazar  de  Cordes. — Lo 
que  Cordes  pedia. — Engañado  Villagoya,  contribuye  a  en- 
•  ganar  a  los  demás. — Segunda  visita  de  Villagoya  a  Cordes. 
— Mentida  alianza  del  corsario. — Acéptala  Baltazar  Ruizde 
Pliego. — Principio  de  ejecución. — Tercera  visita  i  prisión  de 
Villagoya. — Desgüello  de  seis  capitanes  españoles. — Todo 
el  pueblo  en  la  iglesia. — Inicuo  asesinato  de  la  guarnición 
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lie  rnsirf>. — La  fuerte  <jue  cupo  a  las  mujeres, — Doña  Inee 
lie  ll«7au.— E!  capitán  Luís  Pérez  de  Vargaa. — ^ Ataque  del 
fuerte  i  libertatl  Je  ^iete  mujeres.— Ejecución  de  Torrea. — 
Uaco  el  cursario  azotar  a  doña  lúea  de  Bazan. — Eepufioles 
luuertod  por  Um  liolandeses.... /-.,.... 281 


FlLiXOStX)  DEL  CA31P0  I  LOS  HOLANDESES. 


No  cree  Baltasar  do  Cordea  en  la  llegada  de  los  españoles.— 
Fuerzas  ¡  posición  del  corsario, —Disposiciones  para  el  anal- 
to.— El  atacjue. — Denuedo  de  los  indios. — Ceden  los  holán» 
deaes, — Consi^^uen  llegar  a  La  FideJldad. —  Francisco  de 
Zufiiga. — El  Irividor  Jonnnes.— Las  mujeres  de  Castro;  suer- 
te qne  Ifes  reserrabon  loa  corsarios. — Carta  del  coronel  i  rea» 
puesta  <ie  Cordcs,^ — Sale  del  puerto  La  lidelidod. — Impoü* 
mlídad  en  qtie  se  encuentra  de  emprender  un  largo  viaje. — 
Sfguenla  en  los  canaíes  las  piraguas  del  capitán  FedraaL— 
Encalla  Jai  Fidelidad, — Resuelve  Cordea  entregarse  a  loa 
oMpaQoles — ^Desesperación  a  bordo. — El  pitemetre  Andrea 
Va«(juea. — La  alta  marea. — Mensaje  de  Cordes  a  Francisco 
del  Campo. — De  nuevo  emprende  el  viaje  La  Fidelidad* — 
Agustín  del  Salto  i  Bat lazar  de  Cordes  en  Quinchao. — Via- 
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CAPÍTULO  I. 


gUIEN  ERA  EL  NUEVO   GOBERNADOR  DE   CníLE. 


Ditgatto  ootí  qtie  f«  recibe  ni  nn«vo  gobemadoi'.— -Lot  pdraeroi  »ñoi  de  AI011M 
de  RivorA. — 8  ti  a  oatudioí. — Su<  hiizaú&a  ea  el  sitio  do  MüKtie, — Dc'beBelfi  a  t'l 
la  toma  d«  Am1>erea,-'UQánbo  ooutribaye^  a  la  de  Curbie — En  Caiea  impide 
que  el  enemigo  socorra  la  pJaea. — Parte  priocipAt  qoe  toma  en  la  batalla  de 
Dorlact:  ubtieue  que  te  le  penaita  periegntr  al  enemii^;  p«ripeciaa  del  oom> 
bate:  victoria  completa  que  atcíinza. — D'!^aoubre  en  S«]ifmuuda  un  fratide  en 
ei  pago  del  ejifrcito. — Ea  herido  dos  veces  en  la  de^^n^a  de  Aatient. — Em- 
proBtite  levantado  por  el  oomaadatite  de  esa  pl&eiL— Los  gloriosos  anteceden- 
tes de  Eivera  miioveii  a  la  ccrtt  a  aoitibrarlo  gobemadur  de  CMle« 


Alonso  de  Rivera,  cuyo  nombramiento  de  gobcniador  habla 
sido  tiiii  mal  recilíido  tín  Cid  le  i,  como  veremo;*,  en  el  Pei'ii,  te- 
nia derecho  a  esperar  otra  cosa  por  sus  servicios  t  talentos  mili- 
tares. 

Los  cabildos  de  Santiago  i  de  La  Serena  i,  en  jeneral,  cuantos 
hombres  enteodian  en  Chile  las  cosas  de  guerra,  ea  decir,  casi 
todoSj  miraban  coa  sumo  disgusto  la  llegada  de  un  militar  a 
qnien  caUficabau  de  inesperto.  Lo  era,  sin  duda,  en  lo  relativo 
a  los  I  lab  i  tos  i  costumbres  de  Jos  araucanos;  pero  ese  defecto, 
inlierente  a  cuantos  veíiian  de  Eurojm,  po<lía  concluir  luego:  un 
hábil  militar  se  acomoda  pronto  a  las  necesidades  esj*eciales  del 
pais  ¡  de  sus  habitantes. 

Para  saber  si  la  colonia  estaría  o  no  de  plácemes  \wr  el  nom- 
bramieuto  tlcl  nuevo  gobernador,  debia  averiguarse  si  Alonso  de 
Rivera  tcuia  los  cou<íei  mié  utos  i  las  cualidades  que  constituyen 
al  jefe  distinguido  ij  si  tid  hubieran  averiguado  los  de  Chile  i  el 
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Poriij  liabriaii  ooiioeulo  c|ue  muica  lial)!a  llegado  a  estas  playaí? 
mas  notable  militar. 

Natural  de  Ubetla,  se  dedicó  Rivera  desde  los  primeros  afios  a 
la  carrera  de  las  armas  (1),  eonsiguió  elevarse  desde  soldado 
hasta  lo^  principales  puestos  del  ejÍTcito  en  las  guerras  de  Fláa- 
des  i  de  Francia,  i  cuando  llegaba  a  Chile  bada  ya  muchos  aCc»' 
que,  habiéndose  abierto  camino  cou  la  intclijoncia  í  el  ^^lor, 
ejercia  «  ofieios,  »  como  él  diee,  en  los  reales  ejércitos  de  España. 

Era  entonces  la  madre  patria  la  primera  nación  guerrera  d 
Empopa  i,  para  distinf^uirse  en  sus  victorioso?í  tercios  i  man* 
eii  ellos,  necesitaba  uu  soldado,  no  solo  intclijencia  i  valor, 
sino  también,  de  ordinario,  no  común  instrucción.  Todo  se  en- 
contraba reunido  en  Aluuso  de  Rivera  fjue,  no  contento  con 
adquirir  lo^  conocimientos  que  en  aquella  época  bastaban  al 
hombre  no  dado  a  laa  letras,  se  dedicó  al  estudio  de  las  mate- 
ináticas,  «  para  hacerme,  dice  61  mismo  al  rei,  mas  capaz  de  ser- 
*f  vlr  a  Vuestra  Majestad  on  mí  arte;  porque,  asi  como  un  pro- 
«dicüdor  no  lo  puede  ser  consumndo  sin  ser  teólogo,  taDH>oco 
« un  soldado  puede  ser  perfecto  sin  ser  matemático»  (2).  ^ 

La  carta  de  que  tomamos  estas  líneas  nos  suministra  iñm^^M 
bien  preciosos  datos  acerca  de  la  carrera  niiliíar  del  nuevo  go-^^ 
bcrnador  do  Cliile  i,  por  mas  que  en  ella  ba^^a  su  propia  bio- 
grafía, el  testimonio  de  Rivera  es  irrecusable;  pues  habla  al  reí 
de  hechos  notorios  i  cita  en  apoyo  de  sus  asertos  a  personas  qne 
rodeaban  al  monarca  i  babinn  sido  actores  en  his  sucesos  a  qne 
ahide.  Cediéndole  en  Císta  onision  la  palabra,  tendremos  la  do- 
ble ventaja  de  conocer  las  hazafias  del  militar  i  el  estilo  del 
narrador. 


(1)  HtíiToiítA  m:  CuiT,F.  il»*  IVhííiul  dtí  (Uivareiiy  pjyitm  314  del  tomo  IV, 
ái)  loH  UrsTOKiAiioiíKíi  i»K  Criim. 

(í)  Cartíi  flf^  Aloimíí  de  Eivcra  al  re',  escrita  i^n  SAtitiago  úiú  Kdtero  el 
Ifí  do  inarzíi  «b^  1*307. 

A  esta  rurfa  it*'i  tpiircon  Iíih  f  alnltnir^  qiio  i'npííitTinim  vn  to<ío  el  proniMitc 
Ctipítulri  I  (lii  o  la  bJH'ninofi  \i*a  iteiiiíLH  ctalim  fii'iica  í\v  hH  At»trr>«Hl«*fiU*H  dr 
Altuisn  ilf  Rivir.i.  Anni|tin  iMirtiiitiaiiiiOH  iIíUoí^  eti   iititMi  *U'  stUüi  i*  urina,  en 


Destle  el  principio  se  señaló  con  actos  fitic  lo  habían  th  díí^ 
tingiiir  entre  trxlos:  «En  ol  sitio  dü  Jíastió,  dice,  .siendo  Boltlu' 
«  do  del  macse  de  campo  don  Lope  de  Figncroa,  hice  luui  par- 
« ticulares  servicios  a  Vuestra  Majestatl:  cuando  se  tom6  el 
« torreón  de  la  Puerta  Bruselas  fui  el  ]»rimcro  que  entró  en  el 
•f  dicho  torreón  i  lo  fortífiquó  i  despiics  ñu  el  primero  que  eutrt^? 
«  en  la  villa  por  mí  parte.  »  Ante  la  ciudad  tic  Anibercs,  «  sien- 
«  do  sarjento  de  don  l*edro  de  Luna,  el  día  del  contradique  me 
n  encargó  el  coronel  Cristóbal  de  Mondmgon  que  arrcmctiei^e  a 
«  hi  íortifieacíon,  que  el  enemigo  tenia  hecha  en  el  dicho  contra* 
if  dique,  por  la  banda  de  la  eátacíwhi  con  ciertas  pioas  que  me  dio 

*  para  este  efecto.  I  fu£  el  primero  que  llegó-  n  ¡j^elear  cou^  el 
<r  enemigo,  Desta  vez  fuimos  rebatidos  con  pérdida  de  algunos 

*  soldados  í  luego  volví  a  arremeter  segunda  vez  i  fui  el  primc- 
«1*0  que  llegué  i  entré  cu  la  diclta  fortifií^iieion  de  los  enemigo.^ 
«  peleíinda  con  ellos,  donde  quedaron  degoUadof?  mas  de  tres 
t  mil  i  Íes  ganamos  cien  bajeles  i  cachuchas  i  galeotas  i  otras 
«  barcas.  I  mediante  esta  victoria  se  ganó  la  villa  de  Amberes 
«  que  hacia  diezioclio  meses  que  estaba  sitiada,  que  tanto  importó 
lí  para  el  servicio  de  Vuestra  MajestatL 

«  En  la  batería  de  la  villa  de  Corbicj  en  Francia,  la  fui  a  re- 
«í  couoeer  por  orden  del  duque  de  Parma  con  otros  tres  alféreces 
«  rcíormaílos,  como  yo  lo  era,  i  fui  el  junmero  que  subí;  tras  mí 
«Alonso  de  iíercado,  gobernador  que  fué  de  Puerto  Rico,  ¡  los 
«otros  das  se  quedaron  en  e!  foso.  I  mediante  haber  reconocido 
«bien  I  dado  buena  relación  de  la  fortificación  que  el  enemi^ 
«  tenia,  se  tomó  la  dicha  villa  en  aquel  propio  dia.  i» 

Cou  la  importancia  de  los  destinos  que  dcsempeilaba  cu  et 
ejército  aumentaba  también  la  de  sus  servicios; 

V  En  el  sitio  de  Cales  (Calais),  teniendo  yo  las  trincheras  a 
«  cargo,  por  ausencia  de  mi  maese  de  campo  dí)n  Alonso  de 
«  Mendoza,  a  tiempo  que  se  iban  cerrando  para  quitar  el  soco- 
«f  rro  de  la  mar  con  mucha  prisa  i  euidadoj  porque  estalia  el  ar- 
mada del  enemigo  aucorada  solíve  nosotros  a  poco  mus  de  tiro 
«de  caüon,  a  la  bora  de  medio  tlia,  cuando  subía  la  maren,  na- 
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ílieron  «líezjsíoto  barcas  gramles,  cargadas  de  jeiitc  de  la  clieba 
(anímela  para  entrar  de  socorro  en  la  dicha  villa,  I  comeuzaroa 
r  a  grau  priesa  a  caminar  la  vuelta  del  la,  que  causó  en  todos 
ruuestroa  cuarteles  muclio  allx^roto,  por  ver  que  el  dicho  soco- 
í  rro  se  ciitnihü  sin  poderse  remediar  al  pareeer,  E  yo  hice  to- 
I  mar  las  arnm^i  a  la  jente  de  mi  cargo  i  les  dije  que  se  echasen 
f  a  la  mar  a  defender  que  el  dicho  socorro  no  entrase^  coa  otras 
•  palabras  para  animarles  i  darles  a  entender  del  daílo  qne  era 
(  al  servicio  de  Vncstra  Majestad. 

«  llespoiidiónie  ct>n  voz  alta  un  soldado: 

•  — Donde  quiera  que  vamos,  hí^Dionos  de  ahogarí 

«  Yo  lo  dije,  también  en  voz  alta: 

«  — Yo  me  ahogarí'í  el  primero! 

I»  I  con  mi  espada  en  la  mano  me  eché  al  agua  i  todos  tras 
r  mí,  i  nos  fuimos  derccliosa  las  barcas,  tirándoles  mucho»  arca- 
^  bnzazos  i  mosquetazos,  I  fué  est-a  determínaciou  de  tanto  efee- 
t  to  que  bastó  para  que  el  cnemij^o  se  volviese  a  su  armada.  I 
t  luego  a  la  noche  .siguiente,  por  advertencia  i  aviso  mÍ0|  se  pu* 
I  sieron  en  las  cabezas  do  la  canal  de  la  entrada  del  puerto  al 
t  pié  de  dos  mil  hombres^  a  mi  orden  los  qne  estaban  de  dii 
t  parte,  i  lo<  qne  cstíiban  en  Ilesuan,  qne  ora  de  la  otra  parte  de 
fia  canal,  a  orden  del  maestre  de  cami>o  don  Luis  de  Velas- 
tea  (3);  mediante  el  cual  hecílio  i  prevención    no  entró  el  dicha 


(3)  El  consrjn  tlr  Alonso  de  RÍYoranf»  fn/^  n+loptailntan  fíícilmento  como 
nodria  en  ersí'  ni  k-or  o&ta  carta  dtl  ^olATíiatior  útí  Chite  El  tiiimih^  r^^crU 
hítimlo  el  2*^  íIi"  alíri!  dii  IHKÍ,  al  utaiqiinH  d«^  Mooft's Claros,  viw  ÚA  Peni, 
cimuía  lili*  diticuliadf»  f\nv  bu  bu  di^  vencer  para  qno  predominara  na  o|ii* 

Bé  itqní  ü\  aparte  de  la  carta  de  2ñ  da  abril  de  1613^  a  que  aot  varaos 

refi  ríen  lio: 

"  En  líi  ínnia  de  Calo»  1ó  fué  a  decir  int  maf»ftc«  dfi  cariip'>  [al  nefírr  arclií- 
"diiqno  AlUeiíoJ  qiiw  crtertu  i:o,sa  que  yo  Ih  Imbia  pro|uK^Hli>  c«ra  diHiiara* 
*H<5;  i  riiatidi»  yo  ía  pr«|HiM%  tamlrru  tuf  ki  dijo  a  mí,  1  yo  lu  rcM|Hiiith  quo 
*♦  tiii  pfa  í'iio)  muí  >;rar*df  íw  ítíij  i  iiiiti  I»  rtrqii**na  de  part«  de  Unm  i  ilet 
•*  rri  quí'  diíhc  píiito  ;\  «tí  A!ti'/u  di-Ibi  iiariv  que  se  í*j^ciiliAAt%  iK>r*|iic  kí  %ul 
•*  no  biibi  miíií*  do  guriíir  la  ví-l;t  í  qtji?  hubia  dti  riitrur  el  Hjcofio.  I  diíi 
»*  iii)li€ia  ílidlo  í  jui^  i'Tivió  u  llamar  df  aijti»  d«  tuuühoí*  «erioicsd^d  CotiM^ 
'*  jo  di*  (iiií'iTa  i  de  Eíititílo  i  me  pri'iítinró  lo  qno  ducia  i  yo  »e  Jo  dtj«  I 
*'  a!io*inp  tuvo  codtradicoionL'b  he  renoUió  éii  ÁhazA  un  i\n*s  yo  lu  ««jin^nr^»!» 
*"  I  Tile  mando  dar  tí^do  !■>  quí*  pidírH43.  I  í'ou  o«to  estorbé  aqncl'a  uocUc  1a 
*'  outrada  doJ  eocorro  í  por  cítu  w*  '¿nnó  la  viilji.  -* 
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«socorro,  aunquo  lo  íntíMitaron  aquella  noche.  I  lo  estorbó  la 

*  dicha  jeiite  que  estaba  en  las  cabezas^  iloude  les  dimos  UDa 

*  gran  carga  de  arcabuzazos  i  mosquetazo»,  con  que  vt/lvierori 
«  muí  mal  parador  sin  pasarse  mxs  que  uua  Kola  barca.  I  se  tomó 
t  el  burgo  i  después  la  ciudadela  por  asalto,  sieuílo  yo  eí  capi- 
H  tan  que  la  tom¿*í  rindió;  I  con  esto  quedó  todo  por  de  Vuestra 
t  Majestad.  I  hice  en  estx5  sitio  otros  muchos  i  particulares  ser- 
«  vicios,  que  dejo  de  contar  por  excusar  prolijidad  i  |>orque  lo 
«  saben  muí  bien  [>crá0uas  que  están  en  etia  oorte  i  reales  con- 
«  sejo8«  * 

Pero  sobre  todas  sus  hazañas,  apreinurba  Alonso  de  Rivera  la 
parte  importantísima  que  le  cupo  en  la  victoria  de  Dorlan 
(Dourlens),  De  las  diversas  relaciones  que  él  hace  de  este  hecho 
de  armas,  tomamos  la  mas  cii'cunstancíada: 

«Sobre  la  villa  de  Dorlan^  teniendo  la  entrada  el  conde  de 

*  Fuentes  con  el  cnnipa  de  Vuestra  Majestad,  la  vino  a  socorrer 
tel  duque  de  Bonillon  ¡  el  mariscal  de  Villar,  loe  cuales  con 
«  su  campo  se  arrojaron  a  la  vuelta  de  nuestros  cuarteles  con  la 

*  caballería  i  la  infantería,  que  era  la  jentQ  que  venia  para  en- 
*trareu  la  villa,  con  algunas carixitasctirgadas  de  munición  mui 
«bien  aderezadas,'  se  arrojó  a  la  trinchera  por  la  orilla  del  rio, 
íf  pensando  por  allí  poder  entrar,  como  lo  hicieran  sino  lo  ha- 
«rilaran  reparada  con  fuertes  bien  guarnecidos  déjente.  1  visto 
«  que  en  la  primera  arremetida  no  pudieron  entmr,  comenzaron 
«a  retirarse  por  dó  hablan  venido,  I  la  caballería,  que  estaba 
«  peleando  con  la  nuestra  mui   cerca  de  nuestros  escuadrones  ¡ 

*  cuarteles,  visto  que  su  infantería  se  retiraba,  se  comenzaron 
«  ellos  a  retirar  también  poco  a  poco,  amparaiulo  f?u  infantería 
«por  no  perderla.  I  el  campo  de  Vuestra  Majestad,  luego  que 
«  se  tocó  al  arma,  se  habia  puesto  en  escuadrón  i  se  estaba  que- 
«  do  8Íu  cargar  al  enemigíi,  sino  solamente  con  la  caballería  Icn- 

*  tamente^  I  el  enemigo,  viendo  que  nuesti'a  caballería  no  le 
«cargaba,  juntamente  con  la  diclia  caballería,  teniendo  por  ga- 
«  nada  la  victoria,  se  iba  se[Mirando  i  retirando  poco  a  poco,  solo 

*  a  fin  de  sacar  nuestra  ceibal  leí  ía  afuera,  la  cual  tenin  |x>r  reta 
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ten  tentémlola  apartíiíla  :1o  mifstnis  tsrniaJmncs  de  inríintería, 
«  Conociendo  yo  esto,  me  ¡iparté  de  lum  inang:i  que  llevaba  a 
«cargo  i  fui  a  liablar  a  M,  de  liona,  macae  de  campo  jeneral  de 
«rmiestm  real  ejército,  que  estaba  en  el  escuadma  volante  con 
«  don  Agustín  Mcjia^  al  cnal  !e  dije  que  alguna  ti*0])a  de  iufan- 
ve  tería  fuese  a  dar  calor  a  luieí^tra  caballería  i  abrir  portillo  en 
«  la  del  enemigo  para  que  la  nuestm  la  rompiese,  i  el  eueraigo 
«se  rctiniba  poco  a  poeo  para  amparar  la  infantería  i  iiodejar- 
«  la,  I  qrie  demás  de  esto  seria  bien  nnostra  infnntería  fucíM?,  por 
«  si  acaso  cl  enemigo  volviese  a  ciU'^^ur  a  iine^tra  caballería  que 
« tuviese  rcfiaro.  Á  lo  ciml  me  respomlió  M,  de  Roña  con  pala- 
«  bras  breves  en  lengua  franeesíi  i  aun  con  alguii  enojo:  que  me 
«vclviese  a  mi  ]>laza. 

«  I  yo  le  rcs[K>ndí  en  voce-s  alta?^  que  todos  lo  o^^eron: 

«— Pncs  Vuestra  Sefloría  lo  imnida,  yo  me  volver^y  jícro  lio! 
*f  se  deja  de  hacer  un  gran  servicio  a  Dios  i  a  Su  Míijestail  eii 
«uo  degollar  esta  jente  que  va  perdida! 

tí  I  ^1  me  respondió  cu  su  lengua  iranoesa,  como  Iiacteudiv 
«  burla: 

«  — ¿Asi  tan  fácil  os  parece  romper  esa  jente? 

íT  Yo  dije  que  sí  i  que  me  dejase  pasar  con  la  tropa,  \inoH  es- ' 
«taba  a  mi  cargo,  que  yo  baria  portillo  en  ella  para  que  nues- 
« tra  caballería  las  luciese  palazos.  I  a.s¡  rae  dijo  cou  deísdeu  que 
«  fuese  i  dou  Agustín  llejía  me  agregó  la  mosquetería  del  es- 
«enadron  volante,  Cou  la  cual  i  cnn  otras  dos  cíompailías  raafi 
I»  de  arcabuceros  Í  cien  valont^*  i  borgofioncs  i  mi  compailía,  que 
«  por  IíkIos  fueron  quinientos  bombres  escasos,  me  fní  la  vuelta 
«  del  enemigo*  I  cuando  llegntj  a  nuestm  vanguardia,  donde 
« andaba  lUiu  escarannixa  bien  travada  do  nuestra  caballería  i 
«de  las  cgrazas  del  enemigo,  encontré  allí  al  comisario  jeueral 
«  de  la  caballería,  que  la  llevaUl  a  cargo,  i  k;  dije; 

«  — ¿C6mü  no  degi:)llamos  a  éstos? 

<»  Ilesponílióme  que  no  tenía  ínflmtcría,  i  le  dije: 

« — Vn  e^ífoi  aí|uí,  qtte  s(*guivé  a  Vuestra  Merced   liasiu  i*l^ 
«nibo  fl<4  inundo! 
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«  I  61  me  rc^pontliü  que  caminase  poco  íi  poco,  clándome  ca- 
iir,  que  61  iba  a  poner  la  jeíito  en  órdon  para  cerrar. 
rl  al  propio  tiempo  que  ^a  apartó  de  mí,  revolvió  el  enemí- 
«go  sobre  nuestra  cal)allería  i  la  rompió  i  toda  volvió  ha  espal- 
«  das  deshecha.  I  el  miemigo  la  venia  cargaudo  a  espacio  i  con 
«buen  orden,  i  aunque  yo  loá  proetiré  animar,  i  para  esto  les 
f  dije  las  palabras  que  supo,  no  aprovechó  i  todos  i  lian  con  grAii 
t  desorden.  I  a  este  tiempo  llegó  el  sarjento  mayor  Torreaíba  í 

•  un  hijo  de  M*  de  Roña  i  otras  persona.?  i  me  dijeron  que  me 
«retirase  a  ciertos  restas  que  allí  estaban.  A  lo  que  yo  respondí: 
i  que  se  fuesen  con  Dios  i  que  aquello  ustaba  a  mi  Ci\rgo  ¡  que 
•yo  daría  cuenta  del  lo  i  que  la  victoria  de  aquel  d¡a  ¡  re<limir 
«la  pérdida  del  Cíimpo  de  Vuestra  Majestad  no  estaba  en  retí- 
•rai'se  aquella  ¡ntanterfa  sino  en  vencer  o  morir  en  aquel  pues- 

*  to,  hechos  pedazos  en  servicio  de  Dios  i  de  Vuestra  Jlajcstad. 
*  I  a  esto  me  respondió  el  dicho  Torreaíba  que  se  queria  ir  a 

•  ciar  cuenta  al  conde  de  Fuentes  ¡  yo  le  dije  que  se  fuese  con 
*  iDioi?,  que  allí  no  le  habíamos  de  menester,  i  se  fu6. 

«r  A  este  tiempo  iba  llegandu  el  enemigo  a  mi  pequeño  cscua- 
*  Orón  tan  animado  ¡  dispuesto  al  servicio  de  Vuestra  Majestad 
^  <^  llanto  otro  jamas  lo  estuvo.  I  les  mandé  diesen  la  carga  al 
^  enemigo,  que  venia  en  una  nuii  gruesa  tropa,  i  fue  a  tan  buen 
*'  tiempo  que  bastó  para  hacerle  detener  í  volver  las  es[>attlas, 
"  ^^  nedando  muchos  hombres  i  caliallos  tendidos  en  aquella  ciun* 
*  J^^aila.  I|  visto  que  huiaii,  les  fui  cargando  con  buena  orden  i 

triando  voces  a  que  volviese  la  caballería,  la  eunl  ilm  de  mane- 
^^^a  que  revolvieron  pocos  a  tilas  i  la.s  que  volvieron  algo  tarde. 
>^l2ün  todo  se  degolló  al  enemigo  toda  la  infantería  i  de  la  ca- 
*-*allería,  que  eran  mil  caballos,  quedaron  miu  gran  parte 
^^luertos  ¡  en  prisión,  ¡  si  nuestra  c*nballería  revolviera  a  ticni- 
l>o  no  cücapara  hondvre  deUoH, 

«Murió  el  mariscal  de  Villar,  gobernador  de  Ñor  m  and  ¡a,  i 

*  ^L  de  Sanseval  (J)  í  otros  muchos   caballeros,  de  que  quedó 

f  M  Cihittji  curta  do  Hi  di-  niftrzo. 

lauto  Du  c^x  war ^u  coimt  gg  ía,  gao  JUlVtfra  iHoriUló  al  cal  >4  X4»  Ja  ii4>- 
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it  Francia  mui  seiitidii,  i  salió  mal  Iieriilo  el  diiqne  de  Boiiilloin 
«Esta  victoria  fué  imiwrtantísima  al  servicio  de  Vuestra 
«  MaJGSüid;  porque  luego  se  ganó  Dorlari,  donde  se  desgollarou 
*  tres  mil  franceses  i  entre  ellos  niuclios  calxdleros  de  Picardía. » 
Al  hablar  al  reí  de  sus  servicios  en  las  guerras  de  Flándes  ¡ 
de  Francia,  noloá  limitalm  Alonso  de  Rivera  a  hechos  de  armas: 
en  mas  de  una  ocasión  Labia  dffenJklo  la  real  liaeienda  o  con- 
tribuido con  sus  propia-í  dineros  al  servicio  de  la  patria: 

«En  las  cosas  de  la  real  hacienda  de  Vuestra  Majestad,  para 
«conservación  i  aumento  della  (dice  eu  sa  taa  citada  carta  de 
<t  16  de  marzo  de  1607),  siempre  he  8¡do  muí  celoso  i  dolido- 
<í  me  mucho  de  verla  malgastan  I  en  Sejisniunda,  en  los  Est»- 
«fdos  de  Fhindes,  cuando  se  iba  a  liaccr  la  jornada  de  Itiglate- 
*rra,  cm  yo  alférez  del  capitán  don  Pedro  de  Luna,  del  tercio 
«de  Agustin  Iniguez,  i  estábamos  allí  alojados  ti'es  terctosde 
w  españoles;  donde  habíamos  dado  muestra.  I  «e  habían  pasado 


Ttembrí!  íh*  IfiU  en  t*oncrprion,  Mn  *\nññ  por  c^focta  tío  \w9  copias  es  mnt 
fliñeil  descifrar  bí-'H  los  iioiiiljrt'^s  de  Iíh  pcrsonfijes  *]t»e  n^iiraiteii  este  epí» 
Kodio:  tif'niL»^  iifir^ituilo  nviulaniiH  (]t*  ]íia  atúaívaí^  tínpnüoíik»  úo  la  cpoca  1 
í«ii]|intiiiiln  algitiioií   iiij|n>RÍ1iil6*'  dp  í'onipr.hiír. 

Xi>  tLTJtiiDHrcuioH  In  relación  úv  los  lierlios  do  armas  fie  Rivera  sin  e<ipirtr 
los  apirt«H  di!  mi  mlmUí  cnrtn  al  iiiiirqiirH  do  Moiitüs  Clnro?.  vim  úe-l  Pnril, 
lefibuilft  í?l  '28  de  ííIjiH  áv  ÍHhi^  vn  í|ne  rtiiorp  olmi*  dos: 

**  Sobro  llut,  mi  mi  cmiMJo  que  st*  hizo  ]>arii  ganar  un  dífjn*»,  no  hiilx» 
**  tjias  parcrcr  del  mío  paní  qun  so  |;ana!so  i  «1  did  coronel  de  valones  <10*^ 
**  se  Bir  arrimo.  1  tuviiium  ^íniiidf»  (.'ontradiccioiies  ilo  don  Lnii  de  T*»lia- 
*"'  co  [a]  i  don  Antonio  di-  Zrífiiííti,  qiio  crati  nnu*sf«  ñ*^  caminí,  i  con  t:>do  «d 
**  sigiiiti  mi  p^irt^t'iT  i  nK-diaiilo  6\  ño  iomii  el  dít^iK*  i  fui  *s\  prinit^r  cupiCan 
**cjn<^  i*ut.rú  rn  id,  prlt^aml"*  con  lo?*  tMHinigos. 

•*  1  en  í^l  Vi'ioo  i\v  FraiK'ii*,  obf^tudo  ct  eamno  de  Hn  ^[a]rsifad  ú  6nlcn  d<»l 
**jciieral  do  Uoiia,  cjurritMido  saüi'HO  el  ctuiací  a  l ierra  del  re¡.  jtiutA  a  lo4 
•*  iiiae  tM  lio  ciiniiK*  i  capitnni'tt  ]hivií  tnrniir  nn  piirroi^r  i  yn  fnt  nno  d«  eUo«, 
*»  i  el  Cüiiiltí  pn>pus>  con  ovidL^uto  inclinaidou  do  salir  fu*?r»  did  rt^úto  con 
**  el  pj^a*ntts  I  lodos  m'  ínorou  tran  f{.  I  u^rtilico  a  Viic«tr¡»  Kxrvlor>cín  ijiib 
**  no  inibo  uian  de  mi  jiaii^cpr  *'cnitrurit%  ¡icrque  ú\}**  qu»  no  rouvcni»  »i»lír 
"  por  las  ra/oiuw  qnv  allí  ««í  uio  <itV«'CÍcr<ni.  í,  Bnnqn*í  id  coiidn  i  toiln^  lri 
'*  deniítíi  lou  procujiin^n  trat'r  a  Bti  pnrerrr*  no  pudttToii;  poi»|iu'  ;»tii»t  nir 
*"  paretiti  quf'  ni  rríi  Jasto  i  aiihi  k*  d»jo  qiiL\  piir»  Su  Srfioria  era  j<>urr»í  i 
**  icoiíi  f  ajit4>s  pan^cpri^s  G(*n  aí  K^»Y*>^  que  no  ttíiiiu  necoüidad  dví  tido»  i  i|ii« 
"  nnsí  nw  porccia  aquello  i  íiuhÍ  lo  liecía  i  que  8u  Sraona  no  ciubiv»**  oldi- 
'*  gi*rme  [a  decir]  lo  riui^  no  fi'*ntía  I  mi  iiareri^r  solo  It^tó  paní  qu«  ealAa- 
'*  üCf  no  ►a.líi  stí  ol  líanipo  de  Su  Miyt^stíid  dv  Fniucia, '' 


(tí)  ikcvo  eti«  i  otroi  liinoei  coDtHVaJ*'iaii  &  la  frialdad  oon  *jii«,  Jtl  df*ir  «l« 
Rivorib,  Uu^  recitiiilo  eu  Lima  c\  gobernador  úa  Chile  perdón  Lttíi  d«  VflaMo, 
y*  vir6Í  dri  Vtrtn'* 


las  plazas  do  soldzitlos  que  tío  Imbia,  en  ilaflo  <1e  la  ha- 
de Viiestm  Majestad  i  de  su  ííorvíeio,  í  yéiulome  *le  la 
«  mota  con  6rden  del  duque  de  Parma  a  ver  la  jente  espaflola 
«  para  ¡Drormarlc  de  su  cantidad  i  otras  oosas,  los  alí^roctís  ¡  ca- 
«  pitanesy  temeremos  de  que  ua  se  echase  de  ver  la  falta  que  lia- 

•  hlñ  de  las  plaeas  de  muestra  a  las  efectivas,  en  particiiliir  en 
vlo6  mosquetero»,  hicieron  pasar  dos  veces  algunas  mnngtis  sin 

nque  el  dicho lo  ecliase  de  ver.   I  esto  fué  en  inudiii 

"  cantidad  déjente  í  yo  le  avisé  del  engaflo  lo  mas  sciíret^j  que 
«r  pude,  considerando  que  en  aquella  ocíision  era  el  aviso  do  mas 
t  importancia  que  lo  que  montaba  la  plata,  I  no  fué  esto  tan 
« secreto  que  no  lo  siipieniQ  algunas  personas  ¡nterüsadas,  con 
t  quien  tuve  harta  ¡K^sadumbre  sobre  ello 

«  En  la  villa  de  Amicns,  reino  de  Francia,  después  de  lia» 

•  berla  ganado  el  gobernador  Hernán  Tello  Porto-Carrero, 
«  por  tratii,  como  Vuestra  Míijestad  mejor  subo,  yo  me  I111II6 
«f  con  el  tercio  de  don  Alonso  de  Mendoza  a  mi  «irgo,  tloude 
«  hice  a  Vuestra  Miijestatl  muchos  servicios  i  on  el  tiempo  ípie 
«fdur6  el  defeudella  fuí  herido  dos  veces.  I  juritjiiido  el  ^ober- 
« nador  a  todas  las  personas  mas  principales  i  de  caudul  de 
«aquella  ciudad  para  en  nombre  de  Vuestra  Majestad  pedir, 
•r  como  pidió,  algún  préstamo  de  duiero  para  acudir  al  reparo 
«  de  mui  grandes  necesidades  que  se  le  ofrecían  en  defensa  do 
» !a  dicha  villa  i  suí^tento  de  lajéate  de  guerra  (por  las  cuales 
«  habla  enviado  a  pedir  socorro  de  dinero  al  sereiiísímo  arf-hi- 
V  duque  Alberto  i  no  se  envió  sino  una  carta  en  que  maudalia  la 
«biBcase  en  aquella  villa,  atento  a  que  seria  mui  difíeultoso  el 
tt  proveerle  de  ello,  por  las  incomodidades  del  camino  í  pí)r  estar 
«  el  reí  de  Francia  con  su  campo  encima  de  la  villa);  lo  cual  hisío 
«  el  dicho  Hernán  Tello  con  las  palabras  mas  encarecidas  f[Uü 
«supo,  obligando  a  Su  Alteza  a  la  satisfacción  mui  amptiamcn- 

•  te,  mostrando  su  carta  en  qtic  prometía  pagarlo  luego  en  Es- 
«poíSa  o  en  Italia,  a  donde  cada  uno  lo  quisiese,  i  de  pagar  los 

•  fédit06,  si  algunos  los  quisiesen  tomar,  í  hacer  otras  mercedes 
»  en  recompensa  del  dicho  servicio,  que  estimaría  en  mucho;  con 
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9t  iodo  no  hubo  nadie  que  ofreciese  niugima  cosaj  j  yo  me  levan- 
«  té  en  pié  para  iiuimarlo,s  i  tlije  que  para  negocio  tan  iiuportao- 
t  te  al  servicio  de  Vuestra  Majestad  era  min  justo  que  todos 
«  luciésemos  de  nuestra  parte  nuestro  poder  i  mas  con  tan  gran 
n  giinaneia  como  la  que  prometía  el  serenísimo  archiduque,  i 
«  ofrecí  seis  mil  ducadta  de  a  diez  reales  i  lo8  di  eu  oro  í  ea 
ir  plata  n  otras  cosaSj  i  con  todo  esto  nadie  acudió  con  uada  sino 
R  fuimos  el  dicho  gobernador  i  yo. » 

Se  ve,  pues,  que  Alonso  de  Kivera,  cuando  fué  nombrado 
por  el  reí  gobernador  de  Chilej  no  ei'a  un  descoüocido  sino  un 
railitar  mui  distinguido  i  ya  reputi^do*  I  precisamente  debió  el 
nombramiento  a  sus  relc%'antes  cualidades. 

Felipe  III  al  subir  al  trono  (setiembre  de  1698)  recibió  co- 
mo primeras  noticias  del  apartado  reiuo  de  Chile  las  de  la  trá- 
jica  muerte  de  su  gobernador  don  Jlartin  García  Oñez  de 
Loyola  i  la  gran  sublevación  que  le  siguió;  los  consejeros  del 
nuevo  monarca  procura rou  enviar  acá  na  hombre  capaz  de 
Bcyyzgar  a  lo5  iodómítoií  araucanos,  que  durante  tantos  aflos  se 
burlalmn  del  poder  español,  i  elijieron  al  efecto  a  Rivera,  ofre- 
ciéndole crecido  número  de  soldados  para  que  emprendiese  uiia 
cami>afia  decisiva:  iior  de  pronto,  a  su  paso  por  Panamá,  debia 
recibir  allí  tres<ñeutos  hombres  i  se  le  prometía  enviarle  mui 
luego  directamente  un  refuerzo  mas  considerable. 

Talcs  eran  los  antecedentes  del  nuevo  gobernador  ¡,  si  los 
hubieran  conocido  por  acá,  de  seguro  que,  como  nunca,  liabrian 
tenido  esperanzas  de  ver  concluida  la  guerra  de  Chile,  la  cual, 
según  la  espresion  tan  eomuu  entonces  en  el  reino,  se  iba  luicieu* 
do  9  infinita* » 


CAPITULO  11. 


VIAJE  Ü£  ALONSO   DJi  KIVEUA   A    LHJLE. 


Partida  de  Hivcr». — Las  roconoieiidfteíones  qu©  trae  para  So  toma  y  or, — Por  qué  ijo 
d«Lia  ioc&r  cu  el  Pcrü.^i^onsejcm  úv  dúo  Alonso  úm  Sütooiüyor.'^Fctícinrieñ 
de  Rivera  al  rei. — Rivera  i  Arambuni:  mala  vultiníjid  de  énU'.;  mínicro  i  ca- 
lidad de  ío»  soldados  qtie  entrega  al  g  b«rnadür  do  UUile,— Por  qué  »c  resuel- 
ve Rivera  a  tocar  ea  el  Vvni. — Bn  Íorjrud;i  permaiieucia  en  Panuiuá;  jMiga 
tributo  la  tropa  al  elima  del  istmo; — J^Jebeuiliaroa  Rivera  ea  Paita  i  aif^e 
por  tierra  a  Lima. — Llega  a  ceta  cindaJ, — Demora  que  ahí  tteno  (ine  aopur- 
tar, — Atribuyela  a  delibifrado  propiíaitü  de  dun  Luíb  de  V  el  asco.  —  Lafi  pala- 
bra» del  mismo  viroi  i^narecen  coubrmar  el  dicbo  de  Rivera.— Eu  qvté  o<üa{HÍ 
Rivera  el  tipmjKj  de  bu  permaneneia  eu  Lima:  larga  ütíc  do  memoriales  que 
preaentó  al  virvi-— Pide  i  consigno  que  se  aumente  el  aitundo. — Rcusa  don 
Laie  de  Velaseo  fijar  el  aneldo  de  \aa  militarea. — ReitcTaduB  e  iniUiles  iiia- 
ianciaa  de  Rivera  para  ccnaegmr  a]:tiUén&.--Sale  para  Chile  el  gobernador. 


A  pniiclpios  de  IGOO  se  embarcó  Alonso  de  Rivera  en  San 
Lucar  en  uno  de  las  barcos  de  la  armada,  cj[ue  iba  a  rurtobello 
a  la^s  órdenes  del  jeneral  de  galeones  Marcos  de  Arainburú,  el 
rual  debía  entiegaiie  al  llegar  allá  los  trescientos  hombres  de 
(¿lie  hemos  hablado. 

Llevaba  Ilivera  mui  especiales  recomendaciones  para  don 
Alonso  de  Sotomayor,  el  anti|^uo  gobernador  de  Chile^  presi- 
dente entonces  de  Panamá:  Sotomayor  recil>¡a  encargo  no  solo 
de  facilitar  a  Rivera  los  barcos  que  necesítese  para  venir  direc- 
tamente a  Chile  (1 )  i  cuantos  reculases  pudiese,  sino  también  de 


{{)  Torios  los  datos  rAlpreiitf^s  a  la  «alidii  di*  RivfTa  paíü  Aiiiéritra  i  a  tu 
p«rraauoiici&  «^n  Pantana  lo8  toiiiiimoH,  u  luénos  iXv  Heñalaile»  t^tra  fflerite, 
de  lacarra  fHcrita  al  reí  por  rl  inliiijo  líivrr»  dtíSiiv.  PoitolK-Uo  pI  MO  de 
;iiniodel600. 
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ayudarlo  con  los  consejos  que  le  sujiríera  su  larga  esperlenela  en 
las  cosas  de  este  reiüo.  La  urden  que  Iraia  Hivera  de  venir  di- 
rectivmeute  de  Pauamá  a  miestras  playaí?,  tenia  por  objeto  evi- 
tar que  los  soldados  se  desertaran  en  Lima  o  que,  liabiecdo  co- 
uocído  la  prosperidad  i  holganza  de  que  se  gozaba  en  el  Perú, 
quedasen  con  deseos  de  volver  allá  i  huir  de  Chile  cuando  es- 
perimentaraa  la  mlsGria  í  escaísez  de  esta  tierra. 

El  viaje  de  la  armada  fué  muí  feliz:  sin  novedad  alguna 
llegó  a  Portobello  el  3  de  junio. 

Sotomayor  recibió  perfectamente  a  Alonso  de  Rivera  í  en  el 
acto  ordenó  que  en  Piínnniá  se  aprcstamu  dos  navios  «  el  uno 
ir  de  la  armadilla  i  otro  de  mercchaiitos  n  para  que  lo  trajesen  a 
Chile.  Las  noticias  que  de  lo  aeá  sucedido  le  dió  no  podian  ser 
mas  desconsoladoras  i  le  advirtió  que  era  necesario  el  situado  ¡ 
un  poderoso  refuerzo  de  tropas-  para  poner  a  raya  la  pujanza 
del  araucano.  Por  lo  que  miraba  personalmente  al  gobernador, 
le  dijo  Sotomayor  que  no  había  posibilidad  de  cobrar  en  Chile 
el  sueldo  i  le  aconsejó  pidiese  al  reí  que  mandara  situar  «  la  co- 
tí bmnza  del  en  Potosí  o  en  otra  parte,  como  !o  ha  tenido  Mar- 
« tin  García  i  lo  tiene  ahora  el  teniente  jeneral  Yizcarra. » 

•r  Asi  mismo  me  dice  don  Alonso,  agrega  Riveq^,  que  yo  no 
«puedo  pasar  sin  algunos  Tudios  de  servicio,  andando  en  la 
•fguerm:  suplico  a  Vuestra  Majestad  mande  ínviarme  cédula 
«  para  que  yo  pueda  tomar  ha&ta  ciento,  que  son  los  menos  que 
fr  yo  habró  menester. » 

Las  palabras  precedentes  se  leen  en  la  ya  citada  carta  de  30  de 
junio  de  1600;  piie^  Alonso  de  Rivera  no  perdió  tiempo  i  antes 
de  salir  de  Portobello  escribió  al  rei,  autorizando  sus  peticio- 
nes con  la  respetable  opinión  de  Sotomayor. 

I  no  fué  lo  mencionado  lo  único  que  solicitó  del  monarca; 
siempre  por  consejo  do  don  Alonso  de  Sotomayor  pidió,  entre 
otras  cosas^ «  mil  espadas  i  dagas,  mil  arcabuces,  trescientos  mas- 
«  quetes,  trescientos  quiutides  de  pólvora  de  repuesto  i  dos  mil 
«vestidos  enteros,  I  eu  lo  que  toca  a  la  jiolvora,  viniendo oou  la 
•  dicha jente  (la  que  el  rei  había  prometido  mandar  por  Buenos 


j 
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Aires),  será  en  aprovecliamieiito  tle  la  real  hacienda  de  Vuestra 
•í  Miíjestíul  i  suplirá  la  falta  de  aquel  reino,  porque  en  él  do  se 
« liace  sino  es  luui  poca  i  con  muclia  costa  í  Inibajo, » 

cl,  añade,  porque  conviene  al  servicio  de  Vuestra  Majestad 
«  que  en  los  puertos  de  Valdivia,  Concepción  i  Valparaíso  se  ha- 
rgan  algunos  fuertes  con  artillería,  que  puedan  abri^^ar  los  ba- 
tjelesquc  hubiese  en  elloá  de  que  el  enemigo,  que  entra  por  el 
<r  Eíétrecho  de  Magallanes,  los  queme  i  lleve,  como  ha  hecho  este 
íaílo,  i  en  aquel  reino  no  hai  sínodos  piezas  de  artillería  pequc- 
í  fias,  porque  de  cinco  que  llevó  don  Alonso  se  lian  perdido  las 
« tres:  conveiulria  que  Vuestra  Majestad  mandase  proveer  do 
«alguna  artillería  buena  del  Pira,  así  para  esto  como  para  si  el 
«  enemigo  pusiese  los  pies  en  tierra,  como  por  adl  se  entiende  lo 
«r  pretende  hacer, 
,         ir  Asi  mismo  suplico  a  Vuestra  Majestad  se  sirva  que,  con  la 

Ijente  que  ha  de  venir  por  el  Kio  de  la  Plata,  le  traiga  el  ca- 
pitán Jorje  de  Rivera,  mi  hermano  pueí3  Vuestra  Majestad 
está  bien  enterado  de  lo  bien  que  le  ha  servido;  que  será  para 
«que  entrambos  juntos  sirvamos  mas  bien  a  Vue^stra  Majestad.» 

Pl   La  última  petición,  de  que  se  enviase  a  Chile  a  Jorje  de  Rive- 
ra, la  habia  de  renovar  el  gobernador  mas  de  una  vez.  Podía 
^^o  haberla  siquiera  hecho:  cuando  la  primera  de   esas  súpli- 
^Psas,  que  acabamos  de  copiar,  llegó  a  la  corte,  ya  Jorje  de  Ilí- 
I      vera  venía  en  camino  para  Chile,  según  reza  la  siguiente  apos- 
tilla rubricada  al  niárjen  de  la  carta  del  gobernador  de  Chile  i 
puesta  ahí  como  conteiítacion:  »  Que  ya  lia  partido,  n 

Alonso  de  Rivera  fechó  su  carta  el  30  de  juníoj  pero  comen- 
zó a  escribirla  tres  días  antes,  pues  al  principio  dice;  «  Hasta 
«  ahora  vehüisíde  no  me  ha  entregado  la  jente  el  joneral  Glaucos 
'      «rde  Aramburú:  dentro  de  tre^  dias  que  es  la  partida  deetu  ar- 
u  mada  se  desembarcará  i  marcbai-á  para  Panamá. « 

Cuando  a  los  tres  días  la  ooucluia  para  enviarla  a  Espaiía 

[>u  la  flota  que  volvia  allá,  se  manifestaba  mni  qiujuso  del  pro- 

1er  de  Aramburú,  con  quien  había  tenido  en  ese  intervalo 

!  algunas  demandas  i  respuestas. « 

II. —  T,  IL  *¿ 
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Ante  las  íalaics  iiutirías  tle  lus  cusas  de  CliÜe,  rctíibidus  al^ 
llegur  al  istmo  do  Paiiuiuú,  Rivem  íjolicltu  ild  jefe  tle  Ja  arma^ 
da  f|ue  no  se  limUase  a  ciiti'cgarle  los  trescientos  soldados  que 
ordéiíaha  el  rei,  mío  que  anineiita.se  esc  número  en  ciiauto  le 
f Llera  pasible.  Mareos  de  Anunburú  crey<í  rjue  debía  uo  aten- 
der para  nada  a  las  caTunslaiieias  de  Chile  i  solo  cumplir 
tricta  i  litüml mente  las  órdenes  recibidas;  se  negó,  ^xir  lo  tanto, 
a  aumentar  el  número  de  trescientos,  designado  i>or  el  monarca* 

Le  liizo  entonces  presente  Alonso  de  Rivera  i|uc,  atento  a  la 
Insalnl>ridad  del  clima,  dcbia  contarse  cou  que  murieran  no  (m> 
cx)s  soldados  untes  de  llegar  a  Cliilc  i  <pie,  para  desembarcar 
aquí  con  tresnieutos  bombreSj  como  lu  t|Uena  el  reí,  era  j>rec!;*o 
recibir  en  Portobello  algunos  niaíí.  De  nuevo  se  negó  a  esta 
súplica  Arambnrú  i,  o  bien  los  ánimos  so  hubieran  agriado  ya 
o  bien  no  juzgara  cunveuiente  lo  que  se  le  i>ed¡a,  rehusó  tam- 
bién algunas  otras  cosas  que  en  nada  se  oponían  a  lo  ordenado J 
i  ípie  parecen  nmí  puestas  en  razón.  ¡Según  dice  lÜvera,  muelic 
soldados  se  habrían  venido  volunüirianieníe  con  61  i,  l^os  de 
jioncrlos  en  el  número  de  los  que  debía  entregar,  ya  que  ha  de 
fcu ponerse  que  es  mej<jr  soldado  quien  lo  es  librenientí*,  se  tomÓJ 
como  una  falta  la  nuin¡ío.stacion  de  tal  deseo:  «  1  por  el  propiol 
«  caso  que  lo  han  dado  a  entender  a  sus  oficiales,  han  sido  m»*- 
« testados  i  aprisionados  algunos,  ¡  otros  mil  solicitados  i  fonni- 
«dos  para  que  no  vayan.  I  aunque  advertí  al  jeneral  c^mo 
ií  con  venia  al  .s<:*r  vicio  de  Vuestra  Majestad  que  fuese  lajcnle 
«  voluntaria,  nunca  lo  ha  querido  hacer,  oon  ir  a  reino  tan  rc- 
«  moto,  lejas  de  Esi>íiña,  donde  vienen  los  socontís  con  tanto 
<í  riesgo  ¡  cHi.sta  ¡  se  ludan  los  que  llevaban  del  Pirú,  de  suerte 
«  que  no  liabia  urden  de  detcjierlos:  i  totlo  no  sirvió  de  nada.  » 

Ni  siquiera  le  dio  completas  los  trescientos  hombres:  solo  re- 
cibió llivcni  doscientos  noventa  i  uno.  Pai*e€e  que  ¡*ara  quitarlo 
los  otros  nueve  ale;j:ó  que  se  habian  muerto  en  la  travesía;  pues 
rí'iutiuidü  esto,  asc^guró  Rivera  al  rc¡  que  no  Iial)iau  muerto  *  en 
•»  Cbta  armada,  t*onio  es  notorio,  seis  hombres.  *i 

1  no  fué  eso  lo  peor,  Si  hemos  de  creer  las  quejas  de  Alonso 


!e  Rivera,  el  jeneral  Slurco,^  de  Aniinljuri'i,  para  entregarle  esos 
>Waila'í,  los  filó  eiitríisaeaiiclo  en  las  ílíversasf  compañías,  eseo- 
Ijieudo  al  efecto  ou  ellas  los  hkos  liizoños,  inútiles  i  desarmados. 
aes  de  referir  ininudosanieiite  al  reí  lo  sucedido,  le  resume 
asi  la  clase  de  refuerEO  que  se  le  ha  dado;  ci  Por  todo  son  doa* 

I«  cientos  noventa  i  uno:  los  ciento  treinta  i  uno  dellos  de  Cádiz; 
«  vcintioelio,  viejos;  setenta  i  dos,  bisónos;  sesenta  agregados; 
ü  sesenta  i  dos  sin  aspadas,  i  los  noventa  i  cuatro  que  no  hau 
(T entrado  de  guardia  en  este  puerto  por  inútiles,  w 

«  Anoche,  agrega,  a  media  noelie  escribí  al  jeneral  no  billete 
«que  lo  remediase,  i  de  palabra  me  lia  respondido  rpie  m>  tiene 
«  otro  remetlío. » 
^^  Como  hemos  visto.  Rivera  tniia  especial  recomendación  pam 
venir  a  Chile  sin  pasar  al  Perú;  pero,  apenas  llegado  a  Panamá, 
Sotomayor  le  dijo  que  era  imposible  hacer  el  viaje  asi:  cr  que  esto 
^ft«  no  podía  tener  efecto,  porque  esta  navegación  no  se  ha  descu- 
o  bierto  hasta  agora. »  Prometió  escribir  í  escribió  «  al  virci  del 

P«  Pini  de  loque  Vuestra  Majestad  mandaba  i  como  no  podiascr 
'tr  que  yo  no  tocase  en  Lima  i  le  invió  los  pliegos  de   Vuestra 
«  Majestad,  eu  que  Vuastra  Majestad  mandaba  al  dicho  virei 
^Lff  que  para  cuando  yo  llegase  a  aquella  ciudad  tuviese  loa  navios 
^^  «prestos  i  lo  demás  necesario  para  la  jente  que  llevaba,  por  ipie, 
*  si  fuese  posible,  no  roe  detuviese  un  dia  en  la  dicha  ciudad  <le 
»  Lima  »  (2). 

Rivera  proinetia  obrar  de  modo  que  a  su  paso  por  Lima  no 
se  desertara  un  solo  hombre  i  comunicaba  al  rei  que  el  viaje 
hasta  el  Callao  desde  Panamá  tardaría,  según  le  aseguraban,  no 
menos  de  tres  meses  (3), 

Por  mas  que  Alonso  de  Ri%^era  [jcnsasc  partir  inmetliatamen- 
te,  la  suma  escasez  de  recursos  (pie  había  en  PamaLiá  no  permi- 
tió a  Sotomayor  despacharlo  tan  pronto  como  amijos  f[uerian  í 


("Z)  Garla  do  Alonso  ili-  Ktvüra  al  r«>i,  ídcTiada  en  CónlobjtcPiO  dr  murió 
ilc!  1(106. 

(tí)  Citada  carta  de  30  de  Jimio  de  W<^. 
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111  iéii tras  tanto  los  rcflcii  1  logados  pagaban  .so  tributo  al  mortí- 
fero  clima  del  ¡síiud:  «  Todos  caiinos  eiifermoí^,  dice  Rivera  al 
(T  rei  el  3  de  diciembre  de  1600,  i  de  muertos  i  atientes  falta* 
«  ron  veinte  soldados,  I  con  la  mayor  brevedad  i  dilijencia  que 
«  pudo  don  Alonso,  salí  íIü  Panamá  a  cubo  de  dos  meses  cou 
«I  ameba  íaliíi  de  salud.  « 

La  escasez  de  recursos  no  le  permitió  tomai*  las  provisiones 
necesarias  para  liacer  de  una  vez  el  viaje  basta  el  Callao  i  se 
vi6  eu  la  necesidad  de  de^sembarcar  en  Paita,  «  que  es  la  pri- 
mera escala  desta  costa  j>  (4),  I  al  hablar  el  virei  de  esta  resolu- 
ción, que  él  atribuye  a  los  consejos  de  don  Alonso  de  Sototoa- 
yor,  dice  al  reí  que  fu6  tan  acertada  que  si  asi  no  lo  hubiera» 
hecho,  «  no  llegaran  a  Chile  la  mitad»  de  los  soldados  (o). 

De  Paita  Alonso  de  Rivera  se  fué  por  tierra  a  Limai  con  la 
mayor  presteza  que  pudo  (6),  a  fin  de  preparar  con  el  virei  dolí 
Pcrii  lo  uccei^ario  I  seguir  el  viaje  a  Chile  sin  demora^  lu€go 
que  los  l>arcos  arribaran  al  Callao. 

El  17  de  octubre  llegó  a  Lima  el  gobernador  de  Chile  (7); 
pero  lio  consiguió  despacharse  en  pocos  días,  como  habia  espe- 
rado. Aflos  mas  tarde,  se  qnejalía  al  rei  destle  la  cimhid  de  Cór- 
doba de  Tueuman  de  que  don  Luis  de  Velasco  le  piLso  delibe- 
radamente obstáculos  liara  retardar  su  venida  a  SantiagOb  £1 
virei  habia  recibido  el  aviso  de  don  Alonso  de  Sotoíoayor  dos 
meses  antes  de  la  llegada  a  Lima  de  Rivera,  según  éste  dice  í, 
sin  embargo,  nada  habla  preparado  i  no  se  empciló  }>or  abi^viar 
la  partida  del  nuevo  gobernador, 

¿De  qué  provenia  tal  conducta  eu  hombre  que  tanto  cmpeGo 
habia  manifestado  hasta  entonces  en  lo  relativo  al  reino  d« 
Chile  i  que  Imbia  mandado  a  él  mas  de  mil  soldados,  haciemlo 
tinla  clase  de  sacrificio»? 


(I)  Cartii  do  ^onso  úc  liivcrA  ni  rei,  foobíi  ol  li  do  díolrmbrc  dir  IGOO, 

(5)  Carla  «Iñl  viro»  al  rci,  leclia  ol  7  do  dicicnilíre  de  KlOO. 

(It)  Citmhi  rariA  d^  AUmih'»  di^  Un'cia  nX  rei,  l'ocba  ii  tt  do  dicieiclira  do 
]ri(Hh— IdStniccioni^  dudáis  pur  Ktverii  a  Douüuwa  do  Kratr»  el  K'i  do  oaer 

(7 1  CttAda»  ittatrucii  aues6  át*  íj  d«?  atiero  de  IGO'i, 


He  aquí  la  esplk^cíon  que  *la  Alonso  Je  Ilivern:  «  Esto  lo 
t  hizo  pareciéiulole  que  tíjiiia  hombre  puesto  en  Cliíle  al  que 
«  con  venia  paríi  aquel  reino.  I  para  que  Vuestra  MajestaJ  m 
«  enterase  lie  que  era  ansí,  quiso  que  el  ilielio  Aloiiso  Garefu 
it  tuviera  lugar  de  liacer  la  guerra  aquel  verano,  pareí'iéoclolc 

V  que  había  de  poner  el  reino  de  paz.  I  asi  era  plálieti  entre 
«alanos  eriados  del  virci  de  que  yo  cm  muí  venturoso,  pues 
«Imliia  de  hallar  toda  la  tierra  de  paz  ¡  no  habia  de  hacer  mas 
»  de  gobernarla  i  gozar  del  fruto  dellui  í  sin  duda  entiendo  que 
«el  dicho  vireí  lo  enteuJia  ansí »  (8). 

Creemos  que  en  esta  vez  uo  se  equivocaba  Rivera.  Aunque 
Imblando  de  él  deciaal  rei  don  Luis  de  Velasco  el  7  de  diciem- 
bre de  1600:  ir  Yo  quisiera  de  poderlo  deí?[>achar  de  aquí  con 
«mas  brcvcilud;  pero  no  ha  sido  punible  por  uo  hal>er  en  esto 
«  puerto  navios  de  Vuestm  Majestad  dispuestos  pam  la  navega- 
*  don,  de  cuya  causa  ha  sido  forzoso  fletar  i  aderezar  dí*s  de 
"  r  particulares  en  que  vayan  i  se  lleven  el  socorro  de  ropa  i  i>er* 
atrechos  necesarios  para  esta  jente  i  la  que  está  en  Cliile  i  la 
«  demás  que  Vuestra  Majestad  mandare  venir  por  Buenos  Aii'és; 
«  todo  se  va  comprando  i  recojiendo  a  la  mayor  priesa  que  es 
ítpusible  para  que  con  ella  se  vayan;»  con  todo,  de  lo  que  el 
mismo  virei  dice  en  otro  aparte  de  la  citada  carta  parece  dedu- 
cirse claramente  lo  que  Kivera  afirmaba  despaef?,  Kn  efecto, 
habla  cu  ella  de  las  «  esperanzas  que  hai  de  que  <íon  la  llegada 

V  del  macice  de  campo  Alonso  García  llamón  se  habni  mejorado 
«todo,»  E  inmediatamente  completa  su  peusamieuto,  aíladien- 
«  do;  «  No  he  tenido  aviso  de  que  haya  llegmlo  i  ya  tarda,  e  im- 
Importaría  tene^'k  dní^s  de  despachar  al  gobernador  Alomo  de 
tiHiva^a  porque  lialiria  luz  para  lo  que  se  va  pTOveyendo  i  para 
«asustarlo  con  la  necesidad,  a 

liada  es  de  cstrañarj  por  lo  demás,  tal  conducta  eo  el  vireí: 


(H)  Alonso  de  Rivenv  al  rei,  Cíirtji  osfírita  vD  C^rflúb»  o!  20  de  marKo  ¡In 
lfi06.  Ltt8  iniguiaA  qu<\iaí  las  repite  en  lii  carta  i'scritA  eu  Santiago  del  tl»- 
u*ro  el  lü  tle  niarxt»  dv  1C07. 
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tenía,  i  con  justicia,  t^l  mas  alto  couccptu  Je  Alonso  García  Ra- 
món, a  qnien  ooiisideralía,  si  no  el  mejor,  mío  tle  los  mcjorej* 
militaros  de  América  i,  Pin  disputa^  el  nitis  esperto  en  las  cossid 
de  Chile:  liabia,  pues,  de  sentir  en  el  alma  su  remoción  i  de  pro- 
cnmr  retardarla  cnanto  fuera  posible, 

Alonso  de  Ilivera  no  perdió  cl  tiempo  de  sn  forzada  i>erma* 
neucia  en  Lima.  A  mediados  de  noviembre  eoraenzó  a  dirijir  a 
don  Luis  de  Velaseo  una  interiiiínable  serie  de  memoriales  re- 
ferentes a  las  armas  qne  necesitaba  su  tropa;  a  los  víveres  que 
era  preciso  traer  a  Chile;  a  los  arbitrios  que  habían  de  tomarse 
para  impedir  el  arribo  de  lofi  piratas  a  estas  costas;  a  la  manera 
como  debía  fisc-^lízarse  en  Chile  la  inversión  del  situado;  al 
sneldo  del  gobernador,  que  el  quería  que  se  le  adelanta* 
scj  etc.,  etc. 

En  uno  de  esos  memoriales,  después  de  recordar  que  el  rei 
ordenaba  se  enviasen  a  Chile  sesenta  mil  ducados  de  sitnadi> 
cuando  llegasen  los  mil  i  tantos  hombres  que  debían  venir  por 
Buenos  Aires,  ly&luí  a  don  Luis  de  Velaseo  que,  atendiendo  al 
triste  estado  en  que  se  hallaba  Chile  i  a  qne  el  virei  habia  man- 
ilado  acá  mas  de  mil  soldadas,  cosas  que  el  rei  ignoraba,  le  die- 
se desde  luego  el  monto  completo  de  ese  situado.  El  virei  en- 
contró justo  este  pedido  i  Rivera  pudo  venir  a  Chile  « con 
«  cincuenta  i  cinco  mil  ducados  en  jéneras  de  i-opa,  a  tiempO'j 
«  que  valia  mui  subidos  precios,  descontando  lo  restante  a  cum- 
«  plimienlo  de  los  sesenta  mil  de  la  situación   de  un  año  por 
«  cuarenta  i  tres  mil  ¡  ochocientos  reales,  que  se  dieron  para  re- 
«  fresco  a  tájente,  a  razón  de  quince  reales  de  a  ocho  a  cada  sol« 
*dado  i  otros  doce  mil  i  ducieutos  í  cuarenta  reales  que  se  Ics^ 
«  compraron  de  frazadas  j»  (9), 

Al  hal>lai'  al  rei  de  los  sesenta  mil  ducadas  que  trajo  en  oeta 
vez,  dice  qne  «  el  socorro  de  ropa  se  ha  t?omprado  en  precios  tan 
«sulíidos  respecto  de  los  que  suelen  ser  ordinarios  eu  otro» 
«tiempos,  qne  no  monta  todo  cuarcntii  mil  ducadas*  (10)* 

(ll>)  Citftd«  mrUi  tlu  1  dü  ditiii^mbrc  de  1600* 


Ijofi^  Alonfio  Je  líivcra  que  el  viivi  seaalíiR^^wSlü? 

í  detm  gocar  caila  tuiliiar;  ]icm  don  Liib  Jo  Vclasc\>  se  uo« 

tioa  i  crtm  veza  hacerlo.  I  retinen  Jo  al  reí  ( 1 1)  su  iiegsiliva» 
iMfoja  para  jiistifíctirla  mi  la  opinión  Je  Jotí  Almi^>  Je  Soto* 
tmavor  ¡  Je  otras  miirims  {iersoiia^  entenJiJas  en  las  cosas  Ja 
dille,  íjue  a^í  lo  hau  creiJo  conveniente. 

La  otni  petición  en  qitc  mas  ¡nsU')  Alonso  Je  Itlvem  i\w  l:i 
de  artillería,  Je  que  tanto  se  lial»¡a  menester  en  Chile.  I  a 
jHísar  J^  que  Jon  Luis  Je  Velasco  proveyó  a  su  inoniñriul: 
«  Aquí  no  liai  artillería  ni  artUler^x'?  que  po«lelle  Jar,  si  no  si* 
« Je^arnian  las  Jas  navío*  que  ellos  tienen  puit^  «lefeaisíi  tlv^te 
•  reino  i  Je  su  real  hacienda,  »  t^xlavia  ¡nsistió  uuevuiueiito.  Kl 
vircl  se  mantuvo  en  su  ne*íativa,  proveyemlo  quu:  «  Ku  cuunlo 
«a  la  artillería  Je  ninguna  manera  se  le  pueJe  Jar  por  haUor 
€  falta  della,  i,  pues  en  Chile  hai  cobre  i  se  trae  para  veuJer,  el 
«dielio  gol)crnaJor  |M)Jrá  hufXír  lo  cpie  fuese  apr(Jiv6«tt0|  habien- 
«  Jo  maestros,  i  no  lo!^  haUienJo,  pnjrá  ¡aviar  aquf  el  cohre  Juu- 
«de  se  mandará  lo  que  conviniere  liatxír, » 

En  todas  estas  dilijcncías,  en  Im  qno  solo  ohtiivd  A  nuevo 
gobernador  lo  que  podía  aguardar  Je  un  niandatario  celoso  por 
♦•I  bien  del  reino,  pero  no  bcní'ilovo  al  «¡olieitautc,  so  |iasíiron  dos 
mejscs  largos  desde  su  llegada  a  Lima*  Entuvaalif  i  cu  el  Callao 
haiíta  el  24  de  diciembre  de  IGOO  (12),  día  en  qtie  zarpó,  en  fin, 
l>ara  Chile,  después  de  recibir  6rden  Jel  virei  Jo  Jesomharnir 
en  Valdivia  para  actulir  iumediatamoiiüí  en  ausüln  de  hm  ciii- 
Jades  aastrales,  de  cuya  terrible  situueian  llegaban,  iiuus  tiU4 
otras,  las  mas  funestas  noticias  a  Jon  Luis  de  Vehvíeo, 


(It)  Carta  <li*  don  LuLí  do  Vríswco  at  reí,  fmiha  »  7  d«  dlfuí^intim  dn  IHiKl. 
(1*2)  lastriK^ciiKins  dmln;*  piti*  Aloimii   dr   Uívi^im  :i  UiuhÍii'hi  do  KvufM  **Í 
lú  (le  cuero  de  IGOM, 
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liivera  no  cumplo  la  orden  do  d^sembircar  en  VuldiriA. — DiTersa^  rnzoneB  qti<? 
ajega.^ — Lo  que  probnUcmente  h&bria  sido  de  Chile  si  Rivera  hnbieí^e  ido  » 
Valdivia-— Acude  García  Ramón  al  llamado  de  Uirera,— La  carta  del  vírei 
a  Gareía  liamon:  xucgaie  que  8«  qnede  un  año  en  Chil«.-^MuestraAe  día- 
puesto  García  Ramón  »  hacerlo  así. — Comunica  a  Rivera  su  plan  do  cam- 
paña: tres  puntos  qtje  abraza. — Ofrécese  a  llevar  la  cispedícinn  al  sur  i  fun* 
aar  un  fuerte  cu  La  Imperial. — Ciilada  que  eu  c^to  Te  Rivera. — Pide  lu^ 
opinión  a  loa  principalea  jefea  del  ejercito. — Impaciencia  do  García  Ramón 
— Presenta  un  memorial  exijiendo  pronta  rcApuesta. — Cortés,  pero  altiva,  res- 
pucita  do  Rivera. — Nielase  a  exijir  a  fiu  predecesor  que  permanezca  en  Chile* 
— Ordena  la  rcauiou  do  un  eonsc'ío  presidido  por  García  Ramón. — Al  pedir 
la  cpiuioM  do  los  otroB^  emite  la  Biija.^ — Ii^mediatamrnte  pide  autorúacton 
García  Ramón  a  Rivera  i>ara  irae  al  Perú.— Términos  en  que  Rivera  ae  U 
oo&cede.— Lo  qoe  dice  al  tel 


Se  ha  visto  qne  el  virei  dio  órtleti  a  Alonso  de  Rivera  de  ir 
directamente  a  Valdivia  i  socorrer  lus  ciudades  australes,  pues 
García  Ramón  le  liabia  escrito  «  que  para  Navidad  estaria  en 
«  aquel  puerto»  (1),  A  pesar  de  eso,  el  nuevo  goberuador  no  lle- 


(1 )  Cart.i  de  Alonso  de  Rivoríi  al  rci,  frcliada  on  Aratico  f?l  10  do  marzo  de 
JGO!.  Conií»  dijimos  en  el  capítulo  XXXV  dül  íoiuo  I,  Giitcíü  Kíimoii  v.n  car- 
ta escritíi  (.^n  í5iititía;ío  el  V¿  de  octubre  do  1(¡0U  u  Al(»nso  úe  Uivera,  lo  acon- 
Bcjf*  qnt'  dt6eriilinrí|ue  en  Concepción,  tl*>udc  m^  propone  eapcrurlo:  **  Para 
"  Navidad,  si  Dion  fo<?se  servido,  la  ternó  [lii  jcntc]  en  )ii  Connopcion,  donde 
**  Boi  do  purcctr  Ü^i^  vaya  a  desiirobarcar  on  (*^i.a  ocaHion,  a  donde  besaré 
"  &  Usía  KiiH  muíio»  i  n<lvcrtir<5  como  criado  üc  Su  MíiJQsta<l  de  lo  qn©  ooa 
"  tan  larga  cwpcriencia  snpierf ,  '^ 

Pareeo  que  übIíi  cari»  no  llegó  a  man  os  de  Rivera  jíiitca  do  en  viíye  a  Chi- 
le: ai  líl  hubiera  conocí <lo,  tú  A  virei  lo  íiabrin  dicbo  «luo  fneso  a  juntarse  coü 
García  Ramón  en  Valtliviu.  pin^s  habiia  "ítbido  f[ne  ésta  ya  no  petiaaba  en 
ir  aliíí,  ni  el  míemo  Rivera  liabna  dejado  de  mencionar  el  aviso  dd  García 


—  'Ii¡  — 

gü  a  Valíliviii  sitio  a  Concepción,  <ioode  tumlcú  ol  9  de  febrera, 
después  de  cuaretitíi  i  siete  días  de  Davegaeion  (2). 

¿Por  qué  se  i'eáolvió  dumiite  la  travesía  a  coutmriar  1íl«i  ¡ns- 
tniccíoneíí  del  virei?  Da  razones  diferentes  i  aun  contradictorias, 
iiii  las  diverüaíí  caitas  en  que  trata  de  justífiííar  .su  proceder.  A 
las  veoes  (3)  asegura  que,  temiendo  que  García  no  liubiem  po- 
dido ir  como  lo  prometía  a  Valdivia  i  w  coosídeiiindo  los  gran- 
«des  incaDvenientes  que  se  seguían  de  mi  llegada  a  parte  de- 
« aijrta,  si  no  hallase  en  ella  las  fuerzas  del  reino  í^iic  iba  a 
tf  buscar  para  juntar  con  las  que  yo  llevaba,  determiué  dar  pri- 
H  mero  vista  de  camino  a  la  Concepción; »  en  otra  carta  afirma 
que,  creyendo  que  García  hubiese  verificado  su  viaje  i  que  las 
riudados  de  este  lado  <lel  Biobiu  liiibicscii  quedado  «  faltas  de 
«jen te»  i  con  «  necesidad  de  socorro  i»  se  resolvió  a  tocaran 
Concepción  (4);  por  fui,  en  diversas  ottasíones  da  por  razón  lo 
largo  del  viaje  que  luzo  desde  el  Callao  «  con  grave  impedi- 
«  mentó  i  dilacioa  de  calmas  j»  (5).  Pero,  por  mas  que  Alonso 
de  Eívera  multiplicara  i  variam  razones  en  abono  de  su  reso- 
hicion,  ningiuia  de  ellas  justificó,  como  veremos,  ante  el  vireí  el 
cambio  de  itiuerario. 

¡Dios  sabe  cuúu  distinta  suerte  habrían  CHírrido  las  cosas  de 
Chile  si  Rivera  hubiese  desend>arcado  en  Valdivia!  Segiiu  laa 
probabilidades,  el  reino  le  debió  señalado  servicio  cu  haber 


Q01I10  imo  ílí^  ]od  motive»  qttr  lo  tiubian  itiilacitlo  i\  di  i^eTuThircar  c*ii  Cou« 
ccpolüti,  1  Vf'UioB,  ál  GQUiriif  ii»,  que  un  li»  ninuvioDuda  enría  k\v>  ÍÚ  úv  tnsvT'M 
do  1601  i  tnclüvia  cea  m&s  clnridad  cu  la  ile  17  del  inÍ8niu«  dice  ni  reí  qm* 
ettUí  qut5  García  Kanjoii  linlijuní  ido  ii  Valdiviii:  **  Di.*9p>ií?9  qtic  roo  pnrti 
•^  dfí  Vtu^s-trfi  Majestad  con  la  dcIcnDÍnnciüD  qnc  tomiínií  niitoH  que  fué 
'*  di^  ir  ft  Yalitivia»  tuviinos  tan  prol'jo  "vioj**  qn»>  ui*^  liiz*»  foiiiur  oln* 
*'  dt^tf^rminuíioii*  qm^  luó  díí  v*;nir  a  la  Cuiict?j>cioD,  cousidexaiidu  quo  Aloii- 
/  so  García  estaba  cu  ValdiviüT  *'  ctc* 

i'J]  Kii  la  citndn  curta  do  lU  de  tnnrzo  de  1001,  díco  Aloo»»  do  niveri»  quo 
trirdd  c'iníiueuta  i  de»  dins  <  u  lU'gur  a  Concopciou.  Jlcnioa  \\hio  que  salió 
del  CiiUüo  fl  Ü4  do  dtí'itmljfc  i  qur  Uvgú  a  CoDCi'pcion  el  O  d**  rtíbroro:  Ur- 
dú^  pile,**,  47  í  nó  fi2  día»,  l'In  la  inibiua  rqulvwaciMU  iuciíno  *mi  la  curto» 
ftcliJ»  a  16  do  febrera»  do  ItiOl. 

ilüf  Citada  caita  d*i  10  d<*  ntarj:©  de  IGOl, 

(4)  Carla  il**  Alongí»  do  Kivira  al  ni,  ft?cha  a  17  d**  mano  do  UlOl. 

i5}  Citada  rflrta  d*.*  16  d«*  iVdtríio  do  ir«^)1.  lú,  tW  17  do  laarsío  del  mksm 
a  fio. 


camlíiíidnc^l  rniiiho  fiiií;  lo  hiíhhx  \n\7A\ilú  f;!  vlr*:^!;  porque,  sí  hkn 
las  ríiidudesiuistmles  liabriaii  sidti  socorr idní?,  Coíircpcioii,  Chi- 
Ilíiii  i  sus  comarcas  liíibrian  quizá  perecido.  Tal  era,  por  lo  mé- 
iOf?,  lo  que  al(rníi04  aíSos  de,spiie8  decía  Rivera:  «r  Si  asi  como 

'allegue  a  Penca  llogíini  íi  Valdivia Fraiioisoo  del    Campo 

«no  se  |)erdiera  í  Alonso  (^arcía  Ramón  sí  j»  (6).  Uua  vez  en 
Concepción,  se  eonveiició  de  que  no  debía  pensar  por  entonces 
en  ¡r  a  Valdivia  i  ir  dentro  de  dos  dina  (11  de  febi*ero)  salté  en 
<í  tierra  con  mi  jente  vestida  i  armada,  después  de  lial>er  scripto 
w  a  Alonso  García  mi  llegada,  eí  cual  estaba  con  su  campo  seis 
«  leguas  de  aquella  ciudad  »  (7)* 

Lo  hemos  dicho,  García  Ramón  recibió  en  Haalqui  el  10  de 
febrero  la  noticia  de  la  llegada  de  Rivera  i  la  orden  de  ir  a 
Concepción  a  entregarle  el  mando,  i  el  mismo  día  o  a  lo  mas 
el  siguiente,  que  fué  cuando  Alonso  de  Rivera  desembarcó,  de- 
bió de  llegar  a  la  ciudad  i  verse  con  su  sucesor. 

Conocemos  el  aprecio  que  don  Lnis  de  Vclasco  hacia  del  va- 
lor i  de  la  persona  de  García  Ramón  i  lo  mucho  que  dcscalm 
prolongar  su  permanencia  en  Chile.  Cuando  ya  no  lo  fué  posi- 
l>le  impedir  la  venida  de  Rivera  escribió  a  García  una  carta,  ro- 
gándole se  quedase  eu  el  reino,  siquiera  un  aílo,  para  ayudar  a 
su  pacificación.  Fjííq  dcKíumento,  que  manifiesta  cuáuto  se  con- 
sideraba en  Lima  a  García,  dice  asi: 

«  Por  casa  mui  conveniente  tengo  para  el  servicio  de  Dios  i 
«  del  Rei  Nuestro  Señor,  i  buen  suceso  de  las  cosas  deste  reino 
íí  que  Vuesa  Merced,  en  estxi  ot^asion  de  nuevo  gobernador, 
«  baga  sacrifício  a  entrambas  majestades  de  su  voluntad  i  esti* 
«  me  en  mas  o  m{ínos  autoridad,  pues  renunciándola  por  tan 
ir  justos  respetos  se  acrecientan  i  el  mérito  de  los  servicios  para 
íf  conseguir  el  premio  de  todo  lo  que  para  pasar  la  vida  i  dcjar- 
tt  la  descansada  a  sus  lujos  se  puede  desear.  I  asi,  digo,  señor, 
«  conformaudonie  con  la  opinión  del  señor  don  Alonso  de  Sott>- 


(ti)  Citiíla  carta  rocliuda  e.ii  Santiafífi  del  Eetcro  H  16  do  tiny^zo  ác  15(17. 
i7)  Id.  id,  di"  17  de  marzo  do  IfiOl, 
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«  mayor,  que  tlebe  Vuesa  Merced  gastar  xm  año  mas  de  sii  viila 
ti  sirviendo  a  su  reí  en  el  reino  cou  su  peleona  i  mucha  reputa- 
tf  cien  que  entre  los  amigos  i  eaemigos  del  tiene  í  ayudando  a 
€  las  muchas  i  buenas  partes  i  gran  celo  del  nuevo  gobernador^ 
rasbtiéndole  con  su  buen  consejo  i  valor.  I  de  tal  manera  sien- 
ir  to  esto^  que  8Í  no  fuese  rehusando  él  totalmente  (qne  no  ateo 
(í  de  un  buen  seso)  debe  Vuesa  Merced  tomar  esta  resolución  i 
t  hacer  este  gran  servicio  a  su  reí,  que  no  será  cosa  nueva  en  el 
«  mundo  entre  muí  grandes  capitanes.  Yo  soí  testigo  de  haber 
ir  visto  al  duque  de  Alba,  acabando  de  ser  jeneral,  asistir  al  de 
«  Saboya,  que  lo  fué  después.  I  en  efecto,  jo  digo  lo  que  biciem 
«  8Í  me  hallara  hoí  en  esta  ocasión  i  fuera  de  provecho.  I  aun 
cr  entiendo  que,  por  la  voluntad  que  todo  e:se  reino  ha  mostrado 
if  a  Vuesa  Merced  í  a  su  asistencia  i  el  disgusto  de  nuev^o  go- 
«  bierno,  le  corre  esta  obligación  para  que  en  ningún  tiem[io  se 
t<  pueda  atribuir  ningún  niul  suceso  a  la  ausencia  de  su  persona- 
V  I  como  quien  mira  con  cuidado  i  desea  su  acrei^cntamicnto, 
<f  tengo  por  necesario  hacer  diHjcncia  en  raxon  desto  para  que 
cf  siempre  consto  de  esta  buena  voluntad  i  determinación.  I  por 
■  entender  esto  dcsta  manera  pienso   dar  razón  dello  a  Su  ^la- 
» jestad;  pues,  liabiéndosela  dado  de  la  importancia  do  la  pcrso- 
9  na  de  Vuesa  Merced  para  esa  guerra  i  de  la  acertada  eleocioa 
«  que  hice,  no  cumplirla  con  menos.  Encamínelo  todo  Nue^tit»^ 
n  Seflor  como  mas  ha>*a  de  ser  servido,  que  en  lo  quo  tocase  a 
«  su  casa  do  Vuesa  Merced,   habiendo  de  dilatar  su  venida»  3ro  j 
cf  procuraré  cumplir  lo  mejor  que  pudiere. 

«  Guarde  Dios  a  Vuesa  Merced. 

«  Lima,  18  de  dicíümbrc  de  1600. 

«  En  el  servicio,  de  Dios  1  del  reí  quien  mas  se  humilla  i  nuis  ] 
R  rinde,  mas  se  aumenta  i  merece 

<r  Don  Luis  de  Velabco.  » 


Difícil  parece  hacer  mayores  instancias  cuando  el  que  escribm 
era  el  viroi  del  Perú  i  el  rogado  un  ¡lobre  militar:  Alonso  Gftf^ 
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cía  Kamoii  debió  *lc  sentirse  prolunilaraetite  liülagado  i  mirar 
romo  verJatlcra  recompensa  la  carfca  que  recibía. 

En  cumplimiento  de  Ins  órdenes  meiicíonüclas,  coraunicó  a 
Rivera  que  estaba  dispuesto  a  permanecer  en  Chile  ud  año,  si 
asi  lo  juzgaba  conveniente  el  nuevo  gobernador*  I  sin  aguardar 
luflfi,  el  12  de  febrero  le  dijo  lo  que  él  pensaba  acerca  de  la  nia- 
ijcra  como  había  de  seguirse  la  guerra. 

Tres  cosas  urjian,  a  su  juicio:  socorrer  el  fuerte  de  Arauco, 
acu<nr  a  las  ciudades  australas  i,  dpspuos  de  repoblar  a  Angol  i 
Santa  Cruz,  fundar  un  fuerte  cu  El  Laja. 

Ni  el  fi libóte  ni  el  otro  barco  enviados  por  (Jarcia  habían  po- 
dido llegar  hasta  la  fortaleza  de  Arauco,  sitiada  como  se  balhi* 
\m  por  los  indias.  I  t^n  apurada  estaba  esa  importantísima  pla- 
za de  armas  que,  como  dijimos,  García  Kamon  se  había  visto 
en  la  necesidad  de  retardar,  por  lo  méuogí,  bu  deseado  viaje  al 
sur  a  trueco  de  llevarle  ausiüo:  era,  pues,  esto  lo  primero  qua 
aconsejaba  a  Rivera,  Paní  ello,  le  decía  que,  a  los  trescientos 
soldados  que  aquí  había,  uniese  ciento  cincuenta  de  los  tmidos 
por  él;  mostraría  asi  su  pujanza  al  enemigo;  podría  abastecer  a 
Arauco  de  comida  i  de  lefia  pam  un  año,  i  repararía  el  fuerte, 
sin  duda  ya  mui  deteriorado»  para  lo  cual  debia  llevar  las  pre- 
venciones necesarias. 

Por  lo  que  hace  a  la  esjiedicion  al  sur,  Grarcía  Ramón  no  solo 
creía  preciso  socorrer  las  ciudades  que  aun  quedaban  en  pié  sino 
también  establecer  uu  fuerte  en  la  antigua  Imperial  para  pre- 
parar con  grandes  sementeras  su  reedificación  en  el  siguiente 
año.  Esta  parte  de  la  campaña  era  la  que  mas  tentaba  ai  deno- 
dado capitán:  manifestaba  que  el  nuevo  gobernador,  a  cuyo  car- 
go estaba  la  dirección  jenei-al  de  la  guerra,  no  podía  diríjir  per- 
sonalmente esa  espedieíon  i  se  ofrecía  a  mandarla  él  i  a  inver- 
nar en  el  fuerte,  si  era  preciso. 

Cou  esto  habla  de  coincidir  la  repoblación  de  las  ciudades  de 
Angol  ¡  Santa  Cruz  i  el  ya  mencionado  fuerte  de  El  Lrtja,  para 
loque  creía  que  debia  obligarse  a  los  veiinos  de  las  antiguas 
ciudades  a  acudir  en  ausüio  de  esta  parte  de  la  empresa. 
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Tul  tira  el  pkii  tk*  caiupatia  que  propotiia  a  Rivera  Alonso 
Garda  Ramón, 

El  gol>cruador  no  podía  resolver  cosas  tan  ániuas  sin  tener^  a 
lo  menos,  im  somero  conocí  miento  del  estado  en  qne  se  eiicson- 
traba  el  reino  üe  que  se  iiacia  cargo. 

Por  de  pronto  no  se  le  oeiiltaba  que  si  no  podía  llevar  de 
fiante,  por  las  escasas  fuerzas  de  que  disponía,  toila  la  camimüa 
de  que  hablaba  Alonso  García  Tlamonj  el  vírei  se  eoufirmai*ia 
en  la  opinión  de  lo  muclio  que  había  perdido  Cliile  con  el  go- 
bernador cesante  i  comunica ria  al  rei  ese  convencimiento,  ccm 
tanto  mayor  razón  cuanto  García  en  su  noU  se  manifestaba 
pronto  a  tomar  a  su  cargo  la  parte  nnis  árJua  í  arriesgada  de  la 
campaña.  Para  esquivar  lo  que  juzgaba  un  golpe  diríjido  contra 
él  por  su  antecesor,  pidió  su  opinión  a  lo.'á  principales  jefes  del 
ejército,  convencido  de  que  no  liabian  de  pensar  como  García 
Ramón. 

Cada  dia  que  pasaba  em  día  perdido  i  hacía  mas  difícil  la 
realización  del  plan  propuesto  por  García  llamón:  éste,  enoou- 
secuencia,  se  resolvió  a  no  esi>erar  mas  que  hasta  el  15  i,  eu 
vista  tlél  silencio  qne  guardaba  Rivera,  le  exijíó  una  pronta  re- 
Éiohieion  en  el  memorial  siguiente: 

«  Alonso  García  Ramón,  gobernador  que  ha  sido  en  este  reino, 
«  digo,  que  cumpliendo  con  lo  que  el  sefior  vísorei  don  Luí^  de 
«  Velasco  me  manfla  por  una  carta  que  Vuastra  Señoría  ha  vis- 

#  to,  he  dado  por  uu  pai>el  advertencias  i  ofrecido  mi  persona, 
«  si  fuere  de  algún  provecho  en  servicio  del  Rei  Nuestro  Señor 
« ¡  de  Vuestra  Señoría,  i  suplicado  a  Vuestra  Señoría  se  sirvic- 
«  se  decretar  lo  que  mas  fuc,->c  en  fsu)  servicio  para,  conforme 
«  lo  que  se  me  mandase,  disponer  nn"--  negocios,  i  ha  cuatro  dídis ' 
« que  no  he  visto  respuesta  conveniente  al  aervieio  del  Rei 
«Nuestro  Señor  i  bien  de  este  aflijitlo  reino:  Vuestra  Señoría  so 

*  sirva  resolver  cert^i  de  lo  que  dicho  tengo,  mandíinflome  la 
«  orden  que  tengo  de  seguir,  que  lu  que  V neutra  Señoría  me 
«  diere,  como  sea  en  servicio  do  Vuestra  Señoría,  cstoi  pronto  ñ 
^  ponerla  en  ejecución  cumplidísima:  Vuestra  ¡Señoría  ponga  en 
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Hrpáblico  tiii  parorer  pam  «pie  líl  tjiio  mejor  le  diese  so  siga  i,  tío 
«síciiílo  uccesaiio  mi  aHistonda  en  este  reino,  reeihir6  particiilur 
«  iiicrceiil  (an  que)  Vuestra  Seílorfii  me  dé  liceneia  para  irme  a 
mi  casa, 

«  Arx>NSo  García  Ramón,  « 


En  la  manera  como  txiii testó  Rivera  se  deja  ver  tpie  no  solo 
eonienzaba  a  sentirse  molestado  por  la  opinión  e  ni  i  tul  a  por  Gar- 
cía Ramón  i  su  insistencia,  que  no  solo  deseaba  ya  verse  desem- 
barazado de  la  presencia  de  su  antecesor,  sino  que  también  concí- 
cia  perleetaoienle  la  preierencía  con  que  a  aíjue!  miraba  don 
Luis  de  Velasco.  Al  hacer  notar  lo  último,  dejaba  entender  cla- 
i-anieute  que  si  García  Ramón  habia  gobernado  no  lo  liabia  be* 
dio  mas  qne  interi  ñamen  le  í  por  nombraníiento  del  vírcí,  mien- 
tras que  e!  era  propietario  i  nombratlo  por  el  reí  de  España:  casi 
daba  como  condescendencia  de  su  parte  el  atender  a  las  órdenes 
de  don  Luis  de  Velasco:  «  Que,  sin  embargo ^  comienza,  de  ¡ta- 
tí  hetie  encargado  Su  Majedad  este  goi/ienio,  deseara  cumplir 
M  cualquier  urden  del  seüor  visorei  don  Luis  de  A^clascOj  enca- 
la minada  en  todo  a  lo  que  mas  al  servicio  de  Su  Majestad  i  bien 
«  destc  reino  convenga.»  Da  las  gracias,  en  segnida,  a  Alonso  Cíar- 
cía  Ramojí  por  sus  cou^^ejos,  le  dice  que  no  los  babia  publicado 
jyor  estar  ngnardando  la  respuesta  a  las  preguntas  que  a  el  i  a  los 
demás  capitanes  babia  lieclio  i  le  promete  acceder  a  sus  deseos  i 
hacer  público  sn  parecer.  En  fin,  reconoce  la  grande  cspcriendn 
de  García  Ramón,  le  asegura  qne  si  se  quedara  en  el  reino  «  lo 
<f  estimaria  con  muí  particular  ngradcci miento  por  lo  qne  su  pcr- 
<f  aona  puede  importar  al  servicio  de  Su  Majestad;  »  pero  se  nie- 
ga cortesmeute  a  exijirle  que  so  quede  ¡  lo  deja  a  su  arbitrio: 
«  En  h)  que  tcx-a  a  la  importancia,  valor  5  consejo  de  su  persona 
«r  (de  García  Ramón)  tiene  en  la  cslimaciou  que  ella  merece  i 
<f  muí  Cíonocido  e!  fruto  que  seria  al  servicio  de  Su  Majestad  su 
«asistencia  en  este  reino;  pero  que  Su  íSeñoría  (Alonso  de  Ríve- 
''i'a)  no  administra  jurisdiccioa  para  di^njiier  sobre  este  parti- 
flf  cular  i  conforme  n  la  Orden  que  el  dicho  gobernador  Alonsí» 
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«(Jarda  Ramón  tuviere  del  neílor  vkorei,  podrá  determinar  lo 
«f  que  mas  apropósito  coiivitiiere  i  le  estuviere  j>  (8), 

I  al  día  siguiente  de  negarse  de  esta  manera  a  pedirle  sus  ser- 
vicios a  García,  pronunciaba  otro  auto  citando  a  un  consejo  do 
guerra,  presidido  por  el  mencionado  García  Ramón,  a  los  jefes 
i  oficiales  que  éste  designara,  los  cuales  debían  tomar  en  consi- 
deración diversas  preguntas  hechas  por  líivcra  i  resi>onder  a 
ellas*  En  esas  preguntas,  el  gobernador  no  se  limitaba  a  espo- 
jier  la  situación  del  reino  i  a  pedir  a  Ciida  cual  su  parecer,  sino 
que  conienza]>a  por  emitir  el  suyo  i  refutar,  sin  nombrar  a  su 
predecesor,  el  que  éste  le  habla  dado. 

Apenas  leyó  Alonso  García  Ríimon  el  auto  de  Rivera,  com- 
prendió que  ese  documento  era  la  esplicaeion  i  confirmación  del 
de  la  víspera  i,  antes  aun  de  reunir  el  consejo  a  que  se  referia, 
se  presentó  el  mismo  dia  16  de  febrero  al  gobernador  para  pe- 
dirle lo  autorizara  a  salir  del  reino.  No  oculta  sino  que  espresa 
iVancaracnte  el  motivo  de  su  conducía. 

a  Alonso  García  Ramón,  goliernador  que  ha  sido  en  este  reí* 
<t  no,  dice;  que  por  un  memorial  ha  dado  a  Vuestra  Sefioría  a 
V  entender  el  deseo  grande  que  tiene  de  corresponder  con  lo  que 
wel  señor  vi  reí  don  Luis  de  Velasco,  vi  reí  del  Perú,  le  maiida; 
if  al  que  Vuestra  Señoría  ha  respondido  que  siga  la  urden  que 
«  de  Su  Excelencia  tengo.  La  cual  es  que,  atento  a  la  larga  es- 
«  periencia  que  desta  guerra  tengo,  me  quedo  por  un  aüo  sir- 
«  viendo  a  Vuestra  Scíloría,  solo  a  fin  de  advertir  lo  que  yo 
« hiciera  con  las  iVerzas  que  al  presente  hai  en  la  tierra;  en 
«  conformidad  de  lo  cual,  he  dado  por_escrjpto  lo  que  en  Dios  i 
ífen  mi  conciencia  alcanzo  i  lo  que  yo  hiciera  si  estuviera  a  mi 
«  cargo,  no  habiendo  otro  mejor  parecer,  a  lo  cual  me  someto» 
«  I  Vuestra  Señoría  es  de  parecer  i  cree  que  es  lo  acertado  «o 
«  dividir  sus  fuérzaos  hasta  tanto  de  hal^er  peleado  con  el  cueini- 
ff  go,  por  lo  cual  mi  pei-sona  i  asistencia  no  será  de  ningún  cfeo 


(8)  Firovtfl concia  pneatíi  por  Alonso  cíe  Hirrra  ni  memurial  que  e^l  1¿  do 
febrero  do  lúQi  so  le  prcacutí^  por  parte  de  García  Kamoii, 
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«  h)  en  la  tierra.  I  asi  suplico  u  Vueí^traSefiorúi  cuan  cncarecj- 
«damente  piieiloj  tener  por  bleu  daniie  lieeiiem  jíiira  mí  i  pura 
«Cristóbal  Grarcfa  llamón,  nii  sobrlnoj  i  mis  criados  i  que  eii 
m  ello  recibiré  merced  de  Vue-^tra  Señoría.  » 

Era  lo  que  Alonso  de  Ilivera  deseaba,  verse  libre  de  la  pro- 
ducía de  su  antecesor,  i  en  el  jai.smo  dia  dio  la  autorización  qnc 
se  solicitaba,  fundándola  en  causa  muí  distinta  de  la  espresada 
por  García  I  no  economizando  a  éste  los  elojios. 

«  Ea  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  Ití  de  hebrcro  tle  IGOl, 
«se  presentó  este  memorial  ante  Su  Señoría  el  gobernador  dcsle 
«reino  Alonso  de  Rivera  i,  habiéndolo  visto,  decretó  lo  siguien- 
« te:  Que  aunque  el  valor  de  la  persona  del  dicho  señor  goberna- 
<r  dor  Alonso  García  Ramón  i  su  mucha  esperiencia  son  de  la  esti- 
«  inaciou  que  se  conoce  para  cualquier  efecto  del  servicio  de  Su 

*  Majestad;  pero,  atento  a  la  poca  salud  oon  que  diee  que  al 
«  presente  se  halla  i  muí  adeudado  i  pobre,  es  justo  que  acuda 
«  al  remedio  del  lo  i  a  recibir  la  merced  que  merece  por  sus 
m  grandes  míritos. — AtONSO  DfC  Rivera,  » 

Pero  al  hablar  asi  Rivefa  iio  pensaba  sino  manifestarse  cortés 
bácia  su  antecesor  i  de  ningún  modo  intentaba  ocultar  la  causa 
de  la  ida  de  García  Ramón,  causa  conocida  de  todos  i  que  él 
mismo  Rivera  espresa  al  reí  con  toda  claridad: 

«Luego  que  (Alonso  García)  supo  de  mi  llegada  vino  a  la 

•  Concepción^  donde  tratamos  los  negocios  del  servicio  de  Su 
«Majestad  como  mas  pareció  convenir.  CJuiso  quedarse  conmi- 
<rgo  este  verano  i  yo  también  lo  tuviera  en  mucho;  pero  des- 
«  pues  fueron  su  parecer  i  el  mío  tan  diferentes  que  pareció  a 
«entrambos  que  de  ninguna  manera  podríamos  venir  el  uno  en 
«lo  que  el  otro  quena,  i  así  se  resolvió  a  ir  *  (9). 

(9)  CjltU  de  17  de  míkTto  de  1601, 
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CAPÍTULO  IV. 


LOS     DOS     ALONSOS, 


Lo  mo  iütenUba  Rircra  en  m  iiat»«-^Büadc>  del  foerto  do  Aniiica— NcccíiíIaíI 
do  socorro. — Irnuortoncin  de  donáliBr  1<A  liberas  del  Biobío. — La  gciorra  **  oon- 
tíutiAd»  i  no  AAlteH^la* " — 0>mo  quería  Riyeni  Hemr  e!  Mooorro  al  aar.^Ina- 
po«ibUidml  de  hacerlo  en  eie  aí"io — Las  nottciu  qoe  comunicaban  los  tren 
caativofi  «epaSolet  fajttivos, — ^Lo  que  debía  espérame  do  Ja  opíaion  del  ccm* 
sajo  de  guerra, — ^Reünelo  G&rcm  IlajBon. — Quienes  lo  compusieron. — El  pa* 
reoer  de  García  Kamon. — Servicio  que  ha  bocho  Rivera  a  la  liistoTÍa<— ^El 
parecer  de  don  Luía  Jufrd:  lo  único  que.  Bcguu  d,  puedo  hacerse  por  las 
eiudades  australe». — Üóimo  procuran  otros  lisonjear  a  Rivera  al  do  apoyar  su 
plan.^La  información  del  gobernador  ccaautc. — Acúsala  Rivera  posterior- 
mente  de  fakednd:  c^imo  dice  que  le  arrancaron  la  ñrma.— Aouba  tAmbien  a 
García  Ramón  d«  haber  pretendido  engañar  con  bu  pateoer  al  vir«i  i  al  lei^ 


Ea  el  auto  de  16  de  febrero,  qtic  motivó  la  ida  de  García 
llamón,  comenzaba  Rivera  por  resumir  el  tristísimo  estado  del 
reino  i  después  entraba  a  examinar  una  a  una  las  tres  cosas  que 
su  predecesor  quería  hacer  al  propio  tiempo,  Al  hablar  de  las 
distiütas  partes  de  este  plan  de  cain|)aña  i  'A  dar  su  parecer  so- 
bre cada  uoa  de  ellas^  no  mencionaba  a  García  Ramón  ni  se  po- 
día colejir  de  las  palabra»  del  auto  que  intentaba  refutarlo;  iiero, 

.corno  hemos  dicho,  no  era  otro  el  intento  del  gobernador  en- 

ftrante. 

Aceptalja  i  proclamaba  la  necesidad  de  socorrer  la  plaza  de 
Arauco:  «  Parece  mui  necesario  i  preciso  ejecutarlo  luego  ante 
«  toilas  cosa.s,  por  la  necesidad  i  peligro  en  que  está  la  dicha  jeti- 
•  te  de  Atülico,  i  nieterk*^  cumidu  i  reforzar  íiqucl  prc^itlio  de 
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«Mllañera  que  pueda  oleuJcr  i  hacer  dado  al  enemigo  i  reparar 
«  los  que  (é^te)  ha  hecho  con  orJiuarioa  cerco  i  asaltos,  por  no 
«r  liaWr  en  el  dicho  fuerte  suficiente  fuerza  déjente  para  salir  a 
t  pelear  con  los  indios,  los  cuales,  ocupando  la  playa  del  mar, 
«  suelen  impedir  la  comida  que  se  le  envía  en  barcas.  Por  no 
V  podella  desembarcar,  en  diversas  ocasiones  ha  padecido  la 
cr  jente  del  dicho  fuerte  grandes  trabajos  i  necesidades  de  ham- 
<r  bre,  comiendo  caballos,  perros  i  gatos  ¡  sustentándole,  por  fal- 
«  ta  delloíi,  con  grano  de  mostaza  i  navos,  como  lo  esdUi  actual- 
«mente^  sin  que  al  preáeute  sirvan  do  ninguna  importancia  por 
«  ser  pocos  i  catar  a  pié  encerrados,  I  conviene  reparar  el  diclio 
«inconveniente,  entrando  con  el  campo  cu  el  estado  de  Arauco, 
«que  es  el  de  mayor  reputación  i  fuerza  del  enemigo,  donde  se 
«  le  podría  hacer  mucho  daño  en  las  comidas,  que  están  próx!* 
«mas  a  la  sazón  de  recojellas  i  se  podría  pelear  i  alcanzar  con 
«el  favor  divino  alguna  importante  victoria,  quebrantando  al 
«enemigo  la  sobervia  i  avUirntca  que  tiene  i  dejar  el  dicho 
«  fuerte  ofensivo  i  defensivo  i  basteado»  » 

La  segunda  parte  del  plan  de  campana,  construir  un  fuerte 
para  aduefiarse  del  Biobio,  si  no  era  calificada  por  Riv^era  de 
absolutamente  necesaria  como  la  anterior,  era,  a  lo  míüios,  de^ 
clarada  útilísima»  lío  se  ocultaba  al  recien  llegado  gobernador 
la  capital  importancia  del  Biobio»  Dueflos  de  sus  riberas  los  ene* 
migos,  no  habla  seguridad  alguna  para  Concepción  i  Chillan:  loa 
indios  podían  escojer  a  su  plawr  el  momento  i  el  lugar  del  ata- 
que i  teuian  siempre  guardadas  las  espaldas  i  segura  la  retirada 
mientras  pudiesen  pasar  i  repasar  el  Biobio.  AI  contrario,  desde 
el  instante  en  que  los  españoles  se  apoderasen  de  las  riberas  de 
ese  rio  i  cstablceieran  en  ellas  definitivamente  eu  dominación,  ad- 
quirían toda  clase  de  ventajas  sobre  las  indios:  las  ciudades  del 
norte  quedaban,  por  el  hecho  mismo,  defendida?;  »e  podian  tra- 
bajar las  «  haciendas  í  heredades  u^de  los  alrededores  de  Chtlliut 
i  Concepción,  entonces  nbaudonadas  por  i  alta  do  proteeeíon,  i 
que  tan  necesarias  eran  para  procurar  el  sustento  a  los  dcfenso- 
i^s  í  ved  nos  de  esas  ciudades;  se  conseguía  dar  la  mauu  con  otro 
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fuerte  al  de  Aranco,  liaeienilo  asi  mas  poderosas  las  fuerzas  de 
uno  i  otro  i  dominando  dos  de  las  principales  provincias  rebel- 
des; en  fin,  se  comenzaba  una  guerra  «  continuada  i  no  saltea- 
«  da, »  El  que  Alonso  de  Rivera  apuntara  esta  última  conside- 
ración a  los  cinco  días  de  haber  desembarcado,  manifiesta  que 
desde  el  principio  de  su  gobierno  obedeció  a  un  plan  fijo  en  la 
manera  de  hacer  la  guerra  a  los  indios  rebeldes.  Lo  primero  de 
todo,  a  su  juicio,  era  asegurar  lo  que  aun  se  poseia.  Asegurado 
eso,  se  debia  ir  tomando  posesión  poco  a  poco  de  todo  el  terri- 
torio, sin  dejar  nunca  enemigos  a  la  espalda:  a  eso  llamaba  ha- 
cer una  guerra  cr  continuada  i  no  salteada.  » 

De  esta  última  reflexión  se  deducia  la  opinión  de  Alonso  de 
Rivera  acerca  de  la  otra  parte  del  plan  de  campaña  propuesto 
por  García,  de  la  que  éste  juzgaba- mas  importante  i  deseaba 
conducir  personalmente;  del  socorro  de  las  ciudades  australes. 
Para  llevarla  a  cabo  debia  comenzarse,  según  Rivera,  por  repo- 
blar la  ciudad  de  Valdivia  «  por  ser  buen  puerto  de  mar  i  co- 
« rrespondencia  de  las  ciudades  de  arriba  i  por  el  trato  de  la 
» madera  i  contratación  de  otras  granjerias  de  la  tierra  i  asi 
«  mismo  para  tener  noticia  del  coronel  Francisco  del  Campo  i 
»su  jente  i  el  suceso  de  las  ciudades  de  Osorno,  Villarica  i  Cas- 
« tro,  que  há  mas  tiempo  de  un  año  que  no  se  sabe  de  ellas.  » 

Pero  en  este  primer  paso  se  tropezaba  con  insuperables  dificul- 
tades. La  gran  distancia  que  í-e  habia  de  recorrer  era  por  sí  sola 
suficiente  motivo  para  abandonar  la  empresa  cuando  no  queda- 
ban dos  meses  de  buen  tiempo.  Caso  que,  sobreponiéndose  a  tau 
gravísimo  inconveniente  i  pasando  en  estación  tan  avanzada  los 
muchos  rios  que  separaban  a  Concepción  de  Valdivia,  se  llegara 
a  ésta,  nada  se  habria  ganado,  porque  ahí  el  invierno  comienza 
todavia  mas  temprano  i  es  harto  mas  riguroso.  Pero  eso  era  solo 
una  suposición,  pues  no  debia  contarse  con  llegar  a  Valdivia  cuan- 
do no  habia  «  suficiente  prevención  de  caballos,  piraguas  ni  de  in- 
«dios  amigos  i  bastimentos  »  para  emprender  tan  difícil  i  lejana 
cspedicion.  I  ante  ninguna  ventaja  estaban  grandes  desventajas 
¡  perjuicios,  como  la  casi  seguridad  de  perder  los  indios  de  ser- 
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vicio  que  se  consiguiera  llevar;  disminuir  iioíaljlcnientc  las  pro- 
visiones de  boca^  que  tan  escasas  eetutban  eu  el  reino;  tlivídien- 
do  las  fuerzas^  quedar  eii  la  imposibilidad  de  t4iütar  algo  serio 
contra  los  ¡adiós,  i,  probablcmeute,  no  poder  ni  siquiera  ejecu- 
tar las  primeras  partes  del  plan  de  campaña,  es  decir,  el  socorro 
de  Arauco  i  la  fortificación  del  Biobio,  Agregábase  a  estas  razo- 
ncii  la  mas  pcderosa  aun  de  dejar  espuestas  las  ciudades  del 
norte  a  un  golpe  de  mano  de  los  rebeldes*  Ello  parecia  tanto 
mas  peligroso  cuanto  que  se  acababa  de  tener  «  noticia  de  la 
«  intención  i  plática  que  entre  los  indios  ha  corrido  de  que,  pa* 
*  sando  nuestro  campo  i  ejGrcito  a  la  otra  parte  del  rio  de  Bio- 
«  bio,  querían  venir  a  asolar  esta  ciudad  (Concepción)  i  la  de 
«  San  Bartolomé,  lo  cual  poJrian  ejecutar  con  mayor  seguridad 
(í  alejándose  basta  Valdivia,  » 

Por  todo  eso,  creía  mas  prudente  aguardar  la  próxima  pri- 
mavera para  emprender  la  mencionada  espedicion  en  dcfousa 
de  las  cIudadeB  australes. 

Ademas,  en  esa  misma  semana  acíd>aban  de  llegar  a  Conoep- 
cion  tres  espaílolcs,  que  liabian  conseguido  fugarse  de  entre  los 
indios  donde  estaban  cautivos,  i  decían  que  el  coronel  del  Campo 
m  encontraba  fortificado  en  « los  llanos  de  Valdivia  ( Osorno)  con 
«  seguridad  de  su  jcntc  i  comidas  ncccs:irias*  »  También  se  sabia 
por  ellos  que  Villar ica  *í  se  habia  defendido  i  quedaba  en  piá.  * 
Ello  parecia  probar  que  conservaba  fuerzas  i  provisiones  i»  s¡ 
ix>r  desgracia  asi  no  fuese,  el  coronel  estaba  en  situación  de  acu- 
dir en  su  ausilio. 

Después  de  espresar  asi  sus  ideas,  pedia  Rivera  a  los  capita- 
nes reunidos  en  consejo  que  dieran  su  opinión  sobre  esos  mis- 
mos puntos  i  sobre  el  estado  jeucral  dul  rciuu. 

En  realidad,  para  quien  conoce  los  sucesos  de  la  época,  esto 
equivalía  a  ordenarles  que  apoyasen  al  gobernador,  ya  que  tan 
rara  vez  se  vcia  un  ejemplar  de  independencia  entre  los  sul>al- 
ternos  cuando  so  trataba  de  asuntos  jenerales:  cíen  veee§  los 
mismos  que  ayer,  por  dar  gusto  al  bombrc  de  cuya  buena  vo- 
luntad dependía  el  porvenir  tic  los  opinantes,  liabian  dieliu  sí, 
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(lecian  d6  al  ilía  signicutc,  Unía  voz  que  en  las  veinte  I  cuaívo 
horas  la  riicfla  de  la  fortiiiia  lm]>icsc  t  raí  Jo  al  poder  a  otro  per- 
softajc  de  encontrados  ¡iiierescs  u  opiniones. 

García  Ramoiij  que  por  propia  experiencia  conocía  estas  co- 
sas, no  trepidó,  lo  hemos  visto, en  resolver  8ii  vliye  ante  lacon- 
deoaeion  que  daba  el  nuevo  gobernador  a  su  plaíi  i  el  ai>oyo 
que  contra  d  pedia  a  sm  antiguos  subordinados.  Resolvió  su 
viaje,  pero,  ol>edcc¡endo,  reunió  el  consejo  el  mismo  día  IG  de 
febrero  en  que  había  fechado  líivera  su  auto  i  61  su  jieíicloa 
imra  salir  de  Chile. 

So  reunieron  en  eso  consejo,  según  dice  el  acta^tlofl  capitanea 
M  de  mas  esperiencia  que  había  en  asta  ciudad  (Concepción),  es 

•  a  saber,  el  gobernador  Alonso  Gaioía  Kamon;  el  maese  de 
«  campo  don  Luis  Jufré;  el  jencral  Francisco  Jufrí;;  el  capitán 

•  Fernando  Ciüirera,  corrojidor  I  justicia  mayor  i  capitán  de 
«  guerca  de  esta  ciudad;  el  capitán  Juan  de  Ocampo,  alcalde  or- 
ff  diñarlo,  i  los  capitanes  Fernando  A^allejn,  Fmncisco  Ortíz  de 
ff  Atenas,  Frauciseo  Hernández  ürtiz,  Francisco  Galdame^s^ 
«  don  Juan  de  Qniroga,  Martin  de  Irizar,  Salvador  de  Caríaga, 

•  Juan  Hurtado,  Ant^ínío  Eecio,  Antonio  de  Avendallo  i  Seljas- 
«  tlan  García  Can'cto,  »  Leido  que  lea  fué  el  auto  de  Rivera  i 
después  de  jurar  que  dirían  verdad,  se  comprometieron  los  prc- 
scDtcs  a  dar  por  escrito  su  parecer:  asi  íntcrcí*aba  al  gobernador 
para  poder  oponer  esscritos  al  memorial  en  que  Alonso  García 
Ramón  desenvolvía  sus  planes. 

El  primero  que  raspondió,  como  debía  ser,  fué  Alonso  García 
i  su  respuesta  es  digna  i  prudente.  Habia  dicho  su  opinión  i 
espresatlo  Im  razones  en  que  laapoyaba:  no  tenia. pam  qu6,  ha- 
biendo complido  su  deber,  entmr  en  polémica  con  su  sucesor. 
Dando,  pues,  por  contestadas  las  preguntas  en  lo  referente  al 
plan  de  guerra,  se  limitó  a  informar  sobre  el  cstatlo  del  reino  i 
de  las  divei^sas  ciudades,  sobi-c  las  fuerzas  de  los  españoles  i  do 
los  indios,  ¡  sobre  la^  necesidades  de  la  colonia.  Su  infoimc  es  un 
precioso  documento  para  los  que  quieren  conocer  los  escasos  re- 
cursos que  podía  entonces  ofrecer  Chile  a  la  pujanza  del  araucano- 
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D^l  mismo  modo,  los  oivm  informantes,  cu*al  mas,  citíil  méno?, 
nos  Ruminisitraii  pormenores  acerca  del  estado  del  reino  í  minn- 
ciosñR  noticias  de  los  males  que  hasta  entonces  había  ocasionada 
la  gran  rebelión  de  los  inflíjenas.  Por  servir  su,-*  propios  inters- 
sc?,  hizo  Rivera  a  la  historia  un  seflakdo  beneficio» 

El  parecer  que  siguió  al  de  García  Ramón  manifiesta  desde 
luego  lo  que  éste  debía  aguardar  del  consejo.  Don  Luis  Jiifré^ 
que  lo  dio,  habia  sido  i  siguió  s^iendo  el  íntimo  i  leal  amigo  del 
gobernador  cesant^e,  al  cual  Imbia  servido  en  el  imi>ortantÍ3Íma 
destino  de  maestre  de  campo  jeneral;  pues  bien,  don  Ln¡« 
Jufré  apoyó  la  opinión  de  Rivera.  Como  él,  como  García  Ra- 
món i  como  los  otros  capitanes  insistió  en  la  necesidad  de  soco- 
rrer a  Arauco  i  dejarlo  apertrechado  para  el  invierno  i  de^Ígn6 
después,  como  el  lugar  mas  a  proposito  para  hacer  wn  fuerte  en 
ilefensa  de  la^  estancias  de  Conce}>cion  i  CliiUao,  la  medianía 
entre  Quilacoya  i  Rere,  i  aüadio  que  debia  hacerse  otro  en  la 
rit>era  anstral  del  RíoIjío  para  defender  el  paso  de  ese  rio.  En 
cnanto  a  la  espetlicion  al  sur,  única  (*om  verdaderamente  dispu- 
tada, opina  claramente  que  era  impracticable  i  aconseja  qae, 
después  de  hacer  los  mencionados  fuertes  (si  el  tiempo  le  ha 
¡>erniitido  hacerlos)  vaya  el  gol>crnador  con  el  ejército  a  inver* 
nar  cu  C<mci'ix?¡on  o  Chilhuí  i  a  prepararse  para  socorrer  en  el 
verano  próximo  las  ciudades  australes,  si  asi  »e  cree  entóoceai 
conveniente.  To<lo  lo  que  en  favor  de  ellas  creia  que  debia  ha- 
cei*se  por  de  pronto  era  enviar  *i  en  el  naWo  que  llevase  los 

*  bastimentos  al  pncTto  de  Valdivia"  unos  qnince  soldados, 
ttprmdados  allá  arriba,  que  los  hai  en  el  campo  de  Vuestra  Se- 
«f  florín,...,.,  para  que  echajidoles  por  tierra  en  diferentes  partes 
«  lleven  cartas  al  coronel  i  pe  sepa  cierto  el  estado  de  las  eluda- 
if  des  de  allá  arrilxi,  para  que  con  cierta  clanilad  se  pueda  bacer 

*  el  verano  qnc  viene  lo  que  mas  convenga  al  real  servicio,» 

Sin  embargo,  tal  era  la  necesidad  de  las  ciudades  del  mit  i 
tan  velieniriitcs  los  deseos  que  los  militareis  tenian  de  socorrer- 
las qi^e,  a  pesar  de  la  opiuion  del  gobernador,  muchos  capitancí?, 
como  Francisco  Gnldanius  de  la  Vega,  Martin  de  Irizar,  Fcr* 


nando  Valí  ojo,  Salvatlor  de  Cariaga  i  Francisco  Ortiz,  se  atre- 
vieron a  hablar  de  la  iirjcncia  de  ese  soeorm.  Pero,  sea  que  asi 
lo  pensaran,  o  que  quisieran  endulzar  a!  gobernador  su  contra- 
rio parecer  contrariando  también  el  de  García  Ramón,  propusie- 
ron que  se  envíase  no  por  ticriTi  sino  por  mar  un  reíuerzo  de 
doscientas  hombres,  que  fueran  a  juntai'sc  con  los  del  coronel 
Francisco  del  Campo  i  pusieran  a  éate  en  aptitud  de  ausiliar  a 
Villaricü, 

Alonso  García  Ramona  reiénelto  ja  a  volverle  al  Perd,  quiso 
aprovechar  los  til  timos  días  de  su  permanencia  cu  Chile  para 
levantar  una  ijiformacion  soln-^  los  servicios  que  había  prestado 
al  reino,  aprovechándose  de  la  influencia  de  que  toílavia  gozabo, 
gracks  al  grandü  i  conocido  aprecio  que  le  profesaba  el  virei  de 
Lima, 

Cuando,  a  consccnencia  de  sucesos  posteriores,  las  relaciones 
entre  García  Ramón  i  Rivera,  de  tímntes  pasaron  a  declarada 
enemistad,  acusó  el  sep^undo  al  primero  do  haber  sorprendido  gn 
buena  fé.  Según  él,  García  Ramón  le  pidió  i  obtuvo  la  facul* 
tad  de  nombrar  el  juez  que  debia  actuar  en  la  información  de 
S113  méritos  i  servicios,  í,  habiendo  nombrado  *<  a  un  grande  ami- 
«go  suyo,  la  liizo,  no  como  debiera  ni  convenía  al  servicio  de 
«  Vuestra  Majestad,  j*  Era   preci??o,  sin  embargo,  que  el  mismo 
gobernador  autorizara  con  su  firnia  la  veracidad  de  lo  espucsto, 
i  como,  según  decía  Rivera,  se  habian  hecho  constar  muchas  co- 
sas falsas,  los  paniaguados  de  García  Ramón  procuraron  armn- 
carle  la  fírma  sin  que  leyese  el  contenido.  AI  efecto,  se  la  pre- 
sentaron <t  una  noche  que  venía  de  asentar  los  cuarteles  i  poner 
•f  orden  en  la  seguridad  del  campo  de  Vuestra  Majc^stad  muí 
<r  cansado  por  andar  algo  achacoso  de  unas  calenturas......  í  me 

«  dieron  mucha  priesa  |)ara  que  la  firmase,  diciendo  que  el  navio 
if  filtbote  no  aguardaba  otra  eom  para  apartarse  sino  ¡a  dicha 
«  información  i  otras  estmtajemas  que  serian  largas  de  contar, 
«que  les  hacia  hacer  el  temor  de  que  si  yo  veia  la  dicha  ínfor- 

*  macion  no  la  habia  de  firmar.  Con  todo  me  resolví  de  no  íir- 

*  marla  sin  verla,  hasta  que  vino  Domingo  de  Erazo,  goberna- 
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«  dor  que  lia  estado  en  osa  oortOj  iK>rsonfi  de  qnicn  yo  me  fialwi 
•f  ix)rque  andaba  cotmdgo,  i  asi  por  6ste  como  supe  de  que  la  di- 
«cba  iuforniacion  era  de  Alonso  García  Kamon  la  firmé  san 
«  verla,  con  condición  de  que  me  quedara  un  traslado  dclUu  I  aííi 
«hice  mi  viaje  i  cuando  volví  vide,  mirando  la  dicha  ínfornia- 
K  cion,  estar  muí  mal  ajustada  i  avisé  a  Vuestra  Majestad  dello 
« i  al  virei  del  Perú,  por  haber  en  ella  msas  contra  su  real  ser- 
« vicio»  (1). 

Xo  fué  este  el  único  cargo  formulado  por  Rivera  contra  Gar- 
cía Kamon.  Como  se  dejaba  conocer  de  los  térnunoa  en  que 
había  redactado  la  consulta  al  consejo  de  guerra,  Alonso  de  Ri- 
vera resolvió  limitar  ese  aílo  las  operaciones  militares  al  socorro 
de  Arauco  i^  si  alcanzaba,  a  fundar  un  fuerte  en  el  BioWo;  pero, 
por  mas  que  se  veía  apoyado  de  todos  los  capitanes,  tenia  siem- 
pre en  contra  la  opinión  de  su  preileoesor  i  era  menester  destruir 
el  mal  efecto  que  ella  potlia  producir  ante  el  rei.  Asi,  cuando 
hablaba  de  esto,  lo  hacia  acusando  a  García  llamón  de  no  lia- 
ber  querido  otra  cosa  que  engañar  al  reí  i  al  vHreí.  «  Para  mejor 
«  acertar,  dice,  llamé  a  consejo  a  todos  los  capitanes  mos  antiguos 
« i  de  mas  opinión  de  aquel  reino  i  ardícho  Alonso  García  oon 
«ellos,  que  \ii  era  llegado. j»  lí insume,  en  seguida,  el  parecer  del 
consejo,  sin  mencionar  la  opinión  de  los  que  deciau  se  llevaran 
por  mar  doscientos  hombres  a  Valdivia  i,  cuando  llega  al  de  Alon- 
so García,  se  espresa  así:  «  Alonso  García  Ramón  fné  el  qiic  no 
vino  en  estos  t  parcccrci*,  dando  el  suyo  por  sus  fines,  como  Vues- 
d  tra  Majestad  lo  veríi.  A  ninguno  de  los  que  le  vieron  lespare- 
»f  ció  como  era  verdad  que  se  podia  hacer  cosa  de  las  que  cl  dicho 
«  Alonso  García  llamón  decia  sin  aventurar  el  reino  ni  él  las  dio 
«  j>or  mas  de  por  hacer  ostentación  delante  del  virei  del  Perü  i 
«  del  real  consejo  de  Vuestra  Majestad,  donde  entiendo  los  babrá 
«  míjstrado,  I  cuando  su  parecer  llevara  algún  camino,  tenia  yo 
« obligación  de  seguir  los  de  los  demás,  por  ser  muchos  i  el  suya 


(1)  Cartn  de  Alonsu  áo  Rivoru  al  reí,  fccüíida  od  C4mk»í>a  el  20  de  ittfLRo 
de  imo. 


CAPITULO  V. 


UN    l'ltOCKSO   CONTRA   ALONSO   GARCÍA    RAMÓN. 


Lo  que  TftHa  U  opinión  do  Io«  qno  spoyabnn  &  Alonso  de  Rivprn.— La  Veni*- 
dem  defeui»  que  a  cfgte  qiio<Í4ba. — Don  FnmiriAciu  de  ViILisciñor  í  Aoufia.*' 
¿Fué  efectivo  €Í  pitio  de  Arauctí? — ¿Fmí  un»  faraa? — Riverii  iipnr^ya  mu  quü- 
terlo  A  Gürci'n  Uamon.— Uheoii  de  ínUit  contrtidioüionus. — UweiiU  ViLI:isefior 
que  lorpreudiii  iiia  Becret<í  »  Aloa»o  GAroía  Rüinou. — líiiculo  declarar  Rivera 
i  onciibcta  con  «ii  decturi^ciun  nn  procedo:  comete  lo  deiimit  h  Podro  de 
Vúc^irra.— Niiigna  vulor  del  niierto  de  V^iJlutieflor  i  Acafift.— El  CAinUu  í  el 
pilólo  del  fililiote.— Su  t^Htimonio  foTOre^Sft  a  OArcm  Kamíin. — ^Otro»  t««t^goB 
de  la  íijformácium — Di>n  Luia  Jofrcf^:  impurtnHcÍA  de  hd  iiMorto.— N%da  con- 
BÍg^aíií  Rivera  rtm  el  proce&o  c>»Dtra  Gj»rcm  Uaiuon. — Ijo  qqe  g;and  Vill&toñur 
i  Acuñk— Mal»  impr»iou  del  vircí  i  dt:!  rei  contra  Rivera  ^or  do  haher  so- 
corrido a  Villiirica,— PaUbríUi  de  don  Lnía  do  V el Aseo.— Pedro  de  Viwarr» 
(U  Uatimomo  en  favor  del  plan  de  Rivera. 


Poco  aJcIautaba  Alonso  do  Rivera  eoii  apoyarse  en  el  [nirt!- 
cer  de  los  otros  capitanea  para  desacreditar  el  de  García  Rauíoiiy 
81  éste  pmlia  replicar  que  tal  parecer  era  solo  la  expresión  del 
servilismo.  I  para  probar  sn  aserto  bastábale  recordar  que  áDtes 
de  la  llegada  de  Alonso  de  Rivera  61  tuismo  liabía  reunido  a  los 
pripcipales  jefes  del  ejército  i  les  habia  pregnnlado  *ju6  pensa- 
Imn  acerca  de  la  espediciou  en  aiisilio  de  las  ciudades  australes 
i  le  habían  contestado  llenos  de  cntu5ÍiL*írno  que  era  necesario  ir 
allá  i  que  estaban  proutos  a  dar  la  vida  por  soc5orrer  a  sus  des- 
graciados hermanos, 

¿Qué  valia  el  parecer  de  hombres  que  con  pocos  diaa  de  in- 
tervalo lo  daban  cxjntradictorio? 

I  81  Dada  valia  tal  opinión,  quedaba  solo  el  bocho  de  dejar 
Ilivera  abandonadas  las  ciudades  del  sur,  mientras  García 
Kamou  cx>u  mucho  monos  recursos  que  él  habia  querido  ir  en  su 


auflilio.  Si  mi  militar  tau  esperto  creía  iXBible  socorrerlas,  tenien- 
do a  siis  órtleiies  solo  trescientos  soldados^  ¿cómo  se  resolvía  él 
a  dejarlas  abandonadas  a  su  tremenda  suerte? 

Para  responder  a  esta  pregunta  de  una  manera  favorable  era 
preciso  sostener  que,  como  ya  lo  insinuaba  Ilívera,  García  Ra- 
món no  pensó  jamas  con  seriediid  en  llevar  a  cabo  la  espedicion 
austral  i  que  cuanto  biza  fué  una  farsa  urdida  en  la  seguridad 
de  la  llegada  del  sucesor  i  en  vista  de  adquirir  prestijio  ante  la 
corte.  Esto  necesitaba  probar  Kiveni  i,  necesitándolo,  le  sumi- 
nistrarian  el  medio  do  conseguirlo  el  odio  i  la  adulación;  que 
siempre  quien  baja  del  poder  deja  enemigos  descosos  de  aprove- 
eliar  la  primera  oportunidad  para  vengarse  i  encuentra  quien 
sube  viles  aduladores  prontos  a  atestiguar  cuanto  convenga  al 
poderoso. 

En  prueba  de  esta  verdad,  luego  comeus^ó  a  susurrarse  que  el 
viaje  de  García  Ramou  había  sido  uua  comedia  i  principió  a 
hablarse  de  conversaciones  sorprendidas  por  uno  de  los  capita- 
nes i  repetidas  por  6ste  a  Rivera. 

El  capitán  que  asi  venia  a  servir  los  deseos  del  gobernador 
era  don  Francisco  de  Villaseñor  ¡  Acuña,  a  quien  vimos  entre 
los  consejeros  del  virei  del  Perú,  el  cual,  a  lo  que  parece,  de- 
seaba subir  i  no  se  paraba  en  medios  ni  se  detenia  a  considerar 
si  era  justo  o  injusto,  honroso  o  deshonroso  lo  que  emprendía. 

No  se  le  habían  de  presentar  muchas  ocasiones  como  la  que 
aprovechaba:  por  una  parte,  el  frustrado  proyecto  de  García 
Ramón  i,  por  otra,  k  forzada  inmovilidad  de  Rivera:  era  pre- 
ciso desacreditar  al  primero  i  complacer  al  segundo.  El  medio 
que  ideó,  si,  como  creemos,  fué  falso  su  testimouio,  no  honra  a 
su  imajioacion. 

Be  reeordaríi  que  cuando  Alonso  García  Ramón  se  hallalia  en 
Qnilacoya  recibió  uua  carta  del  capitán  Ilernando  Cabrera, 
correjidor  de  Concepción,  en  la  que  se  le  decía  que  Arauoo  esta- 
ba sitiado  por  los  indios  i  en  grandes  apuros. 

¿Fué  cierto  el  sitto  de  A  rauco?  En  la  información,  que  sobré" 
estas  cosas  levantó  Alonso  de  Rivera  el  14  de  julio  de  1601»  se 
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¿Fné  entine»  mp&tténstíai  Tampoco  sie  deduce  eao  de  la  ¡u* 
bmadoii.  Mucbos  de  los  test^os^  i  entre  dUm  nm»  de  uno  de 
ks  que  se  nanifiestan  adveiserios  dd  gdliartitidor  eeeRnlc^  mi^ 
gttnuí  ijae,  st  bien  no  bobo  cerco  en  Amucoi  les  deftiiMres  del 

fborle podieroii  oreerse  en  gmvísuiio  peligro»  no  solo  por  la  fiíK 
la  de  aUmentoe,  sino  taniUieu  iH>niiie  ^-íirias  yccóí»  se  pit^^nta- 
ron  lo6  enemigos  en  son  de  guerra  en  los  alit^letlorcs,  PanHíe  <jue 
también  liabo  pequeüos  ataques  ¡  que  niurierou  en  uui»  ilo  elloi 
do6  araucanos.  Si  se  atiende  a  lo  amilsinadaíi  que  se  oncHitttrulmn 
los  espaiioles  i  a  lo  abandonados  que  ilxut  u  que<hir  \m  deftnso- 
resde  Arauco  con  la  ausencia  de  Alonso  Guivía  Iliunon  í  de  nm 
tropas,  no  tiene  nada  de  raro  que  el  eonuuulante  del  fuerte  exii- 
jerara  nn  tanto  los  peligros  i  aun  supiisieru  ya  efectuado  uu  ivrco 
esiJérado  por  momentos,  a  fin  de  obtener  rceuimis  que  llegariau 
a  ser  imposibles   una  vez  emprendido  el  vinj^í  del  Mji»Iun*nndoi\ 

Por  lo  demás,  ya  hemos  visto  que  el  propio  Alon.so  de  Riv*'- 
ra  juzgó  urjeute  socorrer  a  Aniueo  paru  librarlo  del  «ordinario 
■  cerco  i  asaltos  j»  que  sostenía  contra  los  indios.  I  de>ipueíí,  en 
mas  de  una  ocasión  repite  que  cuandí^j  íqn'^nus  Hr^nulíj,  Murorrií'» 
el  fuerte,  lo  encontró  cercado  por  los  anujcauos:  «  8occ»rrí,  (%scrilMT 
«al  rei  el  22  de  setiembre  de  1601,  un  fuerte  que  en  v\  (Rnüido 
«  de  Arauíjo)  había  de  sesenta  espafloleü  ca-otidm  thi  fnmiifp, 
«oon  notable  falta  de  comidas,  ¿«iustentíintlíwíií  (ron  nl^iimiH  yíT- 
«büs  del  campo  I  el  rio  sin  las  prevenciones  que  emú  mui  necc- 
«  sarias, » 

Se  esplica  esta  aimrente  contradicción,  retxjrduudo  lo  que  eran 
los  oereoB  puestos  i)or  los  iudios  a  la»  eiududeí*  de  Chile:  wín  en- 
tar  en  realidad  sitiado,  el  inerte  de  Arnueo  »o  crieontralm  en  »j- 
tuacion  mui  semejante  a  la  de  un  cerco,  i>or  los  oontftmoM  ata- 
ques de  que  era  objeto:  natía  tiene  de  raro,  [wr  lo  tanto,  que  no 
resoltara  efectiva  i  fuera  dada  AnK^mnieiite  la  noticia  do  que 
tratamoe^ 

fisto  es  lo  natural  i  lo  qae  probablemente  j»ueod¡ó;  |>ero  Um 
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llíiseflor  i  Ácufla,  riuieii,  bajo  la  fe  tlel  ¡nnimciit^),  refirió  cuanto 
llevamos  resiim¡Llo,  Torumla  esti  declanicion  qoc,  cu  el  áuimo 
ile  Rivera,  ei*a  el  ñmJauícuto  del  proceso,  comisionó  «f  ul  Hcen- 
«  cíndo  Pedro  Jo  Vizcarra  pam  que  prosiga  i  acabe  esta  causa 
*í  por  estar  Su  Señoría  ocupado  cu  las  cosas  de  la  espeílicion  de 
«  la  guerra» » 

¿Fueron  realmente  his  ocupaciones  de  la  guerra  las  que  re- 
trajeron a  Alouso  de  El  vera  de  coutiiiuar  jior  sí  niisino  la  iii- 
farraacion  o  quiso  sciianii'se  de  uu  asunto  que  vio  ya  mal  para- 
do? Si  babia  dado  importaucia  a  lo  que  decía  Viliascñor  cuaudo 
lo  había  oído  aumeutado  por  la  chismografía,  ¡xirece  ¡mpo* 
sible  que  continuase  dándosela,  al  condensar  en  una  dcdara- 
Bioü  jurídica  el  mencionado  relato.  ¿¿Í.  qué  cjucdaba,  en  efecto, 
HÍucido?  ¿Era  creíble  que  Alonso  García  Ramón  cuaudo  se 
coufabulal>a  en  su  propia  casa  con  Hernán  Cabrera  en  un  asun- 
to que,  descubierta  la  conspiración,  seria  su  ruina,  llevara  tan 
lejos  la  imprudencia  que  no  aguardiváe  slquicm  a  encontrai'se  a 
solas  con  él  para  hacerle  en  seguridad  la  propuesta?  ¿Era  ci*ei- 
blo  que  escojiese  el  momento  menos  a  propósito  i  que,  al  apar- 
tarlo de  todos  para  hablar,  cometiese  la  torfieza  de  no  fijarse  en 
que  uno  podia  escuchar  la  conversación?  Nada  de  esto  era  aoep* 
table  ¡  ninguna  persona  siria  podia  creer  tal  cfimnlo  de  ínve- 
rosinnlitndos,  fundada»  solo  en  la  palabra  de  uu  hombre  que, 
según  propia  confesión,  habia  sorprendido  un  secreto  en  casa 
^.de  quien,  siendo  su  superior,  lo  recibia  como  amigo.  Había  sor- 
"  prendido  vilmente  el  secreto  i  se  valia  de  el  con  mas  vileza  para 

I  hacer  traición  al  que  ya  no  podia  ni  favorecerlo  n¡  dallarlo. 
De  todos  mmlas,  el  mismo  Alonso  de  Rivera,  que  en  sus  car- 
tas al  reí  parece  dar  entero  erudito  a  don  Francisco  de  Villa- 
eeílor  i  Acuila,  nos  suministra  un  dato  mas  pam  despreciar  la 
líatraíla  contada  por  osle  Lupitan»  Se  queja  amargamente  desde 
la  ciudad  de  Cói'doba,  el  20  de  marzo  de  1G06,  de  que  hasta  el 
capitán  i  el  piloto  del  lilíbotc  mandado  por  Alonso  García  Ra- 
üiou  con  socorros  al  t\icrte  de  Arauco  se  hubiesen  atrevido  a 

^ütrar  eu  la  intriga  para  engañarlo:  al  llegar  el  nuevo  gnberna* 
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doral  fuerte  de  Sun  Vícctitc,  ciironlr(j  allí  el  ineucioiiado  bar- 
cx),  i  el  capitán  i  el  piloto  pasiiroii  <ra  mi  uavío  í  pregii otándoles 
«  por  las  cosas  de  ]a  tierra  me  dijeron,  enti*e  otras,  que  babian 
«  estado  en  la  había  de  A  raneo,  donde  fueron  a  socorrer  ji<\ue\ 
«  fuerte  por  orden  ti  el  gobernador  i  íjue  el  diebo  fuerte  estaba 
«sitiado  del  enemigo  1  nuil  apretado  i  que  no  babian  i>odído 
«  entrar  i  asi  se  hablan  vuelto*  1  yo  creí  lo  que  me  dijeron,  jm- 
«reciéudome  qne  en  hombres  tales  i  en  negoeioH  de  aquella  cali 
«  dad  no  dyeran  una  cosa  por  otra  especlahnente  al  gobernador 

I  le  «obraba  mzon  para  juzgar  asi:  es  absurdo,  en  venlad,  so- 
poner  qne  dos  subalteríios  fueran  a  haecrae  reos  de  seingauto 
impostum,  con  la  seguridad  de  Her  inmediatamente  descubicn 
i  para  servir  a  un  liombre  eiiyo  ¡voder  concluía  i  en  contra  del 
que  entraba  al  mando;  e.s  absurdo  suponer  que  Alonso  García 
llamón  fuera  a  aumentar  sin  necesidad  el  número  de  sus  cóm- 
plices i  a  hacer  partícipe  a  toda  la  tripulación  del  il libóte  de  tin 
secreto  que  tanto  le  importaba  guardar. 

Por  lo  mismo,  a  juicio  nuestro,   la  relación  del  capitán  ¡  el 
piloéo,  qwe  Hivera  cita  en  apoyo  de  lo  declarado  por  don  Fran* 
cisco  de  Villíiscflor,  es  perentoria  prueba  de  la  falsedad  de  ésteg^^fl 
maniliPüta  qne,  con  fundamento  o  sin  él,  se  crey6  en  A  rauco  ett^* 
la  existencia  de  un  serlo  peligro  por  parte  de  los  indlo.'^?  i  que  se 
pidió  de  esa  plaza  el  ausilio  del  gobernador, 

A  pesar  de  lo  poco  que  prolmba  cu  contra  de  Alonso  García 
la  d4X;laracíon  de  don  Francistx>  de  Villasefíor  i  Acufia,  ella 
fué  la  mas  advei^a  de  las  que  figuran  en  el  espediente.  Es 
cierto  que  algunos,  como  don  Diego  Bravo  de  Sara  vía,  al  flores 
del  reino,  el  «ipítan  Pedro  Guajardi.*  i  el  capitán  Gonzalo  Be- 
cerra, se  muesti-an  deseosos  de  apoyar,  a  costa  del  antiguo,  al 
}1U€V0  gobernador;  pero,  como  no  llevaron  su  servilismo  ha^ta 
fíouvertirse  en  pcrjtjros  i  cíilumiiiadores  a  iniitaeíon  de  Villase- 
flor,  su  testimonio  se  re^lucxi  a  afirmar  que  ni  ellos  ni  otroe  mu- 
dios  hablan  prestado  fe  al  proyecto,  tan  decantado  por  Garda 
Kanion,  de  ir  en  ausillo  de  las  ciudades  australes. 

Alguuos  testigos,  o  mas  indepeudicutcs  o  mas  favorables 


goberimtlor  cesante,  se  limitan  a  exponer  los  liediosj  a  saber,  los 
quince  dias  que  empleó  García  Ramón  cu  tíiIar  las  mieses,  la 
duda  que  cu  jeueral  se  tenia  sobre  qne  se  efectuase  la  jornada 
i  lo  relativo  a  la  carta  de  Hernán  Cabrera;  en  cuanto  a  la  su- 
puesta confabulación,  ni  siquiera  la  mencionan  í  sobre  las  in- 
teocioues  de  Alonso  Grarcía  declaran  con  nobleza  que  no  lea  toca 
juzgar  pechos  ajenos:  tilles  son  los  capitanes  Juan  de  Santa 
Cruz,  Gonzalo  Rodríguez,  Juan  de  Qulroga,  Juan  de  Godoi  1, 
mas  auu  que  los  mencíonadoa,  Salvador  de  Carlaga, 

Honra  ninclio  al  anciano  teniente  jeneral,  Pedro  de  Vizcarra, 
no  solo  el  Iiaber  dejado  libertad  a  loñ  declarantes  para  espresar 
opiniones,  que  no  i>od¡an  ser  del  agrado  del  gobernador,  sino 
también  el  no  liaber  buscado  testigas  que  cargasen  al  que  ya  no 
podía  defenderííe,  cosa  tan  como  ti  en  las  informaciones  de  la 
época,  i  aun  el  ]iaber  llamado  a  declarar  a  hombre'?  de  cujeas 
simpatías  liílcia  Alonso  García  Ramón  no  [loJia  dudar. 

En  tal  caso  se  eucon traba  don  Luis  Jufré,  que,  cx)mo  sabe- 
mos, había  sido  el  de  toda  la  confianza  de  García  Ramou  ¡  su 
maestre  de  Cíiiupo  jeneral.  Mui  distinguido  debió  éáte  de  consi- 
derarlo cuando  le  confío  ese  puesto,  que  lo  colocaba  sobre  tan 
antiguos  i  valientes  capitanes,  a  la  edad  de  treinta  Í  siete  años; 
i  si  hemos  de  juzt^r  por  la  manera  corno  se  portó  a!  dar  hu  de- 
claración don  Luis  Julre,  Alonso  García  Ramón  no  se  engafi6 
al  honrarlo  con  su  confianza.  Con  toda  enerjía  afirma  <f  que 
«cuando  partió  de  la  Concepción  el  dicho  Alonso  García  I^a- 
«mon,  i  este  testigo  con  61  como  maestre  jeneral  del  reino,  fué 
«con  intento  de  socorrer  las  ciudades  de  arriba.  1  lo  mesmo 
«quedó  resuelto  en  los  acuerdos  de  guerra  que  se  hicieron  i  se 
« trató  i  le  dijo  el  dicho  Alonso  García  Ramou,  como  a  persoua 
ifoon  quien  comunicaba  sus  secretos,  que  los  cabildos  le  pedían 
vque  se  entretuviese  cierto  tiempo  hasta  que  se  encerrasen  las 
« comidas  en  la  ciudad  de  Chillan  i  la  Concepción,  en  el  cual 
«  había  lugar  de  hacer  la  guerra  i  talar  las  comidas  a  Hualqui  i 
«Quihicoya  e  otras  muchas  para  dejarles  necesitados  i  de  suerte 
«que  no  pudiesen  tener  juntas  pam  liaoer  daño  a  la  Concepcioa 


L 


«c  Chillíii!.  E  iHinc^  eslo  ¿eíitigo  (jodocíó  coiitrario  ¡nteiibí  a  ile- 
*fjur  de  proítcguif  l:i  joriiadaj  antes  cooio  su  íimigo  en  seeitíta 
*  proguiitadó  i  lial laudo  este  testigo  mutíliafs  difíruitadesí  jmni 
«  hucer  la  dicha  joniada  déjente  poea  i  desarmada,  le  dijo  este 
«testigo  f^ue  iban  perdido»;  a  lo  cual  reí>poüdi6  el  dicho  Alonso 
n  García  Ramón  que  aimque  fuese  hecho  pcdazas  había  de  ir, 
Kque  le  íbft  su  honor  i  rpic  no  liahia  de  faltar  desto.  I  lo  demaij 
<í  que  contiene  de  la  cart;i  que  dice  lial>er  tmt^lo  le  escribie 
«  con  el  dicho  Hernán  Cabrera,  que  no  lo  sabe  ni  otra  cosa.  » 

Por  uia-s  que  Alonso  de  Rivera  creyese  perjudicar  a  García 
enviando  ai  rei  la  mencionada  informacLon^  dudamos  que  consi- 
guiera su  ¡uteuto:  los  sucesos  se  encargaron  de  mostrarle  que  el 
antiguo  í  valiente  militar  no  habia  desmerecido  ante  los  ojos  del 
soberano.  Ilon  Juan  de  Villaseíior  i  Acuña  deb¡6  de  quc<lar  en- 
tre loa  militares  como  un  csiluraniador  1  bien  claramente  lo  ma- 
nifiesta el  capitán  Salvador  de  Cariaga  cuando  afirma  *  que  uoj 
wsabe  este  testigo  si  antes  de  partir  trató  (Alonso  García  fia* 
*f  mon)  lo  que  dice  la  pregunta  con  el  dicho  capitán  Hernán  Ca* 
ir  brera.  I  aunque  lo  ha  oído  decir  de  un  mes  a  esta  parlo  en  esltl 
«  ciudad  de  Santiago,  no  tiene  memoria  de  que  persona  lo  oy 
íf  cu  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  ni  lo  oyó  a  j^i^soua  ititt^l 
tt  guua^ »  lo  que  equivale  a  decir  que  Yillaseñor  inventó  su  i^lato 
solo  cuando  vio  qtie  jvodia  nie^lrar  adumniando  a  Alonso  Gar- 
cía* I,  en  verdad,  tenemos  otro  motivo  mas  ¡m|x>iinnte  pai%' 
suponer  que  nadie  acusaba  de  esa  suj>erc}ieria  a  García  llame 
cuando  se  separó  del  gobierno  de  Chile:  cuando  pidió  Alonso  di 
Rivera  a  los  princ¡i>ídcs  capitanes  su  opinión  aeei^ca  del  estado 
del  reino  i  sobre  si  convenia  o  no  por  entóüt?es  ir  en  socxirro  di 
las  ciudades  ansti'alcs,  tuvieron  6st4j^  la  oportnnidail  mas  prD*1 
picia  imm  revelar  que  Gai*efa  llamón  no  habia  )>cnsado  cu 
clbi^tuar  semejante  jornada;  i,  sin  cndjargo,  nadie  insinúa  tal 
cosa. 

Pero,  si  debió  de  dañar  i  mucho  al  buco  nombre  de  don  Kraii» 
citíco  de  Villasoñor  i  Acuña  su  cahmaiiosa  declai^acion,  lo  &¡r> 
vio  no  poco  para  sus  interesen:  gmciíi'á  a  la  influencia  de  Alani^  - 


fií?  luvem  lo  enconímromos  mastartl 
vecnlor  jeiionil  fie  Cliile, 

Eti  cambio,  Alonso  de  Rivera  no  ranslguiú  eonvoncer  ni  lú 
virel  ni  al  reí  de  que  había  obniíU^  pnidcntenientc  dejando  de 
socorrer  a  Vil  lar  ica  í  no  sít^niendo  la  opinión  do  Alonso  García, 
Don  Luís  de  Vehtseo,  escribiendo  desdo  Linjaa  Felipe  III  el  28 
de  díeiend>rc  de  IGOl,  reprneba  el  que  Rivera  no  desem baldease 
en  Valdivia  i  rjiie  no  siguiera  el  eonscjo  de  Ctareía  Kamon  ni 
aceptase  sus  .servicios.  I  con  fecha  5  de  mayo  de  1G02  agre- 
gil:  wConio  Gí^  ordínaritv  liaber  competencias  en  los  rpic  son  de 
«  una  profesión,  no  biui  faltado  algunas  enire  don  Franciseo  de 
«  Quiñones,  Alonso  García  Ramón  I  Alonso  de  Rivera  sobre  el 
«  modo  de  liac»er  la  gncrm  i  gobernar  aquel  reino  i  cada  uno 
«sustenta  su  oi»inÍou.  Entiendo  (|ne  los  dos  primeros  i*irvicron 
•  bien  c  liicierou  lo  que  les  pareció  que  convenía  al  servicio  de 
*üias  ¡  de  Vuestra  Majestad,  de  cuya  gi'aude/a  esperan  ser 
ff  gratifií^idos.  I  tejiiendo  yo  atención  a  que  c!  Alon.so  García  no 
«tenia  loque  había  menester,  en  nombro  de  Vuestra  Majestad 
«  le  hiee  merced  de  mil  {>csos  ensayadoj»  en  una  situación  de  in- 
f  dias  i>or  dos  vidas*  Don  Fmnciseo  de  (imñones^  aspira  a  un 
"•hábito  de  las  tres  órdenes  i,  para  suplicarlo  a  Vue.stra  Majes- 
« tad,  envía  cu  esta  iloUt  a  su  hijo  mayor,  que  también  sirvió  en 
«Chile  en  compafíía  de  su  padre:  ambos  merecen  que  Vuestm 
«  Majestad  les  luiga  merced  i  Imnre  sus  pi-eteusioucs. « 

Mientras  los  dos  Alonsos  discutiau  en  ConeeiKíiou  sobre  la 
]>osil)il¡dad  o  ¡juposibilítlad  de  socorrer  las  eimladtís  austral&s,  el 
anciano  Peilro  de  Vízearra  mandalxi  eu  Santiago  en  calidad  de 
teniente  Jeneral  i  no  tenía  para  qué  tomar  parte  en  el  debate. 
De  I  )e  m  os  ai  1  v  er  t  í  r ,  sin  (í  m  ba  rgo,  q  u  e  cna  n  d  o,  e  n  ca  r  t  a  d  e  1 .  '^  de 
íubrero  de  1G03,  hablo  al  rci  de  este  asunto,  apoyó  decidida  i 
cidorosamente  a  Alonso  «le  Uivxi-a.  Según  6Í,  el  gíjbernador  no 
8ocf>rrieudo  las  ciudades  del  mu\  había  obrado  conforme  al  pa- 
ecer  de  los  liombres  |ir;ir[t(!0.s,  [mQ:<  con  sn  ida  s*^  habría  snble- 
hrailo  todo  lo  t\v  ]VAZ, 


CAPITULO  Vi. 


CHILE   A    LA    LLEdADA    DE    RIVERA. 
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Boero  de  Koldii4oi  enTÍA(los  a  Chile  por  fl  vircí. — MiDnnioSA  rt^Iftcion  rTo  fui  fa^r* 
Eju  de  OMda  nno  de  loi  fuert«H  í  eiudAdeti  de  CUílf ■— UlfereuciMs  de  bus  caruta» 
de  Jo«  doM  Aton»oH,^A.jioya  #*l  virei  &  narcía  Rainoti. — En  lo  qiio  e*tnii  de 
«oaeTda:  poco  ^nbtr  de  lun  siildai1i>«  venido»  del  Perú, — lunegitridiul  ú*  Coa* 
capción  i  bns  alrodedore»  a  la  llegada  de  Rivera. — La  Seretia  i  Sontiígo.'— 
Ciiauto  nía»  apreciado  era  lü  de  la  capital.— lítrnaíido  Valjejo  do  Tobar  i 
IJerDand'>  Uabrem, — E§ca«ez  do  víveres,— ^C o oiii  mal  armidoa  etUban  los  iol- 
dados. — Lo  que  prodocian  en  CliUe  laa  QMitribucionee. — Caánt-aa  i  odáb  di* 
veriaa  coias  pedia  Rivera  al  rei. — Admira  el  gobernador  la  pujuDza  de  loB 
araDcanofl.^ — Grande»  veiitajíi»  cine  elln»  habiiwi  obtenidü. — Mae  diíÍGaltad««  qoe 
la,  cooqutBta,  ofreoia  U  paciñcacit^a  del  reino. —  Niíraerode  iüdir>^  de  guerra. 
— Faerzoa  que  Rivera  juzgaba  neüeaaiiaa  para  la  üomiuaciLMi  del  paii« 


¿Qué  Tida>ero  de  soUlatlos  liab'm  en  Cliílc  citanflb  Almiso  de 
Rivera  se  him  carga  de  su  gobierno?  Después  de  ]a  muerte  de 
don  Martín  GaiTÍa  Oilez  de  Loyola,  el  víreí  del  Peni  don^  Luis 
de  A^'elascTjj  en  diversas  partidas,  liabia  mandado  nmi  cerca  de 

il  hombres,  lie  aquí  la  cuenta  que  de  ellos  dalja  García  Rn- 
raon,  coiítestaudo  el  18  de  febrero  de  1601  a  las  preguntas  que 
le  difíjí6  su  sucesor  eu  el  mencioDado  auto  de  16  del  mismo  mes 
i  afio:  «  Es  uiui  cierto  haber  8u  Excelencia  el  señor  don  Luis 
«  de  Velasco  enviado  a  este  reino  poco  m§nos  de  mil  soldatlos, 
*f  4lc  los  cuales  la  cuenta  que  yo  puedo  dar,  poco  mas  o  m¿ínoí», 
«  es  la  que  -se  sigue:  en  iSaiUia^j^o  i  sus  términos  quedaron  treinta 
ff  i  cuatro  hombres;  en  el  liospitíd  de  la  dicba  ciudad,  cuarenta 
« enfermos/ que  bajaron  «'on  flun  l'^rancísco  de  Quiñones;  en 
Chillan  i  fucitc  de  Tidca,  doocientos  I  dos;  ea  1;í  Coucepciou, 


o  sesenta  i  tref^;  en  el  fuerte  de  Itata,  sesenta  i  uno;  en  el  campa 

*  i  ejército,  ciento  setenta  i  seií?;  percliérouse  con  Jiaii  Martínez 
fftle  Leiva,  cnarcntii;  entro  íilio<^dos  i  aliorcíulos^  treinta;  liui* 
«riloíí  en  los  bureos  i  navios,  treiJita;  con  el  coroacl  Franclíüco 
tí  del  Campo,  doeclentos  setenta;  bajuron  con  don  Francisco  de 
tí  Quiflones  veinte  i  tres;  en  Amuco  hai  once.  * 

I  p:tm  dar  niia  idea  circiinstaueíada  de  las  fncrzas  qne  había 
en  Cliile,  García  Ramón  coutiuíia  asi: 

M  En  el  campo  que  yo  traia  hai  trescientos  veinte  soldador, 
« los  ciento  cincuenta  del  los  armados  oon  cotas  i  areabiioea  i  laii- 
«  zas  i  buenos  caballos  i  los  restantes  con  arcabuces  i  mosquetes, 
•t  sin  cota  ni  otra  arma  defensiva  mas  qne  algunas  coseletes  de 
V  enero  de  vaca. 

íí  En  esta  ciudad  i  frontera  de  la  Concepción  están,  como  pa- 
«rece  por  nna  memoria  firmada  que  en  mi  poder  tengo  del  oo* 
M  rrejidor  del  la,  ciento  sesenta  soldados;  los  cincuenta  de  a  caba- 
<t  lio  i  bien  armados;  los  demás  con  algunos  arcabuces  i  masque- 
i  tes,  I  la  calidad  desta  ciudad  es  la  que  patentemente  se  delw 
•f  tener  en  tan  buen  puerto  como  el  que  tiene  i  eei^oino  al  de 
íf  San  Vicente  i  ser  frontera  al  enemigo  i  tener  gran  comarca  de 
«  buena  (tierra)  pam  labranza  i  crianxa.  I  cuanto  a  los  bastimen- 
<T  tos  i  municiones,  los  oficiales  darán  entera  cuenta  dello, 

«  En  el  fuerte  de  Itata  hai  ochenta  soldados:  los  treinta  i  f^to» 
«te  dcllos  razonablemente  armados  i  los  demás  con  solo  arcabu- 
ü  oes.  Hacen  frontem  en  toda  aquella  ribera,  abrigando  los  5n- 
«dios  que  en  ella  están  do  pa^  ¡  teniendo  a  las  espaldas  gran 
cf  cantidad  de  estancias,  ganados  i  muchas  scmentenis,  en  tanto 
«  grado  que  de  solo  loís  vecinos  de  esta  cUidud  se  han  cojído  este 
irailo  cuatro  mil  fanegas  de  trigo  i  cantidad  de  cebada  i  maias* 
tí  Dejé  Hei«  botijas  de  pólvora,  mucho  plomo  i  cuerda,  i  bostt- 
<«  mcntos  ningunos,  mas  orden  pera  que  júdiesen  lo  neooKirio 
«  por  cuenta  I  razón  de  la  e*?taneia  del  cap¡t;in  Hernando  Volle- 
« jo,  a  pagarlo  Su  Majestad  en  esta  ciudad, 

«í  Ija  de  Chillan  tiene  ciento  cincuenta  soldados:  lio&  ciento  cíe 
*  a  caballo,   muchos  dello«  nuii  l>ien  armados  i  olroéí  uo  tatitOJ 
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16  «l€  a  pié  ron  arcabuces  i  mosquetes  sin  oínis  armas,  Aque* 
«  lia  duclnil  Imix  tí-oiitera  al  encttugo  a  tocia  la  conlilleni  neva* 
« cl%  que  es  la  mayor  guerra  tleste  reino  i  tiene  gran  cottíaixti  tk 
#  buena  (tierm)  ]>ara  la  labranz^t  i  crianzas  i  muehas  vinas  en 
«  sus  contornos.  En  ella  dejé  catorce  botijas  ilc  |>óIvora,  cíanti- 
m  ilail  cíe  plotno,  lja*^t¡montos  ninguno  mas  de  los  que  había  co« 
«julo  de  la  cliacra  que  Su  Majestad  tenia  i  denlas  [liirticnlai'efi, 
9  que,  según  sol  informado,  gon  oeiim  de  dos  mil  fanfigas  de 
«trigo. 

*  El  fuerte  de  Talca  tiene  cincnenía  soldadas:  los  cuarenta  de 
«  a  caballo  ooii  solos  arcabucea,  los  demxs  de  a  pió  que  asi  m¡8- 
«  nio  los  tienen  con  algunos  copclete^s  de  enero:  el  cual  liace 
«frontera  al  enemigo  por  aquella  jiurtc  i  abriga  los  indíiw  anii- 
«  gos  que  en  él  se  bcn  recojído  i  retimdo  i  hace  res<rtuu'do  a  laH 
«chacras  de  Su  Majestad  i  de  jmrticulaíx\s,  al  cual  se  le  lia  de 
i*  proveer  de  municiones  de  la  ciudad  de  CIjIllaii. 

<t  El  fuerte  de  Araiico  debe  tener  setenta  soldados  con  las  ar- 
«  mas  de  arcabuces  í  mosquetes  i  municiones  neccsaríns  i  mucha 
«  i  niul  buena  artillería.  Es  presidio  do  gran  importancia,  lia- 
«  bíéudose  de  ^loblar  i  habiendo  fuerzas  para  ello  en  Santa  Cru>; 
«  i  pa.sar  con  la  guerra  adelante  i  no  liabicndo  fuerza  para  ulio 
«  no  es  del  efccto;  tiene  gran  comarca  de  indio.**  i  tierra  fértil, 
« aunque  corto;  no  tiene  bastimentos  ninguno,  porque,  como  a 
«  Usía  couHtií,  patloee  extrema  nece.'^itlad*  Enfá  cena  de  la  playa, 
«  por  Jo  cual  se  ha  sustentailo,  qnc  de  otra  manera  fuem  iinpo- 
«  sible, 

«Según  se  entiende,  ei  íX>ronel  Franeiaco  del  Cauípo  tiene 
ff  lai'gos  cuatrocientos  soldados  en  0.sorno,  i  cu  la  \' i  t  lar  ¡cu  os 
«  notorio  antes  dcste  almmienío  que  liabia  mas  de  ciento  i  en 
«  Chiloé,  según  la  misma  relación^  se  entiende  hai  ochenta  hom- 
«bres.  No  se  eabe  en  qué  se  ocupa  (el  coronel)  ni  qué  ha  hecho 
«  Dios  de  él  ni  de  estas  ciudades;  pur  que  ha  nuis  de  mi  aflo  no 
«se  tiene  noticia  de  su  persona  i  dod  que  a?;í  mesmo  no  kc  ha 
«  tenido  noticia  de  algunas  de  las  ciudades  de  arri'^a.  » 

Todoís  las  capitanea  consuI(adm  por  Rivera  <hiu  noticia**  de 
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las  fuerzas  que  había  en  Chile  i  a  las  veces  los  datos  que  apun- 
tan no  están  conformes  con  los  de  otros  ni  con  los  que  acaba- 
uias  de  copiar;  pero  en  la  duda  hemos  creído  preferible  dejar  la 
palabra  al  gobernador  saliente.  Advirtamos,  sin  embargo,  que 
la3  cuentas  de  Rivera,  acerca  de  los  soldados  qoe  encontraba  en 
Chile,  eran  mui  diversas  de  las  que  sacaba  Cran^ta  Kamon;  so»* i 
tenia  éste  que  dejaba  muchos  mas  de  los  que  aquel  confesaba 
hallar.  Para  que  se  vt*a  la  diferencia  de  las  cuentas  de  kis  dos 
gobernadores,  copiemos  tic  un  cuadro,  en  que  las  compara  el  vi- 
re! del  Perú,  lo  que  se  refiere  a  las  ciudades  i  fuertes  que  esta- 
ban en  mas  contacto  con  ellos,  ad virtiendo  que  totlavia  se  au- 
mentaba en  la  comimmcion  de  las  ciudades  australes  i  las  de 
allende  los  Andes. 


"Segttn  C&rGÍa  Riunon, 


Btgun  AloiiAO  d«  Kir«r«. 


eu  la  ciudad  de  Santiago  i  sus  términos 174 

en  San  Bartolomé  de  Gamboa 117 

en  Arauco ,  60 

en  la  Concepción 146 

eu  el  fuerte  de  Santa  Ana,  ribera  de  Itata...  62 

eu  el  Ctinipo  de  Alonso  García  Ramón 268 

en  el  de  Alonso  de  Rivera 268 

eu  La  Serena 66 


1,3Ü7 


Total. 


1.151 1 


¿Cuál  de  los  dos  teudria  razón  I  estar k  en  la  verdad?  Es  pro- 
bable que  por  una  i  otra  parte  se  exajerara  algo,   ya  que  al  go^l 
bernador  saliente  le  convenía  dejar  mas  fuerzas,  tanto  como  inte*] 
resaba  diiíminuir  al  entrante  las  que  recibía.  El  virei  del  Perú, 
como  de  ordinario^  está  por  García  Kaniiin: « Con  6i?üi,  dice  al  reí,  ^ 
«  va  una  relación  de  la  jent^  de  guen-a  que  hai  en  Chile  i  la  dif^ 
*r  renciaque  parece  entre  los  soldados  que  cuenta  Alonso  (rarcía 
«  Ramón  i  Alonso  de  Rivera  procede  de  que  el  uno  cuenta  do 
«  nna  manera  i  el  otro  de  otra  i  el  número  ckrto  es  d  que  dics 
«  Alonso  Garoia  Ramon^  porque  sabe  todos  los  que  hai  en  Chi- 
K  le^  como  quien  tiene  mas  noticia  dello*  (1). 


♦  1)  Ciííiila  unrííi  dü  "¿^  dv  ^Hcíi  mbre  d©  1601. 
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5taban  de  acuerdo  era  en  desacreditar  ante 
el  rei  las  tropas  que  vcnian  del  Perti.  Ya  liemos  visto  lo  que  ea 
diversas  oeasioncs  decía  sohrc  ellas  Alouso  García  liamoii.  Ri- 
vera no  fué  raen 08  esplíeíto, 

«  Por  la  larga  ef^perieucia  de  los  sneesos  pasad a«ij  dice  en  las 
j*  instrucciones  dadas  el  15  de  enero  de  1G02  a  Domingo  de 
»  Erazo,  capítulo  37,  estará  Su  Majestad  informado  de  lo  mu- 

•  cho  que  cuestan  i  lo  poco  que  aprovechan  en  este  reino  loa  so- 
«  corros  déjente  que  del  Perú  se  traen,  sin  ser  a  propósito  para 
«  hacer  asiento  entre  km  dificultades  i  tral)üjos  que  la  giierní 
«ofreoe,  i  ponen  su  mayor  dilijencia  i  euldado  en  volver  a  el 
«  interés  i  libertad  del  Perú,  dejando  las  cosas  de  aquí  en  ma- 
«  yor  necesidad  i  peligro  que  cuando  vienen  a  ella.  I  cuestan  pa- 
«  ra  traerlos:  el  que  xnénos  recibe  antes  que  se  embarque  mas  de 
i  ducientos  pesos  de  a  nueve  reales  i  el  flete  i  sustento  de  la 
« mar. » 

I  liablando  al  re¡,  dice  en  carta  fechada  en  Arauco  el  10  de 
marzo  de  ItíOl: 

*  Como  la  calidad  de  la  jante  del  Per(í,  sea  tan  opue.sta  i  cson- 
« traria  a  la  necesidad  i  tnibajo.'í  de  aquí,  ponen  toda  su  dilijen- 
«cia  en  huir  dellos  i  volver  a  la  libertad  i  vicios  de  aquella 
«  tierra;  de  manera  que,  de  rail  liombres  que  el  virei  me  dio  por 
ií  lista  haber  inviado  después  de  la  muerte  de  mi  antecesor  Mar- 
<t  tin  García  de  Loloya,  no  hallé,  en  la  lista  i  alarde  jeneral  que 
«  para  esta  jornada  hice  con  los  oficiales  reales  de  la  Concepción, 
«  mas  de  ciento  setenta  soldados,  tan  mal  prevenidos  que  se 
tles  repartieron  sesenta  arcabuces  de  los  que  yo  traía  con* 
m  migo, » 

Este  dato,  que  habla  en  contra  de  la  moralidad  de  las  tropas 
venidas  del  Perú  mucho  mas  alto  que  los  mas  elocuentes  razo- 
namientos, debe,  sin  embargo,  ser  rectificado.  Conforme  a  un 
testimonio  dado  el  20  de  setiembre  de  1601  por  «  Juau  Bautis- 
«ta  de  Herrera,  contador  de  la  real  hacienda  de  8u  Majestad 

*  del  obispado  de  La  Imperial, »  a  los  ciento  setenta  í  cuatro  (nó 
ciento  setenta)  a  que  se  refiere  Rivera,  los  cuales  cFítaban  en  el 
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Himpo  tle  Alonso  Garcíii   Kamoii  (2),  ilelí<?n  njn^regarííe  otros 
cjieiito  cuarenta  i  uno  rcjmrLltlos  en  liis  cintladca  i  fuertes  (3), 

Ko  tenemos  para  qn6  repetir  la  (lescripcion  tiel  tristÍHirno  es- 
tado en  que  se  encontraban  las  ciudades  aiistnilei?;  pero  mr&  bue- 
no notar  que,  como  luibía  sueeilido  a  la  Ilejj^ada  tle  (rarcía  Ba- 
nion  i  tintes  a  la  de  Quiñones,  cuando  desenihareó  Alonso  de 
Rivera  en  Concepción,  los  liabitaiite^  de  eí^ta  ciudad  no  se  atre- 
vían a  dormir  en  sus  casas  i  se  retniiun  a  pasar  las  noclies  en  el 
convento  de  iSan  Francisi-o,  que  hacia  las  veces  de  fortaleza.  Lo 
poro  que  liabian  sembrado  lo  tenían  que  defender  contra  cons- 
tantes ataques  de  partidas  de  indi  oh  i  Iiabian  sido  impotentes 
pam  librar  de  ellos  las  estancias  i  molinos  de  los  alreiledores  de 
la  ciudad,  que  los  enemigos  de.struyei*on  (4),  Si  hemos  de  creer 
A  una  información  levantada  de  orden  de  Riveni,  por  Francis- 
ca Irtddames  de  la  Vega  el  17  de  setiembre  de  1G04,  tal  era 
la  Inseguridad  en  que  se  encontraban  aquellos  alretledores,  que 
cuando  fu6  ^  Alonso  (larcfa  Kiimon  de  Santiago  con  ciento  ciu- 
V  cuenta  bondires,  no  se  atrevió  a  entrar  basta  que  de  la  Concej»- 
«f  cion  le  salieron  a  recdnr  con  otm  tanta  jente.  *  I  el  mismo  do- 
cumento añade  que  para  mandar  avisar  la  llegada  de  Rivera  if  a 
•r  Alonso  García  Ramón,  que  estaba  cuatro  leguas  de  la  Concep- 
«clon^  fué  necesario  que  llevasen  el  aviso  veinte  indios  amigo», 
<f  por  la  poca  seguridad  que  tenían  de  los  caminos.  » 

Si  bien  los  habitantes  de  La  Serena  I  de  Santiago  no  corrían 
ese  riesgo,  los  rumoixjs  de  revueltas  de  los  indios  loa  mautenian 


(*2)  Kü  la  CAfta  ni  rtñ  de  17  íÍí?  imirzo  d**  Htíll  ri*]i*tr  Alonso  do  River»: 
**  Alonso  ííiircrii  rae  ru!ir*íú  ^km{!iellDuí^  tíi'rmtn  í  ocliu  Bolilíitios.  lo»  cíniUi 
**  HC'teula  ikíüos  ile  los  »afc<irroH  íjiie  «íl  Htfior  virui  ha  iuviadu  a  i*8t«/  n4Du  t 
*'  lüfl  clt'mnj»  <!«■  loa  biiqniaiuin  del  I  mtichoft  ímu  rual  iirmiiiluB»  qne  fué  me* 
*'  Uciiler  rupiirlir  fietaDta  sircubuc^^a  do  lus  quo  trnia  L^itre  cUo&. " 

fU)  IjOh  olrofl  entabaii  rrpíirtidos  il<*  Ift  nmuoni  8itíiiicíitc:  ^*  Doce  qno  «♦ 
'*  hiillíirtin  i'ti  r\  í'iu^rtr  di-  Aruiico»  i  irfttc^  en  In  ciadiid  áo  In  Conc<*p<'íou 
**  i  riiarL'ntíi  I  ciiutm  en  v}  fnvttv  do  It¡ila  i  trojuNí  en  el  tuerta)  de  KitbLo  i 
**  ouíireiíta  í  tíos  eu  el  fuertí'  clr  Síiti  J{;iríülüiíi6  úa  (íainlioA. "  Eo  cart^  M 
rm  etürita  imi  líiOti  a^'rugtt  Kivcm  qucí  deben  iiQa4iri>o  lo»  SÍ30  UoiubívmWl 
corouel  dt5l  Cíiiimu. 

(4)  Auto  de  AloiiRo  do  Rivera  de  Ifi  do  tVlvTcro  de  IfiOl.  Curta  de  1*1 
mi  reí,  ftrbuda  oii  AratRt*  vi  li)  dr  marzo  dr  IWL 
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rn  consLiiite  uliiríiia  i  his  cjitmdas  «[iic  éstO'^  liabkiii  vTrlfiaiJo 
en  los  ({íruiiiios  de  la  caiutul  i  que  en  otra  parte  licuias  rcíiirido 

t  kabiati  llenado  de  tanto  píliiioo  a  Santiago,  que  en  ella  «  estaban 
«  tapadas  las  calles  i  ác  liada  guardia  » (5).  Pero  a  pesar  de  todo, 
cnalfjuier  cosa  en  la  capital  parecía  entonces  preferible  a  lo  que 
tintes  8e  habia  considerado  nuii  valioso  en  el  bur.  Kn  pruel^a  de 
ello  cita  Alonso  de  Kivera  al  reí  dos  ejemplos.  Es  el  primero  el  de 
«f  Hernando  Vallcjo  de  Tobar,  vecino  de  Penco,  qne  por  treinta 
•f  indios  en  Santiago  dejo  ciento  en  Itata  de  visita  i  di6  a  Vnestm 
«  Majestad  mil  fanegas  de  trigo  i  eantidaJ  de  vacas  i  un  molino 
«  i  las  casas  de  su  nioi*ada  i  se  desbizo  de  muebas  liac¡endaS|  co- 
«  nio  son  vi  fías  i  ganados,  solar  i  cliácarai?j  que  casi  todo  lo  dejó 
«  perdido,  a  El  segundo  es:  «  Hernando  Cabrera,  también  vecino 
«  de  Penco,  dejó  mas  de  ciento  o<-'benta  indios  de  visitii  cu  la  ri- 
«  bcra  de  Itata  i  las  casan  de  sti  niomda  i  sesenta  fanegas  sem* 
«  bradasde  trigOj  cebada  i  otras  semillas  i  una  vifía  de  que  eojia 
if  al  pié  de  mil  botijas  de  vino,  i  llegnas  i  doscienüís  i  tantas  va- 
*  cas,  tollo  para  Vnestra  Majestad  [mv  ciento  veinte  indios  en 
«  Santiíigo  »  (G). 

Los  trcscientoís  bombres  (7)  que  se  liallaban  en  el  campamen- 
to de  Alonso  García  Ramón  con  los  dosc:Íentos  cincuentu  traídos 
do  España  por  Eiveni,  formaban  un  total  de  quinientos  cincuen- 
ta hombres.  No  era  mucho,  jior  cierto;  jiero  sí  lo  suficiente  jiam 
jK>uer  en  apnros  al  gobernador  por  lo  que  miraba  al  sustento  de 
ellos  durante  el  invierno  que  iba  a  comen sar,  sobre  todo  si  se 


(5)  Carta  do  AIodbo  do  EivBra  al  rei  de  10  de  sotiembro  do  1606, 
<6y  CUada.  csirta  oscrita  tm  Colina  ol  lU  de  Bctieiiiljro  dü  1W5. 

(7)  AíoiiHo  dií  líivera,  tn  ftii  ciUdo  antu  do  Id  de  felirero  de  lí>01|  alirinú 
f[fieeti  el  cumpo  d«  fíaroíii  Jtainon  liabia  tresoinnU»!i  diez  lirnubn»»,  wii  lo 
qoe  está  conforma  con  vi  niiaaia  García,  qn*?,  en  su  roailmen  dírijidíi  al  vi- 
reí,  dicó  ^nu!  t^nia  tníscietitos  nueve.  FroDto,  siu  euibariío,  luodílicó  Aloowí 
4lo  Rivora  su  iw»ért<i  i  tanto  en  la  relaoion  al  virui,  como  on  el  poder  dado  a 
Damítjgo  <Íe  l'.mzo  el  lí>  dü  marzo  do  líKJ'i  i  en  mi  earta  al  roí,  A^climla  eti 
ÍSantitt»ro  dol  Eerteio  ol  líi  ite  marzo  de  1(>1>7,  aiíí»íínia  íjiíú  no  reoíbi^'»  de  mi 
atitece*i*>r  man  qoo  doaeienloj*  stísonta  i  odm  liombrt  $.  En  ^l  illtinio  ílocn- 
iniíiito  añade  qiio  t4il  diforciieia  proviene  df»  loa  eriadoa  ífiiü  sacQÜarem  Ita- 
mou  i  **  alguna  otra  jentc?  í^nu  se  ilespordieiú  con  nn  llegada/^ 

VMiv  «ísp!ic4icit»n  non  pareee  nmi  priilHíbl<*  i  creemos  <!or  largos  al  nsogii- 
mr  al  camptj  el  niuueru  dv  treíscientos  bontbrvs. 
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teuia  cu  cuenta  que  debía  mamlar  al  fuerte  de  Arauco  una  par- 
te de  las  escasídiiiaa  j>ro  visión  es  tic  que  en  ese  momento  podía 
dispouer  Concepción.  I  tanta  em  la  escasez  *  que,  según  dice 
•  Rivera,  fué  menester  socorrer  la  jente  de  la  Concepción  i  la 
«  del  ejército  con  cl  hiscocho  que  me  sobró  i  quinientos  quinta- 
« les  de  harina  que  truje  conmigo  en  los  navios  en  que  vine  del^ 
t  Perú  •  (8). 

Los  soldados  estaban  tan  mal  armados  que,  hablando  Rive- 
ra de  los  que  formaban  el  campo  de  García  Ramou,  los  cuales 
deben  suponerse  los  mejores,  dice  al  rei  en  carta  fechada  en 
Santiago  del  Estero  el  16  de  marzo  de  1G07:  «  Estaban  sin  pi4 
t  cas  la  jente  de  a  pié,  que  debían  de  ser  ciento  cincuenta  o 
«  poco  mas,  1  tan  mal  armados  qne  de  las  armas  que  traje  de 
«  Castilla  se  les  repartieron  setenta  o  oclienta  arcabuces  i  mos- 
ir  quetes.  I  los  que  dejaiH^n  por  éstos  los  hice  recojer  con  mucho 
t  cuidado  i  meterlos  en  la  real  munición  de  Vuesti'a  Majestad 
«aderezarlos  para  lo  de  adelante,  i  tuvo  muchos  dellos  en  mif 
«manos  i  ninguno  vi  qne  fuese  de  servicio. 

Para  conocer  el  estado  de  pobreza  en  que  se  bailaba  Chile 
digna  de  consultarse  una  curiosisima  respuesta  dada  en  1601 
por  los  oficiales  reales  al  rei.  Este  les  había  petlido  cuenta^  ea g 
cédula  fechada  en  Barcelona  el  12  do  julio  de  1598,  do  lo  qMi 
percibían  \m  cajas  reales  por  alcabalas  I  demás  derechos^ 
oficiales  respoiiden:  tr  Aquí  no  hai  alcabalas  ni  jamas  las  haj 
«habido,  por  estar  toda  la  tierra  aflijida  con  esta  continua  gue 
«  rra  ¡  agora  mas  que  nunca,   pues  todo  ti  reino,  si  no  C5  cst 
«  ciudad^  la  Concepción  i  Serena,  está  despoblado.  Los  apro^ 
«  eliamicntos  de  la  hacienda  que  Vuestra  Majestad  tuvo  el  aflo 
«pasado  de  COO  en  quintos  i  almojarifa«igos  (fueron)  veinte 
«  sos;  el  estanco  de  los  naipes  de  tmlo  este  reino  ciento  sesenta  ; 
«  siete  pesos,  i  esto  son  todas  las  rentas  reales  que  aquí  liai  \ 
«  presente,  i>or  estar  la  tierra  tan  aflijida  con  guerra  que  no  < 


(8)  Carta  al  r©t,  fabada  «a  Araitco  el  10  de  marzo  de  1601*  Lo  i 
clice  ea  el  eiradu  auto  do  16  do  fobrcru  de  IGOL 


I 
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« lugar  a  quo  los  indios  de  paz  saquen  oro,  por  estar  todos  ocu- 
m  pados  en  hneer  pertrechos  para  la  guerra,  i 

No  esi  de  cstmííar»  pues,  que,  eu  vj.sta  de  tanta  pobreza, 
af>eims  llegado  Alouso  de  Rivera  conieuzara  como  sus  antcce* 
eopes  a  peilir  al  rei  que  aumeutase  el  situado  i  que  mandase 
on  buen  refuerzo  de  hombres  de  j^uerra.  Los  sesenta  mil  duca- 
dos que  acababan  de  asignarse  a  Chile  jK>r  tres  aílos  eran  íusu- 
I  ficicntea  {0);  se  quejaba  Rivera  de  que  el  vi  rei  uo  hubiese  que- 
rido fijar  con  él  los  sueldos  de  los  oficiales  i  soldados  ¡  decía 
al  rei  qtie,  a  í-u  vuelta  de  A  rauco»  iba  a  hacer  por  sí  mismo  la 
designación  i  a  dar  parte  al  vircl  (10);  pedia,  por  fin,  que  los 
refnensos  se  enviasen  por  Buenos  Aire»  (11)  i  que  con  ellos  v¡- 
niela  en  hermano  el  capitán  Jorje  de  Rivera  i  advertía  que  «el 
^  socorro  que  Vuestra  Majestad  envÍ6  i  los  quiuientos  vestidos 
»¡  seiscientas  es^padaH  i  otras  cosm  que  yo  traje  de  ese  reino  uo 
K  les  alcanjíó  a  mas  de  un  vestido  sin  capa  i  para  algunos  falta- 
t  ron  canjisas  i  otms  piezas,  uo  siendo  stiílcicute  a  jioderlos  aoo- 
w  niodar  para  cubrirse  *  (12).  I,  como  todo  había  de  pedirse  al 
rei,  jnntocon  la  ropa  le  j>edia  Rivera  en  conlYísa  mezcla  armas, 
pertrechos  de  guerra,  hombres  capaces  de  fundir  callones  i  de 
hacer  molinos  de  viento:  *  De  las  cosas  que  mas  necesidad  so 
«  tiene  que  vengan  de  Espaíla  con  lajéate  son  pólvora  en  can- 
«tidad,  hierro  i  acero,  que  cuestan  muclio  trayéndolos  del  Pirú 
« i  se  hallan  con  gnin  dificultad  í  también  la  arcabucería  de  que 
9  al  presente  so  carece  por  haber  eaido  en  poder  del  enemigo  la 

«  mayor  i)artc  del  que habla  en  el  reino,  I  cuanta  raas  cau- 

«  tidad  viniese  dcstos  jcneros  será  de  mayor  importancia  al  ser- 


(II)  CítA«la  cíirÍLi  úo  22  d<5  fl»^t¡(>mbi'e  ilt*  IÍ><>1;  iüntriictíotir*^  iIí»  Bívem  ft 
Poniínj^i  lie  Etu/o,  flmlitíj  ul  K»  dv  viwto  Uu  l^Üü,  tiiiiMeroü  ZS  i  U^  oartu  de 
liivera  al  rtM^  fecüjidu  tm  Aratico  el  10  do  tuttrzo  do  1601. 

(10)  IJltiiiio  de  los  doctinicntofl  cituiloí?, 

(11)  CüHtt  úc  2i  d©  setíomUro  do  U?(U,  Sin  euibarfíat  en  contra  do  lo  que 
continuó  dii^iiíiido  aií-mpre  i  de  lo  iini'  toiios  lus  j^obcmüdoreíi  neos tnin lira* 
han  d<M?ir^  AIuhmj  ilo  Rivera,  cu  la  citada  carta  lio  Kl  do  marzo  di>  IGCíl, 
aat'gurn  al  rei  ♦jüc  para  traor  Ion  srddudoíi  lu  mejur  era  liaccrlos  venir  for 
Tierra  Fiíiue  con  solo  escala  cit  Tatiauíá. 

(12;  CiUda  carta  de  Kí?erA  al  rei,  £ücha  a  20  de  jul'Qde  16?S. 
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«vicio  de  Vuasíra  Majestad.  I  lo  inlsiuo  iilguiíos  oficíales  de 
M  fundir  artillcríu,  ¡mru  lu  que  Turzosai nenie  q^  necesario  poner 
« eii  la  defensa  de  los  puertos  desta  casta,  que  está  a  en  nolorio 
•  riesgo  i  i>eIigro.  I  en  la  misma  tierra  haí  buena  ocasión  de  co- 
«  bre  i  material ejí  para  que  con  poea  nosta  m  baga  lu  artillería 
«  que  tuci'c  meucííter  siu  esperar  que  de  ninguna  manera  pro  ve* 
«yerande)  Pin'i;  pues  las  dilijencias  que  liice  personalmente 
«  pam  traer  alguna  no  aprovecliaron,  por  que  también  tienen 
•falla  muelia  falta  desto,  I  también  eouvleue  que  Vuestra  Ma- 
KJeritad  mande  inviar  oficiales  de  molinos  de  viento,  quesean 
«  niui  a  propósito  para  las  fortalezas  que  se  hubieren  de  hacer 
«  en  la  tierm  de  guerra,  doude  no  hai  ninguna  seguriikd  ¡  re- 
«  paro  para  los  molinos  de  agua,  que  de  ordinario  los  quema  el 
«  enemigo  i  t>aduceu  los  soldados  grandes  trabajos  de  hambre,  i 
f  la  tierra  es  muí  aparejada  para  estos  instrumentos  que  sería 
« de  mucho  alivio  i  provecho.  I  cu  cualquier  resolución  que 
íT  Vu&stra  Majestad  numdare  tomar  sobre  las  aisas  deste  reino 
«  será  necesario  ordenar  al  virei  del  Pirú  que,  fuera  de  las  jw- 
*r  gas  situadas  que  hubiere  de  inviar  para  los  soldados,  me  pro- 
t  vea  siempre  de  la  pólvora,  plomo  i  navías  que  fueren  menei^ 
«  ter;  porque  no  se  podriin  stqdir  de  otra  parte  sino  tís  del  Pirú 
ií  i  harían  gran  falta  en  este  reino  por  la  que  hai  dello  ui  seria 
«justo  que  estos  gastos  se  descontasen  de  las  pagas  de  los  sóida- 
ir  dos,  siendo  tan  cortas  que  no  alcanzan  a  la  mitad  de  sus  nooor  ' 
iísidade<*  I  certifico  a  Vue^stra  Mtije^tad  que  por  ninguna  ma- j 
«í  ñera  ní  fner;5as  huniauíis  considero  que  pueda  tener  fia  osla 
«  guerra,  si  no  fuere  con  pagas  situadas  para  la  jente  í[Uc  hubíe- 
«  va  de  servir  cu  ella,  que  es  el  verdadero  remedio  que  en  deí^ 
ff  cargo  de  mi  obligación  siento  i  conozco  i>ai*a  este  efecto  tan 
«  im  portan  te  i  iiec^sario  «  (13). 

1  hablando  en  otm  ocasión  del  eterno  asunto  del  situado,  de 
lu>  sueldas  de  los  militares  i  de  la  companiciou  de  las  ventaja** 


f1«^)  CarUtlc  Kivora  al  rci,  íccbuda  cu  6í»titU;(o  el  ¿2  de  scticniliro  tk 
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■que  tenían  en  el  Perú  oon  los  trabajas  tle  Chile^  decía  al  reí  el 
mismo  Alonso  tic  liivera;  *f  El  principal  (remedio)  que  Vuestra 

Ib  Majestad  puede  poner  sobre  todo  es  situación  de  las  pagas  pam 
p  mil  quiDientos  hombres  i  las  ventajas  i  sueldos  de  los  capita-* 
«r  nes,  oficiales  i  mosqueteros,  que  es  la  mas  ¡mportaute  arraa  pa- 
R  ra  esta  guerra,  en  la  cantidad  que  se  acordare.  I  la  mas  moile- 
«  rada  i  corta  que  yo  siento  para  poderse  sustentar  uu  soldada 
ff  BOU  den  reales  axda  mos,  que  montan  cinco  pesos  i  meilío  de  la 
ff  moneda  desta  tierra.  Los  precios  de  la  ropa  i  todos  los  jeneroe 
ff  fuera  de  la  comida  valen  en  ella  un  tercio  masque  en  el  PcrtS, 
t  donde  ganan  veinte  pesos  corrientes  do  a  nueve  reales  sin  pe- 
« lígro  ni  trabajo  alguno,  I  los  gastos  que  se  han  hecho  en  los 

P«  socorros  pam  este  reino  lian  sido  tan  excesivos  i  sin  importan- 
ícia  ni  provecho  cuanto  la  esperieneia  del  poco  efecto  lo  mues- 
«  tra,  dándoles  a  cada  uno  ciento  cincuenta  i  doscientos  pesos  por 
» lo  menos  i  a  los  capitanes  que  vienen  con  veinte  o  treinta  hom- 
t  bres  setecientos  o  rail  pesos  por  llegar  a  Chile  con  título  de  so- 
«  corro,  I  les  parece  que  con  solo  haber  desembarcado  en  tierra 
« i  asistir  un  verano  han  cumplido  í  procuran  volver  laa  espal- 
«  das,  dejando  el  reino  en  mas  necesidad  i  peligro  que  antes  i  la 
«hacienda  de  Vuestra  Majestad  con  k  libertad  que  convie- 
I      «  ne»  (14). 

^P  Sí  después  de  ver  el  tristísimo  estado  en  que  se  hallaban  los 
~  vecinos  i  los  soldados  españoles,  echaba  una  mirada  Alonso  de 
Rivera  a  los  indios,  no  iKxlia  ocultar  la  admiración  que  ocasio- 
naba al  bi^arro  militar  la  pujanza  del  iiidíjeua  chilüoo  ni  la  in* 
quietud  que  ese  indómito  valor  le  producia.  «  Son  hombre*?,  es- 
«  clama,  de  buen  ánimo  i  machas  veces  acometen  a  nuestra  jeiitu 
«tantos  a  tantos  i  hacen  todo  esto  i  otras  muchas  cosas  que  pu- 
i  diera  decir  a  Vuestra  Majestad.  E^táu  mu  i  eudu  mecidos  en 
«  nucstm  enemistad  i  posponen  vida^  hacienda  i  quietud  por  su 
«liberUid»  (15). 


(U)  Carta  do  10  de  marjco  de  lOOl. 

(15)  Cartea  de  AloiiFo  de  Hivora  íú  roí,  fcctia  a  20  tle  julio  de  íOOl. 
IJ.— T.  II.  Ü 
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A  los  ¡Hjcos  ilííus  de  liLiber  llogado  a  Cliite  liac€  la  siguiente 
(IüsiTri[>ciüíi  tle  litó  ven  tujas  obten  ¡tías  por  Irxs  indíjenas:  «  Los 
ir  naturales  (sou)  tun  despiertos  a  la  malicia  ciue  con  la  larga  es- 
*  periencía  han  eoiiüeitlo  los  luetllos  ile  síi  conservación  i  tlefeii- 
9  sa,  cretííendo  en  i  nerzus  i  atrevimiento  qne  ext-eden  a  la  eí»l¡- 
ff  inneion  de  jente  Imrbara  qne  sin  <lei>en(terie¡a  de  {robierno  ni 
«  rciRlliIica  tiejien  eordorniidud  jeneral  i  mncha  pulicía  i  valor 
«en  los  easos  de  líiierra.  La  qne  de  dos  años  a  esta  parte  lian 
<f  continuado  lia  sido  tan  sangrienta  i  riguroi^a  qne,  sin  i^espc^eío 
<f  de  los  copiosos  socorros  que  el  vliei  del  Pirú  ha  inviado  a  este 
tf  reinoj  Ic  han  puesto  en  evidente  riesgo  de  su  total  pcrdiciun  ¡ 
<r  mina,  «tmiío  lo  está  al  presente  con  cuatro  ciudades  i  IVontenis 
«despobladas.  I  entre  ella.*  la  de  A''aldivia  en  el  puerto  de  nia- 
*t  yor  consideración  de  la  ntar  del  Sor,  i  La  Imperial  que  érala 
i  silla  ¡  cal>eía  de  este  obispado,  i  Angol  i  ííanta  Cruz,  Iíls  fron- 
«f  teras  i  principales  estribos  de  toda  la  f^nerra.  Ue  nniuera  que, 
n  faltando  el  escudo  ¡  ofensa  qne  hacian  al  enemigo,  ha  quedado 
«señoreado  de  mas  de  cien  leguas  de  terreno  donde  no  gozabí 
«veinte  seguius  respecto  <le  las  fronteras  <nie  le  inquietaban  |»or 
«  todas  partes,  estrecljúndole  a  las  montaílas  ií^itiosabrií^ados  de 
ff  la  aspereza  de  I  los.  I  con  la  pérdida  de  tan  importantes  eaitrí- 
« líoSj  fuera  de  la  reputación  i  fuerzas  que  el  enemigo  lia  gana- 
«  do,  queda  la  guerm  tan  estendida  que  es  imposible  {lodcrla 
«alcanzar  cu  todas  partes  con  un  solo  cuerpo  de  ¡ente i»  (16). 

Como  Alonso  tic  Rivera  lo  ha<4a  notar  al  reí  (17),  era  em- 
presa mas  ardua  que  lu  conquista  el  dominar  a  esfjs  iudíoe»  ya 
aguerridos;  que  uisabau  las  mismas' armas  de  los  c^ípaflolcs,  a  los 
cuales  se  las  habían  íjuitado  o  eompra<lo;  que  hablan  perdido  d 
terror  con  que  al  ]>rincipiü  se  miró  en  América  por  los  naturales 
a  los  conquistadores;  qne  estabau  provistOís  de  «iballos  i  enm 
destrísimos  jinetes,  i  cuyo  número,  en  íln,  había  auuieutado 
pam  la  guerra*  8i  sus  cálenlos  son  exactos,  al  principio  de  la 


{\7)  Cíirlu  al  %v\,  íteliiHla  «•(!  fc?;iníia|í'f  ti  'ti  tU^  hi-tívuitíro  (Iü  lUüU 
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[)nquistn  los  iiiílins  de  guerm  no  pasaron  ele  ocho  a  clicz  mil 
hombre^  i,  ^egim  ereian  ^1  mismo  Rivera,  García  Ramón  i  mu- 
chote otros  r»\i litare^,  liabia  a  la  llegada  del  priniei*o  de  treinta  a 
^euarcMitíi  mil  Indios  rolxílados  (18). 

^m    Según  esta>  fuentas,  no  era  nmclio  lo  qne  llívera  pendía  al  rei 
^Henando  le  at^uraba  tpie  para  coiiclnir  la  guerra  se  nece-^italmn 
^Kre;^  cuerpos  de  ejército  de  quinientos  hombres  cada  niin,  divi- 
didos de  la  numera  siguiente:   el  primero  paní  los  estados  do 
Amuco  i  Tneapel;el  segundo  para  los  territorios  que  ocupalmii 
xnta  Cruz,  An^ol  i  La  Imperial,  i  el  tercero  para  las  ciudades 
iñH  australes  de  Chile  (19). 


(IH)  FrAncísoa  Galflanipíi  ^^o  la  Vcíjh^  en  *^1  parecer  *\\w.  Tm\*nm\\c<m\íí  ¡i 
i  vera,  diú  vi  \h  do  íVlir<*rí>  ili^  It'^Ol,  *^'!=!|Rn'Ílir!*  «O  Tiriiti<.oni  <!**  indios  rrUel- 
||(<H  (\t\v  Imi  un  civdií  itrovíticia:  l¡v  muña  ¡moinmle  u  trüinta  1  iu^s  iiiU  qui- 

Kc6p{iTi(1i<>nt1o  a  las  int»míi^  préírmiías,  loft  liacc?  Buliír  Aloimn  Oiircííi  Un- 
iB«»n  a  treinta  i  cunli'n  uiií  *]nínkMitos;  Ion  dÍHtrn»nye  dei  iijuilt»  üi^^uiriiti»: 
rebi'ludort  on  ios  tt'rininos  di«  Uoiici'pcioii  i  nüntiii,  tres  niil;  vu  Inn  dii 
Aii^íid,  dfis  mil  i|nÍnÍ»Mitc>K;  pu  Líi  liniíBrial,  tr^n  itiil  ipiinieiitop;  r-n  Vill»- 
rit'íi^  cvüitro  mil;  vu  Valdiv-n,  do»  niil;  í^íí  OKornt),  hUw  nú\;  en  Cliílo/*,  ílosi 
mil  i|ajuictitc>b;  eu  PnrcD,  luü;  eu  Tiicapel,  ciiicu  mif,  i  eii  Aranco^  cuatro 
iirl. 

Kivera,  aeeritívndn  t^h?  ciiicnlo  en  la  clt;ida  onrin  do  21  do  Rctlnmbro  do 
llíUl,  íiiimpiitíi,  sin  ♦'i!iUar;íf»,  al^iiua-^  pjirtidHs  i  lincu  fiid>ir  v\  total  de  iii- 
diiis  rebtddtm  dii  triMTitJi  í  hiíís  íi  rnnrrnta  mil,  i  i'*tt<'  úll^íim  m'uínjro  ca  ti 
íjHf  Éija  üti  su  i^itiido  iwitrt  de  Id  de  iVdireM»  d**  nW)l. 

{^10}  Cituda  cüTt.L  di?  10  de  marzo  de  ItiUl. 


CAPITULO  VIL 


PBTMKRA    ESPJEDICION    DE    RIVERA. 


iiM  fnenaJ  qne  irftjo  Rivera.— El  o<>rco  de  Aranero. — Preparatívoi  de  la  eapi^- 
dicioD, — Part^íí  Rivera  do  ConcepciíHi.— El  monto  do  hii  ejiíroifco.^ — Lo  quo 
opina  de  Ion  aoldadoa  Ú6  Chile* — Notnbr&mieiitua  de  oaevoe  capitanea. — El 
•nvio  de  embaroacionea  pa»^a  el  pimn  iiel  Biobio. — El  paso  del  tío, — Propo- 
akionea  de  pas  i  aa  rechazo*— El  viaje  del  gobernador* — La  cuesta  de  Yilla- 
gr«.^l£mboacada  de  loe  indios.— -El  }>b«o  de  la  caesta. — Lo  que  Rivera  dice 
de  loa  con  atoa  de  ata<iuo  de  los  iudq*  n&M.^ — Llegada  a  A  rauco.— La  penna^ 
nencia  de  Rivera  ea  el  fuerte, — EJ  oorrejiflor  i  el  cura  de  Araoeo. — Proyecto 
de  un  inerte  en  Sania  Cruz.— L&g  ventajua  — No  puede  realÍ£ar  el  proyecto, 
— ¿Pcnió  el  gobernador  socorrer  por  mar  a  Víltaricji  i  Oiorn o?— Razone»  con 

I  que  «e  dincnlpa  por  no  haber  Jo  herha— Doé  unevoi  fuertes;  itu§  vcatajüi. — 
El  de  Taltsahuajio.— El  de  Lcnqueu. —  Hace  couBiiuir  Rivera  trea  molinos. 
^Llegada  a  Bnenos  Aires  del  refuerzo  venido  pur  LblKia. — Queda  en  laa 
pTOvinoiu  d«  Cuyo  haatA  que  pase  el  invierno* — Viene  Hiver»  a  Santiago. 
Por  triste  i  desconsoladora  que  fuese  la  opinión  que  desde  los 
primeros  días  hul>o  de  formarse  Alonso  de  Rivera  acerca  de  loa 
medios  de  que  podía  disponer  cu  Chile,  era  preciso  hacer  algo 
ea  lo  que  aun  quedaba  de  verano  i  ya  hemas  visto  que,  eutre 
y  laa  tres  expediciones  que  se  proponían  como  necesarias,  él  optó 
*  por  el  socorro  de  Araueo,  ajuicio  de  todos  la  mas  urjente  í  al 
de  él  la  fmica  realizable  por  entóneos. 

Alonso  de  Rivera  que  debia  venir  a  Chile,  según  lo  dispuesto 
por  el  rei,  con  trescientos  hombres  de  refuerzo  í  que  liabia  obte* 

I  nido  de  don  Luis  de  Velasco  sesenta  mil  ducados  para  pagar  la 
tropa,  ti*ajo  invertida  la  mayor  parte  de  esta  suma  eu  jéueros 
que  él  califica  de  excesivamente  cairos  ¡  vio  reducirse  el  refuerzo 
con  muerte^,  enfermedades  i  deserciones  a  poco  mas  de  dosclen- 


—  70  — 

tofi  ciiicnenta  lioniljres,  con  los  cuales  ti cseml jarró  el  11  de  febre- 
ro en  Concepción  (1). 

Si  iil  atacar  a  García  Ramón  negaba  Rivera  la  efectividad  del 
cei'co  de  Arauco^  cuando  trata  de  motivar  Ja  resfohtdoii  de  ir  en 
socorro  de  ese  fuerte,  posponiendo  las  demás  ncccsiilades  de  la 
guerra,  bu  lenguaje  es  jo  ni  díverí^o:  ent/uíccs  habla  de  los 
V  grandes  cercos  i  asaltos  í>  que  los  sesenta  defensores  de  Araii- 
co  lian  tenido  que  sostener,  eu  el  último  de  los  cuales,  poco 
ánte^  de  sn  llegada  a  Cliile,  le  tuvieron  r  ganado  nn  liciiso  de 
«  la  ninralla,  arrimándole  nnieluis  escalas  sin  respeto  de  la  arti- 
«  Hería  i  buena  defeusa  de  armas  con  que  se  libraron  de  tan 
*  grave  ^íeligro,  quedándoles  otro  mayor  de  perder  las  vidas  por 
tí  luunbre  sin  esperanza  de  socorro  ni  remedio  alguno  por  estar 
«  njctidos  en  la  nniyor  fuerza  i  dificultad  del  reino,  «  I  esto  debía 
saberlo  cuando  lo  decía,  pues  lo  escribía  en  la  misma  plaza  (2)* 

Antes  de  empreuder  la  expedición  a  w sitio  tan  reputado  dou- 
¥  de  en  mas  de  cuatro  ailos  no  Iiabian  entmdo  españoles  por  tle- 
«  rra  »  (3),  pi-cpan'*  el  envío  por  mar  de  un  barco  «  cou  trescientas 
«  fanegius  de  trigo  i  tiíezlseís  vacas  sidadas  i  ciento  sesenta  i  una 
«arrobas  d^  carne  de  la  tjue  salió  del  Pirú  I  veinte  sacos  de  ha* 
i»  riña  de  los  que  de  allá  vinieron  i  siete  arrobas  de  tocino...... 

«  i  sesenta  vestidos i  otras  nuiclias  cosas  n  (4),  entre  las  cua- 
les <í cinco  mil  tejas  para  cubrir»  el  castillo  (5), 

Este  barco  salió  del  puerto  de  Concepción  el  mismo  dia  que 
partia  también  por  tierra   Alonso  de  Rivera  (6),  es  decir,  d  21 


(1)  Kn  ol  cuaílro  comparativo  que  pnliücftiiiosí  on  «1  csipítnlo  antrnor^ 
AlouAo  ííarcía  naiiu»n  haciji  subir  *ú  iifiíiiero  ilvHoUlftdos  trdi1o«4  |h>p  líive- 
ra  a  í¿CU  i  IfivLTa  a  tíGír';  pero  cate  úíMuí*»^  conirialitiiiniluau,  lo  li^ducí*  a  250  J 
üii  A  fiírfulti  auto  íhi  in  lie  féhriTo  íl©  1601  i  rn  ln.H  CíiHas  fí«€ri(U8  al  rei,  l&l 
priinrm  de^dr  Santm^o  el  2"^  cíi>  Hetiombiti  ñvi  uiÍKtuo  KiOl  i  la  «egiuid*! 
ileMtu  Colina  fl  10  úe  8i*tirijibri?  íle  KíOü.  1 

UoHnbíS,  libro  V,  capítulo  XXI,  diet'  que  llepi  a  Cliilo  Rivoni  OOM  965* 
UombreH»  al  liíaiido  úv  \ím  capitán*  s  ''Juan  de  Axiueuti.*roS  i  doa  Diego 
'  Iltujdqucz,  ttobñiiu  del  coiidü  de  Fneoten,  " 

0¿}  Cartib  ÚL*  Atonao  ilc  liivera  al  te\f  Itícha  d  10  do  marzo  de  If^Ul. 

(»)  Ul  id. 

(4)  GitiMla  caria  de  Rivera  al  reí,  IWhaeii  Arauco  oí  17  de  aiATSo  dolÜOi* 

(5)  ItaüaloH,  libro  V,  capítulo  XX  f* 
{fi\  Citada  carta  dt*  10  tic  laaizo  de  ICdL 


n 


(le  febrci'o  ílc  IGUl,  i\  los  cliez  do  tlcseinliarrar  el  nuevo  go- 
Ininiador  (7):  no  se  le  pueile  actisar  de  haber  deiiioraclo  inuelid 
tioiupo  la  et'pediciün  que  todüs  ju¡c;:;alíaii  tan  urjeute. 

Sülo  doscientos  treinta  i  oclio  hombrea  de  Iüh  que  traía  consi- 
go de  Panatijá  fueron  designados  [xh"  Rivera  pam  fpie  lo  acoui- 
paflaran  (8):  los  demás  no  estaban,  sin  dutla,  en  estíKÍo  de  em- 
prender tan  pesada  tnareha  después  tic  buá  penalIJades  de  8u 
larga  travesía.  Para  reemplazarlos  sacó  treinta  i  cuatro  de  las 
vecinoíi  de  Conr'eiK'h>u  (9)  i  con  ellos  se  dirijió  al  campamento 
de  Alonso  García,  llevando  toda  la  jente  a  pi6  (lO),  Llcg-ado  ai 
(ximpamento,  se  recibió  en  é\  de  dos*'ientos  setenta  soldados  (11), 
de  los  cuales  solo  ciento  eraa  veteranos  en  las  guerras  de  Cliile, 
siendo  los  ciento  setenta  restantes  de  los  enviailos  de!  Perú  por 
don  Luis  de  Velíisco  (12j. 

Véase  la  opinión  de  Rivera  sobre  los  soldados  que  en  Cliile 
encootró:  «r  Estaba,  dice,  esta  jente  repartida  en  siete  compañías, 
«cnatro  de  a  caballo  i  tres  de  infantería  i  tan  mal  disriplinada 
V  i  simple  en  las  cosíis  de  la  milicia  (jue  nunca  tal  pudiera  ima- 
it  jinar  ni  me  será  posible  dallo  u  entender.  I  así  las  tres  compa- 
ft  nías  que  hablan  de  pelear  a  pié,  porque  todos  il>an  a  caballo, 
»r  las  reformé  i  tiice  nua  dellas  i  la  dí  al  alférez  Carvajal  que 
«  venia  conmigo  i  orden  para  <pie  los  caballos  na  desliicicscu 
i«r  dellüs  o  se  les  dcsgarretasen,  I  ellos  comenzaron  luegt»  a  ca- 
«f  minar  de  a  pié  con  los  demás  que  yo  traia  »  (13).  No  fué  mu- 


I 
I 


(7)  Citarlas  cArtiin  de  AIoiiho  (1i>  líh  <'ra  al  riu,  fecliaa  ¡i  10  i  17  de  ninrzo 
de  ICOl.— Uiliida  loluniüiciüii  levaTiUula  por  Frauciacu  (íaklaiuuü  da  l;i 
Vega. 

(8)  Citutla  curta  de  ID  úa  marzo  de  IGOl. 

(9)  Uh  id. 
(lü)  Id.  id. 

(11)  Ifl.  id.  Aaníine  on  otras  cartaa  i  documentos  R¡vpr.i  liíiL^fl  tiiüía  re- 
eea  dü  ^66  i  at niH  de  27^5  al  referirse  n  Ion  so Jdudofi  leciiitdus  dtí  (íiireí:i, 
laMiiOa  preíeriíío  laenriíi  *liñ  10  de  marzo  de  KííJl.  jmr4|oe  üti  ollii  ttaea  Ja 
Oüotita  dr  loa  IioTiibresi  con  <jiie  fué  a  In  espediciou  de  Arawco  Í|  be¿^Hii  esa 
cutitita,  loa  recibidos  de  tíareia  luerou  270. 

(12)  Curta  de  17  de  marzo  do  Ifíi'l. 

fl^;  Id.  id.  Rosales,  caíjítula  citado,  dice  qiie  Jan  comininiaa  del  eampa- 
liii'Utü  de  tiurcía  erau  miev^'  i  qtie  Eívem  las  rtdii.)o  a  sit:Ve. 


—  Ta- 
cho lo  que  Be  jierdió  si  llego  a  cumplirse  la  segunda  parte  de  la 
orden  de  Rivera,  con  respecto  a  los  caballos;  pues  eran  poco  de 
sentir,  «  porque^  aunque  tratau  mil  caballea  de  número^  los  mas 
«  eran  tau  ruines  que  solo  ciento  cincuenta  valiau  algo  *  (14), 

Para  evitar  una  sorpresa  de  los  indios,  Rivera  había  dejado 
a  Coucepcioü  guarnecida  por  ciento  noventa  soldados,  Bin  con- 
tar los  vecinos  (15),  que  en  estado  do  tomar  armas  no  serian 
ciertamente  muchos,  Scguu  nos  refiere  Rosales,  en  el  lugar  ya 
citado,  Rivem  <f  antes  de  marchar  (de  Concepción)  hizo  a  Salva- 
«f  dor  de  Amaga  i  a  -Jinez  de  Lillo  capitanes  de  infantería  espa- 
«  ñola,  por  ser  soldados  de  Flándes  i  personas  de  mucho  valor  i 
«  espertencia  en  la  guerra  i  que  para  la  que  esperaba  hacer  nece- 
«f  sitaba  de  personas  tales,  w 

Muí  fundados  serian  los  motivos  que  ¡tKlujeron  al  nuevo  go- 
bernador a  poner  solire  los  antiguos  í  espcr  i  mentados  capitanes 
chilenos  a  dos  que  recientemente  pisaban  este  suelo;  pero  ello 
dio  ocasión  de  grande  descontento  I  posteriormente  de  niuchaa 
acusaciones  contra  Rivera, 

Otra  medida  toni6  apenas  llegado  a  Chile  para  facilitar  la 
jornada  i  fué  enviar  el  13  de  febrero  tres  pequeños  barcos 
a  la  ribera  del  Biobio,  a  fin  de  ayudar  con  ellos  el  paso  por  el 
lugar  denominado  Aynavilo  (16). 

A  los  dos  dias,  el  23  de  febrero,  ya  junto  todo  el  ejército,  en 
número  de  quinientos  cuarenta  i  dos  hombres  (17),  emprendió 
la  marcha  i  pasó  el  Biobio,  La  época,  si  bien  no  permitía  och 
menzar  largas  espedicioncs,  era  mui  favorable  para  llevsir  ¡ 
cabo  una  que  tuviese  por  objeto  destruir  los  sembrados  de  losi 
indios,  pues  estaban  en  su  madurez.  Por  lo  mismo,  los  de  las 
provincias   amenazada-^,    apéuas   vieron   la   determinación   de 


(14)  Rofljft^es,  capUnlo  eitarlo,  dice  quo  las coinpatIfaA dol  eampiunvuito  Ú9 
GmcÍh  eran  iiuevo  i  qae  Kivüra  ios  rtjdujo  a  KÍelo. 

(15  J  Kocialea,  libro  i  ctitpítulo  citaUuB. 

(Ifí)  Citjida  carta  do  17  de  mnrzo  ile  IGOK 

(17)  Carta  do  10  do  ninr/o  do  t(]ÜL  Cri  ésíA  se  moncioDUD  lAsdivetlM 
partidas  que  fontinb:ii)  el  ij^rcito  i  iíü  sruuAUt  lodo  coa  QXttciitad. 


í 


Alonso  de  Rivera,  quisieron  ponerse  a  salvo  eaviáudole  mensa* 
jes  de  paz.  Por  desgracia  i>ara  ellos,  se  conocía  demasiado  el 
móvil  a  que  obedeeiaa  i  el  niogim  valor  qae  a  sus  paetos  daban 
una  vez  pasado  el  peligro,  i  el  gobernador  rechazó  todas  sua 
propuestas  (18),  por  raas  que  en  una  oc^asion  le  entregasen,  en 
prueba  de  sus  buenas  iutcncioucsj «  un  español  de  los  que  tenían 
presoeji  (19). 

Siguió  su  camino  Alonso  de  Rivera  haciendo  a  los  indios 
cuantos  males  podia,  «talándoles  las  comidas  í  quemáuduleí 
«  todos  sus  cace  ríos  »  (20),  lo  cnal  importaba  tanto  mas  cuanto 
que  iba  atravezando  las  pi'ovincias  «  de  mayor  reputación  i  fuer- 
«  za  del  enemigo  »  (21). 

A  poco  mas  de  la  mitad  del  camino  entre  Concepción  i  Aran- 
co,  cerca  de  lo  que  ahom  es  el  puerto  de  Lota,  se  eucueutra  una 
cuesta  que  en  los  primeros  años  de  la  couqnista  presenció  grau 
número  de  batallas  entre  cspafíoles  e  indios.  Era  conocida  con 
el  nombre  de  «  cerro  del  Alemán  »  i  mas  comunmente  con  el  de 
*  cuesta  de  Villagra,  i>  Asi  la  hablan  denominado  los  indios  en 
memoria  de  la  victoria  que  ahí  abauzaron  sobre  el  gobernador 
Fraucisco  de  Villagra;  ¡  este  hecho  de  armas  i  otros  menos  im- 
portantes^ pero  también  favorables  a  los  iodíjenas,  dieron  már- 
jen  a  éetos^  de  suyo  superticlósaq,  para  atribuir  a  aquel  lugar 
una  influencia  funesta  a  los  españoles  (22),  Ello  i  las  ventajas 
que  el  terreno  presentaba  a  una  sorpresa  i  lo  que  se  prestaba  a 
impedir  el  paso  de  un  ejército,  iuducian  siempre  a  los  ¡udíjeuaa 
a  hacerse  fuertes  en  la  cuesta  de  Villagra.  Cnando  en  esta  oca- 
«ion  perdieron  la  esperanza  de  engañar  con  finjidas  promesas  de 
sumisión  al  nuevo  gobernador  i  lo  vieron  destruir  sus  semente- 
ras i  habitaciones,  reunieron  apresuradamente  los  liombrcs  de 


(18)  Cartaa  do  Alonso  do  Hivora  al  rei|  fecliaii  a  lU  í  17  do  atareo  i  'i^  do 
eetii'inbre  do  lííüL 


(19>  CarU  do  10  do  marzo  do  KíúK 
(¿0)  Id.  do  22  de  setiembre  de  1(501, 
Cil)  Id.  id. 
I'i2)  Id.  di?  10  de  marzo  d«  ]i)OL 
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guarnición  i  cootribiiyó  potlcrosameDt^?  a  dejar  bien  abaetecido 
el  fuerte*  Hecho  esto,  Rivera  paso  al  mando  de  A  muco  a  ano 
de  los  mas  preciados  capitaaes,  a  Francisco  Galdames  de  la 
Vega  (35),  i  salió  de  allí  a  mediados  de  marzo  (36). 

Habia  ido  con  la  espe<lic¡on  i  quedó  en  Arauco  de  cura  i  vi- 
cario el  reí ij ¡oso  dominico  frai  Diego  Rubio:  el  cura  anterior, 
también  dominico,  frai  Antonio  Bernal,  habia  muerto  mas  de 
un  afio  antes  a  manos  de  los  indios  (37). 

El  gobernador  deseaba  llegar  en  lo  que  aun  quedaba  de  vís-  i 
rano  al  sitio  de  la  antigua  ciudad  de  Santa  Cruz  «  para  procu- 
«  rar,  si  se  puede,  tomar  aquel  alio  aquel  puesto,  ocupando  el  rio 
lí  Bíobio  que  por  él  pasa  i  es  la  principal  llave  i  ñmdamento  de 
íítoílos  los  buenos  efectos  que  se  pretenden  conseguir  en  estd 
<t  reinOj  haciendo  frontera  i  abrigo  a  la  (ciudad)  de  San  Barfco-' 
ir  lomé  1  la  Concepción^  que  caen  a  las  espaldas,  i  a  todas  sus 
«  haciendas  i  heredades  para  que  las  puedan  beneficiar  i  tener . 
«raigón  alivio  i  recurso  de  comidas  i  sobre  totlo  por  ganar  el 
«  paso  de  un  rio  que  hace  muralla^i  defensa  a  toda  la  guc- 
«  rraj»  (38). 

Se  recordará  qne  la  ciudad  de  Santa  Cruz  estaba  situada  co» 
mo  a  una  legua  del  Biobio;  pero  en  el  aparte  copiadlo  habla  Ri- 
vera de  poner  el  fuerte  mjhre  el  mismo  rio:  ese  era,  en  efecto,  su 
proyecto:  a  mas  de  las  ventajas  mencionadas,  encontraba  la  muí 
notable  de  que  con  el  respeto  del  fuerte  vendrían  de  paz  los 
cnynueheseH,  qnc  emn  «el  enemigo  mas  cercano  i  peligroso  ¡  el 
«  que  im¡Mjrta  para^  amigo,  por  lo  bien  que  probaron  el  tiempo 
«  que  lo  fueron^  según  estol  informado, »  « Su  alzamieutO|  afta* 


(S5í  líusaloH,  Ingar  cUíkJo, 

(SH)  Eu  la  carta  fecbíida  el  Id  do  marzo,  pero  i|ue,  coiuo  vimcAp  es  del 
once,  815  iiroiiHíte  i  í*J"'ir  de  Anuj*.**»  v\i  t\oH  diiía  nía»;  la  ciwtn  (««^cnU  el  17 
da  v.ae  uiie-mo  mes,  f?ejgun  puitice,  pues  no  ti«4ie  data,  habla  d«  Iniboreie  ucn* 
|índn  biisífi  enUSíJcós  iri  ai»rovÍHÍouar  i  fortificar  u  Arauco. 

(¡í?)  lLifi>rniarion  levnDlnda  f?ii  Sun tíuj^o auto  TaliiTeraDo  Crallcj^o  on^6(77 
Éi«brc>  loa  servicios  |iri?Jst¡i<los  a  CUi  e  por  Ío«  doitiiuicoÉi.  Dclieiiio«  oütt^  diU> 
a  nuestro  aiut^i»  il  pníí^bítcro  dmi  Miguel  IK  Ciícorea,  ctiyc»  nouibtc  liomut 
i.-itftdo  jíi  vAria»  vecciS' 

(3^>  Citadíi  i-aría  do  10  de  miu'zodc  Í6Ul, 
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«de,  procedió  ma»  de  fuerza  que  cíe  voluntad,  por  haberse  deíí- 
«poblado  k  frontera  de  Santa  Cruz  que  los  amparaba  del 
«enemigo,  con  quie»  estaban  muí  empeñados  por  los  daflosque 
«en  compaflía  de  los  españoles  lea  hicieron.  I  asi  deseo  ganar  la 
«  voluntad  i  amistad  de  estos  indios^  poniéndoles  frontera  en  sus 
«  tierras  i  asegurar,  en  los  que  se  pudiesen  bacer,  algunas  seraen- 
«teras  pai-a  el  verano  que  viene  i  suplir  con  ellos  la  mucha  fol- 
eta i  necesidad  que  nuestros  campos  tienen  de  indios  ami- 
«  gos  »  (39). 

Pensando  llevar  adelante,  si  hemos  de  creer  lo  que  él  mismo 
asegura^  la  fortificación  del  Biobio  en  el  mencionado  punto,  hizo 
el  viaje  Rivera  «por  caminos  i  asperísimas  cierras,  talando  i 
*  destruyendo  las  comidas  que  había  en  medio*  »  Llegado  allá 
quiso  construir  el  fuerte  i  lo  habria  liecho  «  si  el  tiempo  corto  i 
« la  falta  de  prevenciones  i  el  parecer  de  los  capitanes  i  oficia- 
bles  del  campo  i  personas  de  práctica  no  me  obligaran,  añade, 
t  a  suspender  su  ejecución,  i)or  carecer  de  bastimentos  i  ser  tar- 
«de  para  la  prevención  del  los  i  de  todos  los  medios  encamina- 
«  dos  a  su  aviamiento  i  despaclios,  con  grandes  impedimentos 
«  de  indios  de  guerra,  rios,  ciénagas  i  montañas  »  (40), 

Se  recordará  que  buena  parte  de  los  capitanes  Iiabian  opinado 
que  se  socorriera  en  ese  mismo  año  por  mar  a  las  ciudades  de 
Villaríca  i  Osorno,  enviando  allá  doscientos  hombres.  Sea  que 
el  gobernador  no  quisiese  cargar  con  la  enorme  responsabilidad 
de  dejar  abandonado  el  sur  de  Chile  i  se  resolviera  a  seguir  esc 
parecer,  sea  que  solo  aparentara  prepararse  para  ello,  es  lo  cierto 
que  partió  a  Concepción,  a  realizar,  según  deeia,  aquella  parte 
del  plan  de  campaña,  Pero,  aunque  asegura  que  «  había  preve- 
«nido  lo  necesario  para  la  jornada  »  (41),  no  llegó  a  efectuarse,  i 


t 


(3d)  Ciískán  carU  d&  10  de  msi^o  de  ItlOK  htxñ  miNtnas  coQBÍdQraoJou€8  se 
Jmi  ea  la  de  17  del  propio  lues  i  «fio.  Id.  id.  en  vi  Ltmi.  1¡>  do  las  iHHtrac- 
ciuncí»  d{vda«  por  Rivora  ¡k  Di>iDÍiígo  ile>  Erazo, 

(40)  iTiatrnccioDfs  diülua  por  A1ü4j«ío  dfs  Riví^ra  a  Domiu^ío  do  Erazod  15 
d<?  enero  de  iiiO'i-  Núm,  10.— Cíartsk  d«  RivtMJt  ni  n-i,  feelia  eji  í^itiiliajío  a  22 

p4e  ttetieiuljrc  de  IGüL  -Id.  leüljwln  cu  Uóiiloba,  el  2U  de  iimr/u  de  lüOíi. 

(41)  Citadas  ídsItticcídik'S  de  Rivera  »  Eraío, 


j 
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011  las  díversiis  veces  que  Rivera  habla  de  ello  da  muchas  i  po- 
derosas razones  para  haberse  determinado  a  dejar  a  cargo  do  solo 
el  coronel  Francisco  del  Campo  el  socorro  de  las  ciudades  aus- 
trales en  ese  invierno  de  1601,  Donde  con  mas  extensión  las  es- 
pone  es  en  la  carta  al  r<^¡,  fechada  en  Córdoba  el  20  de  marzo  de 
1606.  Dice  en  ella:  «  El  socorro  para  arriba  no  lo  invié  en  esta 
«  ocasión  porque  no  había  navio  que  tuviese  el  aderezo  necesario 
íf  para  poder  hacer  el  viaje  ni  tampoco  había  allí  con  qué  poder- 
V  lo  aderezar  i  ser  boca  de  invierno.  I  el  navio  i  la  jente  iba  mti^ 
«  aventurada  por  ser  acpiella  costa  muí  brava  i  no  haber  allí  de 
«  presente  marineros  pláticos  de  ella*  I  yo  no  podía  ¡nvlar  arri- 
cí  ba  de  cien  hombres  i  éstos  no  podían  pasar  solos  de  Valdivia 
«a  Osorno  por  ser  el  camino  de  muclios  enemigos  Í  otras  dlfi- 
ffcultades  i  cuando  bien  pudieran  pasar  llegaban  a  Ixíca  de  in- 
«  vierno  í  no  servían  de  mas  de  ayudar  a  comer  a  los  del  dicho 
íf  Osorno  la  comida  que  tuvieran.  I  no  eran  bastantes  con  Im 
«que  allá  estaban  para  socorrer  la  ViUarica  i  dende  su  llegada 
fl  hasta  el  tiempo  del  dicho  socorro,  cuando  fueran  bastante^ 
«  habian  de  pasar  cinco  o  seis  meses  i  habían  de  estar  ya  de^he- 
«f  chos  i  desarmados  i  acá  liabian  de  haber  hecho  mucha  falta  sin 
tt  haber  sido  arriba  de  ninguu  provecho,  i  tampoco  tenia  baí^ti- 
«  montos  con  que  a  vial  los.  Considerando  todo  lo  cual,  me  detei^ 
«  miné  aguardar  a  la  primavera  í  enviar  un  grueso  socorro  de 
«  buena  jente,  vestida  i  armada  i  con  comida  i  municiones  i  lo 
v  necesario.  » 

No  pudiendo  en  ese  aflo  avanzar  hacia  el  sur,  quiso  Kivera, 
consecuente  con  su  plan  de  asegurar  las  posiciones  existentes 
ilutes  de  aumentarlas,  construir  dos  fuertes  para  resguardo  de 
las  heredades  i  sementeras  de  las  comarcas  de  Concepción  i  Chi- 
llan. Le  era  tanto  mas  necesario  obrar  asi  cuanto  que,  dividiendo 
las  fuerzas  entre  las  mencionadas  ciudades  í  esos  fuertes,  se  evi- 
taría en  el  Invierno  que  comenzaba  la  aglomeración  de  tropas 
en  un  solo  punto,  inconveniente  no  j)equeílo  eu  aquella  época 
de  escasez. 

El  primer  fuerte  que  con  talss  objetos  construyó  fué  el  de 


—  79  — 

TaloabuanOy  en  el  lugar  que  hoi  ocupa  el  puerto  de  este  nom- 
bre (42),  «r  Puso  en  61  una  compañía  de  infantería  a  cai^  del 
«capitán  Juan  de  Carabajal|  que  después  se  ahogó  en  el  rio  de 
«  Audalien,  rio  atraidorado  que  con  la  mansedumbre  de  sus 
«  aguas  i  corriente  convida  a  maclios  a  vadearle  i  en  teuií^ndolos 
t  dentro  los  ahoga  »  (43), 

El  otro  fuerte  lo  hizo  «  en  la  ribera  del  Itata^  ocho  leguas 
«  del  la  (Concepción)  sobre  el  estero  de  Lonquen,  con  buen  pre- 
irsidio  déjente,  i  lo  restante  se  alojó  en  ella  (Concepción)  i  en 
m  la  de  San  Bartolomé,  bien  proveído  de  lo  necesario  »  (44), 
Puso  en  el  fuerte  de  Lonquen  « tres  conipaflías,  la  una  de  a 
•f  caballo  íí  (45),  a  airgo  de  Alvaro  Nuñez  de  Pineda,  wa  quien 
«por  su  buen  nombre  dej6  por  cabo  i  con  este  seguro  puso  allí 
«sementeras  para  el  rei,  vacas  para  el  ejército  con  otros  ganados 
«ovejunos,  i  las  estancias  de  aquel  cojitorno  quedaron  defendí- 
«daSj  i  fué  todo  esto  de  grande  alivio  para  los  vecinos  i  de  mu- 
« cha  abundancia  para  los  soldados,  que  de  las  sementeras  se 
«abastecían  i  con  los  ganados  se  sustentaban  »  (46),  Muí  luego 
se  comenzaron  a  ver  los  buenos  efectos  que  producían  estos 
fuertes  ¡  después  todos  aplaudían  su  fundación;  pero,  si  hemos 
de  creer  lo  que  Rivera  dice  al  rei  en  carta  fechada  en  llere  el  5 
de  febrero  de  1603,  para  hacerlos  tuvo  que  ir  contra  la  opinión 
jeneraJ;  pues  todos  aseguraban  que  no  podrían  mantenerse  con- 
tra los  ataques  de  los  indios. 

Como  los  enemigos  habian  destruido  los  molinos  de  loa  con- 
tornos de  Cliillau  í  ConcepcioUj  Alonso  de  Rivera  hizo  cons- 


» 


(42)  Citadas  i  nst  race  iones  de  Rivera  a  Er  azi»,  núm.  11. — Carta  de  Alon- 
en de  Kívern  al  mi,  fecha  en  Hlo  Claro  «1  22  de  tubrero  de  I604.^Id.  id. 
ffeoliada  tn  Córdoba  ©1 20  do  mamo  do  1606. 

(43)  EofialeS;  ln^r  citado. 

(44)  Instrucciones  citadaa,  número  IL— Citatla  carta  do  22  de  febrero  de 
ltó4,— Carta  do  Rivera  al  rei,  fechada  en  Córdoba  el  20  do  marzo  de  1606. 

(i5)  Citado  resumen  de  hi  información  levantada  el  17  de  setiembre  do 
1604.  Rosales  dice  equivocadamente  al  principiBr  el  aparte  íine  en  bü- 
;;uida  coplamoB  en  ot  testo,  que  esae  compañías  faeroa  dos,  una  do  infau- 
lefia  i  otra  de  caballerfu» 

(A6)  Bo6aIc5,  logar  citado. 
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triilr  ives,  uno  en  cada  una  de  las  mejiciouadas  ciudades  i  otro 
en  el  fuerte  de  Lonquen  (47), 

Ocupado  en  estas  cosas  estaba  el  gobernador,  cuando  le  llegó 
la  noticia  de  que  habia  deseiuljarcudo  en  Buenas  Aires  el  tan 
deseado  refuerzo,  que  por  vía  de  Lisboa  se  le  inaudaba  de  Espa- 
ña (48).  Ya  no  era  tiempo  de  que  eu  ese  aí5o  pasara  la  tropa  la 
cordillera;  pero  era  i>reciso  proveer  desde  aquí  a  su  alojamiento 
i  sustento  en  llendoza  o  San  Juan  i  preparar  lo  necesario  para 
cuando  pudiese  ventr.  Para  esto  i  tener  conocimiento  cabal  de 
los  recursos  i  necesidades  del  reino  i  proveer  a  la  campafia  del 
próximo  verano,  resolvió  Alonso  de  Rivera  venirse  a  Santiago, 
donde  llegó  a  fines  de  mayo  (49). 


(47)  Citíidíia  üietruecionea,  número  11* 

(iS)  Id.  id.»  nilmero  12. 

(49)  "  Sí?  partió  it  la  ciudad  tío  SaiilÍ:ip;fí»dotnlo  1!p|í4  a  fin  do  muyo  "  dice 
el  citíulo  r4.«ümcfi  dt?  Líi  hiforuiaeiou  de  V  de  «^i^tiiMiiUn^  de  ltj04. —  **  ....  tmtA 
•*  oiudwl  [Santiago]  iulnmio  1>aj<^  habrá  troiuta  i  Hcia  ama  "  dice  Uivera  al| 
vifei  vn  oarta  de  25  de  jnnio  d«  1601. 


CAPITULO  VÍIL 


REFORMAS  CON  QUE  DíIClÓ   SU   GOBIERNO   ALONSO  DS  RIVERA. 


L»  ditcipT[&&  de  1o€  Boldodoi  «n  Chile  i,  probabl emente,  en  Am/rícft.— Cémo 
entenum  Rivera  e!  urte  de  la  guerra. — Lm  caballería  i  la  infnTiten'a. —  Por 
qué  se  había  dado  maa  importancia  ea  Cbile  a  la  primera. —  Diveru  opi** 
niun  de  Ilirero,— Quizá  cayó  en  el  txaeho  coptrario,— La*  actJ»acíonea  oue 
con  c«te  motivo  le  faiciernti  ante  el  reú^Liii  iostruccionea  de  Rivera  a  Do» 
mingo  de  Brazo  acerca  de  Us  necesidAdea  de  la  rolonia, — Padectmientoa  i 
niogm&a  eipeetatira  de  loa  soldadoi  ea  Cbile. — El  vneí  del  Perú  i  íilb  peti- 
cione! de  Rivera. — A  pe»ar  de  loñ  deseos  del  gübemador,  loa  lueldos  oiie  él 
fija  &  ^Oi  «oldadoa  «on  muí  ínferíoreí  a  los  del  Perú. — Pide  aumento  aa  ai- 
toado. — AuailioH  onTÍades  a  Chile  por  áon  IjUÍs  de  Vcl asco.— Apoya  atite  el 
rei  las  petíc iones  de  Rivera.— Condiciones  qa«  a  sn  joioio  debaa  tenef  lo« 
soldados  qae  dt  España  vengan  a  Cblle. 


Alonso  de  Rivera  era,  aüte  todo,  un  mOítar  esperto  e  instruí* 
do:  en  consecuencia  lo  que  primero  llamo  su  ateocion  fué  el 
estado  del  ejército  i  desde  el  principio  se  formó  tristísima  idea 
de  la  iüstrucciou  i  disciplina  militar  en  que  él  se  hallaba*  Ya  lo 
hemos  oído  formular  su  opÍDÍon  mucho  antes  de  venir  a  San- 
tiago: «Estaba  esta  jente tau  mal  disciplinada  i  simple  en 

«las  cosas  de  la  milicia  que  nunca  tal  pudiera  ¡majinar  ni  rae 
'seria  posible  dallo  a  entender»  (1), 

Los  soldados,  dice  al  rei  en  otra  ocasión,  «  no  saben  pelear  ni 
«tomar  puestos  ni  dejarlos,  ni  mareliar,  ni  acamparse  ni  guar- 
«  darse,  I  certifico  a  Vuestm  Majestad  que  es  esto  en  tanta  ma- 
«  ñera  que  son  mas  bárbaros  en  ello  que  los  propios  indios  i  ha 


(1)  Carta  de  Alomo  do  Riveta  al  rei,  de  17  de  marzo  de  1601, 
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«sido  milagro  de  Dios,  conforme  a  .^u  prooetler  en  la  guerra  i  en 
« la  paz,  que  no  los  liayau  tM^Lado  de  la  tierra  í  degollado  mu- 
•  chos  afios  liá. 

«  Cuando  se  ven  con  el  enemigo,  van  tentando;  i,  si  el  enemi- 
«  go  huye,  le  siguen  í<iu  ninguna  orden  ni  concierto  ni  aguardan 
«  capitán  ni  oficial  ni  hacen  tropa  para  su  resguardo  ni  otra  nin- 
«guna  preveocion  de  soldados  i  no  saben  qué  ea  obediencia,  I 
<r  certifico  a  Vuestra  Majestad  que  cuando  llegué  a  aquel  reino, 
(I  que  desembarqué  en  Peuco,  iba  receloso  de  tantas  bravezas  que 
«  me  decian  <le  aquellos  indios  i  luego  que  vi  la  jente  del  campo 
«f  de  Vuestra  Majestad  i  su  traza  i  armas  i  su  compostura  me 
«  auimé  muelio,  I  dije  a  algunas  personas  de  mis  amigos  que 
«  confiaba  en  Dios  con  mucha  brevedad  poner  aquella  tierra  de 
•f  paz;  porque  enemigo  que  no  babia  echado  aquella  jente  del 
t  reino  i  acabado  con  ella,  que  no  rae  habían  de  echar  a  mí  si 
if  no  era  que  miiagrosameute  Dios  me  quisiese  dejar  de  su  mano 
•í  ¡que  habia  de  vencer  con  el  favor  de  Dios  aquelloB  enenígos 
<f  sin  levantar  lanza  ni  sacar  espada^  solo  con  cuidado  i  buena 
f  orden»  (2). 

Alonso  de  Rivera  venia  a  Chile  de  las  guerras  de  Francia  i 
Flándes  i  estaba  habituado  a  la  disciplina  de  los  primeros  ejér- 
citos de  la  época:  es  posible  que  los  mil  defectos  que  entre  nos- 
otros encontró  no  fueran  peculjares  a  los  soldados  de  Chile  sino 
comunes  eo  América;  de  otro  modo  no  se  concibe  que  militara 
tan  espertos  como  Lojola,  Quiñones  i  García  los  hnbiesen  tole- 
rado: habiendo  servido  todos  ellos  largos  afios  en  las  Indias  es* 
larian  ya  acostumbrados  a  ese  modo  de  ser. 

Parece,  por  lo  que  Rivera  refiere,  que  mas  bien  que  en  campa- 
fla  se  vivía  en  familia  en  los  campamentos  de  Chile,  De  ordina- 
rio, cuando  em prendían  una  jornada,  la  infantería  como  la  ca- 
ballería iba  a  mballo  i  en  entera  confusión,  revueltos  unos  con 
(>troa  los  soldados  i  cada  cual  en  el  lugar  que  qucria.  Esta  mis- 
ma confusión  se  observalm  en  los  cuarteles  i  aun  cu  las  ciuda* 


(y)  Caifrt  *1<^  Aloii*rt  tlr  Kívcra  ttí  icít  f^'cluida  í-q  Saüliago  del  Eauroel 
ir»  ilc  íii\n*t  íIp  ico 7. 
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des,  en  la»  cuales  los  solJados  vivían  con  los  vecinos,  de  mane- 
ra que  era  poco  menos  cjue  imposible  a  un  capitán  el  reunir  su 
compañía,  si  no  se  le  avisaba  que  lo  hiciese  con  un  día,  por  lo 
énos,  de  anticipación.  De  ahí  resultaba  que  cuando  era  preciso 
acometer  de  pronto  alguna  empresa,  un  capitán  formaba  su  tro- 
|m  de  los  soldados  que  de  las  diversas  corapaüías  querían  seguir- 
lo, i,  si  cuando  era  bien  quisto  podia  escojer,  solía  no  encontrar 
tuién  lo  siguiera  no  aientío  apreciado.  Siempre  procuraban  loa 
spafioles  alojar  en  tierra  llana,  lejos  de  bosques  i  ríos,  por  te- 
lor  a  sorpresas,  «  formaban  sus  cuarteles  en  figura  redonda, 
« dejando  en  medio  una  plaza  pequeña  con  cuatro  calles*  (3)  i 
ponían  las  centinelas  solo  a  treinta  o  cuarenta  varas  de  las  bocas 
de  calles,  a  menos  de  tener  noticias  de  que  los  indios  estaban 
reunidos  en  las  inmediaciones,  que  entonces  solían  poner  un 
«  cuerpo  de  guardia  donde  mas  les  parecía  convenir.  »  I  para 
colocar  estos  centinelas  i  lu¿  guardias  ordinarias  en  los  cuarte- 
les, el  capitán  llevaba  a  sus  soldados  i  llamándolos  por  sus  nom- 
Plires,  les  asignaba  el  lugar  en  que  debían  quedar.  Ahí  quedaban, 
(en  efecto,  hasta  el  momento  en  que,  juzgando  que  habia  pasado 
la  hora  del  relevo,  si  éste  no  se  habia  efectuado,  iban  ellos  mis- 
mos a  despertar  a  los  que  estaban  en  retardo,   dejando  mientras 
I      tauto  abandonado  el  puesto. 

B  «  En  tocando  las  cajas  a  k  hora  que  de  ordinario  era  de  día 
tf  claro  se  retiraban  las  centinelas  i  rondas  sin  aguardar  órdea 
«de  ningún  oficial  i  esto  estaba  mui  puesto  en  costumbre  i  nnn- 
•  ca  tenían  posta  de  dia,  si  no  era  en  caso  de  nueva  muí  viva  de 
«  enemigos.  * 
H  Acostumbraban  rodear  de  estacadas  los  campamentos  i,  cuan- 
^  do  temian  ataque  de  los  indios,  se  reforzaban  las  guardias  i  pr  dor- 
n  mían  cu  las  bocas  de  las  calles  i  en  la  plaza  «  i  a  ésta  se  retira- 


I 


(3)  Relación  del  modo  i  óede^í  de  militar  qük  hjlbia  ek  este  reí- 
yo  DE  Chile  en  campa 5. a,  fhontekas  i  fuertes   eusta  la  llkoada 

DEL  OÓBEilNÁDOlt  ALONSO  DE  lilVKKA,  QUE  FUÉ  A   9  DE  FEBREBO  DSL  A&O 

DK  1601.  Dü  eata  relAcloD  pnblkada  por  Gay  «n  €*l  scgfondo  volinneii  *le  »iis 
documeütosj  p^s.  MI  t  sif;Tiirut<  íí,  Í  íIü  la  cltikla  c*rtu  do  Rivera  al  rei  iVi- 
cha  17  do  marzo  d<?  lijOl^  bucíiuius  im  priücipalea  datos  rclativoH  al'<?íjt<id0 
de  la  dJHciplina  miütar. 
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bo  toila  la  jen  te  de  a  caballo.  Si  los  caballos  no  cabiaa  en  la  plaza 
86  ataban  a  la  estacaJa. 

Cuan  Jo  los  soldados  esíaban  de  guardia  no  tenían  ni  la  pre- 
Cüocion  de  mantener  encendidas  \m  medias  para  dar  fuego  a  los 
iircabüces  o  raosquetes  i  creian  hacer  bastautCj  ann  en  tierra 
enemígaj  cou  alimentar  el  fuego  para  encenderlas  eu  él;  sin 
qne  los  imbicsen  liecbo  mas  precavidos  las  muclias  sorpresas  de 
qne  habian  sido  víctimas.  I  los  escasísimof?  centinelas  que  vijl- 
laban  fuera  de  las  estacadas  eran  vijilados  a  su  turno  por  un«^ 
ronda  que  daba  vneltas  por  dentro  i  que,  cuamlo  pasaba  junto  al 
lugar  donde  estaba  el  centíuela,  le  gritaba  i,  recibiendo  contesta^J 
cion,  seguía  adelante;  v  I  si  acaso  lo  hallaba  dormido  alguna  vex 
«  lo  recordaba  a  voces  í  en  esto  no  babia  castigo  ni  demoetra* 
t  cion> 

«  Para  cerrar  las  puertas  de  los  fuerte  no  había  mas  cuents! 
«r  de  que  un  hombre,  que  llamaban  echavelas^  las  cerraba  des- 
«  pues  de  puesto  el  sol,  sin  que  ningún  soldado  tomara  las  ar- 
«  mas  para  este  efect0|  ul  se  tocaba  la  caja  ni  la  cani|>ana,  sí  do 
•t  como  quien  cierra  una  puerta  de  un  lugar  seguro.  I  al  abrir  la 
ií  abría  mui  de  mañana  el  propio  echavelas,  sin  mas  guardia  ni 
»  asistencia  que  si  fuera  una  casa  que  estu\'iera  en  medio  de  To- 
« ledoj  sin  salir  a  reconocer  ni  hacer  otra  dilijencia  ninguna 
«  como  es  uso  i  costumbre  en  todos  los  fuertes  donde  hai  jenta 
»  de  guerra. » 

A  fin  do  tener  idea  de  la  manera  como  en  Chile  i  probable- 
mente eu  América  se  gobernaljan  eu  un  campamento,  basté 
saber  que  no  se  usaba  dar  pauto  «I  sefla;  las  compañías  no 
tenían  mas  oficiales  que  los  C4ipitancs;  las  de  cíiballería  no  lle- 
vaban estandarte  ni  trompetas;  « ha  de  los  capitanes  reforma- 
«t  dos  se  i'ecojia  al  son  de  una  trompeta  que  traía  el  dicho 
«  Grarcía  Ramón  i  no  traia  tampoco  ningún  oficial  i  cuando  era 
«  menester  ordenar  algo  a  esta  compañía  lo  hacia  el  ayudante  de 
Ksarjento  mayor  de  parte  del  dicho  Alonso  García  Itamou.  Las 
«compañías  dea  pié  no  traían  banderas  ni  atambores,  sino  sola- 
<t  mente  habia  uno  eu  el  campo  que  echaba  los  bandos  i,  cinuido 


k 
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«  era  menester  marchar,  tocaba  a  recojcr  í  aquello  se  entendía 
■  para  caballería  e  infantería  i  lo  propio  era  para  la  guardia  » (4). 

En  las  relaciones  de  Alonso  de  Rivera  hai  quizas  no  poca 
exajeracion;  pero,  por  muclia  que  hubiera,  lo  dicho  manifiesta 
en  cuan  increíble  relajación  se  encontraba  la  disciplina  militar. 
Se  comprende  que,  hablando  Rivera  al  rci  de  ef?os  errores,  esela- 
mase:  «  No  es  pusíbíe  que  haya  bárbaros  en  el  mundo  que  tales 
«  los  tengan  ji  (5), 

Para  que  se  vea  de  qu^  distinta  manera  enteiídia  el  arte  de 
la  guerra  Alonso  de  Rivera  í  cnántas  reformas  hubo  de  intro- 
ducir en  Chile  en  las  cosas  a  ella  i>ertenecientes,  léase  cómo  po- 
nía *  las  postas,  *  a  diferencia  de  loque  antes  se  hacia: 

«  En  sentando  los  cnarteles,  saco  un  cuerpo  de  guardia  de  in- 
«  fantería  a  la  frente  cieii  paso«  del  alojamiento  i  otro  a  la  cs- 
«palda  otros  tantos  (ixusos).  Estos  están  siempre  a  las  avenidas 
t  del  enemigo,  I  a  lo  raas  principal,  que  es  la  frente,  saoo  otra 
«  cuerpo  de  guardia  de  caballerfíi  i  me  cubro  con  centinelas  de 
ta  pié  doscientos  pasos  de  la  fronte  de  mis  banderas  i  sobre  es* 
«  tas  centinelas  |>ongo  las  de  caballo  doscientos  pasos  fuera  del. 

•  I  sobre  estas  centinelas  de  a  caballo  saco  una  centinela  doble 
M  o  las  que  son  menester  conforme  a  la  ocasión,  también  de  acá* 

•  bailo*  I  sobre  todas  estas  centinelas  andan  rondas  de  a  caba- 
« lio  i  de  a  pié  con  su  nombro  (santo  i  seila).  I  fuera  de  la  cen- 
«  tíñela  perdida,  que  es  ía  doble,  salen  cuatro  caballos  a  batir  los 
Ét  caminos  en  distancia  de  quinientos  a  seiscientos  ¡xisos  raas  o 
t  menos,  como  la  ocasión  lo  requiere. 

«  Todo  esto  se  hace  cuando  el  campo  no  esta  estacado,  que  es- 
tando estacado  es  algo  diferente  cu  que  las  centinelas  no  están 
« tan  largas  »  (6). 

No  pocas  desgracias  habiao  sucedido  a  la  colonia  por  la  falta 
dft  precaución  qne  se  tenia  c<:)n  los  indios,  de  suyo  astutos  i  des- 

(4)  I^s  (latos  apiintadoB  lioaifi  aqu\  i  las  palabras  citada  bou  do  la  laoa- 
doiiaOa  Rf-laciox  likl  mot>o  t  óudkx,  etc. 

(5)  Carta  de  17  do  marzo  de  ICOL 
(íl)  Id.  id. 
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leales.  Alonso  de  Rivera  ordenó  €|ue  se  observare  con  ellos  sumo 
cuiJado;  que  cuaudo  no  fuescu  mui  conocidos  i  1  legaran  a  los 
fuertes,  ciudades  o  caoipamentos  en  son  de  amisüid,  no  se  les 
perdiese  un  momento  de  vista  i  en  la  noche  se  les  pusiesen  cen- 
tinelas (7);  en  fin,  que,  cuando  se  presentasen  como  embajadores, 
se  les  introdujera  con  los  ojos  vendados  (8)» 

Por  importantes  que  fuesen  tales  reformas,  lo  fueron  menos 
que  la  que  vamos  a  mencionar;  aquellas  se  referían  a  estirpar 
abusos,  esta  fué  un  cambio  completo  en  la  manera  de  haoer  la 
guerra. 

Hasta  que  llegó  Alonso  de  Rivera,  la  caballería  era  consi- 
derada en  Chile  la  primera  de  las  tres  armas  i  la  verdadera 
prenda  de  victoria:  a  la  infantería  se  la  consideraba  cosa  mui 
secundaria  i  casi  no  ^e  tomaba  en  cuenta  a  la  artillería.  La 
superioridad  que  sobre  la  infantería  se  daba  a  la  caballería  no 
era  probablemente  cosa  peculiar  de  Chile  sino  jeueral  en  Amé< 
rica  i  dcbia  de  provenir,  eti  buena  ]iarte,  del  terror  que  los  caba- 
llos produjeron  en  el  principio  entre  los  indíjenas.  Ademas» 
siendo  éstos  tan  inferiores  como  soldados  a  los  espafloles  i  oon- 
virtiéudoae  ordinariamente  un  encuentro  en  carnicería  de  indí- 
jenas, era  natural  que  se  atribuyese  mas  importancia  al  arma  que 
facilitaba  mas  la  persecución  i  el  apresamiento  de  los  vencidos. 
En  Chile,  donde  los  naturales  resistían  con  indomable  valor 
a  las  fuerzas  de  España,  los  gobernadores  habian  ido  creyendo 
cada  d!a  mas  necesíiria  la  caballería,  a  medida  que  los  indios  se 
híibian  j)rovisto  por  su  parte  de  caballos  i  hecho  diestros  jinetes. 
La  guerra  del  iudijena  se  reducía  casi  siempre  a  guerra  de  sor- 
presas, de  ataques  imprevistos  i  momentáneos,  i  para  repelerlos  i 
perseguir  al  agresor  se  necesitaba  principalmente  la  calxillerfa. 
Fácil  era  pasar  de  lo  que  al  principio  se  consideró  útil  a  una 
convicción  errónea  de  la  inutilidad  de  las  otras  armas  i,  precisa- 
mente, es  lo  que  Rivera  asegura  que  sucedió  entre  nosotros  i  a 


(7)  Goii2a1ez  de  Nnjer»:  Disexga^o  I  Bbp^^ro  dii  Lí  cuerea  Db  CuilBi 
pajina  *Mb. 

(8)  Id.  nU  vÑ^ma  2íÉ, 
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ciial  atribuye,  en  gmn  i>arte,  las  pasadas  desgracias  i  la  des- 
trucción de  las  ciudades  australes. 

Ahora  bien,  el  nuevo  gobernador  opinaba  que  Chile  «fes  la 

■  (f  tierra  mas  aparejada  para  sustentar  infantería  de  cuantaa  yo 
<f  he  \aísto  en  mi  vida  i  que  sin  ella  (la  infautería)  eternamente 
«  se  acabará  la  guerra;  porque  hai  infinitos  pa.sos  donde  eineuen- 
*  ta  infantes  se  pueden  defender  de  mil  caballos  i  caminos  tan 

■  «  estrechos  í  con  tanta  maleza  donde  mil  caballos  no  van  sigu- 
«  roB  de  cincuenta  infantes  »  (9). 

Lo  mismo  el  lugar  que  escojian  para  campamento  que  el  en 
que  fundaban  ciudades  había  de  ser  «  tierra  llana,  apartada  de 
«  rios,  quebradas  i  bosques,  todo  cuanto  podían.  I  esto  hacían  en 
»  razón  de  decir  que  allí  estaban  mas  siguros,  porque  siendo  la 
« tierra  llana  i  descubierta  no  se  allegaba  el  enemigo  por  miedo 
*f  do  los  caballos  »  (10),  La  esperlencia  debía  haberlea  mostrada, 
aflade  Rivera,  cuan  equivocadas  estabau;  pero  liasta  la  venida 
de  él  nada  les  había  escarmentado. 

Alonso  de  Rivera  hizo  de  la  infantería  lo  principal  i  corrijió 
la  falta  de  sus  predecesores;  pero  quizá  cayó  en  el  defecto  eon* 
trario,  quizá  desatendió  demasia<lo  las  razones  que  habia  en 
Chile  para  tener  proporcional  mente  mas  calmllerfa  que  en  otro 
pais,  a  fin  de  repeler  los  súbitos  ataques  tle  los  indíjenas.  Por  lo 
menos,  él  mismo  habla  aílos  mas  tarde  de  la  suma  neoesiilad  de 
la  caballería  i,  aunque  siempre  sostiene  que  la  tierra  «es  mas 
«apaiejada  para  la  infoiitería  que  para  la  caballería  » (11),  no 

I  parece  deducirse  eso  de  la  gran  parte  que  juzga  necesario  dar  a 
ésta  en  el  ejército  de  Chile:  en  cada  división  de  quinientos  hom- 
bres quería  que  doscientos  de  ellos  fueran  de  caballería  (12), 
Sirva  esto,  a  lo  menos,  pam  mostrar  con  cuánta  injusticia  86 
quejaban  al  rei  los  ijarttdaríos  del  antiguo  método  de  que  Alon- 

»(9)  Carta  de  17  de  nmrFo  tU  ir>Ot. 
(10)  Citad.'^  cavki  de  Alonso  de  Hiverii^  al  rci,  escrita  ea  Córdoba  el  ^  da 
marzo  d«  líjU6, 

(U)  Carta  de  Rivera  al  reí,  fecliadM  el  IS  de  octubre  dt^  IGTS, 
(12)  Id.  id.,  de  L»  da  enera  ile  1614. 
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fio de  Rivera  quería  concluir  coe  la  caballería.  I,  ciertamente, 
esa  qoeja  la  formulaban  con  tanta  insisteücm  como  amargura. 
Tomemos  un  ejemplo  entre  muchos: 

«  Por  la  esperiencia  que  tengo  ele  veinte  años,  dice  Tomas  de 
t  Okvarrla  (13),  puedo  asegurar,  según  el  orden  que  al  presente 
«se  tiene  cu  hacer  la  guerra,  que  es  inacabable;  porque  el  go- 
»  bernador,  que  es  soldado  de  Fláudcs,  abomina  la  cabaüeria*  I 
m  bien  sabe  Vuestra  Majestad  que  ella  es  la  fuerza  nuestra,  por- 
«  que  siempre  fué  en  esta  guerra  de  mas  importancia  que  la  in- 
«  fautería,  mayormente  agora  que  todos  los  indios  andan  a  caba- 
•rilo  i  dan  trasnochadas  en  cuadrillas  i  roban  los  ganados  i 
«  hacen  otros  dafios  grandes*  Considere  Vuestra  Majestad  cómo 
«  se  puede  reparar  ésto  ni  darles  alcance  con  infantería,  ni  bus- 
«  Carlos  en  sus  tierras  ni  defender  los  ganados  i  las  sementeras  i 
«  estancias  que  están  en  los  campos  si  no  es  con  mui  buena  ca- 
*  ballería.  Yo  no  digo  que  la  infantería  no  es  de  mucho  rao» 
«  mentó  en  ía  guerra  donde  los  enemigos  vienen  a  campaña  rasft 
«¡pelean  con  escuadrones  formados;  pero  esto  por  maravilla 
«sucede  en  Chile,  sino  como  ladroues  hacen  estos  bárbaros  la 
«  guerra  i  por  los  propios  términos  suyos  es  menester  hacérsela,  i 

Felizmente  para  Alonso  de  Rivera,  cuando  el  reí  leia  estos 
ataques  leia  también  las  cartas  en  que  el  gobernador  de  Chilt 
respondía  con  anticipación  a  ellos  al  desenvolver  su  plan  de 
guerra. 

Si  la  reforma  de  la  disciplina  debía  ser  i  fu6  la  primera  aten- 
ción de  Alonso  de  Rivera,  estaba  mui  lejos  de  ser  la  única:  nos 
basta  cebar  una  mirada  a  las  instrucciones  que  tanto  el  gober* 
nador  como  los  cabildos  de  Santiago  i  La  Serena  dieron  a  su 
procurador  Domingo  de  Erazo,  que  partió  para  la  corte  a  prin- 
cipios de  1602,  para  conocer  cuántas  medidas  juzgaban  urjeutes 
para  la  vida  de  la  colonia. 

La  necesidad  de  fortificar  algunos  puertos  i  de  mantener  en 
estas  aguas  naves  de  guerra  para  ¡m[>eJIr  la  entrada  de  colisa- 

{!3]  Curti  (le  Rivera  al  rot^  de  12  do  DOTienibro  de  160S. 


ríos  en  el  Pacífico;  la  Je  declarar  libres  del  Bervlcio  militar  en 
la  frontera  a  los  vecinos  de  Santiago  i  La  Serena,  a  fin  de  que 
pudieran  darse  al  cultivo  de  los  campos  i  defender  sus  hogares 
contra  cualquier  ataqtie  de  los  indios;  la  de  aumentar  el  tiempo 
de  las  encomiendas  i  aun  el  numero  de  ¡odios  encomeudadofi;  la 
de  librar  de  contribucionas  a  los  vecinos  í  de  derecho  a  las  mer- 
caderías; la  de  proporcionar  recursos  para  que  pudieran  subsis- 
tir en  aquella  época  de  terrible  escasez  las  raoDasterios  de  mon- 
jas i  los  hospitales;  la  de  procurar  rentas  fijas  tanto  a  Santiago 
como  a  las  demás  ciudades,  cían,  entre  otras,  las  que  iba  encar- 
gado Domingo  ^de  Erazo  de  manifestar  al  rei  en  favor  del  des- 
graciado Chile, 

Los  muchos  padecimientos  que  aquí  tcuian  que  soportar  los 
soldados,  espuestos,  por  otra  parte,  diariamente  a  perder  la 
vida  o  a  caer  en  la  mas  dura  i  espantosa  esclavitud,  hacían  ne- 
cesarias grandes  recompensas  i  crecidos  sueldos  para  tenerlos 
eiempre  contentos.  Por  desgracia,  la  pobreza  del  reiuo  corria 
parejas  con  aquellos  padecimientos  i  no  permitia  pensar  en 
sueldos  crecidos  ni  en  recompensas  de  ninguna  clase.  Era  preci- 
BO  remediar  este  mal  i  Alonso  de  Rivera  al  espresarlo  asi  recor- 
daba que,  lejos  de  haberse  hecho  di  creed es  a  los  militares  de 
Chile,  ni  siquiera  se  les  habían  cumplido  algunas  que  en  tiemj>o 
de  don  Alouso  de  Sotomayor  les  liabia  ofrecido  don  García 
Hurtado  de  Mendoza,  virci  del  Pera  (14),  Pedia,  pues,  i  como 
él  lo  pedia  el  cabildo  de  Santiago,  que  de  cuando  cu  cuando  se 
dieseu  en  el  Perú  algunos  premies  a  los  soldados  mas  beneméri- 
tos de  Chile  (15),  El  virei  liablando  al  rei  de  esta  i>et¡c¡on,  no 
se  muestra  favorable  a  ella,  por  cuanto  si  se  abriese  esa  puerta 
no  habría  cuándo  acabar  con  las  pretensiones  que  de  todas  par- 
tes llegaban  hasta  él,  no  solo  de  Chile,  sino  también  del  Perú, 
Sin  embargo,  establece  notable  diferencia  cu  favor  de  las  de  acá: 

«Los  de  Chile,   dice,   tiene  mas  necesidad    i  merecen  que 


(li)  Instraccionea  do  Rivera  a  Eraío,  Dtlmeroíi  47  i  48. 

U3)  Id.  id.  £  matiaccioBos  al  iQi&mo  út\  caliUdo  de  Sskutiíigo. 
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•  Vuestra  Majestad  se  corapíiíle^ca  del  los,  habiéndoles  merced 
*r  en  las  comodidades  i  preeminencias  de  aquella  tierra^  de  que 
n  su  procurador  hará  relación. 

«  No  obstante,  aüade,  he  dado  a  algunos  vecinos  de  aquel  rei- 
«no  plazas  de  arcabuces  i  a  hijos  de  otros  l^cas  en  el  colejio 
«  real  de  esta  ciudad,  para  entreteuer  lautas  demandas  como  baí 
«cada  dia»  (16). 

A\  mismo  fin,  el  gobernador  procuraba  que  los  sueldos  de  sol- 
dados i  oficiales  fuesen  en  Chile  lo  mas  subido  posible,  i  con 
todo,  la  diferencia  en  que  quedaban  con  los  del  Perú,  añadida 
a  las  penalidades  i  peligros  de  acá  i  a  la  holganza  i  ventajas  de 
allá,  im pedia  que  hul>ícse  comparación  entre  unos  i  otros.  En 
efecto,  mientras  el  soldado  del  Perú  ganaba  descansadameDle 
veinte  pesos  de  a  nueve  reales  mensuales,  en  Chile,  donde  «le» 
« jéneros  con  que  se  ha  de  vestir  cuestan  cincuenta  por  ciento 
«  mas,  i>  dándoles  mucho,  les  asignó  Rivera  diez  pesos  de  a  nue- 
ve reales  al  mes,  i  eso  con  el  temor  de  que  el  reí  no  aprobase  m 
resolución.  En  proporción  (ixd  subiendo  el  sueldo  de  las  clase» 
oficiales  i  jefes:  al  cabo  de  escuadra  le  dio  diez  ducados  meosoa- 
les,  quince  al  sárjente,  veintitrés  al  alférez  de  infantería,  veinti* 
cinco  al  de  caballería,  cincueiiía  al  cíipitan  de  infantería,  sesenta 
a  los  de  caballería,  sesenta  i  cinco  al  sarjeuto  mayor  i  mil  anua- 
les al  maestre  de  campo  (17). 

Tanto  al  rei  como  al  vlrei  seguía  pidiendo  Alonso  de  Rivera 
mas  i  mas  soldados,  pues  a  cada  momento  iba  viendo  crecer  las 
necesidades  de  la  interminable  guerra  (18). 

Al  virei  le  representaba  que  ya  eran  insuficientes  mil  qui- 
nientos hombres  i  que  se  enviasen  de  una  vez  un  buen  número 
a  fin  de  poder  intentar  acciones  decisivas.  Por  lo  mismo,  se  ha- 
cia de  todo  punto  indispensable  aumenüir  el  situado  con  rela- 
ción al  ejército  i  sus  necesidades  (19). 

(16)  Ciirta  de  d<»u  Luía  do  Velaaoo  al  reí,  tachada  ea  el  Calino  «I  fi  dé 
nuijro  de  1(50-2, 

(17)  Citaila»  mstruccioQe»  de  AIodso  dti  Riveni  n  Doimogo  de  Eraao. 

(18)  Id.  id.,  i  carta  de  Rivera  al  rei^  focba  el  31  do  agosto  di^  ICOl, 

(19)  Cit4ida  corta  de  Rivera  al  virei  de  31  de  agoete  de  1601, 


:  VelaRCOj  (Ipftpiies  de  la  venida  de  Alonso  de  Ri- 
vera, había  enviado  a  Chile  tres  mil  quinientos  pesos  i  no  poca 
j>6lvora  i  nuinicioneí^;  atendió  también  el  pedido  que  le  hizo 
Rivera  de  ropa  para  el  ejército  i  de  que  raaudaae  otro  barco  en 
lugar  de  la  gíilizabra  que  había  eu  Chik'j  la  cnai  no  servia  pa- 
ra la  navegación  de  estas  costas  ( 20),  i  apoyó  ante  el  rei  casi 
todas  las  pretentiiones  del  gobernador  de  Chile.  Especialmente 
apoyó  a  éste  en  que  hubiese  en  el  reino  mil  quinientos  hombres  i 
6on  curiosas  las  condiciones  en  que  deseaba  que  viniesen: «  Con- 
<f  siderando  el  estado  en  que  aquello  (Cliilc)  e^lfi  i  las  poblaciones 
«que  se  deben  hacer,  como  he  i^eferido,  parece  que  hai  necesidad 
•  de  traer  ordinariamente  en  campaña,  mientras  la  guerra  dura- 
«se  como  agora  va,  mil  i  quinientos  hombres  ¡dóneos  para  cuaU 
«  quier  efecto,  I  para  conservar  entero  este  número,  supuesto 
«que  algunos  nintíren  o  huyen  i  otros  están  enfermos  i  que  de 
«los  que  de  aquí  se  le  han  enviado  i  vinieron  del  reino  muchos 
«  se  le  han  consumido,  es  necesario  que,  siendo  Vuestra  Majes- 
«  tad  servido,  se  le  envíe  la  cautidad  que  pide  o  la  mayor  parte 
«  dellos,  con  advertencia  de  que  no  sean  soldados  viqos  ni  de 
t  presidios,  por  justos  respetos  que  se  pueden  considerar,  sino 
«visónos,  con  capitanes  i  oficiales  que  durante  el  viaje  los  pue- 
«dan  disciplinar.  I  que  hasta  la  mitad  fuesen  traliaíadores,  es 
«decir,  labradores  i  trajesen  reja.s,  azadas  i  otros  instrumentos 
«d^  cultivar  la  tierra,  que  la  de  allí  es  tan  fértil  que  los  aficio- 
«  nard  a  quedarse  en  ella.  I  los  unos  i  los  otros  han  de  traer  ar- 
«  cabucGs  i  entre  elliKS  algunos  mosquetes»  espadas  i  las  cosas  que 
«  pudieren  para  hacer  a  ambas  manos  cuando  viniere  la  ocasión, 
«  I  en  ninguna  manera  vengan  por  Tierra  Firme  porque  será 
L«  mucho  la  costa  i  se  quedarán  en  el  Perú  las  mas,  sino  que  po- 
"«  drán  venir  en  dos  o  tres  galeoncetcs  de  trecientas  a  cuatrocien- 
« tas  toneladas,  por  el  Paraguai,  que  son  las  roas  aptos  para 
«  aquella  navegación,  midiendo  el  tiempo  que  lleguen  a  Buenos 


(20)  CartA  il*^  don  Lo  i  8  úq  Velauco  al  rei, 
ciumbre  de  lüt^l. 


eKciiU  f  II  Lima  el  2$  de  ñi 


Kotieiai  del  ftif.«-irattcl»  el  coronel  cnottmlr  un  barco, — El  ínfonne  da  loi  pr»c- 
ticoe^ — Ff^rdidn  de  1a  embareacktn  i  tus  tripul&ntet. — Lof  tudioi  meoiajerot. 
—La  fragata  de  Juan  de  Ariatepüi»— A  que  CAtab&n  rdducidaB  las  fuereaa  del 
eorctnel. — Muerte  de  Jiménez  Navarrete. —  Loa  Indio»  de  gnerriu — Mieeria  de 
loa  soldados  eipifíolefi. — CrneMad  de  Fr&ncÍBCo  del  Cainpo, — Amor  de  los  in- 
dios a  SQA  tierras. — Prisión  í  muerte  de  C&raJ3ipaDgii,e>— Exasperación  de  loa 
indioB^-^Prísion  del  oaoique  TityoU — ConTÍetien  loa  mdios  en  can|paTlo  por 
dona  Beatrii  de  RcMa«— Falaces  promesas, — Eq  U  ribera  del  Bueoo.^ — Pra^ 
©auoíones  del  coronel— Repentino  ataque  de  los  iridiu». — La  retirada  de  Frao- 
cÍKo  del  Campe. — El  cadñrcr  de  Gaspar  Verdugo, — ^L&s  relíjioaaa  de  Osomo, 
— ^Cobardí»  de  lo  i  frfkilea  Í  cWrigofl, — Lo  que  propouia  el  oorouel  al  .foberna- 
^_       dor.^ — Franoiaco  del  Campo  AÍeznpre  casamentero. 

^m  A  los  pocos  días  de  su  llegada  a  Santiago,  en  los  primeros  del 
mes  de  junio  de  1601  (1),  recibió,  por  fin,  el  gol>ernador  Doti- 
cias  de  las  ciudades  australes.  Las  trajo  el  capitán  Francisco  de 
Kosa,  cuñado  del  coronel  Francisco  del  Campo  i  enviado  por 
éste  en  busca  de  socorros.  Llegó  a  Santiago  el  5  de  junio  (2)  con 
una  relación  de  lo  que  liabia  sucedido  en  el  sur  escrita  por  el  co- 
ronel, A  las  pocos  días  tuvo  Rivera  otra  carta  todavia  mas  mi- 
nuciosa, enviada  por  el  mismo  Francisco  del  Campo  (3)  con 


(1)  Carta»  df*  AIotiro  d*!  Rivera  al  tí^s  fecbaa  1602  [«ín  caprcsion  del  met 
m  dol  dia],  10  de  Kotieinbrfi  dü  1(>U5  i  20  de  Diarzo  íle  1606. 

(2)  Citada  carta  de  AIoqso  do  Rivera  al  rei,  üscrita  wa  1603,  üü  meuciOB 
del  mea  DÍ  del  día. 
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don  Alvaro  de  Yillagraü,  que  viuo  como  procurador  de  casi  to- 
das las  ciudades  australes  (4)« 

El  ponerse  en  comunicacioo  con  el  gobernador  para  pedirle 
eocorro^s  había  sido  la  primera  idea  de  Francisco  del  Campo, 
una  vez  que^  llegado  a  Osorno  de  vuelta  de  su  espedicion  a 
Cliiloé,  COUOCÍ6  que  sus  fuerzas  no  le  alcanzaban  para  las  ma* 
chas  neceaidades  de  los  pueblas  del  sur,  Al  efecto,  acordó  con&-i| 
truir  un  barco  que,  saliendo  al  Pacífico  por  el  rio  Bueno,  He- ' 
vase  a  Concepción  a  sus  men.^ujerotí.  Mientras  se  construía  envii 
hombres  prácticos  «  que  entcudian  de  la  mar  »  para  que  exami- 
nasen el  cauce  del  río  i,  sobre  todo,  su  desembocadura  en  el 
océano  i  dijesen  si  era  navegable  para  esa  embarcación  i  sí  ella . 
podria  aalir  sin  peligro,  «r  i  todos  ellos  de  conformidad  dijeronl 
«  se  podía  hacer.  » 

Dos  meses  tardó  la  construcción  de  el  f  buen  barco  »  i,  atent 
al  informe  de  loa  prácticos,  se  echó  al  agua  saludado  por  las  ar- 
dientes aclamaciones  de  cuantos  en  él  cifraban  sus  esperanzas. 
Embarcáronse  «  siete  u  ocho  marineros  i  un  procurador  de  1$ J 
if  ciudad  j*  {5), 

Por  desgracia,  el  contento  le?  duró  muí  poco  i  se  cambió 
pronto  en  jeneral  constcrnaciau:  el  barco  habia  hecho  con  felici- 
dad el  trayecto  hasta  el  puerto;  pero  «  fué  Dioi>  servido  que  al 
«  salir  de  la  barra  se  perdió  sin  escaparse  hombre.  ^ 

¿Qué  hacer  ante  aquella  desgracia?  Sin  renunciar  a  otra  lctt»j 
tativa,  el  coronel  comenzó  a  enviar  como  meníojeros  a  indio 
tomados  en  la  guerra,  a  loa  cuales  daba  libertad  a  trueco  de  la 
promesa  de  llevar  una  carta  al  gobernador. 


(4)  Vil lapran  préHeiitíS  a  Rivera  nn  memorial   iiocrea  do  Ifis  nco«std»da 
do  Iaa  p<jblHriüiit>íidtílftTir.  Na  coijt>ceiiioft  es©  mt«mc>riol  i  loa  datos  que  ftpii 
tamos  on  eete  caíHtulü  bon  loraatlofij  a  mdiios  áv  uolur  otr»  procrdf  ucio,  ( 
la  relación  dul  coronel  que  ya  bemoa  aprovetiliatlu  ou  el  tomo  I  de  obl# 
obra. 

(5)  Roiíalo8,  ev¡(lfiut<mu'tito  i*nr  íM  lili  vocación,  dife  <|no  c^ti  eDtf  bjU'eo  ii^ 
cmbtircanm  **in;isde8t^ttnitu  pursoiiu**, '*  Caso  «iiir  ptidu^nunoa  miiKiiiM' que 
era  capa?,  do  r&<Mbir  tnuta  ji'rjti)  ;€4)fiio  lutmith  i|itt'  ol  coronel  »e  dofpreO' 
áÍMe  de  ellaf  ho  tropíibinuts,  [nwHj  t^n  «c^uír  la  rrbicioii  de  Frinoiaoo  dd 
Campo  cuyas  6oii  las  piiliibraH  coptiRlua. 
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Si  los  iiulios  hacían  tmieioncíí  aun  con  peligro  ele  la  vick, 
¿con  cuánto  mas  i-azon  se  burlarían  tle  sus  promesas  cuando 
nada  po<ljaa  temer  i  cuando  sabían  que  llevar  esos  mensajes  era 
salvar  a  los  españoles?  El  coronel  recurría  a  semejante  arbitrio 
para  no  despreciar  alguno;  pero  creía  i  creía  bien  que  no  había 
de  llegar  al  gobernador  uno  solo  de  estos  S!ngolüre8  enviados. 

Mientras  tauto  habla  comisiaoado  a  Juan  de  Arístegui  para 
que  fuese  a  Chíloé  a  hacer  «  uua  fragata  »  capaz  de  atra vezar  la 
distancia  que  les  separaba  de  Valparaíso.  Empero,  por  mucho 
que  Arístegui  se  apurase,  como  no  tenia  sino  «  malos  oficiales  i 
K  poco  recaudo,  *  se  demoró  en  su  construcción  seis  meses.  Ape- 
nas estuvo  en  estiido  de  hacerse  a  la  vela,  envió  el  coronel  a 
Chíloé  a  su  cuñado  el  eiipitan  Fraucísco  de  Rosa,  persona  capaz 
de  dar  razón  de  toilo,  para  que  tomase  el  mando  del  barco  i  se 
dJrijiese  en  el  a  Valparaíso, 

Los  hombres  que  el  coronel  había  dejado  en  Chiloé  i  lofl 
muertos  e  imposibilitados  para  el  servicio  de  la.s  armas  eran 
mas  de  setenta  i  ellos  debían  ileseoutarse  de  los  que  le  que- 
daban del  refuerzo  tmido  del  Perú;  veía,  en  consecuencia,  redu- 
cidas sus  tropas  a  poro  mas  de  ciento  cuarenta  hombres.  A  fin 
de  aumentarlas,  hizo  dos  compañías  de  vecinos  de  Osorno,  nom- 
brando de  entre  ellos  mismos  loa  dos  capitanea^  don  Rodrigo 
Ortiz  de  Gatica  i  don  Alvaro  de  Mendoza,  para  los  cuales  pidió 
al  gobernador  enviase  los  títulos  en  propiedad  de  tales  destinos. 
A  otro  vecino  de  la  misma  ciudad,  don  Franeis<?o  de  Figueroa, 
lo  nombró  correjidor  de  ella  por  muerte  del  denodado  i  pruden- 
te capitán  Jimonez  Navari'ete,  que  tantos  i  tan  valiosos  servicios 
había  prestado  al  pueblo. 

Esta  muerte  babia  sido  una  jí^rdida  muí  grande,  i  no  las  ha- 
bía insignificantes  en  aquellas  circunstancias,  por  que  la  audacia 
i  pujanza  de  loe  indios  eran  comparables  solo  a  la  debilidad  en 
que  se  encontraban  los  espaíloles. 

No  crea  Su  Sefloría,  esclamaba  Francisco  del  Campo,  diríj ¡en- 
dose al  gobernador,  que  estos  indios  son  ^  ruin  gente  i  que  con 
«  poca  jeute  se  les  pueda  hacer  la  guerra; »  si  antes  sucedía  así, 
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»  es  ya  muí  diferente,  que  no  hai  indio  que  no  traiga  muí  bue* 
c  ñas  armas  i  caballo  i  muí  buena  lanza  i  que  en  las  ocasiones 
t6ab€n  ffer  muí  buenos  soldados. »  I,  al  contraríO|  los  espafiolea 
Re  hallaban  en  tal  míj^eria  que  «  andan  todos  descalzos:  Vuea- 
« tra  Señoría,  por  amor  de  Dios  los  provea  de  algún  calzadOi 
«que  cierto  es  lástima  verlos,  »  Los  rebeldes,  apoderándose  de 
los  ganados  e  impidiendo  a  los  vecinos  cultivar  los  campos,  re- 
dujeron al  pueblo  al  eatremo  de  que  no  se  encontraba  en  él  ni 
«  vino  para  decir  misa  ni  un  pan  de  sal  ni  ají.  » 

Mas  inhumano  aun  que  en  Chiloé,  Fi-ancisco  del  Campo,  des- 
pués de  destruir  las  sementeras  de  los  indios  i  talar  sus  campos, 
oonieuzó  a  hacerles,  no  cruel  guerra,  sino  guerra  de  salvaje?,  ma- 
tando a  cuantos  encontraba,  sin  perdonar,  ni  a  las  mujeres  ni  a 
los  niños,  I»  por  parecerme,  dice  él  mismo  con  pasmosa  franque- 
*  za,  qjie  con  este  rigor  darían  la  paz,  »  Cuando  se  convenció  de 
lo  contrario  suspendió  esos  verdaderos  asesinatos  de  mujeres  í 
niños;  pero  fué  tan  sangrienta  la  persecución  contra  los  hom- 
bres cu  estado  de  cargar  armas,  que  dió  muerte  en  los  alrededo 
res  de  Osorno  a  mas  de  mil  doscientos  (6)  i  se  tomaron  mas  de 
mil  prisioneros.  Deploraba  el  coronel  no  tener  barcos  a  su  dispo- ' 
sicion  para  enviar  al  norte  a  estos  prisioneros,  pues  era  esa  ItJ 
única  manera  de  evitar  que  tornasen  fugados  a  sus  ttenraSy ; 
que  por  el  mucho  amor  a  ellas  se  esponian  a  cualquier  i>el¡gro 
en  cambio  de  volver  a  verhis,  I  eso  a  pesar  de  que  los  perjuicios 
que  con  sus  correrías  les  había  hecho  Francisco  del  Campo  loa 
tenian  por  entonces  reducidos  a  alimentarse  con  solo  ^  avell 
*r  i  carne  de  caballo;  porque  carne  de  vaca  ellos  ni  nosotros  do  li 
«f  hallamos  ni  la  comemos,  o 

A  mediados  de  diciembre  de  1600  tomó  prisionero  el  coronel 
a  un  indio  llamado  Carampangue  (7),  ir  mui  belicoso,  goberna- 
«dor  de  la  cordillera  de  Cuneo,  que  era  el  que  iba  i  venía  con 
n  mensajes  a  los  indios  de  ahajo  i  rccojia  las  pagas  para  traer  Isi 

(6)  Citíwlik  relaeton.  Eo  otra  luj^ar  de  ella  dice  FrAuoisoo  del  Campo  qpM 
loa  muertos  fueron  nait  BcioeíentoB* 

(7)  Caratnpagra  lo  llama  el  coronel  en  la  relación  qtit  ftcguixnos. 
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Tjmna^oecTa  qne  tenm  hechos  mudioB  pagos  a  Im  mdlos  de 
*  abajo  para  que  viniesen  otra  vez, »  Este  indio  les  di6  nmi  ma- 
las noticias  de  ViUnriea,  la  cual,  aseguró,  e«üiba  en  estrema  ne- 
cesidad i  cuya  pérdida  era  segura  si  pronto  no  se  la  socorría. 
Decía  la  verdad,  pnes  no  le  iiuportaba  que  la  supiera  Francisco 
^_del  Campo,  imposibilitado  como  lo  veia  de  socorrer  a  otro  i  pu- 
^Bliendo  ajkíoas  defcndei'se  él  mismo.  Nada  valió,  pues,  a  Villarica 
^w  noticia  que  recibió  el  coronel;  pero  menos  le  valió  a  Caraní-* 
^ñangue  el  haberla  dado,  pues  no  por  eso  le  perdonó  la  vida 
"Francisco  del  Campo;  «  Hice,  refiere  d^tc,  qne  le  diesen  garrote 
w  eu  esta  plaza  (üsorno)  para  que  fuese  a  noticia  de  los  indios  de 
« la  cordillera.  » 
^ft    Lejos  de  escarmentar  a  los  indios  estos  rigores,  loa  exaspera- 
"iKín,  i  el  mismo  coronel  hubo  de  confesar  qne  no  pasaba  día  sin 
ver  amenazada  la  ciudad  por  algunas  partidas^  a  las  cuales  no 
^hodia  dar  alcance  {>or  lo  montuoso  de  la  tierra,  i  qne  todos  los 
^KÍgores  empleados  contra  los  indios  no  habían  sido  [>arte  para 
"<|üe  uno  solo  diera  la  paz. 

En  una  de  las  malocas^  que  soliau  hacer  en  las  cercanías  do 
Hpsorno^  cojieron  los  aspaíloles  a  un  cacique  muí  reputado  i  va- 
liente, llamado  Yayolj  qne  llevaron  prisionero  a  la  ciudad.  Con- 
sideró esto  el  Cíirouel  gran  fortuna  i  nmi  buen  principio  de  afío, 
pues  preci.«anicnte  lo  aprisionaron  el  I,"  de  enero  de  lOOL  Esta 
vez  no  mandó  dar  garrote  a  su  cautivo  sino  que  procuró  sacar 
])artido  de  él,  canjeándolo  por  una  cuñada  suya,  dofSa  Beatriz  do 
Rosa,  que  estaba  cautiva  eu  poder  de  los  indios  de  La  Im¡)erkiL 
Daspues  de  diversos  incidenteSj,  llegaron  a  un  convenio  a  princl- 
^hios  de  marzo:  en  cambio  de  la  libertad  de  su  cacique,  los  indios 
^^e  ofrecieron  no  solo  a  doña  Beatriz  de  Rosa,  sino  también  con- 
cluir por  su  parte  la  guerra  1  aun  ayudarlo  en  sus  cinprasas  con- 
Étra  los  que  no  se  sometiesen.  Era,  sin  dnda^  demasiado  i  el  coro- 
nel se  daria,  ^cgun  todas  las  probabilidades,  por  contento  con 
ver  libre  del  poder  de  sus  amos  a  su  desgraciada  cufia  da. 

En  efecto,  los  indíjeuas,  falaces  en  sus  promesas,  preparaban 
una  celada.  El  que  fué  a  La  Imperial  por  dofia  Beatriz,  trajo 
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de  allá  tres  mil  indios  de 


los  cuales,  antes  de  llfl 


guerm, 

debían  reunirse  con  los  de  la  comarca  de  Osorno  i  los  de  Val- 
divia. Puestos  en  camino^  enviaron,  con  seis  o  siete  diafi  de 
anticipación,  un  mensajero,  el  cual  propuso  a  Francisco  del 
Campo  que  « llevase  a  Yayol  al  rio  Bueno  i  que  allí  tendrían  la 
9  mujer  en  el  pasaje  que  llaman  de  Papedalla  i  lue  envíaríaa  la 
9  mujer  en  una  canoa  i  que  les  enviase  yo  el  indio  en  otra.  * 

El  coronel,  que  desconfiaba  de  hi  lealtad  de  los  indios,  llegó 
al  lugar  de  la  cita  un  d¡a  antes  dei  designado  para  el  canje  i  lle- 
gó con  ciento  ciucueuta  liombre^.  Ya  estaba  en  la  otra  ribera 
doña  Beatriz  de  Rosa,  custodiada  i>or  un  escuadrón  de  quiuien- 
toa  indios  de  a  caballo,  i  había  raucbísimos  mas  en  los  llaooar 
hes  propuso  el  coronel  que  procedieran  inmediatamente  al  catt'^ 
je,  ya  que  unos  i  otros  estaban  prontos;  i>ero  los  indios  se  ne 
ron  a  hacerlo,  alegando  que  no  había  llegado  todavía  un  cacique 
sin  cuya  presencia  nada  se  atrevían  a  hacer*  El  coronel  se  vol- 
vió a  hi  ciudad  i  al  d¡a  siguiente,  ya  mas  receloso,  tomó  toda 
clase  de  precauciones  para  evitar  una  sorpresa:  reforzó  con  trcln^l 
ta  hombres  la  guarnición  del  fuerte,  mandó  al  capitán  Gaspar 
V^íera  con  su  compañía  para  que  recorriese  los  alredetlores  i  vie- 
se todos  los  higares  donde  los  indios  podían  preparar  una  eju- 
boscada  i  él  se  fué  con  sesenta  hombres  al  punto  señalado.  Vie- 
ra cumplió  su  comisión,  no  dejó  vado  alguno  pordonde  loa 
enemigos  pudiesen  pasar  el  rio  sin  rejistrar  i  volvió  a  decir  a 
Francisco  del  Campo  que  no  había  peligro  de  sorpresa. 

Era  el  medio  día  cuando  Viera  daba  esta  seguridad  al  coro- 
nel i  casi  en  el  mismo  instante  se  jHiaieron  en  movimiento  las 
barciis  de  uno  i  otro  lado  de!  rio,  la  una  con  Yayol  i  la  otra  con 
doña  Beatriz  de  Rosa,  para  efectuar  el  canje;  i>ero  también  en 
ese  mismo  momento  se  dejaron  caer  sobre  el  coronel  los  tres  mil 
indios  de  guerra,  que  « sin  ser  vistos  »  habían  venido  t  muí  en- 
«  cubiertos  i>or  unas  quebradas,  »  <|iie  tanto  Gaspar  Viera  como 
Francisco  del  Cam|>o  habían  recorrido  ese  dia  i  en  las  cuales 
crcian  que  nadie  se  ocultaba, 

Eutre  los  asaltantes  habia  «  mil  indios  de  a  caballu,  los  mcj*>- 
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[res,  agrega  el  coronel,  que  he  visto  en  mi  vida  i  mcus  bien  ar- 

tmiati  doctentas 
iodos  los  demás 


rmados,  que,  según  dice  la  lengua  que  se  íom6, 
«  ciucuenta  cotas  i  cuarenta  i  trea  arcabuces  i 
ím  sus  coseletes  í  celadas. » 


"  Lo  primero  qAie  hizo  el  coronel  fuá  subir  «  una  cuesta  arriba 
«  donde  ellas  estaban  »  i  ahí  comenzó  uo  ataque  de  arcabucería 
que  desbarató  a  los  ¡Ddíjenafi,  Seis  veces  derrotadoSy  los  indios 
se  rebicieron  otras  tantas  ¡  volvieron  al  combate;  pero  no  consi- 
guieron daüar  en  lo  menor  a  los  españoles.  Estos  tcníau  solo 
treinta  buenos  caballos  i  cuantas  veces  quisieron  perseguir  a  los 
desbandados,  fueron  a  su  turno  desbaratados  por  trescientos  in- 
dios, que  andaban  perfectamente  montaJosj  de  manera  que  no 
ae  atrevieron  a  separarse  mas  del  grueso  de  la  división. 

SobrevinO|  para  mayor  desgracia  de  los  capafloles,  fuerte  Uu- 
na,  i  los  indios,  viendo  que  c#n  ella  quedaban  casi  indtiles  los 
'  arcabuces,  cargaron  con  nuevos  bríos.  El  coronel  creyó  necesa- 
rio retirarse  hacia  el  fuerte,  i  lo  hÍ20  en  buen  orden  i  no  sin 
cargar  de  cuando  en  cuando  a  los  que  lo  perseguían.  Frustrada 
la  sorpresa,  los  indíjenas  se  separaron^  habiendo  perdido,  según 

Icreia  el  coronel,  veintitrés  hombres  i  llevando  heridos  otros 
veintisiete* 
«  Los  indios  que  vinieron  en  esta  junta,  dice  Francisco  del 
«  Campo,  fueron  de  Angol,  Guadava,  Paren,  Imperial,  Villa- 
t  rica  i  Valdivia,  i  aseguro  a  Vuestra  Señoría  que  he  visto  mu- 
«  cha  mballcría  i  mui  buena,  que  mas  lindos  caballos  ni  mas 
(r  lijeros  ni  de  mejores  talles  yo  no  he  visto:  que  confiados  desto 
•  se  atreven  a  tanto  j*  (8). 

En  la  retirada  perecieron  dos  españoles,  Antonio  del  Castillo 
L  i  Gaspar  Verdugo,  hombres  mui  apreciados  ¡  cuya  muerte  can» 
J  80  profundo  sentimiento.  Si  hemos  de  creer  a  Rosales  (9),  que 
nos  refiere  este  pormenor,  Gaspar  Verdugo  era  hombre  corpu- 
lento, i  acaeció  que  cuando,  retirados  los  enemigos,  mandó  el 


(8)  Todos  Ifts  palabras  oopodas  perteaecea  a  1a  citada  relaeloo* 
(11)  Libro  V,  capitulo  XV. 
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tiorouel  bns<^r  los  cadávereü  (Id  \m  ños  mnertoí,  cucontraron 
tlespedazadü  el  de  Verdugo;  puea  <r  lo»  inüim  le  liablan  quitada 
« las  coüiUas  i  los  huesos  de  los  brazos  i  muslos  para  hacer  de 
«  ellos  flautas  para  tocar  cu  sus  bon-acheras.  » 

A  nieíüdn  que  el  tiempo  pasabfi^  se  aumentabau   también  las 
peiialidadps  de  ios  habitautea  de  Odoriio*  Podemos  conocerlo  en 
la  situaciou  de  las  relijiosíia  de  Santa  Isabel,  a  las  cuales  el  res- 
petuoso afecto  del  veciudario  procnmba  aliorrar  cuautos  padc* 
cimientos  fuera  posible.  Hetiios  visto  que,  cuaudo  estuvieron  ea   ^^ 
la  necesidad  de  ai>audouar  fu  convento,  se  trasladaron  a  la  casa  ^H 
que  les  prestó  iiuo  de  las  vecinos,  Rodrigo  Ortiz;  pero  esto  no   ^ 
pudo  dnmr  mucho  tiempo.  Los  indios  las  liabiaii  dejado  sin  re- 
cursos i  el  vecindario  se  hallaba  en  la  imposibilidad  de  proveer 
a  su  sustento.  «  Morían  de  hambre  »  i  les  fué  preciso  resignarse 
al  doloroso  estrerao  de  separarse  ¡  de  ir  a  habitar  <r  las  casas  de 
V  sus  padres,  hi^rmauos  í  parientes.  »  Desde  ese  momento,  las  re- 
lij losas  desearon  vivamente  apartarse  de  lugares  donde  la  guerra 
iba  a  perturbar  hasta  la  soledad  i  quietud  de  los  claustros;  i, 
pues  Chile  no  les  ofrecia  seguridad  alguna,  ellas  babrian  prefe- 
rido irse  al  Perú  (10).  También  habia  siete  u  ocho  viudas  que 
queriau  venirse  n  a  Santiago  con  sus  cosas-  » 

Tales  aspiraciones  estaban  muí  puestas  en  rason  i  eran  apo» 
yadas  ante  el  gol>ernador  por  Francisco  del  Camjio;  pero  suce- 
día todo  lo  contrario  con  el  mismo  deseo  de  n  los  frailes  i  cié* 
«rigos,»  que  también  quería?i  venirse  a  Santiago  (11),  Era 
suprema  cobardía  dejar  en  aquellas  terribles  circunstancias  sin 
aueilio  espiritual  a  los  desgraciadoi  defensores  de  Osorno  i  en 
jeneml  a  todos  los  habituntes  de  la  ciudad»  i  se  comprende  per- 
fectamente que,  en  atención  al  grandísimo  daño  que  tal  abando- 
no ocasiouaria  aun  a  la  defensa  material  de  la  plaxa,  Fmncí.^co 
del  Campo  he  nogai*a  a  permitirles  que  se  viniesen  i  les  dijera 
que  aguardaria  para  ello  tener  orden  del  gobernador  (12). 

(10)  Citada  r^la^tou. 
(U)  td.  kU 
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Para  resolver  lo  cliidoso  I  disponerlo  toilo,  pro¡>onía  el  comnel 
ni  goljeruador  que  hiciera  un  viaje  i\  Viiklivia.  8eria,  Beguti 
él,  astmto  de  veinte  diaa  con  ida  i  vuelta  i  |>odria  w  repartir 
ií  treinta  1  cuatro  rejmrtimientoí*  que  liai  vacos  i  ctisar  con  los 
*r  encomendados  algunas  liíjas  de  vecinoe  que  hai  en  esta  ciudad 
«muí  principales  )i  (13).  Decididamente,  Frauci.sco  del  Cam^KK 
no  perdía  oportunidad  de  hacer  casamientos  por  mayor, 

(13)  Cikida  rciaüioa. 


CAPÍTULO  X. 


MUERTE    DEL  CORONEL   FRANCISCO    DEL  CAMPO* 


pBoearro  qo«  pido  el  coronel— Prepárase  a  enrÜLdo  Ribera.— PrepftTfttJvoi  pAta 
raoibir  la  j«tit«  qne  yiena  por  Baenott  Airee. — Díficultadet  con  qu«  tropesii 
para  reunir  lo  necesario.— Parte  Hívera  para  Goncepdon — Salida  del  refuer- 
S9  para  ValdÍTia, — De  Valdivia  a  Oaonio:  alarmaDies  §fntoniaa.~El  paso  del 
Bceno^^La  funesU  noticia. — Resuelve  el  coronel  llevar  a  Castro  a  loe  pobla- 
dioreí  de  Oaomo. — Va  primero  <fl  a  preparar  lo  neeetftrio  para  la  inuilacioti. 
— 8ieti)pre  el  inconcebible  deacniido.^ — El  mestizo  Lorenzo  Baqnero. — La  sor- 
preta. — Muerto  de  Francisco  del  Campo, — El  capitán  Pedraww— A lu me  Her- 
nández 0rtÍ2  el  mando  del  iiir.— Su  viaje  a  ChiW. — Socorro  a  Osomo.— El 
connejo  de  gnerra. — Viaje  a  Valdivia, — Deflpedaaa  a  los  indio»  en  el  camino. 
— Beediñca  el  fuerte  do  Valdivia. — El  mettizo  Duran, —  Rcchaznn  nna  ata- 
que! lot  del  baroo,— Va  Hernández  Ortit  en  looorro  do  Villarion. — Combato 
coa  ana  junta  de  indioa  i  loe  derrota. — Danle  los  prieionoroi  la  noticia  do 
la  de«trnccion  de  Viilarica,  i  no  la  eree.— S^sgnndo  encuentro  i  nueva  victo- 
ria,— Confirman  lo^  pritioneroa  la  ruina  de  Villarira. — Muerto  del  meatiso 
Duran. — El  yanaconr.  del  mercenario:  la  fieclia  envenenad m. — Vuelvo  Hüt* 
naadez  Ortiz  a  Otoroo, — ¿otí«alo  mas  tarde  Rivera  por  baWr  repoblado  A 
Valdivia.— Injuitícia  de  la  acusaoioa.^ — Pono  el  virei  a  cargo  de  EÍTera  la 
mina  de  ViUarica. 


I 


El  coronel  FraocLsco  del  Campo,  al  referir  al  golvcniador  el 
lameütable  estíiJo  de  kxs  ciudades  australes^  le  pe*lia  que  envia- 
se en  socorro  de  ellas  doscientos  hombres  (1), 

Por  grandes  que  fueran  Iai3  necesidadea  a  que  hubo  de  aten- 
der Alonso  de  Rivera^  ningnua,  al  decir  de  C\^  le  demandó  mas 
tiempo  i  cuidados  que  el  socorro  del  sur.  No  trepidó  un  instante 
in  mandar  el  refuerzo  que  el  coronel  pedia  Í  comenzó  deatleluc» 
go  a  hacer  los  preparativos»  Para  inspeccionar  i  apurar  lo6  Imr- 


^    (1)  Carta  de  Alonso  áv  líivora  al  rei^  foelm  en  Cónlolm  ol  90  tlcs  marzo  do 
1606. 
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eos  que  contlueíriaii  ese  socorro  fué  a  Valparaíso  (2)  !  iki>pach6 
de  allá  para  Concepción  u  dos  navios  cargados  de  comidas  i  otros 
«  perírechoü»  (3),  miéiiLras  él  iba  por  tierra  a  organizar  la  espe- 
dicion. 

Antes  de  partir  *  mandó  hacer  cnatroclentos  vestidos  »  para 
esperar  a  la  jente  qne  de  Lisboa  venia  por  Buenos  Aires  (4),  la 
cual  no  liabia  al(?íinzado  a  pasar  la  cordillera  i  estal>a  invernan» 
do,  por  orden  del  gobernador  de  Cltile,  en  San  Juan  i  Mendo- 
za (5).  Eran  cuatrocientoíí  hombres,  que  había  traído  don  Fran- 
cisco Martínez  de  Lcíva,  gobeniaclor  tlel  Tut-'uman;  i  a  recibir- 
los envió  liivera  a  don  Juan  Eodulíb  Lisi>ergaer  (í>)  desde 
Santiago,  coando  tuvo  noticia  de  su  venida  por  mensajeros  en- 
viados de  Río  Janeiro  i  de  Buenos  Aireí^.  Apenas  la  cordillera 
se  lo  permitió,  dio  cuenta  Lisperguer  a  Kivera  del  triste  estado 
de  desnudez  en  que  se  hallaban  los  sohhuloe  í  le  previno  que, 
por  las  nieves  de  los  Andes,  no  era  posible  pensai*  eu  viaje  basta 
el  mes  de  octubre  (7), 

Mucho  tenia  que  hacer  antes  de  comenzar  la  campafia  k  para 
trecojer  la  jente  que  en  esta  ciudad  (Santiago)  i  sus  términos 
«  andaba  derramada  i  disponer  los  vestidos  i  despachos  q\ie  e» 
•t  menester  para  la  que  viene,  que  toflo  requiere  particular  dili- 
t  jencia  í  cuidado  i  asistencia  personal  del  que  gobierna  para  sa- 
«  car  alguna  sustancia  donde  tan  bin  ella  ha  quedado  esta  tierra 
«  arruinada  i  destruida  »  (8). 

Segim  dice  Rosales  (9),  previno  mil  caballos  i  *  con  sus  cor- 


I 


(2)  lTiAtrncniniic9  dadas  por  AIchiso  do  Bivera  a  Domingo  de  Eraao  lá  15 

de  enürod»  160*¿» 

(A)  Rrsumkk  do  una  uiformacian  leyantaila  ol  17  do  setiembre  de  ItiM 

(4)  Id.  id. 

(b)  luotrnceiotiefl  dadas  por  Rivera  a  Erazo^ 

(r»)  Carta  del  üeñor  Ponsz  de  Eipinoea,  feobada  en  Hendosca  ol  16  d«  oc- 
tubre do  m\u 

(7)  Id.  de  Alonso  do  Rivera  a!  rei,  fecha  ea  Sautijigo  el  22  de  sellcnbi»  ] 

d<^  IWl.  ^  ' 

í^)  Id*  id. 

{B}  UoaAles,  liliit>  V,  capítulo  XÜVL 


m 
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«tesías  f  agraJo,  ganó  las  volinitadcv^  ele  nuichofí  raballDrop  i  ve- 
«  cines  que  le  siguieron  a  la  guerra, »  No  creyó  oportuno  aguar- 
dar la  llegíula  del  refuerzo  de  Bueoos  Aire^;  pero  k  conHiderando 
«  que  vendría  esta  jentc  desnuda,  de  tau  largo  viaje,  previno  cua- 
« trocientos  veintidós  de  rapa  que  el  virei  dió,  aiballos  i  calzado, 
m  i  mandó  que  en  los  parajes  maa  cere^mos  a  la  oordillera  tuvie- 
sen los  cor  rej  ¡dores  de  aquellos  partidos  mucho  refresco»  (10), 
Todo  dispuesto,  partió  Alonso  de  Rivera  pam  el  sur  el  11  de 
octubre,  fué  vÍíí!tando  i  reforzando  los  fuertcfl  internieilios  de 
Sao  Bartolomé,  Louquen,  Yumljel  i  Santa  Ana,  i  llegó  a  Con- 
cepeioa  el  25  de  octubre  de  IGOl  (11).  Iji mediatamente  di?*- 
puso  que  el  conocido  capitán  Franc¡í*oo  Hernández  Ortiz  se 
hiciera  cargo  de  la  cspdicion  que,  en  los  barcos  enviados  de 
Valparaíso,  debía  zarpar  en  socorro  de  las  ciudades  australes. 
Dse  refuerzo  se  componía  de  dosciento!)  soldados,  divididos  en  dos 
compailíaíi  al  mando  de  Hernández  Ortiz,  la  una,  í  la  otra  del 
capitán  Gaspar  Doncel,  distinguido  militar  que  habla  servido 
<r muchos  años  en  las  guerras  de  Fiándes  i  Francia»  (12);  i  los 
«soldados  eran  «  de  los*  do  mas  estima  del  reino,  bieu  vertidos  i 

» armados  i  con  comida  para  tres  mesee. I  también  llevaron 

«  armas  de  repuesto,  cuerdas  i  pólvora  i  socorro  de  ropa  para  la 
*f  jeute  que  estaba  allá  «  (13). 


(10)  BoialcB,  libro  V,  capítulo  XXII. 

(11)  Citado  ra^j^Smen  rlc  una  luformacion  de  17  de  SGÜcmbre  ó^  1604,  En 
)á(:&rt&  &1  reJ»  fechada  en  Cúrdoba  el  20  de  maT£o  do  1606  dice  Rivera  qiio 
Mtabft  ya  cu  el  aar,  on  uno  de  hm  fuerte'i  que  allfí  babia  be«:ho,  coanilo 
licuaron  las  trepan  veniditó  por  Butanos  Aires.  Eq  cuanto  al  número  de  los 
Bolandos  de  efit'O  reftirrz.Of  nos  bemoü  fíj:ido  aproxiniativamente  pd  cil  de 
eiuitrooieti tos,  quo  cm  v]  quet  a.siííua  Alonso  do  Rivera  eu  bu  ctlada  varta  do 
Sd  de  «ctiembrtí  dtí  UKtX.  VA  mmim,  en  la  do  10  do  «rtícnilíre  d«^  11Í05  lo»  tp' 
ánct»  a  treiMjicuíí»»  «cliMiita  i  cinco  i  «n  eucmifl^o  Totiiaa  dw  Olftvarria,  en 
curta  al  reí  de  J2  *l*^  uovjembre  do  li\0%  iisngum  qiio  fueron  cu£ktrocieotott 
cuan^ota  *'úü.  pérdidí^  do  un  bombín*; '^  boums  optado  por  el  termina 
aodio. 

Rlvora,  enoartanl  roí  oncrlta  &ii  1602,  seo  al  a  el  día  de  en  partida  do 
^Autiago  eu  11  di*  octuliro  i  íl  dfs  hu  llef^ada  »  Coucepcíoü  ©n25  del  mismo; 
iíh  f?l  rititdo  reMmiüíj  do  1604  so  dico  ciu*?  lltó|;ó  a  la  ultima  ciudad  el  26:  bo- 
laos  creidó  prcrenbie  el  primer  citado  dootimonto. 

(12)  Citadla  carta  [sin  meaciou  de  dia  ni  mos]  escrita  por  Alonso  do  El* 
Tura  al  rei  en  160;¿. 

(13)  Citado  resumen  de  17  de  tíeliembre  de  1604* 
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Do  Valparuiso  hal»ia  despachado  Abuso  de  Rivera  a  Concsep- 
cioii,  como  vimos,  dos  navios  *  cargados  de  bastí  meo  íoh^  víiio«í 
i  otros  pertrechos,  de  que  la  ciudad  de  Santiago  hizo  servicio  a 
Vuestra  Majestad  pam  ayudar  a  la  guerra, »  dice  ét  mismo  al 
rei  (14)*  Dos  días  áutes  que  el  gobernador,  el  23,  llegó  a  Con- 
cejKíion  uno  de  esos  navios;  pero  el  otro  no  pudo  concluir  su 
viaje  i  tuvo  que  volver  a  Valpamiso  a  dejar  parte  de  su  carga 
que  era  excesiva,  «r  I  visto,  agrega  en  la  citada  corta,  que  su  tar- 
*  dauEa  habia  de  ser  mucha,  me  deterrainS  de  inviar  el  sooorro 
i  en  una  fragata  que  habia  venido  de  abajo  con  el  capitán  Frau« 
t  cisoo  Rosa  j»  (15). 

Partió  de  Coueepeion  Franeiaco  Heruandez  Ortiz  con  orden 
de  que  el  coronel  Si^corriuse  a  Villarica  i  repoblara  a  Valdi- 
via (16). 

Dios  lo  habia  dispuesto  de  otro  modo:  todoe  los  esfuerzos  i 
las  numerosas  tentativas  hechas  para  ausiliar  a  los  desgraciados 
habitantes  de  Villarica  babian  quetlado  hasta  entonces  sin  efec- 
to i  lo  mismo  iba  a  suceder  con  la  cspedicion  que  zarpaba  el  9 
de  noviembre  de  1601  de  la  n:da  de  Penco. 

Llamábase  el  barco  La  FiniadíUa  i  cuantos  lo  tripulaban 
habían  ido  voluntariamente  a  la  espedicron. 

Bin  ningún  accidente  llegaron  a  Valdivia  trece  días  despnes 
de  su  partida,  el  22  (17),  i  se  pusieron  inmediatamente  en  mar- 
cha hacia  Osorno,  donde  debían  juntarse  con  el  coronel. 

Desde  el  principio  de  este  viaje  conocieron  que  había  nove- 
dad en  el  país,  pues  por  todas  partes  encontral)au  rebelados  a 
los  indias  i « tanta  hambre  en  el  camino,  t»  según  dice  Rosales 


(14>  Citada  caita  [dn  mención  de  dia  ai  mea]  escritu  por  Aloiiaa  dt  Ri* 

vera  ¿1  reí  <%ii  tG02. 

(15)  Id.  id. 

(16)  InFtrv-^- -M-^  .iiíin^ 
íle  enoro  tL 
Kivera  al  r* 
qui¿ít  por  Oitoc  dti  c'u|iia^  \ 


^  ^riíío  de  Kivera  a  Doitiitííjo  d©  Krii20  el  1& 
mo  9e  leí»  al  principio  do  1a  cnrU  de» 


i  h»d«  mee  ni  flin];  pero  al  tin  de  <m*» 
u)«jei  ^luo  el  baroo  partió  el  10  «le  noriviubrti. 

(17)  Citada  carta  [flin  nit^nciou  do  tUa  al  mes]  escrita  por  Alonso  dd  EU 
vora  ftl  rei  «n  16(H¿. 
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^ñe  quien  tomamos  este  díito  (18),  que  vieron  « a  uno  que  se  es- 
•r  taba  comieiulo  a  su  mujer. »  La  insegurítlad  de  los  camiuce  i 
esa  falta  de  recui-^os  hicieron  ¡wr  demás  diñcil  i  penoso  el  tra- 
yecto i  a  todas  laa  dificultades  vino  u  afíadírse  la  de  vadear  c! 
rio  Bueno,  eu mámente  caudaloso  a  la  sazón.  Siete  días  es- 
tuvieron esperando  que  bíijara  el  caudal  de  sus  aguas  i  quién 
sabe  cuánto  mas  se  hubieran  demorado  en  la  r¡l>cra  si  dos  sol- 
dados, tan  audaces  como  diestros  nadadores,  Diego  Ruiz  i  Fran- 
cisco de  Jsivela,  no  hubiesen  atravesado  a  nado  el  Bueno  i  lie* 
gado  a  Osoruo  a  pedir  canoas  para  que  el  ejército  lo  pasase. 
aando  volvieron  con  ellas,  ya  parte  de  loa  soldados  estaban  en 
la  riíiera  sur,  habiéndose  servido  para  ello  de  balsas  construidas 
•f  con  cueros  de  vino  llenos  de  aire,  » 

Los  que  traían  las  canoas  dieron  a  Francisco  Hernández  Or- 
tiz  la  triste  noticia  de  la  muerte  del  coronel. 

Francisco  del  Campo,  al  ver  el  estado  de  miseria,  en  que  se 
encontraba  Osorno  i  la  suma  dificultad  que  había  para  abaste- 
cerla i  socorrerla,  creyó  mas  conveniente  tra.sladar  a  Castro  a  los 
pobladores  de  aquella  ciudad,  lo  que  ellos  deseaban  sobre  ma- 
nera; pero  antea  de  verificarlo  quiso  «  ir  él  en  persona  con  sesen- 
«  til  (19)  soldados  a  pedir  algunos  soldados  i  comida  a  Chíloé 
«t  para  llevar  tantas  mujeres,  nifios  i  trastes  de  casa  i  hacienda 
«  como  tenían,  I  llegando  a  la  primera  bahía  se  alojó  i  repartió 
•fia  jen  te  a  buscar  algunas  piraguas  en  que  pasar  aquel  brazo  de 
tmar»  (20),  quedándose  éí  con  muí  pocos  hombres  í  justifican- 
do asi  cuanto  dice  Alonso  de  lüvera  del  incrcible  descuido  i 
de  la  falta  de  precaución  que  se  notaba  en  los  campamentos  en 
Chile.  ¡Cosa  realmente  incomprensible  en  militares  de  la  es[ic- 
ríencia  del  coronel  i  en  épocíi  tan  aciaga,  en  que  tantos  i  tantos 


(18)  Libro  V,  capítulo  XXm. 

(1^)  Carvallo  i  Goyeneche,  sí^if^ndo  dos  iDÍoniLacioDe?,  ciadas  on  la. 
cota  156  del  t-^^mo  I  de  so  Hí atona,  dice  qnü  ol  eomnel  salió  '^  con  v.wn  eol- 
"dadosescojidoa  al  mando  do  loa  capitanes  JerLÍtiimo  do  Pemza,  Rodrigo 
,  "  Ortm  de  Gatica  i  Pedro  Ortía  de  íiatica. '' 


(20)  Libro  V,  capftnlo  XXIIL 
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soldador  habían  muerto  a  manos  Je  los  jikHos  por  este  misma 
jnotivot 

Kosales,  i'uiico  liistoriador  que  refiere  con  ralnuciosklad  loí|ue 
vamos  narrando  i  a  qnit'u  seguimos  casi  esclusivamentí?,  culpa 
en  e.Hta  vez  a  un  mestizo,  natural  de  las  cercanías  de  Quito^l 
llamado  Lorenzo  Saquero,  Furioso  por  un  castigo  que  el  coro- 
nel le  bahía  ¡ni puerto,  Baquero  se  pas6  a  lo»  rebeldes,  jur 
vcngíirse.  El  viaje  a  Chiloé  de  Fraucisco  del  Carai>o  le  propor- 
cionó la  ocasian  de  cnmjj^r  el  juramento:  reuniendo  setecientos 
indios^  estuvo  al  acecho  de  la  oportunidad.  Ninguna  mejor  que 
el  alojamiento  a  que  nos  referimos  i,  aprovechándola,  llegó  al 
campo  español  t  con  gran  sec^reto  i  encontrando  con  el  soldado 
•íque  estaba  de  centinela  i  se  llamaba  Francisco  de  Sandia,  le 
•fdíjo  en  voz  bíija,  como  le  conocía:  calbd,  Sandia,  i  no  toquéis 
«  arma  i  os  daré  la  vida,  i  diciendo  esto  i  echando  a  huir  la  cea- 
«  tíñela  li^icja  el  alojamiento  i  dando  voces:  arma,  arma^  totlo  fué  j 
«uno. 

«  Ei  primero  que  salió  de  su  toldo  a  ella  fué  el  dicho  coronel 
•f  con  una  lanza  en  las  manos,  desarmado  i  desabrooliado,  i»or- 
V  que  se  estaba  mudando  una  camisa.  Salieron  en  su  scguimien- 
9  to  mui  pocos  soldados  por  haber  ido  a  buscar  piraguas  los 
«  demás  para  el  pasaje^  i^  saliendo  al  atajo  de  un  paso  angosto  i 
«f  del  monte,  por  donde  venia  el  escuadrón,  dio  de  manos  a  boc»  ] 
if  con  él.  Caló  la  lanza  que  llevaba  i  se  puso  a  defender  el  pa^, 
<r  mas  fueron  tantos  los  golpes  que  le  dieron  i  tan  ñeros  los  que 
«  él  dio,  que  se  le  quebró  la  lanza  i,  no  i>erdíendo  por  eso  el  áoi- 
«no  antes  como  acostumbrado  en  semejantes  iHíligros,  con  el  tr^i- 
«  w  del  aüta  que  le  quedó  se  defendió  valerosamente.  En  esta 
«r  resistencia,  el  agraviado  mestizo  Ic  dio  una  fiera  lausmda  por 
«  el  pecho^  tal,  que  le  paíió  el  asta  por  las  espaldas  i  cayó  allí 
«  muerto. 

«Un  soldado,  llamado  Cristóbal  de  Morales,  natural  de  M»-l 
*dr¡d,  viendo  caido  a  su  jeneral  i  que  el  que  le  liabia  muerta' 
•  era  el  mestizo  fujitívo  Lorenzo  Baquero,  le  dijo:  ali!  porro 
«mestizo!  aquí  estoi  yo  que  castigara  tus  raaldaíles,  i  apuntan* 


1  io  con  el  arcabuz,  letltó  un  Imlazo  !  le  derribó  muerto  junto 

;l1  coroiieL 

«  A  estas  voces,  el  capitán  Peraza  (21),  que  iba  eon  el  corone! 
ff  i  andaba  buscando  jiiragua'?  para  el  pasaje,  llegó  con  la  prisa 
if  posible  con  otros  capitanes  i  soldados,  i  lastimado  de  ver  al  co- 
trronel  muerto  animó  a  toda  la  jente  i  cargó  sobre  los  enemigos, 
«adonde  el  capitán  Gaspar  Viera,  don  Alvaro  de  Vi  llngra, 
ff  Luis  de  Roa  ¡  otros  buenos  soldados  que  andaban  con  los  ¡n- 
«dios  revueltos,  que  ya  se  habían  apoderado  del  cuartel,  dedondo 
«f  los  echaron  a  fuerza  de  brazos  i  peleando  con  grande  valor  i 
«  arresto* 

ií  Mostraron  aquí  su  mucho  valor  Jorje  de  Aranda,  capellán 
*  de  el  campo  que  sacó  veinte  heridas,  don  Rodrigo  Gatica, 
«  don  Sancho  do  las  Cuevas,  el  capitán  don  Gregorio  Navarro, 
«el  capitán  Juan  de  AI  varado  Miranda,  Agustin  Anjel,  mesti- 
w  zOf  Francisco  Herrero,  mulato,  i  el  viscaino^  que  de  un  goljie 
«  que  dió  a  un  indio  en  la  cabeza  le  hizo  saltar  los  sesos  i  estre* 
«116  con  ellos  la  cara  a  otro, 

€  No  8C  tuvo  por  bien  dar  sepultura  at  coronel  por  temor  que 
«el  enemigo  lo  desenterrase  i  le  llevase  la  cabeza,  que  es  su 
« triunfo,  I  de  acuerdo  de  todos  los  capitanes  fué  echado  en  un 
«rio  con  unas  piedras  grandes  al  cuello,  con  que  se  fué  a  pique. 

« I  |K)rque  en  esta  ocasión  era  necesario  hubiese  cabeza  que 
« rijiese  el  campo,  todos  las  capitanes  i  soldados,  de  común 
«acuerdo,  nombraron  al  líapitan  Jerónimo  de  Peraza  por  ca- 
lí bo,  como  a  pet'sona  de  mas  autoritlad,  servicios  i  esperiencia 
«militar  de  cuantos  allá  se  hallaban.  Aceptó  el  nombramiento  i 
w  animando  a  su  jentc  se  mejoró  de  el  Desaguadero,  Los  barba- 
«  ros  con  gnin  prisa,  conociendo  el  camino  que  llevaba,  cortan-* 
tr  do  i  atravesando  grandes  árboles,  le  atajaron  el  paso  nueve 
«dias  naturales,  i  en  ellos  nuestros  espafíoles  pasaron  indecibles 
«trabajos,  iK>rque,  sitiados  i  atajados  de  enemigos,  no  pudieron 
«ir atrás  ni  adelante,  pasando  mucha  hambre  i  necesidades?, 

(*il)  F^djra^^a.  llaman  esto  capiUu  otroa  docameatoe. 
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«  hasta  que  hicieron  uii  barcou,  calüfateándole  cou  pedazos  de 
ff  6US  camisas  i  ckváadolc  con  clavos  de  palo,  de  euerte  que  a 
«  fuerza  de  brazos  í  con  esta  industriosa  embarcación  i  peligroso 
ir  barco  pudieron  llegar  a  Chiloéj»  (22). 

Tales  fueron  las  noticias  con  que  se  encontró  el  capitán  Fran- 
cisco Hernández  Ortiz.  Según  dice  el  apoderado  de  Alonso  de 
Kivcra  (23),  en  las  iustruccioneá  dadas  a  Hernández  estaba  pre- 
visto el  dtógraciadü  evento  de  la  muerte  del  coronel  i,  caso  que 
aai  bubiesé  sucedido^  aquel  debia  tomar  el  mando  en  jefe  de  las 
fuerzas  del  sur  de  Clüle  i  socorrer  a  Villarica* 

Antes  de  pensar  en  cumplir  la  última  parte  de  esas  instruc- 
ciones, habia  Hernández  Ortiz  de  proveer  a  la  seguridad  de  los 
habitantes  de  Osorno,  i,  para  hacerlo,  verificó  divei-sas  correrías 
en  los  alrcdeilores  bosta  que  obligó  a  dar  la  paz  a  loe  indios. 
Entonces  creyó  necesario  ir  a  Chiloéj  tanto  para  reoojer  los  restos 
de  los  soldados  del  coronel  cuanto  [mra  procurar  víveres  a  Osop* 
no;  pues  aunque  Rivera  le  babia  dado  a  él  los  que  juzgó  nooesa* 
rios  para  tres  meses  (24),  no  había  calculado  con  el  estado  de 
miseria  en  que  se  encontraba  Osorno  i  que  hacia  pocots  todos  IO0 
recursos. 

Partió  con  el  asentimiento  de  la  población  i  llegado  a  Í3a- 
rclmapu,  «  encontró  al  cíipitan  Pemza  que  venia  ya  de  vuelta 
íf  oun  bastimentos  i  con  ciucuouta  caballos  de  silla  i  carga,  i  se 
n  entregó  de  ellos  í  de  toda  la  soldadesca  que  iraia  i  socorrió  a 
*f  Osorno  con  los  aiballos  i  bastimentos,  que  fueron  recibidos  00a 
M  grande  alegría  por  la  estrema  necesidad  en  que  estaban.  Soco* 
«  rrida  la  ciudad,  entró  en  consejo  sobro  qué  se  haría  para  ir  a 
«socorrer  la  ciudad  de  Villarica,  que  era  todo  el  cuidado  del 
«  reino  i  por  quien  se  hacían  muchas  plegarias  en  todos  los  0011- 
«  ventos,  i  fueron  todos  do  parecer  que  poblase  primero  a  Val- 
•t  divia  í  que  desde  allí  hiciese  escala  para  pasar  a  la  Villarica* 


Cií)  Kosíilca,  libro  V,  cupítolu  Xxm. 

(23)  ^tcmoríat  prenetiiado  al  vírot  por  Domingo  di^  Brazo. 

(^t)  Id.  id.  c  instrocc iones  dmlcid  oí  uÜBmo  Erazg  pur  Alonen  do  Bivcf» 
el  15  do  euero  dts  lUlAÍ,  número  1 1. 


^ 


«  Siguió  este  parecta*  i,  dejando  en  Osonio  bastí mentofí  para  ireí^ 
«  meses  i  medio  i  ok^n  liorabres  de  giiarnicioo  con  un  capitaa 
« llaroado  don  Fmn«íisco  de  Figueroa,  salió  a  poblar  a  Valdivia 
« i  llevó  para  eíite  intento  aígunaa  mujeres  viudas  do  las  que 
4f  eran  de  allí  vecinas  principales  ¡  las  que  menos  remedio  tenian 
cpara  bajarlas  a  la  Concepción,  i  con  ellas  sus  familias  i  elius- 
«ma,  que  DO  fué  poca,  pues  llegaroa  a  námero  de  setecientas 
«  personas  por  todas,  sin  los  soldados  e  indios  cunas,  que  eran 
« también  setecientos.  Yendo,  pnes,  marchando  con  este  emba- 
«razo  de  mujeres  i  nifíos  con  totlo  recato,  le  sobrevino  una  jun- 
«rta  de  indios  enemigos:  desbaratóla  i  tardó  en  llegar  a  Valdi- 
w  via  diez  i  siete  dias,  adonde  reeilificó  en  cinco  un  fuerte  oon  las 
« tablas  i  madei-as  que  perdonó  el  fu^o.  I  halló  al  navio  ia 
tt  Fintadilla  en  que  había  venido,  que  estuvo  allí  aguardando  su 
«orden  con  cincuenta  soldados  que  dejó  en  él  de  resguardo,  a 
« los  cuales  les  sucedió,  mientras  el  capitán  Ortiz  fué  a  Osomo, 
«  que  un  mestizo  llamado  Duran  se  huyó  de  el  navio  i  se  fué  al 
«enemigo  i,  juntando  ochenta  canoas  con  muchos  indios,  vino 
if  por  el  rio  de  Valdivia  abajo  una  noche  sin  ser  sentido,  i  dan- 
» do  todos  de  repente  en  el  navio,  le  pretendieron  ganar  unos 
«  por  la  proa  i  otros  |K»r  la  popa,  donde  le  dieron  muchos  hacha- 
ir  £08.  Las  del  navio  tomaron  luego  las  armas  i  se  pusieron  en 
*  defensa,  i  como  no  les  podian  ofender  con  ellas,  por  estar  tan 
«arrimados  al  navio, dio  el  capiüm  en  una  buena  traza, que  fué 
« hacer  sacar  todas  las  piedras  de  el  lastre  i  dejárselas  caer  a 
i  plomo,  con  que  les  hicieron  gran  daño  i  les  obligaron  a  reti- 
t  rarse.  En  este  navio  embarcó  el  capitán  Ortiz  muchas  de  las 
<r  mujeres  i  niños  i  los  dcspaelió  a  la  Concepción. 

tt  Dejó  en  el  nuevo  fuerte  por  cabo  al  capitán  don  Rodrigo 
«Gaticacou  cien  hombres  (25)  i  los  bastimentos  i  municiones 
«de  el  navio,  i  luego  partió  a  la  lijera  al  tardo  socorro  de  la 
<  Villarica:  salióle  una  junta  al  camino  i  peleó  con  ella  con 


(25)  La  guaniícioD,  confornin  a  las  listos  qa*?,  nombrando  a  cail;i  soldado, 
íilzo  mas  tardo  Gaspar  Dotacrl,  m  compasa  oo-  dti  cioii  homlírua,  como  dicts 
Uübales^  BÍtto  do  cítenlo  vcintr  i  tiiotos. 
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« graiide  esfuerzo  hasta  derrotar  al  enemigo  i  sin  pénlitla  de 
ir  ninguno  do  Im  suyos;  le  hizo  mucho  daño  i  cojió  algunos  prí- 
«T  sioiieros,  los  cuales,  examinados,  couvinieron  todos  eu  que  ya 
•r  la  Villaricü  se  había  perdido  i  el  enemigo  había  ooosumído  a 
«los  españoles.  íío  les  diu  crédito  el  capiUin,  aunque  se  persiia- 
te  di6  a  que  podría  ser  verdad,  ¡  imindó  marchar  la  jeute  en  pro* 
«  secucion  de  su  viaje,  i  en  Calla-^'alla  le  salió  a  atajar  el  paso 
«  otra  junta  mas  poderosa,  i,  trabaudo  uua  reñiíla  batalla  con  loe 
«  indios^  se  portó  con  tanto  valor  i  buen  orden  que  hizo  grandí- 
«  aímo  estrago  en  el  enemigo  i  desbarató  la  Jente,  captivando  a 
«í  muchos  indios  i  matando  a  otros»  Examinó  aparte  a  los  indios 
« i  tmlos  convinieron  en  que  ya  la  Villaríca  se  habia  perdido.  I 
«í  habiendo  cojido  en  csía  batalla  al  mestizo  Duran,  fnjitivo, que 
«  fué  eon  la  jente  sobre  el  navio,  le  examinaron  también,  i  dijo 
«cómo  era  verdad  que  el  enemigo  se  Iiabla  llevado  la  dudad  de 
if  la  Villarica  i  que  él  se  habia  hallado  en  ello.  Con  que  mandó 
«  arcabucear  al  fujjtivo  Duran,  i  estándose  confesando  para  mo- 
tt  rir,  atadas  las  manos  como  estaban  atrás,  se  iba  corriendo  a 
tf  echar  aun  río  i  morir  desesperadamente;  mas  oojíeroxile  i  pagó 
«  su  traición  arcabuceado* 

ff  En  esta  batalla  murieron  algunos  amigos  nuestros  ¡  dos  es- 
íf  pañoles,  i  un  yanacona  de  nn  padre  mercenario,  a  quien  díe- 
«ron  una  muí  pequeña  herida  de  un  flechazo,  que  no  era  nada 
ir  ni  peligrosa;  mas  venía  la  flecha  cnarbolada  con  una  yerl>a  del 
tf  coligua  i  de  tan  eficaz  pouzofía^  que  el  indio  se  fué  hinchando 
«en  tanta  manera  que  iba  perdiendo  la  forma  de  rostro,  i  el 
« buen  padre  ayudándole  a  bien  morir.  I  dentro  de  una  hora 
ff  que  le  hirieron,  cayó  muerto  del  caballo,  que  toda  esta  fuerza 
ft  tiene  esta  yerba.  No  debian  de  saber  entonces  la  contra  de  es?ta 
«  yerba,  que  es  el  solimán,  ni  le  llevarian,  que  ya  después  acá 
«  8C  ha  sabido  i  esperimentado  i  le  procuran  llevar  consigo  loa 
«  capitanes  para  semejantes  heridas. 

«t  Pesaroso  el  capitán  Ortiz  de  la  mala  nueva  de  la  pérdida  de 
«  la  ciudad  de  la  Villarica  i  de  no  haber  podido  lograr  sus  bae- 
K  nos  deseos  i  los  de  el  gobernador,  que  con  tanta  aBÍsteucia  de 
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l«  soldados,  navios  i  pertrechos  solicitó  sa  síjoorro,  se  dcterramó 
[«  a  volverse  con  toda  su  jente  a  la  ciudad  de  Osorno  »  (2S). 

Alonso  de  liivera  acusó  mas  tarde  a  Fraaoísiío  Hernández 
Ortíz  de  haber  repoblado  «t  a  Valdivia  contra  la  orden  que  lle- 
«  vaha  *  (27),  i  aun  lo  sometió  ¡wr  eso  a  consejo  de  guerra;  pero 
Hernández  Ortiz  no  podía  ser  condenado  i  no  lo  fué  (28);  pues 
de  mas  de  un  documento  i  de  confesiones  hechas  por  el  mismo 
Kivera  (anteriores  a  los  9uoe£K>s  que  después  le  movieron  a  cam* 
biar  de  ¡dea.s).  consta  que  aquel  jefe  no  hizo  en  ello  sino  cumplir 
las  instrucciones  recibidos  (29),  I,  en  verdad,  todos,  i  como  todos 
Alonso  de  Rivera,  estí^bau  conveuei dos  de  la  necesidad  de  repo- 
blar a  Valdivia  *  por  ser  buen  puerto  de  mar  i  correspondencia 
•  de  las  ciudades  de  arriba  para  el  comerció  i  contratación  de  to- 
cdasi»  (30).  Mas  fundado  habría  sido  el  cargo  de  haljer  dado  a 
esa  repoblación  prioridad  sobre  el  socorro  de  Villarica;  pero,  a 
mas  de  tener  Hernández  en  su  favor  la  opinión  de  los  capitanes 
que  lo  acompañaban j  tampoco  habría  sido  posible  condenarlo 
por  ello,  cuando  todo  depcntUa  de  las  circunstancias  i  era  mera- 
^  mente  prudenclah 

Si  Alonso  de  Rivera  acusó  a  Francisco  Hernández;  Ortiz  de 
ser  causa  de  la  ruina  de  Villarica  por  no  haberla  socorrido  en 
tiempo  oportuno,  él  también  fué  considerado  por  el  virei  res- 
ponsable de  la  muerte  del  coronel  Francisco  del  Campo  i  de  hs 
funestas  consecuencias  que  de  esa  muerte  re¿inltaron:  w  I  lo  pri- 


^ 


focha  en  Córdoba  el  20  do  marso 


('¿6)  Eoiiales,  lugar  citiulo. 

<27)  Carta  de  Aloruto  de  Rivera  al  reí, 
de  1606. 

f2$)  AloQftn  de  Rivera  fii^  a,  an  vez  actiaado  i  abanelio  por  no  Jiaber  sea- 
tenciado  a  Francisco  Ilürnaudtz  Ortiz. 

Hé  aquí  !o  que  86  lee  en  1»  Bcuteiicia  dol  doctor  Merlo  de  la  Fuente: 
**  I  nn  cuanta  al  cargo  21  d«  no  haber  determinado  luego  como  recibió  la 
"rcaidenciii.  f|iie  habia  niaadado  tomar  a  el  capitán  Frajiciskio  Heruandez 
**  Ortie,  cabo  i  gobernador  dü  la«  oiiidadí>»  de  arriba,  ini  razón  dts  la  calpa 
*♦  porqne  se  mando  tomar  la  dicha  residenciti^  por  no  liabirr  socorrido  con 
**  tiempo  la  ciudad  Bicaí  atento  a  su  deíjourgo,  lo  abüuulvo  i  doi  por  libre.  ^' 

(29)  Citadas  inatmccionea  de  Rivera  a  £ra20,  número  14  i  memorial  dd 
Eraso  al  rei. 

(30)  Citadas  iustmcclones  a  Eraso,  ntim&ro  8. 


CAPITULO  XI. 


UA    RÜIKA   DE    VILLAKICA. 


I 


soeoTTOft, — Hecbaza  Bantidns  las  ofertai  de  PdanUro  i  Anganamon. — Laa 
úUinitó  noticia»  que  de  las  otm»  cmdadet  Itenen  lo§  sitiadoi  de  Villarica. — 
¿(ni  en  bu  au»U¡í>  tél  corouel  d&l  Cam{)o? — Anpistioiía  Bitaaoiou  de  Villaricap 
— E!  soldado  Téjela. — Ardid  a  que  recurro  Juan  Beltran  para  proporoíonar 
rirervé  a  loa  aíti^i^ój;. — KngafiaduA  los  indios^  Tendea  a  los  de  la  plaea  teda 
claae  de  provUioues. — Sorpr^oa  í  muerte  úq  aincboa  indios:  Villarica  provista 
pora  tei«  meaes.— TcrriVilo  oaulto  e  incendio  dol  fnertc:  denuedo  del  capitán 
ChaTari.— De  nuevo  ohli^íá  el  hambre  a  loa   sitiados  a  salir  a  bascar  yerbia 

Sara  tu  sustento. — Pri^íoueros  tomados  por  lo»  indios, — Audaces  escursionaA 
e  Pedro  Banc<«do  i  Gabriel  Martin  en  busca  do  caballos  para  alimentar  a 
loa  iitiadoé,^ — líorrores  dfil  hambre. — Allméntauao  muchos  con  cnruo  humana. 
— Quieren  que  la  auerte  decida  cuáles  han  de  morir  para  se?  alimento  de  Io« 
demás:  persuiíddaa  Ita«tidis  que  coman  Ioa  cadáveres  de  los  indios. — Siuertoa 
de  hambre.— Quípn  quiera  ráyase  a  los  euemigos.^-Xunierosos  cautivos.— Te- 
iriblo  aogoatia. — Salida  de  Chavar  i,  Beltran  i  otros.— Iniltiles  recotnendaoio* 
nes  de  aquellos  jefes» — Embóscanse  los  indios  i  sorprenden  a  la&  espaíioles, — 
Prisión  de  Chavari  i  muerto  de  Beltran. — Otras  muertes  i  prisiones. — Bitia- 
doroa  i  sitiados:  eneriía  do  estws» — La  esposa  de  (Jhnvari  lo  sigue  a  los  indios. 
—Muerte  de  Andrés  Je  Viveros. — Solo  quedan  en  el  fuerte  once  hombres  i  die« 
mujeres.^— Sus  nombres.— ^in  eaperauza  humauft.— Niievaíi  propoííiciones  de  los 
indios:  resuelven  combatir  hasta  la  muerte*— El  7  do  febrero  de  litO'i.— El 
último  parlamentario, — Altivo  reohaao  que  da  a  sus  ofertas  Hodrij^o  Bastidas. 
— Hombres  i  mujeres  en  la  pelea. — Incendio  del  fuerte. — Muerte  de  sus  de- 
fensores.^Baístídag  prisionero. — Defioodoulo  sus  antiguos  indios  de  servicia 
-^El  cacique  Caminare], —  La  esposa  de  Bastidas. — ^Parlamento  que  predeccT 
a  la  muerto  de  Bastidas,— Fin  del  heroico  capitani 


"^  Lo  hemos  esta  Jo  viendo;  o  bien  se  creyeran  Impotentes  para 
socorrer  a  Villarica  i  los  esfuerzos  qna  para  ello  Iiicieron  fue- 
ran solo  aparentes  ¡  tuvieran  por  objeto  salvar  en  responsabili- 
dad i  acallar  las  exijencias  de  la  opinioo^  o  bien  a(|uellos  deseos 
fuesen  sinceros»  pero  insuperables  hiá  dificultades  con  que  liu- 
bieroii  de  tropezar,  es  lo  cierto  que  unos  en  pos  de  otros  todos 
los  gol>ernadores  de  Chile  se  prepararon  a  .socorrer  a  la  desgra- 
ciada Villarica  i  ninguno  la  socorrió,  I  pasaron  los  meses  i  loa 
afloíí,  i  los  hcriíjicos  defensores  de  la  ciudad,  después  de  soportar 
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inauditos  imtleoimientos,  cayeron  tocios  peleaudo  por  la  patria  i 
los  antiguos  bogares. 

Para  referir  esa  lucha,  jígantesca  por  el  denuedo  i  enerjia  de 
lo6  espafioles^  seguiremos  i  amenudo  copiaremos  al  único  histo* 
riador  que  nos  suministra  jK>rraeuores  í  cuya  veracidad  tenemos 
tan  conot^rida^  al  padre  Diegi>  de  Rosales. 

Reducidos  a  un  ^)cqueño  fuerte,  pues  en  los  diverscie  asaltos 
habían  destruido  los  iudiosi  casi  por  completo  la  ciudad|  sepa- 
rados  de  sus  compatriotas  i  sin  medio  alguno  de  comunjcarse 
con  ellos,  los  infelices  habitantes  de  Vülarica  debieron  de  en- 
contrar bien  largos  los  tres  años  que  duraba  su  atroz  martirio. 

Se  reoordaí^  que  el  último  infructuoso  ataque  contra  la  ciii» 
dad  había  sido  dirijido  ¡xír  los  dos  primeros  jefes  araocano^iy 
Pelantaro  i  AngaDumon;  los  cuales,  no  pudiendo  venoer  Is 
resistencia  de  los  defensores  de  la  plaza,  les  ofrecieron  la  vida, 
por  raetlio  de  dos  cautivos,  don  Gabriel  de  Villagra  i  dofiíi  Ma- 
ría Carrillo,  con  tal  que  se  rindiesen,  llastidas  resjKindió  con  las 
armas  i  los  dos  mencionados  prisioneros  consiguieron  fugarse  i 
se  reujiieron  cu  el  fuerte  con  sus  familias. 

Fueron  los  últimas  que  comunicaron  noticias  fidedignas  a  los 
pobres  IiablUintes  de  Villarica  i  esas  noticias  eran  muí  terribles; 
pues  lí^  prófugos  habian  presenciado  la  tremenda  destrucción 
de  Valdivia  ¡  en  ella  habian  caido  prisioneros. 

Sin  embargo,  pudieron  darles  ona  fundada  esperanza:  el  ooro* 
ncl  del  Can)|>o  se  encontraba  en  Orforuo  a  la  calveza  de  un  nomo- 
roso  ejército  i,  de  seguro,  se  prejximba  a  socorrer  a  1ü6  sitiados 
de  Villaxica, 

Ksta  Cí4}iemn7^  contribuyó,  sin  dnda^  a  alentarloS|  i,  cierta* 
mente,  bien  lo  habían  menester,  porque  su  situación  era  doses* 
perantc:  agotaihjs  por  completo  los  víveres  de  la  plaza,  deseaban 
un  ataque  de  los  iudíjenas  para  ver  modo  de  matarle»  un  caha* 
lio,  que  les  sirvie^  de  alimento.  I  cuando  asi  no  sucedía  teoian 
que  cf^ponerHc  a  la  prihlun  o  a  la  muerte,  saliendo  a  ctyer  yorbo^ 
cu  lu.*^  cercaníaij  de  la  ciudail,  donóle  de  ordiuario  l^a  acechaba 
en  embu^cada:!^  el  euemigu. 


—  m  — 

íerían  aoaso  los  mas  «les vcnt lirados  los  que  caían  en  poder 
fie  los  sitiadores?  Si  les  agiiardahaii  en  su  cautiverio  desgracias 
í  humillaciones  de  todo  jénero,  el  hambre,  a  lo  menos,  no  loe 
oprimiria  con  terrible  i  siempre  creciente  tormento. 

Mientras  maís  insoportable  era  el  estado  en  que  aquellos  hom- 
bres se  encontraban,  mas  de  admirar  son  los  heroicos  esfuerzos 
qne  qo  cesaban  de  hacer  para  resistir  al  indíjena.  Entre  esos  po- 
bres soldados  habla  hombres  capaces  de  emprenderlo  todo: 
mientras  uno,  llamado  Tejeda,  fundiendo  las  campanas  i  cuanto 
metal  apropósito  encontró  en  Villarica,  forjaba  (los  piezas  de 
artillería,  que  fueron  de  grande  ausilio  para  los  sitiados,  los 
jefes  se  empeflaban  en  dar  ánimo  con  sus  palabras  i  su  ejemplo. 
En  aquellas  circunstancias  el  denodado  Beltran  encontró  un  ar- 
did, que  por  algaliaos  días  puso  a  los  sitiados  en  relativo  des- 
aliogo. 

Lo  volveremos  a  repetir:  los  indios  no  presentaban  ante  las 
ciudades  sitiadas  un  ejército  contra  el  cual  pudiera  efectuarse 
una  salida  i  al  cual  se  pudiera  combatir  de  freute,  sino  que,  em- 
boscándose en  los  alrededores,  procuraban  quitarles  loa  recur- 
sos e  impedir  el  tránsito.  De  ahí  resultaba  que  una  ciudad  podía 
encontrarse  en  completa,  incomunicíidon  con  el  resto  del  pais  i  uo 
ofrecer  para  ojos  inespertos  signos  claros  de  aseilio;  también  a 
eso  ha  de  atribuirse  el  que  muchas  veces  los  sitiadores,  en  sus 
estratajemas,  se  acercaran  a  los  sitiados  con  las  apariencias  de 
amigos  i  entablaran  cou  ellos  coloquios  i  aun  cambios  i  negocia- 
Clones,  Teniendo  esto  presente  se  comprenderá  mejor  el  ardid 
del  capitaíi  Juan  Beltrun. 

A pr^jvecíhándose  de  las  relaciones  que  su  matrimonio  oou  una 
india  le  proporciotiaba  cou  los  sitiadores  i  del  altísimo  concepto 
que  entre  éstos  se  había  conquistado  por  sn  valor  a  toda  prueba 
i  8tt  ^traordinaria  intelijencia,  se  puso  al  habla  con  algunos  de 
los  principales  jefes  comarcanos.   Les  dijo  que,  cansado  de  so- 

>rtar  tantos  padecimientos,  estaba  resuelto  a  irse  a  ellos. 
No  iwdiau  los  indios  recibir  noticia  mas  grata  i,  desde  loegOi 

>menzarou  a  ponerse  de  acuerdo  cou  Beltran  acerca  de  k  ma- 
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nera  de  sacar  mas  ventajas  de  una  victoria,  que  ya,  con  su  ayu- 
da, no  pusieron  un  iiionicuto  en  duda.  El  astuto  capitán  lo» 
convenció  de  que  debían  principiar  por  apoderarse  de  las  rique- 
zas que  aun  conservaban  los  sitiadc^s:  tornada  por  asalto  la  for- 
taleza, casi  todas  ellas  desaparecerían,  cuidadosamente  enterra- 
das o  destruidas  por  los  españoles.  Valia,  pues,  niucbo  mas 
procurar  quitárselas  con  la  astucia,  ¡  ello  se  conseguiría  tra- 
yendo a  los  alrededores  de  Víllarica  gran  número  de  víveres, 
que,  vista  la  carencia  de  la  plaza,  podrían  venderse  a  precios 
fabulosos.  ¿Qué  importaba  dejar  a  los  del  fuerte  aprovisionados | 
por  algún  tiemjro,  cuando  ikltrau  i  sus  amigos  no  tardarían  en  ' 
ponerlo  en  manos  de  los  sitiadores? 

El  consejo  fü6  seguido  al  pié  de  la  letnu  Jlui  pronto  se  vio 
la  fortaleza  rodeada  nó  de  guerreroá  sino  de  mercaderes  i  a  pooa| 
los  espaíjoles,  desIiaciL-ndofttí  de  la  mayor  parte  de  cuanto  po-' 
seian,  reunieron  bastantes  provisiones, 

Beltran  aprovechó  la  ocasión  en  que  las  Indios,  cada  vez  mas 
descuidados,  Imbiaii  entrado  en  gran  número  al  f«ieríe,  di6  llk. 
señal  del  ataqiíc,  mató  a  muchos  i  ]niso  a  los  demás  en  tan  pre* 
cipitada  fuga,  que  hubieron  de  dejar  en  manos  de  los  españolea 
sus  caballos  I  los  víveres  que  llevaban  de  venta*  Los  caballos | 
fueron  muertos  inmeüiatamente  i  hechos  cecina.  Atendiendo  al 
corto  número  de  Imbiíantes  i  a  las  privaciones  a  que  su  terrible 
situación  los  tenia  acostumbrado,*^,  los  de  Villarica  se  haUabaii 
aprovisionados  para  seis  meses. 

Como  debía  de  cijperarse,  furiosos  asaltos  de  los  indiofi  r€S-] 
pondieron  al  ardid  empleado  contra  ellos;  i,  si  bien  casi  8Íetnpre 
fueron  fácilmente  rechazados,  hubo  una  ocasión  en  que  VMlarica 
estuvo  a  punto  de  caer  en  sus  manos.  Consiguieron  prender  fue- 
go  al  fuerte  i)or  tres  partes  i  tal  fué  el  estremo  a  que  se  vieron 
reducidos  los  españoles  «que  muclios  oon  sus  niujerea  abrazados 
t  peilian  confesor.»  El  capitán  Chavari,  dando  muerte  por  sus 
manos  a  cuatro  intlía'?,  se  apoderó  de  un  cubo  del  fuertí?,  conai* 
gui6  estinguir  el  fuego  i  contribuyó  eticaismente  a  recbasaral 
enemigo. 
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Corría,  sin  embargOj  el  tiempo,  su  desvanecían  las  esperanzits 
de  socorros,  laa  comidas  iban  agotándose  i  de  nuevo  el  hambre 
reducía  a  la  desesperación  a  aquellos  ínfelíceg.  Otra  vez  comen- 
zaron las  salidas  para  cojer  yerbas  i  otra  vez  los  sitiadores  comen- 
zaron a  dar  muerte  o  a  aprisionar  a  los  imprudentes  o,  inejor 
dicho,  a  los  desagraciados  que  todo  lo  encontraban  menos  terrible 
que  las  torturas  del  hambre. 

»  Distinguiéronse  en  estas  círeunstancias  dos'  soldados,  Pedro 
Saucedo  í  Gabriel  Martin,  por  sus  arriesgadas  espedíciones, 
ÁproveAando  las  tinieblas  de  la  noche  salían  de  cuando  en 
cuando  a  robar  caballos  a  los  indios  i  solían  apartarse  hasta 
cuadro  i  oelio  leguas  del  fuerte  para  encontrar  mas  descuidados 
a  los  enemigos.  ¡Si  conseguían  apoderarse  de  un  caballo,  lleva- 
ban a  Yillaríca  el  deseado  alimento  de  algunos  dios, 
H  Mas  era  éste  bien  pobre  e  incierto  recurso  i  la  vida  de  los 
sitiados  se   bacía  cada  instante  mas  tremenda,  «Encarecía  el 

Iu  hambre  el  valor  de  la  comida  i  liacia  depreciar  el  oro  i  la  pía- 
*  ta;  que  nunca  fulta  quien  la  codicie,  aunque  sepa  que  la  ha 
«de  perder.  Valia  una  morcilla  de  sangre  de  caballo  diez  pe- 
«  soe  de  oro;  xm  tasajo,  catorcej  un  ctdemin  de  cebada,  cnaren- 
« ta.  Hombre  hubo  que  durante  la  hambre  se  comió  medio 

*  cuero  de  ante  de  Castilla  i  dos  panes  de  jabón.  Una  mujer  se 
« cami6,  acabada  de  parir,  la  criatura  de  sus  eii trallas.  Carne 

*  humana  la  comieron  muchos,  i  de  los  indios  que  mataban  ha- 
K  cían  cecina.  Creció  tanto  la  necesidad  que  los  hombres  querían 
«fechar  suertes  para  comerse  unos  a  otros;  mas  el  esforzado 

B«  capitán  Bastidas,  con  su  ánimo  i  mucha  prudencia,  les  dísua- 
«  dio  de  una  cosa  tan  abominable,  |Kírsuad¡éndolos  a  lo  que  era 
v  menos  mal:  que  comiesen  la  carne  de  los  indios  que  se  mata- 

H  «  ban,  diciéndoles  que  con  eso  estarían  mas  valientes  i  mas  ga- 
9  llardos  para  pelear;  porque  a  la  gallardía  de  su  valor  juntarían 

*  la  valentía  de  los  iml¡<í8,  convirtiéndula  en  su  sustancia.  La 
<f  jcntc  mas  flaca,  como  las  mujeres  i  los  niilos,  se  caían  muertos 
t  de  hambre,  i  ya  las  dejaban  irse  al  enemigo  por  no  vej'liis  rao- 
<í  rir  a  sus  ojos^  i  cada  una  se  ¡ba  por  donde  quería,  sin  obcdien- 
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<f  cia  las  lijjas  a  las  madres  i  las  mujeres  a  los  maridos;  porque 
« la  hambre  no  guardaba  respetos  a  la  obediencia  por  conservar 
« la  vida*  I  porque  el  enemigo  estaba  siempre  de  emboscada  oer- 
«  ca  del  fuerte  i  para  salir  a  cojer  yerbas  era  forzoso  reconooer 
«  ántes^  DO  enviaban  ya  a  los  liombres^  porque  se  los  llevalm  el 
(t  enemigo  i  liacian  gran  falta  para  la  defensa  del  fuerte,  i  die- 
w  ron  en  enviar  mujeres.  Salió  una  a  reconocer  i  llevósela  el  ene- 
«niigo;  salió  otix>  dia  otra,  i  fué  lo  mismo,  cou  que  la  jente, 
«  muertos  i  cautivos,  se  iba  disminuyendo, 

«  Había  ya  mauzanitas  verdes,  i  aunque  agrias  era  ¿tan  regá- 
is lo,  i  sallan  los  hombres  con  sus  armas  i  las  mujeres  a  cojerlas. 
«  I  en  una  salida  de  estas  los  aguaitó  el  enemigo  i  cautivó  a 
tf  dofia  Ana  de  Luna,  doOa  María  de  Figueroa  i  a  frai  Martin 
«  de  Rosas,  de  la  orden  de  San  Francisco* « 

¿Qué  hacer?  Vivir  dentro  del  fuerte  era  morir  de  hambre. 
Por  mas  peligrosas  que  fuesen  las  salidas,  no  habia  medio  de 
evitarlas  i  cuanto  exij^a  la  prudencia  era  salir  con  las  posibles 
precauciones  i  en  buena  compailía*  Tal  hicieron  los  sitiados  en 
una  escursion,  que  no  por  eso  dejó  de  ser  la  mas  funesta  de  laa 
salidas^ 

Reuniéronse  los  capitanes  Marcos  Chavan,  Juan  Beltran^ 
Pedro  Alcaide,  don  Alonso  de  Córtloba  i  don  Gabriel  de  Villa- 
gra  i,  acom pallados  de  frai  Pablo  Eustaniante,  del  presbítero 
Alonso  Nuilez  i  de  algunos  soldados,  se  propusieron  ir  no  léjos^ 
tras  del  antiguo  convento  de  Sau  FraDcisco,  a  recojer  ha  oodt* 
ciadas  manzanas  silvestres.  Muchas  mujeres  i  niños  aprovecha- 
ron la  ocasión  i  salieron  con  ellos. 

Aunque  Cliavari  procuró  que  todos  permanecieran  reunidoe  i 
aunque  el  valeroso  i  prudente  Beltran  quisiera  contribuir  al  rai»- 
mo  efecto,  al  ver  frutillas  eu  las  cercanías  los  hambrientos  sol- 
dados se  desbandaron  i  Imbo  uno,  don  Gabriel  de  Villagra,  que 
nuitejó  de  pusilanimidad  los  consejos  de  Beltran* 

Los  indios  se  encargaron  inmediatamente  de  manifestar  cuán- 
ta rn?:on  teniau  los  que  aconsejaban  la  prudencia*  Apenas  vie- 
ron divididas  a  los  espaíloles,  salieron  uuniero¿^ísimos  de  una 


—  121  — 


iboscada  i  cayeron  sobre  ellos  antes  que  pudieran  rennine 
resistirles. 

Aon  sin  esto,  el  princli^io  del  ataqne  habría  sido  la  casi  derrota» 
porque  una  piedraderribua  Marcos  Chavari,  que  quedó  cautivo 
de  los  indios.  A  esa  inmensia  desgracia  se  siguió  otm  no  menor: 
rodeado  por  innumerables  enemigos,  el  denodado  Beltran,  por 
mas  ff  que  hizo  valentías  estmfias,  defendiéndose  de  todos  i  denri- 
»  bando  indios, »  hubo  de  sucumbir  al  fin,  sembrando  con  su 
muerte  la  consternación  entre  los  españoles  i  llenando  a  los  in- 
dios de  contento*  Ninguno  de  aquellos  habría  quiaás  escapado, 
81  no  hubiera  acudido  a  socorrerlos  el  capitán  Bastidas*  A  mas 
de  iíeltran  murieron  en  esta  ocasión  el  soldado  Luis  Rodríguez 
i  el  prior  de  Santo  Domingo,  frai  Pablo  Bustamante,  i,  fuera 
de  Cha  vari,  quedaron  cautivos  el  capitán  Pedro  Alcaide,  Juan 
de  Torres  i  el  presbítero  Alonso  Nuñez,  I  cual  si  tantas  desgra- 
cias no  bastaran  para  aquel  aciago  día,  también  hicieron  en  él 
prisionero  los  indios  a  Peilro  Saucedo,  que,  como  de  custumbrCj 
babia  salido  a  quitarles  caballos  para  manulencion  de  los  del 
fnerte, 

Al  día  siguiente,  los  defensores  de  Villarica,  sumidos  aun  en 
la  desesperación  por  la  imponderable  desgracia  de  la  vísfjera, 
presenciaron  un  espectáculo  no  tan  estrafio  entonces  oomo  nos 
parecería  ahora.  Los  vencedores  llegaron  hasta  ponerse  al  habla 
íXíQ  los  sitiados,  no  en  son  de  combate  sino  a  parlamentar.  Lle- 
vaban como  preciados  trofeos  de  su  victoria  a  todos  los  cautivos 
de  la  víspera  i  entre  ellos  iba  cuidadosamente  atado  el  capitán 
Chavar!,  Manifestaron  los  ¡odios  a  los  espaüoles  la  inutilidad 
de  la  resistencia,  sobre  todo,  después  de  la  muerte  del  primero 
de  sus  capitanes,  de  la  prisión  de  Chavarl  i  de  la  falta  de  tantos 
otros  guerreros,  i  les  intimaron  que  se  rindiesen*  ResiKjndieron 
los  del  fuerte  que  estaban  prontos  a  renovar  la  pelea  1  resueltos 
a  no  rendirse  jamas. 

Entonces  el  capitán  Chavari  i  otro  soldado  prisionero  hicieron 
un  pedido  estrafio;  muestra  a  la.s  clams  que  consideraban  prefe- 
rible su  condición  de  cautivos  a  la  de  los  sitiados:  pidió  Chavari 


que  permitieran  a  su  mnjer  i  a  su  suegra  que  fuesen  a  acampa- 
fiarlo  en  su  cautividad  i  la  misma  petición  hizo  el  otro  soldarlo 
para  su  mujer.  Vinieran  en  ello  los  de  la  plaza  i  las  tres  mujeres 
salieron  gustosas  a  comenzar  la  terrible  vida  de  esclavas  de  loa 
que  habían  sido  antes  sus  indios  de  servicio. 

Pocos  días  despue-i  salió  en  reemplazo  de  Saucedo,  eu  busca 
de  caballos  que  sirvieran  de  alimento,  un  clérigo  llamado 
Andrés  de  Viveros  acompañado  de  uno  de  ios  poquísimos  ¡q- 
díoa  amigos  que  habla  en  el  fuerte;  pero,  apenas  se  alejó  ana 
legua,  cayó  en  ¡loder  de  los  enemigos.  Este  clérigo  había  estado 
ya  doH  veces  cautivo  i  las  dos  habla  logrado  fugarse:  en  vista  deJ 
ello,  los  indios  se  manífcstarou  implacables  i  le  dieron  maertel 
crudelísima  (1). 

Con  tantas  j>érd¡da3  c:iusadas  por  cl  hambre  i  los  sitiadores^ 
los  defensores  i  liabi tantea  de  la  antes  fiürcciente  í   popóle 
Villarica  quedaron  reducidos  a  once  hombría  i  diez  mujeres  (2)í^ 


(1)  V^iiB©  cámo  refiero  líoaiilca  lo  mnerte  d©  Andrés  deTiveroi: 
**  HabitMido  («vilido  tambieii  cim  el  linmUie  i%  luinc^r  al^nn  cnliallo  qóft  < 

"mep  un  olírigo  llamado  AiMlrés*  de  Vit«ro»  c%m  tiri  jtMÍi<»  nuú^n,  loa  cojii 
**  el  eTiPitngo  uj»a  íegtiu  dül  mioblo,  i  nmiü  cl  biicn  spiccrdote  luiht  '    ! 

**  otras  «loa  veces  cautivo  i  libituiüí'o  ile  tn  \nyáQt  por  bu  Ihumiii  diJ  • 

*^  qni«ieron  e^ta  tiiTfTii  vez  qiir  Nt-  letí  ffiíiiipaso  ni  darle  1a  vida,  p. 
*' go  qae  lo  cojieroii  l&  ittíirotí  ÍDeiUnui^tifu  I  k*  umiirraron  A  uti  piiio  i  i^^ 
"dieron  teiriblea  azotes,  sufrK-tidolo'i  eoii  gran  cotminncín  i  imciencií*,  r  - 
**pueíi  de  LaWrselos  düí^o^  le  d'jeroii  que  oí<cojii*xr  <"¡  jeoero  do  mncrtf;  iini» 
**  qnisiOMí,  ií  lo  cuaí  re^pDudió  que  iio  hai>iii  que  *"<t  njnr  en  niugnii  jéiitro 
**de  muerte,  que  cna'qnií^ra  que  Ití  díeht^H  biifríria  (wr  Di«i»;  que  Mdo  le»  ro- 
**  gal>»  )©  dejijsí^ii  encomendar  mi  poco  u  Dioü,  lo  cuaM«  coticedíiTon  por 
*' ver  lo  que  Jiucia.  I  hul>i*^ndo«e  binrado  de  rodil'íjf*,  i*»tuvo  nn  ruto  Jci^ 
**üjtia  clavjidow  en  el  cielo^  oíiec¡eijdo«e  a  Dios  i  pidíétidole  forUlcza  i  p<fr- 
**  ffon  de  «iiH  pulpan  i  de  las  de  aqnelloH  bürbaroN,  i  levantíín  Iom*  rnn  grafi 
**  repííríHciou  Iv»  dijo  que  ahí  estaba  bu  mandato,  pero  que  i'  v 

•'  ttacurdo'ü  do  Crino^  ijue  uQiira  le»  Ualjia  ofendido  ui  de: 

''gie,  que  Boio  babía  ttalitio,  apretado  de  la  bamUre.  abn-i.,i. i 

**  que  i*4o  no  eia  crimen  <le  muerte»  Dijt'^roTile  los  indio»  a  esio  qne  por  cl 
**  uiÍFiTio  can*  Miie  era  «acuerdóte  le  habían  de  dar  uiin  ninerte  crn*«l  i  |>orqti« 
*•  s«  babia  huido  otra«  dos  veces  del  cautiverio,  i  atándolo  iitr*i  ve»  ai  tin 
**  palo  líí  Acotaron  m?*»  cruelmentfl  que  la"  primera,  linHÍa  qnw  cftn'«iid«>(»  If* 
**  dejuron  do  azotar.  I,  trayendo  uu  i*ííÍo  a^ndo  le  ei<p?itarrjii  en  él  í  1»^  hm»' 
**  ron,  Kijíriendo  este  u'uero  do  tjiuerh«  como  otro  Bau  l.<nenzo  i  «dMM'itMi* 
*^  dülw  a  IHoH  este  hofiíeautíto  de  su  ciierjio.  Todo  esto  rerdtierotí  ^.^mm-.l,;** 
*caniivoH  que  «e  líallaroii  preMentea,  llorando  de  ver  padecer  ti 
"  riiuerle  i  ton  glorioso  martirio  a  i?*ite  (*auto  sacerdote,  qne  f>i  3 
**  iiiurtirio,  pucjí  lo  quitaron  la  vida  por  nerJo,  como  olitiH  Ih  dijeron.  ' 

(2)  LoB  Borra  no  «1:8  hk  ina  UFJ.^itioN  iik  la  arKimi  dr  Cuile  dictn 
tiuubictt  que  fueron  oitcc  \m  Íiaiiibrc*it  quo  qnedarou  eu  Vdlurlca^ 


I,  léjofl  de  rendirse,  aquel  piiuatlo  de  héroe*?,  do  pensó  sino  en 
luchar  liasta  la  muerte;  las  mujeres  tomaron  las  armas  i  acompa- 
ilaron  a  los  hombres  en  las  veladas  i  en  los  combates. 

La  lustona  de  Chile  debí!  conservar  eso8  veiutiim  nombres 
como  uno  de  sus  mas  gloriosos  timbres,  Eitin  los  humbroB;  Ko- 
drigo  Bastidai^,  Alonso  Becerra,  Juan  Sarmiento  de  León, 
don  Gabriel  de  Villagra,  don  Alonso  de  Córdoba,  Domingo  de 
Uraisaüdij  Fcdro  Alonso,  Andrés  de  Eivcros  (3),  Francisco  Nu- 
fiez,  Pablo  Fernandez  de  Córdoba,  don  Juan  de  Maluenda,  ca&i 
niílOy  i  el  cura  de  Villarica  apellidado  Sedefío,  Las  mujeres 
se  llamaban  dofía  María  Zapata,  dofia  Lorenza  de  la  Calzada, 
dofSa  Isabel  de  Luna,  dofia  Ana  de  la  Paz,  dofla  Inés  de  la 
Paz,  doña  María  de  Placencía,  doña  Juana  Cliavari,  su  lier- 
mana  doíla  Ana,  mnjer  del  capitán  Bastidas,  dofla  Aldonza  i 
doña  Beatriz  Lozano^ 

«  Recojiéronsc  todos,  dice  Rosales,  a  un  reduelo  mui  estrecho 
«  I  pusieron  en  medio  un  altar  con  la  imiljen  de  Kucstra  Seüora 
i  del  Rosario  i  un  Crií^to  mui  de%*oto  i,  encomendándose  con 
« muchas  lágrimas  a  ellos,  les  suplicaban  les  enviasen  socorro 
«  del  cielo  ya  que  en  la  tierra  no  le  habla  para  ellos, » 

A  pesar  de  ser  tan  pocos  los  defensores  del  fuerte,  era  tanto 
el  respeto  que  su  pujanza  habia  infundido  a  los  indios  que  éslos 
les  ofrecieron  en  repetidas  ocasiones  [mso  franco  para  Santiago  o 
Valdivia  si  les  entregaban  la  plaza.  Probablemente,  juzgó  Basti- 
das que  tal  propm}sta  encerraba  un  traidor  ardid  de  los  indios, 
i  siempre  la  rechazó  i  una  i  otra  vez  les  dijo  que  se  defenderla 
mientras  viviese. 

No  podia  prolongarse  la  desesperada  resistencia.  El  7  de  fe- 


(3)  E«to  Andrea  de  RiveroB  ^tio  será  AbíIitb  de  Vivei^B^  cnyn  mutiie  acaba- 
nicjiüdtí  ItfefeTi  hi  Diiraf  Esta  i^qiiivtH  ncioiidtí  lio^yltts,  di.^  quitsu  tuiíiiimo»  los 
UúQibies  do  lo-i  dc'ftíiiüores  de  Villnrira,  dhs  en^i^Ueitrí»  por  qné  ciiutidi»  dice 
t(ii«  eran  oure  bomÍTes  Dóiiibra  ñ  duce.  Fácil  er<,  ]»or  Íci  dtirtia»,  itjtlicar  lu 
c^qu  i  vocación,  udvirtii'iuto  qiu*,  jüej^nn  el  riíhvíoikl  iiiíhiu*»  KthüVs,  (íI  pre»- 
birercí  VtvcnH  babia  »coijjpan¡idu  caBi  liarla  ion  lUliiLOa  ama  a  Ks  deiuas 
dcfensoreM  dü  Vidunca. 

Si  Tit\  hai  eqiiivocaiiíoa  en  «.stos  nombres,  será  meoeíter  mpoiPT  que  tío 
Be  kiülaiu  íJOtiy  Ioh  guerreros,  pur  bU  poca  edaü,  a  ilua  Juují  de  Malutud^i. 
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brero  de  1G02  (4)  fué  el  íiltimo  <l!a  tic  Villarica;  el  áltiino  tam* 
bien  de  la  mayor  parte  de  sus  lieróícos  defensores. 

Una  gran  junta  de  indios  se  dirijió  en  ese  día  contra  el  fuerte 
i,  adelantándose  a  ella,  llegó  el  primero  el  caciqne  Cuminaguel 
(tigre  rojo)  con  nn  liijo  de  Bastidas  que  tenia  en  su  poder,  i  dijo 
j>or  áltima  vez  al  denodado  capitán  que  les  concederían  la  vida 
a  él  í  sus  compañeras,  con  tal  que  se  rindiesen  sin  combatir. 

Bastidas  respondió  que  Inicia  tres  aüos  que  ellos  le  estaban 
ofreciendo  la  vida  sí  se  rendía  i  tres  años  que  él  loa  estaba  ven- 
ciendo: no  había  mas  acomodo  que  la  muerte. 

Comenzó  el  ataque  i  los  indios  obligaron  a  varios  cautivos] 
españolea  i  un   mestizo  a  que  se  adelantxiran  a  prender  fu^o  al 
fuerte:  el  mestizo  murió  al  emprenderlo. 

Era  imposible  resistir  con  veinte  personas  a  un  ejército.  To- 
dos, es  verdad,  sentían  centuplicadas  sus  fuerzas  por  la  desespe- 
ración, pues  a  nadie  se  ocultaba  que  peleaban  el  supremo  com- 
bate: luehabiui  los  liorabres,  proporcionábanles  pólvora  i  balas  I 
las  mujeres  i  hacian  esfuerzos  todos  por  cstínguir  el  incendio,  que 
a  cada  momento  revivia;  pero  muí  pronto  se  agotaron  las  fuer- 
zas, concluyó  el  agua  i  Ia«  llamas  se  enseOorearon  del  fuerte. 

Por  entre  el  fuego  penetraron  los  f ariosos  asaltantes  ¡  comen- 
zaron por  dar  muerte  a  Becerra,  Urasandi,  Viílagra  i  Sedeño, 
La  mayor  parte  de  los  demás  o  murieron  en  la  refriega  o  fueron 
después  asesinados  por  los  vencedores  (5). 


(4)  La  ya  citada  carta  Ón  AIodío  de  Ríverji  '  i  tai-n  1602,  nin  men- 
ción de  mvs  üi  diadiaf  oontirrna  el  acorto  do  <|ui'  la  dfstmccioii 
do  Villaríeaacaeciú  el  7  du  f«í*rfro  do  lOOí.  bv  i.  u.  lo  a  ima  rtdacioii  qa(»do 
6«a  deítgnioia  etiv^ia  a  la  corte  coa  ^n  procurador  Domiu¿^c>  de  Erazo  [reli'* 
cion  qiitjp  bí  exiÑte  en  Ioh  arüliivoij  do  Espaft»t*no  Hi^  llegado  a  Boeotros]  it 
cnlpaudo  por  f^Uo  a  Fraiiciauo  Ilcniaiirlez  Ortiz,  dice: 

**  No  eoeorrió  la  Vil  Lírica,  que  era  el  principal  intento  con  qne  aqaélio- 
"  corro  se  di^Hpachó,  i  por  esta  cansa  ae  perdui  la  dicha  Villartca  [deepne*] 
**  de  lrt?«  nfioH  que  haliia  tenido  do  sitio.  £1  dia  quo  los  wuemi^os  la  lleT»- 
**  ron  dicen  qoií  íué  a  7  dñ  ft- brcro,  setetita  i  tantos  días  dtí9.pnus  de  la  Miofir 
**  da  del  dicho  Franeisco  Huruandi'Z  Ortiz.  Yo  quedo  hacit^ndo  infonDi4n(ni 
*'  de  la  cauía  por  que  no  se  sr^crtTviú.  para  con  ella  Hatítifacer  a  Viieatni  lía- 
'VjeBtad  a  sn  tiempo,  i,  si  hubiese  algiioo  cnlpahle,  castigarle  como  mero 
"  el  delito  de  dejar  poreoer  lo»  pobres  Yanallos  de  Vuestra  Majestad,  tan  < 
*'  d&ao  do  BQ  real  serricio  i  de  la  reputación  de  los  que  lu  tenemoa  a  cftTf» 
"  I  de  la  nación  capafiola. " 

(5)  Roatlcjs  no  cepreaa  onántoe  qtiedarou  ooq  vida  de  entre  loa  defimsoret 
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•c  los  últimos  contóse  el  herólcx)  Roilrigo  Bastidas.  Lle- 
vado prisionero  con  Juan  Sarmieoto  de  León,  t  les  tocó  por 
■  suerte  ser  ellos  i  sus  mujeres  presos  de  sus  propios  indios  de 
t  encomieoda,  i  a  las  pobres  seGoras  servir  a  sus  criados  de  rau- 
íí  jeres  i  de  cocinar  i  hacer  chicha,  con  las  deraas  indias:  que  a 
*r  esta  desdichada  suerte  trajo  la  fortUDa  a  todas  las  españolas  de 
«  esta  ciudad  Rica  i  a  que  se  viesen  tan  pobres  i  desuudaa  que 
«  apenas  tenían  ana  mala  manta  con  que  cubrir  sus  delicadüd 
«carnes,  descalzas,  maltratadas  de  las  indias  que  antes  las  ser- 
ir  vian  i  hechas  mofa  i  escarnio  de  las  demás.  » 

Rodrigo  Bastidas  era  prisionero  demasiado  importante  para  que 
los  vencedores  no  pensaran  de  una  manera  especial  acerca  de  su 
destino»  I  al  efecto  se  reunieron  a  deübemr.  Los  indios  de  su 
servicio,  en  cuyo  poder  se  enooutra!>a,  quizas  por  gratitud  a  an- 
tiguos beneficios,  tal  vez  con  la  a^perauza  de  obtener  después  va- 
lioso rescate,  se  empeñaban  en  conservarle  la  vida;  prevaleció, 
sin  embargo,  la  opinión  contraria,  i  el  cacique  Cuminaguel,  el 
mismo  que  por  la  mañana  habia  ido  a  imrlamentar  antes  del 
ataque,  lo  llevó  con  una  soga  al  cuello  i  desnudo  a  la  junta.  La 
mujer  de  Bastidas,  cautiva  como  él,  corrió  llorando  a  abrazarla 
i  a  cubrirlo;  pero  fué  duramente  rechazada  i  maltratada  por  «  uu 
cacique  imperioso  i  soberbio,  j> 

Uo  prisionero  de  la  escepcional  importancia  de  Bastidas  no 
podía  ser  asesinado  como  cualquiera  otro,  i  los  indios,  de  ordi- 
nario ceremoniosos,  quisieron  en  esta  vez  solemnizar  mas  i  mas 
su  victoria.  Cuminaguel,  que  en  toda  esta  fuucion  de  armas  pa- 
rece haber  desempeñado  el  papel  principal,  pronunció  un  largo 
discurso  ponderando  la  gloria  de  que  se  habían  cubierto  con  la 
deslrUGcion  de  Villar ica,  cuyos  despojos  m  acababan  de  repartir, 
i  con  la  prisión  del  valerosísimo  capitán  que  tan  heroicamente 


de  Víllarioj*  que  eayeron  <^ti  poder  do  loe  iinlioa.  Como  ¡^  tí*  en  la  nota  si- 
gnientí.',  loa  Borkadobks  ije  una  relación  dk  la  oüekra  dk  Chile,  dicoa 
que  ftolo  fueron  áoñ.  I  cu  esta  ocaalon  ese  teatiiiionío  «s  tanto  mas  impor- 
tADte  cuanto  re  ti  ere  el  autor  quA  uno  do  los  prisioneros,  entóíicfís  y»  lil>ro 
de  8u  cautividad,  dou  Juan  de  Maltienda,  vivía  eu  Sautia^o,  onaudo  se  e»- 
cxibiaii  loB  BomiAüOEKs. 
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la  Imbia  deftíudklo.  No  había  manera  mejor,  según  él,  de  cele- 
brar taQ  gran  triunfo  que  repartir  la  sangre  de  tan  preciado 
guerrero  a  sus  lanzas  i  a  sus  ffeclias. 

No  terminaba  el  orador  cuando  un  golpe  de  maza  derribó  a 
Bastidas,  Inmediatamente  le  eartaroii  la  cabeza,  lo  arrancaron 
el  corazón  todavía  palpitante  í  con  v  la  sangre  untaron  las  fle- 
ir  chas  i  Im  puntas  de  las  lanzas,  i,  poniendo  sobre  una  la  cabe- 
(f  za,  cantaron  victoria,  repartiendo  el  corazón  a  pedacitos  entre 
«  los  caciques  »  (6).  Tal  fué  el  fin  de  uno  de  los  mas  gloriosos 
capitanes  de  la  colonia^  del  que  había  defendido  por  mas  de  tres 
años  contra  las  soberbias  i  victoriosas  huestes  de  los  rebeldes  a 
la  heroica  ciudad  de  Villarica, 

Ha  de  convenirse  en  que  tiene  la  guerra  duras  necesidades,  si 
necesario  íné  abandonar  a  su  tremenda  suerte  a  aquellos  deno- 
dados guerreros. 


{6)  En  Id9  BottRAi>i>RKs  dk  una  ret.acióx  dk  la  auERRA  DR  Cinz.E  Beleo 
qxio  BastiflaH  uiuriíj  |)ok'audo.  116  aquí  lüá  líneas  n^firentea  a  la  pérdida  d« 
Villiirica  quú,  por  lo  dunias,  coullrmau  t^n  muchos porní o oores  el  relato  tan 
miraiicioftü  i  a  totlsis  luces  tjm  verídico  dpi  pudro  Rosaíi*?^  quien,  a  no  dn- 
darlo,  L\s€ríbi:^  guiado  por  el  mauue^onto  do  Koniay  u  otro  ¡guaLmenta  bíon 
iDHtruido: 

**  Nuncít  8©  podo  pasar  a  Bocotrer  la  ViUarica,  con  que  pereció,  snsteii* 
'HáDdosB  ol  capitán  Bastidas  tred  aDo^i,  ayudado  del  valor  de  Juan  Bel- 
'Hran^  a  quien  mataron  los  indio»  eti  nnas  cb acras*  Con  esto  se  fné  dUmi- 
'^  nnjenáo  la  plaza  hasta  vt^nír  a  quedar  boIos  once  hombres  en  torreón, 
"  donde  Jes  pusieron  facj^o.  I  polcando  murió  Bastidas  i  los  Memaíi,  ai  no 
"  fueron  doB  que  cojieron  a  manos,  llamado  el  (luo  don  Juan  de  Malaenda, 
**  que  hoí  vive  en  Santiago. " 


CAPÍTULO  XII. 


DON   FRAI  JUAN    PEIIEZ   DE   ESPINOSA. 


PretenU  Felipe  Til  pam  obispo  de  Santiago  a  don  frai  Juan  Pcrfr  dt  Eept^ 
noftx — Consagrase  en  España,— El  »efior  Pereí  en  Mendoza  i  San  Juan.— ' 
Est^ado  de  esaa  proyineias:  lo  que  en  ellaa  hizo  el  obispo. — ¿Merece  el  ieñor 
Peres  ea  fama  do  batallador? — Lo  que  parece  f&voreeer  a  esta  fama. — Ele  - 
caente  hecho  qne  abona  al  obispo. — CarátTter  del  aenor  Perejs  de  Eftpinosa.— 
Particularidad  de  au  corre  E^pon  den  cía  con  e]  rei< — ^Para  sus  coeas,  líl  aolo. — 
Qtdéue«  enelcn  eer  boi*  defcnaorcB. — El  señor  Villorruel  í  «1  aeüor  Pérez,-* 
La  modeittía  del  primerQ. — Un  advcroario  del  regaliamo  a  principioe  del  ii« 
gloXVII, 


Con  el  refuerzo  venido  por  Buenos  Aires  llegó  a  Cliile  el 
quinto  obispo  de  Santiago,  cl  franciscano  don  frai  Juan  Pérez 
de  Espinosa. 

Presentado  a  Clemente  A^III  por  el  rei  de  España  cl  1:°  de 
marzo  de  1600  (1)^  recibió  en  Madrid  ka  bulaa  el  26  de  junio; 
en  ese  mismo  dia  espidió  Felipe  III  la  acostumbrada  real  cédu- 
la, en  que  mandaba  reconocer  en  su  nueva  dignidad  al  nuevo 
obispo. 

El  seflor  Pérez  de  Espinosa  sabia  jnni  bien  lo  que  eran  las 
Indias.  Aunque  nacido  en  Toledo  de  España,  había  pasado 
veintiséis  aflos  en  Méjico  i  Centro  América  ocupado  en  el  mi- 
nisterio sacerdotal  i  también  en  la  enseflauza;  pues  habia  leído 


(1)  Carta  dol  obispo  al  rei,  íeotia  el  1*^  de  enero  de  1613. 
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« graünitica  tres  aflos  eii  la  eiiidad  de  Cholula,  i  en  Zacateca  las 
«artes  i  en  Guatemala  icol  ojia*  (2), 

Recibió  inmediatamente  la  consagración  (3)  í  partió  para 
Buenos  Aires  con  el  refuerzo  traído  por  el  gobernador  fie  Tu- 
cuman. 

Sabemos  que  las  nieves  de  los  Aodes  no  permítieroü  a  los 
viajeros  seguir  adelante  i  los  detuvieron  como  cinco  meses  eo  las 
provincias  de  Mendoza  i  San  Juan  (4),  El  señor  Peiez  no  per- 
dió el  tiempo  en  ellas:  juzgó^  al  contrario^  que  por  especial  pro- 
videncia de  Dios  se  v» Ja  obligado  a  residir  ahí  tan  largos  días, 
para  conocer  por  menor  sus  muchí^  necesidades  espirituales  i 
procurarles  remedio. 

En  Los  Orljcnes  de  la  Iglesia  Chilena  mostramos  dlvefsas 
veces  el  deplorable  estado  en  qne  esas  comarcas  se  enoontrabao; 
i,  16J03  de  mejorarse,  su  situación  habia  empeorado  en  los  últi- 
mos  diez  años.  Como  el  señor  Pérez  lo  manifiesta  al  rei,  la  gue- 
rra no  permitía  a  los  gobernadnres  de  Chile  prestar  atención  a 
aquellas  provincias  i,  esto  sentado»  pedia  el  obispo  que,  para 
atenderlas  debidamente  se  hiciera  del  territorio  trasandino  una 
nueva  gobernación,  dependiente  del  vireínato  i  audiencia  de 
Lima. 

El  ínteres  manifestada  en  esta  ocasión  por  el  seOor  Pere«  en 
favor  de  Mendoza  i  San  Juan  no  fué  pasajero:  aaos  despue» 
volvió  a  visitir  aquellos  pueblos  i  los  cinco  meses,  que  al  llegar 
a  Clúle  permaneció  ahí,  los  ocupó  en  proporcionar  a  los  ¡afeU- 
oes  Lndíjcuas  cuantos  aasilios  relijiosos  pudo  conseguir. 

En  las  provineia.4  trasandinas  no  habia   mas  curatos  que  los 


(2\  Alcedo^  on  au  Diccios'ariü  Jeoohaí'ico,  asegara  que  el  eeñor  Feroi 
bobia  estada  cnarenta  i  cuatro  nfioa  en  Amanea  antes  di»  aer obispo. 

El  mismo  si^üor  Peroz^  cmi  ho.b  curtas  al  roí  «le  1.^  de  cuero  i  20  de  febrero 
de  UU:J,  í^uinmifitra  el  dato  quó  liemos  apaotado*  Las  palabras  qao  oo- 
piaiiioa  Hou  dtt  au  úUídia  citada  carta. 

(3)  Eo  la  códpla  de  2  de  julio  de  16ÍB  so  a»¡gna  al  Bofior  Pérez  la  mitail 
de  ]0»  trutoH  de  la  vacante;  el  10  del  mismo  ee  lo  adidautan  cua trocida Ui« 
ducados  pura  etV*etnar  mi  Tiaje  i  el  26  de  agodto  ee  ordena  a  lotí  ofioialee 
realey  dü  Cbili^  ^jue  bo  Io.h  cobre  o  tvquí. 

(i)  Carta  del  seQor  Feroz  al  reí,  fccliada  cl  2Ü  de  nuirzo  de  1602. 


mía 
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áe  San  Juan  i  Mendo/ii,  i  ya  sabemos  ^5)  cuánto  costaba  que 
algún  Bacei*dote  se  luciese  cargo  de  aquellas  parroquias;  la  enor- 
me digtaQcia  a  que  se  encontraban  de  Santiago,  la  casi  imposi- 
bilidad de  mantener  comunicación  con  la  capitíil  durante  gran 
parte  del  aflo,  el  abandono  i  la  taita  de  recursos  consiguientes, 
eran  causas  de  que  .se  mirase  como  el  maá  duro  destierro  el  red* 
dir  allí. 

No  se  dejó  desalentar^  sin  embargOj  el  seflor  Pérez  i,  gracias  a 

enerjía,  consiguió  durante  su  forzada  ]>ermanencia  en  aque- 

las  provincias  fundar  once  doctrina?.  Escribió  en  seguitta  a 

Felipe  III  recomendando  a  su  liberalidad  las  nuevas  parroquias 

vio  atendida  su  reoomendacion  en  la  real  cédula  de  11  de 
ígosto  de  1606,  en  la  cual  se  ordenaba  al  virei  del  Perú  que 
roveyera  de  ornamentos,  vasos  sagrados  i  campanas  a  lasdoc- 
irinas  de  Cuyo  (6). 

Por  mas  que  el  seflor  Pérez  de  Espinosa  estuviese  en  su  di6- 

>¡s  aquellos  mese?,  se  puede  decir  que  realmente  no  se  hizo 

rgo  del  gobierno  de  ella  hasta  llegar  a  Santiago,  es  decir, 

Ata  fines  de  160L 

¿Qué  clase  de  hombre  era  el  nuevo  prelado,  que  en  tan  crítí- 
circunstancias  venia  a  gobernar  la  Iglesia  de  Santiago? 

Konibrar  al  señor  Pcre^  de  E.spinosa  es  traer  a  la  i maji na- 
ción una  serie  de  combates,  de  eseomuniones,  de  entredichos,  i 
mas  de  un  cronista  lo  pintxi  como  prelado  siempre  dispues- 
to a  declarar  la  guerra,  sin  fijarse  quién  sea  el  adversario,  i 
siempre  pronto  a  llt^var  la  lucha  hasta  los  mas  violentos  es- 
tremos. 

¿Es  fundado  semejante  juicio? 

Acostumbrados,  como  vamos  estantío,  a  encontrar  en  los  do- 
cumentos de  aquellas  épocas  datos  desconocidos  i  concluyentes 
i  respuestas  muí  diversas  de  his  que,  copiándose  las  mas  veces 
unos  a  otros,  suministran  los  cronistas,  aceptamos  el  dicho  de' 


(5)    Los  Oltí.íEÍÍKS  I>R  LA  lGLi:stA  CUILK!ÍA. 

(8)  HeiLl  cédula  de  c»'ñ>oÍuu 
IK — T.  11. 
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ellos  solo  cuando  los  tlocunientos  callan,  I,  fellzinente,  no  sucede 
eso  en  el  caso  actual. 

Hai  lili  hecho  innegable,  que  parece  confirmar  la  opinión  Je 
los  que  pintan  al  señor  Pérez  como  el  tipo  del  prelado  íntran- 
sijente  i  ansioso  de  batallan  cl  gobierno  del  quinto  obispo  de 
Santiago  di6  cl  espectáculo  de  frecuentes  luchas.  El  obispo  se 
las  hubo  con  canónigos,  con  gobernadores  i  con  la  audiencia^  i 
mas  de  una  vez  recurrió  a  las  censuras  eclesiásticas  para  defen- 
der su  autoridad  tjue  creía  atacada* 

Pero  hai  otro  hecho,  mas  concluycnte  que  el  primero,  i  que 
favorece  decididamente  al  señor  Pérez:  siempre  que  esos  con- 
flictos i  esas  luchas  llegaron  a  decidirse,  el  obispo  obtuvo  el 
triunfo  sobre  sus  adversarios.  I  quienes  le  dieron  siempre  la  ra- 
j!on  no  fueron  el  papa  o  el  juez  eclesiástico,  sino  los  jueces  civi- 
les i  los  oidores,  eternos  émulos  en  América  de  las  autoridades 
diocesanas. 

Hemos  de  convenir  entonces,  en  que,  si  el  quinto  obispo  de 
Santiago  buscaba  las  luchas,  sabia  escojer  admirablemente  su 
terreno,  pues  ponía  de  su  parte  a  jueces  no  sospechosos  de  par- 
cialidad hacia  él.  I  si  de  ordinario  tuvo  la  razón,  no  puede  de- 
cirse que  hiciem  otra  cosa  que  defender  su  derecho  i  nadie  pue- 
de ííondenarlo  por  ello. 

Quedará  por  examinar  si  fué  siempre  prudente  en  esa  defen- 
sa i  si  su  encrjía  Ilcg^  a  las  veces  a  confundirse  cou  la  terque- 
dad. I  en  eso  no  puede  darse  una  respuesta  jeneral,  sino  que  es 
preciso  juzgar  cada  caso  separadamente. 

Sea  como  fuere,  don  frai  Juan  Pérez  de  Espinosa  tenia  jemo 
vivo  e  irascible  i  no  estaba  siempre  dispuesto  a  sufrir  i  callan 
«t  algunas  veces,  e*}cribe  el  mismo  al  reí,  es  fuerza  posponer  mi 
«  autoridad  I  responder  verdades  m  (7),  En  su  oorrespondenda 
cou  el  reí  encontraremos  la  prueba  de  que  en  ocasionea  se  dgi 
dominar  por  la  vivacidad  de  su  jenio  i  acusó  injustamente  a 
algún  respetable  eclesiástico;  pero  de}3emos  advertir  desde  luego 

(7)  Carta  dúl  acQor  Poros  al  rei,  focha  al.*  do  marzo  de  W0I9, 
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que^  s!  en  un  rato  de  mal  humor  llega  a  cometer  esa  injusticia, 
vuelve  proüto  sobre  sus  pasos  í  no  regatea  las  merecidas  ala- 
bauzas  al  que  por  error  luxbia  deprimido.  Porque  el  carácter  del 
eeñor  Pérez  de  E^piuosa  es,  en  toda  la  estensiou  de  la  palabra, 
un  noble  cantcter.  Nadie,  de  seguro,  podrá  acusarlo  de  rastrera 
ambición,  de  andar  traá  los  honoreíí,  de  haber  dirijida  al  reí  una 
sola  frase  que  pueda  calificarse  de  adulación.  Estos 'defectos,  tan 
comunes  en  aquella  época,  no  llegaron  a  manchar  ni  un  solo 
instante  su  vida»  Su  correspondencia  con  el  rei,  a  que  acabamos 
de  referirnos,  manifiesta  que  el  ilustre  franciscano  parece  respirar 
atmósfera  mui  distinta  de  la  que  alentaba  a  sus  contemporáneos. 

Casi  siempre,  en  las  cartas  dirijidas  al  rei  por  los  gobernado- 
res i  obispos,  fuera  de  la  relación  de  las  sucesos  públicos  i  de  la 
espresion  de  las  ambiciones  personales,  encuentra  el  investigador 
la  defensa  del  que  escribe,  escucha  a  un  abogado  i  oye  la  espli- 
cacion  de  cuanto  sin  ella  parecería  oscuro  o  contrario  al  perso- 
naje. 

No  sucede  asi,  por  desgracia  de  la  historia  i  para  honra  del 
obispo,  en  la  del  seflor  Pérez  de  Espinosa»  El  enérjico  i  valero- 
so anciano  se  cuida  poco  de  inclinarse  ante  el  rei  i  de  atraerse 
su  benevolencia:  si  se  trata  de  reparar  una  injusticia,  de  defen- 
der al  desgraciado  indíjeua,  do  poner  coto  a  los  desmanes  del 
encomendero,  tendremos  ocasión  de  oírlo  hablar  larga  i  caloro- 
samente a  Felipe  III,  único  de  quien  potlia  aguardar  remedio 
para  esos  males,  Pero  si  el  asunto  mira  al  ejercicio  de  la  juris- 
dicción eclesiástica,  al  réjimen  de  la  Igl^ia,  el  prelado  no  va  a 
pedir  autorización  ni  consejos  al  rei:  no  habria  sido  él  quien 
hubiera  llamado  al  monarca,  como  allos  después  lo  denominó 
hu  segundo  sucesor,  el  señor  Villarrcel,  mi  oráculo.  Jamas  lo 
veremos  pedirle  favor  en  sus  conflictos  con  las  autoridades;  nun- 
ca se  empeñaba  tampoco  el  señor  Pérez  en  defenderse  de  las  acu- 
gamones  o  cargos  que  contra  él  se  hubieran  dírijido:  parece  haber 
despreciado  los  medios  que  todos  ponian  en  uso  i  no  haberse 
acordado  siuo  de  las  armas  de  que  él  disponía,  las  cuales,  cier- 
tamente,  no  eran  letra  muerta  en  sus  vigorosas  manos. 
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En  aqtrellíi  época  ile  ubsoluta  suiíiií?ion  al  rei,  cuando  todo# 
los  fuucioDarios  del  Rstailo,  a  cualqiiiora  clase  i  categoría  que 
pertenecieran,  contaban  en  los  mas  insignificantes  negocios  con 
BU  voluntad  casi  omnipotente,  el  anciano  obispo  de  este  rincón 
del  mundo^  solo^  sin  relaciones  i  sin  influencia,  si  hubiera  eleji- 
do  el  mote  que  mas  convenía  a  su  escudo  episcopal,  habría  es- 
crito en  él:  ff  para  mis  asnntos,  me  basto  yo. » 

De  aquí  nace,  lo  repetimos,  que  si  el  seCor  Pérez  de  Espinoss 
proporciona  en  sus  cartas  al  rei  abniídantes  noticias  de  la» 
necesidades  de  la  diócesis  que  aquel  podía  remediar  ¡  del  esta* 
do  de  la  Iglesia,  que  el  monarca  se  erapeílaba  siempre  en  co- 
nocer, rarísima  vez  í  solo  por  incidente  diat  anas  pocas  palabras 
acerca  de  algunos  de  los  muchos  ruidosos  conflictos  en  que  hubo 
de  figurar.  Sin  la  corre»pondencia  de  los  gobernadores  i  sin  lew 
otros  documentos,  seria  imposible  tener  clara  idea  de  aquello» 
sucesos:  cuando  de  tales  fuentes  nazca  la  justificación  del  prela- 
do, ella  lo  honrará,  doblemente  por  venir  del  adversario  o,  por 
lo  mfnos,  de  estraños. 

Para  concluir  el  retrato  del  señor  Pérez  de  Espinosa,  dejemo» 
hablar  al  ya  citado  señar  Villarroel,  el  hombre  de  carácter  maa 
opuesto  al  de  su  antecesor.  En  el  artículo  que  dedica  a  dilucidar 
tf  stson  necesarias  las  audiencias,  especialmente  en  las  Indias  *  (8), 
comienza  por  haWar  del  scüor  Pérez  como  del  maa  encurn Izado 
enemigo  ele  esos  tribunales,  so  presenta  a  sí  propio  como  su  mas 
decidido  amigo  i  termina  con  el  siguiente  parangón,  destinado  a 
mostrar  la  sui>er¡orÍdad  de  su  conducta  sobre  la  del  que  repre* 
seota  el  esti^emo  opuesto,  caracterizado  evidentemente  por  el  se- 
ñor Pérez  de  Espinosa:  «  No  es  tan  bueno  para  obisiK>,  espccial- 
«  mente  en  las  Indias,  un  anacoreta,  grande  ayunador,  muí  dado 
ira  la  oración  mental,  con  mas  celo  que  libros,  con  uiíms  disciplí- 
« na  que  letraa,  a  título  de  reformador  opuesto  al  patronazgo^ 
«real,  que  sin  saljcr  los  límites  de  la  jurisdicción  eclesiástica 


I 


(8)  Yíllsbrrtel,  Go1>ierno  KelesiúAtico  PacítkOp  psirto  If,  f)U«9tigu  XI,, ai' 
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r  quiere  ser  mártir  por  la  libertaíl  e  iiimiiiÚLlad  de  la  Igle^iaj 
«  parcciéodole  que  es  un  sagraila  piimloiior  oponerse  a  los  mi- 
V  niatros  del  reí;  como  un  liombre  docto,  versado  en  los  dos  de- 
«  rechos,  pacífico^  que  pooe  el  honor  en  ser  buen  vasallo  del  reí, 
«que  tiene  bastante  prudencia  para  convenir  los  sacros  cánones 
«con  las  órdenes  de  su  príncipe,  que  le  arrastran  las  cortesías 
«con  las  reales  audiencias,  i  que  al  consejo  no  envicu  los  tribu- 
«  nales  quejas  sino  alabanzas,  d  I  si  na  sigue  adelanto  el  señor 
Villarroel  es  porque  ba  visto  mui  a  lo  vivo  su  retrato  i « la  mo- 
«destia,  dice,  me  va  embargando  la  pluma,  * 

No  tenemos  que  opinar  aliora  acerca  do  esta  singular  modes- 
tia* Queremos  únicanieníc  notar  cuan  rara  cosa  era,  liaoe  cerca 
de  trescieutos  años,  en  pleno  reinado  del  mas  exajerado  rogalis- 
mo,  cuando  los  nionaivas  de  Espafía  llevaban  la  intrusión  al 
cstremo  de  ordenar  quiénes  liabian  de  ser  admitidos  a  la  comu- 
nión cucarístiea,  cuan  rasa  ctisa  era  que  nu  obispo  de  Chile  in- 
tentara hacerse  campeón  óe  la  libertad  e  inmuíiidad  de  la  Iglesia^ 

Sean  cuales  fueren  las  apreciaciones  que  a  las  hombres  de  di- 
versas ¡deas  merezca  ese  hecho,  61  muestra  a  todos  el  carácter 
cnérjico  c  independíente  del  señor  Pérez  de  Espinosa. 

No  lo  olvídenlas;  pues  es  por  demás  natural  que  semejantes 
convicciones,  que  separaban  al  obispo  de  cuantos  tenían  autori- 
dad en  la  colonia^  contribuyeran  a  hacer  mas  frecuentes  los  con- 
flictos í  las  luclyís. 


CAPÍTULO  XIIL 


LOS   rUlMEROS   ACTOS  DEL   SEÑOR    FERE7.. 


Malea  de  la  vme&nte.^EI  o&bildo  eclesiiístico  de  Bantiago  a  la  Helada  dd  aefinr 
Peres. — Francisco  de  Ocbnndiano. — El  Iíwo  FranoitcQ  rte  Llftiiyi.— Injinitoa 
cargos  del  señor  Fprer. — La  fuga  de  Martin  Moreno. — ElojtoB  de!  »efior  Pe- 

■  res  al  clero  de  Batitiago. — No  debe  ^uzgurae  al  dero  por  el  cabildo. — Mala 
impresión  qtie  causan  al  obispo  lim  cosas  de  Chile. — El  obispo  i  loa  indios» — 
Disminución  do  loa  indíjenas.^^ — Multitud  de  nervícios  qne  *e  lea  imponían. — 
Cmeld&d  con  qne  se  les  trataba. — Sentidas  palrkbraÁ  del  sefior  Pcrez  da  Ea- 
pinosa. — Falta  de  brazos  para  la  agricultuTB.— Ouniieiizan  los  Tceinos  a  traer 
indios  bnarpes, ^Protesta  contra  esto  el  íieñor  Prrer:  lo  que  preseneJíí  en  la 
cordillera  —BftscA  remedio  en  la  venida  de  la  and  leticia. — Lo  qn<»,  s^gnn  el 
■eñof  Villarroelf  pensd  posteriormente  el  señor    Pérez    de  los  oíd ores.^-^ Pide 

»el  nnevo  obispo  &I  rei Ja  fundación  en  Hantiago  de  nna  mtiLveraidad. 
El  íiiievo  obispo  de  Santiago  newBÍtaba  no  poca  onerjfa  para 
poner  en  ónlen  laB  cosas  de  su  Iglesia;  la  cual,  como  siempre  i 
mus  aun  que  otras  veces,  lamentaba  entonces  los  males  orijina- 
dos  por  una  larga  vacante.  Puede  decirse  que  esa  vacante  co* 
menzó  con  la  muerte  del  señor  Medellin,  acaecida  a  fines  de 
1592  {l)j  pues  el  sefior  Azuaga  estuvo  casi  siempre  enfermo, 


(1)  Eo  Los  OiífjKN'Kíj  1>R  LA  TaLESiA  Chilicnji,  pí^jiíiA  42í>,  apojado«  on 
la  aatoridjwl  del  sínodo  dt>  SautiágOj  dijimua  qne  el  aerior  MihIoIUii  babia 
minuto  0ü  15ÍKi.  Roctifkanioa  cslti  aserto,  puM  tonenjiia  a  la  viata  la  pro- 
B*nto<5ion  qne  ÜEiez  de  Lavóla  hizo  el  4  do  diciembre  de  1552  al  cabildo  en 
REDE  VACANTE  pftTü  quG  proveyese  ta  doctrina  de  FiitB|;aUf  Longomilla  I 
Parapet  en  el  domiutco  frai  Juau  Salguera.  El  cabildo  oai  lo  hizo  el  10  dei 
ihIkiiio  ditíiembrtí. 

l>ubemos  est&  dihto  a  la  amistad  del  pToabitOTo  don  Mij^ol  Domingo  Cá* 
eercs. 
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gíiberoó  solo  a  fio  ¡  mctlio  i  no  alcanzó  a  recibir  la  eoiisagrac 
jep¡sco[>aL 

Deben,  por  consiguiente,  contarse  nueve  años  de  vac&ote: 
esta  orfandad,  las  azarosas  oirtuinstancias  políticas  de  aquellos 
días  i  la  do>sorganizacion  jeneral  introducida  por  la  desgraciada 
la  guerra  i  por  la  pérdida  de  las  ciudades  australes,  cosas  que  no 
podian  ni6nos  de  influir  poderosamente  en  los  negocias  eelesiás* 
ticos,  habían  dado  ocasión  a  gravísimos  desórdenes  i  rodeaban 
al  obispo  de  enormes  obstáculos  en  el  gobierno  de  la  d ¡uceáis. 

El  cabildo  eclesiástico  estaba  reducido  a  dos  capitulares:  el 
tesorero  don  Melchor  Calderón  i  el  canónigo  Francisco  de 
Ocbandiano*  Nada  se  sabe  del  chantre,  de  quien  no  dice  una 
palabm  el  obispo  en  las  ocasiones  en  que  habla  al  reí  del  ca- 
bildo; el  deán,  don  Bal  tazar  Sánchez,  a  quien  en  Loa  Oríjenm 
de  la  Iglema  Chilena  conocimos  de  maestre  escuela,  habia  re- 
nunciíido  la  primera  dignidad  del  coro  de  nuestra  catedral  para 
vestir  en  Lima  el  hábito  de  Santo  Domingo,  i  acababa  de  pro- 
fesar en  esa  relijion  (2);  habian  muerto  el  arcediano  don  Fran- 
cisco de  Paredes  i  los  canónigos  Peilro  Gutiérrez,  Francisco 
de  Cabrera  i  Juan  Jufré,  También  se  acababa  de  recibir  la 
noticia  de  la  muerto  de  Martin  Moreno  de  Velasco,  canónigo 
de  Santiago,  quien,  después  de  contribuir  con  su  criminal  coa» 
ducta  a  aumentar  los  desórdenes  de  la  vacante,  babia  huido  a 
España  para  librarse  de  la  eauj^a  que  le  seguiau  en  Chile:  mu- 
rió antes  de  llegar  al  término  <kl  viaje.  Por  íin,  no  debe  tonmrT 
se  en  cuenta  al  maestre  escuela  Francisco  de  Llanos,  el  cual 
estaba  loco  i,  aunque  tx}n  lúcidos  intervalos,  no  podia  servir  U 
prebenda  ni  ejercer  el  sagrado  ministerio. 

El  señor  Pérez  comenzó  inmediatamente  la  visita  de  la  dióce* 
sis  ¡  la  comenzó  por  el  cíabiljo, 

Francisco  de  Ochandiano  era  al  propio  tiempo  canónigo  i 
mayordomo  de  la  catedral.  I^as  cuentas  quo  dio  de  los  fondos 


(2)  iDtttraTntjiito  alorf^aflo  por  el  cfcriHano  Jiaes  de  Toro  Mazóte,  t  pfti- 
0iaa  del  prw0bft<(*u  Crisióbal  Lasao  do  Valcaznr. 


1  o.'- 


/jno  administraba  fiiorou  revÍHatla3  por  el  obispo,  /|nkti  le  liizo 

rgüs  por  mas  de  tres  mi!  pesos.  KI  canónigo  íuibo  de  pagarlos 
al  fin;  pero  de  tal  manera  se  condujo  durante  la  traraitadon  del 
juicio  que  el  prelado  lo  suspendió  de  la  prebenda  i  dio  de  ello 
aviJBo  al  reí, 

Ko  era  el  referido  el  tSnico  cargo  que  el  obispo  hacia  a  Ochan- 
díano;  «  El  maestre  escuela  que  Vuestra  Majestad  tiene  provei- 
«do  en  esta  cateilral,  dice  al  rei,  se  ha  tornado  loco  de  las  mu- 
« chas  penas  que  el  dicho  canónigo  Francisco  de  Ochandiano 
w  con  sns  secuaces  le  han  dado;  ¡  vino  a  tanto  el  i>erseguirlo  que 
•r  píiblicaraente  en  el  coro  de  la  iglesia  catedral  le  dieron  de  mo- 
tj icones  en  sede  vacante,  estando  delante  de  los  demás  preben- 
<f  dados.  I,  en  lugar  de  favorecerle,  lo  echaron  en  la  cárcel  con 
«  una  cadena;  i  al  clérigo  que  le  dio  los  mojicones,  en  lugar  de 
*  castigarlo,  como  el  delito  lo  merecia^  le  dieron  un  curato,  que 
«  fué  el  de  San  Juan  de  la  Frontera»  (3). 

Sin  duda,  el  seflor  Pérez,  al  escribir  esto,  se  bailaba  todavía 
indignado  con  lo  que  habia  tenido  que  sufrir  en  el  arreglo  de 
las  cuentas  con  el  canónigo  Ochandiano,  i  aceptó  como  ciertos 
Ic^  rumores  que  los  enemigos  de  ese  eclesiástico  le  refirieron  so- 
bre lo  suc*edido  durante  la  vacante.  Mas  frió,  no  habria  dejado 
de  conocer  cuánto  tenia  de  inadmisible  lo  que  referia  al  rei, 
I  La  escena  de  los  mojicones  no  fué,  según  toda  probabilidad, 
Bino  uno  de  los  primeros  accesos  de  furor  del  pobre  demente,  i 
el  sacerdote,  a  quien  el  señor  Pérez  llama  agresor,  pudo  ser  el 
que  mas  hiíJicra  por  sujetar  al  loco,  por  lo  mismo,  el  canónigo 
Llanos,  al  estar  en  la  cárcel  i  atado,  debió  de  estar  no  eu  cali- 
dad de  preso,  sino  como  furiosa  i  mientras  le  pasó  el  acceso. 
También  es  imposible  aceptar  como  premio  para  un  eclesiástico 
el  curato  de  San  Juan,  que,  bien  lo  hemos  visto,  era  uo  un  des- 
tino deseable,  sino  un  duro  destierro. 

El  di  timo  cargo  hecho  por  el  señor  Pérez  de  Rspinosa  con- 
tra Francisco  de  Ocliandiano  i  aun  contra  el  tesorero  don  Mel- 


(I)  Carta  del  eofíor  Pérez  al  rei,  feclm  en  Santiago  ol20  de  marzo  de  1602, 
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chor  Calderón,  tampoco  era  atendible.  Los  acusaba  el  obispo  de 
haber  ocultado  al  canónigo  Moreno  i  de  haber  favorecido  sa 

fuga  (4),  Eo  verdad,  bien  podían  deaear  verse  libres  de  un  com- 
pañero que  deshonraba  al  cabildo  i  no  se  cometía  una  grave 
culpa  en  proporcionar  al  reo  los  medios  de  irse  para  siempre  de 
Chile.  La  honorabilidad  del  tesorero  don  Melchor  Calderón  est&J 
muchas  veces  certificada  por  los  predecesores  del  señor  Pérez  de 
Espinosa  i  este  mismo  prelado  lo  recomienda  algunos  aQo9  des- 
pués, al  renunciar  el  obispado,  como  el  sacerdote  inas  digno  de 
sucederle  en  la  8e<le  episcopal  (5), 

Mucho  se  empeñaba  el  señor  Pérez  en  su  carta  para  que  el 
rei  llenara  pronto  las  vacantes  del  cabildo  eclesiástico  de  San- 
tingOj  i  le  recordaba  el  nombre  de  varios  sacerdotes  chíleiKi^J 
muí  acreedores  a  formar  parte  del  coro. 

En  esta  ocasión  i  en  otras  el  obispo  eloj  ia  mucho  al  clero  de 
Santiago.  Debemos  ad%^crtir  aquí  que,  coaao  el  señor  Pérez,  los 
obispos  chilenos,  principalmente  en  esta  época  de  la  colonia,  es- 
tablccian  siempre  diferencia  eitre  el  clero  i  el  cabildo  eclesiás* 
tico:  mientras  no  escaseaban  alabanzas  al  priuiero,  solian  for- 
mular serios  cargos  contra  algunos  miembros  del  segundo. 

Es  fácil  de  espücar  tal  diferencia.  Los  simples  clérigos  se  for- 
maban al  lado  del  obispo,  quien  podia  conocer  su  moralidad 
antes  de  llamarlos  al  sacerdocio.  Loa  canónigos,  al  contrario, 
solían  venir  de  España;  i  era  muí  natural  que  eelesiástioo» 
que  se  resolvían  a  venir  a  tan  remoto  i  pobre  pais,  fueran  mu-  , 
chas  veces  de  los  que  no  pueden  esj^erar  por  sus  antecedente»  | 
gran  cosa  en  la  propia  patria.  Si  allá  se  velan  molestados  por 
sus  superiores,  recurrían  al  influjo  de  algún  poderoso  i  bus- 
caban no  solo  el  olvido  sino  la  oonaidcraciou  en  una  prebenda 
de  tan  remota  catedral.  Por  eso,  al  estudiar  las  costumbres  del 
clero  durante  los  dos  primeros  siglos  de  la  era  colonial,  no  deben 
de  ordinario  escojerse  los  ejemplares  en  el  cabildo  eclesiástico. 


(I)  Carta  del  seQor  Porez  al  rui,  fecha  oa  Saatisgo  el  20  de  marzo  de  10 
(*>)  Id.  idti  fecha  1.**  de  marzo  de  llKH). 
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Fiícra  tlel  clero,  pocns  cosas  encontraba  biionns  el  fieflor  Pérez: 
«r  Llegado  que  fui,  dice  al  r(.'í,  a  esta  ciudud  de  Santlíigo,  que 
«  es  la  cabeza  de  este  reiuo  doude  está  la  catedral  dcsíe  obispa- 
do, tomé  el  pulso  para  la  reformación  del  i  certifico  a  Vuestra 
Majestad  que  le  Iiailo  de  suerte  que  es  necesario  muí  de  veras 
*f  pedir  BU  ausilio  a  la  Divina  Providencia  para  que  ponga  fíi 
»  mano  en  todo  i  a  mí  me  dé  gracia  para  que  acierte  a  cumplir 
K  con  las  obligaciones  de  mi  oficio  i  descargo  de  vuestra  real 
«conciencia,  la  cual  está  mui  atravesada  en  este  reino,  asi  en  lo 
«  espiritual  como  en  lo  témpora!  »  (6), 

I  después  de  este  exordio,  digno  sucesor  de  los  primeros  obis- 
po» de  Chile,  el  eefior  Pérez  principia  su  epi.scopado  con  la 
defensa  de  los  intereses  de  los  pobres  indios.  En  la  carta  que 
dirijíó  al  rei  el  20  de  marzo  de  1602  le  pinta  largamente  la  des- 
graciada situación  de  esos  infelices  i  le  liace  ver  cuan  injusta  es 
la  suerte  a  que  se  les  tiene  reducidos. 

Todos  los  del  obispado  de  Santiago  babian  dado  la  paz  desde 
los  primeros  años  del  descubrimiento  i  permnnceido  fieles,  a  pe- 
gar de  las  constantes  insurrecciones  de  bis  del  sur;  i  ¿cuál  era  el 
premio  que  obtenian  por  esta  fidelidad?  ¿Se  procuraba  siquiera 
hacer  soportable  su  condición?  La  diminución  enorme  de  los 
ludfjenas  es,  ajuicio  del  obispo,  la  mqor  respuesta  a  esas  pre- 
guntas. No  quedaban  a  principios  del  siglo  XVII  ni  «la  déci- 
«  ma  parte  de  los  que  había  cuando  dieron  la  paz,  n  lo  cual  se 
esplica  por  la  conducta  que  cou  ellos  se  observaba.  Los  gober- 
nadores acostumíjraban  llevarlos  a  la  guerra,  con  el  título  de 
amigos,  para  que  eombaíicran  a  los  rebeldes;  los  encomenderos 
se  hacían  acorapaflar  por  ellos  en  las  earapafSas,  para  ru  servicio 
personal  i  para  conducir  los  pertreclios  de  guerra;  los  empleados 
subalternos,  como  proveedores  i  correjidorcs,  los  sometian  a  ru- 
dos trabajos,  ocupándolos  v  cu  domar  cal>allos,  agrega  el  señor 
«Pérez,  i  en  hacer  viscoeho  i  cecinas;  i  si  alguno  queda  en  la 
«tierra  sus  encomenderos  lo  echan  a  8acar  oro.  i  esto  en  tanto 


(G)  Cartífc  del  señor  Peieí  al  rei,  tic  '20  tic  maizo  ile  HiC2, 
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<T  grafio  que  hasta  los  indios  viejos  que  son  reservados  no  o^saa 
w  lie  trabajar.  I  lo  que  matí  me  duelo  es  ver  el  poco  fruto  que  ha 
tf  li^ho  en  ellos  la  pretlieacion  de  la  leí  evanjélica;  por  que  con 

V  ocasión  de  la  guerra  no  tienen  iglesias  ni  ornamento^  ni  pue- 

V  blo9  formadoH,  ni  los  dejan  parar  una  hora.  I  ajsi  la  mayor 
«guerra  que  en  Cííte  reino  so  Inice  es  a  los  indios  que  están  de 
«r  paz  i  que  primero  dieron  la  obediencia  a  Vuestra  Mnjestadi  i>or 
«  lo  cual  no  merecían  ser  lau  molestados  sino  que  Vuestra  Ma» 
ttjestaJ  les  íuibiera  lieoho  grandes  mercedes*  (7). 

Pide  el  señor  Pérez  que  8e  mande  hacer  tasa  i  se  quite  del 
todo  el  servicio  personal » que  subsistía  a  pesar  de  las  realeo  oédiK 
las  que  lo  abolían  í  a  pesar  do  la  cuérjica  i  constante  ludia  que 
contra  61  habían  sostenido  los  obispos  chilenos; 

tí  He  visto  en  este  reino  una  cosa  terrible,  dice  a  este  propósí- 
íT  to,  i  de  gmudísimo  csargo  do  conciencia:  que  en  los  repartimieD- 
« tos  de  inditi^  que  solía  haber  a  doscientos  i  a  trecientos,  ooiiio< 
«están  apurados  i  atiabados  en  el  servicio  de  Vuastra  Majestad, 
«  han  quedado  de  veinte  o  treiuLa  algunos  de  ellos;  i  los  gol 
«  nadorcs,  en  lugar  de  hacerles  merc^id  en  nombre  de  Vm 
« Majestad,  los  dan  a  sus  encomenderos  por  servicio  personal, 
«rqne  os  lo  mismo  que  darlois  por  esclavos;  cosa  que  no  se  debe 
«permitir,  pues  no  solo  no  merecían  servir  perpetuamente  sino 
«  quedar  libre?,  pues  sus  padres  i  abuelos  i  hermanos  han  mm 
if  to  en  la  guerra  en  servicio  de  Vuestra  Majestad, 

«  I  lo  que  peor  es,  que  no  hai  ninguna  edad  reservada,  por* 
•t  que  no  solamente  los  indios  que  pasan  de  diez  i  ocho  anos  sir- 
«  ven  personalmente,  sino  también  los  niños  de  seis  afloSi  i  lo 
«  mismo  las  ñiflas  i  mujei^s  í  ancianos.  I  esto  es  lo  que 
«  siente  esta  jente,  ver  que  en  ningún  tiempo  ai  edad  han  de  t©- 
«  ner  libertad;  i  asi  los  indios  de  guerra  quieren  mas  morir  que 
«  dar  la  paz^  viendo  que  en  sujetándose  ^  sirven  dellos  los  eBr- 
«  pañnles  hasta  morir,  I  ansí  en  Dios  i  mi  conciencia  entiendo 
a  que  las  grandes  victorias  que  estos  rebeldes  han  tenido,  i  la 

(7)  Curta  dol  sofior  Pctüi  al  re!,  de  W  de  nmTzo  de  1603. 


i 
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« clesti'iietiiüii  que  Uiui  hetiitp,  íibnmiiido  i  llevaudo  tantos  pue- 
tblos,  i  ilegallauJo  tanto  número  de  españoles,  nifios  i  mujen^, 
«  que  todo  esto  permite  Dios  por  Io«  agravio»  que  liaeerao»  a  lo» 
alodios  de  paz  i  que  toma  Dios  a  los  rebeldes  por  verdugos 
«  nuestros  para  t-astigar  tanto  desorden  como  se  ha  u^ado  ¡  le 
tusa  con  los  iodloíS  obedientes»  (8). 

Tales  eran,  entre  otras,  las  razones  en  que  el  obispo  ñiudaba 
la  defensa  de  los  iudíjena«;-i  cualqulem  conocerá  en  gu  osposl- 
cion  la  importancia  que  daba  a  OBto  apunto  i  lo  muí  preferente 
que  lo  crcia.  I  recuérdese  que  esto  lo  eseribia  casi  al  llegar  a  su 
diócesis. 

No  era  tampoco  esa  la  única  reclamación  que  el  neflor  Pere» 
bacía  con  reí5j)ecto  a  los  natumles,  ni  los  solos  abusos  que  de- 
nunciaba a  la  solicitud  del  monarca  espafloL 

Comenzaba  por  entonces  a  introducirse  otra  costumbre  cruel, 
contra  lo  que  mas  tarde  habían  de  levantarse  constantemente 
las  protestas  de  los  obispos  de  Santiago  i  que  dio  lugar  a  mas 
de  un  disturbio  i  a  muchos  litijios. 

¡^  Acabamos  de  ver  que  la  diminución  <le  los  indíjenas  había 
ido  en  Chile  siempre  en  aumento  con  inmensa  rapidez.  Pe  ahí 
resultaba  que  por  falta  de  brazos  las  faenas  del  campo  se  hacían 
cada  vez  mas  difíciles;  pues,  en  el  continuo  estado  de  guerra  en 
que  Arauco  mantenía  al  país,  todos  los  cspailoles  i  criollas  se 
hallaban  en  la  precisión  de  tomar  las  armas  por  mas  o  menos 
tiempo.  Los  tnibajos  agrícolas  quedaban  casi  esclusivamente  a 
cargo  de  los  india?,  los  que,  como  acabamos  de  oír,  no  por  eso 

taban  exentos  de  tomar  parte  en  las  campailas  del  sur.  Llegó, 
en  consecuencia,  a  ser  una  de  las  mas  premiosas  necesidades  la 
lie  buscar  quienes  tomaii\u  el  cuidado  de  los  campos  i,  como 
eiempre,  fueron  los  pobrea  indíjenas  los  que,  para  mantener  a 
sus  señores,  se  encontraron  sometidos  a  un  trato  cruel  e  inicuo. 

Concluidos  los  naturales  de  los  alrededores  de  Santiago,  co- 
menzaron  los  encomenderos  a  traer  indios  Ivuarpes  o  guarpes. 


(8)   Carta  del  seOoi  Pérez  «.1  r^^,  de  ^  de  marzo  de  1G02. 
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que  así, se  llaiiiahaii  los  ¡ndíjeiías  de  las  provincias  trasandinos 
de  Cuyo  i  Meudoza.  Loa  arrancaban  de  su  patria,  de  su  hogar! 
del  seno  de  bus  familias,  cual  no  lo  habriaa  hecho  si  fuesen  es- 
clavos, i  los  sometían  eu  Chile  al  servicio  personal.  Se  iudigna 
el  señor  Pcrez  al  referir  este  abuso  i  no  calla  la  crueldad  con 
que  eran  tratados  aquellos  infelioes:  <f  cuando  yo  pasé  la  cordí* 
« llem,  esclama,  vi  con  mis  propios  ojos  machos  indios  hela- 
das »  (9),  Para  todos  esos  males  espera  del  roí  el  remedio  i  le 
parece  que,  por  de  pronto,  lo  que  mas  puede  sujetar  los  abusas 
es  el  restablecimiento  en  Chile  de  la  real  audicucia. 

¿Quién  habría  de  decir  entonces  al  sefior  Pérez  las  continuas 
desavenencias,  el  cúmulo  de  sinsabores  que  se  preparaba  a  sí 
mismo  con  esa  petición  que  no  tardó  en  ser  escuchada  i>or  el  re¡? 
Si  hnbiem  podido  prever  los  acontecí micn tos,  de  seguro  que  el 
quinto  obispo  de  Santiago  no  se  habria  empefiado  eu  la  venida 
de  los  que  después  llegaron  a  ser  sus  implacables  adversarios,  de 
esos  oidores  a  quienes  tomó  tal  hastio  el  ardoroso  anciano,  que 
solo  deseaba  no  encontrarse  jamas  con  ellos,  a  ser  ciertas  las  tra- 
diciones populares,  oríjen  de  historietas  como  la  que  refiere  el 
señor  Vilkrroel: 

«Ocupo,  dice  ést-e  en  el  lugar  ya  citado,  una  silla,  casi  calien- 
«  te|  de  un  antecesor  mió  (entre  tí  i  entre  mí  ha  habido  uu  obU- 
tf  po  solo)  tan  poco  aficionado  a  la  audiencia  de  este  reino  i  por 
<f  ella  tan  mal  afecto  a  todos  los  oidores  del  mundo,  que  exami- 
«  nando  para  órdenes  un  relijioso  i  hallándole  poco  aprovechado^ 
« le  preguntó  cómo  siendo  ya  de  edad  había  estudiado  tan  poco? 
ff  Kespondióle  que  había  tomado  la  frailía  con  barbas  i  que  en 
ti  el  siglo  no  se  había  ocupado  en  el  latín  sino  en  el  arte  de  ma- 
«  rear:  pidió  el  obispo  un  mapa,  que  tenia  de  ordinario  en  su 
«estudio  i  díjole  al  relijioso:  yo  trato  de  irme  a  España,  i  no 
«t  quisiera  ver  oidores  en  mi  vida:  hágame  aquí  un  derrotero, 
tt  por  donde  pueda  ir  sin  ver  un  oidor,  que  no  es  jíoca  gramáti- 
*  ca  saber  andar  tres  mil   legua??,  sin  que  en  tanta  distancia  se 


(9)  Carta  del  seüoi  Pere^s  al  reí,  ú^  20  de  marzo  de  IGQ^ 
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una  audiencia:  sefialóle  el  puerto  <le  Buenos  Aii-es  i  el 
«  BnLsil,  escala  de  Portugal,  con  que  quedó  el  obisi>o  coutento  i 
•  el  ordenante  aprobado  »  (10), 

Desde  los  primeros  dias  de  su  llegada  liizo  el  seílor  Pérez  al 
rei  otra  petición,  que  debemos  recordar  aquí  para  honra  de 
quien  la  formulaba: 

«Seria  mu!  importante  que  en  esta  ciudad  de  Santiago  Iiubíe- 
«ae  universidad;  porque  en  ella  hai  cinco  conventos  muí  prioeí- 
«  pales  5  relijiosos  de  muchas  letras,  i  en  ellos  hai  estudios  de 
«gramática,  artes  i  teolojía  i  pueden  acudir  a  esta  universidad 
«los  estudiantes  de  las  dos  gobernaciones  de  Tucuman  i  Rio  de 
« la  Plata  i  ansi   uo  saldrán   los  mancebos  del  reino   para 

Liman  (II)» 

Como  se  ve,  mientras  solo  en  la  guerra  pensaban  todos  en 
Chile,  el  obispo  de  Santiago  dedica  bus  desvelos  a  la  reforma  de 
los  abusas,  a  la  defeusa  de  los  pobres  indíjenas  i  a  la  difusión 
las  luces. 


{10)  Oobiemo  Ecl^eiátítico  PacíñcOj  parte  IX,  qncaüon  XI,  artículo  II* 
(11)  Citftda  corta  del  señor  Peres  al  reí,  de  20  de  marzo  de  1 6Ü2. 


CAPÍTULO  XIV. 


LA    CAMPAÑA    DE    1601-1602. 


Sale  Rivera  de  Concopcioo. — Panda  doe  fnerteí:  Bitnacioii   que  elije  i  motÍToa 

kqtie  lo  detenaioan  »  céoüjerla, —  Hmo«  coootrair  trc«  barcaa.-— Su  plan:  aban- 
dona el  fa«rt«  de  Talcahaano. —  Llegada  del  refuorzo  de  Daenoa  Airea:  su 
opc»rtatiídad, — Atacna  tos  iadioa  el  fuerte  do  Arauco, — Eatratajema  de  la 
lialsa*-— 'ESagaiio  de  loa  del  fuerte, — Praí  Diego  Rabio.— Eaerjl'a  i  pnideooia 
del  caetellanu. — Fiojen  los  iaUití»  un  combate. — Atacan,  por  fin»^  de  frente  la 
placa  i  «on  reobaztidos. — CapitaaeH  que  vinieron  coa  loa  ioldadoe  de  Bticuos 
Airea.— Reúne  Rivera  un  consejo  para  coasuUir  ai  irá  en  defenaa  de  Villa- 
rica* — Reapuesta  noíyatíva. — Marcha  Rivera  en  socorro  de  Araueo. — Encneo- 
tro  de  la  cueatn  de  Villagra. — Destrucción  de  miesea  i  ranchos.— Propp»ioioneB 
de  ptta,^Soctjrrrj  de  Araaco«— Eml>oicada  de  Alvaro  Nuf5ejs  de  Pineda. — 
Atacan  loa  iudiori  de  Catiraí  el  laerte  de  Jenns  i  aon  rechazudoa. — Rscnrreu 
at  ardfid. — El  cipitan  Gonzalo  de  Becerra. — Viene  el  cacique  principal  i  pre- 
tende hablar  con  é], — La«  lágrimaa  del  cacique. — La  sorpresa. — El  alférez  Juaa 
Moreno, — La  nalvacioii  del  fuerte, — Correiraa  de  Rivera  i  Cortea  en  l&e  co- 
marcas vecinas.— FaD dación  del  fuerte  de  Santa  Fe  de  la  Rivera, — Entradaa 
do  los  indJo£:  mirada  retroapcctiva.— Ataque  a  Taloahuano;  ijloriosa  dcfona» 
i  cara  victoria, — Ataque  1  desbruocion  del  fuerte  del  Totn^.— Ataque  del  fuerte 
del  iS'uble;  perdigue  Martin  Muñoz  a  los  asaltantes  i  los  deapedaxa.^ Llegan 
coynncheaee  i  oaitrayes  basta  la  Estaucia  del  Roi.—P repárase  ana  gran  «n- 
blevacion. — \Iuerte  de  Frauciico  de  Gándara. — Proyecto  de  l«t  conspiradores* 
— DenuDcia  na  indio  la  oonapiracion  al  correjidor  Joan  Ruis  de  Toro« — Este 
pide  ansitio  a  Rivera.  —  Acude  Rivera  i  dispt'rsans©  lo»  conjurados. — Pone 
•o  libertad  a  loj»  «^tie  babia  aprisionado  Ruiz  de  Toro. — La  queja  del  ajtia- 

■  iiciado. — Ejecüoioo  de  otros  siete.  ^  Traslación  del  fuerte  de  Looqnen.  ^ 
F  and  ación  del  de  Las  Oongre  jeras. — Correrl'aa  en  lo«  alrededores  de  Conoep- 
cion. — Llegada  do  dos  baroofl.-^Lü  qtte  traía  el  del  Perú, — Plumas,  pape!  i 
tinta  "Valor  del  cargamento. — Dinero  efectivo.— ^En vía  Rivera  a  Valdivia 
atgunoa  víveres  i  vcintioiocQ  bombre&  de  refnerxo. 


Alonso  de  Rivera  «  Ijizo  maestre  de  campo  a  don  Diego  En- 
wriquez  i  matriculó  la  jciite,  i^  halláinlosc  eoii  doscieutos  i 
líseáCDía  es^paüoles,  salió  a  23  de  diciembre  de  1601  »  (1)  de 

(1)  E(»&ale8.  libro  citado,  capítulo  XXI. 

AloDso  do  liivera,  en  ©I  uúmuro  15  tío  ins  Instmcciones  qttf^  el  15  d©  ene- 
ro de  UÁf2  dio  a  Doriiiiipo  dt-  Eruüo,  dice  que  partió  de  CuíjcepcíoQ  pura  el 
Biobío  íú  24  de  flicieinbro;  pernel  cifmlo  Ríhiuhoh  do  !a  Información  levan- 
tAdíi  el  17  de  g<?tiembro  de  16d  1  cíintirniii  la  rtdaoíoM  do  UoBidoa,  nsigoando 
ül  *i3  de  dtoictnbre  comu  fecUa  de  lu  piurtida  dtí  Rivera* 
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construir  forlaleíasl 


Concepción  i  se  dirijió  al  Bíoblo,  ya 

en  las  márjcoes  de  ese  rio  em  k  primera  i  prmcipai  parte  aei 

plan  de  guerra  adoptado. 

El]  la  comarca  habitada  par  los  ooyiinchcses  resolvió  levantar 
dos  fuertes,  uno  a  cada  lado  del  rio,  para  defender  ambas 
riberas  de  los  titaqnes  de  los  ludios,  impedir  el  paso  de  éstos, 
resguardar  la  parte  norte  de  Biobio  ¡  procurarse  puntos  de 
l>artida  a  las  futuras  opemcioues  de  reconquista:  realizaba  asi 
el  proyecto  que  lo  avanzada  de  la  estación  le  impidió  llevara 
cabo  el  año  anterior.  I  esctyió  para  fortificarla  la  tierra  habita* 
da  por  esas  tribus,  no  solo  a  cansa  de  su  situación  sino  también, 
como  vimos  en  un  capítulo  anterior,  por  el  peculiar  carácter  de 
esos  indios:  eran  los  raaa  belicosos  de  las  inme<liaciones  i  los  qoe 
mas  depreilaciones  habían  cometido  eu  los  alrededores  de  Con- 
cepción: importaba,  pues,  comenzar  por  dominarlos  e  im|>edir 
que  con  su  ejemplo  levantasen  a  lus  tribus  vecinas.  Ademas,  asi 
como  en  esos  días  erau  valerosos  enemigos  de  las  espafloles^  IcH 
coyuncheses  habian  sido  antes  amigos  leales  i  constantes:  solo 
cuando,  a  consecuencia  de  los  desastres  que  les  ocasionó  la  su- 
blevación de  los  iudíjenas,  se  vieron  los  cspafloles  en  la  necesi- 
dad de  despoblar  la  ciudad  de  Santa  Cruz  í  el  fuerte  de  Jesús, 
solo  entonces  se  unieron  a  los  rebeldes*  I  eso  lo  atribuía  Alonso 
de  Bivera  a  la  imposibilidad  en  que  quedarou  de  permanecer 
fieles  i  de  resistir,  iK>r  lo  tanto,  a  las  iuuumerables  tríbuB  ved» 
ñas  que  abrazaron  la  revuelta  (2), 

A  mas  de  establecer  los  dos  fuertes  de  que  hablamos,  en  las 
dos  ribenis  del  Biobio,  el  gol)eruador  hizo  construir  tres  bar- 
cas (3)  para  atender  al  servicio  de  ellos»  El  ánimo  de  Alonso  de 
Rivera  era  no  tanto  ir  llenando  de  fuertes  el  pais,  lo  cual  Cijui* 
valdria  a  dividir  las  tropas  ¡udefiuidanientc,  cuanto  ir  defen* 


(2)  CitufTíi-H  lüHilmccionM  tli?  Alonso  ñe  üivi^rn  n  Dodiíii'ío  ñv  Ers^r»,  n*l» 
moro  5.  En  la»  cartii^  rld  Rivera  ni  re  i  l'eebotí  d  lU  i  17  du  mar  ¿o  de  loiM  m 
Km?  i«i  iTiisriio  acíTca  de  los  coy  Uüc hese. *. 

(3J  Citado  Kof^ihiion  do  la  IriforniAcioii  lerantada  el  17  de  Hcttktnlira  ilii 
IVMf  car(a  de  AIuii^d  ú*í  Hiv«^ra.  ni  rri,  fecha  eu  Kio  Claro  el  *^l  de  fobrer* 
dtí  léoi  i  Memorial  prcbentadu  pur  Duiningo  de  Ktíiío  al  reí. 
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cliondoj  por  medio  de  loa  que  fundaba,  los  territorrlos  pacificados 
i  i>acificaudo  otn*s.  Por  lo  mismo,  cuando  establecia  fuertes  mas 
a  lo  ioterior  de  lii  eoraai'í'a  de  guerra,  almiidoDalja  los  qtio  por 
^ese  liecho  dejaban  ya  de  servir  a  siiñ  intentos.  Con  el  estaUeci- 
^Piniento  de  estos  don  en  las  riberas  del  Bioblo  (a  los  que  se  suele 
dar  el  nombre  de  fuertes  de  Guanaraqiie),  quedaba  casi  sin  ob- 
jeto el  construido  el  ailo  anterior  en  Talwthuano  i,  en  h\  eacms^z 
^de  tropas  que  había  en  la  colonia,  el  gobernador  lo  quitó;  por 
^pcso  dice  él  que  en  el  año  lüOl  no  hizo  sino  tradadar  a  otro  lu- 
gar los  fuertes  construidos  en  el  anterior   (4),  si  bien  esto  no 
puede  aplicarle  al  *le  Lonqnen,  el  cual,  como  tendremos  oca- 

Ifiion  de  verlo,  contmuó  prestando  servicios. 
,  Estaba  Rivera  en  uno  de  catos  fuertes  de  Guanaraque  cuan- 
do le  llegó  la  jente  venida  por  Buenos  Aires  (5),  i  de  ella  sacó 
irescientos  hombrea  (G)  para  dejar  de  guarnición  en  esas  im- 
portantes posiciones  militares  i  tener  siempre  guardada  la  es|xil- 
da  en  la  jornada  que  iba  a  emprcnder. 
^m  Porque  era  necesario  socorrer  a  Arauco  i  el  refuerzo  había 
llegado  con  suma  oportunidad. 

En  efecto,  los  araucanos  se  habian  reunido,  habían  atacado  i 
puesto  en  serio  jíclígro  al  castillo  de  Arauco, 

Según  reJiere  liosales,  el  cacique  Antcmaulen,  jefe  principal 
de  la  provincia  de  LaviipiC^,  de  acuerdo  con  los  caciques  de 
^Arauco  i  Tucapel,  juntó  seis  mil  soldados  en  los  alrededores  del 
^Bastillo  ¡  los  mantuvo  ocultos,  procurando  hacer  salir  fuera  de 
las  murallas  a  los  defensores  de  él:  sabia  que,  |)or  reílucido  que 
fuese  el  numero  de  los  españoles,  era  muí  difícil  venoerloí* 
mientras  permaneciesen  dentro  de  la  fortalezíi.  Para  inducirlos  a 
salir,  hizo  que  amaneciese  frente  a  Arauco  «  una  gran  balsa  car* 
ligada  de  surrones  i  chiguas  de  pajaj*  a  fin  de  que  creyesen  los 
del  castillo  que  en  ella  venían  provisiones  de  que  tanto  necesita- 

•  (4)  Carta  al  rci,  escrita  en  Rio  Ckro  el  22  de  febrerw  ilo  IGÜ4. 
,         (5)  Carta  t?e  AIouso  ú<¡  Kiv<:ra  al  roí,  fecha  en  CJrdaba  el  20  ele  marzo  do 
1604. 

(P)  Id,  id.,  de  9  de  febrero  d<3  1603, 


t 
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ban*  Al  mismo  efcoto^  los  de  las  Ijíilsas  dispararon  tres  arcabu- 
zasos  para  que  los  del  castillo  fueseu  a  recibir  los  alimentos. 

Grande  regocijo  causó  en  el  fuerte  la  vista  de  las  supuestas 
provisiones  i  en  el  acto  habrian  ido  a  recibirlas,  si  el  precavi- 
do castellano  no  hubiese  sospechado  una  celada  de  los  indios  e 
impedido  la  salida.  I,  para  liaeerlo  asi,  tuvo  que  resistir  a  las  ins- 
taneias  de  todos  i  especialmente  a  las  del  dominico  frai  D¡^ 
Rubio,  que  parece  haber  sido  el  raas  empeñado,  al  cual  el  cas* 
tellano,  fastidiado  ya  iK)r  su  insistencia,  contestó:  «  Padre,  en- 
«  comiéndenos  a  Dios,  que  es  su  ofio¡0|  i  déjeme  hacer  el  mió, 
<f  que  que  no  conviene  que  salga  ninguno  afuera,  que  aquel  es 
«  ardid  del  enemigo.  » 

Viendo  los  amucanos  inútil  su  cstratajema,  hicieron  Ballr  de 
]a  emboscada  unos  doce  hombres,  los  cuales  trabaron  un  finjido 
combate  con  los  del  barco,  cautivaron  a  éstos  i  se  burlaban  do 
los  del  Cíistillo  que  no  eran  capaces  de  defender  a  los  que  veniaa 
en  su  ausilio.  Lejos  de  engañar  con  esto  al  castellano,  lo  confir* 
marón  en  sus  sospechas  i  no  recibieron  por  respuesta  a  sus  in- 
jurias mas  que  el  consejo  irónico  de  que  degollasen  a  los  pri- 
sioneros. 

Desesperados,  en  fin,  de  vencer  por  ardides,  salieron  de  la 
emboscada  los  seis  mil  indios  i  atacaron  francamente  al  castillo; 
mas,  como  habiu  sucedido  siempre,  fueron  rechazados  con  gran- 
des pérdidas  (7),  i,  aunque  continuaron  hostilizándolo  i  ocu- 
pando los  alrededores  de  la  plaza,  no  volvieron  por  entónoes  aj 
iiiteotar  otro  ataque  formal  contra  ella. 

Pero,  por  mas  que  Alonso  de  Eivera  pudie^íe  confiar  en  que 
la  phiza  tenia  suficiente  fuerza  para  resistir  aquellos  ataques,  sol 
apresuró  a  ir  en  su  socorro,  a  fin  de  dejarla  bien  fortalecida  i  ai 
enemigo  escarmentado, 

I  con  la  necesidad  de  socorrer  a  Arauco  ¡  la  conclusión  de  los  j 
fuertes  í  las  barcas  para  el  servicio  de  ellos,  coincidió  la  llegadtJ 
de  los  soldados  venidos  por  Buenos  Aires  (8). 

(7)  Libro  citii4o,  caiiítiilo  XXt, 

(8)  Citado  Momoriiil  tk*  Domingo  do  Eraao  al  reí* 
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Francisco  Murliiiez  de  Leiva,  al  quedarse  en  su  goberüacion 
de  Tiicitnian,  lo:?  había  entregado  a  los  capitanes  Pedro  de  Sa- 
lidas, Gregorio  de  Puebla  i  Alonso  González  de  Najerüj  que 
los  trajeron  a  Chile  (9). 

Aunque  Alonso  de  Kivcra  estaba  resuelto  a  no  Uevar  sn  ejér- 
cito al  socorro  de  las  ciudades  anstrales,  vieuclo  que  aquel  llega- 
ba al  número  relativamente  grande  de  setecientos  buenos  sol- 
ados (10),  quiso  compartir  de  nuevo  la  responsabilidad  de  su 
resolución  con  los  principales  capiíanea  i  tener  uua  di-sculpa  en 
su  opinión,  A  este  efecto,  los  reunió  en  consejo  i  les  preguntó  si 
les  parcela  prudente  ir  en  ausllio  de  Villarica,  que  en  esos  mo- 
mentos veia  perecer  en  horrible  martirio  a  sus  Iieróicos  defenso* 
res.  No  necesitamos  decirlo;  todos  reprobaron  tal  idea,  con- 
forme a  los  deseos  del  gobernador,  i  opinaron  a  que  no  debía 
^desamparar  las  fronteras  ni  la  guerra  de  abajo,  que  eran  la 
«  muralla  del  enemigo,  i  que  de  hacerlo  ponía  en  riesgo  todo  el 
«  reino,  i  que  lo  que  con  venia  era  socorrer  el  castillo  de  Aran- 
«co;i(l]), 

Rivera  se  conformó  con  este  parecer,  dejó  ciento  veinte  cspa- 
oles  i  algunos  indios  amigos,   mandados  toilos  por  el  capitán 

onzalo  de  Becerra,  para  la  defensa  de  los  nuevos  fuertes  (12) 
i  partió  a  Arauco,  el  dia  8  de  febrero  de  1602  (13). 

En  el  camino  supo  que  el  enemigo  lo  esperaba  en  la  cuesta 
de  Villagra,  al  manilo  de  un  mestizo,  llamado  Prieto,  reciente- 
mente desertado  del  ejército  espaílob  A  pesar  de  que  Prieto 
habia  adestrado  no  poco  a  su  jente  i  de  que  traia  no  pocoa  ar- 
cabuces, pronto  fueron  dispersados  los  araucanos.  Persiguieron 
a  los  derrotados  los  indios  amigos  i,  al  verse  sin  las  espaOoles, 
volvieron  cara  los  fujítivos  i  trabaron  un  combate  eu  que  de 


(9)  BckBOles,  libr;3  citado,  capítulo  XXII, 

(IQ)  Boittlefl,  en  el  lagar  citado,  dice  qtxc  toaia  ü^S  españolea  i  130  y  ana* 

(11)  HoB^lep,  lugar  citado. 

(12)  Id.  id. 

(13)  Besümea  de  la  iDÍormaclon  de  17  de  setiembre  de  1604i 
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uua  i  otra  parte  hubo  diez  muertos,  cutre  los  cuales  se  contó  el 
cacique  amigo  Kuealao;  la  victoria  quedo  al  fin  por  los  amigos^ 
qoe,  como  siempre,  se  encaruizarou  en  ella,  degollando  a  ma- 
chos, «  trayeudo  a  otros  acollanidas  w  e  iucendiando  íiiiescs 
liabitaciones, 

Contluuó  Rivera  la  obra  de  destruccíou  en  los  valles  de  La- 
raquetc  i  Longormbalj  a  ñu  tie  atemorizar  a  los  sublevados,  a 
los  cuales,  por  medio  de  lus  prisioneros,  mandó  en  sfguida  ofre- 
cer amuistia  en  cambio  de  la  sumisión.  Los  de  Quidico  respoa- 
dieron  que  se  someíeriau  si  no  se  les  talaban  las  mieses;  pero  el 
gobernador  rehusó  tratar  con  tribus  particulares  i  cxijió,  para 
conceder  el  perdón,  que  .«c  sometiese  la  provincia  entera. 

En  seguííla,  entro  en  el  caí^tillot  lo  proveyó  de  lefia  i  granos,! 
quitados  al   enemigo,  ¡   dejó  cu  él  nuevo  castellano  i  nuevo 
maestre  de  campo;  en  lugar  de  Galdauíes  de  la  Vega  proveyó 
pam  el  j>rimer  puesto  a  Turnas  Duran  i  a  don  Antonio  llcjia 
en  lugar  de  don  Diego  Enriqnez  para  el  segundo, 

I,  pues,  no  8e  liabian  sometido  todos  los  rebeldes,  continQÓ 
desolando  la  rica  comarca  de  Lougonabal  i,  al  retirarse  de  ella, 
dejó  emboscado  a  Alvaro  Nuñcz  de  Pineda  con  la  caballería, 
que  cojiu  a  veinticuatro  indios,  trece  de  los  cuales  eran  pen^iv 
nais  do  imporíantia.  v  Los  que  se  cojierun  vivos  ae  aliorcaroa  í 
«  murieron  cristianos:  los  demás  acabanni  sus  días  en  la  misma 
«  endjoscada,  ;>  dice  lacónicamente  Rosales,  de  quien  tomamos 
estos  pormenores  (14). 

Los  indios  de  la  pmvincia  de  Catiml  habían  cjjuerido  aprove- 
charse del  viaje  de  Rivera  a  Arauc?o  para  destruir  el  recién 
construido  fuerte  de  Guanamqne,  al  lado  sur  del  Biobto,  fuerte 
que  en  memoria  del  antes  abandonado,  recibió  el  nombre  de  ^ 
Jesús.  El  cacique  principal  de  la  provincia,  Teubulie»,  lo 


(Hj  Bi vera  no  «lió  importnnciA  tügnnu  n  ío»  tmcnontrae  que  antes  de  Ue* 
gar  vk  Armico  i  dcapaeB  Ue  «ocorívr  hi  plaza  tuvo  con  los  hidio«  No  los  la 
cjoQA  «EL  i»ua  carUft  i,  al  habtikr  do  ello^  en  bn  Memorial,  Domiogo  do  Er 
ao  HmiU  íi  docir  lo  uiguieute: 

**  i'uo  i\  tillo  [a  fiocDíTer  a  Arauco]  el  dicho  gobernador  tn  pnrooiia  I  ilvs- 
*'  híítulú  a  la  ida  i  vuelta  Iüh  iudioi^  *\uo  lo  ^ulaiorou  iiopcdir  el  p4K».  ^ 


cabeza  (Je  dos  mil  hombres;  i>ero^  Cíomo  siempre  su- 
ce^b'aj  rechazaron  los  del  fuerte  e!  ataque:  imiricrou  ciento  ele 
los  aiíaltnntés  i  huyeron  los  deraas.  líecorrierori  cntótíccs  al  ar* 
d!d,  i  la  astiieía  de  im  cacique  confí!gii¡6  engañar  al  comandante 
Gonzalo  de  Becerra,  «  uno  de  los  cajií tanca  (dice  el  maestre  de 
íícamiK»  González  de  Najera,  buen  juez  en  estos  asuntos)  mas 
<r  ciiidailosos  i  recatados  de  cuontos  habia  cu  aquel  reino  i  unti- 
«gao  eu  51,  Ji 

Oigamos  la  aventura  con  todoí?  sus  pormenores  tal  como  uos 
la  relata  el  minueio.so  maestre  de  campo: 

<f  Residiendo  el  capitán  Becerra  eu  su  fuerte  en  un  valle  1  la- 
tí mado  Gueuoraqne  (Guanumque  lo  llamamos  nosotros  con  la 
«  mayor  parte  de  los  escritores)  llegó  un  día  un  cacique  del 
V  mismo  nombre  del  valle,  i  que  era  señor  del,  acompañado  de 
«todas  sns  mujeres  i  hijas,  i  de  cerca  del  fuerte  dijo  a  los  centi- 
rnelas  que  quería  hablar  al  capitán,  que  Be  lo  llamasen  porque 
'ttevsk  el  cacique  de  aquel  valle  que  venia  a  darle  la  paz»  El  ca- 
«pitan  viendo  que  venia  acompañado  do  mnjeres  i  algunas  muí 
«niñas  sal¡6  con  sola  su  espada  mui  confia  do  a  hablar  al  caci- 
•  que.  Abrazóla  el  indio  í'ou  gran  demostración  de  amor  di- 
•f  ciéudole,  que  venia  a  darle  la  paz,  que  habia  muchas  días  que 
rio  deseaba  por  vivir  en  su  natural  tierra  i  ser  amigo  de  los 
»  cristianos,  i  que  no  liabia  podido  hacerlo  antes  por  temor  de 
ríos  indios  de  guerra,  i  no  jKjder  nácar  de  sus  tierras  toda  su 
ñimilia,  pero  fjue  habiendo  hallado  oportuna  ocasión  entonces 
«  a  cansa  de  que  todos  los  indios  de  la  tierra  adonde  vivía,  se 
«habían  ¡do  a  juntar  a  una  borrachera,  lo  había  puesto  en  eje- 
«  cueion,  i  que  era  grande  el  contento  que  tenia  de  que  se  le 
<f  hubiese  cumplido  nn  tan  gran  deseo, 

ff  Habiendo  divertido  al  capitán  con  estas  razones  tan  de  su 
«  gusto  que  le  iba  diciendo,  porque  ya  he  dicho  atrás  las  causas 
(f  porque  soHcitíiu  tanto  los  tales  capitanes  los  paces  de  los  in* 
*í  dios  (15),  lo  fué  poco  a  poco  apartando  del  fuerte  no  mas  lejos 


i|l(í)  '^Htuse  cada  uno  p^r  su  parto  gran  oe^tuatacíou  en  ouml  po^-c  maa 
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«que  uji  Uro  tle  ballesta  del  hasta  cerca  de  una  barranquilla, 
«  cerca  de  un  rio  que  por  allí  piLsaba.  Asentáronse  en  ella  loa 
«  dos  solos  asegurado  el  capitán  de  la  fídelidad  que  mostraba  el 
«  indio  cu  las  miyercs  que  consigo  traía,  i  asiraiámo  los  oficiales 
«  i  soldados  del  fuerte,  |xir  lo  cual  lo  dejaron  ir  solos  aquel  poco 
«espacio.  Comenzaron  las  mujeres  entre  tanto  a  cortar  ramas,  i 
u  a  hacer  escobas  para  barrer,  como  que  ya  linipiabaD  el  sitio 
«  donde  habian  de  hacer  las  barracas  de  su  vivienda,  i  eutóuoes 
«  dijo  el  cacique  al  (.'íipitan: 

<f  — Seílor^  el  corazón  se  me  quiebra  acordándome  del  tiempo 
«  en  que  oon  mis  mujeres  i  liijas  vivia  en  aquel  llano,  que  ali<H 
V  ra  están  barriendo  para  reedificar  mi  cosa* 

<r  I  diciendo  ctíto,  mostró  cntcrneccráe  de  suerte,  que  dcrra- 
M  maba  algunas  lágriiuas.  Movióse  el  capitán  a  compasión,  por- 
«que el  cacique  era  hombre  de  edad,  i  no  liai  lágrimas  en 
ifque  no  entei^nezcan,  i  consolándolo  con  alguniis  razoneSi  le 
<f  prometió  totlo  buen  tratamiento  i  que  lo  defenderia  de  los  ia- 
«  dios  de  guerra.  Agradecióselo  el  cacique,  i  finalmente  le  dijo 
«  que  dejaba  algunos  de  sus  indios  cortando  los  palos  de  que  ha- 
•r  bian  de  hacer  las  barracas,  i  que  no  tardarían  en  venir  a  comen* 
<í  zar  a  fabricarlas,  i  que  le  rogaba  que  en  aquel  sitio  llano  donde 
«  habian  de  hacerse,  le  mandase  poner  uiia  muí  grande  cruz,  (de- 
€cia  esto,  porque  sabia  que  en  los  pueblos  de  los  indios  aooetam- 
«  bran  los  españoles  por  ór^^len  de  los  obispos  a  ponerles  una 
«raui  alta  cruz)  i  asi  le  hacia  eu  ello  instancia  para  finjir  mas 
«su  cautela.  Viendo,  pues,  el  cacique  que  habia  ya  traído  su 
« intento  a  la  sazón  deseada  para  ejecutar  su  traición,  se  quitó  el 
«  sombrero  de  la  cabeza,  que  era  la  contraseña  que  habia  con* 
•t  ceríado  con  las  centinelas  de  una  emboscada  que  habia  dejada 
«detrás  de  unos  cerros  no  distantes  de  donde  ú\  se  hallaba  coa 
«el  capitán.  Estaban  las  centinelas  pecho  por  tierra  aoecliaEido 


**  indina  do  |>iiz»  rf  presentando  I  o  por  ^cn'icioR  las  miajstrfit  I  capítjin«'*^o 
**  lí>s  gobernadorpRÍ  viroi^par»  qnr^  loa  g:ilartlou«n  con  n  partiiit: 

**tJia  i  l;uiZí»íi.  '*'   DeSBNQAND  I  ItKI'AlíO  l>K  LA    OUEIíKA    PKL    UAl 

hZj  fior  AlouM>  OonzAkz  de  Nujera  [o  N^jera  o  N^íjílta,  oomo  oint^  lo  Lik* 
man],  pj4JLQa'23^, 
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V  por  la  oeja  del  cerro,  i  cocho  YÍeroii  la  seflalj  dUeton  il  puttltt 
»  aviso  a  la  emboscada  i  asi  salieron  de  tropel  a  toda  rniida  por 
«  un  lado  del  oerro  mas  de  cien  indios  de  acaballo  oon  buena 
m  tropa  de  iafanterfá,  i  casi  en  un  instante  atroi^ellaron  al  oapi* 
m  tan.  Dióle  un  indio  de  apie  tan  grande  macanas  en  la  oibenj 
«  que  lo  tendid  en  el  suelo,  i  fué  cosa  nueva  en  semejante  ooa« 
>  siones  de  llegar  los  indios  a  tener  cspaflol  entre  las  manos,  el 
«  no  cortarle  luego  la  cabeza  para  triunfar  i  cantar  con  ella  vic-i 
t  toria  como  acostumbran.  Tocóse  en  el  instante  arma  en  el  fuer* 
ft  te,  i  fué  el  primero  que  salió  el  allSres,  valiente  soldado  lla- 
«r  mado  a  lo  que  entiendo  Arce,  i  tras  él  loa  arcabtloeroa  que  mat 

•  presto  pudieron  tomar  las  armas.  Metióse  el  alféres  entre  lot 

•  enemigos,  i  peleó  tan  valerosamente  en  defensa  de  su  capitán^ 

•  que  hizo  que  lesortasen  los  que  se  lo  llevalian,  aunque  lo  tuvo 
*i  por  muerto.  Fué  luego  socorrido  de  un  cabo  do  escuadm  11a- 
«  mado  Francisco  Calvo,  í  de  otros  que  venían  disparando  aígu- 
k  nos  arcabtizazos,  i  así  sa  fueron  retirando  los  cnonn^^fw  (mju  su 

r  cacique,  llevando  delante  las  mujeres^  ¡  dejando  al  aq^¡t4Ui  sin 
I  m  espada,  sombrero  i  calzones,  i  con  la  cabeza  abierta  del  niaai- 
*nazO|  aunque  no  muerto  por  el  esfuerzo  de  rli  alférez.  Tu  voso 
t  a  milagro  que  viviese,  aunque  por  algunos  meses  tpicdó  sin 
«juicio;  pero  yo  le  dejé  ya  con  él  en  la  ciudud  de  Suii tingo  con 
«  media  cabeza  hundida  del  macanasio,  i  no  poco  ocírrido  de  que 

•  hubiese  sido  mas  el  engaOo  del  caeiquG,  quo  su  niiielio  nx'ato^ 

«Pero  no  hai  de  qué  maravillarse  (eoneluye  el  ííeritení'iosü 
íf  maestre  de  campo),  porque  aunque  se  dice  comunmente  (pie  el 
«buen  capitán  no  ha  de  decir  jamasr — quién  tal  peusnraí^pu- 
«  do,  si  esto  es  regla  jeneral  para  en  totlas  ocasiones,  ser  bu  cai- 
t  oepcion  la  del  engaño  deste  indio »  (IG). 

Esto  movió  a  Rivera  a  visitar  nuevamente  los  fuertes  dtí 


(IG)  Ho«»te€,  aanqoe  coa  mticlioa  m(^iioA  porinonoreSf  co^flriiiii  con  Pit 
^lat<»  el  cjue  acabamos  lie  copmr  ^l>i  Gonznl*'/.  <l*s  NíiJHr»^  ftrtjiíMM*  **4H  »  »í\. 
|íuieüt<'3,  Eííttí,  como  i©  ha  viiito,  no  ret  i  - 
II el  alf<*re/.  que  coa  Becerra  defendía  el  : 

Uamaíja  Jnan  Moreno  i  ascígnra  que  la¿v,.|>..^..  ....  ....,,»; .^  ■,.  .^ 

Begonda  vez  qtie  saltó  a  hablar  ccu  elto9  el  CM>iiiaudj*i«U*  Úct  íuvrUK 
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(jnanamf[ne  i,  cu  diversas  correrías,  iiiaiHliitlas  nusía  por  él  oií^ 
DIO  i  otras  por  Pedro  Cortés,  tu  lo  lodos  loá  campos  Inista  el  e^ 
tero  de  Vergara  i  la  isla  llamada  de  Diego  Díaz.  «  Corrió  (Cor- 
^  tés)  Ja  tierra  con  tan  buena  dicha,  dice  Kosales,  qoe  a; 
•  cuarenta  piezas  i  degolló  a  cuarenta  indios  oorsarioa.  » 

Aütes  de  dejar  estos  lugares,  fiiudó  otro  fuerte  Alonso  de 
Kivera  para  impedir  que  se  sublevase  el  paia  que  acababa  de 
recorrer  i  dooiinar.  Lo  denominó  Santa  Fe  de  la  Rivera,  lo  si- 
iü6  en  la  confluencia  de  los  nos  Bíobia  i  Vorgara,  cerca  de  la 
isla  de  Diego  Díaz  (17),  i  lo  consideró  con  justa  raason  tau  im- 
portante, que  dejó  eu  él  dos  compañías  de  soldados  (18),  al  man- 
do de  los  capitanes  Fmncisco  de  Puebla  i  Alonso  González  de 
Nojera,  jefe  este  último  de  la  plaza. 

En  la  fundación  de  los  fuertes  i  el  socorro  de  Ara  uoo,  Rive- 
ra babia  ocupado  los  meseíí  de  enero  i  febrero  (VJ)i  mientras 
tanto  los  indios  no  habian  estado  ociosos  i,  antes  de  que  Rivera 
pudiese  comenzar  la  campaña  i  después  aprovechándose  de  su 
ida  a  A  rauco,  hicieron  cuatro  entratlas  al  norte  del  Biobio. 

Fué  la  primera  ante»  que  Illvera  llegase  de  Santiago  i 
fiolo  para  mayor  orden  la  ponemos  aquí.  Atacaron  al  fuerte 
de   Tal^Lknauü    (20)    i    «  eitítuvieron    a    pique    do    Ucváree- 


f  17y  Carla  do  Rivera  al  roi^  fücha  en  Rio  Claro  el  22  dn  fehrorn  do  16Ü4- 
Id*  fecha  en  Córáúlm  el  W  de  nini'zo  de  IGÚ6*  Ke^úuioa  do  la  Informaciua 
liecbík  til  17  do  Bütiumliro  de  1ÜÜ4. 

(18)  Citado  rcstluit'U  do  la  Iufí>rmaoioD. 

(Ui)  Memoria  de  lofl  apuiitaniientOB  que  llera  el  capittu  don  FrauebetJ 
dt5  AJvn»  i  NoruyBa  inva  tratar  oon  ol  aeDor  vir©i.  " 

{2Q)  Rosales,  «n  ei  lugar  citado»  reliercqTJo  las  cntradAH  dt?  loa  indios  fila- 
ron cinco  i,  fte^tiii  dito,  tú  atoqiH^  a  Tiilcnhiiaui)  no  íné  la  ]iviiueríi  tsino  ta 
«^gundü  de  aUiLH,  La  primera  U  rt^lata  asi:  **  Lu  (»roviucia  de  PureOy  viendft 
"qoe  lo»  tspali olióse II traban  la  tierra  adentro,  hizo  cinco  etirradaH  con  ayu«  ' 
**  dade  loa  do  Catirav,  ntftndilíítndüloH  Fi'Imitaro,  i  dio  lo  pnn»+ ^-v  ..m.  é^ 
**  tierran  dol  taciquo  líiiavilu»  amigo  tíuí  qut^  tentaba  jn uto  a  la  C" 
**doTule,  ÍTcváudu!M,e  laü  I1pg:aas  ili^  fl  ret  i  mtichoá  ^aotHlot»,  f.ilió  •  i 

''  Dif^go  Biinon  do  Ke>pina  cou  \vñ  VüL*ino^  do  aquella  ciudafl  í  la  <|uitttiva  I 
^  toda  la  presn,  kí  liíen  a  üOKta  do  dos  eB^^afioli^a  1  mucliAJ»  heridaa  «|U«  Iú9-I 
"  capilauea  Miguel  d«  Quiros,  Jium  dü  Ücaujpo  i  otros  tiiaclioa  s«caroQ  ea 
**  la  rüfrio¿íft. '• 

Tíiu  niJiiucioKos  porinonoro^  caai  no  drjan  lu^íar  ik  duda  acerca  d-*  h>  íI.-. 
|i\  idad  df'1  liccbo  dt'  arraas  referido.  .Siti  embargo,  tío  uoñ  at 
a«fptaiIo  por  Iom  nuunTObOfl  dociimL'iitotí  i|ito  rodttcioii  a  tMiatro  la^  ' 
de  Ki»  iiiwos  i*uo  muriGÍuuau  é»ta;  pae^i  hoio  lui  Hoaulivi  tm  loo.  J¿s\»»  Um^^u* 
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:1o  Ji  (21),  Había  en  61  nim  gnarnicioii  <le  treinta  soKlatlos  (22), 
mandada  por  el  capitán  Cristóbal  de  Quifiones  (23),  la  cual  dio 
en  esta  o<?aí;jon  prnebas  de  extraordinaria  1>Í zarria.  Los  indios  1  lo- 
garon al  fuerte  como  a  laa  diez  de  la  noehe  ¡  ooiisignieron  pren- 
derle fuego  por  uno  de  las  costadoí? j  pero  el  valemso  capitán  i  sus 
treinta  hombres,  se  portaron  tan  esforzadamente  que  rechaawi- 
roa  el  ataque  i  extinguieron  al  pro[»io  tiempo  eliutrendio.  La  guar- 
nición quedó,  pues,  victoriosa,  pero  muí  maltmtada  í  un  soldado 
gallego,  llamado  Domingo  de  Brocamonte,  que  fué  el  héroe  de 
esa  defensa,  stilio  herido  de  diezisiete  fleebazoj?.  Mas  si  la  pu- 
janza de  los  españoles  pudo  defender  el  fuerte  de  Talcabuano, 
no  alcanzó  a  impedir  a  los  indios  que  se  llevasen  «  treinta  caba- 
«  líos  de  los  que  había  allí  del  rei  i  de  partieularejíi  n  (24),  jiór- 
dida  no  despreciable  en  aquellas  circuustancias  para  los  defen- 
«ores  del  fuerte.  Felizmente  para  ellos,  la  pronta  llegada  de 
Kivem  í  la  traslación  del  fuerte  a  Guauaraque,  donde  quedó 
con  uua  guaruicinu  mucho  mayor,  alejaron  todo  peligro. 

El  segundo  ataque  lo  dirijieron  los  indios  contra  el  fuerte  de 
el  Tomé  (25),  al  cual  'defendían  solo  dos  españoles,  llamados 
Diego  de  Herrera  i  Juan  de  Torres^  i  algunos  índijenas.  Lo 
atacaron,  dieron  muerte  a  los  dos  españoles  i  a  doce  indiOfií  (26) 
i  se  llevaron   las  mujeres  i  uiños  de  loa  demás  que  habian  hui- 


mentoB  son  loü  fíií|ri]|pTiti'H:  Cnrtíie  de  Alonso  ñv  Hívcrft  al  r<>t«  feclins  mi 
Hiiutlago  A  20  <lp  Julio  ilo  lÑ>i  i  on  t.Yírcloba  «I  20  do  luarzo  ilcí  HíOH;  Memo- 
Tía  eo  viada  al  virei  con  A I  va  i  Nomcfiii  tm  IW4  i  Riisúimiü  do  la  Inlbritia- 
eiotí  de  17  de  noiieiiibrí'  cUd  mbmo  ¡kño 

(21)  Carttt  do  Momo  de  Rivora  al  roí,  fachada  on  Cátáohth  el  20  do  mar- 
*o  d«  ir>fJ€, 

(22}  Citada  Memoria  enviíwla  al  virei  can  Alva'i  Nornefi». 

(23v  líopalesw  hií;ar  citado,  A  eat^i  bien  informado  cronista  Sf'giiínioíi  en 
Jo  rel<Tent.<3  a  la»  cuíitro  «nitradas  do  loi  itidioüi  a  rjn>iio»  qttM  cit**iiios  otra 
autoridad» 

(24)  Citada  Memoria  eDviiuln  al  vírei  oori  Alva  i  Nornena. 

(25)  Kosalea  i  cabi  tcxl  os  los  do  mi  mentó»!  llnmaa  a  efit«  faor^e  LcUom^, 
Solo  la  Momoria  euviada  yior  Kivcrá  al  vin^i  dic»-:  "fiiert*i  did  cd  Toíin-, '" 

(26")  Sepiíraos  o>n  todo  esto  a  la  monctonada  Momoria,  Loa  noiubrca  do 
los  Koldadopí  rmn^rt^íi  mi  el  fiuTír-  loa  rtic-ontriáiiio*^  en  iiojí  lií»t'i  íjih-  Íu-oc  íI 
títuío  do  *'  liftstcm  dv  hi  jentf  ifiie  na  ha  miiorto  i  liuidoi  vU\.*'  Kíwali*H  «ul- 
{ta  a  los  i  11  di  o  A  flefrtiíHíreí»  df^  cobanlía  por  liaWsc  dfjfi^Ui  tomar  nn  fuiírt© 
u  e  t^nía  *'  Cutio  i  estacada.  - 
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ño*  Llegó  a  cincuenta  el  número  de  las  mujeres  cautivas,  lo 
que  Iiizo  que  los  maridos  de  ellas  se  pasamn  al  enemigo,  a  fin 
de  juntarse  con  sus  esposas;  pero,  apenas  pudieron  salir  ccm 
ellas,  volvieron  a  habitar  sus  antiguas  poaesioues  i  a  vivir  en 
paz  (27). 

La  tercera  entrada  la  verificaron  tíos  indios  de  la  cordillera 
*r  de  Chillan  i  los  dos  Anjeles  »  (28),  a  loa  valles  de  Toquegua 
de  donde  se  llevaban  no  poco  ganado  i  muchas  mujeres  i  ni* 
pos  (29)j  raíis,  saliendo  en  sn  pcrííecucion  el  capitán  Hartín 
MuQoZj  del  fuerte  de  San  Pedro  de  Nuble,  i  algunos  soldados 
de  a  caballo,  de  Chillan,  los  alcanzaron,  les  quitaron  la  presa  i 
^  nueve  de  los  asaltantes  la  vida. 

Xa  fiUiraa  entrada,  moa  que  un  ataque  fué  de   parto  de 
indios  nn  reconocimiento*  Los  coynnche^es  i  los  ca  ti  rayes  11 
ron  en  Itata  hasta  la  llamada  Estancia  del  Re!,  «  mataron  cua- 
it  tro  indios  i  lleváronse  dos,  sin  hacer  otro  daño  m  (30). 

Esto,  lo  repetimos,  no  era  mas  que  un  reconocimiento.  Se 
preparaban  con  él  a  una  gran  sublevaciou  que  esos  indios  fra- 
guaban düsdc  Itata  hasta  el  Maule  i  a  destrnir  por  completo  las 
eementcnis  i  los  trabajos  hechos  por  el  gobernador  en  la  Estan- 
cia del  Ret, 

Nombraron,  según*  cuenta  Rosales,  por  jefe  a  un  cacique  lla- 
mado Aillapage  (nueve  leones);  i  por  hal>er  éste  renunciado  el 
peligroso  puesto,  al  cacique  Anear,  que  lo  aceptó. 

Como  siempre  en  las  grandes  conspiraciones,  comenzóse  por 
correr  la  íleclm  i,  a  fin  de  man¡fe.star  que  la  guerra  habia  de  ser  ^j 
sin  cuartel|  dieron  muerte  secretamente  a  un  español  llamado^H 
Francisco  de  Gándara  (31)  i  enviaron  su  cabeza  a  las  Jirovía- 
cias  cuyo  concurso  solicitaban. 

(27)  Rasares,  lagar  citado» 

(3-4)  CitAclA  3f (=>mor¡a  «le  loe  apuDiamientoB  qno  Uevael  capítaQ  do&  Ftiia' 

puco  úñ  A I  va  i  Nonrcfií^  eto* 

(t¿9)  Id  id.  t  citada  carta  al  rei  Msrita  por  RiTora  cu  Conlob^i  el  90 «Id 
IRArKo  de  líiOfi. 

(30)  Cltíula  Memoria. 

(^1)  En  ta  cíUuH  ^Icmoria  I  en  el  BtstiEnQii  d«  la  luformaoiotí  de  |7  dt 
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Toilo  e«to  hedió,  se  reuuferon  eii  buen  número  no  lejos  de  la 
Estancia*  Tenian  proyectado  que  algunos  indios  amigos  de  loa 
filrededorea,  que  también  estaban  en  la  conspiración,  se  aoerca- 
ran  al  comandante  del  fuerte  i  le  pidieran  veinte  hombres  (32) 
para  salir  con  ellos  a  liacer  correrías  i,  una  vez  que  los  hubiesen 
apartado  dfil  fuerte,  matarlos» 

Por  desgracia  de  los  conspiradores,  un  indio  reveló  la  tra- 
ma al  correjidor  Juan  Ruiz  de  Toro  i  é^ie  prendió  a  varios  ca- 
ciques i  envió  inmediatamente  avi^o  de  lo  que  sucedía  a  Alonso 
de  Rivera  para  que  viniese  en  su  aiisilio* 

Asi  lo  hizo  el  gobernador  i  cuando  los  indios  supieron  su 
llegada  se  dispersaron  sin  combatir* 

Mientras  tanto,  los  caciques  presos  se  quejaban  a  Rivera  de 
la  injusticia  que  con  ellos  se  cometia;  pues,  según  aseguraban, 
jamas  liabian  dejado  de  ser  fieles  amigos  de  los  espaílolos.  I 
comn  en  realidad  no  había  en  su  contra  mas  que  el  testimonio 
del  denunt^iador.  Rivera  loa  hizo  poner  en  libertad.  No  quedaron, 
empero,  mucho  tiempo  libres;  pues  una  circunstancia  inespei-ada 
vino  a  descubrir  su  culpabilidad. 

Un  indio j  condenado  a  muerte  por  cierto  delito,  al  ver  quo 
no  conseguia  su  perdón,  comenzó  a  decir  que  cómo  no  se  le  per- 
donaba a  él  cuando  se  babia  puesto  en  liberüul  a  los  que  habían 
dado  muerte  a  Francisco  de  Gándara  i  enviado  su  cabeza  para 
sublevar  a  las  otras  provincias.  Solo  entonces  se  vino  a  saber  el 
asesinato  de  Gándara  i,  averiguados  los  hechos,  se  dio  muerte 
a  tres  caciques  i  cuatro  indios  mas  (33). 

LfOs  fuertes  levantados  en  las  tierras  mismas  de  los  coy  un- 
clieses  no  habian  alc^anzado,  lo  acabamos  de  ver,  a  concluir  coa 
los  ataques  de  esos  indios.   Para  defender  a  Chillan  de  esta  trí* 


petíembro  de  1604  encantramofl  el  Domltre  ilel  espuflol  aftesitk&do  i  mtiüboR 
otroa  por  me  n  urea  qin-  coofírumn  la  relsicioii  d«  liosáles. 

{22}  '*La  mitad  d«  la  jimia  que  en  él  teiiía^  "  dice  ol  cítatlo  Reflúmen:  b<s- 
(fuiíiwfí  !i  líoííjilr-i,  porf|iin  íioM  dii  un  inínioro  dtíremiiimdo,  qiie  Inon  |  odin 
tiCTf  como  a(iaül  duL'umeuto  dicé,  hi  mitiid  de  la  gyaiucion  d<il  íiíertr, 

(^3)  Hoaalee,  libro  cJtíidti,  capítulo  X2CVI, 
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bu  i  de  los  querchereguas  fundó  Alonso  <le  Rivera  otro  en' 
cei*canfaa  de  lu  dudud^  ea  Qiiiuclmmali  (34),  que  do  fué  sino 
una  traslación  del  de  LunqneU)  pues  el  antiguo  de  este  nombre 
dejó  de  existir  i  el  nuevo  siguió  llevándolo.  Puso  en  este  fuerte 
dos  compailítis  de  caballos  1  ¡je ros,  al  mando  de  los  capitanes 
Alvaro  Nufle«  de  Pineda,  comandüiite  de  la  pla2;a,  i  Jínés  de 
Lillo  (36)»  Después  de  esto  «  en  laa  Cangrejeras,  media  I^na  i 
« de  la  Concepción,  para  reparo  de  ella,  liizo  otro  fuerte,  donde 
«  se  hizo  una  sementera  para  ¡Su  Majestad  n  (36)  i  dejó  en  él  co- 
mo guarnición  las  compañías  de  los  capitanes  don  Alonso  de 
Rivera  i  Figueroa  i  Luis  del  Castillo  (37), 

Por  fin,  para  terminar  la  canipafía  de  esc  aOo  en  los  alrede-  ^ 
dores  de  Concepción,  llevó  a  cabo  por  8Í  o  suá  eapitanes  varias ' 
eorreríaSj  taló  las  tierras  del  eíiemigb  i  les  Iwzo  *  otros  males»  Iob 
<«  mayores  que  pude,  »  dice  el  mismo  al  m  (38). 

Rosales  nombra  al  capitán  Alonso  Rodríguez  como  el  que 
mas  combatió  a  los  índica,  eu  cuyas  tiernis  efectuó  no  ménoa  de 
treinta  i  cuatro  entradas  (39). 

En  la  primera  mitad  del  mes  de  mayo  llegaron  dos  baroospl 
de  Valparaíso  i  cargado  de  víveres  el  nno,  del  Callao  el  otro. 
Traía  éste  gran  nónicro  de  mercaderías  destinadas  al  ejército 
i  a  los  empleados  del  reino  de  Chile,  a  los  cuales  de  ordi- 
nario se  pagaba,  si  no  todo,  la  mayor  parte  del  sueldo  en  es- 
pixíies.  Naturalmente,  las  partidas  mas  elevadas  Jas  forman  el 
paüode  Míjico,  el  de  Castilla,  el  rúan  i  la  bayeta  empleados  en 
el  traje  de  ofleiales  i  soldados,  1,  que  el  virei  don  Luis  de  Ve- 
lasco,  que  ordenaba  el  envío  de  estas  cosas,  i  los  oticiales  reales 
de  Lima  que   lo  ejecutaban,  no  suponían  que  se  ocupasen  eo 


(34)  Citadlo  B*jj*(mieti  fie  la  lMA»rTiiacioii  ilt^  17  iti>  fi4?t¡enibni  do  IGOI. 
Hosnlcs  tía  A  tiomlire  do   <H¿uíncbinijiU  a  un  cacique,  ht  cniú  inio*lj$  üét 
Rxu€to»  pfii'ü  los  caciques  6a1iaQ  tomar  ti  nombre  de  ius  tíerraa. 

(;ir»J  Rotmle»,  lugar  citíido, 

(U6)  Citado  hVbúniuu. 

(inj  Huaftk'Sy  lu -jar  citado. 

Cí8)  Cttrltt  ofcrita  ©n  íírjnioba  id  3ü  ño  miirf.o  áo  16)íi 

(:n*)  Ciipítnio  citftdo. 
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Chile  en  escribir,  so  ooiioce  por  las  i>artiitiis  rlestinaíks  a  ím 
útiles  de  escritorio.  VinieroD,  en  efecto,  «  Drez  libraá  de  atlere- 
izo  de  tinta, »  qae  en  LiEía  habían  costado  once  pesos  un  real; 
if  Diez  ninzos  de  cafiones  de  escribir, »  cou  valor  de  diez  i  siete 
pesos^  siete  reales,  i  «  Diez  resmas  de  papel,  »  qoe  habían  costa^ 
do  sesenta  i  dos  pcsos^  dos  reales  (40). 

El  virei  babia  empleado  en  la  adfjuisicion  del  cargamento  la 
suma  de  cincuenta  i  ocho  mil  quinientos  cnarenta  i  ocho  pesos, 
seis  i  raedio  reales,  i  en  Chile  fueron  avaluadas  las  mercancías, 
para  efectuar  los  pagos,  en  getenta  i  »eis  mil  ciento  ochenta  i  tresr 
pesoS|  ocho  reales,  A  mas,  trajo  el  barco  en  dinero  la  ñuraa  de 
diez  i  siete  mil  t»eteüientos  setenta  i  siete  pesos,  siete  reales,  se-' 
gun  lo  ccrtlíica  en  el  curioso  documento  que  nos  sirve  de  guia 
el  tesorero  de  la  real  hacienda  del  obispado  de  La  Imperial, 
Domingo  de  Losa, 

Antes  de  dar  por  definitivamente  terminada  la  campafia  de 
1601-1602,  Alonso  de  Rivera  quiso  hacer  algo  que  manifestara 
solicitud  por  los  desgraciados  bab  i  tan  íes  del  sur.  Acababan  do 
saberse  en  Concepción  las  tremendas  noticia»  de  la  muerte  del 
coronel  del  Campo  i  de  la  rniua  de  Vi  I  la  rica  i  debia  suponerse' 
que  los  pobladores  del  nuevo  fo  erte  de  Valdivia  i  los  de  Osor* 
no  estaban  en  cstrema  necesidad.  A  fin  de  ayudarlos  en  algo, 
despacho  el  14  de  junio  de  1602  (41),  del  puerto  de  Concepción' 
para  el  de  Vaidiviaj,  la  galizalira  con  no  muí  abuodantes  ví- 
veres i  pertrechos  (42)  i  con  un  refuerzo  de  veinticinco  liom- 


(40)  Certítkiulo  de  DomiDüTo  de  Loau,  el  H  ñe  majo  do  1(K^,  ño  los  ^íéc- 
t<M*  [con  e8]irt;ston  do  bu  valor  ^n  el  Perú  i  tin  CLlí1«]  i  del  ilioero  yu viada 
por  i>l  vírtií  don  Luía  dt3  Velaaco. 

(41)  Hiíiiioa  dudado  áutes  de  fijiír  el  día  dv'  Ia  piírlidu  do  la  galizabra  pit- 
ra Valdivia.  AIodso  de  Rivtsra  dice  quo  fue  el  15  de  jauio,  en  hum  eartas  al 
r€Í,  íecliada  la  udíi  eu  Rere  el  ü  de  febrero  de  16()3  i  la  otra  eu  Santiago  el 
ÜO  dé  julio  de  1602;  eo  el  tautaa  vece,-*  citudo  Uesúoien  ile  hi  IntVirmacíoíi 
de  17  de  ««tíeuibre  de  1(>Ó4^  s*i  asegura  (jue  el  barco  paitié  «1 13  del  mcuein- 
uado  mes:  bemoa  preferido  a  esoH  testimoDÍos  el  del  docuuieuto  que  cotila* 
moa  en  la  nota  siguiente. 

(4*¿>  Ilí^  aijuí  un  docuiueoto  que  nos  dice  lo  que  llevó  la  gali*alíra: 
*  Memoria  de  lo  í|Ue  loa  jueces  i  otici:il**s  reales  d*I  obiapíido  de  La  Impe- 
"  rial,  por  orden  i  niandíido  de  Alonso  de  Rivera,  gobornador,  capilau  jeue- 
*'  ral  i  justicia  mayor  des  te  reino  de  Cliilej  enviaron  al  puerto  i  cindíwl  db" 
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br€tó(43)*  Iban  en  ella  d  maestre  de  campo,  don  Aittonio  M< 
que  Jebia  quedar  a  cargo  del  sur  de  Chile,  i  el  capitán  Frands* 
00  de  Rosa. 


**  VaUlivia,  deafmcbado  desde  el  de  lii  Coiicdpcíoii  en  el  tiiivio  Gali^iibfido 
♦* Ba  MiyestRil,  qua  eaüó  eu  14  d©  Jiiiiio  de  1H02  añoi». 

**Frimerttm*sute  ocIiííct.ü  arrobas  do  cuerda, 

**  Diez  plauchftü  de  ploTuo. 

"  Doce  botijas  de  pólvora. 

•*  Cion  frenos. 

"  TrHüta  vaÍDOS  de  <?aT»»diiM. 

**Troota  pares  do  estriboa  do  la  brñla^ 

**  CiííTi  parca  de  riendas. 

*'  Cien  parei  de  arcioues. 

**  Oebeuta  pares  do  botas  de  baqueta. 

•*  Sei^ieotoii  pare**  de  la pillos, 

"Ciento  i  citJciienta  frazadas. 

**Trefl  qniíitaipíi  de  bierro, 

•'Un  fpiiiita^  de  a  tero, 

**  DoacienloR  nchenta  i  na  quesos, 

**  Noventa  i  ciiíitro  tocinoa. 

**  DieK  quintales  de  sebo. 

*'  Ciento  veintiséis  arrobas  de  sal  I  veinticuatro  arrobas  cótk  qoo  eo 
**ron  veinte  vaeaSj  qne  se  llevaron  en  saluiiUíTá. 

*'  Doí*cii-ntas  treinta  i  ocho  arritlmí*  do  cecina. 

"  Ochocientas  treinta  i  ocho  tjiuc'íjíiíi  de  tri^fo, 

'*  Ochenta  arrobivs  para  la  jen  r  o  dtd  navio  i  veinticinco  piKril  los  sol 
*'  qne  fueron  al  socorro  de  la»  diebas  ciudadea.'* 

(43;  Rosales,  libi-o  citado,  capítulo  XXIII,  dice  que  llevaba  Mejf»  Teintí- 
otnoo  capitauea  i  cien  soldador.  Kn  contra  teaemoa  la  palabra  de  HíTera: 
en  811  carta  al  rei  fechnda  en  Rere  oí  5  de  febrero  de  14j03  Ulirma  que  1m 
perBonas  que  iban  en  la  galicabra  "  cmi  Isl  jente  de  la  míir  eran  cincncnta  i 
"  aeis.  '* 

El  citatío  Resumen  de  (a  I n formación^  de  17  de  setiembre  de  1G04  dice  qii# 
fueron  veinticinco  Boldadoü  loa  ^itto  !*d  llevó  al  sur  de  refíioréo,  Uemoa  so- 
giiido  est©  dücuiuente. 


CAPÍTULO  XV. 


KECESiDADl::»   DK    LA   GUERHA    D£    CBlhE^ 


Venada  de  Rítpta  h  8»ntUgo.-»VentAJftS  obtenidu  en  In  pfKKda  c&mpASnj  on^ 
■iieui&la  colonia  n  rovivir,— H^ailniíii  «le  loé  cr»Atfgoi<  impieaton  a  Ir»  iodioi»^ 
J'l»a  de  eampuñA. —  ln««<ruccioiieit  d»  lltvt^ra  n.  Er»2o. — Pl^le  wl  ^tnbrepi  db 
Tpfiierxo. — Eütiido  de  tSaiiti.-i^o. — El  pruvoate  i  lo«  Lioui>>r«s  que  debí*  UevAF 
é\  •ur.— Arbitrio  a  q^ue  los  veoinus  )%ourlian  pura  librar  a  sua  h\io«  del  vet^ 
^^  'FÍcío  militar. — iTitüificiefii-ia  del  situniu  venídu  del  Ptrú.^ — EUtribnlu  obligaicK- 
^^L  — ^ns  lo8  toldado*  th»  Toaban  del  Perú. — Sittt&úiuu  de  png^.  —  Necefttdnde« 
^H  4le  los  »(4dAdoi.  —  HombreM  d«  arm&it  de  1»»  diatíutaa  ciudftdes  i  fuvrtei. — 
^H        tíottroioioa  qut*  ect  c*d%  parte  d^bia  l^ber. 

I         - 

^m  El  17  de  junio  (1),  tres  dias  despiies  do  la  mVuh,  do  la  g:ill- 
f  zal>ra,  se  vino  Alonso  de  Rivera  a  la  capital  a  prqmrar  la  catii- 
I  j>afla  del  próximo  verano.  Dejó  por  corrcjidor  de  Conoepcion  a 
I        Francisco  üakkmes  i  en  Cbillaii  las  dos  eompafKas  de  Lucas- 

Gonzaleí  Navarrete  í  de  Fimicísco  Orti»  de  Atenas  (2), 
'  ¿Qoé  reiiúijits  había   obteoido  el  golierniidor  en  la  campanil 

de  1G01-Iíj02?  ¿Coálem  g1  plan  que  se  proponia  !lc\'ar  a  cabof 

¿Cuáles  los  recursos  que  la  colonia  poilia  ofrecerle? 

He  ahí  las  tres  cuestiones  que  debió  de  hacerse  Alonso  de 

Bivera  i  cuya  solución  encontrarnos  en  su  correspondencia. 
Poco  a  poco  había  ido  egteudieudc^  i  afianzando  la  dominacioif 


r 


(1)  Citado  Hesúmeo  d©  la  Iii/armacian  íle  17  de  íM?tieTTt1>r©  d©  16#4.  Qn\?.á 
|»#r  «rror  de  copiít  ne  loe  en  la  ^larta  ípic  Kívera  ©8ciU*ió  en  8anti.ig<»al  rtói 
•1  iíO  de  juila  áú  1*302:  '*  Partí  de  la  Cauccviici^ü  a  los  15  d©  jiiuio.  ^' 

(2)  fíosale»,  ciipíLulo  XH  VI. 
H.— T,  11. 


¿1 
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""nnolúi,  a  su  Uegmla  a  Chile  ihíIm  o  ciiüi  nula  al  sur  dd  Jfnult^ 
puerto  i[U(i  la.H  (ton tí íiuas  eorrtíJ'ías  i  los  repetidos  ataques  <le  luá 
iiitlios  no  ilejuban  a  los  cspafloles  üburtaJ  [lara  cultivar  los  i.*ani- 
pü>5i,  n¡  siquiera  para  transitar  por  ese  territorio.  En  pocü  mus 
de  un  aflo  las  cosas  se  veían  cambiadas  notableuienlc;  la  domi- 
luicion,  que  fíou  los  otros  gobernadores  era  uionieutáufa  i  síjIo 
íluraba  niiéutnis  el  ejército  se  uiantenia  eu  las  tíerms  del  iudí- 
jeiía^  liubia  sido  ahora  seria  i  pi;ríiiauente,  gracias  a  los  fuertes 
eon  íjue  Rivera  acostunibraba  consolidar  los  ressultados  de  feíií 
campailiu?'  I  a  las  guaruicioucs,  relatívaiuente  numerosas,  que  en 
ellos  establecia»  De  este  modo  no  solo  había  conseguido  dar  segu- 
ridad a  una  buena  parte  del  reino,  sino  muí  principalmente  que^ 
brantar  la  soberbia  del  indíjcna  i  levantar  el  abatido  ánimo  de 
los  espuiloles.  Volvieron  ú^tos  a  recordar  la  i u mensa  sapeiíorí- 
dad  (pie  las  proporéiouaban  laí*  armas  i  ladisi'iplijuí  i  aquel  dejó 
de  creerse  invencible.  Aunque  todavía  níuguu  rebelde  quiso  ikic 
la  paz*  (3),  muchos  de  los  que,  por  temor  al  enemigo,  se  liabiaa 
ido  a  él  volvieroíi  a  sus  tierras.  «  Los  intÜos  que  díoeu  de  (juiu* 
achamali  i  oti*a  parcialidad  de  las  juntsui  de  Nuble  i  Itata,  (jua 
c(  serán  ciento  ¡  cincuenta  i  los  de  l'erqui lauquen  con  otra  par- 
«cialiditd,  que 'rstá  junto,  (pie  serán  otrosí  cieu  ¡ndi(»s  i  lot^  «le 
«  Longomilla,  que  serán  otros  cincuenta  o  sesenta,  que  andaban 
íí  íuera  de  sus  tierras  porque  el  enemigo  se  las  corría,  se  han 
ff  vuelto  este  aüo  a  ellas^  meilíujtte  el  habei*se  los  enemigos  alar- 
«grido,  recoj¡6udostí  de  la  otra  parte  de  los  ríos  Biobio  i  LaJ 
V  Laja,  I»  dice  Rivera  al  rei  (4), 

A|»éuas  estuvieron  tranquilos  los  alrededon^s  de  Chilla u 
volvieron  los  indíjetuis  al  trabajo  de  las  mimí^  da  mane- 
ra que  a  ]írineipios  de  1002  h'ibia  «hasta  ciento  cineucnt:! 
«indios  «en  inios  miuerales  que  distaban  solo  siete  leguas  de 


(3)  Eli  h\  riirt;i  Oíi  Kiví-ra  íú  Tíñ*  o^*í^pita  m  CórdoliA  i^l  *20  «lu  irLinvi  d« 
lOlHí,  »e  kc  liihi'^ineHji^í*.  •'  El  ufirt  U'á^l  salí  nnú  («.'inprunocn  CAi]u*'*ri»  i  htc<* 
•'  Itví*  ruoi't\'«  il«  fiuaníiríiqni\  «loíidc^  íi¿;iiiirtlé  la  jenTeqiio  vídíi  i>í»r  rl  K»ci  <lc 
*-  ia  l'líilíí.  i  Bororíi  ^  Aram^n  orra  vez  i  liLtr  ol  tuorie  *!*»  Siuita  Fe  iIt  Kivvrji 
^*  i  jilgunii!»  muioeod  al  cnt'ialgu. " 

(í)  C^iU  düíintA  tn  ^a>üímg^j  el  20  de  Julio  de  IC02. 
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lutlla  ciudíul  (5);  h\s  e»tíXucÍMs  que  eu  iLata  ¡  Cliillan  se  lia- 
llabuti  iles|H»blu<]:is  su  [Kjhlurüii  uuevaiiK'iiü^  i  roiuen/^arou  a  lle- 
narse d(i  gaiíatlos  (ti);  cu  una  palabra,  lus  trabajos  8C  ¡niuiamii 
en  todas  partes  i  la  ctjloiiia  cotucnzó  a  revivir  al  norte  del 
Biobio.  Eu  cuanto  a  cómo  en  esa  eain paila  se  citstigo  a  los  in- 
dios apresados,  nos  paret^e  típico  el  leugULtje  con  que  Alonso  de 
Rivera  se  lo  refiere  al  rei;  u  Eite  verauo  pasado  hasíta  agora, 
«dice,  se  lea  hacojido  i  muerto  ai  eiieiulgo  trecieiitaa  piezas  po' 
«co  ma3  0  méüOí?:  háii.se  ahorcado  los  que  baii  parecido  convc- 
*  uir  i  los;  demaá  se  han  ecliatlo  a  las  eiuíladcs  Je  abajo  ¡  al 
«  Pírii,  de  manera  que  uo  ka  vuelto  niiigauo  a  ?>u  tierra*  (7), 
Las  ventajan  eoníseguidas  eti  la  campaña  de  1601-1002  eran, 
síq  duda,  do  suma  ¡mportaneia;  pero  no  podían  cegar  al  gober- 
nador haáía  el  punto  Je  que  olv ¡tiara  que  cu  e^os  miamos  ins- 
tantes Iiabia  ciuíUulcs^  poco  antes  florecientes,  en  la  mas  tre- 
menda situación.  El  solo  recuerdo  de  que,  mientras  aquende  el 
Biobio  se  goxaba  de  relativo  bienestar,  al  otro  lado  qtiiíías  pere- 
cían d*i  hambre  valientes  soldados  í  caiau  sus  familiiis  en  poder 
del  indíjcnu,  era  mas  que  sutíeientc  para  ahogar  todo  contento. 
¿Qué  hacer,  empero,  para  cvitíirlo  con  los  escíisoa  recursos  de  que 
¡>odia  disponer  el  reino?  Et  empeño  de  defender  a  tui  mismo 
tiempo  toias  hts  jirov lucias  esjíaíiolas  había  Htdo  la  principal 
e¡iusa  de  lu  esterilidad  de  los  esí'uerzos,  hechos  por  ios  gol>erna- 
dorcs  que  liubiaa  sucedido  al  desgraciado  don  Martin  García 
Oñex  de  Lojola. 

La  terrilde  suerte  que  acababa  de  tocar  a  Villurica,  por  do- 
lorosa  <|ue  fue^so,  quitaba  a  Itivera  un  gran  cuidad<x  Se  empe- 
ñaba en  culpar  a  otros  del  abandono  de  esa  ciudad;  pero,  cu 
todo  caso,  lio  seguía  oyendo  los  incesantes  clamores  de  aquellos 
l^eróicos  soldad oSj  que  ilurante  tanto  tiempo  habian  tendido  hacia 
él  sus  manos  suplicantes,  hoi  derril/adas  por  borreiula  muerte. 
Solo  quedaban  Osorno  i  Valdivia  i,  teniendo  en  cuenta  los  di- 

(5)  C»na.  tücrita  ea  ¿'duiiago  ti  20  de  julio  éa  1602. 
(tí)  la.  id. 
p)  Id.  id. 


—  164  — 


versos  socorros  allá  enviados,  podía  esperarse  que  se  uiantuvre-^ 
mn  sin  dificítilfad  durante  el  invierna^  lo  cnal  era  iiuportautísl- 
mo  para  que,  divididos  los  eneniij^oSj  no  cayeran  todos  sobre  loa 
recién  fundados  fuertes  dcí  Biobío, 

Así,  pueá,  lejos  de  encontrar  motivos  que  lo  indujesen  a  cara-^ 
bíiir  de  ]dan  en  los  últimos  sucesos,  veía  eii  ellos  Rivera  mayor ' 
facilidad  para  llevar  adelante  el  concebido  desde  el  principio.  I 
truaiido  hubiese  afianzado  la  paz  en  el  norte,  iría  avanzando  po* 
co  a  poeo  hacia  el  sur  i  restubleciendo  las  destruidas  ciudades, 
todas  las  cuales  juzgaba  necesarias  para  la  completa  domina- 
ción del  país. 

Oigámoslo  desenvolver  sus  propósitos,  antes  aun  de  la  des- 
trucción de  Villarica,  en  las  instraccioncs  que  el  15  de  enero  de  I 
1602  dio  a  su  a  p  mi  erad  o  Domingo  de  £razo  a  fin  de  que  laa  ^ 
liicicra  valer  ante  la  corte  de  Espíiña: 

«  La  mayor  obligación  i  necesidad, 'dice,  que  se  ofrece  en  «lo I 
tí  reino  para  dar  asiento  a  hus  cosas  es  la  rec^diOcacion  de  los 
•  puestos  que  se  han  perdido,  como  principales  fundamentos  de 
M  la  paz  i  la  guerra,  que  la  retiraban  de  sus  térmixios,  gozando 
«  dellos  para  el  sustento  de  las  vecinos  i  moradores  i  jenle  de 
ir  guarnición  que  asistía  a  ellos.  I,  deseando  efectuar  con  breve- 
t»  dad  un  remedio  tan  importante,  lie  tomado  este  puesto  (el 
«  fuerte  de  Biobio)  que  es  el  primero  que  las  causas  referidas 
«obligan  a  ocupar,  donde  en  los  dos  fuertes  de  la  una  i  otm 
u  parto  del  rio  serán  menester  dejar  por  lo  luénos  dueieutos 
«hombres  bien  proveidos  para  hacer  frente  a  mas  de  tros  mil 
«  indios  íle  guerra  que  se  oponen  en  hu  comarca  de  la  mejor  jen- 
«te  del  reino, 

« Sin  dilaciou  ni  pérdida  de  tiempo  procuraré  tomar 

«luego  el  segundo  puesto  de  la  ciudad  de  los  Confines  de  Ej»gol, 
«  mejorándole  de  ííitio;  porque  el  pasado  estaba  desviado  del 
«  paraje  deste  mismo  rio  diez  leguas  arriba  de  aquí  i  conviene 
«  ponerle  sobre  la  propia  ribera  en  sitio  mas  a  propósito  para  la 
«seguridad  del  dicho  paraje.  De  donde  tandiien  se  puetle  nlcun- 
«zar  la  misma  comarcaj  que  es  de  mucha  fertilidad^ abuudancia 


*rí  riqueza  i  líi  froiUera  que  resiste  la  mayor  fuerza  de  lii  guerra; 
« i  prcoLsamcntc  serita  mencater  poner  en  ella  otros  clúcientod 
€  hombres. 

«í  I  para  la  re»xlifieacion  tle  La  Imperial,  aibeara  tiesto  obíspa- 
« lio,  que  corta  la  giierra  ilc  las  diitladei  de  arriba  liaeióadoles 
«íWiite  eoutra  el  ¿iApu  que  earga  sobre  ellas  de  las  provtiiciíis 
rdc  Tiiea|>el  i  Turen  i  laa  demás  do  sus  eotuarcas,  que  son  lod 
«  que  inaíí  han  •íustcnlatlo  la  rebelión  deste  reiuOj  liaré  tmlo  lo  quu 
«conviene  al  í*erv¡cio  de  Su  Majestad  síu  dejar  ningumi  oca??íoíi 
«de  hñ  que  inc  pudieren  ayudar,  donde  líiuííadameufce  ¿kí  ha- 
»  brán  de  poner  otroe  tixícientoí^  boinbrcí!, 

if  I  en  la  vefbnua«/io!i  <Ie  la  Vil  lárice  ¡  Arauco,  que  hau  que- 
f  dado  íjin  jente,  otrtw  dueícntos, 
'  t  .,.,,.  Después  de  haberUis  eutablatlo  (a  la??  ciudades)  i  %'uel- 
t  to  al  estido  primero,  rcííta  de  allanar  la  guerra  qiui  se  reeoje  en 
"  ot  í'éntro  dellan^  qne^  la  que  siempre,  áiiteí?  que  ^e  perdiesen, 
«  lial>¡a  durado  tan  largo  tiempo  en  los  Kstí]  loi  de  Tucapel, 
«  Puren,  A  muco  i  Ma  reguano  i  otras  provincias.  Para  cuya  re- 

•  duecion  i  ptíblar  los  sitios  del  las  serán  menester  forzosamente 
«oti-os  mil  bomhros  eftt:tÍvoft  de  E-ípíiOu,  snstentan<lo  el  núinC' 

•  ro  entero  de  Io,h  qrie  al  presente  lia  i  en  el  reino  cívn  dos  mil 
«Izagas  situadas  pam  los  unos  i  otros  sin  las  ventiV|as  de  maeso 

•  de  campo,  sarjen  to  mayor,  capitanes  i  demás  oticialcs  de  gue- 

•  rra,  r|ne  en  el  número  de  jente  i  gasto  mas  moderado  que  la 
«  iK'cesicUul  ¡  [Kiciriea<^*>n  desta  tieiTa  requiere  » 

J,  en  verdad,  no  era  mucha  sí  no  muí  pocv>  pedir  mil  hombre» 
mas  para  la  i>aei ticacion  de  Chile  i  prasto  había  de  erjnoeer  su 
error  Alonso  de  líivera:  si  la  guerra  se  h al labii.  en  mejor  pié, 
Mo  |K>r  eso  abnndaban  lt)s  recursos  en  el  agotado  reino»  Kl  mis- 
Dio  Rivera  a<lvertia  a  f^u  a¡»cKlerado  qne,  reiinieiulo  todos  lo« 
hombres  de  su  campo  con  los  qne  veniun  por  Jinenos  Aires,  solo 
aleanzarían  n  juntarse  oehoeientosí  soltlados,  i  ellos  apenas  bas- 
tarian  para  Iíih  guaní ieinní'S  do  las  ciudades  que,  segttn  ííu  plan, 
se  dehian  restablecer.  I  habría  sido  ilusión  aguardar  socorro  dft 
los  veeiíiof*:  San  tingo,  que  nunca  habia  cconomixado  sacriñeíos 


—  ím  — 

rn  Itlcn  tlí'l  rt^ino,  nio-t^íralni  práfticaTiieutc  en  esoít  momtTilc»  lo 
qtU'  potlia  OBpemrRp  ílc  {vlt:i. 

Cuando  partió  al  8iir,  <lqjú  on  la  cíi]iital  el  goTx^níatlor  n  nn 
prchoMfo  i  nn  rnpHíin  fio  mrn|)nna  p:im  que  1*3  llevasen  Ircíntíi 
vr'f:ínoH,  a  quíents  liabia  hn]meHfo  la  obligación  ele  íiendir  a  la 
picrra  ¡  que  na  Iiabian  podi*lo  ii-so  mn  él.  Despiics,  ctimido  lle- 
garon loí=í  .Sííklados  íle  la.sprovinda'^ílííl  Plata,  quedaron  ert  ftni- 
tia^o  anos  dcK'O  o  caturce  íniposiljilifaílos  do  f?ontínttar  el  viaje  ai 
sur;  i,  eoino  a  los  inenríonatlos  \'oe!níH,  n!eihíeron  Orden  de  lle- 
varlos el  pi^brjslc  ¡  el  capEti^n  do  eampalla.  Pues  bien,  de  todotf 
estos  sai  dados  quüdebian  ixíforzar  el  e-^jé  retío  no  liegóa  CotK!e|>- 
i*:on  ano  solo  fS).  Los  que  asi  relinian  salir  de  8.inñaj^5 
obnilíun  ronlorme  a  la  ciwtninbre  qiK;  los  constantes  peíJlíVo* 
do  los  gobornadoi^Ch'  iban  íiitroducícnda  en  la  capital,  donde,  si 
hemos  de  creer  n  Alonso  do  Rivera,  los  ^^clnos  no  dejabiu  ar- 
bitrio*? por  tocar  a  ün  ile  librarse  de  la  conmn*¡peion  formda  i 
anidian  a  memidn,  para  calvar  de  ella  a  5iis  bijo«t,  al  de  baoer- 
los  recibir  órdenes  menores  ap6naí  tenían  15  u  10  afios  de 
edad  (í>). 

En  vistíi  de  todas  estas  dífienlfadcs  i  de  la  alj«ülata  caix:*neia 
de  re^Tursos,  no  se  cansaba  Kivcrii  do  ¡K}<lir  aumento  de  si É nudo 
i  de  manifestar  cuíín  insnfieieiite  era  el  que  se  frinmlaba.  La« 
inas  fuertes  partidas  enviadas  últiinaniente  del  Peni  no  babian 
alcanzado  ni  para  lo  necesario:  del  ¡mño  solo  salieron  mil  ciento 
diez  i  seiti  vestl<los  i  mil  cien  eauíisas  del  nmii  {W)i  i  el  gtílícr* 
nadorjuzgnba  ef?plrínd¡dn  muestra  de  lo  qne  totln  había  mejora* 
do  i  de  Sil  propia  previsión  el  haber  tenido  pan  t  carne  [íara 
alimentar  al  cjéreit4>  durante  c^e  a¡>o  (1 J). 

A\  hablar  de  esta  suma  pobreza,  Aloni^j  de  Rivera  disíndpa- 
ba  la  tiienciímada  conducta  de  Io8  vechioH  de  Santiago  ¡  deniii^ 


(l9*  Curta  %Us  áIoüsú  du  Ki vera  »l  reí,  iVcli»  cji  $¿mUí.ii£i»  el  «O  «te  julio  ik 

mu. 


ííí)  Id.  lit.  focha  en  Rere  c\  r»  de  fülrcro  iln  irm. 
(MI)  M,  id  ,  IfVii  Hin  de!$lj;ii»utoa  de  mw  m  di». 
(II)  td  dL'^iOdjjttitodia'iU'i. 
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nuilailes  i  nronortii  rjiiu  lenian  í^ohiatla  ruzon  para  desear  que- 
darle 011  ollas  II  fia  tkí  tlcíciulcr  coiitni  kvs  ataf|no*í  i\e\  iiulíjeurt 
,iscaí^¿is  i  sus  faniilms  (12).  Pero  fio  allí  (Ii.Hluoía  de  iniovt>  lii 
Woesídad  tlu  enviar  a  Chik*  nras  trojnts  (13). 

Eru  éétc  el  cslrilíjllo  obligailo  i,  a  rítvsgo  de  entrar  nosotro.^ 

taiiiUk'U  on  oaiisiidaís  r?¡K?t¡clonLs,  o<>iíiiM*etnus  varios  ajiarto.^  de 

ira  Cívrta  ilel  gobernador  al  vei,  ponjiie  dan  ponneiiores  intcrc- 

ate^  ¡  dei¿€OiuH-¡<Ios  í-obre  ci  ohtiwlo  tkl  jiais,  la  población  de  lits 

[oiiidadcd  i  de  \ué  iuerleá  i  üobre  ias  yunrnieioiies  fpie,  íiCgnn  la 

iplnion  de  Ilivem^  habi-iii  nu^aestcr  cutía  nao  de  elloís.  «IíusI  digo 

í^ae  para  acabar  esta  guerra  Cí*  atM^-tüarío  qtio  Vncstra  Jlajcstad 

me  envié  aiil  lioniln'e-'  Í  enanlt)  untes  vinieren,  ántCí*  8e  le  dará 

«fin,  I  qne  ésttks  seaa  de  Castilia  porque  lofl  del  Forú  entran  por 

mana  [)nertíi  i  .«ak'a  por  otra,  i,  eoino  vienen  entre  ellos  muehos 

aientiísor*  i  jiniie   Ir.ija  ae(í.<tinnlu.'uda  a  vician  de  at^uella  tk^rra, 

en  viénílorte  aparados  de  algtnia  aeee^ldad  se  van  id  eacaiig^, 

Cijuio  Vuestra  3Iaji,*>riad  nu^jor  verá  |>or  la  relación  qno  va  coa 

estatk  la.siioc*eí?H ladea  de  arriba.  I  an^i  íjtí  aic  han  itlo  dm  esta 

«ano  despnes  qne  salí  en  euio[i;ui;i  i  entratabos  «le  lo^*  tpie  v¡- 

niernn  del  Purñ:  el  uno  era  laestizo  i  el  otro  natural  de  la  cin- 

dad  íle  BiirgOí. 

íi  También  huiTa  menester  <|ae  Vucslrii  Majestad  mande  f^ 
«  aeidjc  de  situar  la  [Ki;;'a  que  tieue  a  anulado  se  hÍíúsí  a  los  sol- 
«dados  dest<*  reiuoj  [>onpHi  luista  ahora  no  se  ha  bcího  nada  oii 
«esto.  Yo  la  he  senaladn  para  los  eaptíancs  i  otu'ialcs  deste  t'j6\'- 
«  cito  corno  Vuestra  ^Tajcsíad  In  verá  por  la  reUirion  qiije  va  eoa 
«  fstiu  I  me  pareei'  que  eóiuu  \'uo^tra  ílajestud  niaade  seilalar 
« d¡e«  dnmdos  para  rada  t-oldado  costará  inodiananuuite  bicü; 
«  piuYpie  coa  esto  1  coa  p  la  i  earae  qne  yo  les  daré  mu  coatasi'' 
u  nteMva  rcfd  hacícndtt,  tiiinlm  Vuestra  Majei?tad  mddados  f| 
«  h*  sirvtni.  I  ile  ^Uia  inaaora  proaietu  a  VuL-stra  Majestad  que 
«no  hai  qnieti    pntda   lonerlos;  porqne  chicos  i  grandes,  asi  d<^ 


Ci:í)  (Lía. 
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ff  Im  naturfiles  como  de  Im  estranjcrofi,  ost&n  asidos  de  los  oiíje- 
•  líos  í  jamas  ven  la  oíuhíoii  para  irse  que  no  usnn  tlelia  i  la» 
«  neceííidadas  i  trabajos  que  pasan  son  de  manera  que  a  hombre» 
*í  honrados  obligan  a  esto. 

« I  crea  Vuestra  Majestad  que  no  pido  mucho  sido  aquello 
«  que  tasadaraente  me  parece  que  es  mencsíxjr  para  qne,  tmba- 
tf  jaudo  mui  bien  los  que  acá  estamos,  se  pueda  conscc^uir  lo  que 
«en  el  servicio  de  Vuestra  Majcatud  se  pretende.  I  jiara  que 
«  esa  guerra  tenga  fin,  es  menester  tornar  a  poblar  laa  diicladef ' 
<f  que  están  despobladas  í  tomar  otros  puestos  i  que  queileoy  por 
cr  lo  ménosj  eiiatrocientng  hombres  para  andar  en  cam|xiüa;  i»ar- 
«f que  estajéate,  si  iu>  es  asistiendo  en  su  propia  tierra  i  teniéu- 
«  dosela  o^ 'upada,  ninguna  cosa  les  obliga  a  dar  la  [ntz,  aunque 
mUis  corten  las  eximidas  i  les  tomen  los  hijosi  i  mujeres  5  ello» 
w  padezcan  muertes  í  nccesidada^,  como  &e  tiene  larga  csiKírien- 
íf  cia  de  ello. 

€  La  jente  que  Vuestra  Majestad  tiene  en  este  reini>^  etmtan- 
wtlo  los  de  todas  edades,  vecinos,  moradorcSt  mercaderifs^ !  todo» 
ir  los  que  no  son  eclesiásticas  (14),  son  los  siguientes: 

•r  En  la  ciudad  de  Santiago  i  sns  contornos,  dosoie»íor^  bora- 
«  bpcs; 

«  En  la  ciudad  de  La  Serena,  sesenta  i  seis; 

•f  En  la  ciudad  de  San  Bartolomé  de  Gamboa,  setenta  ¡  nueve; 

«  En  el  fuerte  de  San  Pedro  de  la  Kivcra  de  !NuWe,  veinti* 
«  cuatro; 

«  Eq  la  ciudad  de  la  Concepción,  ciento  treinta  5  iinoj 

•f  En  el  fuerte  de  Itata,  treinta; 

<í  En  el  fuerte  do  Arauco,  ;=etenta  i  nueve; 

if  En  los  fuertes  de  Gnanarnque,  noventa  ¡  nueve, 

tí  Total,  setecientos  ocba 

•f  Esta  cñ  la  jcnte  que  Vuestra  Majestad  tiene  en  los  seis  prc- 
«  sidios  arriba  nombrados  i  cu   las  cimlades  de  Santisigo  i  La 

(H)  Et:l."í  i**cf^pciínj  inanitií^Htn.  lo  ^n*' !ii3  cilViis  mií*fiifi»  i^i:»n.  pf»r  «»lrt 
ftinu  de  los  liomhi^íÉ  eu  Gt»tadu  de  lomar  armí&'s. 
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^^oronn,  I  toda  ella  Cjí  de  líi  jenlcí  mas  Impcdttla  i  tic  ménrw  ser- 
«f  vicio  que  liai  cu  todo  el  reino.  I  si  de  toda  ella  se  quisiese  sa-» 
«car  trecientos  hombres  para  tomar  las  armas  en  las  reanoa,  no 
ti  los  Iiai;  ademas  <le  que  !os  de  »Sant¡ngo  i  La  Serena  son  mni 
«  bien  menester,  nunfjne  focnm  may,  ]>oi'qnc  tienen  miicbo  que 
«f  guardar,  asi  de  los  naturales  corno  de  lo^  enemigos  qne  vienen 
«poi*  la  mar, 

«  I  San  Bartolomé  de  Gamboa  tiene  neresidad,  por  lo  ména<?, 
«deciento  cineuenta  soldados,  |iorque  es  frontera  de  los  eoyun* 
«chc^cr^  i  catiraycs,  por  nn  cabo,  i ^  por  otro,  de  la  cordillera 
«nevada.  Toda  esta  jen  te  es  l>elicosa  i  acostiinibrada  a  vivir  do 
«  hurtos  i  molestan  mní  de  ordinario  aquella  ciudad  sin  dejarle 
«rnincruuos  i;^anaílo>  id  cosa  segura.  Aunque,  tomando  el  pueí?to 
•f  de  Engol  que  le  liace  íVontera  a  la  bamla  de  los  eoyuncheses  ¡ 
«catira yes,  le  bastan  cieuto, 

«  La  Concepción  lia  menester,  por  lo  m6nos,  otros  ciento  no- 
u  venta  liombres,  ¡lorqne  están  i\llí  todas  las  municiones  de  gue- 
9  rra,  armas,  bastimentos  i  vestnlos  que  baí  en  este  reino  i  eá 
«puerto  de  mar  i  frontera  de  los  Hnalquis  i  QuÜacoya  i  Palcii 
« i  el  valle  de  Audalicn  ¡  el  Estado  de  A  raneo,  (puí  inui  de  or- 
«dinario  molestan  aquella  ciudad  en  todo  lo  qne  pueden. 

«El  fuerte  de  San  Pedro  de  Is  nble  tiene  ve  i  n  ti  en  a  tro  solda- 
«  dos  para  reparar  por  aquella  parte  algunas  sementeras  i  gana- 
«  dos  de  Cliíllan  i  algunos  pocos  de  naturales  quo  se  acojen  con 
«  estos  e^pailolcsí  baee  frtjntera  a  la  cordillera  i  cuando  tuviose 
«  sesenta  soldados^  los  habla  mni  bien  menester, 

«  El  fuerte  de  Lonqiien  tiene  treintíi  hombres  ]iíira  reparo  de 
«las  sementeras  de  Vuestra  Majestad  i  otras  de  particulares  i  de 
«  muí^hos  gíinuilos  í|üe  hai  en  a<]itella  comarca.  Está  sobre  el  rio 
«rde  Itata  siete  leguas  de  la  Concepción. 

«  El  fuerte  de  Anuieo  tiene  setenta  i  cinco  hombres,  que  están 
«encerrados  cu  el  i  por  ser  tan  pucos  hucen  ]tuco  daflo  al  ene- 
V  migo,  po»'([ne  no  syn  seílores  ele  salir  del  fuerte  ni  de  tener  un 
«í  caballo  que  no  se  Jo  lleven.  I  por  no  poder  llegar  a  la  mar, 
«que  \m  un  tiro  de  arcubnz  largo  del  fuerte,  no  le  puede»  loa 
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«r  IiaiTOf*  stK*oiT(i*  I  iitn  lin  obliírntln  ilos  wcls  nt^puos  une  estol 

«  eii  cl  reino  11  vonrr  fou  d  ej^iTito  a  ello,  dejanflo  <le  liattT  otros 

«í.*ft:ifjs  nivii  ini])<irUinÍL\s.  llu  inr.Mieí-ter  rstc  fuerte  por  lo  raciíf»s 

»f  tlixscientoB  cabíillüs  pava   niolcríilnr  ai  cueniigo  i  sustenta rse  <le 

(1  i*ii  tierra  i  Hijctar  su   proviiveia.  I  con   menos  estarán    mas  a 

«  iHunlcr  ijutí  a  gauíir,  mientras  la  giieiTíi  uq  [icisuse  adelante, 

«t  porque  ístu  e?  ef)man?í^  de  iiiiielia  jeníe. 

íi  LosliKM'Us  de  tiuaiiararpie^  fjtic  t!í5í;lo  en  cl  pici^to  de  Sniiti 

*f  Crnz,  lian  menester  jitira  .sn,stentaise  i  ofender  ul  enemi^^o  otrtíiíi 

«  doscientos  Jionibr2fr.  Tiene  por  fronteras  u  TaleanuivHla,  Mi- 

n  Ila|>oa,  Tavfílevo,  Maregnauo  i  Loiiopnílle,  ¡  se  dan  la  msuio  con 
«r  Pnreii  i  Araiicí). 

«  Kl  inerte  de  Eu<j^ol  (Aujj;oI\  qnc  siendo  Dh)s  servido  p¡enáf> 
wtuiiKir  lne;^o,  lia  iiieuL^ter  otros  doHcicntoti  komhrcR  para  cn- 
*t  treleneríse  i  8njet:ir  su  proviueia:  tiene  |M>r  fronteras  a  Boqni- 
«  leiíio,  Neu[neo,  Malleeo  i  lo>  Qnecliüregíias  ¡  Pilloleo,  Ahgtd 
•  el  vie¡o  ¡  (inihvt^)  i  éhí  cía  la  mano  eon  Paren  i  Giuidaba,  qno 
«  eñ  sn  jiu*¡sdi<r¡ou, 

n  I  dcnuis  de  esto  tpjeda  por  polilar  la  ImperiaT,  qne  i*üí  c«v 
<r  marai  de  nuiclia  ¡ente  i  Ua  menester  para  í:iistent;u'se  ¡  sujetar 
iftílt  (^umarea  treeienttis  hotulireíj ., 

«También  es  mní  JiL^cesario  touinr  el  jniesto  de  Coípo,  que  c» 
«sobre  la  eienaiia  de  Pnren^  en  el  cuiinno  rt^al  de  La  Inipenul 
«f  a  Angol  i  tener  en  él  doseieiitoy  hniid>íx%  porrpte  está  en  en- 
«í  inarcít  de  inneíia  jente  ¡  mui  beI¡eo.sa  en  los  eoufíncs  de  T^a 
w  Iiii[>erial  a  Anjjíol. 

«  1  también  ifcrá  mní  ncee^a  río  tonínr  el  puesta  de  Tiusí[mÍ, 
<f  la  pruviiiííiade  mas  jente  do  to'loestt!  reino,  í^ue  ene  eneímuile 
•fia  mar  doee  le^^nas  del  fuerte  de  Araneo  i  es  la  rpic  alínK^nín 
<rgran  parte  de  la  gn<?rm  ile  afuera  por  ser  províiieui  de  fjiitta 
tfjentc,  c(Huida?5  ¡ganados.  Para  este  puesto  son  menester  eio- 
<«  troeícnlos  litvtnbres  pnni  poder  JíUslen lar  i  sujetar  m»  provineía, 

«  I  para  Ins  ciudades  de  arriba  son  menester  fpiÍniento«í  hom- 
^'bres  piíra  ít.'uer  a  A'niiliviu  <^'on  fuerzas  i  a  la  Villaríea  i  Üsor- 
rt  no  de  numera  (pío  se  pucilan  d;ir  la  mano  i  sujotar  Igs  nieinU 
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del  Cíiatillo.— QnejAií  que  oca^ioiiii  U  roparticiou  de  lo»  pwtfttos  del  cjí^rcito, 
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11  o*  i  a  los  prtmercN»  cnrgo»  del  ejercito:  Pedro  Olmo*  de  Aguilera  i  dott  Juan 
de  Qairogiw— (3émo  Heiia  de  mercedee  al  marida  de  sa  cktitigiia  manceba, — 
DeftpiíeA  de  loa  banqtieteHf  loft  jnegaa  prohibido».^  Eficlíndnko  que  de  c»to  re« 
suitAbo-— Doagraciai  qae  le  iiguieroa:  el  capitán  Hernaado  dei  Andrada. 
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Llégüílo  a  Santiago!,  el  gobernador,  según  atenta  Rósale^, 
reunió  a  los  veciuos  inas  pudieuteíí,  a  fih  de  ¡letlirles  soeorroa 
«i  eclióles  derramas  de  aiballos,  harinas,  bacoí*,  jcrgiijí,  cor- 
« dobanes  i  badanas,  de  qne  todos  dieron  conforma  sus  posí- 
«  bles  con  la  magniticeneia  acostumbrada*  (1),  Para  tener  ma« 
recursos,  dedioó  al  ejército  1^)  que  producia  la  venta  de  la 
quinta  parte  de  los  indios  prisioneros,  a  los  cuales,  siguiendo  la 
costumbre  establecida  en  la  colonia,  reducía  por  sí  i  ante  sí  a 
esclavitud.  En  cambio,  roiiriniió  la  crueldad  de  los  enconaende- 
ro6,  conminando  con  severos  castigos  a  los  que  tratasen  a  sns 
eocomendados  como  si  fuesen  siervos.  Es  singular  que  uno  de  loa 


(1)  KoNilea,  libro  V,  capítulo  XXVI. 
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tmbíijos  que  nías  repugnaran  a  tus  hidíjcna'5,  por  creerlo  espc- 
eíalfsimo  íle  esclavos,  fuese  «f  curgar  sillaíj  de  luano  en  qiic  laí* 
ir  nuijercs  iban  a  mi«a  i  a  visita:  *»  por  !o  tanto,  Rívem  prohibió 
que  se  les  ocupara  ea  eso  «  si  no  es  que  ellos  de  eu  voluntad  i 
*  püg;ínJoí>elo  lo  quisiinseii  luieen  »  E.- taljleció,  por  fin,  «n  obra* 
je  i  una  tenería  para  la  provisión  del  ejército  c  hizo  construir 
buen  uilniero  de  «irretas  pam  el  acaiTeo  del  trigo  (2), 

Durante  la  eiítacioíi  del  verano,  Santiago  no  tenia  vida:  la 
mayor  parte  de  los  vecinog,  aconqíanantlo  al  gobernador,  par* 
tían  a  sostener  la  guerra  cu  el  sur  i  los  poeos  que  logizaban  H- 
bertai'se  de  tiin  penosa  obligación  sallan  también  para  darse  alas 
iuena.s  del  campo,  Ixjs  últimos  tres  inviernos  no  había  presen- 
tado ciertamente  la  capital  un  aspecto  maa  animado,  pue?  las 
grandes  desgracias  sobrevenitbus  a  la  colonia  la  tuvieron  sumida 
eu  la  consternación  i  el  espanto. 

Esta  vez,  empero,  no  f^ueedia  lo  mismo,  Si  bien  la  reciente 
ruina  de  Villarica  In  había  conmovido  profundamente  i  era 
motivo  de  inquietud  la  suerte  de  Osorno  ¡  Valdivia,  las  ínnc* 
gubles  ventajas  obtenidas  cambiaban  por  completo  la  faz  de  las 
cosas:  renacía  la  esperanza  i  gran  número  de  familias,  después 
de  tantos  pasados  descalabros,  tenían  la  ya  olvidada  alegría  de 
recibir  a  sus  padres  i  esposos  por  íin  vencedores, 

Ij  aunque  grande,  no  fué  esa  ni  la  única  ni  la  principal  calti- 
sa  dct  aspecto  de  fiesta  que  presento  Santíiigo  en  el  invierno  dt 
1602:  lo  motivó  personal ment^e  Alonso  de  lílvera* 

El  aflo  ant<?rior,  cuando  había  venido  a  la  capital,  se  CDOon- 
traba  en  apuroís  demasiados  grandes  i  tenia  su  tiempo  dcmasm* 
do  ocupado  por  las  necesidades  de  la  guerra  para  que  pensastri 
en  tomar  el  mas  pequeño  descanso.  En  el  invierno  de  1602  td 
**  «do  del  reino  era  mui  diverso,  i  Alonso  do  Rivera,  que  no 
í?olose  preciaba  de  bizarro  soldado,  sino  que  también  qucria  ser 
tenido  por  gran  señor,  ofreció  al  pueblo  un  espectáculo  a  qoc 
no  estaba   acostumbrada  la  cobnla.  Siempre  rodeado  de  numo* 


(2)  Roaíiles,  libro  V,  capí  tola  XXVI. 
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ÍAslaha  et^plrinliilo  tren,  tifuiu  inuclioís  convidaJos 
u  su  nie^íi  ¡  il:il>a  baiKjUL'tL^s  mniea  viíítos  en  Chile. 

Kii  aquella  C'pocii  las  costumbrcííi  Je  ]oi^  criollos  i  colonos  1  le- 
vaban, por  una  imrto,  el  sello  <le  la  siiiiplíeidaíl  ¡  ei  :rn,  por  otra, 
severas  i  iiiiitoriiies  ei>iíio  las  <le  los  luilitares,  cuya  vida  toílos 
coiMpartran  i  a  cuyas  privaeioiie^  se  eneoiilralían  ienenil mentó 
floitK*t¡tU)s«  PaniOí^,  frugales  en  la  conikla,  sencillos  liasta  el  estre- 
mo en  vi  V(?stir,  los  Ihibihuite  <le  la  capital  des4ionoc¡un  loí*  pla- 
ceres i  la.-?  cornodíilades  Je  íuih  í^oclédad  mas  muelle:  nada  luicííi 
pre^^ajia^  cutónceJá  lo  <pte  babia  de  .sur  con  el  Ueinpo  la  rica  í 
Injosa  Síintiago. 

I  lo  une  dceinin??  de  la  capílal  debe  ccm  nnwor  rasíon  aplicar- 
se a  las  otras  ciudades,  <londc  ajíeiias  babiu  unas  cuantas  fami- 
lias reunidas  en  tonuí  de  la  i^uarnieion  ¡  aeostnujbiailaíí  a  vivir 
eulre  tuda  clase  tle  ]>ri\'aeioue8. 

El  brillante  militar  de  las  gtierras  de  Francia  I  de  Fliíndcs 
no  se  avenía  a  í^síl  viila,  i  la  (pie  él  i  sus  (\)mpaflero3  llcvai>an 
era  motivo  de  escátulalo  ]uu'a  los  austeros  soldados  i  müdestos 
habitantes  de   <1i¡le,  aun  en  lu  (pK-  nada  tenía  de  dtóonlenado. 

Difteil,  en  verdad,  [íareeerá  hoi  que  nno  de  los  Cíqiítnlos  de 
aeusa<*ion  que  se  dirijlan  al  rei  i'ontra  Alonso  de  II  i  vera  íuesü 
el  que  introdiií'ia  la  costundu^ede  brindar  en  los  banquetes,  quo 
daba  de  ordinario  a  sus  auiigos» 

^o  conocemos  el  notnbro  del  soldado,  cnyas  palabras  va- 
n»os  a  copiar;  |)ero  no  podemos  luéiuis  de  liLCuraruos  la  deses- 
jicnicíon  que  del  ínícliz  se  apoderaria  si  resusitara  í  viese  la 
fiebre  de  banquetes  i  de  brindis  que  en  todas  parte  se  lia  pi-o- 
l^ügado. 

En  un  legajo  del  arcbivo  de  ludias,  sin  otro  título  que  Infor- 
mes  i  documentos  (le  la  Janki  de  f/ffcrra  al  reij  se  encuentra  la 
carta  a  que  vamos  refiriéndonos.  Fácil  es  conocer  la  iiuliguaciori 
que  causa  al  denunciante  el  que  lüvcra  haya  introducido  en 
Chile  <r  los  brindis  de  Flándcs  ccni  nnii  gran  desconi postura  i 
*  fealdad,  puniendo  Uls  botijas  de  vino  en  las  mesas  sobre  los 
«manteles  i  brindando  con  mil  ceremonias  por  cuantos  hombrea 
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« i  mujeres  le  vienen  a  la  iiiemcria  i  a  la  postre  a  los  ¿injeleS| 
•t  porque  así  se  usa  eu  Fláncles.  « 

Por  desgracia,  no  era  esta  costumbre,  tan  amargamente  criti* 
cada,  lo  único  de  que  tildubau  a  Alonso  de  Rivera.  Desde  que 
llegó  a  Chile,  si  Lcinos  de  creer  a  sus  acusadores,  dio  el  gober- 
nador el  funesto  ejemplo  de  vivir  « eti  coiupanía  de  una  moza* 
que  trujo  consigo  de  Lima,  En  Concepción,  sin  respeto  alguno 
al  qníí  dirán  ni  coasidcnicion  a  la  sociedad,  «  la  metió  en  su  pro- 
«f  pía  c:isa  i  la  tuvo  eu  ella  con  tanto  desenfado  como  si  fuera  su 
«  mujer  lejítima  >»  (3),  1 

Como  consecuencia  de  cst<;  escándalo,  vino  el  entonces  no 
menor  de  dejarse  «de  confesar  i  comulgar  la  cuaresma  í  pascua, 
*í  basta  mucho  tiempo  de^jíues  que  baj6  a  la  ciudad  de  Sau- 
K  tiago»  tt 

Esto  sucedía  en  el  invierno  de  1601,  i  cuando,  a  fines  del 
mismo  afio,  volvió  a  Conce])cion,  para  concluir  con  las  justas 
niunnuracíoues  dé  la  sociedad  «la  c*:isó  ch>u  nn  mancebo,  que 
«  llevó  consigo»  (4)  i  que  ee  llamaba  Luis  del  Castillo.  El  acu- 
sador de  Rivera  asegura  al  lei  que  no  por  esto  cesó  el  escándalo 
de  las  relaciones  ¡lícitas,  sino  que  continuo  «  con  mayor  demos- 
ff  tracion  que  antes»  (5);  pero  debemos  advertir  qne  en  ningún 
documento  encontramos  la  confirmación  de  esto  fiitimo  i  que  el 
no  kjano  matrimonio  de  Rivera  parece  dar  a  tal  acusación  un 
elocuente  desmentido.  Eu  cajubio  si,  segnn  todas  las  probabili- 
dades, cesó  el  escándalo,  la  conducía  de  Alonso  de  Rivera  eon 
el  ff  que  se  casó  con  bu  amiga, »  como  dice  el  citado  documeutO| 
dio  márjen  a  fundadísimas  quejas  de  parte  de  los  vecinos  de  las 
ciudades  de  Cbile. 


(3)  Primera  carta,  sin  f^í-lin  ni  ftrtufi,  rin©  bp  i^uciirntra  ca  «1  arcbivo  dft 
Indias,  en  el  lGg:iji>  intlculudo  He^büis  i^is  cojas  pe  Alonso  Iib  KiVjsha. 

(4)  Iil.  id. 

(fi)  Id.  id*— Daiman  tTc  Jeria,  el  aiitifíuo  Kerrotnrin  <lf»  l^vj  f(o1>cmndoret 
de  CíiiU^eueriUe ul  rtil  «íe^di'  U!iíirr';4Hel  'ií  ílt>  miir/o  de  l^íOa  <i»i«  líivrtra  hft 
psiMiclo  (los  jtfr^fl  vn  SuMtiagii  **  *m  rji*rtñiíÍoi  vk'io.Hoü  cuntTA  la  lei  úe  U.o*  í 
**  ijiio  por  la  reví^reocui  de  Vuestra  Mujicíítiid  no  ne  ^tuc^  Ílmí  droir.  "  Debemos 
Advertir,  bíu  embargo^  que  Jeriii  fué  uao  de  loú  ma^  imp  tcaUlc3  euenígofl 
de  Rivera, 


Si  era  aelmque  común  a  todos  los  nuevos  goberuarlores  el 
quitar  empleos  a  los  antiguos  militares  para  darlos  a  la^  criatu- 
ras que  traían  a  Chile,  píjcas  veces  se  llevó  esto  tan  lejos  como 
cuando  vino  al  reino  Alonso  de  Rivera,  Las  quejas  elevadas  al 
rei  son  numerosísímns  i  mui  circunstanciadas.  Sin  embargo, 
para  justificar  a  íuenudo  de  eí^te  cargo  a  Rivera,  basta  observar 
que  los  resultados  vinieron  a  manifestar  la  mzon  con  que  consi* 
deraba  capaocs  a  los  bond)reá  que  elevaba  ¡  a  quienes  couGaba 
puestos  importantes  en  el  cj<&rcito. 

Empero  a  las  veces  era  tan  claro  el  favoritismo  que  no  es  po- 
sible discnl  izarlo  i  encontramos  por  demás  justo  el  capítulo  no- 
veno do  la  sentencia  pronunciada  por  el  doctor  don  Luis  Merlo 
de  la  Fuente,  en  cl  juicio  de  residencia  que  por  real  conii.sion 
formó  a  Alonso  de  Rivera.  Dice  lo  8Íguiente: 

«  I  en  cuanto  al  cargo  nueve,  de  que,  habiendo  en  esta  pro- 

«  viocia  muchos  capitanes  i  personas  de  madura  edad  i  grandes 

. «  servicios  i  experiencia  de  la  guerra  deste  reino  a  quien  el  dicho 

» gobernador  pudiera  i  debiera  dar  las  capiLiuías  i  oficios  que  se 

•r  bacasen  i  proveyó  en  su  tiempo,  con  los  cuales  los  beneméri- 

DS  quedaran  premiadüs  i  lionrados  i  con  alguna  satisfacción  de 

Tsus  servicios  i  los  demás  se  alentaran  para  niejor  servir,  con 

«  esperanza  de  que  a  su  tiempo  serian  también  premiados — no 

«  lo  haciendo  asi,  proveyó  por  capitán  de  infantería  a  Petlro  de 

«  Olmos,  primo  de  su  mujer,  mozo  de  edad  de  diez  i  odio  hasta 

«  veinte  años.  I  por  alférez  jeneral  i  comisario  de  la  caballería 

«  i  maestre  de  campo  del  reino  a  don  Juan  de  Quiroga,  casado 

«con  hernmna  de  su  mujer,  de  edad  hasta  veinticuatro  aflos.  I 

«  a  Luis  del  Castillo,  de  quien  en  el  cargo  décimo  se  hace  men- 

ci  Clon,  con  ser  de  edad  de  hasta  veintitfes  aflos  i  sin  c-^pe  ioneia 

<f  desta  tierra,  le  nombró  por  capitán  de  infantería.  I  a  Antüiiio 

«  de  Aya,  su  maestresala,  que  también  na  tenia  experiencia,  le 

«  nombró  por  capitán  de  caballos  i  por  cabo  de  las  ciudades  de 

«  arriba,  dando  con  los  dichos  proveimientos  ocasión  i  causa  de 

•  disgusto  i  murmuración  en  los  beneméritos — le  pongo  culpa, 

wl  por  ello  le  condeno  en  cuarenta  ducados  para  la  cámara  de 
ir.— T.  Ji.  '  23 
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m  Su  Majestad  t  gastos  de  residencia  i  de  estrados  reales  del 
t  consejo,  por  mitad.  * 

ÍSú  era,  en  verdad,  enorme  la  pena  a  que  se  condenaba  a  K¡* 
vera,  por  faltas  que  teuian  harta  gravedaJ;  pero  debe  saberse 
que  en  el  juicio  de  residencia  hubo  veintiséis  capítulos  de  acu- 
sación, que  solo  en  tres  de  ellos  fué  absuelto  Alonso  de  Rivera 
i  que,  fuera  de  otros  castigos,  como  a  Dos  de  destierro  i  priva- 
ción de  oficio,  las  multas  se  elevaron  en  mas  de  un  cargo  a  rail 
ducados  i  en  uno  a  tres  mil  pesos  de  oro!  Es  verdad  que  ese 
cargo  era  el  mas  desdoroso  para  el  gobernador;  pues,  a  ser  juffta 
la  sentencia,  se  le  habría  probado  que  no  entregó  a  los  o&cíales 
reales  los  indios  prisioneros,  que,  para  ser  vendidos  ea  favor  del 
fisco,  habia  quitado  a  los  soldados. 

Si  en  éste  i  otros  capítulos  de  acusación  es  menester  rebajar 
mucho  ¡  cargarlo  en  cuenta  a  la  maledicencia  i  a  la  enemistad 
que  siempre  deja  tras  de  sí  el  hombre  que  ha  gobernado  «a 
pueblo,  no  se  puede  negar  que  los  hechos  apuntados  por  el 
doctor  Merlo  de  la  Fuente  en  el  capítulo  nueve,  copiado  mas 
arriba,  condenan  a  Alonso  de  Rivera.  ¿Podían  ver  los  antí' 
guos  i  heroicos  militares  de  Chile,  sin  que  su  sangre  hirviera  de 
justa  indignación,  el  que  se  hiciese  alférez  je  ñera  1  del  reino  ico* 
mandante  de  la  caballería  a  un  mozo  de  apenas  veinticuatro 
ailos,  que  ni  antes  ni  después  de  su  nombramiento  fué  de  los 
que  se  distinguieron  en  la  guerra?  Los  que  se  miraban  cubiertt» 
de  gloriosas  heridas  ¡  universalinente  respetados  ¿habían  de 
creer  superior  a  los  títulos  adquiridos  en  cien  batallas  el  de  wr 
esposo  de  una  hermana  de  la  que  el  gobernador  pretendía  por 
mujer?  ¿Em  soportare  que  un  muchacho  de  diez  i  ocho  aDt», 
por  ser  primo  hermano  de  la  novia  de  Rivera,  recibiese  el  man- 
do de  una  compañía,  en  la  que  tendría  bajo  sus  órdenes  a  distin- 
guidos militares  encanecidos  en  el  servicio  del  reioo? 

Mas  duro  aun  que  los  nombramientos  de  Olmos  i  de 
Quiroga  debió  de  ser  para  todos  el  de  c^ipitau  de  iufaotería  en 
Luís  del  Castillo,  de  veintitrés  aflos  de  edad*  Siquiera  los  pri- 
mevos pertenecían  a  respetables  familias  de  Chile,  aíkmiliás 
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cuyos  mlenYbms  hubimí  tKiupado  los  mas  altos  piicíííos  áa  la  eo- 
loüia  i  derramatlo  mil  vetees  bu  sangre  en  tlefensa  de  ella;  pero 
Luis  del  Castillo  acababa  de  llegar  al  reino  i  no  tenia  otro  titulo 
€11  eu  favor  que  haber  oausentido  ea  reeibir  por  esposa  a  la 
manceba  de  Alonso  de  Rivera!  I  no  contento  con  dar  una  cotn- 
pafiía  a  Luis  del  Ca.sLÍlÍo  i  con  liaberj  según  parece,  dotado  a  su 
«sposa  eon  dos  vífiaa  en  his  cercanías  de  Concepción  (6),  toda- 
vía, en  detrimento  de  lo3  buenos  servidores,  le  di6  mas  de  una 
encomienda  a  6l  i  a  su  liermano  Pedro  del  Cantillo  (7):  v  En  la 
«ciudad  de  la  Coneepciuu,  dice  uno  Je  los  documentos  que  nos 
«gulau  (8),  siendo  lo  que  mas  convenía  su  conservación,  asi  por 
«ser  gran  puerto  de  mar  corao  principal  frontera  de  guerra,  ha 
«dejado  salir  los  encomenderos  de  mas  consideración  que  la 
*r sustentaban  porque  le  dejasen  sus  repartimientos  de  indios  por 
c  otros  pocos  que  lea  lia  dado  en  Santiago.  I  los  suyos  ha  enco- 
«  mendado  al  que  se  cas6  con  su  amiga  i  otro  hermano  suyo  í 
(f  personas  de  semejante  obligación,  quitando  at  pueblo  el  am- 
«  paro  de  los  vecinos  mas  importantes  que  tenia  i  partieular- 
n  mente  Hernando  Cabrera,  que  sustentaba  cien  soldados  en  bu 
«  casa  i  Hernando  Vallejos  otros  muchos  »  (9), 

Naturalmente,  en  las  reuniones  que  se  tenían  en  casa  de 
Alonso  de  Rivera,  después  de  haber  brindado  en  los  banquetes 
hasta  por  los  ánjeles,  el  juego  seguía  al  vino  i  ponia  el  colmo  a 
los  entreteniraientos  que  el  antiguo  militar  de  Flándes  propor- 
cionaba a  sus  gobernadoí  de  Chile.  Por  desgracia  para  la  colo- 
nia. Rivera  daba  e#i  esos  casos  el  fatal  ejemplo  de  autorizar  con 
sus  propios  hechos  los  juegos  que  el  rei  tenia  severamente  pro- 


(6)  Sentencia  del  doctor  don  Luía  Merlo  do  Ja  Fuente,  cargo  catorce. 

(7)  IiK  id.,  cQTffn  ditScimO|  I  citada  carta  del  legiyo  Sodek  las  cosas  1>e 
Alo K so  oí:  Ríviíka, 

(8)  intimo  di\  lü3  citadnfl  tlooiriiieutoB.  Eato  uTiidoa  lítfientenciflde  Merlo 
de  la  Fnoute,  ciirírii  tlt^oimrij  eiídondu  so  especiñca  que  loi*  agraciados  cou 
encomieu  1aí4  son  Luís  del  CaRtilIo  [a  quien  bumo^  visto  que  nombro  capi- 
tán a  los  v»íiitiíri-.a  años  do  i^áad]  i  su  liermauo  Pedro,  nos  ti  a  mauifostado 
el  nombre  del  ''  que  se  civaó  con  bu  amiga." 

(0)  Eu  la  paijiauGl  lit^mns  vinto  qne,  hablando  al  rei  de  Tas  onromicudus 
de  Cabrera  i  ValU^joj  los  concede  Abu^o  do  X&ivcra  ct^ca  Wimo  valor. 
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liibiJos  en  totlos  los  tloniiiiios  de  España,  cuales  emú  *  los  da- 
íídoSj  treinta  por  fuerza  i  otros  «  (ID).  I  si  a  hvi  veces  jugaban 

*  primera,  cientos  i  otros  de  los  permitidos»  (11),  las  caatkk- 
des  espuestas  en  ellos  eran  raui  sai>er¡ores  a  lo  que  de  ordinario 
se  acostumbraba  en  el  reino  i  a  lo  que  podían  soportar  las  cor- 
tas fortunas  de  los  vecinos  de  él  i  las  escasas  rentas  de  sus  mi- 
litares. 

De  todo  esto  uo  solo  resultaba  grande  escándalo  en  la  socie- 
dad, stuo  también  no  poc4i.s  desgracias,  i  mas  de  una  vez  jóvenes 
oficiales,  cuyas  cualidades  i  brillante  carrera  prometían  a  Cliíle 
gloriosos  diaSj  velan  arruinado  su  porvenir  i  cortada  su  carrero 
en  el  tapete  verde  de  Alonso  de  Rivera.  Entre  los  que,  espa- 
nieudo  en  el  juego  mas  de  lo  que  tenían,  vieron  a  la  suerte  ad- 
versa concluir  con  su  fortuna  i  dejarlos  en  descubierto,  la  sen^ 
teucia  del  doctor  don  Luis  Merlo  de  la  Fuente  menciona  al 
capitán  Hernando  de  jindrada  que,  como  dle^  lacónicamente, 
al  castigar  por  ello  a  Rivera  con  cinco  años  de  destierro  de  lia 
Indias  í  multa  de  doscientos  ducados,  en  « los  dichos  ju^oí 

*  quedó  perdido «  (12). 


(lU)  SeateuGÍa  dol  doctor  Merlo  do  la  Fuoute,  cargo  áUi  i  alóte* 
til)  Id.  id. 
(12)  id.  td. 


CAPÍTULO  XVIL 


FBIM6U0S  CHOQUES  ENTRE   EL  GOBEÍINADOR    I    EL  OBISPO. 


iDiiíguRcion  del  obi«po  por  1«  cfinflnoU  ñe  HiverrA. — B«ffpeto  que  todtíi  profe- 
a«b«i  entóucaa  &  la  re]iJLün.^'E»cnndjiL]n  i|U(}  c£in»abA  la  irreT«rencia. — h% 
prooMÍon  por  U  pne;  harLa^  del  gaberiiínlor,  reprimenfia  del  ohítpo  i  grosem 

»HplÍo«  ri«  Rj veriu— Por  qnién  nabemoH  el  primer  choque  catre  el  obíipo  í  el 
gob«miMÍor.— Rivera  i  la  faniilia  do  Hoila  Ajíuodn,  de  Fl*írci.— 'Pleiix>  de  ánt» 
con  Diego  Liípcí  de  Ázáea.T. — El  flubdiiíoouo  Luis  Méndez.  —  Trtnialo  preao 
Rivera  i  decrnta  an  estrafmTilíento.^FalKedad  de  loe  deeoargot  qae  dirije  al 
roi.— Indecoro  i  n  con  duütJi  del  gobernar  lor. — Tooft  e»rtfta  en  el  anuato  el  aeiior 
Pérez.— HíM  íiiiitileA  rcolam aciones, — ComieDiEa  el  proceno  oontra  el  goberna- 
dor i  »ti*  c<i.tip]icG!».— Batorpeciiníentos  {|i]e  Rivera  procnr*  poner  al  proceio, 
— Declartí  el  obÍHpo  eacomal^arluA  a  loa  |>oreasoree  de  Mendex  i  amenaza  al 
gobcniftdoT  con  publicar  la  cennura  tí  no  entrega  el  reo  a  la  aiitoridafl  e^lo-- 
•iá^tica. — Los  efecto»  do  la  e*comtmioa.— Vé.«e  Rivera  en  la  necesida'l  de 
voh'er  enbtR  att»  pasos  i  entrega  el  preso  al  obi»po- — Qn<''jriHt*  de*  quo  <*At€  no^ 
lo  eQoauaaae.— Lo  «)fie  ahona  a!  eeñur  Peres, — Otra  queja  do  Rivera  oontra 
el  obispo,  coQocíiJa  per  laa  carbaí  do  af]uel. — Loi  iudioi  que  aalian  ]on  aába-^ 
dofl  por  ^rden  de  aus  araos  a  robar  animal qa,^ — Manda  Rivera  qne  todo  el 
que  entre  con  animales  i*ea  llevado  a  la  cárceL —  El  clérigo  Zi&muiiio  quita 
por  la  fuerza  a  au  BÍrviente  que  iba  preso,— 'Recado  do  Rivera  al  obí«po,— * 
Queja  de  Rivera  al  reí.— Llegan  en  Qivíllota  a  la*  manoi  Juan  iíotina  i 
don  Jilarlaoo  Fiebre».- -Muere  en  la  riña   Flore»,  i  Molina  »e  refujia  en  caa& 

|d»í  BU  tío  el  clerigii  Lor»e  de  Lauda. — Préndelo  el  corrojidor. — Quidu  era  Lope 
de  Landrt  Uuitron. — Vn  a  mano  armada  i  »aoa  iil  pr6*o  de  la  cárcel— Aenaa 
Hivera  al  obiapu  de  no  babor  hücho  nada. — Clara  inj lutiola  de  eita  acüsaoiou. 

La  sociedad  de  Santiago  liabia  de  eonfiiderarae  herida  con  loa 
ejemplos  que  daha  Rivem^  quien,  si  prcstaniog  fe  a  uno  de  sus 
üciLsadores,  se  ocupalja  eii  la  ca|)ital  rfcii  cx>f?asque  no  se  piietleu 
t  decir  por  no  ofender  loa  oidos  i  (1);  pero  mas  que  cualquiera 
otro  debía  por  todas  estas  cosas  de  sentir  profunda  indignación  el 
obispo  don  íVai  Jnan  Pérez  <le  Rspiuoíia,  cuyo  carácter  euérjico 
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i  cayo  ardiente  celo  liemos  i^rootirada  delinear.  Cuando  todo  ne- 
cesitaba eu  sn  diócesis  reforma,  después  de  la  larga  ¡  funesta  va- 
cante porque  ella  acabalm  de  ¿wísar,  nada  tan  pernicioso  como  el 
mal  ejemplo  venido  de  lo  mas  alto,  nada  qnc  tanto  le  contraria- 
ra en  sus  planes.  Por  eso,  no  es  de  admirar  que  el  quinlo  obispo 
de  Santiago  tuviese  desde  el  )>r¡nci[>io  singular  jwevencioQ  coo- 
tra  Alonso  de  Rivera  i  no  disimulase  ninguno  de  los  resabios 
del  antiguo  soldado  de  las  guerras  de  Flándes;  tamjKxx)  Rivera 
procuraba  dbminuir  en  lo  menor  la  impresión  malísima  qu© 
sus  costumbres  debían  de  hacer  en  la  sociedad  i  parecía,  al  con- 
trario, emi>enado  en  aumentar  el  escándalo  producido  por  ellas. 

En  aquella  época,  era  mui  común  el  ver  unidas  las  malas 
costumbres  con  fervientes  creencias  relijicksu'í.  Hombres  que  por 
largos  aüüs  daban  prácticamente  muestras  de  completo  despr^ 
CIO  a  los  deberes  del  cristiano,  que  vivían  entregados  a  los  ví- 
eioíí,  profei^xban,  sin  embargo,  el  mas  profumlo  res|>eto  a  la 
Iglesia,  acndian  a  ella  en  todos  los  trances  apurados,  daban  el 
ejemplo  de  fervorosa  ijeniteuciu  i  siempre,  aun  en  medio  deft» 
desórdenes,  hacían  profesión  de  sinceros  i  creyentes  catdljcos: 
podian  llamarse  con  toda  exactitud  católicos  del  credo,  |>eron6 
de  los  mandamientos. 

Por  lo  mismo,  caasalia  indecible  escándalo  el  ver  que  álguieo 
se  manifestase  poco  respetuoso  hacia  la  Iglesia  o  sus  sagradas 
ceremonias:  era  hacerse  soí^pechoso  de  hurejía  en  ese  siglo  ét 
v¡\*ísima  fe,  I  tal  fué  el  desmán  que  cometió  en  diversas  ocasio* 
nes  Alonso  de  Rivera  a  vista  i  jiresencia  del  seüor  Pere«  di 
Espinosa,  Hubo  vez,  como  la  que  vamos  a  referir,  en  que  puso 
mucho  a  prueba  el  jen  ¡o  del  obispo. 

Hacíase  una  solemne  procesión  para  pe<lir  a  Dios  la  sumisión 
de  los  reljeldcs  indíjenas.  La  procesión,  que  liabia  salido  de 
la  catedral,  iba  al  monasterio  de  las  Agustinas,  precedida  poc 
el  obispo,  tras  el  cual  caminaba  el  gobernador  con  su  comi- 
tiva. Lcjoa  de  dar  tjemplo  con  su  compostura  en  aquella  fiesta 
í-olemne  i  oficial,  el  gobernador  «se  fué  i  volvió  hablando.»  I| 
como  írj/«  ad  indar  iotui  compoiiUuv  crbia^  loe  compafleroa  Ut 
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Rivera  imitaron  su  ejemplo  i  ocasionaroo  no  p«queflo  desorden. 
¿Ciiáuio  tiempo  soporto  el  obbi>o  esta  falta  de  respeto  a  la  cíere- 
motiia  i  a  él  mismo?  No  lo  sabemos;  pero,  al  fin,  volviéndose  a 
Jos  compañeros  del  gobernador  i  dírij  i  endose  solo  a  ellos  les  dijo 
«  qne  aquello  era  mas  incitar  a  Dioís  que  pedille  pasG.  »  Aunque 
el  señor  Pérez  nada  dijese  directamente  al  gobernador,  Rivera 
no  trepidó  en  aplicarse  a  sí  mismo  la  reprimenda  i,  furioso  de 
recibirla  en  presencia  de  los  que  quiza  ¡l>¡in  celebrando  bus  chis- 
tes, olvidó  que  era  gobernador  de  un  reino,  que  estaba  en  una 
oeremonía  relijioíía  ¡  ante  un  obispo  i  que  hablaba  de  él.  Recor- 
dando solo  el  lenguaje  del  campamento,  el  antiguo  soldiulo  ex- 
clamó: 

«  — Voto  a  Dios  que  es  buena  tierra  Francb,  que  a  estos  tales 
«les  dan  con  el  pié»  (2). 

El  señor  Pérez  de  Espinosa^  fuese  cual  fuese  la  viveza  de  su 
cardcter,  tuvo  bastante  dominio  sobre  sí  mismo  para  no  conti* 
nuar  un  altercado  que  comenzaba  con  frases  tan  descom puntas; 
por  entonces,  todo  quedó  ahí;  pero  la  imprudente  descortesía  de 
Alonso  de  Rivera  contribuyó  a  aliondar  el  abismo  que  iba  for- 
mándose entre  el  gobernador  i  ct  obisfx). 

Muí  luego  im  injustificable  atentado  de  Rivera  viiK^  a  causar 
la  esplosion  de  los  combustibles  que  se  habían  ido  preparando* 

El  hábito  que  el  obispo  tuvo  de  no  recurrir  al  rei  en  sus  con- 
tiendas con  las  autoridades  de  Chile,  noa  dejarla  acerca  del  pri- 
mer elioque  con  Rivera  sin  mas  noticias  que  las  que  éste  da,  si 
por  suerte  el  juicio  de  residencia  no  viniera  a  aclarar  muchas 
cosas.  Es  verdad  que,  aun  no  teniendo  mas  que  el  relato  del 
goberna<lor,  todavía  habría  suficiente  ¡xira  condenar  su  arbitra- 
rio proceder. 

Rivera  estaba  en  1602  íntimamente  relacionado  con  una  de 
las  principales  familias  de  Satitiago,  que  despuas  habia  do  ad- 
quirir triste  i  terrible  celebridad  por  los  crí menas  de  mas  de 
uno  de  los  que  a  ella  i>ertenecian,  i  con  la  cual  nuii  hiego  liabia 

(íí)  Seoten^ía  dd  doctor  Merlo  do  la  Fuente,  cürgo  ^ 
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taml>ieii  de  romper  estrepitosamente  el  mismo  goberoador.  Da^ 
remos  noticias  de  la  familia  de  doña   Águeda  de  Flores  (asi 
llamaba  la  madre)  cuando  refiramos  sus  altercados  oon  Hiveí 
la  ami:átad  que  ahora  los  une  es  precisamente  la  que  ocustoLia 
primer  eonflíeto  entre  el  gobernador  i  el  obispo. 

Según  refiere  Alonso  de  Rivera  (3),  seguía  doüa  Águeda  de 
Flores  un  pleito  oon  el  antiguo  canónigo  de  Concsepcion  Di' 
López  de  Az6e-ar,  que  residía  en  Santiago  i  tenia  aquí  sus  bJi 
nes.  En  ese  pleito  se  trataba  sobre  la  propiedad  de  unas  terreni 
situados  en  los  alrededores  de  la  capital  i  cada  uno  de  los  I 
gantes  quería  llevar  el  litijío  a  su  propio  juez:  doña  Águeda  de 
Floi"es  al  teniente  jeneral,  el  canónigo  Azocar  al  provisor  ccle^ 
siástioo. 

¿Quión  tenia  razón  i  quién  no?  Imposible  de  adivinarlOj  pm 
no  tenemos  mas  pormenores  que  los   escasísimos  que  nos 
Alonso  de  Rivera  en  su  citada  curta» 

Scii  como  fuere,  «  el  provisor  del  obispado  dio  un  mandami 
«r  lo  en  que  mandó  a  un  elOrigo  de  epístola,  portugués  de  uacioi 
ir  que  fuese  a  dar  la  posesión  al  c*an6ntgo  Azocar  de  las  díchi 
«tierras  ¡  echara  dellas  arjuien  las  posejeso. « 

El  suUliácano  Luis  Méndez,  que  asi  se  llamaba  el  ¡K>rl 
gues  (4),  fué  con  dos  acompaflantes  a  ejecutar  el  auto  del  pri 
visor;  poro  debió  de  encontnir  resisteucia  í  quizás  hubo  de  tra- 
barse alguna  hicba,  si  es  cierto,  como  Rivera  dice,  «que 
•í  diez  i  ocho  o  veinte  buhíus  de  los  indios  que  allí  habia 
•  alguna  comida  i  ropa  dellos»  (5).  Tampoco  podemt>s  av 
guarsi  era  o  nó  culpable  la  conducta  del  subdiácono  i,  en  v 
dad,  nada  importa  averiguarlo;  ¡uies  fuese  culpable  o  uó,  esta 
trazada  la  línea  qocdebia  seguir  quícu  pretendiera  que  se  leju¡ 
gam  i  castigara:  el  clérigo  tenia  su  sjperior,  único  juez  eotiip^ 
lentei  i  a  61  se  dcbia  acudir  en  este  ca£o. 


(3)  Carííi  ti\  reí,  f-'chíi  un  Reri-  rl  5  úc  fcbn^ro  de  IÜ03, 

(5)  CUiMlfi  ctttttt  i]«  Atonda  ilo  Htvcrii  ál  reí,  á^  5  ile  ff^^Urcro  de  lÚdU 
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No  lo  liizo  así  Rivera  L  fq 


61  di 


disciilpíimf»  nnfe 


rci,  después  de  consultar  al  t^uiente  jenoral  liciMiciado  Vjjsca- 
rra  i  al  licenciado  Tomas  de  Pasteue  i  siguiendo  el  parecer  de 
ambos,  liízo  tomar  preso  al  siibdiácono  i  resolvió  echarle  del 
reino  vsiu  mas  auto  ni  traslado. 

Lo  repetimos,  nadie  puede  contradecir  a  Rivera,  único  que 
esto  refiere;  pero  casi  no  es  necesario  para  asegurar  que  no  es 
exacto  su  relato.  Conocemos  deraasíado  el  carácter  suave  ¡  por 
demos  prudente  de  Pedro  de  Vizcarra,  que  supo  conservar  i)er- 
fecta  armonía  con  todos  los  gobernadores,  sin  csceptuar  los  que 
lo  habían  ofendido,  i  que  nunca  tuvo  el  mas  pequeflo  disgusto 
con  el  scflor  Percas  de  Espinosa;  lo  conocemos  demasiado  para 
admitir  que  aconsejase  una  medida  tan  opuesta  a  cuanto  consti- 
tuyó su  vida  pública.  I  esa  medida  abusiva  no  solo  era  contra- 
ria al  carácter  del  anciano  teniente  jeneral,  en  cnanto  provocaba 
MU  conflicto  con  la  autoridad  eclesiástica  a  la  que  desconocia  sos 
fucroSj  sino  que  en  la  misma  manem  de  proceder  se  ve  clara- 
mente que  los  lejístas  no  dirijian  el  asiunto:  la  acción  del  sol* 
dado  es  la  única  que  se  dtvisa^  Sin  siquiera  formar  proceso  al 
subdiácono  Méndez,  sin  oír  tan  solo  al  acusado,  procediendo  en 
virtud  do  lo  que  en  casa  de  su  amiga  dofla  Águeda  de  Flores  le 
habían  dicho,  lo  condenó  por  ai  !  ante  sí  a  la  pena  de  destierro. 
Un  abogado,  sobre  todo  en  aquella  época,  habría  a  lo  menos 
]iecho  un  simulacro  de  proceso,  habría  oído  al  reo  i  le  habría 
también  nombrado  defensor,  caso  que  el  subdíácono  no  hubiese 
escojido  el  suyo. 

I  s¡  en  el  procedimiento  olvidó  las  mas  elementales  garantían 
que  el  derecho  establece  en  favor  do  los  acusados  i  obró,  no  co- 
mo juez,  sino  como  déspota,  todavía  fué  peor  i  mas  bui-do  su 
comportamiento  en  la  ejecución  de  su  arbitraria  sentencia.  En 
lugar  de  dejarla  a  cargo  de  sus  subordinados  i  de  los  ministros 
de  justicia,  se  convirtió  él  mismo  en  alguacil  i  llegó  al  estremo  de 
injuriar  i  maltratar  al  que  indebidamente  había  condenada. 

He  aquí  cómo  refiere  esto  el  que  a  su  turno  juzgó  i  condenó 
j>or  ello  a  Alonso  de  Rivera;  *  Contraviniendo,  dice  el  doctor 
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«  Merlo  de  la  Fueiito,  a  el  decoro  i  veneración  con  que  riebea 
«  ser  respetados  los  nuaistros  i  cosas  eclesiásticas,  i  contra  ilere- 
«clio  ¡  sin  múm  que  jiistifieaseii  el  esceso  de  su  proceiler,  mand6 
■í  a  sus  íiiíiiistrus  de  guerra  que  preiuliescii  a  Luis  Meudesc,  clé- 
«  rígo  de  epístola,  i  lo  piisieruu  en  la  cárcel  pública,  adonde  el 
w  diclio  gobernador  fué  eu  persona  i  hizo  poner  al  dicho  Luií* 
<í  Méndez  sobre  una  muía,  sin  dejarlo  hablar  ni  oir  su  disculpa. 
V  I  con  iuij>ae¡eiieja  indebida  id  oficio  de  juez,  a)Ttm€tiá  el  dicho 
«  gobci'nador  a  caballo  a  lo  atropellú)*,  como  lo  hiciera  si  no  se 
«  apartara.  I  le  hizo  llevar  con  arc¿ibnces  a  eitibarcar  en  un  na- 
tt  vio  que  estaba  de  ]>artida  para  el  Perú «  (t>). 

Pero  el  subdiik'onu  Méndez  tenia  quien  lo  defendiese  contra 
su  poderaso  agresor  i  no  salió  de  Cliüe,  como  había  determina- 
*lo  lüvei'a;  en  verdad,  debía  éste  Ikabcr  contado  con  X:llo,  i>or- 
que  la  autoridad  eclesiristira  no  estaba  en  manos  que  la  dejaraa 
pisotear.  El  scfior  Pérez  no  treindó  en  ace¡itar  la  batalla. 

Comenzó  jíor  enérjicas  reclamaciones  i  fué  desatendido.  Eo« 
tónocs  se  resolvió  a  iniciar  un  jM-occsa  canónico  contra  el  gober- 
nador i  los  fine  lo  habían  ayudado  en  sas  injurias  de  hecho 
hacia  el  clérigo  Méndez» 

¿No  conucia  Rivera  al  obispo  de  Santiago  i  luibia  creído  que 
no  se  atrevcria  a  proceder  contra  él  o,  a  lo  menos,  que  no  Ilegarú 
a  sentenciarlo?  Si  asi  fué,  moi  pronto  hubo  de  desengañarse^ 
pues  el  juicio  se  le  siguió  con  toda  enerjía  i  actividad.  Quiso  el 
gobernador  ganar  tiempo,  de  ufanera  cpic  la  sentencia  se  die 
cuando  Méndez  hubiera  partido  al  destierro,  lo  cual  debia  tar* 
dar,  ya  que  entonces  no  era  ITkuI  el  proporcionarse  un  Ijareo  pa* 
ra  salir  del  reino.  A  este  fin,  no  cesó  de  molestar  al  juez  ecle*' 
siástieOy  vsegun  el  mencionado  documento,  <f  liacléiulose  fuerte  i 
«  corrandíi  las  puertas  de  su  casa,  resistiendo  i  no  dando  lug&r  í 
#  notificat'iones  i  autos  que  con  él  debían  hacer  u  (7). 

Twlo  fué  inútil*  El  seílor  Pérez  de  Espinosa  declaró  iucursos^ 


(r>)  CiUil»  aenienda  del  í!c>ctar  Lnía  Merlo  <k  Id  Fuente»  cargo  ^ 
(7)  M  iX 
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en  escomunion  a  cuantos  habían  maltratado  injustamente  al  clé- 
rigo i  avisó  a  Hivera  qtie  publicaría  la  escomunion  6Í  en  el  acto 
no  entregaba  a  la  autoridad  eclesiástica  al  subdito  de  ella,  a 
quien  retenía  preso  en  Valparaíso  para  echarlo  fuera  del  país, 

Ko  es  hoi  mismo  ^sa  de  pequeña  importancia,  ann  para  mi 
hombre  que  no  tiene  fe,  el  ser  esconnilgado  vitarido  i  ver  qne 
las  personas  a  quienes  mas  aprecia  i,  en  jeneral,  todo  el  pueblo 
rclijioso  liiiyc  de  él  como  de  nn  apestado.  I  8Í  esto  sucede  ahora, 
fácil  es  imajíuar  lo  que  sería  hace  tres  siglos,  en  esa  época  de 
ardiente  fe  i  en  una  sociedad  cual  la  de  Santiago*  ¿Cómo  hal>ría 
IkxHlIo  seguir  gobernando  en  Chile  un  fówíoniulgado? 

La  gravedad  misma  *lc  semejante  sitimcion  debió  de  hacer 
creer  a  Rivera  que  el  señor  Pereíi  de  Espinos  no  tcudría 
cnerjía  para  crearla,  Pero  luego  qne  salió  de  su  error,  cuando 
pudo  convencerse  de  que  nada  detenía  al  obispo,  por  mas  que 
un  hombre  del  carácter  de  Rivera  Inibiese  de  padecer  horrible- 
mente al  tener  que  doblar  la  cerviz,  viendo  imposible  la  resie- 
ncia,  pues  la  sinrazón  estaba  de  su  parte,  se  sometió  i  entregó 
el  subdiácono  Mcudez  al  scüor  Pérez:  «  El  obispo  me  descomul- 
ffgó  sobre  ello^  dice  Rivera  al  reí,  i  asi  se  lo  volví  (a  Méndez) 
«por  no  estar  dctícomiilgado  »  (8). 

En  BU  despecho,  el  gobernador  se  queja  de  qne  no  se  siguíem 
causa  al  subdiácono.  Caso  que  esto  fuese  cierto  i  aquel  culpable, 
¿no  habría  creído  el  se  flor  Pérez  suficientemente  castigado  su 
delito  con  los  malos  trntamientos  que  había  tenido  que  soportar 
i  cx>n  su  larga  prisión?  De  todos  modos,  mni  fundada  debieron 
de  eucontrar  la  conducta  del  obispo,  tanto  el  vi  reí,  como  la  real 
audiencia  de  Lima;  puesto  que  no  lo  incomodaron  por  ello,  ape- 
ear  de  que  Rivera  les  contó  a  su  modo  lo  sucedido,  pidiendo  re- 
medio (9). 

Casi  en  el  mismo  tiempo  que  el  conflicto  referido,  en  julio  de 
1602,  tuvo  Rivera  otra  queja  contra  el  obispo,  que  solo  sabeuioi 


(§)  Gil  .ida  carta  de  5  de  fobrcro  de  i^l 
(I*   U.  iü. 
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por  las  cartas  del  gobernador  al  re¡.  Su  relato  basta,  sin  embar- 
go, para  instriiiruoH  de  lod  procederes  arbitrarlos  empleados  por 
él  i  mueatra,  en  la  soacillcF*  con  que  refiere  el  asunto  al  monar- 
ca, ctu'ui  lejos  Cataba  de  conocer  lo  quo  tenia  de  censurable  su 
conducta. 

Acostumbraban  por  entonces  los  vecinas  de  Santiago  proveer- 
se de  cíivne  los  sál>adoH  i  al  efecto  hacían  traer  los  animales,  qne 
les  babiají  de  bastar  para  la  semana,  de  las  chacras  de  los  alre- 
dedore:?,  donde  pacían.  A])rovechitudoso  de  esto,  según  dice  Ri- 
vera, «  nuicUos  hombres  de  aquxilk  ciudad  (Santiago),  sin  tener  ^ 
«  ganadoí',  ínviabau  indios  suyos  todos  los  sábados  por  la  tartle 
«a  traer  carneros  i  tx)rderos  i  cabritos  de  las  primeras  manadas 
«rqne  bailaban. »  Eso^  a  lo  menos,  se  refería  o  i  me  pidieron,  cs- 
t  cribe  Rivera,  lo  remediase,  n 

Sin  averíjínar  mas,  i  tomando  probablemente  como  hábito  un 
hecho  pnrticulíir,  pne^  no  es  aceptable  que  tal  manera  de  robar| 
siendo  ronoeida»  fuera  común  i  fácil,  Alonso  de  Rivera  adopt6^ 
para  c(»rtar  el  mal  un  remedio  mui  propio  de  sn  carácten  dj6 
6rdcn  ti  al  preboste  qne  saliese  a  los  caminos  a  la  Jiora  qne  so- 
if  lían  volver  estos  Indios,  que,  como  díí^o,  iban  por  carne.» 
¿Q,u6  comisión  llcval)a  el  ¡preboste?  Cualquiera  creeria  que  la 
de  descubrir  a  los  denunciados  ladrones  o,  a  lo  mas,  la  de 
detener  a  los  que  por  justo  motivo  Ic  parecieran  sospechosos^ « 
basta  averiguar  la  procodoncia  de  ]cm  animales  que  traían.  Eso, 
en  efecto,  Uabina  ordenado  otro  que  no  fuese  Alouso  de  Kivem; 
|x?ro  ésto  tomaba  caminos  mas  cortos  para  llegar  a  sus  finfé. 
Hegun  6\  mismo  lo  dice,  el  preboste  í  sus  compañeros  lleva- 
ban la  urden  de  « que  ni  o  prendiesen  cuantos  encontrasen  i 

«me  los  trujescn  a  la  nlrcel con  intento  de  ver  si  en- 

ir  contraba  C4>u  alguno  de  ]m  que  traían  carne  hurtada  jiara  ca&-  , 
«  lif^aUo. » 

Xo  fué,  ciertamente,  cosa  agradable  para  los  amos  de  ]os  in- 
dios aprisíonmb)s  el  sídier  que,  sin  mas  motivo  qne  una  urden 
del  gobernador  i  sin  que  sus  sirvientes  lud)icsen  deltriqnidu  en 
lo  mas  mínimo,  sje  liaüalnm  en   la  rári?el  i  ]M«rmaneccrmn  allí 


lasta  qrie  ellos,  los  amoí?,  proba^eu  la  Ifjitimitlad  de  la  proce- 
dencia de  los  animales  traídos. 

Entre  estos  nnius  encontróse  im  clórigo  Zamiidio,  que  no  de- 
bía de  ser  initi  raaiiso.  «El  dicho  elórigo  acertó  a  estar  en  la  plaza  » 
a  la  hora  en  que  por  ella  pasaba  preso  sit  sirviente  k  con  un  car- 
ir  ñero  o  dos  que  llevaba, »  Natu  raimen  te,  reclamó  contra  lo  qne 
se  hacia  i  el  preboste,  negfindose  a  acceder  a  la  justa  petición 
de  Zamuiio  de  que  pusiese  en  libertad  al  inocente  indíoj  debió 
de  oponerle  la  orden  del  gobernador.  Pero  el  clérigo,  lejos  de 
darse  por  satisfecho,  <f  como  v¡6  llevar  su  indio  preso,  arremetió 
«con  el  preboste  i  se  lo  quitó  i  hizo  i  dijo  allí  otras  bravatas 
«contra  la  justicia  real,  de  lo  cual  se  me  dio  parte,  * 

La  esperiencia  había  manifestado  a  Alonso  de  Ilivera  que  no 
era  cosa  llana  el  castigar  por  sí  mismo  a  los  que  dependiuu  del 
seílor  Pérez  de  Espinosa  í  en  esta  vez  obró  de  otra  manera: 
#  alivié,  dice,  un  recado  al  obispo  para  que  lo  mandara  cas- 
« tigar,  » 

¿Fué  el  recado  concebido  cu  términos  inconvenientes,  como 
parece  desprenderse  de  los  que  copiunios?  ¿Xo  creyó  el  obispo 
que  en  este  caso  debia  entenderse  con  él  el  gobernador  por  me- 
dio de  recados?  ¿Ya  agriado  contra  líivera^  desatendió  delibera- 
damente la  reclamación?  Lo  ignoramos;  pero  el  gobernador  se 
queja  al  reí  de  que  «  no  se  hizo  nada  en  ello  »  (10). 

No  fueron  éstos  los  únicos  motivos  que  en  el  invierno  de 
160*2  vinieron  a  dividir  mas  i  mas  al  gobernador  i  al  obíspoj 
I>or  lo  míínos,  todavía  Rivera  fórmala  contra  el  señor  Pérez 
de  Espinosa  otra  acusación  semejante  a  Ja  que  acabamos  de  re- 
ferir. 

Sucedió  que  en  Qulllota  llegaron  a  las  manos  dos  jóvenes: 
Juan  de  Molina,  hijo  de  un  vecino  de  Santiago  I  df>n  Mauricio 
Flores,  «hijo  de  un  vecino  de  aquella  ciudad  »  (Quíllota),  según 
refiere  Rivera,  i  muí  probablemente  pariente  inmediato  de  dofía 


(lOi  CitatU  cartít  de  5  tic  febrero  de  lGO:í,  De  ella  est^Q  tomadus  los  J}^\a^ 
livas  que  liemoa  coxiiado  &\  refetir  03te  i  acídente. 
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Águeda  de  Flores,  que  tenia  gríindas  haciendas  eii  el  partido  de 
Quillota  i  cuya  familia  quería  gobernar  alií  sin  contrapeso. 

El  deaenkee  de  la  riüa  fué  fatal:  don  Mauricio  Flores  mur¡6 
de  una  estocada  de  su  contendor,  i  éste  tuvo  tiempo  para  huir  i 
refujiarsG  lI  lado  do  su  tío,  el   clérigo  Lope  de  Landa  Buitrón. 

El  eorrejidor  de  Quillota^  quizá  cercano  paríeute  del  muerto^ 
a  lo  menos,  relacionado  eoa  la  familia  de  él,  comenzó  la  perse* 
cncion  del  lieelior,  fué  a  casa  de  Lope  de  Landa,  lo  encontró  allí 
i  lo  prendió.  ¿Había  recurrido  el  hechor  al  asilo  de  la  iglesia 
parroquial  de  Quillota  í  creyó  Lope  de  Landa  que  el  eorrejidor 
]o  Labia  sacado  de  ahí  siti  derecho  i  coutra  las  inmunidades  en- 
tónees  universal  mente  reconocidas  i  respetadas? — Talvez;  pero, 
en  verdad,  no  había  necesidad  de  esto  para  que  el  clérigo  hicie- 
ra lo  que  hizo;  pues  el  tal  Lope  de  Landa  Buitrón  era  hombre 
capaz  de  faltar  a  todos  los  deberes  i  a  todos  los  respetos  por  sa- 
lir con  su  propósito:  su  ignorancia  i  rudeza  corrían  parejas  con 
sus  pretensiouas,  fundadas  estas  últimas  en  el  valimiento  í  la 
influencia  que  le  proporcionaban  las  muchas  relaciones  de  fami- 
lia que  tenía  en  la  capital  del  reino. 

El  eorrejidor  cojió  a  Juan  de  Molina  «ri  púsole  guardas  i 
«  echó  prisiones  dentro  de  la  cárcel. »  Poca  cosa  era  eaa  para 
Lope  de  Lauda,  si  estaba  resucito  a  oponerse  a  la  voluntad  del 
eorrejidor.  Ciertamente,  aunque,  como  hemos  supuesto,  hubier» 
el  eorrejidor  violado  el  derecho  de  asilo,  el  rector  de  la  igl 
habría  debido  dar  parte  al  obispo  para  que  inicíase  las  jestioncflí' 
a  que  hubiese  lugar  ¡  ni  él  ni  clérigo  alguno  habría  podido  ha* 
eerse  justicia  por  si  mismo  i  atropellar  a  la  autoridad  que  ño 
había  respetado  los  fueros  de  la  iglesia,  Pero,  lo  repetiraoíi, 
Lope  de  Lauda  no  era  capaz  de  entrar  en  estas  reflexiones  i  sí 
mucho  de  obrar.  Reunió  un  buen  número  de  allegados,  se  fué 
con  ellos  en  son  de  guerra  a  la  cárcel  i,  «f  apesar  de  las  guardias, 
*  se  llevó  al  preso, »  que  en  esta  ocasión  debió  de  ocnltai*»e  mejor 
que  la  primera  vez,  ya  que  no  parece  haber  caído  de  nuevo  ea 
manos  de  la  justicia. 

Como  en  el  caso  del  clérigo  Zamudio,  Alonso  de  Biveta  dice 


ier»^H 


ni  reí  que  «f  se  dió  parte  al  obispo  i  no  se  ha  hecho  nada  en 
«ello»  (11  )• 

El  carácter  del  seüor  Pérez  de  Espinosa  no  era  a  propósito 
para  dejar  irapimea  las  delitos  de  los  clérigos  í,  al  contrario^ 
muchos  de  los  disgustos  que  hubo  de  soportar  durante  su  go- 
bierno provinieron  de  la  enerjfa  í  severidad  con  que  oíistigó  los 
desmanes  de  sus  subordinados.  Pero,  aun  suponiendo  al  quinto 
obispo  de  Santiago  encubridor  de  delitos,  no  habria  comenzado 
^te  triste  oficio  por  favorecer  a  Lope  de  Landa  Buitrón.  Tenia 
de  él  tan  mal  concepto,  que,  cuando  algunos  años  después  lo 
presentó  el  reí  para  una  canonjía  de  Santiago,  rehusó  darle  co- 
lación ¡  manifestó  al  monarca  que  era  un  sacerdote  tan  poco 
digno  como  ignorante  (12), 

Mas  aun,  llegó  un  momento  en  que  crcy6  deber  ponerlo  en 
la  cárcel  pública  i  lo  mantuvo  en  ella,  mientra^  se  sustanciaba 
la  causa,  a  pesar  de  las  vivas  instancias  que  en  favor  del  reo 
lucieron  las  autoridades  civiles^  con  las  cuales  Lope  do  Lauda 
estaba  íntimamente  ligado* 

No  es  creíble,  por  consiguiente,  que  el  señor  Pérez  fuese  en- 
cubridor de  un  hombre  a  quien  tan  severamente  juzgaba  i  a 
ipiien,  cuando  se  le  presentó  la  ocasión,  hizo  sentir  todo  el  peso 
de  su  autoridad  (13). 


ñl)  CitaíTa  cart»  «le  ñ  do  fubroro  do  IG03.  De  eUa  estáa  tomadas  los  pa- 
labras que  iiümo»  €opiiido  al  rüÍLuir  este  incido  uta. 

Í12)  Carta  dül  seilor  Peres  de  Espínoda  al  reí,  fechada  al.'  do  marzo  des 
1G09. 

(U)  En  (ID  íirtfculo  puldicaiío  con  el  título  U?í  capíttílo  dk  iustoru 
«n  La  Estrella  im  Cuilk,  ntiinrio  [j8tí,  correspündíeníe  al  29  do  diciem- 
bre do  ltí7tí,  henioa  referido  la  priHÍoii  del  clérigo  Lüdc  de  Lmida  Biiitroíi  i 
Ift  íut^rvenciou  (xue  eu  el  asuDto  aíjiioiiú  ol  cabildo  de  Saatiago. 


CAPÍTULO  XVIIL 


DON   FBAI   RIÍJINALDO  DE  LIZA11RAQA« 


Couftigae  River»  qt>e  vayan  con  oí  al  aur  muchci  cabal leroa. — Aproveoha  an  viajo- 
p&r«  TÍaitar  loe  fuert*ít  i  fundar  dos  esUncías. — Por  que  no  comienza  iomo- 
aiatam^tito  la  ooxnpfliTla,  —  Lle^a  &  Concepción  el  rtfa&tto  del  Perú  — Llega» 
también  don  frai  R  jinaHo  de  Liiarragn.^ij^Qién  había  gobornado  la  didce- 
aia  da  La  Imperi&i^Likganlo  a  Lima  laa  btilas  i  na  fmivagra,  iillá. — Qni^a 
cr»  don  frai  liejiDEildo  de  Lisarraf^a. — Viene  a  Chile  do  vioario  üacioaal  do 
»a  drden.  —  El  eefior  Lisarraga  primer  proviuoial  do  la  nnovub  provincia  de 
San  Lorenco  Mártir, — Debe  la  miir»  &  Ia  reoomendacion  de  don  García  Hur- 
tado de  Mendoii*. — Trista  oonaagraeion  del  nnevo  obispo- — Lo  q^ne  n«oeaitabA 
La  imperial. — Retrato  que  hacen  del  B«ñor  Liiarraga  laa  crónicaa  de  la  6t- 
Ú6ti^ — Primera  distnilpa  del  obispo  para  no  Tanirse  a  Chile:  el  cúncilío.— La 
vetfd&dera  razian  de  bu  t&rdanxik'^Utia  disculpa;  el  maaáato  del  &raobÍBpo,^> 
CoaUíuliociou  en  qao  inaarre. 


Si  las  enojosas  rencillas,  que  durante  el  invierno  de  1602  tuvo 
Alonso  de  Rivera  en  Santiago,  eran  muí  a  propósito  para  enaje- 
narle las  voluntades,  los  banquetes  ¡  las  fiestas,  tan  desconocidOvS 
hasta  entonces  en  la  pobre  mpital  del  reino  i  tan  prodigados 
por  el  gobernador,  no  podían  dejar  de  conquistarle  el  buen  que- 
rer de  numerosos  caballeros.  Resultó  de  esto  último  que,  como 
refiere  Rosales,  cuando  a  principios  de  octubre  salió  para  el  sur 
a  continuar  la  guerra,  le  siguieron  machos  (f  atraídos  de  sus  eor- 
ff  tejías,  » 

Siempre  aprovechaba  Rivera  el  viaje  a  Concep«¡on  para  visi- 
tar los  fuertes  i  las  guarniciones  intermedias.  En  esta  vez  esta- 
bleció también  dos  estancias,  la  una  de  crianzas  de  ganado  vacu- 
no en  Cauqu¿nes  i  la  otra  de  sementera  en  las  cercanías  de  Con- 


ií,—i\  n. 
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oepcion,  a  fin  Je  atcnclcr  a  la  nianulencíou  del  ejercito.  En  ello 
demoró  algunas  gcmauas  i  no  Jlegó  al  tórüiiuo  de  &u  viaje  basta 
€l  3  de  noviembre  (1 ), 

Sabieodo  cuánto  importa  no  desperdiciar  el  tiempo  en  la  éiMxn 
de  laa  ooseclias  para  dcstiuír  las  de  los  indios  antes  que  las  guar- 
den i  |»onerlos  asi  en  la  imi>osibiIidüd  de  rcsislirj  babria  comen- 
zado  Alonso  de  Ilívera  a  principios  de  diciembre  la  campaña  de 
e^  aflo,  si  lio  hubiese  oreido  ]ireferii>le  aguardar  algunos  dias 
mas  la  llegada  de  un  refuerzo,  que  a  Chile  enviaba  el  virei  del 
Perú  i  que  habla  dcsenibai-ca<lo  ja  en  Valparaiso,  No  lo  esperó 
ninclio:  el  12  de  diciembre  (2)  eiitrarou  a  Coucepcion  las  tres 
compañías  de  que  coustalja  aquel  refuerzo,  mandado  todo  él  por 
Duestro  conocido  don  Juan  de  Cíirilenas  i  Añasco  (3),  capitán 
al  propio  tiempo  de  una  de  las  compa filas.  Lo  eran  de  las  otras 
dos  don  Francisco  de  Alba  i  Noruefia,  que  mas  tarde  gobernó 
interinamente  en  Chile,  i  don  Luis  de  Zarate,  i  desempcflaba  el 
cargo  de  sarjen to  mayor  de  la  cspedicion  don  Pedro  Paez  Casti- 
llejo (4),  Los  soldados  venidos  del  Perú  fueron  ciento  dooe  (5), 

Con  este  refuerzo  llegó,  por  fin,  a  Chile  i  a  su  tan  largo  tiem- 
|K)  huérfana  i  abandonada  diócesis  el  obispo  de  La  Impciínl 
don  frai  Ilijinaldo  de  Lizarraga  (6),  que,  para  desdicha  de  m 
buen  nombre  i  de  la  Iglesia,  se  habla  quedado  LiasU  entonces  en 
Lima. 

Aunque  don  frai  Rejínaldo  de  Lizarraga  era  obispo  de  Li 
Imjierial  i  obispo  consagrado  desde  mas  de  tres  años,  como  habia 
permanecido  no  solo  lejos  de  Chile  síjvo  esíraflo  jior  c?omplcto  a 
la»  cosas  da  la  desgraciada  diócesis  de  que  se  habia  hecho  curgO) 


(l)  Citado  líesúmcü  de  uim  Informnclon  do  17  do  s«*t¡eiiibro  do  t60í. 

{2}  Con»  de  Alonso  do  Rivera  al  reí  csoríla  en  CiiUna  oL  lo  de  90t¡tm\¡n 
de  imi>, 

(3)  Carta  de  Rf  Tem  al  rei ,  fticba  eu  Rere  cu  5  do  febrero  do  1603» 

(A)  RoeaUs,  Hbro  V,  capítulo  XX VI. 

(5)  Carta  dft  5  de  Tubrcro  do  1G03.  En  la  df»  KMo  eeiiembni  de  ICOS  di<« 
qno  íuemti  ck'iito  veiulo  i  agre¿¿a  ij,U0  el  L^  de  febrero  do  1IS03  reoibíd< 
voitite  BülduduM. 

(<>)>  E(iBalü.Hj  cnpFlulo  citado. 
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^no  habíiimo3  Icukla  ocasión  tic  coiiocorlo»  En  el  último  tiemi>o 
haliia  guWnvaJo  la  dióocáis  d  dommico  fruí  Antonio  tic  Vic- 
toria (7),  cuyo  nombramiento  Imbia  sitio  quizas  el  itiüco  actp 
jurisdicdonul  ejercido  por  su  luínnano  de  relijion  don  frai  Re- 
jinaldo. 

Mas  ya  que  éste  ha  llegado  a  Chile,  es  oportuno  referir  por 
meuudo  lo3  tristes  acontecimientos  que  lo  habiau  mauteuido 
apartado  del  puesto  que  le  señalaba  el  deber. 

El  rei  de  EspaíSa,  luego  que  supo  la  muerte  del  sf^fior  Cisne- 
ros^  segundo  obispo  de  La  Imperial,  escribió  el  7  de  junio  de 

1597  al  relijioso  dominico  de  la  provincia  del  Perú,  frai  Rejí- 
naldo  de  Lizarraga,  ofreciéndole  la  mitra  (8)  I  añadiendo,  según 
costumbre,  que  sí  aceptaba  viniese  inmediatamente  a  hacerse 
cargo  del  gobierno  de  la  diócesis,  que  el  cabildo  le  babia  de 
confiar,  en  virtud  de  la  cédula  de  ruego  i  encargo,  espedida  en 
d  mismo  día. 

El  señor  Lizarraga  aceptó  el  obispado  el  12  de  junio  de 

1598  (9);  pero  no  vino  a  gobernar  como  electo.  Aunque  hubie- 
ra estimado  suficiente  eae  títulO|  no  habiendo  en  Chile  obispo 
alguno,  habría  hecho  un  viaje  penosísimo  para  volver  muí 
pronto  al  Perú  a  recibir  la  consagración  eiiiscopal,  ya  que  no 
podían  tardar  mucho  las  bulíis  que  el  monarca  liabia  impetrado 
de  Su  Santidad  al  propio  tiempo  de  proponer  el  obispado  al  ae- 
lior  Lizarraga,  Llegaron  en  octubre  del  siguiente  año  1599  i  el 

124  del  mencionado  mes  se  consagró  en  Lima  ol  tercer  obispo  de 
La  Imperial  (10). 
BaUazar  de  Ovando  (U)  era  natural  del  pueblo  de  Lizarraga 


I 


(7)  En  ati  eapediputo  do  mintáis  qno  el  lioonciarlí>  Vixcarra  formó  a  poll- 
cion  ñ^\  prvabíUiní  CThUMnú  La^»o  tío  VíiIcíiíui",  el  2  d«  iiGvietubru  de  1602, 
prostü  decluracioii  el  **  papiro  prosoiitiido  frfii  Atitimio  d^  Victoria,  do  la 
*•  órdtni  dü  produjadumH,  üoiiEUNAr>oii  üBi.  obispa i>a  i>k  La  Iilpekiai».  " 

(8)  lleal  cédula  de  eaa  fecha. 

(0)  Carta  dol  soñor  Li/arriii^a  al  rei,  fecliA  A  20  de  octabre  de  lüM. 

(10)  Citada  caria  d«  20  da  octtiUre  do  150 J.  En  elía  díeü  al  roí  el  «elio 
Uziktnt^  qwa  cun  tro  días»  después  va  a  ounna^^art^e. 

(11)  El  aeaor  Lizarraga,  en  una  obra  que  e^wribló  ftcere»  do  la  jüografía 
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en  Vizcaya.  Pasó  al  Perú  en  ooiupañía  tle  hiis  piidiTéí;  quienes, 
después  de  ser  de  los  prímeros  fuiuladorcá  de  la  ciudad  de  Qui- 
tO|  se  estublecieroii  en  Lima,  donde  Bal  tazar  recibió  el  hábito 
de  sauto  Domingo  por  e!  año  1500, 

Era  prior  de  esc  convento  í'rai  Tomas  de  Argomedo,  csélebre, 
a!  decir  de  nuestro  obispo  i  de  sn  biógrafo  Melendez,  por  8a 
austera  piedad*  Tenia  por  costumbre  mudar  a  sus  novicios  los 
nombres,  a  porrpie  la  nueva  vida  rcqucria  nuevo  nombre»  i  dio 
a  Balta;íar  de  Ovantlo  el  de  Rejinaldo  de  LÍ5íarragaen  memoria 
de  uno  de  los  santos  de  la  orden  i  para  recuerdo  del  pueblo  de 
su  nací  miento. 

Pronto  se  distinguió  frai  Rejinaltlo  i  fuó  llamado  a  ocuimr 
varios  puestos  ¡raportantcíí:  sucesivamente  prior  de  diversos 
conventos,  definidor  i  vicario  provincial,  desenipefió  mui  bien 
todos  esos  cargos  i  dio  en  ellos  muestras  de  muclio  tino  i  pru* 
deucia. 

Antes  que  los  dominicos  de  Chile  formaran  una  provincia 
separada  de  la  del  Pentj  vino  el  seflor  Lizárraga  a  gobernar  la 
ónlen  con  el  título  de  vicíirio  nacional  (12).  Concluido  el  ijcrío- 
do  de  su  gobierno,  ingresó  a  Lima,  estuvo  algún  tiem|K»  de 
maestro  de  novicios  i  despue^s  aceptó  la  doctrina  de  Jauja,  doii- 


ú<*\  puní  i  Cbilc,  cnya  eopia  ha  traído  el  si-Tifir  Barro»  Aniña,  dice  nii  noin* 
UiiíUtí  familia  i  ítgix'íra  qn«  ciü  imiíiíuttí  iiuiK'diilo  do  dou  íviú  Diego  do 
Medellio,  obispó  do  *Saiiti»)|iío. 

En  ííiB  darim  liiotJíríilu.'<>H  iio©  vamíis  n  oprnitar,  eogiiiifioM  principülmentd 
a  Müleadfz,  TKtiOKa  vkhdadkbo  i>í£  iNmAS,  Hbm  V,  cajiítuio  14, 

(12)  En  LosOkíjenks  de  la  Iglesia  Cjulexa  dijiuio»  cq ni vorad amento 
qné  el  bvñar  LízsM-ia^u  iii*  Iiabia  venido  a  Cbilu  a  <1íí^ empeñar  til  catibo  <l« 
vinario  narioiiaL  AliiniamoH  cho  npoyattnR  cu  la  aiUmidad  do  Mrdrud«t« 
Nos  n;ctiíi€ami8  alií>ru  fU  vivta  de  uira  Iiil'nrniacjuii  krvAiitafla  cu  SnntÍA- 
i*tt^  en  \ii  fiíiut,  ciíunícrando  bm  prt^dictfdoieíi  dístinginduM  qu©  los  doitiitiícot 
habiafi  tenido  en  Chile,  se  üondi^a  vííUo  gUoü  al  vicario  uacíotwil^íni  Ko* 
jiiialdo  di!  Líifarru^ii,  I  qut^  t.w^  dato  no  puodc  ri^forirtie  a  In  t>>cguiula  roiii- 
lía  del  mfiítr  L^yarraga,  la  iptc  vriiíícú  cuujo  |>riuK''r  j-roviiitiai  de  lu  uuerm 
]inivintia  di*  San  Ltuciiiío  M;irlir,  lo  priifb:*  no  solo  el  títnlo  qm*  s#  te  di 
dtí  vicuri»  niicional  Hilo  mui  ¡iríncirulmetito  la  fucliti  de  l;^  citiidü  Infor^ 
tníititüíi:  Ldla  fu*'  livília  eü  abrít  de  1GH7,  es  deciri  dua  uüm  áaU»  de  U  fua- 
dücínn  do  la  provincia 

Dcbuinoü  etia  €ün  eccioa  a  nueistro  Bjnigo  oí  prcüli itero  doa  Migud  D. 
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do  aun  pcriimnecia  cuaiiílo  tuvo  noticia  de  ñxx  prcseutaclon  a  la 
BCíle  de  La  Imperial  (l^). 

El  v'irei  del  Peni,  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  habia 
pecomendíulo  a  fraí  Kejijialdo  ante  el  reí  como  rauí  acreeilor  a 
la  dignidad  episcopal  i  a  eso  debe  de  atribuirse  la  presen tfcioa 
del  nionartxi. 

Triste  hubo  de  ser  la  consagración  del  nuevo  obísjx).  Acaba- 
ban de  lle¿^ar  al  Perú  la»  urna  funestas  noticias  de  la  guerm  de 
Chile;  se  sabían  allá  la  muerte  del  gobernador  Loyola,  la  suble- 
vación jeuenil  de  los  indiuíi  i  el  inminente  peligro  en  que  so  en- 
contraban todas  las  ciinlades  de  la  di<k*e8Ís  de  La  Imperial  (14): 
no8eix>d¡an,  pues,  ocultar  al  seílor  Ltxarraga  lu  \ñs  dificultades 
ni  los  severos  i  grandes  delieres  de  la  nueva  vida  que  iba  a  oo- 
menzar  recibiendo  la  consagración. 

En  las  circunstancias  est?epc¡onales  í  |K)r  demás  críticas  de  la 
d¡óceí?¡s  se  nccxsitaba  un  hombre  que  tuviera  celo,  valor  i  abne- 
gación bastantes  para  esponerse  a  los  peligros,  llevar  por  do 
quiera  el  consuelo,  animar  a  nuos>  amparar  a  otros,  edificar  a 
todos.  JauüLs  se  presentar ia  entre  nosotrocí  ocasión  mas  propicia 
para  dar  a  conocer  prácticamente  de  cuánto  son  tiapaces  la  cari- 
dad cristiana  i  la  influencia  i)Íenhecbora  de  un  obis|»o  católico. 

¿Comprendió  el  señor  Liüarraga  Ja  sidjlime  Ix^lleza  de  la  mi- 
sión que  luibia  aceptado  i,  como  el  buen  [>astür  que  i^noce  ¡ama 
a  sus  ovejiíí,  se  dio  a  el  las  sin  reserva  i  con  jencrosa  ubnegiicion? 

Si  hubiéramos  de  creer  a  los  cronistas  dominitnno-í,  pocos 
prelados  hubo  entre  nosotroB  mas  ¡lustres  que  ihm  fraí  Rejinal* 
do:  encerrado  en  La  Imperial  durante  el  largo  sitio  de  esa  ciu- 
dad, ñiú  el  principal  sosten  de  sus  tlcsgraciadtH  diocesanos  i, 
des  púas  tle  haln^r  salvado  milagrosamente  de  ese  cerco,  no  dejó 
un  momento  de  atender  a  lus  mil  urjentes  necesidades  <le  aque- 
lla épíx'a  de  destrucción  i  ruina  jenerd  (15). 


(13)  Cita<la  caria  «lo  20  tío  oettiliro  do  KÁfX 

(14)  Cnudii  c!arta  de  20  ile  nctiilpn»  úv  mr}, 

lir»)  A^'x  ]n  ntírinii   Eví^pnírrí»  en  íii  lIisroPiA  l>R  iUtif.K    tomo  I,  par- 
te II,  cuiilnlo  V,  üiisüiriiolo  iMobutileiiieiitw  iil  cíoiiiata  Agiiiar. 
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Por  desgracia,  deraasiado  lo  hemos  visto  en  el  cnrso  iTé 
historia,  nada  de  eso  es  exacto.  Son  solo  relatos  de  hombres  dÍ3- 
piieatoe  a  prodigar  alabanzas,  prodlgadaa  en  la  ocasión  presente    , 
a  quien  no  raerece  mas  que  reproches.  ^H 

En  su  carta  de  20  de  octubre  de  1599,  dice  el  seüor  Lízarr^^ 
gaal  re¡  que,  debiendo  consagrarse  cuatro  días  desjíucs,  pensaría 
en  partir  inmediatamente  a  Chile  con  el  refuerzo  que  acá  iba  a  , 
enviar  el  vírei  don  Luis  de  Velasco,  «  si  el  arzobi?[K)de  esta  c¡^H 
w  dad  no  hubiera  convocado  a  concilio  a  todos  sus  sufragáneos.^^ 
Bien  sabia  el  obispo  rpie  el  lamentable  estado  de  su  di' 
conati tu ia  justísima  causa  para  eximirse  de  ia  obligación  de 
lír  a  un  concilio  provinciuh  ante  todo  debía  atender  a  las 
premiosas  uccesidades  espirituales  i  temporales  de  su  grcí  ¡, 
mo  uiiuca,  era  entonces  necesaria  en  Ctiilc  su  prei^eneia.  Para 
añadir,  pues,  algún  valor  a  la  escusa  agrega:  n  I  es  necesario  se 
«celebre  (el  concilio),  porque  bai  muchos  hechos  que  reraedi 
■  tocante  a  las  costumbres  i  a  la  buena  doetrijiade  los  natnrali 
«  de  los  cuales  conocí  nuK^hos  en  dos  aflos  i  pwo  mas  que  eotí^ 
«ellos  viví,  que  por  ventura  hasta  agora  no  se  han  udverti 
n  Emixífo  fenecido  el  concilio  me  partiré  en  la  primera  ocasión^ 
irla  tierra  esté  de  paz  o  de  gnerní,  aunque  no  hai  diezmos  de 
i  qué  me  sustentar,  E^-ojcré  uua  ciudiul  que  goce  de  paz  ¡  en 
«ella  serviré  de  cura,  hasta  que  Vuestra  Míijcstad  sea  ser%'¡Jo 
«hacerme  merütxl  para  sustentarme  luedianauícnte, conforinc al 
K  estado  <le  t»bÍ8[>o  i>obre.  * 

Pem,  en  realidail,  el  concilio  era  para  el  BeHor  Lizarnga 
fiolo  un  pi^etesto,  i  la  cansa  que  lo  retenia  lejos  de  su  diócesi» 
era  lo  que  a  un  celoso  obispo  lo  liabria  llamado  a  ella;  las  dos- 
gracias  víuIá  día  mas  terribles  dv]  sur  de  Chile;  pues,  ¿ii'gmi  de- 
cía al  rei  algunos  meses  después,  «  conságreme  i  dcnde  a  ¡xxv 
«  vino  otro  aviso  eémo  lo»  indios  i*ebelado6  asolaron  la  duda*! 
«de  Valdivia,  hi  <le  mas  tracto  en  aquel  reiuo  i  obis¡jado,  Q»«> 
*f  márotdíij  deslruyerou  tus  templos,  mataron  Haeerdotes,  rclijios^^ 
« i  clérigos  et  lniierí>u  abcimiuacit^ies  peores  que  luteranos  i  W" 
•  gabcnio»  aun  si  La  Imperial^  cabeza  del  obispado  perscvcranl^ 
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t  pié  o  ha  perecido  de  hambre,  ix>r  haber  mas  ile  diez  ine6es  está 
«  cercada  en  una  sola  cuadra  ¡  no  se  haber  potlulo  socorrer  *  (16). 

¡El  temor!  Heahi,  shi  duda,  lo  que  retenía  en  Lima  al  obispo 
de  La  Imperial,  mientras  ¡rmn  parte  de  su  desgraciado  pueblo, 
sin  ansilio  alguno  humano,  elevaba  al  cielo  gritos  de  suprema 
angustia.  El  seilor  Lizarraga  conocía  perfectamente  que  la 
corte  de  España  no  hal>¡a  de  aprobar  que  en  aquellas  circunstau- 
cías  permauec ¡ese  sepamdo  de  su  diócesis  i^dos  meses  después  de 
haber  escrito  la  ciirta  que  acabamos  de  citar,  enviaba  al  reí  otm 
eu  la  cual  inteutalja  justificarse  i  que,  al  corÉtrario,  es  su  priuci* 
pal  acusadora. 

Se  süjwne  en  ella  retenido  contra  su  voluntad  por  el  arzobis- 
po  i  se  manifiesta  casi  airado  {xtr  esa  conducta  de  santo  Toribio: 
•  El  arzobispo  de  la  ciiidatl  de  los  Reyes  míe  ¡la  detenido  aquí 
«  ocho  meses  ile-spneg  de  mi  consagración,  so  color  de  que  ha 
«convocado  a  concilio»  (17).  I  después  de  olvidar,  hablando 
asi,  la  necesidad  que  antes  creía  tener  de  asistir  al  concilio, 
vuelve  a  olvidar  eu  el  acto  la  supuesta  violencia  que  le  hacia 
jbI  arzobispo  i  muestra  eu  su  relato  cuánto  trabajó  para  no  ve- 
nirse, procu liando  impedir  la  reuniou  de  la  asamblea,  sin  temer 
echar  mano  de  medios  i  recursos  del  t<:Hlo  ¡ntliguos  de  un  übis|>o. 

Bien  subía  el  seHor  Lizarraga  que,  celebrado  el  concilio, 
cuya  necesidad  |>oudera  al  lU'Ojno  tiempo  que  intenta  aparecer 
como  aguardíjndülo  contra  sti  voluntad,  se  le  aralndra  el  iiuico 
¡>rettjisto  alegable  para  no  venir  a  su  obispíido  a  compartir  los 
trabajos  i  peligros  de  sus  dloccf^anos:  necesitaba  retardar  i  re- 
tardar la  celebración  de  l'\,  i,  para  hacerlo  asi,  emplear  media"* 
que  fuesen  a  h  par  eficaces  i  aceptos  al  monarm  cuya  censura 
quería  evitar.  Vamos  a  ver  cómo,  al  resolver  el  problcnm,  olvi- 
dó solo  sus  deberes  de  obispo  i  auu  de  católico. 


( If!)  Carta  del  aoflor  Li/^rmga  al  roí,  fechii  a  2  de  mayo  tic  1600, 
n7)  Id.  id. 


CAPÍTULO  XIX. 


EL  SEROB  LIKARRAOA  I  EL  CONCILIO  LÍMENSE  DE   1601. 


I 


MaU  opinión  en  qu©  el  regaüffmo  du  In  corte  tenía  k  Santo  Toribto* — Aprove^ 
chnne  de  ^ato  el  obispe»  «te  Ln  Imperiali  pam  impedir  la  celebración  del  con- 
cilio. —  El  coneilio  de  Toledo  do  1582.  —  Asisto  a  ^1  el  niArquei  do  ¥cladA 
como  representante  del  rej.  —  Mandan  de  II o m ti  que  se  borro  su  nombre  do 
l«ji  lotAs.^Heipnefita  del  arzobÍBf>o  de  Toli^do^ — Brert  de  Gregurio  XI IL— 
•^Con vocación  del  concilio  liraeo&e. — íío  naioto  tiingiin  enfr&gáneo,  —  Nneviv 
conTocttoiou. — Efitáti  en  ¿ima  lo»  obtwpoa  de  Panamá  i  La  Imperial.— Pide 
el  acfior  Lícarrüga  &\  arzobispo  qne  obtenga  la  real  uprobnclon  i  el  nombra- 
mienu»  del  representante  díl  tnonarca,  —  Contentaeicm  de  Batito  Toribio,  — 
ln«iete  el  obitpo.— Hn:e  íntenrenir  a  la  autoridad  civil — La  opinión  de  lo» 
tedlogoa  regalíitas.— ¿Hesitítirá  el  arxobiapo? — DeRcomerlido  lengnajo  del  »efior 
Lixar7«|ía,— El  fisüal  real  toma  cartua  en  el  anmto,— Inutilidad  de  estos  rc^ 
carsoA. — Señala  día  el  arKobÍHpo  para  qne  fie  celebre  la  eeiion  ijrepnratoria. — 
No  asíate  el  obispo  de  La  Inipt^rial— Kueva  oitacirm  i  nuevA  detol^ediencLa. 
— Aoto  del  arEobispo  eo  qne  por  tercera  vti  ordeua  al  aeñor  Liinrra^  qne 
compareseau — Negativa  i  proteaia  del  obispo  de  La  Imperial.  — lujarías  qae, 
escribiendo  este  al  rei,  prodiga  al  metropolitano. — Falaa  idea  que  del  señor 
Líjcarraga  dan  loa  cronistas  de  su  orden. — Retarda  8anto  Toribio  la  renirion 
del  concilio, — Servil  adiiJacion  i  porfidaa  iojiiDuacioncE*  del  obiiipo  de  La  Im- 
periaL^-Lle^a  a  Lima  el  obispo  de  Qnito  i  he  celebra  el  ooncilio,  aia  qne 
Mista  el  señor  Liz^^rraga. — lieue  solo  dos  sesioaea  sin  iisiportaucía. — A  qaé 
debe  atribuirse  esto. 


Diversas  causa.s,  que  Lemos  referido  en  Los  Orijenes  de  la 
Iglesia  Oúlena^  liabiau  hecho  al  .<?anto  arzobispo  de  Lima  mas 
que  sospeclio.^o  ante  la  corte  de  España  de  ideas  contrarías  al 
regalisino  que  éí?tü  profesaba.  A  pesar  del  profundo  respeto  que 
la  eminente  virtud  del  prelado  luspiralm  u  todos,  habla  sido  so- 
metido a  pública  i  humillante  reprensión  por  haber  acudido  al 
papa,  denunciando  abusos  del  gobierno  cspaOol  en  sus  relacio- 
nes con  la  Iglesia  i  pidiendo  remedio. 

El  scüor  Lizarraga  so  propu&o  utilizar  la  mala  ophiion  en  que 
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«auto  Toriblo  era  ten  Ido  en  la  corte  i  el  rcgalismo  do  los  ooiwe- 
jeros  de  Fel¡i>e  III  í,  sin  salir  de  la  convocación  del  concilio 
encontró  muí  buen  terreno  para  colorar  sus  haterías  i,  atacando 
a!  raetropolilano,  iniptdir  la  reunión  de  la  asamblea. 


Veamos  e6mo. 


4 


En  1682  se  había  celebrado  en  Toledo  un  concillo  provincial 
presidido  por  el  cardenal  Quiroga,  arzolííspo  de  esa  ciudad  ¡ 
lu'iumdo  de  las  Espaúfis,  Concluido  el  concilio,  lo  remitió  el  car- 
denal, en  julio  de  1583,  a  la  ¿san í a  sede'pam  su  aprobación.  Gre- 
gorio XIII  lo  aprobó  en  el  siguiente  aflo,  dcí-pues  de  hacer 
algunas  modificaciouesj  entre  las  cuides  bulvo  una  que  en  Elspa-  J 
fia  fué  mii'ada  como  mui  importante  ¡  no  accptaila  por  el  carde-       | 

nal  Quiroga  stno  dctSpues  de  alguna  discusión.  Había  asistido  al . 

concilio,  eti  eididad  de  representante  de  Felipe  II,  el  marque^^| 
de  Velada  i  su  non  Are  fif^urnba  dos  veces  en  las  actas  de  la^^ 
asamblea,  El  cardenal  Boucam|)agni,  el  10  de  setiembre  de 
1584j  en  carta  csci-itu  al  efetlOj  cueargó  al  arzobisi>o  de  Tole- 
do que  borrase  en  las  actas  el  nombre  del  real  oíiviado;  porque 
la  Iglesia  liabia  concedido  permiso  a  los  príncipes  para  asis- 
tir a  Jos  concilios  ecuménicos,  j;ero  no  a  los  particulares»  El 
Ib  de  noviembre  contestó  el  cardenal  Quiroga  una  larga  i  eni* 
dita  carta,  en  la  cual  da  las  razoncí*  que  el  concilio  tu%^o  en  vista 
para  admitir  a  Gómez  de  Avila,  marqnís  do  Velada,  a  sus  se- 
siones e  insertar  en  las  actas  su  nombra  Pero  la  santa  sede  in- 
sistió; de  nuevo  el  cardenal  de  San  Sixto  escribió  al  arzobísix» 
con  fecha  25  de  enero  de  1585  i  Gregorio  XIII,  el  26  del  mis- 
mo, espidió  nu  breve,  carta  i  breve  en  los  cuales  se  condenaba 
la  asistencia  del  legado  real  i  se  niíimlaba  borrar  su  nombre  de 
las  actas  conciliares.  Asi  se  hizo. 

En  esto  vióelsefior  Lizurraga  el  apetecido  mwlío  de  retanlar 
la  celebración  dul  concilio  convocarlo  por  santo  Toriblo  i,  en  cou- 
sccueucia,  de  queilarse  algún  tiempo  mas  en  Lima,  con  la  eí?po- 
ranza  de  que  se  aquietara  el  sur  do  Chile  i  se  disminuyeran  \cñ 
peligrcks  de  su  mansión  en  nuestro  euelo. 

KI  |dií5io  do  los  siete  adoR,  al  fin  de  Iíjs  cuales  debía  celebrar* 
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ee  el  concilio  provincial^  espiraba  en  1598,  porque  el  último  se 
liabia  reunido  en  1591.  Santo  Toribio  coiivoc6,  pues,  n  bus  bii- 
fragáoeos  para  el  día  5  tle  marzo  de  1508^  en  que  de  nuevo 
dehian  reunirse  en  sínodo  provincial  a  fin  de  cumplir  con  lo 
[dispuesto  por  el  de  Trcnto  i  proveer  a  las  uecesidadea  de  esta 
parte  de  la  Iglesia  Americana*  Pero  el  día  designado  no  estaln 
en  Lima  ninguno  de  los  sufragáneos:  los  dos  obií?pado8  de  Chile 
8C  hallaban  vacos;  el  obispo  del  Paraguai  emprendió  el  viaje, 
pero  murió  antes  de  llegara  su  término  (1);  el  de  Tucuman, 
don  frai  Fernando  Frcjo  de  Sannbrin,  estaba  gravemente  enfer- 
mo (2);  el  del  Cuzco  se  veía  en  la  imposibilidad  de  asistir,  i  el 
mal  estado  de  su  salud  lo  obligaba  a  pedir  un  ausiliar  (3);  igno- 
ramos la  causa  de  la  no  asistencia  de  don  Alonso  Ilamirez  de 
Vergara,  obispo  de  CbarcttSj  que  murió  do3  años  después  de  la 
celebración  del  concilio. 

Otra  vez  loa  convocó  santo  Toribio  para  1599:  don  Antonio 
Calderouj  obispo  de  Panamíi,  llegó  el  primero  a  priueipios  do 
1600  {4).  Como  también  se  encontraba  en  Lima  el  sefior  Liza- 
rraga,  el  arzobispo  creyó  conveniente  no  aguardar  mas  i  comen- 
zar el  concilio  oon  esos  do3  sufragáneos. 

Aquí  principian  las  intrigas  del  obispo  de  La  Imperial.  Es 
el  mismo  sefior  L¡  zar  raga  quien  se  encarga  de  contar  lo  sucedi- 
do ¡  en  sus  palabras,  adulad  oras  para  el  reij  descumeilidas  para 
su  metropolitano,  fundamos  nuestros  asertos. 

Principió  por  decir  a  santo  Toribio  que  debía  avisar  al  i-ei  i 
aguardar,  para  la  celebración  del  concilio,  que  llegara  su  bene- 


(1)  Acta  de!  quinto  coacUio  limense^  tercero  de  los  celebrados  por  santo 
Twibio. 

Í2)  Id.  id. 

StoDtatvü,  ol  rpcopilador  de  I.ir  íictas  do  lo«  couc'ljos  <*cIeliratloB  ]>or  ea:i- 
to  Turibio,  cree  iina  i-nto  (diispa  UkUtió  iln  la  cnlV-iineilad  ijUü  k^  Juipidió 
iLaUiír  a  ia  rmin^on;  puí^  ei  tH-fixir  Siuabria  gubernú  Liiwta  lül4  hi  I^lo*!iü 
dti  Tdcumiiii,  [Véaí»o  Alcedo  tsu  mi  Dkuonaiuu  jEOUaAiicOj  aiticaltiTc* 

CCMAN]. 

(3)  Alcedo,  obra  citada,  nr líenlo  CuiCO. 

(4)  Citoda  curta  dtíl  fuñur  Lizajraga  al  re«,  fuclm  a  Iñ  ile  jiilíodi^  I' í^O. 
Kbtá  imblicnda  outit>  loii  d'xumcaiutt  dü  Loj»  OjtiJ£N£;9  ve  í^  Iülü:^!^ 


~  204  — 

plácito  i  el  nombramiento  ilc  su  representante.  El  arsooblspo  le 
híZQ  presente  (jue  el  coneiÜo  de  Trciiío,  leí  tlel  Estado,  inipoiúa. 
lii  obligación  cíe  celebrar  periíklícíi meóte  sínodos  provinciales! 
que,  a  tnayor  abnndamie'nto,  tenia  céiliilas  de  Felipe  II,  en  las 
cuales  le  reeomejuIíltKi  uo  olvitlase  el  ciuiipl i  miento  de  tan  im- 
portante deber.  El  obísjwj  replieo  cpie  tinio  eütaria  muí  bi€nf 
jKsro  que  Felipe  II  acabalm  de  morir  (setiembre  13  de  1598)  i 
«  Vuestra  Miíjestad  (dice  al  rei)  comienza  abora  su  feliefein 
«gobierno  1  es  jtisío  i  mas  es  nceeííiirio  dar  a  Vuestra  Mujest 
íí  cuenta  i  esperar  su  respncstii  i  benepfúdto,  porque  deotrasuec 
«te  no  cumplimos  con  las  olJigacioncs  de  biieuos  vasallos.» 
ademas^  siempre  quedaría  en  \\\é  la  dificultad  de  do  hab 
nombrado  w  quien  en  vuestrcí  real  numbrc  alista,  j*  (5). 

No  se  contentó  don  frai  líejinaUIo  con  prasentar  oliservacifl 
nes  al  arzobispo.  Kconrrió,  sin  duda,  a  las  autorickides  civiles 
para  que  interviuiemn;  puesto  que  las  reflexiones  hecbas  por< 
obispo  a  santo  Toribio  fuertuí  reiteradas  a  éste  por  el  vír 
quien  se  dirijió  también  al  provisor  del  arzí>l»¡s¡>ado,  a  fin 
convencerlo  tle  la  necesidad  do  obtener  el  beneplácito  rejio  i  el 
nond>ram lento  do  delegado.  El  provisor  siguió  en  totla  la  mb 
ma  línea  de  conducta  qíie  el  arzobispo. 

Llegó  el  turno  a  los  tcólíjgos  regalistas;  se  les  ]>¡d!u  opinión 
cu  el  asunto  ]mra  convejieer  a  santo  Toribio,  i  « todos  li>s  teólo 
«  gos,  doctos  i  canonistas  le  aseguran  Ja  couf^ieneia  que  no  ofen 
«de  en  esiwírar  la  orden  i  respuestas  de  Vuestra  Míijcstad 
«  nombramiento  de  persona,  antes  oleude  en  lo  contrario,  i 

CV>u  tantas  autoridades,  ¿cómo  no  aguardar  que  caliera  el  nr* 
FXibispo?  Entxíutratxa  oposición  i  o]i08Ícion  tenaz  en  uno  Be  lo 
dos  obispos  que  estaban  cu  Lima;  el  virel  declaraba  su  conduc 
tn  en  pugna  con  los  dereelios  i  prerrogativas  de  la  *M>rona;  1 1 
éstos  venían  teólogas  ¡  aiuouistas  a  refürziU'  con  la  arttoruTxid  de 
Í5U  palabra  la  oposición  del  obispo  i  las  observaciones  del  vmu 


Ítt\  Ifl.  iil.  CtiíiTítíi»  pmnbmíi  cci|»ientcm  o  circnnHtnncíad  reñraroossio  cí^ 
tur  fiimite  tilfíiuia  piTionocfii  a  la  nicticrntuíKla  rartu. 
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Aunque  en  su  lüngiiaje  tleBcomotlíJo  Jeoia  ol  sofior  Lizarraga 
que  píxni  convejieGí'  al  arzobispo  nailu  vaüaii  las  mzoneí=,  por- 
que appreheiide  %nmomlÍíe}\  eon  todo,  oo  jx^lia  méno»  de  lison- 
j^rse  con  la  esperanza  de  que  tantas  cosíis  reunidas  le  impedí- 
rian  pasar  adelante  en  su  propósito.  Así,  cuando  ve  que  no 
bastan,  cuando  ,sabe  que  santo  Toribío  se  halla  resuelto  a  des- 
oír cualquier  voz  que  no  fnem  la  del  deber,  muestra  a  nn  mis- 
rao  tiempo  BU  dolor  i  su  despecho:  «  No  hai  remedio,  »  esclama; 
lio  es  iK)sib!p  «  traerle  a  razón*  j» 

Se  equivocarla  quien  creyera,  al  leer  estas  palabras,  que  el 
^■BefVor  Lizarraga  se  resignó  a  la  celebración  del  concilio.  L^jos 
de  resignarse,  echó  mano  de  un  recurso  que  lo  constituía  en 
abierta  Inelia  con  su  metropolitano,  3'a  que  éste  no  podía  igno- 
rar de  dónde  le  venia  el  g*>!pe:  buscó  la  intervención  del  fiscal: 
«  El  fiscal  de   Vuestra  Majestad  les  ha  hecho  (al  arzobispo  i 
«  provisor)  un  requiriniiento  i  se  hará  otro,  » 
^m      Tiempo  perdido:  tampoco  cedió  el  arzobispo  ante  las  amena- 
^FsBas:  a  pesar  de  todo,  el  señor  Mogrovejo  designó  el  jueves  4  de 
julio  de  1600  para  la  primera  sesión  preparatoria  e  hizo  citar  a 
los  dos  obispos. 

El  de  La  Imperial  se  abstuvo  de  comparecer  al  llamado  de 

kan  metropolitano. 
I  Pasó  una  semana  1  el  jueves  11  volvió  el  arzobispo  a  man- 
dar citar  al  se  flor  Lizarraga  para  que  en  esa  misma  tarde  fuese 
a  la  sala  del  capítulo  de  la  iglesia  catedral,  i*orqne  Iba  a  comen- 
zar el  concilio:  «  respotídílej  dice  el  obispo,  cómo  le  babíamos 
«  de  hacer  ni  comenzar  sin  habernos  comunicado,  ni  tmctado,  ni 
«  prevenido  lo  necesario.  » 

Quizá  (.'Oii^ervaba  esperanzas  santo  Toribío  de  que  su  voz,  si 
mandaba  con  encrjía  í  pi*ecision,  no  seria  desoída  por  el  obispo 
de  La  Imperial;  dos  dias  después,  el  sábado  13  de  julio,  espidió 
un  auto,  en  el  cual  ordenaba  formalmente  al  señor  Lizarraga  que 
asistiera  esa  misma  tarde  al  logar  ya  designado  para  comenzar 
el  concilio. 

No  solo  le  desobedeció  el  obispo  sino  que  le  prcseníú  un  es- 
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crito  «rcciui riéndole  no  proceda  a  la  cclchraciotí  del  eoticiliosin 
«ónlende  Vuestra  Majestad, «  dice  el  mismo  al  reí.  I  aHade: 
f  la  copia  la  envío  a  vuestro  real  consejo  do  Indias  i  presidente 
«r  per  no  cansar  a  VucMva  Majedad  con  laa  hnimrtiiicndaB  dd 
•r  arzobispo  i  porque  Su  Majestad  conozca  su  talento  en  este  caso,  • 

Es  iujustiíítiable  este  lengnaje  usado  por  un  obispo  para  deni- 
grar ante  el  re!  a  su  metroiKjlitano,  Heno  de  virtudes  i  mériton. 
I,  íiierta mente,  las  crónicas  no  nos  tenían  preparados  pai'a  leer 
en  la  correspondencia  del  señor  Lizarraga  semejantes  }>alabni& 
¿Habriamos  de  imajinan^os  tal  cosa  do  ese  hombre  a  quien  pm-> 
ta  Mcleudex  (6)  cual  uu  dechado  de  santidad,  tan  austero  i 
penitente  cí)mo  los  padres  del  yelmo  i  adornado  del  don  de 
milagros? 

Debió  de  creer  santo  Toriblo  que  su  sufragáneo  recurriría,  oom  ' 
el  ñu  de  impedir  la  celebración  del  concilio,  a  toda  claiMi  de  me»  j 
dios;  i,  pues  niui  pronto  iban  a  llegar  otros  obispos,  juzgó  pru* 
dente  retardar  todavia  algunos  meses  la  reunión  de  la  asíimblea. 

¿Se  dió  por  satisfecho  el  señor  Lizarraga  con  este  retardo,  que 
tan  bien  cuadraba  a  sus  planes?  En  bigardo  dai^epor  conteutOy 
se  dirije  al  reí  acusando  a  Mnto  Toribio  de  lo  mismo  que  habia 
motivado  la  reprensión  áutcs  mencionada:  dice  que  el  metropo»^ 
litano  lo  ha  amenazado  con  avisar  al  papa  lo  sucedido  i  ee  mar 
uifiesta  dispuesto  a  sufrir  las  persecuciones  que  le  sobre vengaa  j 
jíor  su  lealtad  al  monarca. 

De  venia,  repugna  ver  al  obispo  tle  La  Ijnperial  tan  adulador 
para  con  el  rei  como  descomedido  para  con  su  metropoUtanOt  I 
Después  de  referir  las  iustaneias  hechas  por  él  para  que  sauta 
Toribio  pidiera  la  deseada  autorización  i  aguardara  el  nombra* 
miento  de  delegado,  sabientlo  nrni  bien  que  nada  era  tan  mal 
mirado  por  el  rei  como  que  el  arzobispo  diera  sus  quejas  al 
papa,  añade:  «  Responde  haber  avisado  a  Vuestra  Majestad; 
«  reíípoade  no  se  le  aguarde  la  respuesta;  es  lapidem  cavare.  Por- 
irque  lo  hago  esta  a  su  opinión  üontnid¡ceion  me  amenaza  con 


(S)  TlCSOBO  VERDABERO  DE  LAS  ISDLk?,  tOmO  I,  libfO  V,  Capítulo  15. 
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ift  se  me  lian  de  recrecer  grandes  inconvenientes,  c«críbIentlo 
•  al  Sumo  Pontífice  impido  el  eoncilio  provincial;  recibirélo,  m 

>m  vinic^n,  ooa  buen  ánimo,  como  cosas  padecidas  ¡mr  defender 
da  justicia  en  servicio  de  mi  reí  ¡  scfíor  naüiral|  qne  me  levan- 
■w  tó  del  polvo  de  la  tierra,  annqne  el  obispatlí»  sea  por  ahora  de 
rningno  provecho;  pero  ya  se  me  hizo  niercetl  ípie  yo  no  mere- 
«  da  ¡,  aunque  se  me  hiciese  mas,  obligaciones  conforme  a  mí 
«  estado  son  defender  !a  justicia  de  mi  reí.  » 

A  principias  de  ICíOl  Ile^^ó  a  Lima  el  obispo  de  Quito,  í  el 
arzobispo  pudo,  en  fin,  reunir  el  concilio  el  11  de  abril  de  esc 
año. 

Solo  dos  scsion*ís  celebró.  En  la  primera,  se  limitaron  los  pa- 
dres a  hacer  la  profesión  de  fe  i  a  estatuir  lo  conveniente  pam 
evitar  competencias  en  el  orden  de  precedencia  de  los  obispos 
asistentes.  La  segunda  i  última  se  celebró  siete  dios  después  do 
la  primera,  el  18  de  abril.  En  ella  se  nombraron  jueces  ¡  testi- 
gos  sinodales;  &e  designaron  hts  materias  pobre  que  debia  recaer 
la  información  que  se  manda  al  papa  de  la  vida  i  costumbres  de 
los  obispos  presentados;  se  renovaron  todas  las  d¡si>Otí¡ciones  del 
concilio  celebrado  en  1583;  i,  sometidos  estos  decretos  al  Sobe- 
rano Pontífice,  se  declaró  concluido  el  concilio  de  1601» 

Los  padres  de  esta  asamblea  fueron  el  arzobispo  presidente  i 
los  obispos  de  Quito  i  Panamá, 

El  seílor  Lizarraga  estaba  en  Lima;  sin  embargo,  no  asistió 
a  las  reuniones  ni  se  hace  de  61  la  menor  mención  en  las  actas: 
es,  pues,  indudable  que  mantuvo  i  llevó  adelante  su  oposición  i 
a  eso  también  debe  atribuirse  el  que  durara  el  concilio  solo  una 
semana  i  no  tratara  asunto  alguno  de  im[Kprtancia:  los  padres 
quisieran  concluir  cnanto  antes  una  asamblea,  que,  por  las  cir- 
cunstancias que  la  liabiau  precedido,  era  cqaí  un  conflicto  con 
la  autoridad  civil. 


CAPÍTULO  XX^ 


EL  SEKOR   LIZÁBEA6A  EN   CONCEPCIÓN. 


Tríate*  notiei&A  de  Cbile.— Oaatradaii  oipen&eu  del  señor  Lrizarraga, — A  lo  ^qa 
e«taba  reducida  ea  dióoesia, — EeauelTe  rentuioiar. — Atibi^Io  en  ajnigo  el  virei 
a  Felipe  II L — Propono  la  roanion  de  loa  dos  obiip&doi  ohileno*. —  De  ctiáa 
diverso  modo  mira  el  rei  esto  uee'>tíío.— -OrdcnA  al  virei  qoe  pertaada  al  obiapa 
para  que  Tenga  a  in  dióceaÍB.  —  Conolnido  el  preiosto  del  ooncUio,  alega  el 
seGor  Lizarraga  la  pobreza. — Cómo  paga  bub  buenoa  ofioioe  &1  ?irei.--*A  qná 
atriboye  loa  qumientop  pesoa  que  lo  da  don  Lnit  de  Velaeoo. — La  TeogmiiM 
de  Baiiio  Toribio.  —  Mejóraose  laa  ooaae  de  Cbile<  —  Llega  a  Cbilo  el  señor 
Lkarraga^i^Pienea  en  trasladar  a  Concepción  la  »odo  de  La  Imperial, — Tris- 
te estado  del  coro,— Auto  de  traslación  de  la  Iglesia.— Aprobación  real^ 
Lo  qne  esperaba  encontrar  el  obispo  en  Chile  I  lo  que  enoontr<l— El  prodocto 
de  los  diexmoe  en  1G02.  —  Sabido  precio  do  loa  art ionios  m&a  noceaarioi. — 
Rennnoia  el  sefior  Lisarraga  el  obíapado. — Digna  t  «evera  respuesta  del  reL 
— La  conducta  del  obispo  fríe  muí  otra  do  lo  r|ue  debía  do  esperarse  en  vista 
de  lo  pasado. — Testimonios  en  favor  del  tenor  Lix&rrafa:  Alonso  de  Bi?era 
i  Alonso  García  Kamon. 


Concluido  el  eonctlio,  se  le  acabó  al  señor  Lizarraga  el  pre- 
testo  para  permanecer  alejado  de  sa  diócesis;  pero  no  por  eso  se 
vino  a  ella. 

Las  noticias  que  cada  vez  llegaban  al  Perú  del  estado  de  la 
guerra  de  Chile^  no  poílian  ser  raa^s  desalentadoras  i  dolorosas. 
Una  a  una  Imbian  ida  fíocum!>icndo  las  prósperas  ciudades  aus- 
trales; las  fortalezas,  poco  lintes  tan  numerosas,  liabiansido  des- 
truidas hasta  los  cimientos;  las  peticiones  de  refncr/os  i  soco- 
rros se  sucedían  a  cada  instante  con  mayor  rapidez;  soldados  i 
capitanes,  que  venían  llenos  de  ilusiones  i  seguros  de  la  victo- 
ria, veian  marchitarse  antiguos  laureles  i  desvanecerse  lison- 

H. — T.  IL  27 
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jeras  esjMírauzíis  ante  el  íleiunído  i  l:i  constancia  Jel  ludóiuíto 
araucano. 

Estiis  noticias  tenían  consteruaJos  a  cuantos  se  interesaljiín 
por  la  suerte  de  la  colonia;  pero  mas  que  a  nadie  debieron  de 
conste  ruar  al  suflor  Lizarraga.  Había  esperado,  pro[>ableraente, 
que  se  restableciera  pronto  la  paz,  gracias  a  los  refuerzos  que 
venían  del  Perú,  i  debia  de  aguardar  coa  ansias  el  momento 
que  le  permitiera  partir  sin  peligm  a  una  diócesis  que  érala 
suya  i  que  auu  no  conocía  a  su  pastor.  Lejos  de  restablecerse  la 
paZj  veía  su  Iglesia  dcspedazaila;  sumidos  en  espantoso  cautive- 
rio a  gran  número  de  sus  diocesanos;  cristiandades  de  indios 
ayer  florecientes,  destruidas  hoi  al  soplo  ardiente  de  la  iosurreo- 
cion  jeneral  i  espnestos  los  nuevos  cristianos  al  peligro  de  apoe- 
tasía; profanados  las  tempb->s  i  vasos  sagrados;  muertos,  cautivos 
o  dispersos  los  sacerdotes;  todo,  todo  en  la  ruina  i  desolacioD 
mas  completa  que  hayan  visto  eii  los  últimos  siglos  los  aiude* 
del  inundo, 

¿Qué  liaccr?  El  señor  Lízarraga  do  tenia  razón  n¡  pretesto 
para  qnedai'so  en  Lima;  no  se  resolvía  tampoco  a  partir  para 
Chile;  el  único  arbitrio  que  le  quedaba  era  renunciar  el  obis- 
pado. 

Mas  ¿e6mo  renunciar  por  el  estado  miserable  del  pais,  siendo 
aaí  que  habia  conocido  e^e  estado  antes  de  consagrarse?  ¿A  qué 
recibió  la  consagmeion  episcopal  si  no  se  encontraba  oou  fuenas 
para  cumplir  los  grandes  deberes  que  ella  impone? 

Sea  lo  que  fuere,  el  obispo  de  La  Imperial  se  resolvió « 
adoj>tar  ase  partido  i,  no  atreviéndose  a  elevar  directamente  su 
renunoia,  se  valió  de  su  amigo  el  virei  para  poner  esa  determi- 
nación en  conocimiento  del  monarca  i  sujerirle  una  ¡dea  por 
cuya  adopción  habia  de  trabajar  dcs|)ues,  ¡dea  que  lo  sacaba  do 
su  azarosa  situación:  reunir  a  la  diócesis  de  Santiago  la  de  Lü 
Imperial. 

En  carta  de  5  de  mayo  de  1602  cumplió  el  virei  con  los  de- 
seos del  señor  Lizarraga:  « Escribí  a  Vuestm  Majestad  en  días 
«  pasado^j  dice  al  rei,  que  el  obispo  de  La  Imperial  de  CluJe 
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regtalia  en  esta  oíinlrtd  oguiirdando  sus  bulas,  I  annqne  vinie- 
«f  ron  i  se  ha  consagrado,  no  se  va;  porque  las  cosa.s  de  aquella 
«tierra  í  eii  particular  las  ele  8ii  obispado  lian  venido  en  tanta 
Arruina  i  quiebra  como  es  notorio,  de  mas  que  no  papaba  su 
«  cuarta  de  doeientos  j^esos  cuaiido  estaban  en  mejor  estado  í  asi 
^.  «  no  se  puede  sustcíitar  no  haciéndole  Vuestra  Majestad  merced 
0  «de  los  quinientos  mil  maravedises  ordinarios.  I  por  esta  causa 
«  me  ha  HÍ^níficado  que  pretende  renunciar,  I  si  lo  hiciese  pare- 
«f  ce  que  se  podría  anejar  ese  obispado  al  de  Santiago  i  con  vica- 
•frios  que  allí  pusiese  el  de  esta  ciudad  hasta  que  aquello  so 

*  pacificase  habria  el  gobierno  que  basta.  El  de  La  Imperial  es 

•  honrada  persona  i  mu  i  relijioso  i  honemérito  de  la  merced  que 
«  Vuestra  i^íaj estad  fuese  servido  hacerle,  sobre  que  él  informa- 

^  «rA  mas  en  particular,  » 

0  Pero  el  reí  no  miró  el  asunto  como  don  Luis  de  Velasoo,  i  lo 
creyó  de  suma  gravedad;  conoció  cufinto  dañarían  a  la  cansa  de 
los  espaüoles  las  vacilaciones  i  los  temores  del  obispo  i,  al  con- 
trarioj  cuánto  contribuiría  su  presencia  en  Cbile  a  la  deseada 
pacifica«íon  de  los  naturales  i  al  aliento  de  pobladores  i  solda- 
dos. En  consecuencia,  escribió  inmediatamente  al  virei  para  que 
animara  i  persuadiera  al  señor  Lizarraga  a  verificar  pronto  su 
viaje  a  Cbile  i  escribió  tarnbien'al  obispo,  exhortándolo  a  ve- 
nirse (1).  Ya  antes  había  mandado  se  le  enterasen  por  la  te- 
sorería de  La  Imperial,  i  si  en  ella  no  había  fondas,  por  la  de 

»Charcas  hasta  la  acostumbrada  suma  do  ípjiníeutos  mil  marave- 
diacSi  caso  que  su  parte  eu  el  producto  de  los  diezmos  no  alcan- 
im  a  688  cantidad  (2). 
Cuando  el  monarca  enviaba  aquella  respuesta,  don  fraí  Beji- 
naldo  de  Lizarraga  había  llegado  a  Chile. 

Concluido  el  pretosío  del  concilio,  empezó  el  obispo  de  La 

1  Imperial  a  dar  por  razón  su  gran  pobreza  pam  no  venirse  a  su 


(l^  Realiza  e<fílnla'4  <íc  10  dis  íMiero  de  1603,  iHiUlinadas  PTitrt*  los  «looíi- 
nií'Utuaáü  Los  OBÍJJEyEf?  DJfi  LA  klLESlA.   CmLllNA^   Uiljo  lüij  UÜtlll^rOS  XVI  í 

XVll. 

(2)  Keal  cédala  de  8  de  marjco  de  ICOL 


—  212  — 

abandonada  diócesis.  Después  de  acusar  a  bu  metrópoli taoo,  de 
queja  también  al  rei  contra  el  hombre  que  mas  lo  habia  prote* 
jidoj  contra  el  virei  del  PenSj  que  no  perdía  oportunidad  de  ala- 
barlo i  servirlo.  Sí  iMibiémmos  de  creerle,  don  Luis  de  Velasco 
tuvo  la  culpa  do  que  no  se  violera  a  su  diócesis  tan  pronto 
como  lo  deseaba.  Mi  viaje  a  Chile,  dic<?,  «  mucho  áutes  lo  hu- 
•  hiera  hecho  si  vuestro  visorei  (a  quien  por  dos  veces  pedí  que 
t  en  nombre  de  Vuestra  Majestad  me  hiciese  alguna  meroed  i 
«limosna  para  mi  camino)  lo  hubiese  hecho  i  otras  tantas  me 
«  respontüó  no  teuia  un  grano  que  me  dar  i  por  esto  no  pude 
«  venirme  antes  *  (3), 

A  poco,  dio  el  virei  al  obispo  *t  quinientos  pesos  ensayados;» 
pero  el  señor  Limrraga,  con  su  habitual  gratitud  a  los  benefi- 
cios recibidos,  atribuye  tal  ausilio  al  temor  de  que  él  diera  al 
rei  parte  de  la  negativa  «  como  lo  hice,  agrega,  por  una  zma, 
«  que  a  manos  de  Vuestra  Majesüid  no  lleg/*  *  (4). 

A  los  quinient<*s  pesos  del  vireí  se  reunieron  otros  mil:  qui- 
nientos dados  por  un  amigo  del  señor  Lizarraga  i  quinientos  por 
el  arzobispo  de  Lima  (5).  Asi  se  vengaba  del  obispo  de  Im  Im- 
perial su  santo  metropolitano. 

La  falta  absoluta  de  pretesto,  por  una  parte,  i,  por  otra,  lo 
mucho  que  las  circunstanciaste  Chile  habían  cambiado  hicie- 
ron que,  por  fin,  se  decidiera  el  señor  Lizarraga  a  venir  a  su 
diócesis.  La  guerra  de  Chile,  en  efecto^  había  mejorado  nota- 
blemente bajo  la  dieüfcni  dirección  de  Alonso  de  Rivera  i  ya  en- 
tonces no  habia,  por  lo  menos,  peligro  personal  en  residir  en 
Concepción. 

Aprovechó,  pues,  el  señor  Lizarraga  la  partida  del  refuerzo 
que  trata  don  Juan  de  Cárdenas  i  Añasco  para  efectuar  su  tan 
retardado  viaje. 

Llegado  a  Concepción,  no  tuvo  ni  siquiera  casa  en  que  vivir: 


(l\  Carta  del  miñor  Lisiuroga  al  rolt  f^Uada  ou  Concepción  ti  2b  de  fé- 

brpro  dó  IG04, 

(4)  Id.  id, 

(5)  Id,  id. 
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«en  ei  convento  de  San  Francisco,  dice  al  reí,  me  dan  una  oe!- 

■  da  por  amor  de  Dios  »  (6). 

Era  imposible  que  el  obispo  residiera  en  la  destruida  Impe- 
rial, sede  del  obispado^  i  urjía  tomar  sobre  ello  determinaciou. 
A  este  fíiij  el  señor  Lizarraga,  el  7  de  febrero  a  convocó,  dice  el 
«  acta  de  traslación,  a  cabildo  a  los  capitulares  para  tratar  i  co- 
«  municar  cosas  importantes  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor 

■  í  buen  gobierno  del  obispado.  » 

En  meílio  de  la  ruina  jeneral,  no  era  clertamento  lo  mas  flo- 
reciente el  coro  de  la  catedral 

Como  nuestro  conocido  Alonso  Olmos  do  Aguilera,  chantro 
de  La  Imperial,  habían  mnerto  el  deán  i  el  arcediano;  el  maes- 
tre escuela  don  Fernando  Alonso  se  había  ¡do  a  EspaGa;  el  teso- 
rero residía  en  el  Peni  i  rehusaba  volver  a  Chile;  el  canónigo 
Jerónimo  López  de  Agurto  estaba  de  firme  en  Santiago,  no 
queria  ir  a  su  diócesis  i  renunciaria,  según  decía  el  obispo,  ape- 
nas se  le  nrjiera  por  que  cumpliese  la  obligación  de  la  residen- 
cia, lío  habia  otro  capitular  que  el  canónigo  Diego  López  de 
Azocar,  el  cual,  aunque  estaba  también  eu  Santiago,  convino  en 
acompafiar  a  Concepción  al  seflor  Lixarraga;  pero  no  bien  hubo 
llegado  allá  i  visto  las  cosas  cambió  de  resolución,  presentó  al 
dia  Siguiente  su  renuncia  i  se  volvió  a  la  capital  (7), 

Antes  de  venirse,  sin  embargo,  se  habia  reunido  con  el  obis- 
po, como  único  represen  tan  te  del  cabildo  eclesiíídtico,  i,  vista  la 
necesidad  de  trasladar  la  sede,  elijierou  para  nueva  cabecera  del 
obispado  la  ciudad  de  la  Concepción  i  sometieron  el  acuerdo  a 
la  aprobación  del  papa  i  del  reí. 

El  25  del  mismo  febrero,  al  dar  cuenta  a  Felipe  III  de  la 
efectuada  traslación,  le  avisa  también  que  ha  nombrado,  en  vir- 
tud de  la  real  autorización  i  mientras  el  monarca  pres^enialm  a 
otros,  a  dos  sacerdotes  para  que,  como  prcljcndados,  atendieran 


{(y)  Carta  <3el  aottor  Lízarraga  al  mi,  Cachaíla  on  Conoopciou  el  26  d»  fts- 
brero  dü  1604. 

(7)  TomauítM  i^Htot)  úsítoti  da  la»  cat  tan  úal  tR*üf>r  Liznrragiii  AnsÜAdAS  o\ 
S  do  fübrür*>  do  1603  i  ÍÍJ  dü  febrero  d*i  10'.' J 
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al  servicio  de  la  cateilral  (8).  Los  saccrdotí^s  nombrados  se  lla- 
maban García  de  Torres  Vivero  i  García  de  Al  varado  (í)). 

El  raonarca  dio  su  aprobación  a  todo  lo  hecho  eu  real  cédala 
de  31  de  diciembre  de  1005. 

Ignoramos  si  el  Padre  Santo  aprobó  esprcsaniente  la  trasla- 
ción; i>ero  en  el  siglo  XVII  le  d¡6,  por  lo  ménoíij  su  aprol»acioii 
tácita^  puesto  que  c5omenz6  a  proveer  no  ya  la  Iglesia  de  La  Im- 
perial sino  la  de  Concepción. 

De  este  mwlo  vino  ]>or  ñn  a  ser  catedral  esta  ciudad,  a  la  que 
unos  en  pos  de  otros  hablan  querido  trasladar  su  seile  los  obit»- 
pos  de  Santiago  i  de  La  Imperíab 

El  estado  en  que  el  señor  Lizarraga  creía  encontrar  a  Chile 
se  pnede  calcular  por  ka  prevenciones  que  hizo  para  su  viajei 
llegó  hasta  comprar  en  Lima  provi.'^iones  para  alimentarse  cer- 
ca de  un  aüo  (10)*  Por  grande  que  fuera  la  idea  que  traía  de  la 
desolación  del  sur  de  Chile^  era,  sin  embargf»,  inferior  a  lo  que 
vio*  Sin  hablar  de  las  necesidades  espirituales,  cuya  magnitud 
es  fácil  de  suponer  en  una  diócesis  destruida  por  la  guerra  i  sin 
pastor,  las  materiales  habian  llegado  al  tiltimo  estrenao-  Nos 
bastará  para  probarlo  copiar  las  palabras  del  wqüoy  Liscarraga* 
«  La  Iglesia,  esclama,  de  ornamentos  paupérrima;  las  misas  se 
<r  dicen  con  candelas  de  sebo,  si  no  son  los  domingos  i  fiestas;  el 
«  Santísimo  Sacramento  se  alumbra  con  aceite  de  lobo  de  txial 
*f  olor,  si  se  halla  de  ballena  no  es  tan  malo*  (1 1  )- 

La  pobreza  de  aquellas  comarcas  i)nede  calcularse  por  el  pro- 
ducto de  los  diezmos  en  toda  la  diócesis.  El  aOo  1602  habian 
producido:  eu  Concepción,  trecientos  cuarenta  pesos  de  oro;  en 
Chillan,  cuatrocientos  cincuenta;  en  Castro,  doscientos:  todo  la 
cual  formaba  un  total  de  novecientos  itoventa  pesos*  CorresjiOü- 


(Rí  Timiamof)  ontue  dato*»  de  Iaa  carl-as  doi  seaor  Lízarrag»,  fi»ohjidAS  «1  S 

de  fübrtíra  do  ICOJ  i  20  ile  fvluoro  du  1(JU4. 

K^J)  Canaü  de  AttitiMo  Gnroía  IvainoQ  ul  roi^  foíhadaa  el  27  de  díciembr» 
de  UÍ07  i  el  Ü  (U  íi¿;oHt  i  de  KiOrí, 

(10)  CikTU  del  BLüor  Ll^iurraga  al  r«i,  fecha  el  %&  do  febrero  de  1604, 
ai)  hh  id. 
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diaii  al  señor  Lizarrafín,  por  la  ctiíuta  episcopal,  dosciontas  cua- 
renta i  siete  peíaos,  eiiicueüta  centavos  al  aílo  í  otros  lautos  de- 
bían ser  repartidos  entre  todos  los  canónigos.  ¿Era  posible  qno 
se  míintnvie^en  (12)? 

Agrégueijíc  a  esto  el  exhorbltante  precio  de  los  efectos  mas 
necesarios:  «Vale  uua  vaia  de  man,  dice  el  obispo,  veinte  rea- 
ir  les  ¡  una  vara  de  pafin  blanco,  ciento  setenta  reales  i  una  W 

V  tija  de  vino  de  lo  de  acá  ciento  veintiocho  reales  I  asilo  dctnan, 

V  I  nna  fanega  de  s:il,  noventa  i  seis  reales  i  una  botija  de  aceite 
«  de  media  arroba  cincueuta  reales  í  a  este  tono  lo  demás*  (13)* 

No  era  don  fra¡  Rejiíialdo  de  LIzarraga  hombre  capaz  de 
dedicarse  animo!=o  a  dominar  situación  tan  difícil  i,  al  dia  si- 
guiente de  haber  trasladado  su  Iglesia  a  Conceixílon,  hace  for- 
mal  renuncia  de  éllu  i  pide  al  monarca  que  obtenga  del  papa 

V  incorpore  este  obispado  en  el  de  Santiago,  de  donde  se  des- 
if  membró,  el  cual  no  tiene  de  renta  mil  doscientos  pesos  ¡  con 
«esto  tendrá  un  poco  ma^^i»  (14)* 

La  respuesta  del  reí  no  se  dejó  aguardar  I  fué  digna^  noble  i 
severa  como  la  voz  del  deber: 

«  Las  causas  que  represen  tais  para  exoneraros  de  vuestra  Tg!o- 
«  sia,  le  dice  en  t^dida  de  18  de  julio  de  IGÜl,  no  se  han  tenido 
ti  por  justas;  antes  ha  parecido  que  os  corren  mayores  obligacio- 
ff  nes  para  rasidir  en  vnestra  Iglesia  i  procurar  levantarla  ¡  con- 
«  servarla  i  acudir  al  cori'íuelo  de  vuestros  subditos  como  por 
1Í  otras  os  lo  tengo  encargado,  I  fuera  justo  hacerlo  sin  pretcn- 
«  der  escusaros  del  lo  en  tiempo  que  esa  tierra  está  con  tanta  ne- 
»  cesidad  de  que,  couio  padre,  prelado  i  pastor,  miréis  por  vues- 
ir  tras  ovejas  i  os  compadezcáis  de  ellas  i  las  ayudéis  a  pasar  Im 
«  trabajos  en  que  estáu.  » 

El  gobierno  del  sefior  LIzarraga  no  fué  lo  que  debía  esperar- 
ía de  su  desgraciada  conducía  en  el  PerA:  dio  constantemente  a 


(n)  Carta  du  6  de  fobrera  do  1^03. 
(14)  IiL  id. 
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sus  diocesaoos  el  ejemplo  de  las  virtudes.  PodemoB  probarlo  con 
el  testimonio  de  los  dos  gobcrníidores  que,  durante  los  pocos 
años  de  la  permanencia  de  don  frai  Rejinaldo  en  Cliile,  se  saoe- 
dieron  en  el  mando  de  la  colonia.  I,  pues  hemos  de  tener  mui 
pocas  oportunidades  de  hablar  del  obispo,  reducido  casi  a  la 
Imposibilidad  de  hacer  cosa  alguna  por  la  falta  de  recursos  ¡  de 
clerOj  ap^vechcmos  ésta  para  oír  a  los  que  en  favor  de  él  depo- 
neOj  ya  que  hemos  formulado  en  su  contra  tan  graves  i  funda- 
dos cargos. 

El  29  de  abril  de  1603,  Alonso  de  Rivera  escribía  al  reí  des- 
de Concepción:  «  El  obispo  frai  Rejinaldo  de  Lizarraga,  a  quien 
*f  Vuestra  Majestad  proveyó  a  este  obispado  de  La  Imperta!, 
•í  vino  a  él  i  queda  en  su  Iglesia  usando  el  oficio  pastoral  con 
«f  mucha  edificación  de  letras,  vida  i  ejemplo,  cuya  asistencia  ha 
«  sido  i  C3  de  gran  consuelo  i  estimación  para  todos  por  lo  qae 
t  merece  su  persona  i  haber  venido  en  tiempo  de  tantas  calamí- 
«  dades  como  este  reino  ha  padecido,  movido  solamente  del  ser- 
ir  vicio  de  Dios  í  de  Vuestra  Majestad;  porque,  por  haberse  des- 

•  poblado  la  ciudad  Imperial  en  que  estaba  la  catedral,  la  asignó 
«  en  esta  de  Concepción,  donde  queda  en  una  celda^  por  no  tener 
t  Cíasa  propia,  en  estrema  pobreza,  sin  haberle  quedado  mas  de 
«trecientos  pesos  de  renta  posible  ni  suficiente  para  sustento  de 
«su  persona  ni  de  la  autoridad  que  requiere  su  dignidad.  I  así 
« procuro  ayudarle  en  todo  lo  que  puedo  i  lo  haré  hasta  que 
«  Vuestra  Majestad  sea  servido  de  hacerle  merced,  como  espero 

•  i  es  razón, » 

Dos  afios  mas  tanle,  García  Ramón  escribía  desde  la  misma 
ciudad:  v  Don  frai  Rejinaldo  de  Lizarraga,  obispo  de  la  ciudad 
Imperial,  asiste  en  esta  de  Concepción  como  un  mero  fraile, 
dándonos  a  todos  grande  ejemplo  con  su  gran  cristiandad  i  bue- 
na vida;  es  persona  en  quien  cabe  cualquiem  merced  que  Vu€S-  ! 
tra  Majesüwl  fuese  servido  de  hacerle  i  ansí  lo  suplico  »  (15), 


(15]  Carta  do  Alonaa  García  Eamoa  al  rci,  fecha  a  30  de  dicÍetnUn>  úo 
1605. 
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FUNDACIÓN   DE   NTJESTBA   SEÑORA  DE  ALÉ. 


8il«  Hhrera  en  direccíoo  a  U  antigua  ciudad  do  Santa  Crn*. — Loa  fuetica  de 
OuanaTAque. — Tr&bnjoa  aoportadaa  por  aua  defeatores*^ — Dan  la  paz  coyuQ- 
cheaei  i  hualquis.— Condicioaea  que  irapone  RtTem  a  loa  indios  que  le  nometcu 
a  la  dcmioacjotí  e^p&fiuln. — Dntn  alt-criiátíva  en  que  le  vei&a  loa  iodioa.— 
Motivos  qn«  determinaban  a  Rivera  a  r<>p«^blar  a  banta  Crnz.  -^  Liignr  quo 
«scojid  para  la  nueva  población. — ^Niicítra  Seuora  de  Alc' — Deapnebla  loa 
fueitea  do  Guanaraque. — E*|iediciou  al  de  Bauía  Pe. — Atacan  en  el  camino 
cuarenta  indÍQb  a  cuatro  cupañolefl,  que  bo  habían  apartado. — Acude  en  su 
dafanaa  Rivera  i  rotíranse  loa  asaltantes^ — Prccaucíonea  tomadas  par  el  go- 
bernador antes  d©  comenzar  la  persecuciün. — Emboscada  de  loa  indio*, — Or- 
dena Rivera  que  ae  retire  la  avanzada  i  no  es  obedecido  con  presteza. — 
Envuclveola  loa  indioa. — Socórrela  Rivera:  p«U^o  que  c^ono.— -Deftaeteofta 
retiraáa.^El  indio  da  Osomo:  noticiaa  que  do. 


Diez  días  después  de  la  llegada  del  refuerzo  de  Lima,  el  22 
de  diciembre  (1),  salió  Alonso  de  Ri%'em  de  Concepción  coa 
toda  la  jente  que  pudo  reunir  i  después  de  haber  pasado  en  bar- 
cas el  Biobio  (2),  se  dirijió  al  sitio  antes  ocupado  por  la  ciudad 
de  Santa  Cruz,  cuya  reedificación  entraba  como  punto  capital  en 
el  plan  de  campafia  que  para  ese  año  había  formado  el  goberna* 
dor  de  Cbüe. 

Cuando  el  aüo  anterior  fundó  Alonso  de  Rivera  los  dos  fuer- 
tes de  Guanaraque  i  el  de  Santa  Fe,  casi  todos  opinaban  que  no 


íl)  Esta  feúcha  da  AIodbo  de  Rivera  ©n  gn  carta  escrita  al  rei  deade  Rero 
el  5  de  febrero  de  1603  i,  autiqutí  tju  el  Rí^BÚnu^ü  do  la  lufortiiíioion  de  17  de 
setiembre  de  1G04  se  dice  que  el  rjórcito  salió  tío  Goueepuioü  vi  20  do  di- 
cierabre^  creouios  preferible  til  primer  teatimtinío  por  baber  sido  ©scñta  la 
earta  do  Eívera  solo  como  uu  mes  después  de  la  calida. 

{2)  Carta  de  AIobdo  de  Rivera  al  mi,  de  5  de  ti>brero  de  1(H)3. 
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poilriau  mantenerse  (3).  La  esjierienda  liabia  demostrado  lo  oon- 
tmno,  si  bien,  como  hemos  visto,  los  peligros  corridos  por  la* 
defensores  de  I03  fuerte:?  Imbiaii  estado  muchas  veces  a  pnnío  de 
dejar  cumplidas  aí]uclla3  funestas  predicciones:  «  ¡Bendito  sea 
ir  Dloiél  esclama  Rivera  al  liabinr  de  ello  al  reí,  se  han  sustcnta- 
«fdo,  aunque  con  trabajo  por  estar  la  tierra  tan  falla  de  bastí* 
«  mentos  i  decaballo.s  i  indios  aniigOH.  *  I  de  nuevo  vuelve  des- 
pués a  hablar  ile  «  los  mucbori  trabains,  neccj^idades  í  hambres 
«  que  han  pasado  los  soltludo^  cspiíñolcs  rpic  en  el! 03  quedaron^ 
« lo»  cuales  con  aus  riíipitanes  han  estado  tan  constantes,  asi  en 
«r  e5to  como  en  recibir  i  dar  heridas  a  los  enend;;os  en  el  serví- 
9  ció  de  Dios  i  de  Su  Majestad,  r|tie  al  fin  se  sidió  con  lo  que  se 
«  pretendía  w  (4).  Lo  que  .se  lu'ctendia  era  la  ixicificacion  de  esas 
comarcií^.  I,  en  efecto,  viendo  lo  que  los  fuertes  habian  resbtido 
i  para  librar  sus  tierras  de  ser  talad.is  por  Alonso  de  Rtrcra, 
qne  a  su  pLiso  iba  destruyéndolo  tmlo  en  o^e  tiempo  de  cosechas, 
«  vinieron  (de  paz)  los  cojuncbcses  i  h ñaiquis;  i  i>oco  despnes^ 
ff  por  Ion  meses  de  enero  i  febrero  de  1603,  vino  n  dar  )a  pax  la 
ir  cordillera  de  Cliillan  desde  Jlanle  a  La  Laja»  (5).  Estas  re- 
dnccjones  formaban  un  íulal  de  setecientos  indios  (G).  A  ellos 
delíen  agregarse  otros  seiscientos,  antiguos  habitantc-s  de  la  co- 
marca de  Concepción,  qne  se  habian  pasado  a  los  indios  de  gue- 
rra (7)j  i  qne  viendo  amenazadas  sus  semcíitcms  ofretáeron,  cotíto 
siempre,  la  paz;  pero  en  esta  vez,  a  maB  de  ser  obligados  a  habi- 
tar nuevamente  sns  antiguan  tierras  de  los  alrededores  do  Con- 
ceixjion,  hubieron  de  aceptar  las  siguientes  condicionea,  impue^iai  ^ 
por  líivera  a  todos  los  indios  q«e  se  sometían,  a  fin  de  evitar 


(3)  Carta  do  Aio:;^o  di*  Hívera  al  rci,  do  5  do  ftjlirf  ri»  <ic  lOlKl. 

(4|  Itl.  iíl. 

(5)  í^.  cf^cnta  on  Cdrdoba  <>1  ÍH>  de  mnrzo  do  1(106, 

(ñ\  8o|^niruoH  In  cnrtii  do  5  río   ftOtrpni  (!♦?   ITíOa  al  fWJfirnnr  r  vf  i- ñiínti»r#>, 
tatito  por  1»  razón  Apiiutadn  onnnii»  p^^rqno  cu  Mi  o«!prr«n  I  i 
Cdflíi  utiivdr  lji«  ritadní»  bk^c.^h.  Ku  ol  líoMlnion  de  Irt  Infon  i 

niintn«4  Ri  vnra  hace  el  17  do  Bctlembre  de  l(K)4,  dice  iiu«  osos  máio»  i^ 


d<*  ochocieiito?» 
(7)  Caita  df  5  de  f<»br«*ro  de  IflCtt. 
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i|iie  dieran  la  paz  ^^olo  en  el  nombí^  i  continuara»  siendo  de 
hecho  enemigos  de  los  espailolüá: 

«  Primero,  que  no  han  de  tratar  ni  contratar  con  el  enemigo 
tpor  ningún  caso,  i  que  han  de  tener  en  sus  tierras  centinelas  i 
tt  corredores  a  la  vuelta  del  enemigo  i  espías  i  avisar  de  sus  disi- 
«nios  o  juntas.  I  que  si  algunas  indios  enemigos,  en  poca  o  mu- 
*cha  cantidad,  entrasen  en  nuestras  tierras,  sean  luego  obligados 
«  ñ  dar  aviso  de  cuanta^)  mm  i  el  disinio  que  traeu  i  que  camino 
ff  hacen  o  lo  que  supieren  desto  i  otras,  cosas  i  er.tar  con  sus  ar- 
•r  raas  para  acudir  a  lo  que  se  ofreciere  i  se  les  ordenare, 

«f  Segundo,  Que  cualquier  espaílol  o  españoles  que  pasaren 
•r  f>or  sus  tierra^s  sean  obligados  a  dar  cuenta  del  los,  guiándoles 
«de  parcialidad  en  parcialidad,  hasta  }»oncrIes  al  Cíibo  de  su 
fl  viaje.  I  lo  propio  han  de  hacer  con  cualquier  inensiijero  que 
<r  lleve  cartas  del  gol)ernador,  correjidor  o  cualesquiera  capitanes 
«rque  tengan  cargo  de  algún  puesto  o  jeute  de  guerra  o  con  cuüI- 
*  quiera  jente  de  paz  que  pase  por  ellas. 

«Tercero.  Que  lian  de  servirá  sus  encoracnderos  i  pasar  por 
« todas  las  ordenanzas  que  el  gobernador  les  pusiese  de  parte  de 
«Su  Majestad,  que  sMDn  las  que  tienen  puestas  en  los  términos  de 
« la  ciudad  de  Santiago.  En  los  cuales  se  incluye  que  han  de 
vfim;orrcr  a  su  tiempo  i  dar  amigos  para  la  guerra  i  acudirá 
«otras  cosas  que  mas  largo  dicen  Iüjs  dichas  ordenanzas. 

n  Cuarto.  Que  se  hnn  de  reducir  a  sus  pueblos  i  lugares  que 
«fie  Iqs  ordenase  i  recibir  administradores  i  corrcjídores  i  aoiidir 
«  a  oír  la  predicación  evanjélica  i  dejarlo  hacer  a  sus  hijos. » 

I  al  t<irminar  el  documento  que  encierm  tales  condiciones, 
aceptadas  por  las  tribus  de  que  hemos  hablado,  se  lee  lo  si- 
guiente; <í  Todo  lo  cual  prometieron  de  cumplir  los  c^iciques 
«  alcgicmentc  ¡  vivir  i  morir  en  servicio  de  Su  Majestad,  ¡  no 
«  lo  jumron  porque  ellos  no  conoceu  Dios  ni  tienen  ningún  jé* 
«  ncixí  de  adoración. 

<í  Alonso  dk  Rivera, 

f  Por  mandudo  del  gobernador, 

itFmncisco  de  Floren  Valdes,  » 
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Loa  que  &e  sujetaban  a  las  precetlentc»  ooudiciones  volvían, 
oomo  antes  de  la  sublevación,  a  la  categoría  de  encomendadoe; 
pero,  por  mucho  que  esto  les  doliera,  no  emn  dueflos  de  escojer 
sino  entre  someterse  o  ver  talados  sus  campos,  destruidas  sos 
mieses  i  arrebatados  sus  anímules  por  el  ejército  español. 

Lo  hemos  dicho,  esa  desvastacioii  no  era  el  fin  que  se  propo- 
nía Alons©  de  Rivera  en  su  jornada:  intentaba  principalmen- 
te restablecer  la  antigua  ciudad  de  Santa  Cruz  para  afianzar  la 
dominación  en  el  pais  e  impedir,  facilitándoles  los  recursos,  que 
las  guarniciones  de  loa  fuertes  de  Bíobio  volvieran  a  soportar  la 
miseria  por  que  habian  pasado  en  el  invierno  de  1602;  pues,  cc>* 
mo  él  mismo  lo  dice,  «ten  cerca  de  un  alio  no  han  ciomído  sal  í 
«  de  hambre  han  venido  a  comer  los  cueros  de  bacas  con  que 
•  estaban  atados  algunos  palos  de  los  cercas  de  loa  fuertes  ¡  al* 

«gunos  perros  que  tenían  i  muchas  yerbas  i  raices I  de 

«  cierto  jénero  de  mostaza  que  hai  en  este  reino  en  mucha  cao- 
« tidad,  que  son  como  rábanos,  han  comido  también  mucho  por^ 
«  k  necesidad  »  (8),  Urjía,  pues,  socorrer  cuanto  antes  a  loa 
dados  que  tanto  habian  padecido  durante  el  invierno  í  no  era  j 
ni  prudente  volverlos  a  colocar  otro  afio  en  tan  crítica  situación. 

En  loa  primeros  días  de  enero  estaba  ya  Alonso  de  Rivera  en 
el  lugar  que  habla  escojido  para  reedificar  a  Santa  Cruz.  El  in- 
conveniente que  tenia  la  ciudad  fundaila  por  Oñez  de  Loyob 
era  la  falta  de  agua  i  la  relativa  distancia  a  que  ]se  encontra- 
ba del  rio.  Para  evitarlo,  Alonso  de  Rivera  situó  el  fuerte  a 
tres  cuartos  de  legua  (9)  de  Santa  Cruz,  en  la  confluencia  de 
los  ríos  Biobio  i  Laja  i  del  estero  de  Miilapoa  o  Villapoa  (10), 
que  daba  el  nombre  a  la  comarca;  situación  que,  a  mas  de  obviar 
los  inconvenientes  de  la  antigua,  ofrecía  toda  clase  de  facilida- 
des para  la  defensa  i  para  la  provisión  de  víveres.  Denominó 
Nuestra  Señora  de  Alé  a  la  nueva  fundación  que,  en  el  ámma 
de  Alonso  de  Rivera,  debia  ser  ciudad  i  asi  la  llamaba;  petfo 

(8)  Cartí*  úu  D  de  íobrero  tie  Km, 
(í)  i  Id.  eHcriU  en  CVirdolja  *ú  20  do  marzo  do  16ÍK». 
(10)  CíUda  caria  i  tainbitíD  las  do  5  de  tolirero  dt^  1603  i  ^22  do  Mu  ^ 
ICÜA  i  líi^úmcii  dt)  Ja  lufonnacioa  de  17  úa  &ülk-níUro  dd  mifsoiíj  afio. 
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que  en  realidad  no  pasó  de  ser  uno  de  los  mas  importantes 
fuertes  de  la  ribera  del  Biobio.  Síguieudo  el  método  ja  emplea- 
do en  los  alios  anteriores,  el  gobernador,  fundado  el  fuerte  de 
Nuestra  Señora  de  Alé,  abandonó  los  dos  de  Guaiiarac|ue  (11), 
ya  innecesarios  no  tanto  por  la  sumisión  de  los  inJíjenas  de  la 
comarca  cuauto  por  la  reciento  fundación.  Para  el  servicio  de 
Nuestra  Señora  de  Alé,  después  de  llevar  allá  los  ti*es  barcos  que 
tenían  los  fuertes  de  Guauaraque,  construya  « dos  pontones  mas 
«para  que  pudiesen  pasar  oiballos»  (12). 

A  mediados  de  enero,  cuando  todavía  no  estaba  concluido  el 
fuerte  i  después  de  haber  nombrado  maestre  de  campo  jeneral 
del  reino  a  Pedro  Cortés,  bizo  Alonso  de  Rivera  una  escursion 
al  de  Santa  Fe  para  proveerlo,  pues  la  escolta  de  él  no  podia 
salir  a  recojer  mieses  sino  con  grandes  difíeultades  i  peligros. 
El  15  estaba  el  gobernador  con  la  caballería  entre  el  Laja  i  el 
Eiobio  cuando  unos  cuarenta  indios  a  caballo  cayeron  sobre 
cuatro  soldados  de  caballería  (13),  llamados  Diego  Sánchez;  de 
la  Cerda,  Jácome  Riñon,  don  Fernando  Valk^o  i  N,  Saucedo, 
que  (14),  sin  orden  alguna,  se  liabian  separado.  Los  indios  lie* 
vaban  la  intención  aparente  de  apoderarse  de  ciertos  ganados  i 
cargas  que  por  allí  había.  Alonso  de  Rivera  salió  cu  defensa  de 
los  atacados  a  la  cabeza  de  treinta  liombres  de  los  que  formaban 
el  cuerpo  de  preferencia,  el  de  los  capitanes  reformados,  a  los 
que  se  unieron  algunos  vecinos  de  Santiago.  Gracias  a  este  so- 
corro libraron  los  cuatro  soldados,  dov*5  de  los  cuales  estaban  ya 

(11)  Carta  eBcriti^  en  C<Srdo1>a  el  20  do  mar^u  do  1606.  Id*  oBorita  &n  Rio 
Claro  el  22  de  fiíbrerü  des  J6ü4. 

La  .comíircu  que  tíiitdüoea  ee  llamaba  Gaanaraciae  so  llama  hoi  Huonu- 
xaquo  o  Meieiiuratiui. 

(VI)  Id.  id. 

(13)  Citada  carta  de  5  de  febrero  de  lf)03.  De  olía  tomamOR  todo  lo  rela- 
tivo a  esto  encuentro  eutrü  eupaoolea  e  indicts,  poriDeiiorcs  i  piiliibraB  tes» 
tualeei,  sienii^re  que  espru.samíítite  ijo  advirtamoa  qiic^  bod  de  otro,  Hosalüo 
e^  el  údíco  crooíftta  quo  r«títirt>  el  episodio  quo  cHtiidiamos  i  lo  refiero  con 
tanta  exactitud  como  pormonoreH, 

(14)  Rosales,  libro  V,  capítulo  XXVII.  Dice  qno  eran  criados  do  Alonao 
de  KiTera;  pero  en  la  liíita  «omplüta,  qni-  teíienios  a  la  vista,  de  ofícialtís  i 
«oldadoSf  que  on  «ee  año  coinpouian  el  ejiíroit^  de  Chile,  eDoontramos  ontra 
loe  capitanee  reformados  a  Diego  Sane  be z  de  la  Cerda  i  a  don  Fernando 
VnUejo. 
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hendo."^,  Eu  la  esf^initmio  habiim  |>ei\liJu  los  espiiOíílüá  un  cxi- 
bal  lo  i  mía  escopeta,  si  bien  habimí  dado  njtierle  a  un  indio  i 
prendido  a  otro,  anillos  estimados  entre  los  suyos. 

Los  indio?,  qtie  a  la  viMa  <le  Rivera  oonieiizaron  a  retimr- 
so,  no  lo  hitneroíi  sin  ücvar  h\s  cíirgiiH  ¡  parte  del  ganndo.  El 
gobernador  fué  en  su  seguimiento;  [kto  ya  conoria  ilemnsin- 
do  los  ardides  de  que  e!  Indíjena  aoostunibralxi  valerse  para  no 
desconfiar  nmeho  en  aquella  oeasion.  Temiendo  que  no  fuese 
sino  una  celada,  envió  órtlou  a  dos  compañías  de  iufanteria  i  a 
los  indios  amigos  de  que  se  situaran  en  un  paso  estrecho  a  la 
'fealida  del  In^r  que  les  servia  do  cuartel,  i  lo  guanla^cn  a 
fin  de  prctojer  la  retirada  del  gol>ernador,  ni  ll^í^alm  el  caso 
de  efectuarla  ante  una  emboscada  enemiga.  Segura  ya  la  es- 
palda i  eneontrdndose  en  tierra  llana  i  deseid^ierta,  comenasó  la 
l>erseeucion,  no  sin  haber  dividido  su  pequeña  tt'opa  en  do«  [ior- 
ciones,  una  de  las  cuales,  do  quinw  o  diezi^cis  liombrm,  iba  ea 
deiscubicrta  al  mando  del  capitán  Francisc^o  Luis  (lo),  Habiaa  re- 
corrido apenas  un  cuarto  de  legua  cuando  divisaron  una  grande 
emboscada  de  indios,  que  justiík^ó  todos  los  temores  de  Rivera  i 
puso  eu  evidencia  lo  acertado  de  las  medidas  tomadas  por  él. 
Según  supo  después,  no  bajaban  los  ííidios  de  cuatro  a  ciaco 
niil,  de  los  cuales  mas  de  mil  eran  montados;  todos  ellos  veuiaii 
a  las  órdenes  del  cacique  Nabalburi  o  Naguelburi. 

Inmediatamente  dio  orden  el  gobertiador  de  que  se  retir 
la  avanzada,  pero  no  fué  obedecitlo  con  la  prontitud  que  ba^ 
bria  sido  menester,  i  los  quince  o  diez  i  seis  hombres  que 
la  componian  se  vieron  envueltos  por  los  enemigos  i  Rivera 
en  la  necesidad  de  acudir  en  su  ausilio,  lo  que  Iiíjso  conti-a  la 
opinión  del  capitán   Francisco  Fernandez  (16),  que   le  acense* 

(15)  KosaltMi,  queda  el  nombrt» «leí  cat>i1ttfi  \o  lUina  rniricitüco  Utitjt;  i 
^B  ürn»r  ovMkmUu  Tuuto  au  b  uitaila  ctirkb  íUí  Riveni  <'onjo  eti    la  lUtm] 
lüSonpihituíH  refortuutloíítincvMittiiiiioe»  ni  cüpitoii  FnnM.ÚKCo  Lri»  i  no  I 
i  u)  iijiMitio  liotiiiltí^,  al  uoMibrarto  t*a  ül  |»iv»|ilo  ciipíiulo,  lo  Un  r<«~ 

fiou  Lilia,  tni  lo  qíie  8e  vr-  uiiiH  cl.iro  \a  cíJiifnatíi    do  iiombrt>  i  i.  ii 

oiiAuti)  al  tiúsiiero  d*í  solilíul* •»  nne  Uev^iba  el  cajiitiu  Luii*  líii  lii  ».-  .  ..  r.*  f. 
ta  t»i'¡ítiímoji,  natural lubü te,  u  Uivcr»  i  ao  a  líottale^,  t|ue  Htiiioue  fuer»» 
solo  (loct% 

(16}  Bo6ftle«|  que  refiere  eata  partÍcul;uiclAd>  da  ti  nombro  de  Fraaclico 
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jaba  luiyese.  Todos  juntos  uo  eran  sino  treiiitn,  siete  arcabuce- 
ros i  veiut¡trei5  biu'erosj  ¡  mas  de  Beiscientos  los  iudios  de  a  ra- 
bal los  que  É^obrc  ellos  carga rau  v  con  grao  furia.  »  He  víó,  ptic*'^ 
Alonso  de  Rivera  en  harto  peligro  i  solo  pensó  en  retirarse,  lo 
que  efectuó  «a  buen  paso,  a  no  sin  pelear,  por  cierto,  i  lutbientlo 
Cünsei2[iiíí!o  dar  tntierte  a  un  indio,  hermano  du  Nahatburi  (17) 
i  herir  a  otros  scíh.  Este  resitltado  era  bien  insij^níficaute»  si  se 
atiende  a  los  males  que,  aun  en  sus  retiradas,  causaban  a  los  ¡n- 
dfjeuas  los  espafíole.s  i  tomaba  las  proporciones  de  verdadero 
¿esastre  al  eouóidcrar  que  é.'^tos  liabian  dejado  muerto  en  el  cam- 
pe al  capitán  Pedro  de  Silva  i  sacaban  de  él  licridos  a  los  capi- 
tanes Juan  de  Mesa  i  Francisco  Lula  ¡  al  vecino  de  Santiago 
don  Diego  Yaflez. 

El  gobernador,  cuando  por  haber  lleudado  al  higar  donde  ha* 
bia  dejatlo  las  dos  compafiías  de  iulautería,  se  v¡6  fuera  de  todo 
peligro,  se  apresuró  a  pamr  el  rio  para  reunirse  al  grueso  de  sus 
fuerzas  i  atacar  al  enemigoj  pero  una  hora  después  de  él  llegó 
al  campamento  un  indio,  natural  de  la  comarca  de  Osorno,  que 
del  campo  enemigo  se  paso  a  los  españoles  i  les  d¡ó  noticias, 
verificadas  después,  de  cómo  el  liaber  errado  el  golpe  pre- 
parado contra  Alonso  de  Rivera  hahia  introducido  la  con  fusión 
entre  loá  indíjenas  i  causado  la  completa  disperfiou  de  ellos  por 
parcialidades  í^eparadits;  lo  cual  hacia  impasible  cualquier  per* 
secuciou,  tr  Ansi  mismo  dijo  aste  indio  c^imo  venían  en  esta  jim- 
«ta  diez  i  seis  o  quince  españoles,  mestizos  Í  m  nía  tos  i  entre 
«ellos  nombró  a  un  Rellu  que  se  huyó  de  La  Imperial  i  un  c!é- 
«  rigo  que  se  ¡lerdió  ea  la  Villarica;  pero  éste  dijo  que  venia 
«f  forzado»  (18). 

Con  la  retirada  del  enemigo,  tuvo  Alonso  de  Rivera  eepedito 
el  camino  para  llegar  al  fuerte  de  Santa  Fe. 

Frís  a  Oíste  raj>it»n  que  pfíi  al  n\i«mo  tu*Tii£io  mtcrprt'to  j*^t3tíral*  Do  ordíní** 
tío  en  cflüi  todOii  Iíms  documeotoB  sg  Uama  por  la  abruriucioa  de  Fría  a  esto 
oñcial. 

(17)  Rosales,  lugai'  cíta4o. 

(18J  Citada  carta  de  5  de  febrero  de  1603, 
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EL  PÜEETE  DE  SANTA  FE  EN  1602. 
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I  faert«  de  SinU  Pe  ñ«  la  Rivom.^Alonso  Gk^nMles  de  Nuj  era.— Principia 
de  liui  hoetilidade». — Ctrande  sTcnirla. — Ardid  da  los  ÍDdiot  i  prtideQcía  dó 
GoQxalet. — Diariat  espcdieionea. — Precancioaea  que  se  tom&han. — Cómo  1m 
barUban  los  indios. —  lluorte  de  MaJiepica,  SanoheB  i  otro  soldmdo, — Heridos. 
^Otra  efitratajemn  fnit^trada* — L»  emboscada  de  Llenbulieo. — Sale  a  recojer 
jerba  el  capiUu  Puebla  con  leaenta  i  cuatro  españolen:  prncíiuüioneii  t^ae 
toma. — Combate  i  retirada  de  los  ««pañoíei.— Diiwraa  Najira  a  loa  indioa, 
-^  Necesidad  en  que  éstoa  eftabau  de  atacar.  —  Diñcuttadee  del  ataque,  — 
Admira  Eirera  »u  audacia. ^^Pelantaro  i  Nabalburi  a  la  cabesa  de  siete  mú 
indljenoa. — Envían  a  Santa  Fe  tros  espías  para  que  en  el  momento  precieo  pon* 
ían  f n«ga  al  fuerte» — El  jipó. — Los  eüpiaa  en  el  fuerte. — La  conrersacioa  oon 
Coucalca  de  Najera.^La  moehüa  de  la  india* — Descubre  GouealeE  el  ^ipo.^^ 
Vijitancia.  —  El  tormento  i  la  confesión  del  indio. — Los  iudioa  umigiíS  i  el 
«ipia:  ejecución  de  t'^üte* — OonTersJou  de  ía,  inüa. — Loa  doce  nudos  del  cordeU 
— ^Loe  t}r<paratÍTos  de  Pelan  taro  i  su  bltoxra  conducta  como  capí  tan.*- SI  28 
de  octubre  de  1602  en  Santa  Fe.— La  vo«  de  alarma.— El  ataque,— El  cAim- 
tee,— Oonxalee  de  Najera  i  Francisco  de  Puebla,— Denuedo  de  los  indias, — El 
fragor  del  combate, — El  momento  crítico. — Pelii  estratajema  de  Cronzalex. — 
Huyen  los  indias. — Caai  todns  berido«i  en  el  fuerte.— 8in  sacerdote  i  ííq  me- 
dico.— El  aliorex  Diego  de  I  barra  cura  por  ensalmo.  —  Desproporción  de  laa 
p<írdidafl  de  una  t  otra  parte* — Mí  nudosa  descripción  de  los  cadáveres  de  loa 
asaltantes.  —  El  cadáver  d<?  un  incendiArío.  —  Cuan  hccbo  pedoxos  quedd  el 
fuerte. — Después  de  los  indios,  et  b&mbre. — La  ración  del  Boldado.-^El  ulpo» 
— Acábanse  las  racionea. — Hatubro  i  etifermL»-daHÍeB,  -^  Las  pencas  de  pangve, 
— Las  adargas  i  Ut  corieoa  de  la  palizada,  -*  Loa  perros  campestrei.  —  Loi 
cardones. 


El  fuerte  de  Santa  Fe  era  quizas  el  mejor  construido  í  mas 
resistente  de  cuantos  había  en  Chile.  El  gobernador  lo  pintaba 
al  rci  como  «  tan  bueno  i  de  tan  buena  traza  que  pueJe  serlo 
■  donde  quiera,  si  se  vistiese  de  piedra, «  i  agregaba  que  tenia 
fosos,  murallas  i  parapetos  (1). 


(1)  CitadB  carta  do  A  loo  so  de  Rivera  al  reí,  escrita  en  Rcro  el  5  de  íubio* 
ro  de  1^03. 
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A  nadie  se  ocultaba  que  también  era  el  niaa  importaote  por 
su  BÍtuacioo  i  por  lo  belicoso  de  las  tribus  en  medio  de  las  cua- 
les habla  sido  puesto  como  oeutinela  avanzado  i,  por  eso,  se 
miró  mal  el  que,  a!  coustruirlo,  lo  confiase  Rivera  a  un  miUtar 
recién  llegado  a  Chilcy  a  Alonso  González  de  Najera  (2),  a 
quien  dej6  ahí  con  dos  compaflíaS}  armadas  de  picas,  arcabuces 
i  mosquetes,  mandadas  la  una  por  el  mismo  González  de  Najera 
i  la  otra  por  el  capitán  Francisco  de  Puebla  (3).  Pronto  pudie- 
ron ver  tojos  que  el  gobernador  no  se  había  equivocado  en  la 
elección  del  hombre  i  que  el  comandante  de  Santa  Fe  era  uno 
de  los  militares  mas  distinguidos  que  había  en  Chile. 

I  asi  se  necesitaba,  porque  debia  suponerse  que  los  indios  de 
guerra,  conociendo  cuan  funesta  era  para  su  causa  la  permaDen- 
da  de  ese  fuerte,  se  esforzarían  por  concluir  con  él. 

Como  en  todas  partes,  comenzaron  por  liaoer  a  los  españoles  ! 
la  guerra  de  recursos  i  por  ver  modo  de  inducirlos  a  salir  de  la 
fortaleza  i  de  combatirlos  en  parcialidades.  Para  ello  se  valíeroa 
dts  diversas  cstratajemas.  Oigamos  al  jefe  de  la  guarnición,  que 
DOS  refiere  algunae: 

t  Creciendo  en  el  invierno  el  rio  en  tanto  esceso  cual  jamas  se^ 
«  habla  visto,  vino  a  quetlar  el  fuerte  que  estaba  a  sub  riberaaJ 
ir  aislado  casi  en  medio  del,  siendo  necesario  guareoernoe  todos] 
<f  sobre  lo  alto  de  la  palizada  con  el  poco  trigo  que  había 
«  el  sustento  envuelto  en  frasadas.  Doró  esta  avenida  ¡  el  llover^ 
«  por  dos  í\\m¡  bailándonos  a  peligro  de  perecer  todos  anegados. 
«  En  este  tiempo,  a  la  parte  de  tierra  de  donde  estaba  el  faerte 
<f  mas  distante,  hicieron  apariencia  i  muestra  tanto  número  de 
tt  indios  de  caballería  i  infantería,  que  cubrían  toda  una  graude 


f  2)  El  piidn)  RoEíaTos  11  Ama  n  cato  mllilar  Qmizulos  de  Naxari:  el  nombra 
qnü  íeéníosi  t*n  rii  olira  i  1  iitiihicn,  8«?í;tna  pardeo,  «si  fl«l  ]>fieblo  do  donde  f 
tirina  tH  Njíji^Tíi;  lirmos  prcicrido^siii  t'mbEirj^'x,  dtmmtiinarlo  Kí^üra,  por  f 
bor  sido  conocido  do  o«e  tundo  jcnertilmetito  üu  Chil©, 

(3)  En  la  piíjinii  326  df?  bti  nhm  DünENGAí^n  I  RkpaRO  0ie*tA  omcilRJt  PK* 
RKisODK-CfíiLE  dito  (innrnhyA  do  Naijora  f\\w  tenia  ti  s as  órdeuc 
fiierto  de  íiiiutii  ¥v  <iU\\  hombrt'*;  la  citada  carta  di.^  Rivctu  dice   ijooi 
liabiA  ciento  doücDtd.  Sí  ealo  di  timo,  qno  í'^iú  o  aprendo  vu   tidmorot^  i 
error  do  copui^  ¿oaál  áú  ol  uúmtjro  vordadofot 


♦  v^  que  allí  hubiüi  i  e^scaramuzaiulo  todos  con  grande  grita  i 
talgajMira,  Diostmban  solemnizar  nuestro  presente  peligro  coa 
«  fiesta,  pareciendo  la  otra  contraria  i  mas  cercana  ribera  yerma 
«t  i  Bolttaria,  sin  que  se  vies<3  en  ella  un  imlio:  mdustria  i  traza 
«  de  los  enemigos,  pareí3¡tíudoles  que  Imbia  de  pensar  yo  a  que 
€en  la  otra  part^j  ostal>íin  jautos  todos,  i  que  a  esta  otra,  como 
«mas  cercana  i  segura,  pues  no  parecía  en  ella  algun  indio,  me 
9  había  de  atrever  a  salir  a  salvarme  con  la  jente  en  el  barco, 

•  que  ellos  sabian  que  tenia  dado  cabo  al  fuerte.  Pero  venían 
«  engaUados,  porque  poca  exortacion  ñié  menester  baoer  a  los 
9  soldados  para  que  todo^  prometiesen,  como  lo  hicieron,  de  mo- 
«  rir  anegatlos  conmigo  antes  que  pretender  tan  vil  remedio.  En 
«fin,  como  Dias  fué  servido  que  al  cabo  de  los  dos  dias  fuese 
fT  dedmando  la  avenida,  bajando  el  gran  rio  que  iba  hecho  un 
«  mar,  ¡  vieron  los  enemigos  manifiestamente  que  se  iba  descu- 
«  bríendo  el  fuerte  (el  cual  se  pudo  tener  a  milagro  no  habérse- 
« lo  llevado  el  ímpetu  de  la  gran  corriente)  ent-ónces  se  de.'^cu- 
«  brío  por  encima  de  un  collado  un  copioso  escuadrón  del  los 
«  armados  de  rauclia  piquería  que  había  estado  de  embiscada, 

*  dontle  hasta  entonces  do  había  parecido  ninguno,  mostrándose 
«  con  su  süencío  muí  tristes  i  melanciíilicos,  por  no  haberles  suoe- 
«dido  su  designio  conlbrrae  había  sido  el  deseo»  (4), 

No  siempre  los  españoles  salían  tan  bien  librados  como  esta 
veJ5  de  las  estratajemas  e  industrias  de  los  indios.  Diariamente 
se  iba  a  buscar  en  el  barco  lefia  i  carrizo  para  el  fuerte,  i  Gonzá- 
lez de  Najem,  según  su  relación,  hacia « que  fuesen  en  él  un  sar- 
«jentoiocho  o  diez  arcabuceros,  prevenidos  de  convenientes  6r- 
í  denes  del  recato  que  habían  de  tener,  asi  para  que  llegando  a  la 

*  ribera  no  encallase  el  barco  como  para  saltar  en  tierra,  Varia- 
»ba  cada  dia  los  lugares  adonde  había  de  ir,  desmintiendo  es- 
ir  pías  desta  manera,  para  que  no  pudiesen  con  certeza  atinar  los 
«enemigos  la  parte  a  donde  lo  enviaba;  i  asi  les  salieron  vanas 
«  muchas  emboscadas  que  pusieron  en  diferentes  tiempos  i  In- 


(4)  BEBWSÍQXSQ  i  E£f  AE0|  pi^jinA  1^1. 
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«  gares.  Pero  ad virtiendo  ellos  al  cabo  de  algunos  dias,  en  tener 

•  cuenta  GOQ  loa  lugares  ailootle  acostumbraba  a  ir  el  barco,  que 
« Im  mas  eran  a  la  otra  part^  del  aneho  río,  i  oont^todo  que  eran 
tocho,  hicieron  en  uu  mismo  día  otras  tantas  emboscadas  bien 
«  reforzadas  de  jente  i  pusieron  en  cada  lugar  la  saya.  Fué,  en 
te  fin,  fuerza  que  el  barco  hubiese  de  dar  en  una  dellaa,  i  que  los 
«  que  habían  saltado  en  tierra  peleasen  con  la  muchedumbre  de 
«  indios  que  sobre  ellos  cargaron.  En  esta  ocasión  perdí  nn  sar- 
« jento  llamado  Gabriel  de  Malsepica,  mui  esforzado  soldado, 
«  oon  otro  de  harto  valor  nombrado  Alonso  Sánchez,  que  yinie- 

•  ron  a  morir  de  heridas  al  fuerte,  habiéndose  llevado  el  río  a 
«otro  que  cayó  en  él,  muerto  de  un  golpe  de  macana,  Sscapa-* 
if  ron  los  demaa  por  puro  valor  de  sus  personas,  aunque  bien 
«  heridos  de  lanzadas  i  flechazos,  viniendo  el  barco  cubierto  de 
M  flechas,  de  que  aun  hasta  los  remos  estaban  atravesados  de 
«parte  a  parte.  Retiró  un  soldado  harto  valiente  llamado  Va- 
« liados  (aunque  mal  herido)  una  pica  que  quitó  a  los  enemigos, 

•  que  tuvo  treinta  i  cuatro  palmos  de  asta.  Constó  manifiesta- 
«mente  haber  sido  ocho  las  emboscadas  que  aquel  dia  habiaa 
«  puesto,  por  lial)er  sido  tantas  las  que  se  contaron  desde  el 
«  fuerte,  que  descubrieron  luego  como  vieron  las  demás,  a  aqae- 
f  lia  donde  habla  dado  el  barco,  procurando  con  toda  delijeocia 
« ir  a  ayudarla  i  socorrerla^  como  lo  hicierou  las  mas  cercanaa 
tcon  grande  grita  i  vocería  »  (5). 

En  otra  ocasión  quisieron  los  iudios  poner  de  cebo  a  los  espa» 
fióles  algunos  caballo»  para  que,  apartándose  unos  cuantos  m 
cojerlos,  cayeran  en  manos  de  los  enemigos  que  eetabao  embos- 
cados; pero  también  k  vijilancia  de  González,  de  Najera  dej6 
burlada  la  astucia  de  los  indios  (6). 

Por  fin,  el  cacique  LleubuÜen,  a  la  aibeza  de  tres  mil  indioal 
de  las  provincias  de  Milhipoa,  Ma reguano,  Chicbaco,  Queclie- 
reguas,  Loncotegua  i  líualquis,  se  ocultó  a  media  legua  del  í  uer- 


(5)  DescNoAjto  I  EsrA&o,  fúiiuA  l^< 

(6)  Id,  id.,  193. 
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te,  con  la  esjKíranxa  de  sorprender  alguna  escolta  que  sfiliera  en 
busca  de  fajina.  Á  poco  salió,  en  efecto,  el  eapituo  Francisco 
de  Puebla  con  ee&enta  i  cuatro  espafloles  i  treinta  amigos.  El 
crecido  numero  de  esa  escolta  parece  estar  manifestaudo  que  los 
españoles  no  ignoraban  la  cercanía  de  una  gruesa  partida  do 
enemigos  i  lo  mismo  lo  manifiesta  la  estrcfua  prndencia  con  ípie 
procedieron  a  recojer  la  yerba.  Puebla  no  perniitiu  que  los  sol- 
dados dejasen  ni  las  armas  ni  la  formación  i  ordenó  que  los  in- 
dios, cortando  carrizo  i  paja,  lo  pusiesen  «  a  los  pies  de  los  ospa- 
«fióles,  adonde  cada  uno  siu  bajarse,  con  la  orquilla  o  pica,  la 
« cargalm  a  cuestas,  rareciéudole  al  enemigo  mucha  vijilancia 
«  aquesta  i  corto  el  tiempo,  los  acometió  i  sustentó  la  batalla  con 
ttal  tesón  que  obligó  a  los  españoles  a  dejar  las  cargas  ¡  meter- 
«se  con  harta  prisa  cu  el  fuerte,  peleíindo  siempre  cou  bizarría. 

tEl  capitán  Najera,  reforzando  la  encolta  eoíi  buena  raosqne- 
«tería  í  mejor  jente,  salió  eu  peleona  fuera  a  pelear  con  la  junta 
« ¡  meter  la  fajina^  pareciéndole  que  era  dar  alas  al  enemigo  el 
«no  hacerlo  así  i  qne  iría  triunfante  i  haciendo  burla  de  los  es- 
€  pañoles  obligándolos  a  dejar  las  cargasv  I  disparando  su  jen  te 
«con  buen  orden,  dio  una  arremetida  con  gran  furia  al  enemigo 
«  í  le  retiró  del  llano,  dando  lugar  a  que  los  amigos  i  los  soUla- 
«dos  metiesen  la  píija*  (7). 

Estos  ataques  o,  mas  bien  dicho*  estas  escaramusas  no  adelan- 
taban mucho  la  causa  de  los  indios,  lofl  cuales,  teniendo  en  vista 
la  vijüaniMa  de  todos  los  momentos  desplegada  jwr  el  coman- 
dante del  fuerte,  hubieron  de  iierder  la  egpcrauza  de  haoer  con 
Santa  Fe  lo  qne  antes  habian  hecho  cou  La  Imperial,  Osorno  i 
otras  ciudades,  cuyas  guarniciones  habían  diezmado  en  eucuen- 
ti-os  parciales.  I*  mií^ntras  tanto,  el  tiempo  il>a  pasando,  el  mes  de 
octubre  estaba  para  terminar  i  muí  pronto,  abierta  la  campaña 
del  verano  de  1602-1603,  Santa  Fe  recibiria  nuevos  refuerzos 
i  abundantes  recursos,  Fm,  púas,  preciso  resolverse  a  concluir 
con  el  fuerte,  dando  contra  61  un  ataque  en  regla,  o  resignarse  a 
verlo  señorear  quizas  para  siempre  en  esas  comarcas, 

(7)  Básale»,  libro  V,  oapítalo  XXVL 
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Ateiulienclo  al  jiúniero  de  soldados  qae  babia  en  Santa  Fe,  a  la 
reputación  que  en  pocos  meses  Imbia  ganado  Gronzalez  de  Naje* 
ra  i,  sobre  todo,  a  lo  fortificado  de  la  i>osicIon  ooiipada  por  I09 
espafSoIes,  no  era  racional  temer  im  ataque  de  pobres  indios  que 
tenian  que  ir  contra  el  fuerte  «  desnudos  i  con  solamente  fleclias 
•f  i  picas  j*  (8).  Ni  ann  los  que  estaban  habituados  n  la  audacia 
de  los  índíjenas  chilenos  podían  temerlo,  i,  sin  emljargo,  fué  lo 
que  suí^lió,  Alonso  de  Rivera  no  intenta  ocultar  la  admiración 
que  semejante  hecho  le  cansó  cuando,  habiendo  llegado  al  fuer- 
te, pudo  valorarlo  por  sí  mismo:  «  Para  que  mejor  entienda 
« Vuestra  Majestad,  esclama,  quiénes  son  los  indias  de  Chile, 
if  diré  una  cosa  dellos  que  hasta  hoi  no  la  lie  oido  ni  leído  en 
ff  materia  de  guerra »  (9).  I  comienza  la  relación  del  episodio 
que  vamos  a  estudiar. 

La  empresa  fué  encabezada  por  «  Pelautaro,  cacique  de  Puren 
M  i  toqui  de  aquella  tierra,  que  es  como  gobernador  w  (10),  el  cual  1 
tuvo  de  segundo  a  «  un  famoso  capitán  de  los  indios  de  guerra, 
«llamado  Nabalburi»  (11). 

Según  referían  a  Kívera,  loa  indios  reunidos  para  esta  espe- 
dicioD  llegaban  a  trece  mil,  i,  aunque  el  gobernador  de  Chile  no 
cree  que  fueran  tantos  i  CAilcula  que  subiría  su  núraero  a  poco 
mas  de  la  mit^id  del  mencionado  (12),  siete  mil  hombres  eran 
formidable  ejército. 


(6)  C  i  tilda  carta  de  Alonso  de  B  i  vera  al  reí. 

(9)  Id.  id. 

(10)  Id.  id. 

(lU   DESKNUASo  1  REPAnOt  piijiaa  18*>. 

Alí>Ti8>  dti  Rivtírn  dkc  ¡nie  l\laiituro  njaudabíi  (?l  ejíírrifo  qno  fa<?  ooníra 
©1  fii*?rte;  Goazaltv,  de  Nüjitíi  tiu  uomlmi  al  toqui  1  solo  liubla  «le  KAb&lbfi- 
ri:  lu^iiiojí  creído  qíie  im  linbm  en  eüi.»  ouiitradiccioü  i  beiiicNi  pa^Hto  Im  vw 
bioii  que  iioíí  p.Tnn;  i  jíndh'klilc  i  «jue  coíioiíiri  Um  doa  tt«erto«. 

Fíiera  do  oatn,  no  tiai  la  nnm  [ítíqaefla  diverjeticia  eatre  lo  .  '  *^'  * 
ya,  tMi  bi  citivbi  carta  dn  5  di?  fi'l>n'ro  de  l<j<ll,  i  lo  que  ea  bu  ¡^ 

Kei'aIío  cin*iitii  (íonziil*ííí  d*'  Najera  di'Hdrt  la  |>ájiiia  l^íü  a  bi    -  ^ 

'¿*M  b}i>;ra  Ja  H;i2»  V^  ordinario  copiaremos  al  iiHimo  p^tr  ser  luits  i 
ha  ralaoiou  de  ghUí  ej^iieaudio  c^^mpletumouto  düjcoaocido  do  uuc 
nitttaii. 

{V4)  Giinrjüox  úc  X^ijem^  en  la  pí^iun  327,  cálcala  oii  nuevo  mi*  ol : 
lo  á«  aiíttliauUMi, 
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Adícs  cíe  llegar  al  teiTitorio  dominado  por  el  fuerte,  recurrie- 
ron, a  fin  de  proporcionarse  ausiliaras  dentro  de  la  oiisma  plaza 
enemiga,  a  uno  de  los  ardides  que  en  semejantes  caBos  solían  em- 
plear. Oigamos  sobre  ello  al  comandante  de  Santa  Fe,  que  su  re- 
lato nos  da  a  conoeer  con  exactitud  los  lifibitos  de  los  indios  de 
CIjile: 

«  Hizo  (Ifabalburi)  buscar  entre  los  indios  de  guerra  uno  mui 
«  flaco,  convaleciente  de  alguna  enfermeílad,  pero  animoso,  i  una 
t  mujer  i  un  ni  fio  cliif|uit«  de  la  misma  disposición,  i  habiéndo- 
w  los  traído  de  diferentes  tierms  tmlos  tres  tan  flacos,  que  no 
t  tenían  sino  el  armadura,  prometió  al  Indio  i  india  cierto  intc- 
t  res  de  su  usanza,  i  les  dio  orden  que  viniesen  a  mi  fuerte,  pa- 
«  reciéndole  que  por  verlos  yo  tan  flacos,  i  que  de  su  voluntad 
«  se  venían  a  rendir,  no  les  baria  mal  alguno,  i  que  me  confiaría 
«  del  los.  I  asi  dijo  al  indio  que  con  esta  ocasión  procurase  hacer 
«  un  tan  gran  servicio  a  su  patria,  como  era  pegar  fuego  a  las 
«barracas  del  alojamiento  del  fuerte,  la  noclic  que  con  una  muí 
«  gran  juntíi  llegase  él  a  c^mibatirlo;  i  que  en  cíiso  que  yo  le  eu- 
«  viase  por  el  rio,  a  cuya  ribera  estaba  el  fuerte,  a  otro  que  esta- 
«ba  a  la  parte  de  las  tierras  de  paz  en  un  barco  que  allí  tenia, 
«  pusiese  la  mnjer  en  ejecución  el  intento;  porque  ayudados  con 
«  el  incendio,  no  habría  duda  en  quo  llegando  los  indios,  gana- 
<t  rían  el  fuerte,  i  degollarían  a  todos  los  vlracocliíts  (que  así  11a- 
•r  man  ellos  a  los  espafloles),  de  cuyo  saco  i  cautivos  tendrían  él 
« i  la  mujer  sus  partes» 

«  Advirtióle  que,  para  que  mas  a  su  salvo  lo  pudiese  poner 
if  por  obra^  procurase  hacer  en  el  fuerte  alguna  barraquílla  arri- 
«madaaotius  grandes,  donde  con  la  mujer  i  el  ni  fío  lo  dejarían 
«estar,  por  no  hacer  caso  ni  presumir  mal  del  los;  que  de  tal  ma- 
«r  ñera  podría  en  ella  tener  apercibido  el  fuego  con  mas  secreto 
if  para  la  noche  que  lo  habia  de  dar  al  fuerte,  i  que  comenzase 
«  por  su  misma  barraca:  que  por  ser  todas  hechas  de  carrizo  no 

Ííf  habría  duda  en  el  efecto. 
«  Dióle  también  un  cordel  en  el  cual  habia  tantos  nudos, 
«  cuantos  días  habían  de  pasar  hasta  el  de  la  noche  que  i^nsaba 


^ 
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«  comlmtir  el  fuerte,  para  que  estuviese  advertido  la  que  halna 
itde  poner  por  obra  su  designio,  lo  cual  habla  de  ser  al  tiempo 
•r  qne  por  la  Helada  de  la  junta  se  tocase  arraa  en  el  fuerte,  eQ 
«el  alboroto  della.  Usan  los  indios  de  este  cordel,  a  que  llaman 
«  yípOj  para  todiis  sus  cuentas,  yendo  deshaciendo  cada  día  na 
«  nudo,  Iiasía  que  llega  el  en  que  han  determinado  poner  por 
fí  obra  lo  que  pretenden;  i  asi  había  de  ir  este  indio  des  hacienda 
«un  nndo  cada  dia,  desde  el  quo  se  partió  a  poner  en  efecto  1a 
«  orden  que  le  dió  su  capitán,  I  para  que  en  tan  importante  em- 
ir presa  no  hubiese  yerro  de  la  una  ni  de  la  otra  parte,  se  qnedó 
«  el  Nabal  bu  rí  oon  otro  semejante  cordel,  de  otros  tantos  nudos, 
«  que  habla  du  ir  deshaciendo  por  la  misma  6rden,  que  el  indio 
« los  del  suyo. 

€  Finalmente,  le  ortlenó  que,  llegado  al  fnerte,  dijese  que  la 
«  india  1  niño  eran  su  mujer  i  hijo,  i  que,  por  haber  sido  en  so 
«  tierra  el  afio  estéril,  pasaban  todos  los  indios  tanta  necesidad 
v  de  mantenimientos,  que  se  comían  unos  a  otros,  i  que  asi  la 
«  escesiva  hambre  le  habia  obligado  a  ir  a  buscar  su  remedio 
«  entre  los  cristiauos,  como  jente  piadosa. 

«Instruido^  pues,  muí  bien  el  indio,  llegó  en  fin  a  mi  fuerte 
•r  con  la  mujer  i  ni  fío,  tan  flacos  como  dijej  i  haciendo  su  plátic» 
<c  oon  las  razones  que  traía  a  cargo  de  decir  la  acompasaba  con 
«  algunas  lágrimas,  significando  la  estreñía  hambre  que  padecían 
« todos  lo«  de  su  tierra,  dieióndome  con  esjo  de  cuando  en  cuan* 
«do: — *  Capitán,  ten  lástima  de  mí.' 

ííDíjorae  también  cómo  antes  de  la  última  jeneral  rebelión 
«  habia  sido  él  del  repartimiento  de  ana  principal  señora,  Ha* 
«  mada  doña  Muría  de  Rojas,  mujer  que  habia  sido  del  famoso 
*  maestre  de  campo  Lorenzo  Bernal,  i  que  acordándose  de  U 
«  buena  vida  que  eu  aquel  tiempo  tenia  en  servicio  de  su  señora 
«entre  los  cristianos,  se  volvía  a  amparar  del) os  con  su  mujer  i 
«  aquel  hijo,  que  solo  le  habia  quedado  entre  otros  que  en  stift 
«  brazos  se  le  liubiau  muerto  de  hambre,  i  a  esta  razón  se  co- 
«  meuzó  la  mujer  a  limpiar  los  ojos  de  las  lágrimas  que  vertía 
«  mostrando  &eutimieuto. 


b 


«  Preguntóle  al  iDdio  qué  nuevas  habla  entre  los  de  guerra  i 
«si  trataban  de  juntarse  para  algún  efecto,  í  dijo:--*  Señor,  mas 
«cuidan  ahora  de  buscar  de  comer  por  lo  mucho  que  pelean  con 
<r  la  hambre,  que  de  tratar  de  otra  guerra. ' 

*  Bf jele  que  qué  deciau  de  aquel  fuerte.  Respondió,  que  vivía 
•tyo  con  recato,  i  que  tenia  niuchoH  arcabuces,  i  que  por  ello  to- 
tdo  el  reino  junto  no  8e  atrevería  a  acometerlo. 

«Traía  la  india  a  las  espaldas  un  envoltorio  dentro  de  una 
«  red  de  que  se  8Írven  como  de  mochila,  i  habiéndola  puesto  en 

•  el  suelo^  me  abajé  a  querer  ver  lo  que  traía  dentro,  i  fué  oosa 
«  de  notar,  que  con  estar  el  indio  tan  flaco  i  haberse  mostrado 
«  en  sus  razones  tan  cuitado  i  humilde,  se  volvió  a  mí  con  tanta 
«soberbia  i  aun  descomedimiento  a  estorbarme  que  no  viese  lo 
«que  habia  en  la  mochila,  como  si  me  tuviera  solo  cu  su  tierra 
«entre  los  suyos.  Púsome  esto  mayor  de,sco  de  ver  lo  que  aüí 
«traía,  i  en  fin  lo  miré  aunque  hacia  tmlavia  instancia  el  indio 
«  para  que  no  lo  viese» 

«  Hallé  unos  ovillos  de  hihvlo  i  alguna  lana  para  hilar,  i  cu- 
«  vueltos  en  ella  unos  palos  con  que  los  ¡udios  acostnmbmn  a 
«  encender  fuego.  No  fué  ésto  lo  que  me  dio  indicio  del  mal  in- 
« tentó  que  tniia,  considerado  que  pocos  indios  caminan  sin  el 
«tal  aparejo  de  hacer  fuego;  pero  diórae  grande  sospecha  el  lia- 

•  llar  en  otro  escondrijo  el  ytpo  o  cordel  de  las  nudos  que  dije,  i 
«  aumentóla  ver  cómo  se  liabia  opuesto  el  indio  a  no  consen- 
«  tirme  reconocer  la  mochila.  Disimulé  la  sospecha  a  que  seme- 
«jantes  venidas  de  indios  obligan,  i  híeeles  dar  de  comer,  tcnien- 
«  do  gran  cuidado  con  ellos.  Ordené  que  tuviesen  siempre  una 
«centinela  de  vista,  i  que  con  ella  estuviesen  de  noche  en  el 
«  cuerpo  de  guardia.  Pero  mostrando  el  indio  gran  sentimiento 
«  por  etlo^  comenzó  a  hacerme  tanta  instancia  en  que  le  dejase 
«  hacer  una  Larraquilla  donde  vivir  dentro  del  fuerte  con  su 
«  mujer  i  hijo,  que  ésto  i  el  haberle  hallado  el  cordel  que  dije, 
«  fué  causa  de  que  me  resolviese  a  hacerle  dar  tormento.  Entre- 
«guéloa  sus  verdugos,  que  fueron  algunos  de  los  indios  amigos^ 
«que  tenia  allí,  i  QSUmdo  prcíicnte  con  el  faraute  que  tenia  en  el 
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ií  fuerte,  confesó  toJo  lo  que  ya  he  referido,  con  lo  cual  coufron- 
«f  tó  la  coiifefiiou  que  también  hizo  la  ¡ntlía  apartada  del. 

¥  Condénele  a  alancear*  i  porque  le  detuve  dos  días  para  que 
•f  se  convirtiese  I  muriese  cristiano,  no  se  puede  creer  lo  que  me 
íT  molestaban  los  indios  amigos  para  que  se  lo  entr^ase  para 
ir  alancearle. 

«  Entreguéí?elo  al  fin  viendo  que  no  quería  morir  criátiano,  ¡ 
t  todos  con  sus  picas  muí  contentos  lo  llevaron  a  un  llano  don- 
«  de  lo  alancearon,  mostrando  con  su  muerte  el  mortal  odio  que 
t  tienen  a  los  indios  de  guerra, 

íf  La  india  i  el  niilo,  que  n¡  eran  bu  mujer  ni  hijo,  ni  aun  el 
«niño  hijo  de  la  india  (segnn  sn  confesión)  ganaron  en  lo  que 
«el  indio  perdió,  pues  se  bautizaron  luego  i  quedaron  entro  cris- 
« tiano§,  donde  aprendiesen  a  serlo  9  (13). 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  la  condición  en  que  estuvo  en 
el  fuerte  la  india  fué  nuii  envidiable:  cuando  llegó  el  día  det 
ataque  todavia  ella  se  encontraba  en  el  cepo  (14). 

l^utural  mente,  frustrada  la  estratajema  se  Imbta  vuelta  contra 
los  asaltantes;  pues  González  de  Najera  redobló  la  vijilancia  1 
ordenó  <t(\ue  los  soldados  durmiascn  con  sus  armas  en  los  pues^ 
it  tos  seOulados  de  la  muralla  que  habían  de  defender»  (15), 

Doce  nudos  tenia  el  cordel  del  indio  i  doce  dias  corrierou  li«sta 
la  llegada  del  ejército  de  Pclantaro.  Al  caer  la  tarde  del  duodé- 
cimo se  emboscó  el  enemigo  a  m6nos  de  un  cuarto  de  legua  de 
Santa  Fe  con  tanto  silencio  i  cuidado  que,  a  fresar  de  halIsTM 
prevenidos,  nada  íjonocieron  los  del  fuerte  ¡  Pelantaro  empesó 
a  dtspotícrlo  todo  para  el  próximo  ataque  con  estraordinariQ 
acierto  i  enerjía*  De  nuevo  manifiesta  a!  rci  Alonso  de  Ríverm 
su  admiración  por  la  eouductíi  de  este  indio,  « que  procura  id 
«  Ubaiml  de  sn  patria  I  esto  con  buenos  medios  i  razones  laa 
«eficaces  i  de  constüncia  que  dice  en  las  juntas  que  haoo  de  las 


(!!})  Ocnizalez  de  N^ycra^  desde  la  pinina  )M  iioata  la  lÚO, 
(Id)  Citada  carta  de  Alonso  do  Eiversu 
(ló^  IIodjeaIuz  do  Nnjem,  pf^ioa  :t27. 
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t  ppovlijck^,  que,  si  los  euomigos  las  pusiesen  en  ejecución,  nos 
«  serian  de  mucho  daOo.  » 

Si  se  ha  de  creer  lo  que  los  indíjenas  referían  despueSj  Pelan- 
taro  no  se  a¡>eó  del  eaballo  en  veinticuatro  horas  i  « todo  este 
<t  tiempo  andubo  distribuyendo  las  órdenes  i  dando  a  cada  uno 
«  el  puesto  qne  había  de  tener  »  (16)* 

El  dia  siguiente,  28  de  octubre  de  1 602,  «r  al  cuarto  del  alba, » 
ei3  decir,  v  do?  horas  ¿intes  de  amanecer, »  comenssó  el  toqui  a 
mover  su  jeute  en  dirección  al  fuerte,  después  de  haberla  divi- 
dido en  cuatro  porciones,  cada  una  de  Iññ  cuales  iba  por  distin- 
to lado*  Aunque  liabia  hermoí?a  luna  i  los  centinelas  estallan  so- 
bre aviso,  pasó  algún  tiempo  antes  de  que  se  decidieren  a  dar  la 
voz  de  alarma.  Dudaban  si  eran  hombres  o  nó  lo  que  parecía 
nioveise  i  *f  unos  decían  que  eran  sombras  que  hacia  el  cerro  i 

*  otros  que  eran  matas,  »  hasta  qne  «al  fin  uno  que  los  vio  me- 
ffjortocó  armas  i  disparó  bu  arcabuz»  (17).  Ya  descubiertos, 
loa  indios  comenzaron  el  ataque.  Dejemos  que  nos  lo  refiada  en 
su»  mas  pequeños  pormenores  el  jefe  mismo  de  Santa  Fe. 

*Por  todas  partes,  dice  Gonzídez  de  Najeni,  cerraron  con  el 

*  fuerte,  sin  qne  les  fuese  de  algún  efecto  abrojos,  hojos  ni  foso, 
«en  cuya  repentina  an*emetida  atravesaron  la  misma  centinela 
«de  una  lanzada  derribándola  dentro  del  fuerte,  que  era  un 
t  mosquetero  llamado  Domingo  Hernández,  A  la  voz  que  dio 
«  la  centinela  diciendo  arma,  saltó  del  cuerpo  de  guardia  donde 
*f  estaba  con  solo  la  rodela  i  espada  en  la  mano,  i  como  la  jeute  del 
«  fuerte  se  halló  en  los  puestos  que  dije  habían  da  defender,  es- 
<r  taba  ya  toda  con  las  armas  cu  las  manos,  repartiéndose  por 
«  todas  partes  los  cabos  de  cuerda  encendidos,  que  en  nianqj*:» 
«  les  habían  llevado  con  gran  presteza  otros  soldados,  que  para 
«  tal  efecto  hiicia  que  asi¿>tiesen  de  noche  eu  el  cuerpo  de  guar- 
ir dia,  cada  uno  con  sn  manojo  de  ios  cal>os  de  cuerda,  asi  para 
«  conservarla  por  tener  poca  i  mui  pocas  balas  i  pólvora  (porque 


(16)  Citada  cartel  de  Aiousj  de  líivcra. 

(17)  Id.  id. 
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t  todas  las  cosas  van  en  aquel  reino  de  pié  quebrado),  como  por- 
«  que  los  soldados  de  la  laumlla  en  tan  rei>eutina  ocasión  no 

*  |>erdiesea  tiempo  i  dejasen  sus  puestos  para  ir  a  encender  la 
«cuerda  al  cuerpo  de  guardia,  donde  de  fuerza  se  habían  4 
«  embarazar, 

«  Finalmente,  llegado  yo  a  donde  se  peleaba,  se  eomenzá  üq 
■  encendido  combate  dispara  11  doí^c  del  fuerte  por  todas  partes 
«  mucho'^  armbuzazos  i  mosquetazos,  i  de  la  parte  de  loa  indioBy 
«por  haber  dellos  nn  tan  gran  número, se  tiraba  inñnita  fleche*. 
«ría,  aunque  hacían  mayor  daño  en  los  nuestros  con  sus  largas 
«  picas,  hiriéndoles  de  muí  malas  heridas  por  entre  los  palos  del 

•  ya  dicho  parapeto,  sintiéndose  su  jencral  murmáreo  (que  tam*» 
«  bien  dije)  que  parecían  espíritus  infernales.  Andando  yo,  pues^ 
«de  una  parte  a  otra  peleando  en  las  partes  mas  flacas  con  mi 
«espada  í  rodela,  me  fué  dada  una  lanzada  i>or  debajo  della  i 
«  ansimismo  un  flechazo,  i  de  otra  lanzada  me  pasaroii  la  mis» 
íf  ma  rodela  con  ser  de  hierro;  andando  otras  veces  esforzando  a 
« Io«  soldados  a  la  pelea  i  a  que  nin¿^iio  desamparase  su  puestOp ! 
«  por  haber  muchos  que  me  decian  que  estaban   mal  heridos,  a 
« \m  cuales  animaba  diciendo  que  no  era  tiempo  de  desamparar] 
•f  ninguno  su  puesto,  hasta  vencer  o  morir  peleando,  ayudando^'] 
«  me  a  todo  con  muí  grande  íinimo  otro  capitán  que  conmigo  es* 
«  taba,  aunque  también  mal  herido,  llamado  Francisco  de  Pue- 
«  bla,  A  muchos  de  los  soldarlos  que  timban  botes  de  pi^as  a  loe 
«  enemigos,  con  hacerlo  con  gran  presteza,  con  todo  ello  les  ha- 
«  clan  presa  dellas  i  se  las  queliraban  quedándose  con  los  trozos  . 
t  de  los  hierros  en  las  raanos,  llegando  sn  porfía  a  tanto  qne  por 
«  entre  los  palos  del  parapeto  en  que  estaban  otros  muchos  ene- j 
«  migos  encaramados  i  abrazados,  le  quitaron  a  nn  soldado  d 
«  arcabuz  de  his  raanos,  i  a  otro  un  mosquete;  i  sacaron  de  la 
«  muralla  una  capa  i  una  frasada  de  laB  con  que  se  cubría  lal 
« jente  en  los  puestos  de  la  misma  muralla  donde  dormían,  por 
«  hacer  algún  frió.  Nombrábanse  por  sus  nombres  los  capitane» 
**  (de  la  manera  que  dije  arriba)  (18)  sin  sonar  otra  voz  ooood-* 

(la)  "  En  ttileit  ocaiiioueB  no  »e  dan  [lui  Indioíi]  miSuue  [>ríoMoon  am 
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«da  en  medio  do  bu  tácito  i  común  niurraúreo*  Pero  sobre  todo 
«  era  de  notar  el  estruendo  que  por  toJiis  partes  andaba  de  gol- 
«pear  de  hachas  como  si  talaran  un  monte.  Por  lo  que  viendo 
«ya  las  aberturas  que  iban  líaciendo  eo  algunas  partea,  que  no 
«  me  dejaban  de  dar  cuidado,  i  que  habia  ya  cerca  de  dos  horas 
«que  duraba  el  combate  sin  dar  loa  enemigos  muestra  de  fla- 
f  quesa,  con  cuanto  eran  de  nuestras  aventajadas  armas  ofendí- 
«  dos,  i  los  muchos  soldados  que  me  habiao  herido,  tomé  por 
«  remedio  el  hacer  pasar  la  palabra  a  todos  de  que  en  alta  voz 
«  dijesen:  Que  huyen,  que  huyen. 

ti  como  habla  muí  gran  parte  de  los  indios  nuestra  lengua, 
<  i  muchoa  la  entienden  a  causa  de  haber  servido  en  otro  tiem- 
«po  a  espafiol^  fué  de  tanta  eficacia  el  levantar  los  nuestros 
t  tal  vocería,  que  pensando  los  de  los  unos  lados,  que  los  quo 
«estaban  en  los  otros  huían,  comenzaron  a  huir  por  todas  partes 
«  desamparando  la  empresa  al  punto  que  comenzaba  a  abrir  el 
«dia,  viéndose  ya  de  los  indios  que  huian  los  campos  llenos;  por 
«lo  cual  los  nuestros  comenzaron  luego  a  tirar  a  lo  largo, 

«Loa  heridas  que  quedaron  en  mi  fuerte  de  solo  picazos  fue- 
«  ron  treinta  i  nueve  soldados,  sin  los  que  lo  astaban  de  flechazos, 
«  heridas  menos  peligrosas,  entrando  en  la  cuenta  el  referido 
«capitán  Francisco  de  Puebla  que  conmigo  estaba,  que  fué  he- 
« rido  de  dos  picazos  i  el  que  a  mí  fué  dado;  í  asi  mismo  un 
^H  «  sarjento  mayor  llamado  Betanzos,  habiéndose  todos  señalado 
^V«  en  aquella  defensa  con  maravillado  esfuerzo,  juntamente  con 
«  un  alférez  llamado  Jusepc  Lunel,  el  cual  no  porque  él  solo  no 
Ir  fuese  herido  entre  los  demás  oficiales  (porque  todos  lo  fueron 


**  chas  a  cortar  i  tlerri bar  Iob  palos^  qne  loa  demás  íi  potenr  por  toilaa  partos 
**  coD  un  jtínerttl  muruiiíieo  tliabólico  do  su  maltitud,  li!*blandc>  oufcro  tudoa 
'*  eu  voz  alta  que  84?  piieila  cnteíitlor  Holameuto  en»  capítaai^s  oo  otra  eos» 
"  mas  do  Di)nibrarB<5  por  ens  nomlire»  «n  hu  leügiia»  i  loa  ladinos  en  la  es- 
"  paúola^  coiuo  m  dyes«?n:  Yri  mi  Pülautaro.  yosoi  Angauaiiion,  yo  8oi  Lon- 
**  gotéfíua,  yo  boí  Nabalburi,  I  otm»*  sus  iionibreíí  seiuejaiitcH.  Lo  caal  tie- 
"  non  elloa  a  gran  valentía  i  aiTogantü  proenncioii,  pareciéiidole;i  tauíbica 
'^que  aaii  coa  sas  uombres  Iiaa  dv  poner  torrorí  ajudar  a  hq  ompreHa,  cini- 
**  taiido  la  esperanza  a  los  combatidos  ([*}  lumaiit  quú  se  hayan  du  retirar  mu 
'*  la  victoria  de  su  omprciía,  yi:udo  allí  talea  ca¡iitaüé3. "  üouzalcz  do  Najc- 
rfl}  pajina  325, 


5 


—  238  — 

«  de  lanzadas)  dejó  de  dar  muestra  de  bu  valor,  cuyo  puesto  que 
«  ocupaba  tuvo  bien  seguro  í  defendido  en  a([uel  combate, 

«  I  fué  cosa  misteriosa  que  con  haber  lieridas  harto  penetran- 
ir  tes  i  algunos  pasados  de  parte  a  parte,  demás  de  los  cuales 
«  hubo  un  soldado  llamado  Granados  lierido  de  un  arcabuzaso 
«f  que  de  entre  los  indios  tiró  un  mestizo,  fué  Dios  servido  de 
<r  que  ninguno  muriese  con  haber  sido  curados  por  ensalmo  coa 
«í&olo  agua  del  río  por  un  alférez  llamado  Diego  de  IbartEi  que 
•f  lo  acostumbraba  hacer  en  otras  oeasíones,  por  no  haber  en  el 
*  fuerte  no  solo  cirujano,  pero  ni  aun  ningún  jénero  de'medicí- 
«  mis,  ni  sacerdote  que  administrase  sacramentas*  siendo  el  regtid 
«que  tenían  \os  heridos  un  poco  de  trigo  bien  tasado,  quebranta^ 
«do  i  cocido  con  agua  sinrplo  sin  sal  ní  otro  aderezo,  echado 
«  todos  vestidos,  sin  csmiii  donde  poderse  desnudar  n    (19). 

A  los  treinta  i  nueve  esjjaflolcs  deben  agregarse  entre  los  de- 
fensores del  fuerte  doce  indios  heridos  (20),  lo  que  formaba  aa 
total  de  cincuenta  i  un  liombres  fuera  de  oomljate;  «  ¡Cosa  la  j 
«  nueva  que  yo  jamas  he  oÍdo*  esclama  Alonso  de  liivera 
manifestar  al  rei,  como  hemos  dicho,  cuan  numerosos,  bien  ar- 
mados i  parapetados  estaban  los  defensoi-es  del  fuerte  i  cuáú,m 
desarmados  los  indios  que  ofrecían  los  desnudos  pochos 
armas  cspaiiolas. 

El  ataque  fué  rechazado;  pero,  en  comparación  de  los  cincuen- 
ta i  un  heridos  que  hubo  dentro  del  fuerte,  aparecen  mui  peque- 
(las  las  pérdidas  de  los  asaltantes:  aunque,  Según  <lec¡an,  loa 
indios  llevaron  consigo  al  retirarse  gran  número  de  heridos  Íl 
aunque  los  caciques  de  cinco  parcialidades  (oojuncheses,  hual* 


(ID;  DeSiskoa-^o  i  Rfjuiío^  desde  la  páj'ma  337  hasta  la  330. 

(20)  Alíipfio  ílo  Rivrm,  citada  carta» 

He  aquí  el  cfnupeiíilio.so  re*úinpn  Uvnn  do  cnprjía  qao  RÍT©rn  baoo  al  w^i, 
de \  at jjíj a e  d c  S ¡ I  r d a  VíK  * '  A rn ^ni vi íw ro u  [  1 1 ►»  i n ú  t o¿ ]  con  tan ta  pre»te«i  í 
'*  ftiriu  qiiü  rro  vid  o  el  raiTtts  eu  graiidístauj  npríet^i;  purqnú  iino^  cortaban 
**  Jíi«4^>;taca8  con  liacUa**  i  oírofí  cava1»íin  ]i\  tiurra  para  Hacarlas  de  rais  i 
"otroH  |Ndcn1iaa,  todo  a  un  tic^nqm,  i  tau  curta  ile  tos  imcíitros  i  tan  arriba 
**  en  la  iimnilla  ipui  quitaron  ilnn  arrabaciM  t  utj  niasr^Dcitc  a  tres  «oíd adoa 
'^de  la^  laaiioí*  i  roinpií!mü  algansuf  picas.  1  auTKiaei  nat^atm  jeiit«  «e  defoii- 
''duíinni  bim»,  ofc^ndiéadnlcs  t'ou  arculiactjtúi  i  inu^qneLería,  quuer*t  ma- 
**  cha  i  liuíjuiíf  diirtS  el  a&iúto  tlui  horas  i  Kiliuruu  de  nu&stxa  parto  hcii^oa 
*'  treinta  i  une  ve  oHiiaüole  b  i  doce  indioi»  aui^gos.  '* 
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quis,  qiiikcoyas,  reres  i  quechereguas),  que  poco  después  dieroii 
la  paz,  aseguraron  que  los  muertos  en  e,sa  jornada  habiaii  panaclo 
de  doscientos  setenta,  lo  cierto  es  que  en  el  campo  de  batalla  no 
quedaran  mas  que  doce  cadáveres  (21), 

Alonso  González  de  Najem  lleva  la  minuciosidad  hasta  la 
descripción  de  esos  cadáveres: 

Halláronse  con  espacias  los  doce  muertos  que  be  diebo,  que 
«  debían  ser  entre  ellos  de  la  fama  según  sus  dísi>üsicioues,  i 
«mostrar  haber  venido  a  caballo  i  haberse  apeado  para  tomar 
«la  vanguardia.  Tenian  algunos  dellos  colgados  al  cuello  peda- 
«  zos  de  huesos  de  canillas  de  españoles,  insignia  con  que  se 
«  arrean  i  honran  iior  seflal  de  haber  muerto  capitán  español  o 
«otra  i^rsona  señalada.  Vefanseles  las  plantas  de  los  pies  abier- 
« tas  i>or  muchas  partesj  de  las  agudas  puntas  de  abrojos  que 
fl  habían  pisado  cuando  de  tropel  habían  pasado  por  encima 
«del los  al  cerrar  con  el  fuerte;  i  cada  uno  traía  atada  al  desnu- 
<tdo  brazo  una  cuerda  (cosa  que  acostumbran)  con  que  piensan 
« llevar  atados  los  que  tomaren  prisioneros. 

«Hice  poner  sus  cal>ezits,  agrega,  repartidas  en  las  puntas  de 
«  los  palos  de  la  palizada  a  la  redonda  del  fuerte,  con  la  del  iu- 
«  dio  que  poco  antes  había  venido  a  quemármelo  con  la  estrata- 
•jema  referida. 

«  Estaba  el  foso  lleno  de  despojos  de  las  armas  que  habían 
dejado  los  retirados  muertos  i  heridos  (señal  bien  cierta  de 
haber  sido  muchos),  como  eran  picas,  hachas,  adargas,  arcos  i 
«  flechas,  i  un  muí  gran  uúincro  por  todas  partes  de  hachos  de 
«carrizos  embrcadosp  que  habían  traído  para  pegar  fuego  al 
«  fuerte.  I  fué  cosa  de  notar  que  el  que  lo  había  de  enoerder  se 
«  halló  fuera  del  foso  metido  en  un  grande  hoyo,  que  liabia  he- 
<  cho  para  estar  mas  seguro  de  los  balazos,  i  no  se  pudo  encu- 
f  brir  tanto  en  su  hoyo  que,  como  al  contrario  de  la  perdiz  de- 
«jase  la  cabeza  fuera,  tenia  llevado  un  gran  peilazo  della  que 
«  parecía  mas  de  alguu  rascador  de  mosquete  que  de  balazo;  ^lor 


(21)  Alooflo  de  Eívcra  i  González  án  Nfyetft  ou  los  lagares  citados* 
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tque  acabándoseles  a  los  soklados  las  pocas  balas  que  he  dicho 
<r  había  en  el  fuerte,  echaban  botones  de  acero  de  los  jubones,! 
«  otros  los  rascadores  de  los  mosquetes  i  arcabuces.  Porque  A 
«haber  hi  cantidad  de  mniilcioTies  que  eouveula,  no  hai  duda 
«  sino  que  hubiera  sido  mayor  la  matanza,  pues  no  hubiera  tiro 
€  perdido  en  tanto  número  de  eneraigoií.  Tenia  este  que  digo  los 
«  palillos  en  la  mano  con  que  acostumbran  los  indios  a  encender 
«fuego,  i  una  olla  llena  de  menuda  paja  I  estopas,  en  que  había 
«  de  comenzar  a  arder.  Pero  fué  Dios  servido  que  le  atajaron  a 
K  buen  tiempo  su  intento,  que  no  pudiera  dejar  de  llevar  su  de- 
€  signio  al  mejor  suceso  del  que  tuvo, 

«  Lo  quí  era  el  fuerte  estaba  tan  sin  figura,  según  lo  habiaa  | 
€  desbaratado,  que  habla  harto  que  reparar  en  é!,  a  causa  de  loa  ! 
*  muchos  palos  que  tenia  cortados  i  arrancados,  i  los  gnindeaJ 
*f  hoyos  que  por  debajo  de  la  palizada  habían  hecho,  procurando 
«  hacer  minas  por  donda  entrarlo »  (22), 

En  tal  estado  quedó  Santa  Fe  que,  si  las  razones  tantas 
apuntadas  no  hubiesen  hecho  imposible  un  largo  cerco  i  no  hu- 
biesen puesto  a  loa  indios  en  la  necesidad  de  dispersarse  para 
atender  a  su  nianuteneíoo,  los  defensores  del  fncrte,  por  nuin&«  j 
rosos  i  valientes  que  hubieran  sino,  no  habrían  resistido  al  em» 
puje  del  indíjena,  Pero,  aunque  ni  volvieron  los  indios  a  atacarlo 
de  frente  ni  le  pusieron  sitio  en  regla,  no  por  eso  dejaron  de  in- 
comodar de  continuo  a  la  guaní iciou  e  impedir  que  hiciera 
visiones  de  leila  i  comestililes.  Verdad  que  tanq»oco  había  en  le 
alrededores  alimento  alguno  que  mereciera  el  nombre  de  tal,  i 
el  hambre,  como  liemos  visto  lo  apunta  Rivera  al  re!,  Uegd  a  h 
última  cstremidad. 

Oigamos  de  nuevo  a  González  de  Najera: 

«Lo  que  toca  a  h  comida,  la  ración  que  se  les  da  a  los  aolda- 
«  dos  antes  de  haber  ocasión  de  estraordiuarias  necesidades^  «s 
■  cuatro  celemines  de  trigo  o  cebada  para  nu  mes,  quo  es  la  ter- 
«cla  parte  de  una  hanega,  i  muchas  veces  se  les  d4  tres,  i  m^ 


(22)  GoDzales  de  Najera,  pájluas  3'il  i  33t2. 


«nos,  lo  cual  niuelon  ellos  mismos  a  fuorssa  de  brazo,  no  sin  tra- 

w  bajo  (aunque  quisieran  tener  niucbo  que  moler)  sobre  mías 
«  pietlras  encavadas  cou  otras  menores  al  uso  de  los  indios,  lo 
«  cual  molido  cuecen  en  agua  simple;  pues  uo  solamente  uo  íie- 
«  Den  otro  mautenimiento,  pero  oí  aun  sal  que  dé  sabor  a  tan 
w  pobre  i  tasada  ración.  I  coando  esto  m  acabo^  por  no  tener 
«otro  recui-so  de  que  valerse  es  cosa  lastimosa  lo  que  obliga  a 
«r  comer  la  intolerable  hambre,  a  la  cual  (como  a  enemigo  tan 
«poderoso)  no  hai  ánimo,  valor  ni  cosa  fuerte  que  no  se  rinda. 
«  No  diré  lo  que  en  tales  tiempos  lie  oído  deeir  que  han  pade- 
«  cido  soldados  en  fuertes  de  aquel  reino,  sino  solamente  lo  que 
«  a  mí  me  ha  pasado  con  los  que  tenia  a  mi  cargo,  en  el  que  dijo 

•  me  combatieron  los  enemigos;  porque  llegado  el  tiempo  en  que 
m  se  acabaron  bis  tasadas  raciones  de  trigo  i  cebada,  ordené  al  prin- 

•  cípio  que,  de  dos  compaflía^  que  conmigo  tenia,  saliese  cada 
vdía  la  una  a  los  infructuosos  i  estériles  campos  a  traer  cardos^ 
«de  los  que  en  Ea^xifia  suelen  dar  verde  a  los  caballos,  que  era 
«la  cosa  mas  sustancial  que  en  ellos  se  huUabaj  ¡  acabados  (no 
«  con  poco  seutimieuto  de  los  soldados)  cargaban  de  otras  jrer- 
«  ba¿^  uo  conocidas,  de  que  me  enfermaban  ojgunoa,  i  los  sanos 
«ya  no  se  podiau  tener  en  pié.  Salia  yo  cada  dia  en  un  barquí- 
«  Hoque  allí  teniáj  ¡  iba  el  rio  arriba,  de  cuyas  riberas  traía 
■  cantidad  de  pencas  de  áspera  comida,  de  unas  grandes  hojas 
«  mayores  que  adargas  de  una  yerba  llamada  pangue^  cuyas  rai- 
«  cea  sirven  allá  a  los  nuestros  de  zumaque,  para  curtir  los  cue- 
«  ros.  La  partición  de  las  cuales  pencas  era  menester  hacerla 
« siempre  con  la  espada  en  la  mano,  porque  sobre  el  comer 

•  mostraban  ya  atrevimiento  los  soldados  i  falta  de  ra-^peto.  Lie- 
«gó  finalmente  el  extremo  de  la  hambre  a  tales  términos,  quo 
«no  quedo  en  el  fuerte  adarga  ni  otra  cosa  de  cuero,  hasta  venir 
«  a  desiitar  de  noche  la  palizada  de  que  era  hecho  el  fuerte,  para 
«  comer  las  correas  de  cuero  crudio  de  vaca  i  podridas  de  sol  i 
«agua,  cou  que  estaba  atado  el  maderarae  (que  -como  en  otras 
9  partes  he  dicho,  los  tales  látigos  o  correas  ?on  los  que  sirven 

•  allá  de  sogas),  i  aunrpiL'  se  viviu  <'nn   cuIdí\do  lim  irndo  mirar 

U.—T.IL  ■' 


«los  soldados  qtie  iban  de  noche  a  la  giumlia  de  la  munillüique 

•  no  llevasen  cuchillos  ni  auii  Cí?pada  mas  de  luios  gorgiises  o 
ir  chuzos,  con  todo  ello  sucedió  que  una  maflana  amaneció  el 
«  fuerte  en  veinte  i  tantas  partes  desatado  i  abierto,  por  lo  que 
t  tuve  soldados  niui  honrados  en  priaioue^,  i  a  otros  que  lo5  hi- 
n  liaba  asando  las  correas  debajo  el  rascohJo  del  fuego. 

t  Sülia  matar  con  una  escopeta  algunos  perros  campestres  (de 
«  que  hai  mas  de  lus  que  quisieran  los  nuestros  en  aquella  tie- 
«  rra)  los  cuales  se  llegaban  de  noche  al  fuerte,  i  no  faltaban 
«  soldados  i  aun  mas  que  í^oldados,  que  los  asaban  ¡  comian. 

*r  Pues  los  heridos  i  enreriuoí!  que  allí  tuve,  ya  tengo  dicho 
«Guán  faltos  vivieron  i  yo  con  ellas  de  sacramentos,  cirujanoi 
c  medicinas  i  de  comida  de  alguna  sustancia;  pues  careciendo  de 

*  todo  espiritual  ¡  corporal  socorro,  se  me  murieron  allí  el  ya 
•t  dicho  sarjen to  Gabriel  Malscpíca,  i  otros  no  menos  valientes 
ir  soldados,  retirados  con  heridas  que  habían  sacado  de  alguna»  ' 
«  emboscadas  de  los  indios  yendo  a  escoltas. 


«  ..« 


«  Dei^pues  de  lo  dicho,  apretando  mas  la  hambre  i  Deúcsidad  I 
«en  el  fuerte,  donde  por  comer  los  soldados  me  pedían  ¡tedafi 
f  de  cuero  de  vaca  crudio:^,  diciendo  que  eran  para  hacerse 
•r  abarcas  de  algunos  cueros,  que  tenia  reservados  para  rejiaroí* 
4  del  fuerte,  i  lo  que  era  peor  que  se  hartaban  de  unos  cardones 
if  gruesos  no  conocidos  de  perversa  díjestion,  do  que  se  murierotí 
irdos  sarjentos  reformados  muí  honrailos  »  (23), 


(23)  Goutatez  de  Najor»»  p(fjiti»a  330,  3S7, 338  \  310, 
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La  deimonilixwsion  de  la  tropiii  en  Santa  Fe.^-^Los  loIdjidoA  venido*  do  España 

i  lot  del  Perá.^Btiena  conducta  di*  lo»  priraeroi. — Funestos  ejemploB  doil^i 

por  loa  otro*.  —  Diego  PalaoioB  «e  pasa  il  enomigo. — El   tarjento  aal&iAr  eo 

^v       p«M  también  al  enera  i  go,  pb  hecho  prí»iünero  i  Hhorcifcdo.  -^  Loeo  intento  do 

^^b    Ingft  de  irci  soldados.  —  El  alférez  Htmon  Qiiintanii.— ^(JoufahtLloae  coa  onc« 

^m      loldadoa  para  fu^arue, — Descaibcílkdo  proyecto.  —  Detcubro  GonialeE  de  Na- 

jera  el  complot^^Son  ajusticiados  üimon  Qnintcrott  i  Pedro  Mnrtiti. — El  ca-> 

pitan  Joan    de    Iii>iiio»o,    «1   alfcret    Montalvo  i  don   Juan  de  Yiva«  de  lai 

Uucvaa  proyecten  fagarse  con  otms.  —  Rivera  procura   impedir  la  faga  i  ná 

ca«tigar  a  loa  cnlpadoÉ. — Prudi^acia  de  esta  detftrminnoioíi. — El  verd&dtTo  re- 

1^^       mediot— Gnamicton  de  Santa  F«. —  Kecorre  el  gobernador  tres  provinciap  re- 

^^      beldeiu — Poco  fruto  de  estas  correri'aa.  —  Pedro  Üortc»  en  Peterebe.  —  Sígna 

^B      Rivera  iua  oorreríaR  haata  Molchen  — Vu«lve  a  ConcepcioD. — 8u  casamiento 

^™^      con  doña  Ine»  de  Cdrdoba  i  Aguilera, — Leí  qne  ie  oponía  a  e«te  acto.— Pre- 

oaacíoneaque  tomó  Alonso  de  UiverA:  eóino  d^'liende  ante  el  rei  bu  matrimonio. 

— Regaliz  de  búdaí  qae  hace  a  Cort04?pcion. — ^Baca  del    eji^rcito  i  eatableco  en 

OoQcepcion  a  varios  artti«anofl« — La  EtitAocia  liel  Hei. — Eaca^es  de  recuriog  ea 

la  colonia.^ — Nuevas  eorrerfas  en  t  i  erro»  enemigas. —  Eeaúmeía  de  bus  rcaulta^ 

doB.^ — Bnena  medida  co»  que  proonra  atraer  a  la  pas  n  loa  rübeldes. — E&pulea 

del  ejercito  a  ios  i^amarodn». — Busca  la  comp&ñia  Je  varios  relíjioaoAi — Manda 

I  levantar  un  minuoioao  censo  de  indion  i  e apañóles- 

H  Cuando  Alonso  de  Rivera  llegó  a  Santa  Fe,  el  bizarro  coman- 
dante tlel  ñierte  no  deploraba  solo  el  mal  causado  por  loa  in- 
dios. Había  empezado  a  cundir  otro  mas  peligroso  i  de  mas 

^  funeatas  consecneneias:  la  desmoralización  de  la  tropa. 

f  En  verdad^  unidos  los  ataques  de  loa  indios  a  los  niuchoa 
padecimientos  soportados  durante  el  invierno  de  1602  por  los 
defensores  de  Santa  Fe,  eran  muí  capaces  de  desanimar  al  hom- 
bre mas  valeroso  I  coutitante.  En  el  fuerte^  como  en  las  demás 
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partes  de  Cliilo,  hiibía  <1e  úoñ  clases  de  soldados:  los  venidos  di- 
rectamente de  España  i  los  venidos  del  Perú,  i,  como  siempre, 
fué  en  aquella  ocasión  mu  i  distinta  la  conducta  observada  por 
unos  i  por  otros.  Mientras  «  con  todo  esto  i  su  desnudez  i  trabo* 
«jos  i  haber  recibidlo  muchas  heridas  en  defensa  de  aquellos 
«fuertes  ...»♦.  ninguno  de  todos  estos  (los  venidos  directamente 
«de  España)  ha  intentado  huirse  hasta  agora  ni  ii*se  al  enemi- 
«go»(l),  los  del  Perd  daban  el  funesto  ejemplo  de  la  deser- 
ción, 

Alonso  de  Rivera,  en  carta  de  9  de  febrero  de  1603,  reBere 
al  rei  varios  casos» 

Un  mestizoj  natural  de  Potosí,  llamado  Diego  Falae¡OB|  que 
habia  caído  prisionero  de  los  indios  en  la  fatal  espedicíon  de 
Juan  Martínez  de  Leiva,  espedí cion  que  costó  la  vida  a  este 
jefe  i  a  tantos  espafioles,  rescatado  i  atendido  en  el  ejército 
hasta  el  punto  de  alojarle  con  el  capitán  de  su  compafiíai  se  fugó 
a  fines  de  enero  de  1603, 

«  Me  vino  un  dia,  agrega  González  de  Najem  (que  también 
m  refiere  éste  i  los  otros  casos),  a  pedir  licencia  en  el  mismo  fuer- 
« te,  para  ir  a  las  espaldas  del  a  cortar  un  haz  de  carrizo  para 
«  aderezar  su  barraca,  el  cual  venia  con  su  arcabuz  al  hombro  i 
«  cuertla  encendida,  i  díeiéudole  que  no  fuese  solo  aunque  era  tan 
«  cerca,  me  dijo  que  sos  camaradas  ilmn  con  él  de  la  misma  ma- 
«  ñera  apercibidos,  i  dándole  la  licencia^  se  fué  sólo  i  se  pafió  a 
« los  enemigas,  donde  quedaba  cuando  partí  de  aquel  reino,  ano 
«  de  los  mayores  corsarios  ílellos  »  (2)* 

También  se  posó  al  enemigo  un  saijento  «reformado,  Uama- 
«  do  Salazar,  (oontinóa  hablando  González  de  Najera)  de  par(i- 
«  culares  i  buenas  liabiüdadcs,  el  cual,  después  de  haber  estad^j 
«algunos  meses  entre  las  iudios  de  guerra,  viniendo  con  númi 
«ro  dellos  a  hacer  cierto  robo  a  otro  fuerte  nuestro  fué  pre»' 


li- 


(1)  OitiulA  carta  do  Alonso  de  Bivera  al  ve\,  fodiiulu  en  Rio  Claro  ti  9  4l 

(2)  0ES£N<-ASo  I  RjsrARO,  eu.,  piyina  340. 


^ 


los  espafiolesj  al  cual  mandó  aliort^r  el  golicniador  ; 
No  todos  los  que  liiiiati  llevaban,  ahí  cmhargOj  el  intento  de 
pasarse  al  enemigo:  muchos,  la  mayor  parte,  pretendían  solo  li- 
brarse de  las  penurias  de  Cbile  c  irse  al  Peni  o  a  Buenos  Aires. 
Los  descüibelladoá  proyectos  que  formaban  manifiestan  el  estre- 
mo a  que  liabia  llegado  bu  deses[>erac¡on, 

«Se  me  iban,  dice  siempre  González  de  Najera^  otros  tres  sol- 
tt  dados  aun  por  mas  mal  fundado  cainii jo  i  designio,  que  era  en 
«un  barco  por  el  río  abajo,  a  euyn  riíicra  estalja  el  fuerte^  basta 
«  que  los  metiera  en  la  mar  por  donde  penHal>an  irí*e  al  Perú, 
«  quinientas  leguas  do  navegación,  a  donde  de  tal  manera  suelen 
huirse  otros  muehos,  i>ero  con  mejor  aparejo  del  que  óstos  lle- 
vaban, en  lo  cual  no  solo  había  dificultades,  pero  mil  imposi- 
t  bles;  los  cuales  soldados  cojf,  como  diecn,  en  el  hurto,  pues 
« los  hallé  embureados  en  el  barco  la  noche  que  estaban  [tura 
«huií^se»  (4). 

Esta  intentona  de  ñiga  venia  despu^  de  otra  mas  importante 
i  relativamente  nunierosa,  encal>ezada  por  el  alférez  Simón 
Quinteros,  «que  pocos  días  antes  había  estado  con  la  soga  a  la 
«garganta»  por  haber  pretendido  fugarse  con  otras  dos  solda- 
dos (5),  i  en  quien,  como  se  ve,  no  proilticia  enmienda  el  per- 
don»  Este  alférez  Quinteros  era  natural  de  Güelva,  había  ve- 
nido con  la  tropa  de  Quito  i  pertenecía  a  la  compañía  de  don 
Francisco  de  Alba  í  Norueña  (6). 

Logr6  reunir  once  soldados  que,  de  acuerdo  con  ^1  i  bajo  bus 
órdenes,  debían  emprender  la  fuga:  de  los  once,  niwve  lialnan 
venido  a  Chile  en  el  refuerzo  traído  del  Perú  por  don  Juan  de 
Cárdenas  i  Afiasco  (7),  El  proyecto  era  ¡rso,  pasando  la  eordi- 


M>  Desengaño  i  repabo,  etc.,  logar  citado,  Rivera  na  balila  da  este 
hecho. 

(4)  Dfse!ííj.\So  i  rkparo,  ote,  logar  cÍt»*lo, 

*  (6)  Citada  carta  d€  Rivera,  de  9  do  febrero  de  l&)3, 

IG|  Efifofi  (Utos  los  eiioontramoa  oo  la  Lista  vk  los  soldados  qük  qvt- 

8IKR0N  TTACKR  FÜOA. 

Í7»  He*  íiquí  ÍOH  noiiilírPH  fio  psos  «oldailos,  segnu  loa  Piicowtnittiyh  eu  la 
LlDTA  citmU  eu  lü  Dota  lueccdoule: 
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Ilem  de  los  Ancles,  por  enfrente  de  Santa  Fe.  Taniaban  ese  ca- 
mino tanto  por  ser  el  mini  ecrcano  cuanto  ]x>r  la  raenor  altum  de 
las  cordilleras  en  el  sur  de  Chile;  pero  no  reeordabau  que  tenían 
que  atravcsítr  mi  pais  lleno  de  enemigos  encarnizados  i  belicosos; 
no  habrían  podido  llevarlo  a  cabo,  según  dice  Bivera,  «  aunque 
•  fueran  ciento,  j» 

Concertadas  la»  cosas,  sal¡6  una  noche  Quinteros  ¡wira  juntar- 
se con  las  demás  conjurados,  Habíans»e  reunido  ya  seis  licuando 
ir  lo  supo  el  sarjento  mayor  Alonso  González  de  Najera,  i  se  di6 
» tan  buena  mafia  que  los  prendió  a  tmlos,  »  González  de  Naje»^ 
ra  <v8upo  la  buida  por  un  nuii  honrada  alférez^  que  a  la  sazón 
«  lo  era,  llamado  Joan  de  Ugalde  »»  (8)* 

Ciertamente,  por  mas  que  conviniera  i  se  deseara  un  escar- 
miento, no  era  posible  pencar  en  dar  muerte  a  doce  sohladus, 
que  habrían  hecho  enorme  falta  en  la  colonia.  González  de  Xa- 
jera  se  conformó,  por  lo  tanto,  con  aliorear  al  jefe,  el  alférez 
8inion  Quinteros.  Mas,  cuando  pocos  días  después  llegó  al  fuer- 
te Alonso  de  Kivera^  condenó  a  la  misma  pena  al  soldado  Pedro 


De  los  Trini (l&s  con  Cárdenas  i  Aííiísooí  Cristóbal  de  Torrea,  IlernaTiiio 
lííROj  Juftij  lífaz,  FraacUoo  Satulo,  Francisco  Baiotrez,  Juan  de  AspileTo- 
ta.  Juan  Koilrignoí,  Aikiana  de  la»  Siilaíi  i  Pablo  de  EUíüditju. 

Lo4  otros  don  80  nama^au  Ppilro  Marti it,  qtie  babia  Yt»QÍdo  con  Aloniio 
de  Bív^er»,  i  Alonso  Hernandojs,  de  la  tropa  d«  Lisboa. 

{&)  Las  pTiraeras  palabrts  ion  do  la  carta  de  9  úv  febrero  de  160ÍI;  las  tí!- 
timas  dt!  González  de  N^era,  Ente  coi  finua  cu  íodo^  pájíua  33l#,  el  relato 
del  gobernador»  osceptuaixlo  los  pnoto»  «igiiientea  González:  de  Najera  dic© 
qoe  el  eaceso  bo  venticóeii  el  fuerte  do  Jíu»^»trtt  Seaoia  de  Alé,  qne  lo» 
coijjaraios  erau  trt*c6f  qne  todos  salieron  dt?l  fuerte  i  que  él  Mipo  la  h  ti  ida 
inedia  hora  dcspnt'»  de  efectuada.  '*  Prucaramlo  loego,  ofiade,  hacer  dili* 
**^0<5i a  para  atajarlos,  di  tat  <5rden  a  ello,  que  cnviaado  laego  tra^  eUoa 
"  por  doH  partes  úidic><^  amibos  con  rltcial  i  Buklaíloe  espatioles  arcabaceros 
**  los  mas  alentados,  fian  hueste  les  dirron  alcance  de  mauera  que  cutre  lo* 
"  QQOs  i  los  otros  los  cüjierou  en  nic^dio,  :  me  lo»  trftjcrou  dentro  do  <[%)«§  h<>» 
**  ras  al  fuerte  siü  que  escapase  nuiguno^  donde  les  puse  en  seguras  prt- 
**  flionea. " 

El  que  Rivera  escribiese  pocos  dias  drspneade  los  sucesos  í  cnando  talla 
del  fuerte  eu  qae  ellout  aeababsin  de  acaf  ct!>r,  nót<  lia  movido  u  preferir  su  X^m^ 
timoulo.  I  nos  parece  íudiiclable  que,  por  lo  m^nos,  se  equivoca  Croiizalea  d^ 
Kaje'ra  en  d<M:ir  que  fa  fnga  d^bié  llev  arst!'  a  eabo  en  Nuestra  ScDora  de  Alé 
i  lid  en  Balita  Fu.  El  coliernadnr  da  tjaticra  de  esto  al  reí  el  9  dt^  ífliriin»  ibs 
lfi6id,  eñ  decír^  pocun  días  lit'Hjtuat»  de  biiber  uombrado  aUou?»  ez  de  Kiyvr:]^ 
eom^iidaiite  ile  Nuestra  Befiura  d(^  Ale  i  cuaudo,  por  ccjusiguieote,  apenas 
liaU>a  babido  tiempo  para  que  «e  verifioaínn  b»s  8Uce«jo8  r<;t«iiídos  í  tru  es 
li4LiDJaíb!e  que  ae  equivocase  sobre  el  Ingur  tu  que  aoababau  do  Acaiecet. 
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Martiu,  que  era  reioeidente  como  Quiütóros  i  habla  acompaña- 
do a  éste  en  las  dos  tentativas. 

El  9  de  febrero,  cuando  el  gobernador  de  Chile  daba  al  rei 
pormenores  del  frustrado  intento  de  fuga,  !e  decia  que  en  esos 
niisaios  momentos  recibia  denuncio  de  otro  mucho  mas  impor- 
tante por  la  calidad  de  las  personas;  lo  que  manifiesta  que,  a  pe- 
sar del  escarmiento,  las  penalidades  hacían  pensar  a  los  milita- 
res en  tan  peligrosísimo  medio  de  salir  del  reino.  «  Un  capitán 
»  reformado  i  otro  soldado,  hombre  de  bien, »  le  acababan  de 
avisar  que  el  axpitan  Juan  de  Rei noso,  el  alférez  Montalvo  i 
don  Juan  de  Vivas  de  las  Cuevas  {los  dos  últimos  de  los  veni- 
dos con  Cárdenas  í  Aflasco)  «andalítin  haciendo  otrajnntüla 
«para  huirse.»  De  mucha  consideración  debían  de  ser  esas  per- 
fionas  cuando  Alonso  de  Rivera,  que  i>ot  nada  acostumbraba 
detenerse,  no  se  atrevió  a  proceder  de  pronto  contra  ellos.  Dice 
al  rei  n  por  ser  hombrea  tan  particulares  no  be  qneritlc  hacor 
V  demostración;  pero  andaré  sobre  aviso  í  ^wr  el  mejor  camino 
«  que  pudi&se  les  desharé  el  intento,  » 

No  quería,  pues,  el  goJ»ernador  en  esta  vez  castigar  el  conato 
de  fug:a  sino  impedir  qno  ella  so  realizara  i,  a  ser  efectivo  lo 
denunciado,  consiguió  su  olijeto;  pues  en  la  minuciosa  lista  de 
los  que  en  ese  tiempo  se  fugaron  o  se  pasaron  al  enemigo  no 
encontramos  ninguno  de  los  tres  mencionados  (9), 

Obraba,  sin  duda,   prudentemente  Alonso  de  Rivera,  procu- 


f9)  Hí4  ftqiií  loa  ii<>Tiilir*^8  ilf  los  fjiio  PC  piiHoroii  n  loB  íodiai  o  n^  liiivcron: 
Francisco  del  Ciitupo,  Juan  Mrírmuí,  Dii'goílf  Alciilíí,  Diego  Prieto  i  Ga-ipnr 
fiel  C  líííillo.  Afíio;íiiPn»e  a  loü  piüc^^ilenlt^*  los  ^[m  »i^ii<?ii,  rJuhíÍcíiwííj*  tuot- 
bÍL^ti  por  eí  confito  lic  pasaiso  ai  oiií^íiiíko  o  <lt^  fugiiiB**:  Jiiau  Niifioz  Herre- 
ro, a|ost.}cjM(íí»  i'H  Arauco  por  hab  «rso  pai^ntlo  li  lo4  indion;  ahoroafl'N»  por  ol 
cotTCJídor  de  Manle^  por  liiilun-  querido  Iiiiirst!  en  iiu  bureo:  Juan  UMílrijínoz 
Carvajal,  i^ui^  iiafiía  dtí  yría  ái^  la  imiprcaa^  i  mm  coni paneros  Martuí  d« 
Oca<\Í8,  Jiiao  Martioez,  Aotoiiio  de  li<\jaR,  Alonso  Hernández,  Felipe  P«i- 
llancoi,  AIoDSo  Muñoz  i  Juau  García  Mellado:  todos  do  loa  vetiidoa  del 
Peni, 

Fuiíra  de  íístos  no  Re  íi'iloa  ajnsticiadOj  durnnte  lo»  dot*  año»  qn^  dp  ^o- 
bienio  Uev-alia  Alonso  de  Jíivóra,  maa  que  a  FrarieÍBCo  Muño»  i  a  Mignet 
Gómez  Zapata.  I  no  ]íodeiuo9  saber  ei  fueron  ninertos  por  «íoliUi  común  o 
tADibien  por  intenta  de  fníT'ir  pues  no  se  oh  presa  el  mobivo  ©ii  j»  R^s&ON  !>& 
liA  JKlíTfi  QUtf  Btt  KA   H(J£Iíro  I    HUlOOr  KTC. 
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rancio  impedir  qne  se  realizara  la  fugn  i  desentendtéodase  del 
proyecto;  porque  seria  maá  funesto  el  inal  ejemplo  dado  por 
hombres  de  ¡mportaneia  que  provechosa  la  represión  impuesta 
al  dslito  por  la  autoridad. 

El  fiDico  ¡  verdadero  remedio  que  el  mal  tenia  era  mejorar  la 
condición  de  los  niilílared,  de  modo  ípie  se  resignasen  a  so|>ortAr 
las  privaciones  de  esas  terribles  cainpafias  del  sur,  Al  efecto,  íu- 
Bíste  de  nuevo  liivera  ante  el  reí  sobre  la  necesidad  de  aumen- 
tar el  situado  i  también  el  número  de  plazas  en  el  ejército  de 
Chile. 

La  fundación  de  Nuestra  Señora  de  Alé  i  la  líltíma  victoria 
contra  los  indios,  |>crmitierou  al  gobernador  disminuir  la  guar- 
nición de  Santa  Fe  de  la  Hivera:  quedó  allí  una  compaflía  de 
setenta  infantes  al  mando  del  capitán  Juan  Agustia  (lO);  i  gchi 
el  empico  de  sarjen to  mayor  del  reino  Alonso  González  de  Ka- 
jera  en  Nuestra  Señora  de  Alé  (]  1). 

Concluido  lo  de  los  fuertes,  se  internó  Rivera  a  la  cabeza  de 
cuatrocientos  españoles  i  doscientos  indíjenas  i  recorrió  por  nue- 
ve días  las  provincias  de  Cayugnano,  A n tuco  i  Notuco,  de  las 
cuales  huyó  la  población,  por  lo  que  no  consiguió  sino  dar 
muerte  a  doc^e  indios  pchuenches,  a  quienes  sorprendió  en  6us 
camas,  i  aprisionar  a  sus  familias, 

Llegí)  en  seguida  hasta  el  vado  de  Xegrete,  donde  apresó  a 
seis  indias  i  sui>o  por  clhis  que  al  otro  lado  del  Biobio  i^iora- 
ban  los  naturales  la  cercanía  del  ejército  español:  mandó  ootilra 
olios  a  Pedro  Cortés,  que  cayó  al  amanecer  sobre  las  ranoherfaa 
de  Petercbe  i  Afcdereljc,  «r  que  todas  serian  de  mil  fuegos,  i  ooji6 
«ciento  i  nueve  piezas  i  mató  treinta  indios,  de  los  que  se  pusie- 
«  ron  en  resistencia; » se  apoderó  también  de  mucho  ganado  ove- 
juno. 

Personalmente  recorrió  Uivera  las  proviocJas  de  Bugaíco  i 


(10)  Mi^moria  de  ía  Jonte  qnc  bai  eu  esto  aampo  i  tJ6ioitudf»  Su  M^leiítadp 
i  R"«iloH,  uiii*ítulu  XXVIL 


--  249  — 

Clúchaco;  muÉó  a  vpintisiete  Iiíibitíiiites  cln  la  tíUimn;  apresó  a 
ciento  trcinía  i  t^ojlG  dos  mil  tlosí^ientas  ovejiis, 

Rescató  a  una  lúñhn  rauíivatla  en  el  iiicemlio  de  Chillan  iy  lia- 
biéndole  dicho  ella  f|!ie  en  las  cercanías  Imhia  nueve  mujeres  i 
un  niflo  espafirilcH,  envió  a  nua  india  a  tratar  de  su  resiiaíe,  ofre- 
ciendo en  cambio  todas  las  auitivas  i  no  talar  los  eani|)Os,  Como 
no  reíspontlícranj  siguió  con  nuevo  cncarniziimicnto  la  caballería 
hasta  Molchen,  haciendo  grajides  niales  en  las  mieseá  í  algunos 
prisioneros. 

Eti  Molchen  se  reunió  todo  el  ejercito  ¡  eontiiuió  la  obra  do 
destrucción:  desaparecieron  sementeras  i  poblaciones  ¡  en  una 
sola  vez  ardieron  mas  de  doscientas  veinte  casas  do  iudios.  De 
igual  modo  fué  asolada  toda  la  márjen  del  Vergara, 

Terminadas  esas  correrías,  tornó  Alonso  de  Rivera  a  Concep- 
ción a  principios  de  uuirzo,  con  el  pretesfcí>  de  recibir  un  barco 
que  llevaba  provisiones  de  Valparaíso,  |>ero  en  realidad  para 
contraer  matrimonio  ccm  dofla  In^-s  de  Córdoba  i  Au;-uileríi  (12), 
que  con  su  madre  llegó  en  el  incnciouado  barco.  Era  este  casa- 
miento cosa  resuelta  dcstle  algún  tiempo  i  aun  haliia  ya  pedido 
el  gobernador  permiso  al  rci  para  contmorlo.  101  |icrmiso,  sin 
embargo,  no  liabia  llegado  i  Rivera  uo  temió  contrariar  las  dis- 
posiciones reales,  que  con  tüuta  severidad  prohibían  en  América 
el  casamiento  de  jueces  i  gobernadores  con  i)ersonas  orijinarias 
o  residentes  en  la  jurisdicción  de  iuiuellos. 

¿Procedió  asi  por  creer  que  e:^as  proli  i  luiciones  no  le  tocaban? 
¿Temió  que  no  se  le  concediera  el  permiso  solicitado  i  abrigaba 
la  esi*eransta  de  que,  atendiendo  a  sus  servicios,  la  corte  no  cas- 
tigaría la  infracción  ile  esas  leyes? 

Lo  mas  probable  es  lo  último;  |)ero,  de  todos  nuKli»s,  dejé- 
moslo a  él  que  c*ipl¡que  su  conducta  I  manifesté  la-^  ¡crecía ucio- 
nes  que  tomó  en  su  resguardo.  «  Con  el  capitán  l>jniíngo  de 
«  Erazo  (dice  al  rei,  mes  i  medio  después  de  su  casamiento,  el  29 


(12)  Ko?nle?i.  lugar  citfidiK  Do  csttí  Ui^Uul ador  ton mnm^  loa  tiicc*tos  tuip 
rnidüd  áead^  Ift  uot<i  prccvHlvute,  i  &  l^a  cuykhé  uo  ubiguiuuuB  otw  oríjuii* 
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« ele  abril  de  1603,  en  carta  fechada  en  Concepcíoo)  dí  cucata  í 
«supliqué  a  Vuestra  Majestad  me  diese  licencia  para  tomar  e»- 
t  tado  en  estas  partes.  I  püreeiéndome  que  ya  es  tiempo  que  sei 
•t  liíibrá  conseguido  etecto  i  no  ser  el  oñeio  que  tengo  de  aliento 
•t  i  lo  que  Vuestra  Míijtí^tad  prohil^e  por  lei  en  casos  semejante», 
it  con  parecer  def  lifíenciado  Vizcarra,  teniente  jeneral  de  este 
«  reino,  me  deí^posé  a  los  diez  del  ¡>asado  con  doHa  Infe  de  Cór- 
«  doba,  hija  de  Petlro  Fernandez  de  Córdoba,  uno  de  los  caba* 
•fileros  míis  [U'íocipalea  que  han  pasatlo  a  la??  Indias,  i  de  dofia 
« Inéí»  de  Agnileni  Villavicencio,  sn  mujer.  Murió  el  díebo  Pe- 
«dro  Fernandez  i  su   hermano  Andrés   Fernandez  de  Córdoba  i 
«  en  este  reino,  despne^  de  haber  servido  a  Vuestra   Majestad  | 
«muchos  años.  I  filtimamente  en  la  ruina  del  acabaron  do»^ 
t  hijos  suyos,  liermanos  de  rai  mujer,  i  cuatro  tios  que  teniai 
«  hechos  pedazos  a  manos  de  los  enemigos,  ¡  otros  muchos  deo- 
«dos;   los  que  ocuparon  oficios  muí   honrosos  en  servicio  de 
«Vuestra  Majestad  asi  en  este  reino  como  en  el  del  Perú,  acu- 
«  diendo  siempre  a  esta  obligación  como  leales  vasallos  i  hoam* 
«dos  caballeros, 

«  El  princijnil  intento  con  que  liice  este  negocio  fué  por  dejar 
«  hijos  en  servicio  de  Dios,  para  que  siemjjre  acudan  al  de  V^ue»- 
«  tra  Maje^tíid  i  hacerles  la  merced  que  espero  de  su  real  manOi 
•f  conforme  al  de-seo  que  siempre  he  tenido  de  servir  a  Vuestra 
«  Majestad,  para  cuya  continuación  i  que  no  me  fuese  incouv^ 
«  niente  hice  venir  de  la  ciudad  de  Santiago  a  mi  mujer  a  esta 
«  de  la  ConcejKíion,  frontera  principal  des  te  reino,  donde  que- 
«damos  sirviendo  a  Vuestra  Majestad  »  (13), 


(13^  Yft  qne  Rivera  rtOítU:il>á  do  recibir  del  aueiano  Peilro  d«  Vizcarr»  cA 
Mervjcio  de  ijiik  dt'funtliese  su  casamiBiito^  jiar  gratifnd  i  t.imhi«ri  por  cil* 
cilio  no  del>i SI  haUür  dicho  imda  al  rei  eu  contra  del  tfu km i te  jeneral  ^ 
Chile;  pero  tal  Ht^riii  h*  df^crepitud  de  VÍ7,<'afrii  qne  el  ícobenindor  Be  cvipr^a^ 
HA  en  los  signienlea  térniiuoHf  en  U  eitfldfi  carl^i  do  2Ü  de  abril  de  IfiOd: 

"  En  innrfiiiíi  he  itjviado  a  siii»'icar  a  Vm^stra  Maju^atad  »o  sirra  de  JnTimr 
**aqní  tenitíntc  jctjoral  i  qim  éaU*  «o»  hombre  de  lotrii»,  conctotíoii»  i  brio«|^ 
*'  pnríjní*,  aiini|iio  *d  licenciado  Vi/ríirra  ti<?nH  rstas  parted,  e*tá  jm  RinlJ 
*Wiejo  i  no  para  ejtiTciT  este  earjío.  1  uu  liombre  de  las  pnrtM  que  di^pa 
"litoeftqní  miieha  faUa^  porqae  ooino  yo  ando  siempru  cu  la  {^lerm  i  tía 
■*  puedo  ft8i^íi^  en  Sintiugo,  «6  dejan  d<^  bucísr  «iiHJ*>«fi  ooeum  por  falta  T  " 
'*  i  le^ulUi;  djílo  macha»  dcaervioiofl  do  Djo*  i  do  Vueftra  Miyi^stud^  ** 


Cancepcion,  que  vió  el  casíimíento  de  Rivera,  recibió  de  éste 
im  buco  regalo  de  bodas:  el  hospital  de  la  ciudad  estaba,  como 
es  fáoil  adivinarlo,  armitiado,  i  Alonso  de  Rivera  lo  reedificó  i 
restableeiü  «  proveyéndolo  de  cirujano,  mayordomo  i  sacerdote 

•  que  admírjistre  los  santos  sacramento»,  i  dándole  treinta  onma» 
«  i  las  metlicinas  i  demás  cosas  necesarias  paní  la  cnra  de  la  jcu- 
»tc  de  guerra,  I  dclo  proccílido  de  los  arbitrios  le  dió  una  viña 
ir  ¡  mil  ovejas  i  servicios  con  que  se  ha  entablado  una  estan- 
t  cía»  (14), 

Ademaí3j  sacando  del  ejí^rcito  a  varios  artesanos,  estableció 
para  la  provisión  de  la  tropa  sombrerería,  zapatería,  sillería  i 
otros  oficios  i  fundó  entre  CbÜlan  i  Concepción  la  llamada  Eb- 

meta  del  Rei  o  de  Loyola,  que  en  e«e  mianio  aflo  pobló  de  ga- 
llados i  sembró  de  trigo  (16). 

Respondía  esto  a  nno  de  los  mws  vehementes  deseos  del  gol>er- 
nador:  proporcionarse  de  cualquier  manera  en  el  sur  la  subsis* 
tencia  para  el  ejército  i  no  necesitar  que  so  llevara  do  í^aniiago, 
para  evitar  los  peligros  e  inconvenientes  de  la  conducción.  La 
importancia  que  se  daba  a  unas  cuatrocientas  fanegas  de  granos 
í  los  lemores  que  infundía  el  peligro  de  perílerlas,  nos  manifies- 
tan la  cstrema  escasez  de  recursos  que  entónccí^  hnbia  en  Clüle» 
«  El  domingo  pasado  (dice  Rivera  al  rei  en  la  citada  carta  de  2Ú 
tde  abril  de  1603)  que  se  contaron  27  de  éste,  entró  cíj  el  puer- 
«toel  navio  que  venía  de  Santiago  cargado  de  comidas:  trae 
«doscientas  sesenta  fanegas  de  trigo  i  doscientas  de  cebada  para 
ff  Vuestra  Majestad  i  algún  rtíñamo^  cordobanes  !  otras  cosas 
«para  el  entretenimiento  de  la  jeute  de  guerra»  Entró  por  la 
■  boca  cliica  con  un   temporal  deshecho  i  gran  cerrazón,  tanto 

•  que  9€  ha  tenido  por  milagro  no  haberse  perdido,  que  fuera 
>  negocio  de  mui  gran  dailo  para  este  reino,  » 

Antes  de  que  se  concluyese  el  verano,  liizo  recorrer  por  el 


(14^  Citado  K©'*úimín  «lo  lii  iTifurmacion  de  17  de  aet ¡timbro  de  16Í14. 

(15;  C'tíidii  riirra  de  Altmso  dt*  lUvcra  a]  rei,  fecbnd»  eu  Coucjbpdotí  «1 
29  de  abril  de  ItA^a. 
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maestre  de  camjio  Podro  Cortos  ¡  otros  capitanes,  i  recorrió  él 
personalmente  después,  las  provincias  de  TalcamáFida  i  Ma 
guauo,  di6  niuerte  a  muchos  indios,  aprisiono  mi  bueu  ntSmero 
1  recojií'j  gran  <jaiitidiul  ile  untóos,  que  hirvieron  para  aiimeatar 
la  provísiüi)  dii  los  fuertes.  Emprendió,  por  fin,  «na  escursion  a 
las  tierras  del  «iciquo  Uniivilit,  con  el  objeto  de  fundar  en  Ru- 
calao  olra  fortide/^i  para  protcjcr  a  los  indios  que  acababan  de 
dar  la  paz;  pero  el  tiempo  no  se  lo  permitió  i  solo  obtuvo  de  su^ 
entrada  el  apresamiento  de  cincuenta  i  ocho  iudíjeuas,  la  mi 
de  quince  i  el  recojer  mas  mieses, 

Ilesumieudo  el  mismo  Rivera  el  resultado  de  las  menciona^ 

das  coL'rerías,  dice;  « Hánscle  muerto  al  enemigo mas  de^ 

«  cien  gandules  i  se  han  t«íiuado  de  trescientas  piezas  arriba,  i 
if  se  les  ha  quitado  cantidad  de  ganados,  asi  de  Castilla  como  de 
if  la  tierra.  Con  lo  uno  i  lo  otro  han  qualado  los  enemigos  des- 
« tas  fronteras  i  rio  de  Biol>Ío  destruidos  i  amedrentado©  i  raai 
«sin  comidas  i  casi  sin  caballos,  porque  &»>  los  comen  todos  de 
•  hambre  n  (16)* 

A  i>esar  de  ello,  agrega,  no  han  dado  la  paz,  fuera  de  los  que 
antes  lo  liabian  hecho, «  sino  solamente  tres  caciques  de  Iíis  que- 
¥  chemguas  can  veintitrcíi  indios  «  (17). 

En  vistík  de  semcjaule  resultado,  esclama  Alonso  de  Rivera,  dí- 
rijíGndose  al  í*éi:  «  Ia)  que  siento  íiccrcade  esla  ticrní  oá  quo  |ifira 
nquc  tenga  Vuestra  Majestad  provecho  della  ha  de  estar  prime* 
txTQ  mni  bien  poblada  i  con  algunos  presidios  déjente  de  goe- 
«  rra  mui  buenos;  porque  estas  indios  no  son  como  Ims  demás  de 
n  las  Indias,  antes  mucho  mas  belicosos  i  inquietos  i  grandes 
<f  sufridores  de  trabajos  ¡  deseosos  de  conservar  su  libertad,  i 
«  mueren  de  mui  buena  gana  por  defendella*  (18)* 


(ííí)  CilaHíi  enría  de  Alonso  de  Bivora  al  rci,  fochada  «n  Conoepdotí  el 

2"J  íl«  abril  do  imS. 

(17)  Id.  id. 

(IS)  1(1.  id.  En  diversas  ocasiones  man  i  íl  cuta  Rívcrn  hi  miütn»  opioton 
íMcrcji  dííl  Cüi-uetei  i  v:ilor  do  los  nninciinofl.  Probíildt'monttí  er*  einc^ro; 
\wrú  lio  úlvjdt^mu'i  que,  cuando  aat  baldahOr,  le  convcttiok  puiidcrar  1&4  diH- 
(}ult«dcia  quOj  como  ^(jor&A<tc>r  do  Cbilo^  debía  veu€«r  para  la  pooifiGAcioo 
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DM  Alonso  de  Rivera  en  ese  nflo  a  los  que  se  halíiaii  someti- 
do mu  i  bueim  tierra  de  cultivo  í  semillas  para  que  las  seiu- 
braseti. 

Tomaba  en  eso  una  medida  de  excelente  política,  no  solo 
para  atraer  a  los  rebeldes,  Bino  también  porqne  los  indios  ami- 
gos eran  a nsi liares  inuKjrtantisiraos,  casi  indispensables  en  la 
guerra:  « Los  que  me  han  dudo  k  paz  hasta  agora^  dice  al 
€rc¡,  ayudan  mucho  al  servicio  de  Vuestra  Majestad»  porque 
•f  pelean  niui  bien  cimtra  los  enemigos  i  les  haceu  éstoe  mas 
«  dados  que  los  espaüoles.  De  aquí  adelante  pienso  hacer  raayo- 
«  res  efectos  por  llevarlos  por  soldados  del  campo  de  Yuestni 
«  Majestad;  que  para  lo  que  es  hacer  dafio  vale  cada  uno  mas 
«  que  dos  españoles,  porque  entran  por  las  quebradas,  montes  i 
«  rio3  sin  escrúpulo  con  grande  ajilidad  i  se  matan  unos  a  otros 
«i  se  toman  las  haciendas  i  los  hijos  i  mujeres  con  mucha 
«crueldad  ■  (19). 

Alonso  de  Rivera  habia  entmdo  por  su  casamiento  en  una  fa- 
milia muí  piadosa  i  contaba  entre  sus  cufiados  a  un  rclijioso  de 
la  compañía  de  Jesús*  Pronto  se  conoció  la  influencia  de  estas 
relaciones,  pues  mandó  íMíhar  del  ejército  español  las  mujeres  o 
*  camaradas  »  que,  con  objeto  de  servir  a  los  soldados,  iban  siem- 
pre en  él  i  eran  eausa  de  gravísimos  desórdenes. 

Si  no  era  de  reconocer  en  esta  ine<l¡da  al  que  escandaliza- 
ba a  la  «"olonia  antes  de  su  matrimonio,  en  cambio  niui  pron- 
to liabia  da  continuar  en  sos  luchas  con  la  autoriílad  eclesiás- 
tica, el  mismo  que  eutóuoes  hablaba  al  nti  eu  los  siguientes 
términos: 

«  Con  deseo  de  mas  acertar  eu  el  servicio  do  Dios  ¡  de  Vues- 


(\v\  paÍA.  Cuando  conciliiyó  hii  primer  gol»iernü  i  fué  enviodc»  por  ol  reí  a 
Tiictitiiriu  Viña  laa  casits  do  uuinuní  iiuii  divorda. 

(U>)  Cttíwla  carta  do  AIouho  do  Rívora  al  roi,  fechada  oa  Cciijcrpcion  ol 
20  dit  abiit  dij  ir»li:i. 

Nu  eM  LivmL  lídicíutitíatn  el  qne  rcfiorc^  el  i'TicHnjÍKnmn*tito  wm  i{Ui»  Um 
iudíoH  titt  de/fii-ui:iij  Olí  tro  ni:  to«loi4  Io.h  duciiiiiinitow  dn  la  Ajtoca  scfiahjii  enta 
partíctilatulal.  El  üióvil  a  noe  olit*dc5cian  cvrjt  nt»  Hü!ü  ul  utiio  cjiííj  i-olia  lia- 
l*cr  cutfc  \i\A  úi\ct^a  tríbujé  siuo  muí  iiriiiclp&lmeiitu  la  mpaeidad  natural 
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«  tra  MnjestaJ  procuré  este  año,  para  entrar  en  campafia^  traer  de 
«  la  ciudad  de  Santiago  alj2;mja3  pei*so ñas  de  buena  vida  ¡  doctrl- 
tna,  para  que  en  este  ejército  predicasen  la  palabra  de  Díoe  í| 
*r  mediante  ella,  viésemofs  con  mas  claros  ojos  lo  que  debemos  a 
K  su  divino  servicio  i  al  de  Vuestra  Majestad.  Fué  Dios  servido 
«  de  encaminarme,  por  mano  del  visitador  jeneral  de  la  Compa- 
R  nía  de  Jesna,  dos  padres  de  aquella  santa  orden  i  de  mui  santa 
«f  vida,  entrambos  predicadores,  en  particular  el  uno  que  se  11a- 
«  nía  Gabriel  de  Vega.  Es  persona  de  muchas  letras,  virtud  i 
«  stal>er  i  en  los  sermones  i  pláticas  que  hace  anima  mucbo  a  los 
«soldados  a  trabajar  con  buen  ánimo.  Por  las  razones  que  he 
«dicho  i  mediante  ellos,  entiendo  que  Nuestro  Señor  ha  de  ha- 
«  cer  muchas  mercedes  a  este  campo  i  encaminar  bien  las  coeas 
«  del  *  (20). 

Por  último,  a  fin  de  conocer  mejor  el  estado  del  reino  i  poder 
remitir  al  monarc-a  mas  exacta  i  fiel  cuenta  de  todo,  comeixJSÚ  a 
levantar  Alonso  de  Kivera  uu  minucioso  censo  de  indios  í  empa- 
lióles. Se  leerá  con  gusto,  creemos^,  la  idea  que  de  ese  censo  da 
€l  mismo  goberuadon 

*  Se  anda  haciendo  nna  visita  jeneral  de  los  indios  que  hal, 
«í  a  los*  cuales  mando  tomar  por  nombre  Í  a  sus  hijos  i  mujeres 
«  i  de  qué  encomienda  son  i  los  que  son  yanaconas  i  los  que  c»- 
f  tan  eu  poder  de  clérigos  i  fmilas.  I  estoi  haciendo  lista  jeneral 
«  de  todos  los  vecinos  i  moradores,  estantes  i  habitantes  en  esto 
«  reino  con  sus  nombres  i  de  sus  hijos  e  mujeres  i  de  qué  tierra 
«son  i  edad  i  de  qué  vive  cada  uno,  I  de  los  clérigos  i  frailea  i 
«  ordenantes  que  hai  en  íl,  i  de  las  encomiendas  i  quién  las  po- 
«  see  i  de  la  calidad  i  cantidad  que  son,  para  enviar  a  Yu€8tn 


(20}  Cíirtü  pficrita  t-P  Ria  Cííiro  ol  9  i\^  f*3hrpro  <]e  1603. 

El  pjtdro  3Ii«:uel  do  Olivare,  en  aii  IIistoiíIa  de  los  jEsurfAS  «?«  Ctiii,*, 
capítulo  I,  párnifü  XI,  dice  que  el  coiiipiiñ«íro  tltil  jiadr©  Gabliel  dc  Vega, 
qtie  llevó  Atntisa  de  Hiver;*,  fué  el  padre  Fratiüiáci)  Vi! lega?*. 

£a  el  mismo  púrrafo  eapí;i  Olí  vareen  varios  apartes  de  \n  carta  de  nnn  ám 
MtDs  inmioneros  »  hii  superior  i  le  patio  la  feclia  r!»  t¿d  de  f«.^brero  do  lÚfkU 
£«ta  fechíi  e^tá  ovidontenieriíe  efiuif^ocadii;  porqa©  en  esa  carta  «^  hahl» 
de  miAioueét  en  loa  fuertes  de  Ltsúj  i  PaicuUÍ,  fat>rte«  <iii©  uo 
Ki^  era  Lftita  priucipia*  dv  1G05. 


«  Majestad,  luego  qne  la  visiUi  se  acalx»,  relación  de  todo,  porqtie 
«vaya  todo  junto,  I  sení  lo  mas  bieve  que  yo  pudiese,  I  umique 
«  há  muchos  di  as  que  pensaba  hacer  esto,  las  ocu[)ac¡onea  de  la 
«guerra  ¡  otraB  muehas  no  me  lian  dado  lugar*  (21), 


(21)  Citada  carU  do  Alouao  de  HÍTüniiLl  rci|  oectiU  en  Rere  el  5  áe  fe- 
brtito  du  160a, 


rlilla  de  Rivera,— F^uneftas  noticias  del    snr. — Defgrnciado  viaje  de  la 
tivbra,  —  Vást  a  píqne  i  moerfin  veinte  de  rnis  tripaJaoten.— Cdmo  «aira* 
ron    lo*    demás — Ciil|ia    Kiv«ra  «1    piloto,— DcplorubícH    reaalladot   do    esta 
desgracia.— I gtiura  llivrri  largo  tiemblo  lo    «ucedido.  —  Manda  %  Arraei  con 
algún  socorro  a  Valdivia,— Encuéutraie  tiou  el  bureo  qae  viene  de  Cliiloí  i, 
Oóntrs  lo  mandudo,  ee  vuelvo  a  Peuco,-*Funiiaoion  del  fuerte  de  li  Trinidad 
^_^      en  Valdivia, — Caroienian  los  iudios  a  raolo^tarle. — La  necesidad  obliga  a  aaa 
^v      defensores  a  efectuar  Kalidai^.-^PrijvioaKS  i  muertea. — El  ataqne  de  2l  de  «e- 
^f      tiembra  de  16U2^^Bqa  recUajtados  los  asaltantes:  pero  queda  entre  los  muertoa 
i  españoles  el  comimlaiite  del  fuerte.^— Totn a  el  raatitlo  Gaspar  Viera,— Envía 

un  mensftj^íro  a  Héruáiiles  Ortia. — Cojen  i  matan  mi  rnetiaüjero  los  índíua,^ 
Las  perdidas  del  fnerte  durante  el  gobierno  de  Ortit  de  (iatica^ — El  hambro 
en  Valdívi.v —  Sotreraos  a  que  reduce  a  loa  pobiaUorea  de  Üsorno. — Concia* 
yenso  en  Valdivia  laa  raciones.—  La  I^rtft  de  tos  qut  han  muerto  de  hamht^. 
— Desertores  —  Indli^uaciaQ  de  liivera  por  la  des««l>edieucia  de  Arraca. — Lo 
encausa  i  vuelve  u  m;uid;ir  el  Ijtirco. — Ordeim  la  nalidn  d»  otro  biiqu«<, — Pre- 
para un  tercer  aocóíTa — La  responsabilidad  de  Rivera. — Piensa  éste  hasta  en 
la  modíGoacion  de  sn  plan  de  guerra* — LaJí  órdenes  que  debía  cumplir  Cffx- 
denas  i  Aüaaca — Llega  el  primer  socorro  a  Valdivia.  —  Nombra  Rivera  oo- 
mandante  de  Va^divi»  r  Gaspar  DonoeL — A  lo  que  e&taba  reducida  la  guar- 
Dioion  del  fuerte  ^—  Los  saoerdotas  Boldadtia«-r-8irve  de  artillero  el  cara  Be-- 
rrano. —  Los  caciques  amigos  don  Cristóbal  i  don  Gaspar.— Arriba  a  Concepción 
el  barco  en  vi  ai  lo  por  Doncel,- Bnvla  Rivera  otru  H-Joorro  a  Valdivia.— Manda 

»  también  el  patachi.^  para  repartir  Booorrua  a  Valdivia  í  Osoraj. — Vienese  el 
gobernador  a  Santiago* 
Las  ciudades  aiistralos,  estaba  escrito,  deliiau  ser  la  eterna  pe* 
»adilla  de  Alonso  de  Rivera*  Mientras  todo  prosperaba  eii  las 
cjoniftccas  del  Biobio  i  al  norte  de  él,  lo  que  quedaba  del  sur  on 
el  continente,  es  decir,  el  nuevo  fuerte  de  Valdivia  i  la  ciudad 
de  Osorao,  pasaban  cada  vez  por  mas  terribles  prueba.9,  i  las 
noticias  que  de  allá  venían  al  gobernador  eran  muí  a  propósito 
para  acibarar  la  satisfacción  que  le  prodiicia  el  relativo  bienes- 
tar que  ilm  proporcionando  a!  reino. 
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En  este  año^  ante  de  venir  a  invernar  a  Sanüago,  le  llega- 
ron funestísimas  notíoias  de  aquellos  parajes. 

Se  recordará  que,  a  mediados  de  junio  de  1602,  zarpó  de  Con- 
cepción liácia  el  sur  la  galizabra  con  las  provisiones  i  pertrecho» 
que  en  aquel  entonces  le  fué  posible  reunir  a  Alonso  de  Rivera. 
En  ella  iba  el  maestre  do  campo  don  Antonio  Mejía,  a  coyo 
cargo  debian  quedar  las  posesiones  australes  de  Chile,  el  sárjen- 
te mayor  Francisco  Rosa,  cuñado  del  infeliz  coronel  del  Cam- 
po, i  rt  otros  capitanes  i  soldados  que  por  todos,  con  lajéate  de 
«la  mar,  eran  cincuenta  í  seis  »  (1). 

Desde  su  salida  le  hizo  mal  tiempo  i  tuvo  que  guarecerse  en 
el  puerto  de  La  Mocha.  I  apenas  hubo  de  nuevo  emprendido 
el  viaje,  un  furioso  norte  le  llevó  a  las  mas  apartadas  costas  del 
archipiélago  de  Chiloé.  Ocho  dias  después  de  haber  salido  de 
Concepción  se  estrelló  durante  la  noche  contra  una  roca  i  se 
hizo  pctlazos.  Perecieron  veinte  personas  i  «entre  ellas  el  maes- 
cf  tro  de  campo  i  el  sarjento  mayor  Francisco  Rossa  i  el  capitán 
« i  el  piloto  del  navio  (2).  Los  otros  escaparon  con  el  capitán 
<T  Blas  Pérez  de  Esquibias  para  verse  en  nuevos  peligros  í  ira» 
«  bajos;  porque  para  salir  de  aquella  isla  inhabitable  i  peüaa- 
«  cosa,  verse  fuera  de  las  olas  de  la  mar  í  llegar  a  Chiloé,  pasa- 
ir  ron  muchos  infortunios  j>  (3).  I  quizá  muchos  de  ellos  habrían 
perecido  si  oportunos  ausilios,  enviados  de  Castro,  no  los  hubie- 
ran puesto  en  salvo. 

Alonso  de  Rivera  culpa  de  la  i)érdida  de  la  galizabra  al  pilo- 
to i  asegura  que,  según  los  informes  que  había  recibido,  pudo 
entrar  al  puerto  de  Valdivia  i  no  lo  hizo  por  imperida  o  falta 
de  cuidado. 


(1)  Roflíi''os,  PTi  el  ci»pítii!o  XXTII  dd  libro  V^  dicü  qno  en  la  f^alíz&bra 
iban  Tiíiiitirtnco  r«pifjifii>H  i  cirn  solrinílos.  8egr"Í03^''  íi  líivrm,  carta  al  r«i 
feobmlii  i^n  Kt^rt'  en  U  <li^  iVbrcrü  ilc  160:S.  ciiyaM  ttoit  \a&  polabrM  que  hecu€)« 
eopíiwla  i  bi8  iiutí  coririiidfl  ftifi  asigijarleii  otro  oiljeu*  Kb14*  carta  itos  atrvQ 
de  guiíi  tiri  d  [in'tíi'iitc  cupítiilii. 

(2)  Citaila  carta  <ío  ñ  cln   r*4)rf  ro  *bi  IGOÍl,  Sí^giin  RoFaleft,  ndeniaa  do  , 
veiot^  liouibre^^  i  mv  tmtrb  alto»,  marieroa  los  cuatro  olioialoa  nombrada 


(3)  Rosalcn,  Lugai^  citado. 
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En  aquellas  circunstancias  se  consideraba  i  con  razou  graví- 
sima pérdida  la  de  treinta  ¡  seis  hombres,  siti  contar  con  que 
algunos  de  ellos  eran  distinguidos  capitanes;  pero  aún  mas  fu- 
nesta para  la  colonia  liabia  de  ser  la  falta  de  las  provisiones  en* 
al  sur,  de  las  cuales  tanto  necesitaban  los  pobladores  i 
ores  de  Osorno  i  Valdivia.  Todavía  si  el  gobernador  hu- 
biese sabido  la  fatal  noticia  en  tiempo  oportuno  para  enviar  otro 
barcOj  las  desgracias  habrían  sido  harto  menores;  pero  Francisco 
Hernandeas  Ortiz,  que  gobernaba  las  comarcas  australes,  i  que, 
fii  hemos  de  creer  a  Alonso  de  Bivera,  supo  la  ]}érdída  de  la 
galizabra  en  el  mes  de  julio,  no  escribió  dando  aviso  de  lo  suce* 
dido  hasta  el  20  de  diciembre.  Debemos  suponer,  pues  nadie 
estaba  mas  interesado  que  Hernández  Ortiz  en  recibir  socorro, 
que  se  vio  en  la  imposibilidad  de  obrar  de  otro  modo;  i  ello  es 
fácil  de  imajinar  sabiendo  la  es  trema  escasez  que  en  Chile  habia 
de  embarcaciones,  k  mayor  parte  de  las  cuales,  si  no  todas,  de- 
bían de  estar  en  Concepción  i  Valparaíso* 

Como  en  tanto  tiempo  no  recibiese  Alonso  de  Rivera  noticias 
del  sur  ni  volviese  la  galizabra,  creyó  necesiirio  enviar  otro  bar- 
co a  Valdivia,  con  alguna  harinaj  tosino  i  vino  para  aquel  lu- 
gar. «  Salió  de  Arauco  el  15  de  diciembre  al  mando  de  Arraes 
«oon  orden  de  llegar  a  su  destino, »  aunque  se  encontrara  con  la 
galizabra  en  el  viaje,  c  a  dejar  aquel  refresco  i  a  traer  las  nuevas 
ff  que  hubiese, » 

Eu  el  camino  se  encontró  Arraes  con  el  barco  que  venia  de 
Chiloé,  i  por  é!  supo  no  solo  la  noticia  de  la  pérdida  de  la  gali* 
zabra  sino  también  la  gran  necesidad  en  que  estaba  Valdivia  i 
Osorno.  ¿Cómo,  en  vista  de  esto  i  de  la  orden  espresa  que,  se- 
gué dice  Rivera,  tenia  de  seguir  su  camino,  se  volvió  con  el  otro 
barco  a  Concepción?  Indudablemente,  para  tomar  tal  rumbo, 
cuya  responsabilidad  no  podia  ocultársele,  debió  de  tener  razo- 
nes que  ignoramos.  Solo  sabemos  lo  que  al  re  i  dice  Alonso  de 
Rivera,  quien,  lejos  de  disculpar  a  Arraes,  avisa  que  le  está  for- 
mando causa. 

¿Qué  sucedía,  mientras  tonto,  a  los  desgraciados  habitantes 
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ile  Valdivia,  a  tmlaü  liioea  los  mas  desamparailos  i  Bia  recis 
ya  que  el  grueso  de  la  fuerza  a^talía  en  Osorno? 

1  remanden  Ortiz  babia  fundíulo  el  fuerte  de  la  Trinidad  en 
Valdíviaj  que  en  su  íínimo  i  en  el  de  Ilivera  debía  ser  el  priin 
eipio  de  la  nueva  ciudad,  por  todos  juzgada  ueeesaria,  eM3  de 
marzo  de  1602  (4),  i  cou  uua  guarniciou  de  mas  de  doscientos 
veiute  hombres,  muclios  de  ellos  con  sus  famih'as^  lo  dejó  al 
mando  del  capitán  don  KodrÍL;;o  Ortiz  de  Gálica  (5). 

Caída  Villarica  eu  poder  del  enemigo,  se  eneoulraba  éste  con 
mas  libertad  i  fuerzas  para  atacar  el  uuevo  fuerte,  el  cual  eoo 
Osorrio  erau  las  solas  posesiones  f|ue  eu  el  continente  oponían 
resistencia  a  la  pujante  insurrección  al  stn*  del  Biobio;  pero  uoa, 
guaruiciün  do  ciento  veinte   hombres  aleccionados  por  larga  P 
tremenda» esperiencia  infundia  respeto  a  los  indios  mas  audaces. 

Por  lo  tanto,  renuncíundo  eu  los  primeros  tiempo;?  a  atacarla 
plaza  i  limilíindose  a  la  guerra  (pie  mejores  efectos  les  pnxlucia 
biemprc,  He  dieron  a  asechar  en  los  alrededores  del  fuerte  ¡  asor- 
preuder  a  cuantos  salían  de  él.  Antes  de  mucho  estas  salidas  se 
hicieron  necesarias  por  la  escasez  de  víveres  í  por  el  deseo  de  r^J 
uojer  mieses  i  frutas  o  de  pesaír  en  las  cercanías;  i  en  uua  de  ellaSM 
murió  a  niana^  de  los  indios  el  soldado  Juan  Gutiérrez,  i  tani- 


(4)  lAf*Ui  i\i^  hm  oíipitiinc^  i  ofícUl  real,  TÍcario  i  cnr»  i  oupolli^ti,  ct«,,  «6-^^ 
critiL  finr  tú  coitjaiidaute  do  la  plaza,    cux)iUu  Gaspar  DoDcel,  el  21  d«  i 
ro  í1*^  1»KI:í, 

UivoríK  que  ]mh\a>  creírln  Tjpnfwnria  el  re^jtableciiniento  del  fncrte  de  Val- 
diviii,  coiiieiizó  por  cerií<iirar  el  »itiíi  en  que  se*  lo  baliia  ruíocíMln.  »*>I  wÍKfiton 
por  lo  líeiiuiM,  oj  mw  b.ibíu  estado  lu  íiiÉli;;níi  eiiidü^^.  **  Kl  f  v    "'      ■  - 

**  viii.. lio  «*K  íiHí  dr  iiiiijinm  tiiíHíicHtc»,  tliro  al  rt«í  vQ  tu 

**  Üortcépüioii  rl  vil  di  íihiH  de  liítí3,  fürquc  «i  lu»  üiiemigos  j.-  , -^ .,-• 

*  pn<*de  ni  nt?  da  Ta  mano  r<ni  O^o^llo  u¡  >•«'  puede  comunicar  d^l  fi  In  uln» 
**  Viütltvia  con  minjt««  úv  tlusjciüUtOH  lninbrt-s  I  üi  el  (*ijeujíg«>  de  Kurorp» 
'*  entnií't*  f*ii  aíjiitl  piií-rN)  na  lietiti  a(|ijella  jcuU*  dfíeui^a  ni  eítá  fu  el  put«- 
**  t4i  que  ty\  eiHUiign  bal»ra  do  tuiuar  si  acaiso  lo  tomare;  i\l  pii^^rto  pnticip;i1 
**  Cbtii  tre**  liinuüM  uiuM  íibajo  en  el  patrio  ijuí*  llainaQ  del  Ctutal.  I  par»  el 
**  HOCüiTM  d»  Onnrrio  t'j»  mejor  pnerlo  el  de  Careliítapo,  aumpiK  #»ti  cioro  r» 
**  sel»  lejiíias  iuiíh  lar^n;  ponqué  vaa  i  vietiéu  veinte  Lionibr«Mii  por  eatsr 
*♦  íKliud  camino  caí-i  todo  de  paz.  De  manera  que  el  díebo  puetto  de  Vitldt- 
**  vía  uo  íitrvt)  tuto  de  ItrUt  r  allí  iKiiMiUn  jetite  lúui  aventurada  i  d«^  bact^r 
*'CJiwtai  i  oLUpflv  un  navio  en  mieoricrkíH,  uvetiluründo  a  cpie  m^  ]úerdA  I 
**COu  la  diéba  Jetite^  iiiinqtid  no  va  muelui  ee  píxli'á  hacer  eu  üírtk  \mvl^  ib#* 
*^  jor  efecto.  Al  vire»  del  Fini  le  be  eacríto  sobro  e^t^J  i  coiifonne  u  \o  «¡11*5  nio 
'*  re^poiidiesta  i  al  bocoijo  f|ue  mo  cnvíabc  liabre  de  tomar  n^soliicióa.  ** 

(íi^  líL  id. 
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bien  en  esa  u  otras  ofíasiones  cayeron  cii  .su  poder  i  f|iie(]aron 
cautivos  otroá  dos,  i  ctiátro  [íerecicron  ahogúelos  (6). 

Sin  embargo,  como  tales  ventajas  eran  muí  pequeñas  i  el 
tiempo  paniilnij  lo.s  iiitÍio8  se  resolvicrou  a  dar  un  a8alto  al  fuer- 
te; ¡,  reuniéndose  en  gran  número,  uorBigniorou  entrar  a  61  i  tra- 
baron dentro  de  sus  nu¡ ros  encarnizado  combate  el  24  de  se- 
tiembre de  1G02. 

La  superioridad  de  las  armas  ¡  de  los  soldados  españoles  se 
sobrepuBO  de  nuevo  al  número,  i  los  asaltantes  fueron  derro- 
tadas ¡  arrojados  de  Valdivia;  pero  los  defensores  del  fuerte 
pagaron  su  victoria  a  subidísimo  precio:  entre  los  muertos  que- 
dó nada  menos  que  el  comaridíUite  de  lii  plaza,  capitán  don  Ro- 
drigo Ortiz  de  Gatica,  Murieron  igualmente  el  aíambor  Pedro 
Montera  í  el  soldado  t  raneiseo  Ilrrnandez  (7). 

Tomó  el  mando  el  segundo  comandante  Gaspar  Viera  i  lo 
primero  que  liizo  fué  enviar  a  un-soldmlo  notnbrado  Moriana  a 
Osornopara  que  diera  cuenta  de  lo  sucedido  i  |>id!ese  socorros  a 
Ilernanilez  Ortiz;  pero  no  era  fácil  empi-esa  atravesar  el  eatenso 
territorio  ocupado  por  el  enemigo  i  Moriaun  fn6  cojido  i  muerto 
por  los  indios. 

Hasta  ese  momento,  c!  fuerte  no  tenia  que  deplorar  entre  sus 
defensores  gran  nñmerí»  de  bajas;  pues  a  las  de  los  once  mencio- 
nados solo  hai  que  agregar  las  de  otros  cuatro,  fallecidos  «  de 
ir  enfermedad  que  Dios  les  dió  *  (8)* 

Quince  homl)res  no  habrian  sido  gran  i>érdida,  si  a  ella  no  se 
hubiere  venido  a  unir  la  miseria  ca<la  vez  mas  aprenn'ante,  mi- 
seria que  mui  pronto  se  convirtió  en  hambre  espantosa,  tanto 
mas  espantosa  cuanto  que  ni  ¡¿¡quiera  podían  aguardarle  recursos 
de  Osorno,  ya  que  esta  ciudad  se  encontraba  en  tan  críticas  cir- 
cunstancias como  Valdivia, 

critit  por  h1  4?omj!iiictriiite  ^tn  Iji  plu'a,  i'fi|»itaii  Gri^iiar  DdiiLol.  lI  24  fliíoiiytn 
fie*  }{-^X  Los  apn!í>a*lo8  p^r  los  imliós  fiHTon  Die^o  Ilí^rijütKb'Z  i  Míramiíi 
Heniatul*'/  Bravo:  los  rtintro  HliOir;|i]<»H  sci  lUiíníilsin  Fruiiriíno  «le  M^nd^tf- 
t»,  FranciíPo  Tosca  no,  Bartolomé  dn  Giicvaia  \  l^iwUúinwé  üiierivro. 

(7)  lá,  iil. 

(8)  Id.  id. 
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En  efecto,  la  guerra  de  <lestruí3c!on  i  asolamiento  que  los  e*- 
paColes  hacían  a  los  indios,   ¡rapidléndoles  recojer   las  mieses  i 
arrasando  lo3  sembrados,  daba  sus  frutos;  i  espaüole»  e  indios 
m  encontralmn  sin  tener  con  qu6  alimentarse  i  a  poco  andar  fué 
manjar  delicado  todo  lo  que  antes  se  rechazaba  con  repugnancia. 
I,  si  hemos  de  creer  el  relato  que  envía  at  rci  Alonso  de  Rive*^ 
ra  en  la  citada  carta  de  5  de  febrero  de  1603,  la  necesidad  llcgii 
entre  los  indios  al  estremo  de  comerse  «  unos  a  otros  de  hambre 
«i  esto  en  tanta  manera  que  dicen  que  se  ha  hecho  matanza  de 
t  setenta  dcllas  para  solo  comer,  i*  Según  las  noticias  que  llega- 
ron al  gobernador,  habían  muerto  entre  los  españoles  de  Üso>1 
B0|  a  consecuencia  de  la  miseria,  «  mas  de  sesenta  criaturas.  • 

Pero  de  donde  tenemc^  mas  datos  es  de  Valdivia  i,  cierta- 
mente,  se  llena  el  alma  de  espanto  al  coiipiderar  los  indecibles 
padecimientos  que  soportaron  sus  desgraciados  habitantes  i  d^l 
fensores. 

Cuando  fué  muerto  don  Rodrigo  Ortiz  de  Gatica,  hacia  jra 
mas  de  un  miís  que  se  habian  agotado  las  provisiones:  dcsd^ 
el  20  de  agosto  no  hubo  con  qué  dar  la  ración  a  los  sol 
dos  (9),  Se  supondrá  la  desesperación  que  de  todos^  liombr^ 
mujeres  i  niños,  so  apoderaría  al  quedar  reducidos  a  los  i 
eísiraos  recursos  que  cada  cual  hubiese  guardado  en  sus  ^ 
en  previsión  de  tiempos  todavia  peores.  Esos  peores  tiempos 
habian  llegado  en  toda  su  crudeza,  el  hambre  hacia  estnigcs 
i  no  quedaba  ni  el  arbitrio  de  procurarse  las  raices  ¡  jerbasdi 
campo,  encerrados  como  estaban  los  españolea  en  el  fuerte  ; 
nn  enemigo  encarnizado  i  vijilante. 

Un  documento  coetáneo  manifiesta  con  terrible  laconismo  k 
espantosos  padecimientos  de  aquellos  hombres;  es  la  LiMa  dtlm 
que  Juin  mimio  de  Aambre  desde  el  20  de  agosto  del  año  pasado 
fl602J  que  falté  la  raeimí /  I  esa  lista  la  componen  los 

(9)  LbtA  tío  loe  capitaneft  i  oücíal  real,  vicario  i  cura  i  c^i  i 
crifíi  jMir  el  t'OiuiíTJilifcritii  ile  tu  plaiii,  cajutaü  Cíaspar  l»oricr 
iltí  16U3.  Ltis  ai»rt*Nudíjí*  por  lu«   iiiilms  fiierun   IHüpo  HeníüL^. ,. 
Ifeniiimk^z  Bravii;  los  eoatra  ühügaduaHH  linnian   Fmtici&co  de  MendictJ^ 
Fiiiiic;»cií  Tiwicátiu,  üanolomé  de  Guevara  í  Uiirt^lüiué  Guerrero* 


f 
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nombres  de  seeetita  i  iin  mfelicea  guerreros  que,  mil  veces  mas 
desgraciados  qae  el  capitán  Gatica,  solo  Hbraljan  de  los  ¡ndíje* 
ñas  para  morir  poco  a  poco  entre  las  indecibles  i  tremendas 
torturas  del  hambre. 

I  no  fueron  los  úni{?os.  Deben  agregarse  muchas  mujeres  i 
niños  españolea  i  algouos  iudios;  piiea  uoa  parte  de  los  que  entre 
éstos  mu  rieron  j  los  cuales  por  todo  fueron  mas  de  ochenta,  pere- 
oieron  también  de  hambre  (10),  Alonso)  de  Rivera,  determinan- 
do el  número  de  los  que  «  murieron  en  Valdivia  de  hambre  »  lo 
hace  subir  a  la  cifra  de  <t  novcoüi  i  dos  hombres  »  (11). 

Como  ha  de  suponerse,  no  faltó  quien  por  librarse  de  los  pa* 
decimientos  i  de  muerte  tan  espantosa  se  pasara  al  enemigo, 
donde  siempre  los  desertores  eran  recibidos  con  loe  brazos 
abiertos.  Seis  soldados,  la  esposa  de  uno  de  ellos  i  la  viuda  de 
uno  de  loa  que  habían  muerto  de  hambre,  lograron  su  inten- 
to (12).  Otros  tres,  sorprendidos  al  tiempo  de  irse  a  loa  indios: 
un  soldado,  una  mujer  (13)  i  el  alférez  Francisco  Maldonado, 
que  estando  de  guanlia  trató  con  el  enemigo,  fueron  ejecutados 
como  traidores.  ^ 

S!  se  consideran  los  espantosos  padeciraientos  de  todos  i  la 
muerte  horrorosa  de  noventa  i  doe  personas,  que  espiraban  de 


(10)  l^'istsi  do  Inñ  eapítancQ  i  ofícial  real^  tí  enrió  i  onra  i  oapeHíiDiClG.,  ea- 
rritifc  por  f^l  comaüclaíite  de  )a  pliiro,  capí  tan  Gaapar  iJoticel^  el  íí4  de  ene- 
ro de  iCtÚX  Loa  Mcaunta  i  nn  ktunbre»  qiit3  dii  ¡m  lÍBta  do  km  i^oldjidoa 
muertos  du  4ioti]l>ro  Hon  loa  sig^niüDtf»^:  Silva,  Fons^^ca^  Montes  do  Oca,  Dio- 
gf>  Heruamlesí,  Htírnundü  de  Huí  azar,  CéBar^  HeiiioHO,  MdfiojE,  liüiiif&oto^ 
Melend«z,  AntiMHicra,  A?jla,  HtTrf-ra,  Hiirtíu¿5a^  Francitsío  Lopoz,  Aynla, 
Jaidrf»  dtí  Floieí*,  AkuíÍí^i'i  Lázaro  Vanquoy.,  Luih  VelxiíWiLUs/,  Verdugo^  JiiñQ 
de  Céspidetí,  Cliavi^z,  FraiiciHCo  LoptJZ  Alvares  mi,  Ritprns^  Man  dieta  o  I 
Chíco^  ParfKief*»  Jiiati  lítíltraiiT  Jiiaa  dé  i&  Crn»,  Quiñoiipz.  Mip^tiol  Lorenzo, 
Qnozíida,  Revalino,  BelíiBcwa.  Sebastian  Muñoz,  Rodrigo  Gaseo,  alítktíz 
Villa  Santa.  Frsmciut'o  d©  Cdh pedes,  Garaiza  el  anillero,  e)  Harji^nto  Rojaa, 
Lobo,  Andrea  do  .Sierra,  AIoonu  Mar(}Uoz,  Lni»  Pérez,  Audre^i  Martin,  San* 
doral,  vfícíno  de  CLüliiní  Nivtda,  Raniotí,  Sillerico,  Morales,  Enriquoz,  el 
BÍfáTtiE  Toledano,  Joan  GonKJZ^  Nognerra,  Hartlaga,  Gatapar  Guuiez,  Pedro 
Hernández,  Puerto  Carrero^  Vaid(3Sj  Suela,  Lucio, 

(U)  Citad»  ciirU  de  5  de  febrero  de  1603. 

{V¿}  6*5  llamaban  Cbapano,  Tomatí  Ariaa,  Hembra,  Espitia,  el  cirnjino 
Juan  R^idripanr,  ol  H»rjentn  Ilravo  con  su  mujer  Lubiv  Aotoaial  Aua  Her- 
naude?»  viuda  de  Lázaro  Vasqiicz. 


(13)  MuTioz  6  Isabel  M ar ti u,nieatÍ2A. 
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liambre,  i  si  se  picii.sa  qi\  que  las  de  mas  prcseticiabau  i  aguarda* 
ba»  para  sí  mismus  t:in  tribte  fin,  no  parecerá  graüde  smo  cier- 
taraeiite  nnii  pequeño  el  número  de  nueve  entre  hombres  i  mu- 
jeres, íjüe  so  pasaron  o  iutetituron  pasarse  al  enemigo. 

Ko  todas  estas  dcsgimrias,  pero  sí  grao  parte  de  ellas,  lasstipo 
Alonso  de  Kivcra,  i  bien  podía  suponer  lu  demás,  atendiendo  a 
las  terribles  cireuiístaneias  en  que  se  encontraban  el  fiicrta  de 
Valílivía  i  aun  laeindad  de  Ofcorno.  For  eso  fué  mayor  la  indig- 
nación qne  le  causó  la  dt^^ obediencia  de  Arraes:  el  verlo  llegar 
en  convoi  con  el  barco  de  Cbiioé  significaba  alargar  el  plazo  de 
hambre  i  desolación  para  los  desgraciados  habitantes  de  Val- 
divia. 

Ajiénas  arribaron  esos  buques  a  Concepción  ¡junto  con  man- 
dar formarle  causa  a  Arrae*,  hixo  Rivera  que  el  barco  de  éste 
volviese  a  salir  con  las  provisiones  para  Valdivia  el  13  de  ene- 
ro. Mas,  como  eran  muí  esaisas  las  que  llevaba,  dio  orden  de 
aprestar  el  que  había  veuido  de  Cliiloé,  con  «  ciento  veinte  a 

ir  ciento  treinta  hanegas  de  comidas  i cien  arroba»  de  sal  i 

«  municiones  de  pólvora,  cuerda  i  otras  cosas  »  (14). 

Nueve  dias  después,  el  22  de  COTro,  Labia  ya  dado  las  ór- 
denes necesarias  para  apresurar  et  viaje  del  segundo  qne  lle^ik- 
ria  encargo  de  «r  dejar  la  mitad  de!  trigo  en  Valdivia  i  pasar  con 
la  resta  al  pacrto  de  Carelmapn  a  socorrer  a  Osorna»  (15),  El 
camino  que  Rivera  seílalaba  a  los  que  debían  socorrer  a  Osoruo 
manifiesta  cuan  difícil  era  a  esta  ciudad  eornunicarse  cou  el  fuer- 
te de  Valdivia. 

Angustiado  el  gobernador  cou  las  tremeudas  noticias  del  ior 
i  conociendo  quizas  que  a  el  le  tocaba  no  pequeña  parte  de  res^ 
ponsabilidád  por  haber  tardado  tantos  meses  en  acudir  en  sa 
ausilio,  qui:ío  multiplicar  ahora  las  muestras  de  su  Bolicitad 
i  el  mismo  22  do  cuero  comenzó  a  preptirar  otro  próximo  ¡ 
juas  importante  socorro:  «  Este  propio  día,  dice  al  rei,  parte  el 

(14)  CiiaOft  cartíi  ile  Abaso  de  Kivern  al  reí,  fticUada  ea  Rere  d  &  de  1^ 
i  15)  la.  id. 


«jeneral  tloii  Juan  iie  Anus<»o^  a  quien  envío  por  rnt)o  de  aqiiiH 

mp^  IlaB  cindaJcsile  arriba,  para  Ja  ciudad  de  Santiago  a  cargar  im 

^Pina%'ío  de  coajida,  dí3  dos  que  hai  de  niei*ca<lere3  en  el  pnerío 

ide  Valpaniiso,  cou  miJ  hanegas  d©  comidas  de  lo  qnes  yo  tengo 

«cerca  de  aqnel  puerto  para  la  jente  de  guerra  de  Vucstm  Ma- 

Í«  jcfttad.  I  también  lia  de  embaivar  vino,  cecina  i  otra^  cosas  i^a- 
^ra  subir  en  persona  a  eocorrer  aquellas  ciudades  con  cstoe  bas- 
|i  timentos  i  alguna  jente  i  municiones  que  le  tengo  de  dar  para 
presto  electo  i  en  esto  i  en  todo  lo  demás  lo  acudiré  con  lo  que 
«  me  fuese  posible. 
^  <f  Dios  los  encamine,  agrega,  por  sn  misericordia,  que  bien  es 
jfi  menester  según  están  aquellos  (lugares)  i  los  jkkíos  marineros 
«que  aquí  hai  pláticos  de  aquella  costa,  que  es  nmi  brava  por 
tf  estar  en  tanta  altura»  (16), 

I  mucho  <lebia  de  oprimir  a  Alonso  de  Rivera  la  resi>onsab¡- 
Üdad  que  le  cabia  en  hi  terrible  muerte  de  la  mayor  parte  de  los 
deferiiíores  de  Valdivia;  pues  parece  ba.*;ita  dispuesto  a  abandonar 
BU  antiguo  i  tan  decidido  propósito  de  no  repoblar  las  ciudades 
dciíítruidaü  antes  de  haber  pacificado  las  comarcas  que  entre  ellas 
i  Concepción  estalxiu  sublevadas.  Había  escrito  al  vi  reí  pidién- 
dole <rqüiu¡untüs  bomi)rcs  i  dos  navios  para  que  el  uno  vaya 
«  cargado  de  comida  al  puerto  de  Valdivia  i  el  otro  el  de  Carel- 
íf  mapu»  i,  una  vez  que  obtuviera  esos  socorros,  proyectaba  po- 
blar de  nuevo  La  Imperial  (17). 

Mientras  esto  biciera^  que  no  había  de  hacerlo,  «  la  orden  que 
f  lleva  don  Juan  de  Aflasco  es  que  meta  toda  la  jente  de  guerra 
«en  Osorno,  dtjando  en  Valdivia  cuarenta  o  cincuenta  liom- 
K  bres,  i  saque  a  Cbiloé  las  mujeres  i  niflos  i  procure  conservar 
«  lo  que  estuviere  tle  paz  i  que  me  vaya  avisando  de  todo  para 
«  que  yo  le  acuda  con  comidas  por  el  puerto  de  Carehnapu,  que, 
«r  según  estol  intormado,  es  el  mejor  que  bal  en  toda  esta  costa 
«del  Peni  i  Chile  i  de  los  buenos  que  hai  eti  ci  nuuido  i  el  mas 


(W)  GitafU  caria  d*J  Alonso  *lc  Iltv*jríi  ul  rc¡,  fccboda  en  Rctv  ^l  5  do  fo- 
Urvru  da  ItiOJ. 


(17;  Id.  id. 
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«  aproi>6síto  para  socorrer  a  Osorno,  porque  está  díeziocbo  le- 
V  giiaü  del.  Entre  el  dit'lio  Osenio  i  Cliüoé  casi  todos  los  indioa 
ff  de  aquel  camino  están  de  paz  j*  (18), 

Alonso  de  Rivera  esperaba  que  el  barco^  partido  el  13  de 
enero  de  Concepción  para  Vuldiviu,  hubiera  llegado  8¡d  nove* 
dad,  pues  le  Ivahia  beclio  niui  buen  tierapo. 

No  se  equivocaba.  Eti  diez  días  hizo  el  viaje,  i  el  23  los  díss- 
graciados  habitantes  del  fuerte  pudieron  dar  gracias  a  Dios  al 
ver  entrar  en  la  rada  un  buque,  que  para  ellos  significaba  la 
vida. 

Si  tarda  un  poco  raas  el  socorro,  no  habría  quizas  encontrado 
sino  cadáveres  en  un  fuerte  desierto  o  destruido  [>or  los  ¡d- 
dfjenas. 

Bien  escasos  eran,  sin  duda,  los  recursos  que  Valdivia  recibía; 
Í>ero  la  multitud  de  víctimas  que  habia  hecho  el  liambre,  redu- 
ciendo a  pequeñísimo  Jiümero  la  guarnición^  le  dabín  relativa 
importa  nena. 

Alonso  de  Rivera  encargaba  del  mando  de  la  plaza  al  capitán 
Gaspar  Donoel,  que  !a  recibió  inmediatamente  del  capitán  Gas- 
par Viera  i  se  apresuró  a  descargar  el  barco  i  a  hacerlo  vol- 
ver a  Concepcíau  para  que,  conociendo  el  gol)ernador  eu  sus 
pormenores  el  tremendo  estado  de  los  Iiabitantes  de  Valdivia, 
enviara  mas  i  mas  socorros.  Los  datos  eonniuicados  [wr  Gaspar 
Doncel  son  los  que  nos  han  puesto  en  aptitud  de  relatar  esta 
terrible  episodio  de  la  hi.storia  nacional.  De  ellos  resulta  que  el 
24  de  enero  de  1602  la  antes  numerosa  i  brillante  guarnicioa 
de  Valdivia  se  veia  reducida  a  36  hombrea  de  armas!  (19). 

I  todavía  entre  esos  hombres  estaban  comprendidos  dos  ac 


(18;  CitarlA  oartn  de  Alanso  de  i^TL^ra  al  rei^  focfaiidti  en  Rere  el  5  do  fo- 
brorade  160:i. 

(19)  Hp  aquí  los  uotiibr&?»  do  loa  defeiiwore»  del  fnerifl  ríe  Valdi iría  qao 
liabian  fiolirt* vividlo  a  kiih  ítií«lÍoeií  otiTn|itif^í<l*«iB:  cupitAii  Gdifpur  Datkov]*  ca* 
júinu  íiá'ipur  Virm,  tPiii<*rjt©  AloMKf»  Sjmchtv,  FrrtneííCf»  Punia^na.  pI  c«ra 
í  vicítrjti  i  lian  T>omíii;rn  S*^rmini.  fini  Gniizuifj  d©  A  h  arado,  Pi*ro  llert»ai|- 
df'A  Gal1«s  Jimii  García  Tniült»,  rinroatido  liarcíai  tkíftht^t  Jer^oinio  PiítU^j 
nlféro^  do)i  Fra)i€ÍN('o  do  Síiyuvetlni,  »ai  jt^üto  Alonso  Orlíx,  f>arjento  Mata»  ^ 
Hurtado,  Cíabrits]  Hf^iDaudejs  de  Mediua,  Juan  do  Alvarado,  Amador  de 


i 


I 


dotes:  frai  Gonzalo  de  Al  varado,  natural  de  Concepcicn  e  hijo 
del  maestre  de  campo  Alonso  de  Al  varado,  i  el  cura  i  vicario 
del  fuerte,  presbítero  Juan  Domingo  Serrano.  Naturalmente, 
en  las  circunstancian  en  que  se  encontralm  el  fuerte  de  la  Trini- 
dad, el  tomar  las  armas  contra  loa  indios  no  era  sino  tomarlas 
en  la  propia  defensa  i  en  defensa  de  lo8  Jemas,  No  podían, 
|ines,  trepidar  los  gaecrdotcs  eu  convertirse  en  soldados  i  en 
laamentar  asi  las  pocas  probabilidades  qne  a  todos  qnetlaban  do 
salvar. 

I  el  cura  i  vicario  Juan  Domingo  Serrano  prestó  al  fuerte 
eervicios  de  escepcional  importancia.  En  la  gran  mortandad 
de  los  defensores  de  Valdivia  liabian  caído  cuantos  eran  ca- 
paces de  manejar  un  cañón.  El  último  liabia  sido  el  artillero 
Oaraiza,  muerto  de  hambre,  i  desde  su  muerte  no  se  encontraba 
para  reemplazarlo  ningún  <f  soldado  de  quien  se  fiar  »  (20).  Ocu- 
pó su  lugar  el  cura  Serrano. 

De  las  mujeres  que  habia  habido  en  Valdavia  solo  quedaban 
catcu*ce  (21). 

Lo6  indios  amigos  eran  dos!  v  Doa  caciques,  dice  el  documen- 

•  to  que  vamoa  citando,  que  se  les  da  ración,  que  vinieron  coa 
«  V-  S.  del  pueblo  de  Santiago,  los  cuales  han  asistido  en  este 

•  fuerte  mui  fielmente  en  toda  esta  calamidad :  don  Cristo- 

€  valj  al  cual  le  llevaron  la  mujer  las  enemigos  i  dice  hade  mo- 

PiDa,  Criíittíval  Ortísí,  Jímti  RumirasE  dí^  Cjirtajenat  Cri«tnval  di»  Bríitíago, 
l)iei;o  de  Areual  Cuntillo.  Puto  García  Mcllíuio,  Domiugü  Lorenzo^  Jiiau  ú^ 
Vúi|ííifl,  Estnvatj  Br&TO  de  8Ala%  Ft'dro  H*?rnaTidez  Chico,  Alonso  Bíiiiclio» 
«le  Alba.  Pí'dríí  de  t*Uvflj  Jtirrtiiimo  de  Torre",  Miinucl  Hodri^iiez,  Miguel 
h6{w.t,  MarcHiü  dü  Eíiqnivol,  Jnnn  df*  Medía  Yillu,  FrunoíBoo  Mi^tiU|  Mar* 
tin  de  Mena^  Aleiiíio  Prieta^  Criisróvat  del  Gíiefa, 

Eston  filial  1  loH  noDibr»d  npuutadoa  por  Gaspar  Doncel;  pero  el  eBoribano 
HemaDflo  García  declara  que  no  coiioco  tú  my  han  presentado  a  él  loa  Ila^ 
madoa  Pero  Feruaudes  Galla  í  Joan  García  Trucha. 

(20)  Cita4a  lista  de  loa  capitaitos  i  oücíal  real,  etc. 

(21)  Id.  M.  El  eficríbauo  dice  quo  Bon  catorce  las  niujorea  cjuo  liahia  en 
el  fuerte;  per(\Duücol  no  nombra  mu,**  que  a  las  truce  fiigiiíeiiteH:  doíla  Bea^ 
1X12  Hcúonde,  ilufla  AgUBfiua  Garcua,  doña  Isabel  de  la  PueCia,  áifím  Míít\a 
de  Villarrei,  dníla  lúea  GomeE,  ílofiíi  Mariaua  Verdugo»  doQa  Caralina  Vie* 
ra,  Muría  di'  Moralta,  doíla  Moría  Garriílo,  mujer  del  eacribano;  laB8  Basirn 
[iberia  aeuao  la  mifiíua  que  tau  lipráieameute  bg  Uabia  uorta<lo  en  Cantro 
uuaiide  m  apoderó  de  e»a  ciudiKl  Baltazarde  Cordest?];  Magdalena  de  Vái'- 
j;a8y  A  ti;»  d€  CoraTautefl;  i  Lorenza  de  Mena, 
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'«  rir  con  nosotrop,  lo  cual  creo  seguti  lia  dado  muestra  de  sa 
w  persona^  i  don  Gaspar,  cacique  natural  de  Valdivia,  a  quien 
"  debemos  mucho  por  ser  mui  fiel  i  habernos  ayudado  cou  todo 
« lo  f¿ue  lia  podido  sin  ínteres  alguoo  »  (22)* 

Los  propósitos  del  tíapitan  Gaspar  Doncel,  al  empcfSarse  en 
despachar  pronto  el  l)areo  con  la  esperanza  de  ajiresurar  el  en- 
vío de  nuevos  auxilios,  obtuvieron  completo  éxito.  El  tiempo 
favoreció  a  los  navegantes  i  el  barco  eutr6  en  Cono^prion  el  L* 
de  febrero,  lú  propio  tiempo  (pie  entraba  al  mismo  puerto  un 
patache  «de  poco  porte,  porrjue  no  hacia  mas  de  mil  bancas  de 
u  comidas  ¡>oco  mas  o  menos,)»  que  del  Callao  mandaba  el  vi* 
rei  para  el  servicio  de  nuestm  costa,  i  en  61  veinte  soldados  de 
refuerzo  i  doscientaií  arrobas  de  sal  (23). 

Esta  doble  entrada  fué  «na  felicidad  para  Valdivia:  supo  el 
gobernador  por  las  comunicaciones!  de  Doncel  la  terrible  s^i tui- 
ción de  la  plaza,  i,  teniendo  ya  otro  barco  para  socorrer  a  OsofT- 
no  por  Carelniapu,  resolvió  enviar  a  Valdivia  el  cargamento 
del  buque  venido  de  Chiloé,  qne,  como  henos  dicho,  había 
pensado  untes  compartir  entre  el  fuerte  i  la  ciudad  de  Oeorno* 
I,  pues  Ijuís  Pérez  de  Vargas,  nuestro  conocido  de  Cluloé,  en 
donde  so  luibia  avecindado,  que  acababa  de  llevar  el  socorro  a 
Valdivia,  habia  andado  felicísimo  en  sus  viajes  de  ¡da  i  vuelta, 
a  él  le  oonfir¡6  Kivem  el  mando  del  barco  que  hrao  salir  íome- 
d  ¡atañiente  de  Concepción, 


(*í^)  Citada  lÍ8tji  <lo  los  CíKpitanca  i  olicial,  «^ta, 

Kl  qtn^  los  flo8  líiíitos  íihIius  fpR'  lutbta  en  Valdivia  fiieücn  naturales  de 

buMari  idi>  tanibirn  úa\  iiortü.  Fiobaljli-mtiiiti?,  en  \ii  imioblaeiou  tlel  faertc 
lie  La  Trinidad  de  Valdivia  no  tm  c*  ns\¡ii\U\  eüiiíur  con  niii^im*  de  Jo«  mv- 
tiiraloa  d*^  fsaá  cotniívcaÑ.  I  ji  i^su  ibdie  dt)  atribuir»©  el  qiio  taiitoa  indios 
timrii^raa  i  que  uo  hü  digik  qti<?  gtuti  uúnieru  ilo  uUoa  so  hubtera  pilcado  aI 
cuciitiga. 

(Srí)  Kn  la  c«rta  «le  Aloüfo  dr  Ríveiíi  al  r*»!.  f^cliada  ^n  Rio  Ciato  él  SSS 
do  fobfcro  dtí  Idil-i,  hí*  J»'p  f|tic  i^l  pütuelio  niiHn  iM  *21  ib^  marzo.  Fri'rf*riii!*i«, 
pura  a^'^nar  lii  fvvhík  d^i  hú  partidü,  la  cifnda  varia  del  míMinti  lviv*fií4  aÍ 
if'i,  i^Htnta  i*n  i'niior|n.'ii>n  elíít^df  abril  dr  liKiH,  por  fht  tanto  ni¡w  iniíirHia- 
tu  al  dpMpat'bo  dpí  bareu.  llu  t*\\ii  tlico  qm»  «nlití  el  211  i  agn"¿;a  que  llevaUn 
rii  riU>«iiiciiuuta  fíiuugu^  «le  trÍ^H|  do&cbotjis  arrobas  de  ceütua  &  aitguujit 
ariiia^. 


El  patache  no  íanió  taiiipooo  en  Síilir:  el  26  t!e  marzo  zarpabíi 
lie  ese  puerto  con  un  cargamento  que  tlebiu  repartir  entre  Val- 
Valtlivia  ¡  Osorno  (24). 

Con  cíito  (lió  Rivera  por  terminatla  la  campana  tic  1602-1603 
i  se  vino  a  invernar  a  Santiago,  ja  que  j)ara  socorrer  eficaz- 
mente a  las  ciudades  australes  juzgaba  [ireciso  tener  quinientos 
a  seiscientos  hombres  mm  de  los  que  ])at>¡a  en  Chile  i  llevarlos 
por  tierra,  arrullando  a  su  paso  a  cuantos  enemigos  se  le  presen- 
tasen (2ó),  I  tal  cosa  no  podía  hacerse  eé^e  año  por  falta  de  fuer- 
ras  i  por  lo  avanzado  de  la  estación* 

(24)  Citada  carta  do  29  dd  abril  áñ  UIÚX 

i25>  Id.  Id. 


CAPÍTULO  XXV, 


SANTLá^GO  KN   EL  INVIERNO   DE    1603* 


Qaejaa  de  Afoniio  áe  Rirem  contr*  U  aütoridA^  eG!e«ídtifoii.^No  tocfai  son  do 
hechoi  r«cient«ft. — Pide  i  obtieDe  d'y}  pApa  1&  corte  de  Madrkl  qací  •«  nom* 
br*  en  Chile  na  jiiei  ecle«iá«tic50  de  «pcl&eíonee. — &I  noíiilirikrtí»  por  A  ir*o- 
bitpo  do  him%  mo  »oepU  eí  oiu^o-  ^  Eq  realidml  nt»  er»  Ul  jucí  lo  c^no 
deteaha  HiTera,  ^  Pide  el  rekialileci miento  de  la  Rfial  Aadieneia.^ —  CurioMO 
acuerdo  en  qne  estaban  el  obíapo  i  el  gobernador. — Miéutraa  llega  la  auilien- 
cia  Blvera  f^a  Utmu  la  autorí^lad  i  ariaa  al  reí. — Otraa  razunea  por  que  deaea 
«1  restablecí  mi  en  tíi  de  )a  Eeal  Aadietioia.*— Cree  qae  no  impondrá  macho  au- 
mento lie  gafetoft.— Echa  derramas  a  loa  Yeclnon  ue  Santiago  i  reane  tres  mil 
pMoa. — Junta  cien  vecinos  para  rjue  lo  acompaden. — Le  comunica  el  correjídor 
del  Maule  la  llegada  de  nueve  fujitiv#«, —  Martin  de  Rio  üneno  i  aua  oom- 

Saíieros^  —  La    respuesta  de  Rivera.  —  Noticia*    del    sur:  victoria  de  Alvaro 
lañez  de  Pineda.  —  El  capitán  Juan  Agmstin'^ — G-aroia  Gaüerreí  enviado  m 
Lima. — El  veía  parte  para  Concepción. 


Camo  en  el  Invierno  de  1602,  en  el  de  1603  Alonso  de  Ri- 
vera ae  queja  amargiimente  al  rei  del  sinnúmero  de  d i fitíu lindes 
que  encontraba  en  sus  relaciones  con  los  eclesiásticos.  Segnn  él, 
se  admitía  a  las  sagradas  órdenes  a  militares  que  teniun  obliga* 
cion  de  servir  por  tiempo  determinado;  se  sacaban  «  de  las  cár- 
«  celes  i  prisiones  prcísos  por  graves  delitos;  j»  «  a  título  de  defen- 
if  der  la  inmunidad  eclesiástica, »  se  daba  asilo  a  «  los  retraídos  a 
«las  iglesias  en  los  casos  que  no  deben  gozar  dellas  los  deliu- 
«  cuentes;»  si  la  justicia,  viendo  que  asoñ  asilados  lo  eran  sin  de- 
recho, los  cstraia  de  las  iglesias^  la  autoridaíl  eclesiástica  los 
volvía  a  ellas  «  de  dia,  con  grande  escándalo  del  pueblo  i  mano 
«armada  i  con  censuras  i  escomuniones  extraordinarias  i  contra 
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if  dereclio:  qu  j  por  no  rerse  csoomulgatlos  loá  hombres  un  día 
V  pagnu  lo  que  iio  ilebeii  ni  tienen.  » 

Mnclias  de  Cístas  quejas  aliideu,  sin  duda,  a  les  conflietoa  ha- 
bidos el  año  anterior  entre  el  gobernador  i  el  obispo  de  Santia- 
go; pero  ias  ültiuiíis  lincas  no  parecen  rcferii^se  a  Lechos  acaeci- 
dos durante  el  gobierno  de  Alonso  de  Rivera.  Habrían  sido 
asuntos  demasiado  ruidosos  e  importantes,  i  quien  con  tanta 
minuciosidad  daba  al  reí  sus  quejas  contra  el  obispo,  no  habría 
dtjado  de  especificarlos;  ahora  bien,  ni  en  la  corres|^)ondencia  de 
Rivera,  ul  en  la  del  señor  Pérez,  ui  eu  otra  alguna,  ni  en  las 
actas  del  ealrJdo  se  hallan  rastros  de  conflictos  ocurridos  en  esta 
época  con  nqucHa^  c¡rcnustanci:is.  Ademas,  las  propias  palabras 
de  la  carta  qne  nos  gnia  niaüiiicstaa  claramente  que  Rivera 
habla  de  sucesos  perf onecientes  a  época  ya  lejana:  «  sobre  estoil 
«  agravitiíí,  dice,  se  suplicó  a  Vuestra  ITajestad  por  parte  destej 
«reino,  los  años  pasados  para  alpm  remedio»  ()). 

Ijú,  corto  de  Madrid,  a  fin  cié  íaci litar  la  apelación  de  los  jai- 
cios  eclesiásticos,  tan  ditlcil  entóuces  por  la  enorme  cliatancta  a 
qne  se  encotitra!>a  el  metropolitano  de  l^inia,  al  cual  debía  ape- 
larse de  las  sentencias  de  los  obispos  de  Chile,  solicitó  ¡  obtuvo 
tic  Roma  un  breve,  que  autorizara  al  arzobitípo  pura  nombrar  eu 
Santiago  un  juez  delegado  de  apelaciones,  que  hiciera  sus  veces, 
A  esto  se  refiere  Alonso  de  Rivera,  por  mas  que  el  tal  juex  no 
habría  tenido  influencia  alguna  en  los  conflictos,  entre  las  autori- 
dades eclesiástica  i  civil,  de  que  61  se  quejaba. 

Por  desgracia  para  los  litigantes,  aunque  el  rei  euvi6  el  res- 
cripto ponlificio  al  arzobispo  de  Lima  i  aunque  el  iirzoliispo , 
nombró  juez  de  apelacíonei  a  un   "clcsiílstlco  de  Santiago,  (2)  la 
resolución  no  se  llevó  a  efecto  porque  el  nombrado  no  aceptó  el 
cargo  (3), 

(1)  Curta  de  Rivera  al  rei,  fcchadív  (ni  Hi%niUv*oi\  '21  ilc  pctiitnbre»  de 

(2)  En  ninguna  parte  lusmüg  podido  cncoaUar  d  oombrc  ile  i^t<< 

(^)  CiUitliw  cartas  do  Riveni  al  rci^  de  24  áe  éeticaibrc  de  160(3  i  17  W 
laisitiu  de  liKU* 


i 


¿Qwé  eclesiíiijticü  qucrria,  durante  esa  *jpoca  de  ardientes  lu- 
chas, eucoiitrarse  mezclado  en  al  faunas  de  ellas  i  correr  asi  los 
mismoa  peligros  que  el  obisp),  sin  tcjier  siquiera  los  medios  de 
que  éste  podía  ecliar  mano  ea  su  defensa? Era,  sin  embargo,  mui 
de  dcidorar  que  no  se  llevara  a  cabo  una  medida  tau  ventajosa 
para  el  gobierno  eclesiástico  de  la  diócesis,  i  cjoii  sobi-ada  razou 
86  quejaba  de  ello  al  rei  Alonso  de  Rivera  un  año  después  (4); 
pero,  aunque  dcljemos  suponer  que  eu  el  mismo  sentido  escri- 
biria  al  virei  del  Perú,  a  fin  de  que  el  arzobispo  nombrase  a 
otro  eclesiástico,  no  consiguió  nada  i  jamas  se  llevó  a  efecto  en 
Chile  esta  concesión  apostólica. 

Por  mas  que  parezca  desprenderse  otra  cosa  de  las  palabras 
de  Alonso  de  Rivera,  no  se  le  podia  ocultar  a  éste  que  nada 
avanzaba  eu  sus  pretensiones  contra  la  autoridad  eclesiástica 
[  con  facilitar  sus  procedimientos  judieiales:  siempre  los  negocios 
en  que  ella  entendía  quedabíin  fuera  del  alcance  del  gobernador 
iéstequcria  nuuidar  sin  ei>utrapaso  eu  la  colonia.  Para  dominar 
a  los  eclesiásticos  no  veía  mejor  medio  que  restablecer  en  Chile 
la  real  audiencia,  i,  por  estraíla  aberración,  juzgaba  robustecer 
con  ello  su  propia  autoridad.  Desde  luego  el  restablecimiento  de 
la  audiencia  bastaría,  según  61,  para  poner  coto  a  los  «tatrevi- 
•  inieatos  que  tienen  clérigos  i  ordenantes  i  algunos  rclijio- 
«aoB;ji  (5)  pues,  habiendo  audiencia,  el  reeui"so  de  fuerza  lo 
arreglaría  todo.  Su  ciencia  de  cuartel  lo  hace  discurrir  en  esta  i 
otras  cartas  cual  si  los  recursos  de  fuerza,  establecidos  por  las 
leyes  esimfiolas,  fuesen  simples  recursos  de  apelación  í  pudieran 
liaccrse  estensi%*os  a  todos  los  asuntos  en  que  euteudia  la  autori- 
dad eclesiástica. 

No  se  dejará  de  notar  k  curiosa  coincidencia  de  que  los  dos 
adversarios,  el  obí.spo  i  el  gobernador,  se  encontraran  confor- 
mes en  pedir  al  reí,  como  remedio  principal  para  los  males  de 
la  colonia,  el  restabled miento  do  la  real  audiencia;  los  dos  se 


(1)  Citada  caria  de  17  do  setiembre  de  ICOl* 
(5)  U.  t\B  24  «lu  eotíí^mbre  do  1003. 

II,— T,  ir. 
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preparaban  para  lo  jTorvciiir  iin  tiiQuautial  de  disgustos  i  de  di- 
ficultades, 

Pero,  por  muclio  que  aguardase  Rivera  de  la  instalación  de 
la  audiencia  en  Ciiile  para  poner  atajo  a  lo  que  él  llamaba  los 
desmanes  i  atrevimientos  delo8  ce lesitU ticos,  ni  se  abstuvo,  jn  lo 
lieraos  visto,  de  toiiiar  mientras  tanto  por  rf  rai.smo  las  meiHdas 
que  deseaba  tomase  después  el  tribunal,  ni  ocultó  al  rei  tal  abu- 
so de  autoridad.  Lejos  de  ocultarlo,  reconoce  basta  donde  llegan 
los  límites  de  su  derecbo  i  a  renglón  seguido  confiesa  sin  el  me*  j 
ñor  embarazo  que  no  los  respeta:  «  Teniendo  aquí  audienciai 
t  semejantes  ocasiones  por  via  de  fuerza  lo  remediarían  con  la 
•f  ejecución  de  las  penas  que  yo  nú  puede;  i,  con  no  srr  de  nd 
<rc(ir^o,  bau  sido  tan  grandes  que  me  han  obligado  a  querer 
ir  embarcar  i  enviar  al  Pera  a  los  eclesiásticos  causadores  de 
•f  esto  j*  (6). 

Si  bien  las  competencias  con  h\  antorldatl  eclesiástica  consti- 
tuian  la  principal  razón  alegada  por  Rivera  en  pro  de  la  reins- 
talación de  la  audiencia»  no  era  la  única  que  daba  al  rei.  Se  re- 
feria también  a  las  niuclias  molestias  que  a  todos,  i  principal- 
mente a  los  pobres  indíjenas,  causaba  la  distancia  enorme  que 
debia  recorrerse  para  llevar  a  efecto  cualquiera  apelación  de 
tina  sentencia  dada  por  el  teniente  jeneral  de  Cbile:  ir  mas  de 
t  quinientas  leguas  i>or  tierra  despoblada  mucha  parte;  i  |>or  mar 
•f  no  en  todas  ocasiones  bai  navios  »  (7), 

Naturalmente,  Alonso  de  Rivera  ascgumba  al  reí  que  la  ma- 
yor snraa  de  poder  i  el  aumeuto  de  )>oblacion  que  esta  medida 
traería  al  reino,  habian  de  contribuir  en  mucho  a  la  ooncIusioQ 
de  la  guerra  de  Ara  neo.  Conforme  al  proyecto  del  gobernador 
de  Chile,  la  audiencia  que  61  babia  de  presidir  del)ia  tener  en  su 
jurisdicción  las  provincias  de  Paraguai,  Rio  de  la  Plata  i  Tucu- 
man,  pertenecientes  entonces  a  la  de  Cliarcüs, 

Por  fin,  liara  no  dejar  ningún  lado  del  negocio  sin  discutir 


{(Sí  Citfldft  carta  de  24  de  sctkmbrc  de  16<N. 
(7)  Id.  uL 
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Alonso  de  Rivem  en  los  gastos  q«c  el  tiibutial  txti- 
glonaria  a  Esi>afla|  aspecto  nanea  desprcciablo  i  tjue  tomaba 
mayor  importancia  al  tratarse  de  una  oolonia  que,  l6jo9  de 
enviar  riqueíais  a  la  metr6pol¡|  recibía  do  ella  anunlmonto 
gruesas  cantidades  i  le  costaba  mas  sangro  i  mas  caudales  quo 
toda  la  América  junta,  Ko  creía  Rivera  q«o  los  gastoa  ocjisiaua- 
doe  por  la  reinstalación  de  la  audiencia  fiieran  mnchos.  Propauia 
que  en  lugar  de  cuatro  mil  pesos,  que  dates  se  pagaban  en  Chi- 
le a  cada  oidorj  se  ¡vagasen  eutchiccs  tres  mil,  oa  decir,  doce  mil 
pesos  para  los  tre^  oidores  i  el  fiscnl  i  otros  mil  quo  dcboriun 
agriarse  destinados  a  diversos  salarios.  I>a  esto  habian  do  des-» 
contarse  los  tres  mil  pesos  del  teniente  jeneral,  ya  inútil, 

I  aunque  los  gastos  fuesen  mayores,  ello  no  debcria,  ajuicio 
del  gobernador  de  Chile,  ser  en  ningún  caso  obstáculo  para  lle- 
var adelante  una  meílida  no  solo  útil  sino  necesaria  a  la  desgra- 
ciada colonia. 

Lo  veremos,  la  corte  de  E^iíafla  atencliá  a  ks  pctlciüncs  del 
gt>bernador  i  del  obispo  de  Santiago,  i  Chile  tuvo  en  su  seno 
una  real  audiencia  (8), 

Como  todos  los  afios^  el  gobernador  echó  derramas  en  las  ciu- 
dades de  Santiago  i  La  Serena,  En  las  trií^tes  cifcimstancías  de 
la  colonia  fué  mucho  reunir  en  la  capital  tres  rail  pesos  de  oro  í 
no  es  de  eatrañar  que  mas  tarde  acusasen  á  Ilivera,  ooiuo  de  líua 
e:xaccioo,  de  estas  contribuciones  que  hacia  pesar  8obr^  vecinda- 
rios ya  en  la  miseria  (&).  También  logró  que  den  Vecííio«  lo 
aoompaüaran  a  la  guerra  (lO),  Pefo,  sí  ello  era  esoesivo  pafa  la 
pobre  oolonia,  no  bastaba  a  las  necesidades  de  la  campana  i 
AJonso  de  Eivera  envió  a  Lima  en  busca  de  iwoorros-  Bl  csoojí- 


(8)  H»oe  eata»  reáf^xiones  en  la  eitiula.  curtft  de  24  d'       'v     ^ro  de  16^XS 
t  vacWe  ftlofltetirfiobrr^  la  D^-df-Ki^Iad  útí  qiu3   v«tigu  a  '  líeucíu  ru 

1*  que  desdo  Bio  Cloro  escribió  al  rei  üL22  de  íeUru  _ .^aietiU^  uQo 

1601.  Otro  tsiito  ms  pned«  Uei  en  ai  Hmúmea  de  1&  laíormi^/wm  da  17  di» 
setietubrt^  dv  G»e  míimo  lülH* 

&i  Senlexicia  del  doctor  dos  Luis  Merlo  de  bi  Fti&ahú  mi  el  Jaicío  de  U«- 
rtffiíof*  del  gobierno  de  Hivera,  curgu  VJ* 

CÍO)  EoMdee,  Hbio  Y,  oipftalo  XXVIIL 
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yo  para  esta  coiulsioii  íué  el  tni litar  mas  re}>u(aílo  ile  Cliile,  el 
luacsire  de  campo  jeiiernl  Pedro  Cortea  Mouroi  (11). 

Estaba  todavía  en  Santiago  AIou&o  de  Rivera  ouilikIo  re<ñb!é 
un  propio  del  correjidor  de  Maule.  IjO  daba  ciietitn  de  cómo 
liabian  llegado  a  líi  boca  de  ese  rio  nueve  desertores  del  fuerte 
de  Taltjíibuano,  Eran  de  los  militares  venidos  de  Quito  i  habían 
jiertenecido  a  la  conipaflía  del  capitán  Gaí5])ap  Doncel.  A  insti- 
gaciones de  un  soldado  natural  de  Míllaga,  Martin  de  Rio  Bu^j 
no,  se  apoderaron  del  barco  que  de  Concepción  les  llevó  liarinal 
i  huyeron  en  él  con  dirección  al  Perú,  Por  su  dcí^gracia,  no  fue-' 
ron  dueños  de  dirijir  la  embarcación  i  se  vieron  arrastrados  a  la 
costa  en  hi  desembocad um  del  Maule^  donde  imncdiatameote 
los  aprisionó  el  correjídor. 

Al  dar  6ste  noticia  a  Rivera  de  lo  sucedido  le  preguutab«| 
qué  debia  hacer  con  los  presos. 

La  respuesta  del  gobernador  de  Chile  fué  tan  condsa  como 
tremenda:  ahorcarlos* 

Creyó  preciso  Alonso  de  Rivera  hacer  un  terrible  escarmien- 
to, ya  que  a  la  deserción  habían  unido  los  fujitivos  el  robo  doj 
un  barco,  cuando  tanto  se  liabia  menester  de  barcos  ¡  tan  esca-j 
sos  eran  en   la  colonia.  En  verdad,  muchas  veces  se  solía  csiatí»1 
g-ar  con  harto  menor  rigor  a  los  que  desertaban  para  pararse  ai 
lai)  filas  enemigas,  i  solo  se  daba  muerte  a  los  reineideüteii  aa  los 
jefes  de  esas  deserciones.  Quizas  lo  frecuentes  que  éstas  se  ¡bao 
haciendoj  qu!x:is  un  rato  de  mal  humor  del  gobernador  de  Chi- 
le, qui/4Í  las  dos  cosas  reunidas   dieron   márjcn  a  la  ejecución 
de  los  nueve  desertores.  Todos  ellos  murieron  ahorcados  eo 
Maulo  (12). 

Las  noticias  que  llegaron  a  Santiago  de  la  tierra  de  guerra 


(in  Cnrta  do  Aloimo  Úk  Bivcra  al  roí|  cscrítn  en  Colina  el  10  do  aelteío- 
briMío  1005. 

(1*21  Ilí*  tt^iuí  los  noniljrtíH  il«  Iob  ocho  compañeros  fl«  Murtin  de  Uí©  Bn*-^ 
i^n  qnf  líimit'i'oii  con  él:  MurMii  ili*  Socadiz,  Antouid  fie  Uüjiw,  Pedro  da] 
Píímiun,  l'VUptí  Illanco,  Jtim»  Jíurtim^z,  Alotisn  Heriiíiiulfj!,  Aloiiüo  üaflna] 
Cnh:itlii  i  .Tuno  García  MliHíuIo.  [Raíon  i>k  los  süliíajkj»  quk  &a  lUS  J 

MtTKItTn  1  UVWO    riE^rrES   quK   EMHÓ  a  GuIII£B51R  SSTB  RSlXO  PE  DilLV] 

b.  »S.  Ai.iOíMO  i>E  lüVKíiA.] 
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maniataron  al  gobernador  que  ya  era  tieniiio  de  Ir  al  sur: 
Alvaro  Xuíiez  de  Pinetla  rechazó  en  la  Rtancia  del  Ueí  el 
asalto  de  cíen  indios  ladrones  qne,  aproveeliándose  de  una  no- 
che lluviosa  i  capitaneados  por  el  sárjente  desertor  Salazar,  ha- 
bían robado  muchos  anímales;  tom6  prisionero  al  sarjento;  diíS 
muerte  a  siete  indios;  les  quitó  los  ganados  que  líubiau  cojído,  I 
después  llegó  hasta  Cnralebo,  donde  aprisionó  al  cacique  princi- 
pal de  aquel  valle  con  seis  de  sus  lujos. 

También  el  eapitíiu  Juan  Agustín,  con  treinta  i  dos  soldad ns, 
hizo  en  las  tierras  del  enemigo  dos  entradas  i  cu  una  de  ellas 
sostuvo  un  itíñido  combate,  eu  que  murieron  el  cacique  Cobi- 
Ilícan  i  diez  i  nueve  de  sus  indios  (13). 

Por  mas  felices  que  los  jefes  españoles  huliieran  sido,  el 
gobernador  no  podía  dejar  a  otro  la  dirección  de  la  guerra  í, 
pues  había  llegado  el  tiempo  de  comenzarla,  partió  a  Con- 
cepción, después  de  enviar  a  Lima  por  el  situado  «aljeneral 
<f  García  Gutiérrez^  vecino  tle  la  ciudad  de  Santiago,  hombro 
ff  hidalgo  a  quien  tengo,  dice  Rivera  al  rci,  por  de  buena  con- 
f  ciencia  ¡  otras  partes» »  Llevaba  encargo  de  traer  el  situado  «  en 
«losjéncros  mas  necesarios  i  una  parte  dél  en  dinero,  porque 
tñ.ú  ha  parecido  convitne  al  servicio  de  Vuestra  Majestad  i 
«  bien  dcste  reino  »  (14). 


(13)  Rosjtles,  I u^jar  citado. 

(U)    Citada  cnrta  ile  Ajooso  cíe  Hívera  al  reí,  fechada  en  Eio  Claro  ol  2í¿ 
Uo  foUrero  do  1604. 


CAPÍTULO  xxvr. 


motín  i  despoblación  dk  VALnrVtA. 


^ 

^^^^P 


Lt«ga  el  paUchi*  a  Ccmcepcion  con  gravísimas  noticUs. — ComiímEa  cu  Valdivia 
U  de«innrulLz.aciíiQ  de  la  tropa. — Kl  c&inbio  de  üorrejidur  an  mi  cuta  el  dcacon- 
teoto,— Prtideucia  con  que  habia  gobertindo  Viera.— F un eftto»  resultados  fkl 
«wnibio. — La  ooQjipiraciou  p.\ra  dar  luiicrtt?  a  Doncel  i  fut¡:&rad  de  Uhile.-^Et 
factor  FranciRCu  Pt^nÍAgna. — Prisión  de  Dooo«K — Rea-jélveae  f^tite  a  vender  cara 
la  vida, — La  caí**  de  Doncel— EH  proyecto  del  prisionero,— De rr i Ij*  de  un  ba- 
lazo al  jefedo  los  con ]urido3,^-CoD sigue  dominar  oon  au  audacia  a  los  demta  — 
FÍDjc  ao  querer  «mitigar  a  nadie. — ^IJpgado  el  patache»  hace  aboroar  a  los  doa 
mas  cíiltíaíioe. — Duja  diei  o  doce  hombres  «n  tierra  i  eovia  en  el  baroo  notí^ 
oíaa  de  ii>  ancediido  a  Rivera. — Tristes  noticias  de  Osornov^La  falta  rt«  pro- 
yiatonea  i  f?i  aiolamiento,— NcceaifUd  de  nna  reaolncion  radical  en  cnanto  a 
)aa  pusecionet  auxtrcile«y  — lUune  Rivera  uu  eonaejo  de  guerra. — Inátilea  et- 
f uerzoi  hechos  en  füvor  do  Osumo:  estado  en  que  lo  encontraba,  —  Lo  que 
era  el  fuerte  de  Valdivia. — Imposibiliiad  do  enviar  socorro. —  Lo  que  BÍjfdi- 
fíoaba  la  connulta. — llesiilucion  del  gouaejo:  deMpnt^lese  a  Valdivia  i  Osoruo, 
— Manda  Rivera  la  orden  de  hac^-rlo  aaí.^ — Don  Umbativaa  firustradaé  de  lie-' 
gar  a  Valdívia.^-Deapoblaoiou  del  fuerte. 


t penas  llegado  Alonso  de  Ri%^eni  a  Concei>doii  i  untos  de  í|nf» 
concluyera  los  preparativos  para  comenzar  lacitmpaila  de  HjO^, 
el  5  de  novientbre,  arribó  aí  puerto  el  pataclie  qtie,  como  se  re- 
cordará, había  partido  de  él  en  21  de  raíirzo  con  aiiiíilíus  pnni 
Valdivia, 

Venia  de  este  fnerte  i  las  nuevas  de  que  era  portador  teiúaii 
extraordinaria  gravedad. 

Apesar  de  los  refuerzos  euviatlos  al  sur,  los  padecimientos  de 
la  guarni<;Íon  de  Valdivia,  reduciila  a  treinta  i  hch  hombres, 
eran  estremos,  i  la  perspeeliva  de  pas;\r  ot ro  invierno  en  tan  es- 
caso uáraero,  con  taii  cortos  recüi*í^os  ¡  rodeados  de  enemigos  tan 
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numerosos  como  cncarnizatlos  i  audaces,  rntrocUijo  la  desmorali- 
«adoii  entre  aquellos  des^raciaclos,  que  habían  visto  morir  a  la 
mayor  piirte  de  sus  compafleros  en  medio  de  las  cspantasas  tor- 
turas del  hambre.  A  esas  causas  de  deseoiitenfo  se  unió  probable- 
mente el  Cíimbiü  de  correjidor.  Gaí:par  Viera  lialiia  deeem pella- 
do  este  destino  desde  la  muerte  de  don  líodrigo  Ortiz  de  Gáli- 
ca, 24  de  setiembre  de  1602,  ha-sííi  que,  oliedecicndo  a  la  orden 
del  gobcrnailor,  entregó  el  mando  a  Gaspar  Doncel  el  23  de 
enero  de  1(>03,  El  gobierno  de  Viera  duró,  pues,  cuatro  me 
los  ti'^mcudíjs  cuatro  meses  en  que  el  hambre  hizo  sus  cstrag€S 
en  el  fuerte,  i  debemos  creer  que  supo  gobernador  con  singular 
tino  i  prudencia  cuando  no  vemos  elevarse  queja  alguna  contra 
di  i  cuando  sus  subordinados  suíVierou  tau  tremenda  muerte  s5q 
iutenüir  siquiera  buscar  la  vida  pasándose  al  enemigo.  Si  el  go- 
bernador hubiese  estado  al  corriente  de  los  sucesos,  Gasixir 
Viera  Imbria  continuado  de  correjidor  de  Valdivia;  perOj  sí  bieii 
el  primero  se  encontmlja  al  abrigo  de  toda  censura,  ello  no  de»- 
trtiia,  por  desgracia,  el  mal  efecto  del  nuevo  nombra  miento:  era 
natural  que  el  cambio  descontentase  a  los  amigos  del  antiguo ' 
cori'«jidor,  es  decir,  a  todos  los  soldados,  i  que  disminuyese,  por 
lo  tanto,  enormemente  el  prestijio  de  la  aut^M-idad,  tan  neoesario 
en  aquellos  críticos  instímtcs. 

Asi  sucedió,  por  desagracia,  i  en  grado  mucho  mayor  de  lo  que, 
vista  la  anterior  conducta* de  la  guarnición  de  Valdivia,  pudie* 
ra  haberse  creido. 

Hubo  en  el  fuerte  una  grande  í  verdadera  conjuración  i  con- 
vinieron los  conjurados  cu  apoderarse  de  Gaspar  Doncel,  liarle 
muerte,  embarcarse  en  seguida  en  el  primer  barco  que  arrilttra 
a  la  rada  de  Valdivia,  i  salir  de  Cliilej  librándose  asi  «leí  caslígO  ' 
de  áu  delito  i  de  los  enormes  padecímientc:>s  que,  por  los  y«  pa^- 
gados^  preveian  para  el  año  que  comenzaba.  Según  el  proyecto, 
el  fuerte  quedarla  abandonado;  pues,  mas  que  de  la  eonjuntcioQ] 
de  unos  cuantoíí,  nacía  la  revuelta  del  acuerdo  casi  unánime  de 
los  habitantes  de  Valdivia. 

En  efecto,  tolos  estaban  coutra  Doncel|  escepto  imicamcate 
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el  factor,  que  permaneció  fiel  al  corre) itlor  iionibrailo  por  Rive- 
ra. Llamábase  el  factor  Francisco  Pauingua,  apellido  que,  sien- 
do el  del  encargado  de  repartirlas  provisiones  en  aqnet  fuerte, 
cuyos  defensores  en  inmensa  mayoría  acababan  de  morir  de  ham- 
bre, se  parece  a  un  triste  apodo,  o  mas  bien  a  un  laslimeropedido. 

Seiuejante  unanimidad  para  llevar  a  cabo  acto  tan  grave  do 
rebellón,  casi  sin  ejemiilo  en  los  anales  de  la  América  colonial, 
es  ¡nesplicable  si  no  suponemos!,  unidos  a  los  demás  motivos, 
profundo  descontento  }yoT  el  cambio  de  correjidor. 

Como  se  liabia  pensado,  se  hizo*  Los  rebeldes  se  apoderaron 
de  Gaspar  Doncel  i  lo  pusieron  preso  en  su  propia  casa|  mien- 
tras el  jefe  que  habían  elejido  determinaba  lo  que  con  él  se  ha- 
bría de  hacer.  La  determinación  no  era  dn<losa,  pues  solo  la 
muerte  daba  garantías  a  los  conjura<loí^;  ni  i^nlían  ellos  guardar 
prisionero  a  un  hombre  de  la  importancia  de  Doncel,  en  mt=dio 
de  las  perturbaciones  i  peligros  que  la  proyectada  fuga  venia  a 
agregar  a  las  granrlcs  privuciones  de  aquella  guarnición.  Asi  lo 
juzgó  desde  el  primer  momento  el  prisionero  i,  no  siendo  hom- 
bre que  se  dejara  matar  sin  disputar  a  sus  enemigos  la  vida,  no 
pen^  sino  en  el  modo  de  nobrepouerso  a  los  conjurados  con  al- 
gún acto  auda;^  que  los  intimidara  i  desanimara.  Por  suerte  para 
él  i  para  la  colon ¡íi,  las  circunslancjas  favorecieron  admimble- 
mente  su  deseo. 

La  casa  de  Gaspar  Doncel  cataba  en  la  plaza  del  fuerte  i  te- 
nia a  ella  una  eíspecie  de  disimulada  tronera.  «  Ventana  secreta  w, 
la  llama  Alonso  do  Jiivera,  que,  sin  duda,  escapó  a  la  vijilancia 
de  los  rebeldes,  quienes  debieron  de  creer  del  todo  eiicerntdo  i 
mui  bien  guardado  al  prisionero;  por  lo  mismo,  descuidaron  la 
precaución  de  quitarle  una  escopeta  que  conservaba  en  su  crsa. 
Asi  las  cosaSj  Gaspar  Doncel  estuvo  observando  desde  su  «  ven- 
« tana  secreta  a  lo  que  pasaba  en  la  plaza,  punto  natural  de  reu- 
nión para  los  poblailorcs  del  fuerte.  Su  proyecto  era  esperar  qu& 
el  jeftí  elejido  por  los  sublevados  se  pusiese  al  alcance  do  su  es- 
copetüj  hacer  ftiego  sobre  él  i  ai)rovecharse  de  la  turbación  de 
los  revoltosos  para  dominarlos  ¡  someterlos. 
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La  fortana  ayuda  n  los  aiulaces.  Bien  ajeno  del  peligro  i «  muí 
aulraado  pasaba  el  tirano  »  por  la  plaza  ciiaiiilo  la  bien  tlirijida 
bala  de  Doocel  le  dio  «en  un  brazo,  que  se  lo  llevó  por  junto 
al  hombro.»  I  junto  con  eacr  al  sucio  d  herido,  el  prisiouero 
saltaba  de  su  escondite  a  la  plaza,  lia  mando  en  su  husíUo,  en 
noaibre  del  roí,  a  loilo  subdito  leal.  Los  subditos  leales  se  redu- 
elan, lo  sal>emo8j  al  factor  Paniagua;  pero  el  estupor,  qoe  de 
todos  se  había  apoderado,  dtja  a  Doncel  i  su  oorapafíero  duefias 
por  un  instante  del  ctimpo.  Lo  aprovecbarou  para  ultimar  al 
herido  i  pusieron  su  cabeza  «  eu  nu  ]>alo  »  i  la  pasearon  asi  p(ír 
el  fuerte  para  escarmiento  de  losconjuradoí?,  que,  enoontnindose 
sin  jefe  i  quizas  habiendo  podido  apreciar  ya  !ti5  dificultades  de 
la  empresa,  no  creyeron  prudente  dar  mueslra  alguna  de  ¡osa* 
burdi nación  (1)* 

Contentóse  también,  por  su  parte,  Doncel  con  haber  repri- 
mido la  revucha  i  pareció  olvidar  lo  acontecido  i  sin  deseos  de 
castigar  a  nadie,  mnerto  ya  el  jefe  de  ella,  Pei*o  no  era  olvido 
sino  prudencia:  temía  que  nuevamente  se  sublevase  la  guarni- 
ción del  fuerte  viéndose  amenazada  de  castigos,  i  esjKiraba  con 
¿ínsía  la  vuelta  del  patache,  qne  había  llevado  socorrí»»  a  O.sorno* 
Apenas  llegó  a  Valdivia,  hizo  bajar  a  tierra  la  mayor  parte  de 
la  tripulación  i,  fuerte  con  ese  ansilio,  apresó  a  los  dos  que  con- 
mderaluí  mas  culpados  en  los  i'eferidos  delito»  i  los  hizo  ahorcar. 
En  seguida,  i  después  de  haber  dejado  en  Valdivia  diez  o  doce 
liombrea  seguras  de  los  de  la  trij>ulaeioíi  del  jmtaclie  (2),  despa* 


(1^  TodftH  \im  nüt¡ci:i.s  *[&  ]\i  »ii!»1l>víic5«ii  ilti  Valdivia  1:4a  iDmanios  dfí 
lü,  cArtii  i*!^rr(i;i  por  Kivfiíi  :il  vtú  im  Kio  Cliirtí,  el  22  de  íí-brero  iIü  l(í04, 
fiiifcco  dociiiíiuiifa  que  liíibla  dií  umíü  típmodiij,  hantii  huí  cirnMtlotAmvnto 
ií^iiorudo,  ilü  Jiiri  atrii  InHlorin,  1  tumo  vj^ü  ciirlii  tío  numUra  ju  joíe  <!«  isk 
nüídevíicioD,  DO  rs  fMisibloj^uilicrqiiií5fi  pcríu  Poileino*,  bíd  t^iulmrgOf  aflrmiir 
f|nií  uu  fiiL-  íiáMpár  Viera;  piiftM  a  ñn^a  <le  llU)5  lu  ehcuritraiiKMi  a  la  eftbex* 
dt*  niin  iufiipaFiía  dt*  cíiUuIíoh  lijcTOí*.  Ji.stt»  jumici*  iliameulir  ío  ji«ognnirto 
por  Donci'l  da  qn^i  todús,  tiiíSdíjíí  el  faotorj  Imhiau  fínuiido  iwirtis  «?n  1«  cotti^ 
piíupíoii:  »\  Vic'iTi  htitiieM' HÍdii  de  UtH  cuiijnmdüSj  liiibriii  hidoeljo/o.  Solo 
Ht^  i\H[dica  todo  Hiipoiiittido  ijiie  yn  nu  ne  hülljaso^ín  Vuldivi»  i  qii4%  de«pn«« 
de  eutiegar  t^t  jjíjiudo  de!  fiuTU;  a  DotiORÍ»  se  Inibirra  vouido  a  Conoepeioii 
en  mt  miiiüio  bulto  i|U(>  lli  vu  *ú  Tuunhtanúi'iiin  de  t^a  «nuesor  i  que  regTiséi 
tonni  lieiiiaH  vi-*to,  imu4HÍUttiiiiiiutú  vn  dümandu  du  uucvoü  bUEÍli<k&. 

V2)  iJiíspui'H  do  ilcfíir  i-'l  dti^ctini'Mdu  ciladu  <|nt»  fíaK|»íM"DíHieol  »e  ©írviú  Ó0 
¡os  boiiibrcb  dtl  burc^x*  *''*1-"**^*^i^ü  r».'ain;lar  i  dar  iuututv  *  liw  ¿oü  uiA«£tii- 


I       ^^ 


c!i6  el  barco  a  Concepción,  non  t-artas  a  Aluiiüo  Je  Rivera,  eu  laH 
cuales  le  daba  noticia  do  lo  siiceíliilo  i  le  niau  i  Testaba  la  gran 
necesidad  de  irrovisioiies  en  que  seguia  viéndose. 

El  5  de  noviembre  arribó  ul  patache  al  [mcrto  de  Penco  i,  a 
mas  de  los  deplombles  sucefíos  del  fuerte  de  la  Trinidad  de  Val- 
divia, tmjo  a  Rivera  tristísimas  uotieias  de  Osoruo.  El  liambre 
también  ameuazaba  a  sus  habitan  tes  i  no  se  divisaban  esperan- 
zas de  mejorar  de  situación:  ¡xjr  luar,  ya  estaban  probailas  las 
grandes  dificnitades  que,  durante  la  mayor  parte  del  a  fio,  liabia 
para  llegar  allá;  por  tierra,  las  leguas  que  los  sepand}an  de  Chí- 
loé  se  hallaban  en  poder  de  los  enemigos.  Para  no  citar  sino  nn 
ejemplo  de  cuánto  habían  disíninuido  los  reenrso«,  mcneíoucmos 
loque  mas  deplorüban  los  militares:  las  numerosas  caballadas, 
qne  antes  pacían  en  los  campos  de  Osoruo  i  Vahlivia,  habían 
desaparecido  i  apenas  se  podría  juntar  nn  centenar  de  tiiballos 
en  estado  de  serví n 

Alonso  de  Rivera  ordenó  que  en  el  acto  se  preparase  el  pa- 
tache pam  emprender  nuevo  viaje;  í,  mientras  se  hacían  loa 
aprestos  indisiiensables,  creyó  necesario  tomar  nua  resolución 
definitiva  acerca  de  las  posesiones  australes  del  continente.  Era 
preciso  o  socorrer  suficientemente  u  Valdivia  i  a  Osorno  o  re- 
solverse a  despoblarlos. 

A  fin  de  discutir  tí^n  importante  materia,  reunió  varias  veces 
«  a  los  capitanes  mas  viejos  i  de  esperiencia  deste  reino, »  Les 
hizo  ver  que  Francisco  del  Campo   había  tenido  a  sus  órdenes 

as  de  cuatrocientos  soldados,  que  después  se  habían  enviado 
en  dos  ocasiones  otros  doscientos  cincuenta,  i  nada  Imbia  sido  su- 
ficiente para  mantener  síquíem  la  ciudad  de  Osorno  en  el  pié  en 


píibles,  DO  sgre^fi  qaedttjoiio  bu  el  fuerte  loa  dioss  o  dace  hombres  qtie,  se* 
gnu  «nponeruoH,  di'ju  on  ^L  No  aHtíversimoa  esto  ¡lor  solo  i- recrío  iniii  natn- 
r;il  ííiüo  porque,  comn  ánt<»M  y»  lo  liunios  viMo,  no  liiihía  uti  Vnldívíamas 
que  treinta  I  st'is  hoiTil»res  <ie  armas  i  cnaiulo,  jiiuií^üií^tanieTilG  dtí^paea 
de  eat08  BitccHO«,  nmiHl/i  Ktvrra  íjno  volview^ol  pa  tac  lie  i4  Valdivia  i  ho 
de^^poblara  el  ínt^rtc,  Uabia  allí»  »«éíiii^  td  itimmo  Kivera  *Í¡ee  »l  rci  en  carta 
íitbada  cu  Arauto  ol  \'¿  de  abril  do  H>OI,  ciittrenta  i  cnatrn  Jionii>r«^.  8i  s© 
turnan  eii  cut'iita  loa  troa  qtio  murtürtm  wii  1»  subievacioo,  la  d*fcr«iu;ia  en 

Ícó  hombrea  i  uoa  paréele  nnii  lúiico  cr&er  qiio  niegen   dejado»  en  Val- 
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que  antes  se  hallaba;  pues  en  esos  raonientos,  según  las  últimas 
iiotídoSi  lio  quedaba  de  ella  mas  que  un  roiseraqle  «fuerte  de 
tapia,*  I  do  Im  sesenta  mil  cabezas  de  ganado  i  de  las  veinte 
mil  yc'gnaa  i  caballos  i  de  la.s  setecientas  yuntas  de  bueyes  con 
f]tit;  se  labraba  la  tierra  ¡  de  las  treinta  mil  fanegas  de  trigo  i 
cebada  que  se  podían  encerrar,  a  mas  del  maíz  ¡  las  papas^  es- 
tando en  paz  i  quietud  ¡  de  los  tres  mil  indios  amigos  i  doa  mil 
yanaconas  de  servicio,  no  quedaba  sino  el  recuerdo. 

Valdivia,  reducida  a  «  una  estamda  simple,  »  albergue  de  unos 
pocos  hombres  «  a  pié  i  lianibrientos  i  que  no  poseen  ni  un  pié  de 
«  tierra  fuera  del  fuerte,  ni  (puede)  amparar  ningunos  indios  de 
t  paz,  porque  no  los  tiene,  ni  ofender  a  los  de  guerra,  ni  (sirve) 
«f  para  guardia  del  puerto  pnr  si  a  él  viniesen  algunos  enemigos 
«  de  Europa  ..•.•,•..  jjor  cuanto  el  dicho  fuerte  está  trea  legu 
«mas  bücia  lo  que  llaman  del  CorrnL j» 

A  tales  datos,  ya  demasiado  elocuentes,  afiadia  Alonso  de 
Rivera  que  en  las  circunstancias  eu  que  se  encontraba  el  reino 
lio  se  podia  enviar  al  sur  refuerzo  de  consideración*  No  babia^ 
pues,  mucho  que  discutir  ni  la  consult^i  significaba  otra  cosa--! 
que  el  deseo  de  no  cargar  solo  cíou  la  responsabilidad  de  una  ' 
nieilida  de  suyo  gmve  i  en  la  cual  toilos  los  cíq)¡ tañes  estuvieron 
unánbnes:  la  ncc^esidad  de  despoblar  a  Valdivia  i  Osorno,  pa- 
sando a  Chiloé  la  jente  que  guarnecia  esta  íiltima  ciinlad. 

Inmediatamente  lo  dispuso  todo  liivera  para  que  partiese  el 
barco  con  los  socorros  mas  n gentes  i  la  orden  de  despoblar  a 
Valdivia  i  Osorno,  Zarpó,  en  efectO|  tle  Concepcioa  el  19  d« 
noviembre,  e^  decir,  aitorce  dias  después  de  su  llegatia;  jK*ro  ]o$  j 
vientos  conírürios  no  le  perníitieron  seguir  el  viaje  í  se  guare- 
ció en  la  isla  de  Santa  liaría,  de  la  cual  volvió  a  Concepcioo. 
lie  nuevo  lo  despachó  Rivera  «  por  fin  de  diciembre  con  oomidii 
fl  i  otras  cotas  para  aquella  jente  »  (3)  ¡  de  nuevo  los  témpora 
lo  obligaron  a  fondear  en  Santa  liaría  para  afianzar  el  palo' 
trinquete,  maltratado  por  la  tempestad.  Por  fin,  llegó  a  Valdi- 


(3)  Cituda  carta^Je  22  de  fobrcro  de  ItíOl. 


CAPÍTULO  XXVIL 


DESPOBLACIÓN     DE     OSO  H  NO. 


^gtíe  a  C*rclmApii  el  píitacbe. — Ya  los  de  Qiorao  m  habíají  idn  a  Chiloi^.^Te- 
rnble  hambre  en  OísoriKX  —  A  que  h&bin  q^iedado  riducido  H  ejercitij  riel 
coronel  del  Campo.— -í:íurj>reKá  d«  tinn  partida  i  muerte  de  diezÍBeU  bombret. 
— Destmye  Hernandcx  Oitiz  el  fti^rto  i  aiile  pam  Osorno.  —  La  obra  de  toa 
'Teb«ldtfJi  en  los  «niátrcí  ti  I  timos  años. — Dejan  ir  tratic|nÜos  a  loa  fníitiToa  do 
Osorno*  —  FeaiJidade«  del  víntje. — Mueren  Teinticnatro  p«rBonn.4  en  di. —  El 
fuerte  de  fíiiaannca. — Llegan  auailíoa  de  Cattro.^TraflliidnBe  Hernández  Or- 
lis  a  Calbuco. — Frojcctos  i  prumeean  de  Alonio  de  Hivera.--«Lufl  monjiía  da 
Obomo.' — La  prísioa  de  »or  GrcgorÍA  Eamírejí — Raspetu osa  conducta  del  oa- 
cique  Guent^moya  í  libertad  de  sor  Gregoria  Raniircí*— La»  relíjio«n  dejan 
de  nacer  vida  común. — Participan  de  lan  penalidades  de  loa  demaa  i  lea  ayunan 
«»  Uft  faenaa.'-Muere  gran  parte  de  elb^a,  —  Muere  de  hambre  el  pariré  frai 
Pedro  de  Ángulo.  —  Las  rclijioBaa  durante  el  visje  n  Caielmnpu.  —  Van  9, 
Gaatro.  —  Bale  de  ValparaiüO  un  barco  en  auailio  de  loa  antigtiüa  pobladorea 
do  Oaorno.— Los  fraiirié^atioa  de  Htintiago  í  Ua  relijioBa»  de  Manta  Isabel. — 
Va  per  elU»  i  la»  trae  el  padre  fiai  Juan  Barbero. — Su  provisoria  mauffíon 
en  oau  Frauoisoo  del  Monte. — Arricndaseles  en  Santiago  ntia  buena  casa. — 
Cl  csipitan  Gappar  Hernándeqc  de  L««erDa  le»  cede  dos  aolarea.  —  Hácolea  el 
rei  donicion  de  ocbo  mil  pesos  por  una  vez  i  cuatrocieiítos  aaualea  por  cua- 
tro años. — CoTTi'ieuzan  el  edificio  do  su  convento.  —  Adopt«kU  ei  nombre  1  la 
regla  de  Hanta  Clara,— La  cereniúnia  de  la  pTcfeBion» 


b" 


DespoUatJo  el  puerlo  de  VaWivia^  siguió  el  patache  el  viaje 
a  Carel uiapu,  a  fin  de  cumplir  la  .segaiida  parte  tic  su  comidou, 
c-oiisístente  eu  llevar  al  correjulor  de  Osorno  la  órdeu  de  aban- 
donar esta  ciudad  i  traillad arí^e  con  sus  habitantes  a  aquel  puer^ 
to.  MaSj  antes  que  la  orden  de  Eivera,  la  necesidad  habla  obli- 
gado a  los  pobladores  de  O.sorno  a  irse  a  Chüoé* 

llosales  refiere  varios  hechos  que,  a  ser  efectivos,  mostrarian, 
€11  lo«  repugnantes  escesos  a  que  para  alimentarse  í^  vieron  obli- 
gados a  llegar  los  habitantes  de  Osoriio,  el  lianibre  espantosa 
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^|iie  padecieron  ¡  aun  la  sed,  \mQs  <le  ella   « miiclios  niños 
«  moriaii,  porque  el  agua  estaba  lejos  i  no  habia  quieu  la  tr 
«jese»  (!)• 

El  lianibre,  los  padecí  míen  tos  de  todo  jéuero  i  los  constantes 
asaltoa  que  contra  eiienngos  mil  veces  mas  numerosos  teniau  que 
«ostcner,  habiaíi  reducido  el  antiguo  ejércitn  do  mas  de  cua- 
trocientos hombres,  que  comandaba  el  coronel  del  Camjio  a 
ochenta  soldado.s  (2).  Como  se  pneJe  ¡majinar,  c^os  soldadas  no 
teniau  descanso:  debiau  turnarse  para  delcnder  la  ciudad  ¡  ¡xira 
protcjer  las  nal  ¡das  que  diariamente  hacían  los  vecinos  a  buscar 
en  los  campos  de  los  al  rededores  algún  alimento  con  que  eoj 
fiar  el  hambre.  Una  vez,  apurada  por  la  necesidad  o  quizá 
guiada  por  meutidiis  uoticia-s,  buena  parte  de  la  guarnición  se 
retiró  algo  mas  en  busca  de  provisiones  i  fii6  sorprendida  por  el 
enemigo:  dieziseis  españoles  dejaron  sus  cadáveres  en  el  cam- 
jK)  (3)  e  lucieron  con  su  muerte  insostenible  la  situación  de  loe 
habitantes  de  Osoruo. 

Francisco  Hernández  Orliz,  desesperando  ya  de  recibir 
rros  del  norte  i  seguro  de  no  poder  mantenerse  cson  los  pocos 
hombres  que  le  quedaban  en  una  pOf?¡cion  en  que,  ct»u  tankis 
mas^  apenas  haliia  rcciíazado  al  enemigo,  resolvió  abandonar  la 
antigua  i  rica  ciudad,  entóuccs  pobre  inerte,  de  Osorno;  í,  d«25- 
pues  de  destruir  n  ocultar  cuanto  no  potlia  ser  llevado,  saliu 
camino  de  Chilo6  el  15  de  marzo  de  1003  (4), 

Así  cM)ucluyó  la  última  población  (si  se  esceptua  a  Araueo)de 
tdtra-Biobio  en  el  coíitinentCj  i  los  indios  vieron  coronados  coa 
éxito  completo  la  gran  sublevación  comenzada  con  la  muetrte 
del  golícrnador  don  Martin  García  Oñez  de  Lorola:  cii  poco 

(U  Rósale»»  libro  Y,  capítalo  XXIV. 

(2)  Ciirta  ílo  Alonso  *le  Rivera  al  reí,  fochn<t.i  en  Arriurn  el  í  <  <!  '  *  - 

1601.  Carvanít  en  ni  capítalo  i^8  <leHoiii<i  I  ri'Jicr.»  rjuo  torn:trtíi  i 

jiíxTii  úvít*uú<*v  l;i  forlíileza  Inistíi  las  mujeres  lú  mnndu  ili?  dofif*  1.  i 

zan,  eüposá  íl(  J  tíkiiitau  .liuiti  »lo  Oyiirxuu»  que  dio  eu  t-atn  oca^ioD  |irtti4 

cu  La  íitipvriífcl  iloH;*  Im^  tío  Agitílt^ra, 
(i)  CurUt  lie  Aluutíü  do  Kiveru^  icchíidii  en  Araaco  el  13  d«  Hbtñ  de  ! 
(J)  Id.  id. 
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ínas  de  eitatro  añoí?,  toiuaJas  por  ellos  o  abandonada?  por  \m 
espafloles,  habian  arrasado  hasta  los  cimientos  de  las  ciudades 
de  Santa  Cruz,  Angol»  Imperial,  Valdivia,  Villar ica  i  Osornoj 
ayudados  de  los  holandeses,  habian  reducido  casi  a  escombros 
la  de  Castro;  A  rauco  era  ya  solo  un  fuerte;  i  de  las  mucliaa 
fortalezas,  antes  repartidas  en  todo  el  territorio,  no  queda- 
ban ni  rastros.  Millares  de  soldados  espafloles,  gran  parte  de 
ellos  cargados  en  Europa  con  los  laureles  de  la  victoria,  daban 
con  sil  sangre  testimonio  de  la  pnjan2:a  del  indíjena  chileno,  que 
cuatro  gol^ernadoreíj  habian  tentado  en  vano  someter  nueva- 
mente a  la  dominación  española* 

Cual  si  loa  afortunados  vencetlores  hubieran  respetado  el  do- 
lor de  lo§  últimos  vencidos,  no  atacaron  en  sn  fnga  a  los  des- 
graciados habitantes  de  Osonio,  No  por  eso,  sin  embargo,  fué 
empresa  fácil  para  éstos  el  llegar  al  término  de  su  viaje  i  habie- 
ron de  pasar,  antes  de  conseguirlo,  por  penalidades  sin  cuento* 
Iban,  dice  el  íinico  cronista  que  nos  suministra  datos  en  e¡  par- 
ticular, K  los  mas  a  pié  i  cual  o  cual  a  caballo,  sin  llevar  que 
•r  comer,  caigadae  las  mujeres  de  sus  hijos;  cnal  se  paraba  de 
tf  floja  i  cansada  i  cual  se  caia  en  el  suelo  de  hambre.  Unas  deja- 

•  ban  los  hijos,  i  los  soldados  de  compasión  los  cargaban,  i  otras 
»  por  su  flaqueza  pedían  a  los  maridos  que  se  los  ayudasen  a  car- 

*  gar,  i  hubo  hombre  de  éstos  que  llevaba  a  cuestas  tres  niños. 
K  Era  llstima  ver  a  las  pobres  espaüolas^  jente  noble  i  delicada, 
«  caminar  a  pié  i  descalzas,  con  el  ato  a  las  rodillas,  por  pantanos 
ti  rios,  con  grandísima  aflicción  i  trabajo,  comiendo  yerbas  cru- 
«dae^i  tan  desflaquecidas  que  había  día  que  no  marchaba  el 
t  campo  un  cuarto  de  legua. 


« Sacaron  algunas  señoras  de  Osorno  sus  vestidos  ricos,  sus 

«galas  i  atavíos,  i  como  el  camino  era  tan  largo  ¡  penoso  lo8 

tí  iban  arrojando,  teniendo  por  mejor  alijerar  de  carga  que  verse 

«  oprimidas  de  ella,  no  haciendo  poco  en  llevarse  a  sí  mismas; 

«  que  fué  el  camino  tan  trabajoso  i  isú  el  hambre  que  murieron 
H.— T,  II.  37 
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9  el^6l  veinte  i  cuatro  {>ersaiias  españolas  ¡  india'?,  í  se  tuvo  pof 
«  valiente  í  esforzada  la  que  llegó  a  Carel mapu  »  (6), 

Por  de  pronto^  hicierou  uü  fuerte  en  un  lugar  « llamado  Gua- 
*  nauca,  donde  habia  algunos  iiidiog  de  paz  »  (6).  Recibieroa 
ahí  diversos  Busilios  de  k  ciudad  de  Castro  que  loa  sacaron 
del  estada  lanieutabie  en  que  se  encontraban.  Mui  luego,  sin 
embargo,  conocieron  t|ue  ao  era  Guanauca  el  lugar  mas  seguro 
ni  el  mas  a  propósito  para  establecerse  definitivamente,  i,  auu- 
í|ue  Rivera,  en  conformidad  con  los  informes  recibidos,  había 
indicado  varias  veces  a  Oarelmapu  conM)  el  punto  a  donde  de- 
bían irse  los  habitantes  de  Valdivia  i  tle  Osorno,  Hernández 
Ortiz  asumió  la  responsabilidad  de  llevarlos  a  Calbnoo.  El  go* 
bernador  aprobó  por  entero  esa  resolución  i  creyó  que  con  el 
fuerte  levantado  ahí  se  aseguraba  para  siempre  la  paz  del  archi- 
piélago de  Cliiloé  (7).  Los  sucesos  confirmaron  plenamente  lal 
creencia. 

No  terminaremos  este  capítulo  sin  seguir  en  sus  peregrínacJo 
nes  a  las  reí ij  ¡osas  de  Santa  Isabel  que,  como  los  demás  habí* 
tautes  de  Osorno,  habían  soportado  tantos  padeclmientoá. 

Las  dejamos  reunidas  en  la  casa  del  cüpitau  líodrigo  Ortlac, 
situada  junto  al  fuerte  i  defendida  por  él;  pero  los  asaltos  cada 
vez  míis  audaces  de  los  indios  les  manifestaron  que  era  imposíi- 
ble  conservar  en  aquellas  circunstancias  el  consuelo  de  vivir  en 
comunidad* 

En  efecto,  uno  de  esos  asaltos  las  sumió  en  honda  pena,  pues 
en  él  los  indios  se  llevaron  cautiva  a  una  de  las  relijiosas,  ILv 
niada  sor  Gregoria  Ramírez  (8).  Quedó  en  poder  del  cacique 


(6)  BoBales,  lugar  ciUda. 

(fi)  Carta  de  Alonao  de  Rivera  al  rüi,do  13  do  abril  de  1604 

(7)  Id.  id. 

(8)  £a  Los  OftfjENES  i>E  LA  loLESTA  CHtLVKA.  creimoA  deber  eegnir  al 

mayor  jitlnioro  dtj  loa  cronÍ8taa  que  llaiuau  a  e«ta  relijio»a  sor  FniDciaca. 
ILibíarnoB  fnt/»n<'cfl  tenido  ou  nuestro  püiler  su  lo  nnaa  v*ocñf>  ln>ra«  ol  ma- 
uiiHciitü  <Je  Rosalías  i  no  aprufiiábanit  a  eata  obra  como  la  apreciamoa  hoÍ, 
qno  hoinoa  conocido  sn  jíiande  exíictitud  en  lo  roferonto  a  I»  gnerr*.  Por 
680  ahoora  «egnimo»  oflclusivíimenre  a  i^tu  aistorlíidor  en  lo  relatÍTO  a  Ja 
liríaion  i  UV^ríüd  ib^  lii  relUioaft  Rmnirez,  epiBodio  del  eiifil  en  vano  hemoa 
buscado  •A]guuíí  uoticia  tiu  loa  nameroso»  documoatoa  iaédiloa  de  la  fpoci> 
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GnenteraojTi  o  Hiientemagu,  como  otros  lo  dcnomíiian,  que  la 
mantuvo  «  cota  gran  respeto  en  su  tierra;  por  que,  aunque  al  prin* 
«  cipio  la  qiiítío  tener  por  mujer,  como  lo  liacian  con  las  demás 

*  españolas,  esta  esposa  de  Cristo  fué  lan  constante  i  la  dió  su 
«  divino  Esposo  tal  autoridad  para  con  su  amo,  que,  viendo  su 
«  gran  honestidad,  la  miró  con  decoro  i  la  puso  casa  aparte  i  la 
«  buscó  un  líreviario  cu  que  rezase,  i  mandaba  a  todas  sus  mnje- 

•  res  i  domésticos  que  obedeciesen,  que  es  tal  la  santidad,  que 
»  captiva  se  liace  señora.  I  habiendo  estado  algún  tiempo  captf- 
«  va  i  en  esta  aflicción,  la  eacó  el  captan  Peraza  con  guias  que 
«r  tuvo  para  ir  al  rancho  donde  la  tenia  su  amo  i  la  trajo  a 
«Osorno»  (9), 

Para  ponerse  a  salvo  de  tales  peligros  i  también,  siu  dudíí, 
para  procurarse  con  mayor  facilidad  ¡uílividualmeute  el  susten- 
to, íün  difícil  de  conseguir  viviendo  en  comunidad,  se  resolviei- 
ron  las  relijiosas  a  separarse  momeutánearaente,  yendo  cada  tina 
a  habitar  cou  su  familia  dentro  del  fuerte.  Esto  sucedía  a  priri* 
eipios  de  líiOI;  porque  el  coronel  Francisco  del  Campo,  en  su 
carta  de  16  de  marzo  de  ese  año,  da  de  ello  cuenta  a  lliveiu  i 
le  pide  arbitre  medios  a  tin  de  sacar  a  his  pobres  reHJiosas  dfe 
tan  triste  situación. 

Cada  dia  era  mas  difícil  esc  socorro  ¡  la  suerte  de  las  relijio- 
fias  hübia  necesariamente  de  ser  la  de  todos  los  habitinites  de 
Osorno.  Durante  los  tres  afíos  del  ceixx)  se  vieron  precisatlas  a  sa- 
lir con  lo^  (lemas  a  recojer  na  vos  ¡  otras  yerbas  a  las  cercanías  del 
fuerte  (10),  i  el  hnmbre  i  los  padeeimientos  hts  reílujenm  a  i>of^ 
mas  de  la  mitad  de  las  que  crau  al  principio;  de  las  veinte  reli- 
jiosm  que  se  recnjicron  al  fuerte  no  sidíeron  pam  Osnrna  mas 


(9^  Roíiftleí^Jfig«r  citado.  Carvallo  i  Olivart^H  crt^eo  qrie  el  caiitiverir>  d© 
»or  Gn-gniijir  Uriiiiiri'!>;  ántit  deH^lt^  C'l  yO  dn  mayo  liriKt*  el  ir>  dt?  nj^^on^tu  do 
1600.  Ifiki  Hrmr,  pi>r  lo  m^iinw,  en  la  priim^m  do  csn»  t\H*h»í«;  jhwh  siijifinfi  qno 
e^e  dm  ñ\é  (^1  atar|ttp  e  íih'cimUo  de  Osmiio^  y^riñcudo^  como  Lemos  dicho, 
el  *20  de  (íiiero  i  nó  do  muyo. 

(10)  TonjiíTiiofl  e«t^H  díitoH  ñe  Ifi  ÍTifí>rnv.anÍon  líiaTidafla  llevan tar  por  l/i 
rc^al  andieiiííia  di?  8jiiitiaíío  pt  2'Á  dt*  dicionibro  df^  lí»rií.  Kl  recfr*r  dií  Íoh  in- 
iitT)tjft,s,  pndm  naltn/ar  do  PJjt'ií<i.  iVvi}  íint*  rtHiitTda  liaber  Balido  siendo 
moi  uiüii  con  iaa  rclijíoífíw  cuuiido  ibau  a  icc*^jfi  üftvtís. 
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que  doce  o  trece  (11).  Tuvieron  también  el  sentiniieuto  Je  ver 
morir  de  harabre  al  guardián  de  San  Francisco,  frai  Pedro  de 
Ánguloj  que  basta  entonces  les  había  pro|>ore¡onado  el  consuelo 
de  recibir  los  ausilios  espirituales  (12), 

Bosales  dice  que  ee  el  penoso  trayecto  de  Osorno  a  CareU 
mapu  «  quien  mas  compasión  causaba  eran  las  santas  monjas, 
«  que  por  la  honestidad  i  vergüenza  caminaban  algo  apartadas 
(í  del  bullicio  de  la  jente,  todas  juntas,  descalzas  i  alegres  en  los 
«r  trabajos  que  por  Dios  pasaban,  rezando  sus  horas  por  el  canii- 
«  no  i  cantando  alabanzas  a  Dios,  cansando  a  todos  ánimo  i  de- 
«  vocíon  el  verlas,  al  paso  que  todos  les  tenían  compasión  »  (13), 
Las  relijiosas  de  Santa  Isabel  no  fueron  a  Calbuco,  como  los 
deraas  habitantes  de  Osorno,  sino  a  la  ciudad  de  Castro,  donde 
estuvieron  «con  toda  clausura  en  las  casas  de  -íVjidres  López  de 
Gamboa,  que  estaban  mni  cercadas  »  (14). 

Después  dú  tantos  padecimientos,  deseaban  vivamente  venir  a 
Santiago  en  busca  de  la  tranquilidad  i  quietud  tan  necesarias 
para  la  vida  que  hahian  escojido:  muí  pronto  pudieron  realizar 
su  deseo.  Apenas  se  supo  en  la  capital  lo  que  llevamos  referido 
se  apresto  un  barco  con  los  mas  indispensables  recursos  i  fué  en* 
viado  en  socorro  de  los  antiguos  habitantes  de  Valdivia  i  Osor- 
no. Los  franciscanos  que,  por  la  regla  que  las  reí  ij ¡osas  seguíaHi 
se  habían  considerado  siempre  especialmente  unidos  a  ellas  í  las 
habian  servido  en  todas  ot^asioneSj  no  ])erdieron  esta  oportunidad 
de  serles  útiles,  Rccojieron  en  la  capital  algunas  limosnas  i  envia- 
ron a  traer  a  las  rclijiosas  al  padre  IVai  Juan  Barbero,  con  dos 
legos  del  mismo  convento  de  Santiago.  El  padrt)  Barbero  ü^ 


(II)  TomnmijB  (íütofidatoí»  f1«  la  íofoniiftoioQ  Diaritlaila  li^vantar  i>or  1* 
reaí  ainliencía  de  Siiiitijigo  p|  2M  do  diciembre  de  1(>'S4.  Declaraciout^a  del 
padre  Piiego  i  d<^  la  rdijiosa  doíla  Marfit  de  Oroaco  Hidaí^jo. 

il2)  *'  I  íiHÍ  iid>iiDr>  iiuiiié  un  relijioeo  de  Saii  Fnioeieco,  qtio  fu^  el  gUM^  ] 
"  dtan  frai  Pedro  do  Aniíiib  i  no  quedé  mas  do  im  rtdijiono  le^o  llftuuido 
**  frai  Lucas  Rías,  ^"  [Dí-claracíiíu  de  dou  Bancho  de  las  Cueva*.] 

Lo  inmuto  i  caai  üu  los  luísmoa  ténuiuotí  dico  el  ca^tullaiiti  Diogo  Vo* 

ri3)  Lugtir  citado, 

(14)  Citada  deolaraciou  tU  doa  Sancho  délos  CaeTOB. 


,  Castro,  i 

el  mencionado  socorro  (15), 

Llegadas  lits  rc^üjioí^as  a  Santiago,  no  tuvieron  por  de  pronto 
dónde  alojar  i  sus  protectores,  los  padres  franciscanos,  le8  cedie- 
ron el  convento  de  San  Francis^co  del  Monte  (16), 

La  suma  pobreza  de  los  li abitantes  de  la  capital  casi  loa  im- 
posibilitaba para  socorrer  a  las  relijiosas;  pero  los  protectores  de 
éstas  no  se  desanimaron  i  consigiiieroij  arrendarles  una  casa  en 
Santiago.  La  mansión  de  las  relijiosas  de  Santa  Isabel  en  San 
Francisco  del  Monte  duró  solo  tres  meses  (17).  La  casa  que  vi- 


fl6)  £n  ño&  de  las  citadne  declaraciones,  laade  úqu  Sanclia  de  laa  Cuevas 
f  de  la  r«lijÍ0oa  dof^a  Mzirfa  úq  Oroseo  Hklali^o,  &e  dice  que  el  padre  Bar* 
bero,  con  licoDcia  del  maentre  de  campa  FraDcisco  Hemáinlüz  Ortíz»  la6 
flaca  de  Ofiomo  áutes  qu«  ]oh  e&paQolef^  íiliaudonasen  la  t^íadad  I  la^  Merú  a 
Castro*  0]'eeiD06  6bt<i  o  ijf^ii  i  vocación  de  loa  dt^clüraatüa  o  terror  t^n  la  re- 
daoGÍon;  jmB»  el  testimonio  did  eastdllano  Dic^go  de  Víioegas  es  couclnyen- 
te,  cnaudo  aíiriua  qne  las  relijiosas  salieron  de  Oaorno  al  ttompoque  todos 
la  abandonaron  e  hicieran  con  loa  dernaa  el  viajo:  **  Estuvieron  ftiemprep 
**  dice^  i  d«liajo  del  nombre  de  nionjan  do  Santa  laabel,  haata  que  se  per- 
"  dieron  las  ciudades  i  do  aquella  [Oaonia]  fit*  retira  la  jente  qoe  su  eecapó 
•*  a  la  ciudad  de  Castro,  en  la  provincia  da  Gliíloó^  en  cuya  compa5íí a  fur- 
"  nos  LAS  MONJAS  i  etito  que  declara,  I  llegiidoij  que  fueron  a  la  dicha  ciu- 
"  dad  d©  Castro  fueron  puestas  en  elauRura  en  tina  casa  que  se  les  sefiald, 
*'  dotjde  estuvieron  haata  que  por  ellas  fué  ñmúa  la  ciudad  de  Santiago  el 
'*  padre  frai  Juan  Barhero^  de  la  i^}rden  de  San  Fraueiaco^  quien  les  lJev<5 
'*  unen  repnesto  <le  niafralotsje  pnra. bajarla»  a  la  cindaá  do  Santiago,  en  la 
**  etuhnrcacion  en  que  hahia  suhidt^  para  socorrer  a  loa  soldados,  qao  fué 
♦'«prestada  para  ello,  en  la  cual  bajaron/' 

A  mas  do  ser  tan  claro  este  ttistinumia^  de  catar  de  acuerdo  con  el  da  Ro- 
salea  i  de  haher  aeontpariado  ol  testigo  cu  hu  vinje  »  las  relijiosíiM^  tiene  la 
.gran  autoridad  que  lai  demás  declmaeionea  le  danj  pupi*  en  muchus  de 
ellas  se  advierte  que  nadie  «abe  laa  cosaa  rtfcreutes  a  lafl  relijioaasde  Santa 
Isabel  como  el  castellano  Diego  do  Vencgas.  I,  en  verdad,  ea  él  quion  no» 
Buminií^tra  mas  curiosos  i  procio^on  dntoti. 

Carvallo  i  Goyeneclie»  tomo  I,  p^j  245^  aaegnra  que  las  relijioRas  de  San- 
ta Isabel  llegaron  a  Santiago  en  diciembre  d»^  16(};i,  Km  un  nHerto  evidente^ 
mente  err<Sneo;  pm-s  Alonso  de  Rivera  líruoraba  lo  que  liahia  sido  de  loa 
hftbirantos  de  O'-orno  el  l^í  de  abril  de  1(504,  ouniido  escribin  con  efla  fecha 
al  rei«  I  ya.  vimos  qna  las  relijiosas  vinieron  a  Valpamiso  en  el  barco  en- 
viado para  traerlas  al  saberse  aquí  que  instaban  en  Caf^tro. 

Lo  mas  probable  e«  que  tas  relijioeíts  viniesen  vn  el  barco  euviado  por 
Bivera  ileíiile  Coneepcitni^  «ogun  el  uiímtiio  dice  al  rei  en  carta  de  26  de  fo- 
brero  dí^  1605,  el  17  de  noviembre  de  Ifilí-J,  en  socorro  d«*  lew  nnovos  habi- 
tantes de  Cal  buco.  Asi,  el  error  de  Carvallo  puede  haber  sitio  el  de  poner 
el  afjo  3fi03  por  td  í^iguieutü  IGiH. 

Agrega  Carvallo  que  el  barco  cu  que  venían  de  Castro  las  Tolíj i osas^ 
combatido  por  faerte  temporal,  pntlt*  hoIo  llegar  a  Conce]»cion,  donde  s« 
fué  a  pique.  Otra  emlmrcaeion  las  eondnjo,  «egiin  í^\.  a  Valparaiao, 

(Iti)  Declaración  dolft  roiijfosa  doHa  Lu^ouor  B.asnlto* 

(17)  Id.  id. 
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iiieron  a  habitar  en  Santiago  Imbía  sitio  la  del  gobernador  don 
Alonso  de  Sotomiiyor  (18),  i  les  i>erra¡ti6  tener  «iglesia  i  toila 
«  clausura  »  (1 9). 

Cuatro  aflíJs  permanecieron  en  ella  (20),  basta  que  U  je- 
nero.sa  piedad  del  eapitan  Gasjiar  Hernández  de  Laserna  (ti^es 
de  cuyas  hijas  profesaron  la  vida  relijínsa  en  este  raonaste- 
rio)  (21)  les  dio  don  de  los  cuatro  solares  que  coustituyerou  al 
principio  el  monasterio  de  Santa  Clara  en  el  lugar  en  que  hasta 
boi  se  encuentra  (22), 

Mientras  tanto,  el  rei  de  España,  sabedor  de  las  calamidades 
que  hablan  aflijido  a  las  relíjiosas  de  Santa  Isabel  i  de  la  estre- 
ñía pobres;!  en  que  se  encontraban,  les  coneeilíó,  en  real  cétlula 
fechaila  en  Jladrid  el  L*  de  iebrcro  de  1G07,  ocho  mil  [>esos  por 
una  vez  ¡  cuatrocientos  anuales  durante  cuatro  ailos.  Con  estos 
odio  mil  pesos  n  se  compraron  lo3  otros  das  solares  pam  acabar 
«f  de  compmr  toda  la  enadi-a  i  con  el  dicho  dinero  m  cercó  todo 
«  el  convento  i  se  edifico  la  iglesia  i  lo  denias^  que  se  |)ndo  de 
«  dormitorios,  celdas  i  oficinas,  que  con  el  tiempo  se  fueron  acfr*i 
«bando  »  (23). 

Antes  de  pasar  a  su  nuevo  monasterio,  las  relijrosas  de  Santa 
Isabel  hablan  dcyado  esta  advocación  i  tomatlo  la  de  Santa  Clü- 
THi  cuya  regla  adoptaron. 

Oigamos  a  tma  de  ellíis,  que  nos  refiere  la  ceremonia  con 
que  se  efectuó  este  candjio:  <r  FrofcHiiron  las  dichas  trece  moll- 
ejas la  regla  de  la  iSeflora  Santa  Clara,  para  cuyo  eiecto  él 
«f  padre  provincial  frai  Juan  de  LizjuTaga,  que  lo  em  de 


I 


(18)  Declaración  ild  píiilro  r^rtnr  Bal  tazar  do  Plícjin,  Las  d«  Pifpo 
FHiiH  dü  Catirera  i  la  relijiotín  dofiu  María  J^^  O  roso  o  IlíJiilgt»  refiertMi  40*, 
tjn  lt>55,  ctisijfla  m  h'no  1»  infísiiiariou  qae  no»  rurntuistra  eAtoa  j^ormeur»* 
TfMf  e«a  COMA  orsi  la  habitación  i  propiedad  de  don  Pedro  Miioliftdo  do 
Clxdves. 

{W)  DedaraciOQ  de  Diego  dp  Cabrera. 

(ÜO)  Id.  do  la  relijin.^íii  dafia  .\faríii  de  Orosco  Hidalgo. 

(21;  Id.  del  puliré  Ualíñziiv  de  Füogo  i  tuiíibleii  la  de  la  rcliJio«ftdofi* 
alaría  de  OruHeu  lEídrilgu* 

r¿*i)  Id.  Ul. 

(2a  J  Dodaracioii  de  U  rvlíjios  adolla  María  de  Oroico  Hidalga. 
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ío  Rivem  cu  aistigurlos  por  tic  pronto  mío 
rU*  poco  a  poco  la  tierra  de  guerra,  i  a.  este  fíji 
fiierte  ca  lafí  juntas  del  estero  de  Vei^anv  i  el 
jlanlc  del  de  Sanííi  Fe  de  Rivera,  que  está  so- 
logiD  Diaz,  lie  la  otra  parte,  a  la  vuelta  thl  enc- 
i  ei  d!a  eu  que  llegó  al  lugar  donde  liizo  esta 
¡tí  diciembre,  le  diu  el  nombre  de  Nacimiento. 
mtit  necesario  i  de  graude  eoucimso;.  porque  allí 
^■>^  indio»  enemigos  a  los  rescíites  con  los  nicusa- 
.,^^  trato«  de  paz.  J>ejó  en  e«ta  iürtidcza  a  8U  ¿üiif- 
míi  den  boinbres  i  al  capitiuiFrau cinco  de  líetan- 
'X)ii  la  caballería  i  lo:^  indios  amigos  a  reforzar  el 
t:i  Stíítoni  de  Llcih',  donde  cstalm  Gonzalo  lío- 
,4>¡laíiy  i  levantó  una  fuerte  estacada  eon  que 
lortuleeulo»  (9'). 
Mlrtt»  asulaba  en  el  sur  el  gobernador,  llegó  a  Concepción 
ri  ella  el  18  de  diciembre  (ID)  el  aipitan  l^mncis- 
L  cou  sesenta  i  cinco  hombres  mantbidos  del  Pcrit 
e¡  don  Luis  de  Velitsco  (11)-  Era  el  primer  resultado 
|¿||  Lima  de  Pedro  Cortéis  i  éste  avisaba  a  líivei-a  que 
^n  veiKlria  C4  a  k  cabeza  de  un  refuerzo  mucho  mas  con- 


I  llana  llególa  Clrilc-el  micvo  teniente  jpneral, que  vo- 
n^etnptazo  del  anciano,  i  respetidde  Peilro  de  Vizcorra, 
aeiailo  Fciiiarnlo  de  Talavcraiio  Gallego,   así  hq  llamaba 
ir  de  Vizcarra,  que  Imbia  de  íigurar  en   priiucra  línea 
le^  salios  de  Kspaíia  en  abril  de  160.'>  i  llegó  a  Lima  el  í> 
l»re.  El  10  de  noviembre  se  endiarcó  en  el  Odlao  e  hizo 
Vaco  un  viaje  de  treintii  i  <*ineo  días,  qm*  cl  Ihima  f'clirí- 
■II  j  mnt  corto  i  qnc   reabncntc  lu  ^^ni  cu  !ií|riclla  *'*fKM'a  (1  -). 

tjUda  ciirtíi  tW  ^42  d©  ílüiero  dt¡  iÜUl* 

ftlo9,  lugar  citado. 

artíi  dü  22  úñ  fcbreio  do  1004. 

_^fl.  Id. 

í>  Cartil  del  licoüciado  Taluverauo  al  rei.  escrita  eu  9auliago  ul  8  do 
'^  do  ICO  J. 
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Eátaiiilo  iilíí  envió  a  su  hermano  ul  capitán  Je  caUíHertí 
Jorjc  do  Ilivcra,  a  los  Inertes  ile  Yunibel  i  Buena  Eá]>eninza 
cu  reemplazo  ele  Alvaro  Nuñez  de  Piuetla,  que  con  su  corii 
pan  fu  i  cien  íihIios  amiga-^  debía  ir  a  aoonipafiar  en  la  gnerm 
al  gol>eruador.  De  csitnhio,  a  su  paso  ytov  TaktimáviJa,  des»- 
triiy6  Alvaro  Nuñez  algunas  mnelicrías,  nuúó  scb  indio!^  i  cau* 
tlvó  noventa  ninjerca  í  niño;s.  Por  recobrar  estos  prisioneros  ¡ 
evitar  que  les  destrujcaen  las  íKínib radas,  le  ofrecieron  los  íu- 
dios  lai>az.  Lea  dijo  que  fuesen  a  tiaüirla  con  el  gobernador, 
fpiícu  los  ixícibio  mni  bien;  [Jero  lea  noüfieó  qne  sus  geinbmdos 
ilmn  de  todoa  mo<Ia^  a  ser  de^^truidos  i  que  8Í  ellos  realmente 
desealjan  k  paz  se  establecieran  al  norte,  con  los  demás  indios 
amigos,  i  recibirían  como  ésitos  mcion  paíin.  el  sustento  de  sua 
faiuiliíis.  Itcplicarou  las  indios  que  antes  de  aceptar  esas  condi- 
clones  tenkin  ijue  tomar  el  jíarecer  de  los  otros  caciques  ¡  que  en 
tres  dias  mas  traerian  su  respuesta  (4), 

Como  ella  naila  debeiia  cambiar  en  el  plan  del  gobernador, 
sin  esperarla  enipezó  úsíqül  talar  « las  comidas  del  enemigo  en  lo 
wquellanian  de  Andalicau,  Colcura,  Talcamávida,  Cnralelx),  j 
«  Millapoa,  Neboa,  Pirenávida,  Arengo,  Marieanco,  Maregua- 
íf  no,  Taljolero,  Feterel^e  i  Mcredebc*  (5).  Esíis  mieles  eran  de 
trigo  i  cebada,  únicos  granos  de  que  «  habían  sembrado  este  afio 
«gran  ciuitidad,  pareciéndoles  que  no  liabian  de  salir  a  canijiaJla 
«  a  tiempo  de  eortárscla>i<  I  por  esa  mzon  dejaron  de  sembrar 
«  maiccs  i  por  lialjerselos  cortado  tres  ailos  áutes  »  (6), 

En  la  imposibilidad  de  resistir,  los  caciques  de  Taleamávida 
ac*eptaron  las  condiciones  impuestas  por  Alonso  de  Kivem  i,  tuia 
vez  que  fueron  a  habitiir  el  lugar  que  se  les  designó,  recibíerou 
no  pocos  regalos  ¡  las  mujeres  que  les  habían  Lecho  prisioncTES, 
Apenas  las  tuvieron  en  su  poderse  fugaron  coo  ellas  a  la  tierra 
rebelada  a  eontluuar  la  lucha  (7), 


(1)  ¥*ñí>m  úAUm  loH  tomamos  ilu  Ko^ca,  Whm  Y»  ciipítulu  2kXXX, 

(5)  Chmía.  carttt  de  t2  úv  luljix^io  tlu  \WL 

(G)  íil.  i:K 

i7)  IxomívHf  Jiipir  cit^iit*^^ 
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No  ¡Küisó  Alonso  de  Rivera  cu  mstigurlos  por  tic  prointo  sino 
en  ííe3[í[UÍr  doni!imii<lo  pcK^o  íi  \}oco  la  tierra  do  j^ucrní,  !  a.  este  fin 
ooiistniyó  «  otro  tuerta  cu  liis  jiuíütó  del  estera  ile  Yci-giira  i  el 
«rio  de  Biohia,  delaiite  del  de  Santa  Fo  de  lli vera,  que  esta  sa- 
«  brc  la  isla  de  Diego  Diaz,  de  la  otra  parte,  a  la  vuelta  dtil  enc- 
»migo«j  (8),  Por  el  dia  en  que  llegó  al  lugar  donde  liisío  este 
nuevo  fuerte,  24  de  dic¡end}i*e,  le  dio  el  nombre  de  Nadrnicnto. 
«  I  fué  fuerte  niui  necesario  í  de  grande  coucui^íío;.  poí-q^ie  allí 

•  acndian  todos  los  indios  enemigos  a  Ion  rescatos  con  los  meusa- 
«jes  i  a  todos  los  tratotí  de  paz.  l>eju  en  esta  fortaleza  a  su  s¿ir- 
« jento  iitaror  con  cien  lionjlireg  i  al  capitaa»  Francisco  *Ie  líetan- 
»zor,  i  píirtid  coa  la  caballería  i  los  indias  amigos  a  refi*rzau  el 

•  fuertí?  de  Nuestra  SefSora  de  Itilí,  donde  e^staím  CJonzalo  lío- 

•  drigucz  por  eapítun^  L  levanto  una  fiarle  estacada  con  que 
«  quetló  bien  fortalecitio  w  (Si), 

Miénti^s  andaba  en  el  «ur  el  gobernad or,  llegó  a  Conccpciou 
i  desembarcó  en  ella  el  18  de  diciembre  (10)  el  c^xpltau  Franci.s- 
eo  de  Orel  lana  con  sesenta  i  cinco  liondiíus  mandados  del  Perú 
por  el  viiei  don  Luts?  de  Velasco  (11).  Era  el  primer  resultado 
del  viaje  a  I^irna  de  Pedro  Cortés  i  (ístc  aviíiaba  a  fiivera  que 
nuil  imnito  vemlria  l4  a  la  cabeza  de  uu  nifuerxo  niuclio  mas  con- 
siderable. 

Cmi  OreHana  Ileg6a  Clrileel  mievotenientc  jpneral,  que  ve- 
nia en  reemplazo  del  anciano- í  re?* pe tid Je  P«*lro  de  Vizcí^rra* 
Kl  liecjiuiatlo  Fernando  de  Talaverano  üallego,  ílsí  .se  llamaba 
«1  ísuicc^r  de  Viüciirra,  que  kibia  de  figurar  cu  priinera  línea 
en  Chile,  salió  de  España  en  abril  de  ItíOo  i  llegó  a  1/inni  el  3 
de  octubre.  El  10  de  novíeml>re  se  embarcó  en  el  Callao  e  bizo 
liíf^t^  Peuñj  un  viaje  de  tniinta  i  rint^o  dias,  qni!  t'l  Km  na  ft'!¡*-r- 
simo  i  muí  c'ortu  í  que   reiilmente  \o  era  en  aipi^lla  «'poí*a  (12), 

(«)  Citada  carU  de  '¿2  de  fcbíüro  db  ltíÜ4. 

{9)  Rosalía,  higar  citado. 

(10)  C»rtu  tlü  2'¿  do  febrero  do  1601. 

(llj  líL  id. 

(l*i)  Carru  del  licenciado  Taliiveraao  al  roí,  escrita  ©u  Santiago  el  H  de 
míítm  de  IGíM, 
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Alonso  (le  Rivera  fu6  a  Concepfion  a  recibir  el  refuorao ' 
del  Pcríi  el  5  de  enero  de  1004  (lo)  i  resol viu  [Xírnianerer  en 
esa  ciudad  luista  que  llegase  Pedro  Cortés,  a  ^uien  se  aguanla- 
ba  de  un  dia  a  otro. 

Tala  verano  partió  el  17  de  enero  para  Santiago  a  reeiblr&e  de 
su  dc*3lino.  Se  recibió  de  él  con  tocia  snlciiinidad  el  2  de  lebrero. 
ContKierémos  niui  pronto  la  ínipreBioii  qoo  en  el  ¿uímo  del 
nuevo  raajlstrado  produjo  el  estado  en  que  \'eia  a  Chile  i  lo  que 
pensaba  do  las  medidas  ailoptadas  por  el  gobernador  para  me- 
jorar i  aílelantar  el  reino, 

Alonso  de  líivcra  no  volvió  a  ealir  a  conipafla  ha.^ta  deiípue» 
de  la  llegada  del  nuevo  refuerzo  del  Perú.  El  12  de  febrero  (14) 
arribó  a  Penco  el  j^aleon   Nuestra  Seítora  de  las  Mercedes,  en 
el  cual  traia  Pedro  Cortés  trescientos  setenta  i  un  bombres  eu . 
cuatro  eonipaílías  (15)  al  mando  de  los  capifanes  Juan  Peramj 
de  Polanoot  Salvador  de  Cariaga,  üernardo  Carrcflo  i  Frattci*»| 
co  Jimeno  Piuíoi% 

Para  no  iierder  tiempo,  el  gol>ernador  Iiabia  estado  09U8  dioR 
en  la  denominada  Entuiieia  del  Rei^ «  cojiendo  las  coiiikkis  i  ctt- 
ff  cerifindolos  i  liaí5t43cíendo  los  fuertes*  (16)* 

Aptinají  llegó  Corté?4j  Iiisío  Kivera  reunir  tola  la  Irojw  imra 
entrar  eu  canipaíla;  pero  no  tuvo  tanta  conjo  pens;iba:  al  revl^ 
tar  a  los  recién  liegaílos  notó  sesenta  í  seis  honíbrea  menos  qno 
los  que  Corlea  creia  traer  i  fué  pi*eciso  dejar  ce  Coneei>eion  otros 
sesenta  cnferuioB  o  iinposibilítadoíí  de  salir  a  la  guerra.  Agre- 
gúese   que,   pues  tanto   babia  eusalsado  el  goboi^nador  la  iii- 


(l!t)  ('arf;i  dul  lioeuciado  Tularerauo  lú  rüi,  cücdtii  €q  Santiago  el  t?  d« 
nuir/n  <lr*  lIJW» 

(14)  OíirtsiM  <lo  Rivera  ni  n\  fecl*iwlíi«  ©1  22  il*i  febrero  ilo  IfiOl  t  16  de  te* 
tii*rubnH  do  lüO.'n 

íl'f)  En  su  t^árhi  líf  y*j  ele  tVbroro  íIi*  IGOl  <lícc  líiríTa  ijtio  lotí  hoIiIjmIh*^ 
trniíloH  \\nt  O^rttü-H  rruLii  \\v,\s  <tr  ciiuti'0€ÍiuitoH;  p(¿rti  uirs  i  itii*«liit  i1i'>fMit-.<t.  rll 
\\\  ili'  iihril,  JulvintiMiUt?  rrf  fiJicudüít  laMciii-íiíní*  bíibinii  É<i;ilít|u  %k^  *  '  -  *i  ' 
lu^iMm  i]t- loH  c|n4Mlt<i  ui  (.'Utt*^^  I  da  1 1  núinnii  i%xa<:t(j  i|ii4*  apim  i 

hb  «jut  Ii4  di'  H  d»í  w'tii'iidiro  dr?  líiOó  e^ciilii  v\i  (%►  iim  1<j>*  rotlncr  ;; 
tiiK  niíi-;  (-ciu  *i'nrriii»B  i|iio  t-Nhi  os  iiiníivoníioíoii,  |iorqtio  el  aúo  nQtciiivr 
]t;tld*iba  i^iiuiidit  roindiiiih  di5  n'VÍslur  U\  tropJt, 

(Id)  Ciirhi  dr    l:i  dr  alnil  de  WM, 
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faiit^^rfa  i  hc4*ho  tan  poco  caso  ilc  la  caballería,  se  encontró  con 
no  teiier  casi  fuerza  alguim  de  c^ta  última  arma.  No  podía  hIu 
ella  emprciitler  la  caiiipaíla  i  necesitó  íjiútai'a  los  fuertes  i  a  las 
ciudade.s  cuantos  teníau  para  reunir  doscicutos  caljallos.  Qíieda- 
ron,  de  couíjiguicuíe,  «f  la  ciudad  de  la  Coirepcion,  Chillan  i  los 
«demás  fuertes  mu  ellos;  que,  agrega  al  rei  Alonso  de  Rivera, 
«aunque  no  lleve  a  la  guerra  de^tos  puebltfét  mas  de  cuatro  o 
«  cinco  vecííiios,  Cí^tán  tollos  tan  iMjbres  f|üc  los  mas  del  los  no 
«  pueden  tener  siquiera  un  caballo  eou  que  acudir  al  servicio  de 
«  A^nestra  Jlajcstad  »  (17)* 

Junto  con  loe  mencionados  refuerzos  recibió  el  gobernador 
veintiún  mil  jíeso-s  en  dinero  t«:írrieote  i  lo  demai  en  cfw*tos 
hasta  enterar  loy  ciento  veinte  mil  dncado.s  (IH)  que  asignó  el 
rci  como  situado  para  esc  aíio  i  los  siguientes,  a  lín  de  niante- 
iMir  en  Cliito  nn  ejémto  de  mil  quinientos  honibreí*. 

Se  reoonlará  que  el  vi  rei  no  babia  querido  fijar  el  sueldo  de  los 
militíires  de  Chile,  aunque  estaba  couiiiíiunado  por  el  re!  para 
hacerlo  de  acuerdo  con  liivera.  Cediendo,  [lor  fin,  a  las  in.stan- 
cías  del  último,  lo  fijó  don  Lui.s  de  Velasco  en  la  forma  si- 
guiente: 

Al  niaesü¡t»^^íiaijmg_asignó  ciento  dieciseis  ducados  mensua- 
les; al  saijento  mayoi:,  sesenta  i  cinco;  al  c-apitiui  de  (^ballería, 
cincuenta  i  cuatro  i  cincuenta  al  de  iufautería;  veinticinco  a  los 
ayudantes,  a  loá  alféreces,  abanderados  i  temientes  de  caballería, 
veinticinco  pescrs  de  a  nueve  reales;  a  los  sarjeutos,  quince;  a  los 
cabos,  doce;  a  los  soldados  de  caballería,  diez  pesos  tres  reales  i 
ocho  pesos  tres  reales  a  los  de  infantería.  Advierte  Rivera  que 
este  sueldo  se  auincníaní  con  hjs  gajes  de  la  guerra  « cu  las  oca- 
«siones  de  aprovechamiento  de  indios  que  vacaren  i  se  pusieren 
«  de  paz  c  conquistaren  de  nuevo  e  otras  cosas:  se  les  ¡rú  repar- 
«  tiendo  e  premiando  a  cada  uno  conforme  a  la  calidad  de  su 
íf  |>ersona  e  servicios,  » 

(17)  Curta  lio  13  úi^  nliril  *lc  lQi\. 

(18)  HoMíi'es,  f'ii  v\  tnpíruloXXN  ili!  uüa^flo  niiru  V  fliee  mw  el  fíitiiíHÍ*» 
íIé;  chf  año  fué  <!<•  oL'bi'ula  mil  peáo-i.   En  v¡  ilociium-uto  íiiie  citanniü  cu  lu 


oota  Bi¿;iurní4^  si'  ve  qtn-  vst-  aserró  eí*  t*4íiiVi>eiK!o, 


1 
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Aposnr  <lc  todo,  no  sc^  le  oeiiUa  al  gol»cniínlor  «  que  la  i^aga 
ir  paret'C  corta,  [mr  ]m  iniiehos  trabajos  e  iioc^csitlailes  que  aqiii 

•  ¡ladet'üii  los  dielíos  soldadas  e  por  los  excesívoe  precios  de  lii 
«  ropa,  comida  c  otitis  comñ  qtie  iitJCGsarianiente  son  mcnfsster 
<(  para  .siistentarí^e  i  entretenerse,»  i,  a  ñu  de  mejorarla,  lia  lici'lio 
reclamos  al  vire!  i  súplitas  al  monarca  i  ejípera  cx>n  fiada  mente 
ser  escuchado  (10),  Por  nuiclio  que  cntaa  cüéíhs,  piiblk-adas  en 
Imndo  por  líivera  a  fio  de  atraer  al  cjí-rtíto  iiuevrí8  soldado*!, 
animasen  a  los  veeijiüf«,  el  gobernador  no  (indo  reunir  mas  de 
<|nin!cntü.s  oiJienta  hombres  (20), 

Mandó  nna  descubierta  alas  alrededores  de  Angol  bajo  la^ 
órdenes  del  eapitan  AIonBo  Ci<l  Maldonado,  qne  hiíio  no  y 
daoos  a!  enemigo,  trajo  bastantes  prisioneros  ¡  la  noticia  de  qii© 
en  los  campos  babia  abundantes  mieses.  Inmediatamente  salie- 
ron con  la  caballería  lo»  capitanas  don  Pedro  de  lu  Barrera  i 
Alvaro  Xnílez  de  Pinetía  bácia  Angol  ¡  Moleben.  Entraron  en 
las  tierras  del  jiodci-aso  cacique  Nabidlmri,  cnyas  niiijeres  apro- 
Haron.    En  estas  dos  correrías  se  tomaron  al  enenjigo  •  ciento 

*  veinte  piexas  i  se  mataron  hasta  nna  docena  de  gandules  »  (2T) 
í  se  libró  en  la  última  a  una  cautiva  espuüola^  que  Xabalbim 
tenia  cutre  ííus  lunjeres  (22) • 

El  28  de  Icbrcm  (23)  partió  de  Conc»epeiou  Aloní>4J  de  Rive- 
m  con  toíla  la  infantería  i,  w  dejando  los  Imgíijcs  en  e!  fucr- 
ttc  del   Nacimiento»  (24),  entró  en  la  pmviucia  de   Purcn. 


(IDJ  Itaiiilo  iIb  22  do  tauro  du  \G(H, 

f¿4lí  (.1tii*U  mnt%  di"»  13  do  abiU  úv  Ifrfil. 

(*il)  Id.  Id.  .Miichuií  dr  Um  jHirmeunrt'^i  dn  (^stAS  ontrAdns,  oomnel  nont- 
tira  ilt>  las  que  Im  maiidinnii,  m»ii  toTtiaduM  ÚA  fnu  liitiit  ítituririadi»  Roeuili^^j 
Píise  » Httí  liii^toi  tiittuí  i|ur  31nl«liiii;idii  '*  di*»  imii'ftis  a  inirve   iiiJiun  i  :4<«dU» 
"  1(1  M'smiLa  |H*^/!iKi|iii:  Lüjiu, "'  i  lütt  íitroíiaiiriiiionarotí  **  einiíüt'iila  hidiaii;"! 
¡Hir  li>  i|iu)  Mí  vu  lutíii  <}uul'uniii^  c^t^tá  t>u  rülacíun  con  Ia  c;íi'U4  de  ftiviMii, 

i'Jr¿)  Uot^iúvn  n^tíííio  ijiie  rsíarantiva  tcDÍ»  il«*l  cacique  una  luja,  H  la  cniul 
HM'riíiió  iiik  ^oldllll1*  dt'K|iiit'^  dt'  büiit ir:irl:i  i  qtiií  |igr  ello  "  eiinjdHi^  <d  i^ubrr* 
"  uad*ir  i  tiilrtíiflu  a4|mraiueiitt%  imiiij^iic  Um  bíjo»  na  dfl»*Mi  {Mgar  ai  jH»c»<lf» 
♦»dtí  )ii»  pMdrtíii.  "*  ííiej(  habria  vtíiid*»,  dos  parece,  cti  lugnr  d<í  WTera  n»- 
pivimiuu  uu  «evoro  €ü>stigo* 

\2:\}  CitiMlft  carta  du  U  de  abril  do  ItíOl. 

t2^  Id,  id. 
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Síilitilcnl  eiicuciitm  un  tleí^erto^  ai>elI!cliulo  Prieto,  qiiej  después 
4lc  iiUeiier  su  i>cnlo»j  dio  arbitrios  para  librar  a  uim  tíaiitiva 
ILiJiiaila  dona  I^aliel  de  San  Jlartiiu  La  ítííoIíz,  que  había  rcsíá- 
tkla  a  toda  cla.se  de  padeeímieiitos,  no  rcsistfó  a  la  felicidad  de 
verí*e  libre  i  murió  apcuas  llegada  a  Cotic^inioii  (25). 

Durante  nueve  dias  estuvo  Alonso  tic  Rivera  talando  los 
campan  enenligo^?,  abundan tíáinios  en  nileses,  i  envió  varios 
mensajeros  a  lo¡*  principales  caciques  para  conseguir  que  se  so- 
nict ¡eran.  En  contestación  llegó  IVIantaro  con  solo  diez  jinetes 
a  burlarse  del  gobernador  junto  a  «u  mismo  canquimcnto;  i  fué 
¡nútit  la  persecución  que  se  íe  hizo,  pues  la  lijereza  de  su  aiba« 
lio  lo  puso  fuera  del  alcance  de  los  españoles  ("lit), 

l>e  nuevo  otro  caudvo,  llamado  García  Jaramillo,  que  ct>nsT- 
guló  llegar  al  cam¡»o  de  Rivera,  le  dio  noticias  de  que  en  las 
cercanías  pmlria  jtoncrse  en  libertad  a  varios  desgriiciadoa  esjía- 
fióles  que  estaban  en  poder  del  indíjena.  Guiado  por  García 
Jaraiuillo  ¡  a  la  cabecea  de  ciento  cincuenta  caiballos  lijeros  el 
capitán  Diego  Semino  Jlagaña,  después  de  no  corta  eqicdi- 
cion,  consiguió  poner  en  libertad  a  cinco  de  los  prisionero.^:  el 
lierrero  Diego  Jaime  ¡  su  mujer,  el  capitán  Pcilro  Alcaide  ¡ 
dos  hermancks  de  él  «  que  cautivaron  en  la  Villarít^a  »  (27), 

Ku  vista  de  los  perjuicios  que  Alonso  de  Rivera  les  causaba  i 
de  la  ¡m posibilidad  do  combatirlo  en  campo  abierto,  las  indios 
creyeron  mas  prudente  |>onerse  fuera  del  alcance  de  sus  golpes, 
i  retii-arse  con  sus  familias  a  la  ciénaga  de  Pnren,  donde  no  po- 
dían ser  perseguidos  por  la  caballería  espaíiola  Í  donde  hasta  la 
misma  infantería  tenia  casi  jnsutJcrables  diñcultadcs  para  pe- 
netrar. 


V25)  RciwiloB,  libro  d latió,  ciitiitiiln  XXX.  Aléneo  ümitáii*t  (te  Kujt'rn  i"*^; 
íivTv  muí  al  por  iiiouor  lu  ¥Me!ta  úv\  iiif«tÍ3fto  Plinto  [jhíjíiiuíí  ¡Jll>,  ':t¿*í,  T¿i  i 
íiüU  clt^t  DKi?F:íc<;A?*fi  T  llnrARi»  m:  la  t.rKBitA  i»bl  jikino  i>k  Cnir,K]  »  U 
4|iní  il»  part¡ciil:ir  imiinrtimdH.  porqui.^  rtiefco  era  *'  imlroriata  ■'  i,  tíomu  tal» 
podría  hahvT  Huin  de  uiticha  titiü<t:i<l  a  lofi  íikIíoü.  Díli»  f|iíu  HÍrruí  |inni  lí- 
linir  ft  gran  liiíiunro  clr.  rantivoH.  A  Ihi  ilc  «Tilur  que  voIvícho  ík\n»  andatlat»* 
l6  úU't  RirarA  mui  gu^itodu  d  peruiífta  i[Ue  pUHú  Prieto  para  iriM»  tú  Perú» 

m}  Id.  id, 

{'J:7)  Id*  id, 
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CoiuK^ia  perfectamente  Alonso  de  Rh^cra  la  ciénaga  de  Pa 
reii  i  las  grandes  ventajas  qne  ella  ofrecía  a  los  iiitlíos  |>ara  e 
capar  de  i^u  perüceuciou;  pero  estaba  finiieniente  (letermíoado 
eseíirmcntarloií  en  eye  aflo,  eou  el  fin  de  sonieterlos,  si  era  posi- 
ble, ],K)r  el  terror.  Asi,  después  de  talar  por  completo  el  veeioo 
valle,  se  hicieron   batidas  cu   fralgnnas  isletos,»  se  quemaron 
varias  chozas  « i  se  sacó  algiin  ganado  »  (28).  Las  intlios 
bian  desaparecido,  i  Rivera  resolvió  iierseguirlos  hasta  la 
impenetrable  de  bis  guaridas  que  la  ciCniaga  les  ofrecía;  llama' 
base  la  isla  de  Paiilaniacho  i  los  espafioles  no  habiau  entrado 
jamas  en  ella  (20)  sino  en  cíalidud  de  prisioneros. 

El  gol>ernador  escojíó  entre  los  indios  amigos  siete  ii  ocho  de 
los  mas  leales  i  seis  espafloles  (30),  que  probablemente  conocían 
las  localidades  i  que  quizas  las  ha!)ian  visto  en  el  cautiverio,  í 
practicó  personal  mente  un  recounci miento.  En  él  se  convenció  de 
que  era  imposible  penetrar  en  la  isla  sin  llenar  de  algna  niodo 
los  profundos  pantanos  que  la  rodeaban:  sin  asa  precaución  los 
asaltantes  habrían  de  ser  diezmados  por  los  indios  al  acsercar^  a 
la  guarida  de  Gstos.  En  consecuencia,  dispuso  Rivera  que  todos 
los  indios  amigos  trajeran  fajina  de  los  alrededores  i  procuranin 
llenar  con  ella  los  pantanos  i  hacer  practicable  un  camino  para 
infantes  ¡  montaclos.  Puso,  en  seguida,  a  los  mosqueteros,  man- 
dados jior  el  capitán  Juan  Agustín,  en  un  lugar  desde  donde 
podían  «  ofender  al  enemigo  que  estaba  a  la  defensa  »  i  diG  la 
orden  de  «  arremeter  al  capitán  don  Alonso  de  Rivera  Figae- 
•  roa  (31)  con  su  compañía  a  ])iÉ  i  veinte  capitanes  reformados.  » 
Penetró  de  este  modo  en  la  isla  de  Paillamacbo;  pero  no  enccMi- 
tro  un  solo  enemigo,  que  todos  habiau  Imido  al  ver  inútil  la  n^ 
fiistencia,  después  de  uo  corto  tiroteo  en  que  tuvieron  tr^  muer. 


iron 
ha-       J 


I 


(28)  Cít^ilft  carta  d«  13  de  abril  «lo  1604, 

(S8)  Id.  id. 

(30)  Id.  id. 

(81)  EmIo  dfin  Alonso  de  RíTc^ra  Fif^ncraiit  antrr;iio  T<M3ÍDodo  ^aülUgo, 
B  i|UÍeQ  lu-tiiOM  titiid<i  o|K>rtuiHdñd  do  nunibrar  varia»  vpctti,  do  trnlA 
rulíLoioii  algutiü  de  puiüUtvííCU'  cüii  >íU  bütiiéuíiiw  ul  güburaador  de  CbUc. 
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toH-  i  tal  era  •«  la  eiÍMiaga  !  la  niíilozii  del  la  Lux  en  su  fuvoi%)»  que 
lii  ¡liteutó  Uivci'a  continuar  In  coiuciizada  perseciiciou  (32)*  Eii 
eíita  itelu  cistalmn  las  axans  <le  Aiigíniainon:  fueron  quemnJas  k  i 
«  qtiitároiiííe  lúa  bueyes  de  arar  de  Pelan  taro  i  un  negro  que  le 
« i  tejó  |>or  venirse  a  uosotroa  que  estaba  captivo  j»  (33). 

Kn  la  reíeritla  cutraJu  a  la  provincia  <Ie  Purcii  ae  libertaron 
veintiséis  prisioneros  españoles  de  los  tomados  por  los  indios  en 
las  eiuílades  tle  La  Imperial,  Villarica  i  Valdivia:  algunos  de 
ellos  líbertaílos  por  el  ejército;  otros  que  consiga íeron  fugarse 
mientras  estaba  w  el  enemigo  oe upado  en  |>oner  en  cobro  sus 
*  hijos  i  mujeres,  i  otros  que  se  sacaron  en  rescate  de  algunos  ¡n- 
«  días  e  ¡ndiiLS  que  se  prendieron  i  (34). 

Fuei^  de  los  males,  ya  mencionados^  en  las  mieses  destrnidas 
a  los  indíjenas^  se  les  «  quejuaron  mas  de  seiscientos  ranchos  en 
41  que  tenían  gran  niimero  de  comidas  i  basljas  de  las  que  ellos 
«  usan  i  de  los  instrumentos  que  tienen  para  labrar  la  tierra, 
<í  que  no  es  en  lo  que  recibieron  m{;nos  daño  »  (35), 

Kn  cuanto  a  las  perdidas  jíersonales,  fueron  bien  pequeñas  en 
éstü,  la  mas  audaz  de  las  entradas  que  desde  la  destrucción  de  las 
ciudades  se  habia  llevado  a  cabo  por  los  esi>afioles:  la  ciénaga 
de  Turen  di6  seguro  refujioa  los  indios,  de  los  cuales  solo  pere- 
cieron seis  o  siete;  de  los  cspaüoles  no  perecieron  en  la  espeílí- 
ciou  maá  que  un  soI<lado  de  caballería  muerto  por  los  enemigos 
i  «  otro  que  se  ahogó  nadarido  j»  (36). 

El  principal  objeto  que  con  esta  jornada  se  pro[Hisn  Alonso  de 
liivera  fué  atemorizar  u  los  tiernas  indios,  poniéndoles  el  ejeniplu 
de  lo  que  bacía  en  Puren;  «  porque,  comu  dice  él  mismo  al  reí, 
ff  es  la  proviiiciu  de  mas  reputación  de  todo  este  muo  ¡  con  la 
«f  (pie  nos  amenaziin  las  denias,  I  por  esta  c¿iusa  me  determiné 


(tí9>  TtHloñ  estn®  dat«a  i  puliiUra*  hod  tomarloí»  ile  lu  uHaclu  curta  do  R¡- 
\pr:i  al  n*¡,  fetlijula  vn  Arturo  el  13  üh  ubi il  il*i  Uí<il, 

{'Sáj  líosiilcíí,  liifiíir  c i  tildo. 

{'Mi  Ci tilda  caitr*  di!  i:i  de  «linl  dr  IHOi. 

{lu))  Cíttida  cuL  tii  df  \'*\  de  ¡ilnd  de  1(>UI. 

taii)  Id.  id- 
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*  de  illoa  a  buscar  a  su  tierra,  confiatlo  en  Dios  tener  di 
«  victoria  que  se  tuvo,  para  que  viéndolos  los  demás  de  jmz  i  de 
w  guerra  a  aquellos  en  quien  tenian  puestos  los  ojos,  quebranta- 
cdos  i  que  para  las  fuerzas  de  Vuestra  Majestad  no  tienen  pnes- 
«  to  segura,  los  unos  se  aquieten  i  los  otros  se  reduzcan  al  serví- 
«  cío  de  Vuestra  Majestad  »  (37). 

El  gobernador  esperaba  conseguir  este  resultado;  pero  no 
ocultíi  al  rei  que  mi<^ntras  tanto  ningún  indio  se  ha  sometido  i 
que,  lejos  de  eso»  se  aprovecharon  de  su  ausencia  jmra  atacar  las 
posesiones  espaílolas. 

Terminado  el  objeto  de  la  espedicion,  hacer  mal  a  loe  enemi* 
gos,  volvió  el  goljernador  al  sur:  la  entrada  a  Purcu  había  dura- 
do solo  quince  dias  (38),  I  a  su  vuelta,  en  las  inmediaciones  de 
Nacimiento,  íué  molesftdo  eu  la  retaguardia  de  su  ejército  por 
una  partida  de  indios,  la  cual  sorprendió  después  en  una  embos- 
cada a  algunos  lioniljres  mandados  ¡Kir  Diego  Serrano.  Los  indios 
fueron  desbaratiulos;  ]icro  murió  un  espafiuL  Al  dia  siguiente 
les  llegó  su  turno  a  los  indijcnas:  sorj>rend¡dos  ¡  nuevamente 
derrotados,  dejaron  en  poder  de  sus  enemigos  a  si*¡s  caeiqii€ii| , 
que  luego  fueron  cai:jeados  por  cuatro  cautivos  españoles  (39). 


(37)  Cifcüdft  carta  do  13  de  aljril  dü  imL 

(38)  Id.  id. 

(39)  Entoi  eiiíitro  cniítivoR  foriih'in  purte  de  loa  vciiitiifeU  rcécatAdoita 
lifc  e'ulrudíi  a  f'iirtm,  i^  |H'ol)iibl«^imMit+>,  el  Moldttdo  espiíBol  luiierto  por  lut 
indUíH  no  i'!*  (>tro  tpHB  **1  yu  iiieiieiHiiafU»  pin'  Ktviíra, 

Ri^^alrn,  fii  ni  hi^jir  <Mta(U%  rtítícirK  chIg  inL-td<njtn  como  sigti(«:  *'8(i1ÍiSm  il 
^'  Nuciiuitínto  por  Giiu<Íab£i,  adondu  r^pccbuttdo  huü  ftlton  urrojaroQ  loi  in<^ 
'*  mdortis  á^^  el  vaIIo  niuchuíi  ^al^uH  a  iiii«\«4tra  rtítn^nai'dia  t  im^iiroD  nn» 
*' oniboMcadii  pnra  dar  on  niie^trri  t'HColta  Satifiidn  a  Uftcer^n  (*1  caprtaa 
*^  Magnfia  h\6  fwmuvA'uht  dv  I¡im  cniboMicudaií  i  íut'iuu  loa  indios  diHbarftta* 
**  dü«»  i  de  pattf>  de;  los  espafiolea  uinurhi  un  boIil:4flo  ípn^  sului  del  orden. 
**  Pa^ároHio  al  utri^  dia,  puiiiue  ecli^udoNvi  a  lo  ilitíiui alado  tambieti  ntiii 
**  oniliaHf^st4ln  »e  cojieroa  tía  A\ti  spí»  t3aí!ic|a»'8.  Trataron  lafttfo  siiw  paneotoi 
"  ih\  rfíícaUrlos  por  tú  viHcaiíio  i  «a  umier  i  dos  ninas  cjLfitivoj*;  i  no  r«]>anS 
*'  ea  dar  nifw  i»ui/a«  qnc  fnoroii  Ihh  captivos  cpi*^  li*  di<;rüii*  sino  f|u*?  dio  seít 
**  por  oiiiitro  por  ^iiríir  *h^  minería  ai)iu.dli>si  criHtíunos*  I  dió  tauíbica  gu 
'*  tjonibreru  buyo  rou  pltiüías  al  *\uo  Inijo  t.d  rL*»uut«,  *' 


CAPÍTULO  XXIX. 


ALONSO   DE   RIVERA   EN    AB&UCO. 


$ 


Eninda  «n  Cntir&i. — Prepmr»tÍTOi  para  el  invierno — (i aamimonet  ¿9  eiudadM 
i  faertM. — ¿Seria  oportano  ir  a  Aranco? — (Jpína  -en  contra  la  mayoría  del  oon- 
8«jo.— Adopta  Rivera  la  opiíiian  do  la  mioorí». — Entra  en  AraiiüOr — Faga  da 
loa  eoomigop.  —  Amor  ríe  loa  araucaiiOH  a  fltm  tierraa.  —  Priiion  del  caoiqna 
Millaie. -^  Loi  menaaieroa  de  puE.—  Üpjipucfttft  do!  gobemaflfir»— Viinai  pro» 
I  meias, —  DeaQonfíaaza  dfe  Rivera.— Divernoi  («Doii«air^ji< —  SI  eapiian  Pedro 

^H         Pólice  Chiquillo:    indomabla    di^imedo  dn  loe  iodioa. — Importancia  do  Araia- 
^H         ce. — Re«Delve  Rivera  colocar  el  fiierle    en   mojor  aitn ación. — Teiita|ai  de  la 

^m  De  vuelta  de  Puren^  entró  Rivera  en  Catira!,  donde,  como  eu 
^^  íiqiiella  provlDcia^  hizo  muellísimo  mal  al  enemigo  en  las  mieaes, 
destnivéiidolas,  pero  ningaooen  laBper^oiias^  qutí  se  pusieron  en 
precipitada  fuga  (1)-  Se  acercaba  ya  el  invierno  i  era  menester 
pensar  en  k  manera  como  se  dejarían  Io8  fuertes  i  las  ciudades 
para  que  resistieran  al  eiieraigo.  En  Chillan,  «  incUisoQ  vecinos  i 
«  moradores  de  totlos  oficios  i  edades  »  no  había  mas  que  ochen- 
ta soldados,  numero  que  en  los  aCIos  anteriores  se  habría  oonai- 
derado  mni  pecpieflo;  pero  que  a  principios  de  1604  bastaba, 
atendiendo  a  lo  mucho  que  Rivera  Labia  consiíguido  apartar  há- 

hcia  el  sur  la  guerra;  en  Concepción,  inclusos  también  los  vecino* 
í  moradores  en  estado  de  cargar  armas,  había  no  menos  de  dos- 
cientos sesenta;  la  estancia  llamada  de  Loyola  o  del  Rei  estaba 
resguardada  por  cien  infantes  i  sesenta  caballeros;  en  el  fuerte 


(1)  C&rU  de  13  de  »Urü  de  1604. 
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de  San  Pedro  Iiabia  cn;in*nlA  j  cuatro sokladoíí;  odíenla  ¡  ocho  en 
el  de  Niiestni  Seflora  de  Akí,  i  eicjito  en  el  de  Naciniieiito  (2). 

Consídei-ada  la  sitiiaeioii  de  estos  tíltimos  ft»ert€«,  el  goberna- 
dor podia  ciTerlos  siíííclciiteiiieiite  dotados,  i  solo  le  quedaba 
qne  pensar  en  el  mas  importante  ¡  mas  aislado  de  todos,  el  de 
Áranco. 

Iba  a  comenzar  abril,  tan  amcna7,ante  en  el  sur  de  Cljíle 
por  las  constantes  lluvias:  ¿«ícria  prudente  llegar  allá?  Con- 
formo a  lo  que  Kivcra  se  proponía,  era  indispensable;  porqae 
trataba  de  hacer  invernar  en  aquel  fuerte  el  grueso  del  ejér- 
cito. Sin  embargo,  reuni6  para  pedirles  sn  parecer  al  maestre  de 
campo  Pedro  Cort6s  i  a  los  capitanes,  i  w  todos  me  lo  dieron^ 
»»  dice,  de  que  no  entraííe,  fuera  de  ihjñ  o  ircs  «  (3);  pero,  como 
entre  esos  dos  o  tres  estaba  el  maestre  de  campo  i  como  Riveni 
creía  tan  necesaria  la  entrada,  resolvió  hacerla  contra  el  piirecer 
de  la  mayoría  (4),  i  el  I,"  de  abril  de  1604  (5)  penetro  con  8« 


(2)  Carta,  de  13  de  abril  de  lúÚA. 
C^}  Iil.  id, 

(4)  U.  iil. 

Rosuloa,  aunque  no  dice  plarsmente,  comn  Bíveni  en  la  i'ítada  carta,  t\n^ 
Ift  mayorÍFi  t^ta viese  tMi  contra  tie  la  ciitruda,  luanitíewta  que  no  estuvierOQ 
todon  cotiforrnrs  i  refiere  r^on  ent^i  motivci^  una  aaécdt^ta  que  ramoa  a  oopiar. 

*'  Tomó  [Riv^ru]  consejo  súhm  él  eutrariu  eii  el  £i}tadodc  Araaco  i  jiabo 
'*  coiitrarieílmleH;  porque,  codio  el  consejo  va  couio  lus  cnerdaíi  de  la  TÍgüe- 
^^  ]a  que  He  ciimpuiii:)  dt^  diversas  vov^h,  i»ieiupr<j  bai  úlfrnuas  que  disueneu, 
**  hasta  qu«  tudaá  kc  tiriu|itau  i  confonnau.  I^as  dilicultades  qoo  pusicrou 
-'  alf^oos  quñ  desf^abao  Tolver^e  asu»  rru^as,  fueron  que  el  invierno  ««taba 
"  cerca,  Jos  ijifautüí»  eau^ado^f  losí  caballos  flaeoí»  í  otras  cosas  que  Pedro 
"  Cortea  con  bueno  i  bíeo  ñiudíido  parecer  concordó,  I  convencidoA  i  oon- 
"  foniuaa  loa  de  la  consulta,  uiarcliarou  para  «1  Estado  de  Arauco. 

"  Entrtl  por  Loue^-onabal  con  iniiclio  recato,  eu  cuyo  valle  llcg**  á  nua 
"  ctnkvnra  de  maÍE  priuieriüo,  i  arrancando  con  huñ  manoa  nuii  matoreHf 
**  pura  darles  a  t^nteuder  a  íiud  concejeros  cómo  le  lialúa  de  decfr  cada  uno 
*'  cUiramentü  h)  ijtiOHontia,  sin  lisonjear  mi  pare^ítir  ni  irse  trai  á\,  niontrjiu- 
**  doltis  la  mazorca  o  cbotío  ú&  maív:,  le;*  dijo: — *  Ya  parece  qn©  oitta  madn* 
•*  To  ente  niaíx;  '  i,  viéndole,  tndoñ  dijeron  que  sí,  que  ya  e^talm  madnro.  1 
"  jiruardáüdok'  al  dinlmulo  en  la  faldriquera,  nejj;óu  otra  chácara  i  I1Í20  qun 
"  cojiíi  otro  choclo  i  sncó  e!  mit^mo  i  dijo:—*  K»to  ai  qnc  está  mejor  grann- 
*'  do;'  i  f  toniáudok%  lados  dijerou:  'KhU^  6Íd  duda  eustii  mus  en  ññt,titi  cjue  rl 
**  otro.  *  I,  liacieiidij  lo  mií<nio  tercera  voz,  cnaudo  ho  les  mostn'í  dielcndo 
"  que  excedía  a  los  dennif^^  rr^tfiondierou:  qtie,  sin  duda,  era  tnncho  mfjor. 
*'  I,  dicióodoles  que  era  el  uiiyuío,  Ioí»  dejo  confusos  i  bien  euseAüdoe  a  DO 
**  írée  tan  fácilmente  por  li«finjear  con  el  dícbo  de  el  gobernador,  I  qQfdó 
*'  ei»  pioverbio  '  el  cboelo  do  CJiíle,  '  i  cuando  uno  Ne  va  íms  el  paroccr  do 
*'  otro  mi  dmcnrao  o  pnr  lisonja^  dicen  hn-go  quo  es  el  choclo  de  Cbilc.  •* 

(fi)  Carta  do  Uivem  al  reí,  ft»chada  rn  Concepción  el  ítideinayo  cl«  lí!04* 
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Ajéfcrto  cu  la  prosMneia  de  Ai-niiro.  Lo  niiííino  que  en  las  otrns 
comarcas  aí?QÍu(1a3  esc  año,  en  Ai-aueo  rcourrioroii  a  lu  fuga  Ios- 
indios  ante  el  poderoso  ejército  español,  que  no  eon-signió  matar 
o  [ireiider  sino  a  auii  pocos  enemigos;  « ]>or  que  se  i>onen  en 
«cobro  dstoB  i  tienen  la  tierra  tan  a  su  propósito,  llena  de  cié- 
«  nagas,  montea  i  quebradas  que  con  gran  dificultad  se  pueden 
«  liaberjí  (6). 
B  «Con  todo,  agreg3i  Itivem  en  la  misma  carta,  les  obligué  a 
«desamparar  las  tierras  que  llaman  Longonabal,  Peteguelen, 
«  Cui*etemo,  Pengueregoa  i  Lavapié,  aunque  no  del  todo;  que 
«  algunos  dcstoR  antes  j>ierden  las  vidas  que  sus  tierras,  i  asi  es— 
«  tan  pertinace-s  en  no  querer  salir  dellas.  I  esta  nación  siente 
tinas  que  otra  de  cuantas  yo  lie  tratado  el  dejar  la  tierra  que 
<  fué  de  sus  patli'es  i  ninguua  cosa  les  obliga  a  dar  la  pax  nías 

•  que  ocupái^cla, » 

I  Entre  los  pocos  que  ni  se  resolvieron  a  abandonai»  sus  tie- 
rras ni  podían  eontrarej^tar  las  fuerzas  españolas,  menciona  Eo- 
íiales  a « un  cacique  de  grande  nombre  llamado  Mülain,  que 
ir  quiere  decir  Comida  de  Oro  en  nuestra  lengua,*  el  cual  eii 
diversas  ocasiones  habla  injuriado  a  las  tropas,  salvando  luego 
en  veloz  caballo.  Pedro  Cortéis  fué  comisionado  para  perseguir- 
lo « i  dioso  tan  buena  maila,  que  trasnochando  aquella  noche  dio 
«con  ti  en  un  monte  durmiendo  en  los  brazos  de  su  mujer,  con 
V  otras  muchas  piezas  »  (7 ), 

Tanto  los  destrozos  causados  en  sus  tierras  cuanto  varias 

*  malocas,  j»  en  las  que  «r  se  prendieron  algunos  indios  c  indias 
«  principales  »  (8),  obligaron  a  los  araucanos  a  enviar  al  gober- 
nador mensajeros  de  paz.  Estos  mensajero»  vinieron  a  nombre 
de  Quintigüeno  i  de  Antcmauleu,  geflor  del  valle  de  Arauco, 
el  primero,  i  de  Lavapié  el  segundo.  Manifestaron  a  Kivem 
los  grandes  dificultades  i  los  inconvenientes  que  teuian  para 

*fi]  Curta  de  Kiveni  ul  reí,  féclirulf*  en  Couccpuíon  rl  20  tle  mayo  íle  1604. 

(7)  Lugj^r  rilodo. 
(HJ  Id,  Uh 
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»oniet<írse;  <«  por  una  parfe,  se  veiun  de  la  nuestra  maltratSM 
♦f  matándoles  i  finitándoleí?  las  mtijere'?,  lujos  i  imcienda»  I 
«  echándolos  de  sus  tierras  i,  i^r  otra,  en  dando  la  paz,  cotpb^ 
ir  rían  el  mismo  riesgo  de  recibir  semejantes  daños  de  loe  iodtos 
«f  vecinos  snyos  i  enemigos  nuestros,  u  Por  grandes,  en  efecto, 
f]ue  liubierau  Rido  las  ventajas  obtenidas  liai^ta  entónete  |K>r' 
Alonso  de  Kivera,  no  daban  todavía  a  las  armas  españolas  la 
ínerza  necesaria  para  favorecer  eficazmente  a  los  indios  que,  dis- 
tintes  de  los  í-cníroa  de  población,  qnlsiei-an  ponerse  bajóla 
protección  de  cHns.  El  gobernador  reconoce  este  hecho  e  in»ta^ 
en  coneecuencia,  al  rei  para  que  envíe  nuevos  refuerzos  a  Ctüle* 

Pero  era  preciso  contestar  su  mensaje  a  los  caciques  arauca-  : 
nofi,  i  Rivera  se  lo  contestó  con  buenas  nufiones,  ya  que  na  |iod¡a 
en  realidad  darles  otra  cosa. 

«  RespondíleSj  dice  al  re¡,  que  ninguna  oosa  i>odian  hacsr  i 
«  acertada  para  su  conservación  i  aumento  que  juntarse  con  otros, 
«  dando  la  obediencia  a  Í5u  Majestadj  de  que  les  resultaría  gran* 
«  dfs  bienes  para  el  alma  í  para  el  cuerpo.  Ofi'ecíles  todo  el  ca- 
lí Jor  i  amparo  que  me  fuera  pasible  darles,  con  que  no  solo  < 
«  rian  seguros  de  sus  enemigos  mas  que  jiodrian  entrara  Iiacerlei  ' 
«  la  guerra  con  prósperos  sucesos,  i  que  si  no  se  resolvían  en  dar 
«  la  paz.  todo  se  volvería  en  su  ruina;  dándoles  a  eotaoder  el 
«  i^oder  grande  de  Vuestra  Majestad  i  el  tiempo  que  ha  dundd  i 
«  la  guerra  en  este  reino,  sin  que  ellos  la  Iiayao  podido  dar  fin, 
«  Ij  siendo  tan  pocos  loa  españoles  que  entonces  habia,  ¿ates 
«(los  indíjcuas)  se  habían  ido  apocando  i  en  conocida  dismrnu- 
«  cion  i  los  cristianos  en  aumento.  I,  pues  eutouccs  no  los  habiait 
u  piKÍido  echar  de  su  tierra,  siendo  tan  pocos  i  ella^  tantos^  toé*  i 
K  nos  lo  harían  ngora,  siendo  todo  al  trocado  i  tomando  Vuestm  ^ 
<r  Majestad  con  mas  veras  el  cuidado  deste  reino  »  (9), 

Repetimos:  que  éstas  podrían  ser  mui  buenas  razones  i  her* 
moEiaíi  promesas;  mas  los  araucanos  estaban  por  estremo  habi* 
tuados  a  oir  h\ñ  primeras  para  que  les  hiciesen  impresión  I 


[9)  Citada  carU  d«  20  do  moyo  de  1604. 


tanto  ellos  comu  d  goí>ei'natlor  conociaii  que  por  cutúnces  la^ 
ttegumliis  erjii  vanas:  Kí vera  se  eucoiitraba  ca  la  iíiipo8Íbilitlail 
de  auáiliar  en  esas  enmarcas  a  los  que  qiiisleraíi  someterse.  No 
fiü,  pues,  mucfio  de  los  tales  raeiisajeros,  tanto  mas  cnanto  que 
son  los  araucanos  <t  jen  te  raui  cavilo.sa  i  astuta  i  procumn  siLsteiv- 
» tar  sus  tierras  defendí émlolíus  por  totlos  los  caminos,  asi  de 
«  maña  como  de  fuerza,  sin  tener  respeto  a  guardar  su  palabm 
«  mas  de  en  cuanto  los  está  bien,  que  de  otra  suerte  siempre  in- 
«  tcDtau  nuestro  dafio,  ¡)or  ser  de  naturaleza  enemigos  i  deseo- 
» sos  de  derramar  sangre  de  cristianas,  que  los  aborreceu  en 
«  grande  manera  »  (10), 

Estas  negociaciones,  se  comprende  bien,  no  Iiabiaii  interrum- 
pido un  solo  momento  las  hostilidad  as  i,  aunque  no  se  presenuV 
ocasión  de  dar  batalla  alguna,  buljo  ma.s  de  un  pequeño  encuen- 
troentre  españoles  i  araucanos,  Esos  lances  ofrecieron  a  los  últi- 
mos oportunidad  de  mostrar  que,  lejos  de  haber  decaido  el  áni- 
mo de  los  gnerrcros  ¡ndíjeuas,  se  habían  elio.-f  apro%'ecl»ado  de 
las  lecciones  que  del  arte  de  la  guerra  babíau  recibido  de 
los  españoles  cu  cien  combates  i  que  no  rehuían  la  lucha 
cuando  se  preseulaba  en  igualdad  o  no  excesiva  superioridad  de 
fuerzas. 

Asi,  por  ejemplo,  cinco  dias  después  de  haber  entrado  los  es- 
pañoles en  Arauco,  el  6  de  abril,  el  capitnn  Pedro  Ponoe  Chi- 
quillo pudo  conocer  el  denuedo  ataucano»  íSalia  Ponce  con  otros 
dos  soldados  de  una  cndjoscada  no  unii  distante  del  cuartel  i 
se  encontró  con  dos  indios  enemigos»  Estaban  éstos  a  caballo; 
pero,  lejos  de  hiur,  cuando  vieron  que  no  tenían  que  habérselas 
sino  con  tres  hombics,  se  apearon  i  se  aperc^ibierou  al  combate, 
habiendo  osc<jjído  el  terreno  de  modo  que  un  bosquecillo  les  res- 
guardara las  espaldas.  «  Terciaron  sus  lanzas  contra  el  Pedro 
«  Chiquillo  i  los  que  veniau  con  él.,..„  i  pelearon  hasta  raorir, « 
csclama  admítatlo  Rivera,  i  advierte  al  rei  que  cita  tal  ejemplo 
<f  j>ara  que  se  entienda  que  ya  éstos  no  huyen  como  solian  antes: 


(10)  CiUtla  curto  d«s  2*3  de  mayo  de  lÜOl. 
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»  pelean  iiiüi  bien  cuaiklo  se  ofrece  !  es  incnentér  andar  con  eUc 
i(  t'Oii  niiKího  cuúlailo  »  (11 ). 

Por  todo  ello  ¡  por  la  sitimciou  del  fuerte  en  el  ceotro  de  las 
^irovluciaa  de  guerra  mas  cercanas  u  las  ya  sometidas,  Rivera  juz- 
^iba  que  Arauco  debía  ser  como  el  cuartel  jeneral  español,  la 
« iíabeza<íe  la  guerra  í>  (12),  Pero,  pues  tanto  importaba  este 
fuerte,  el  gobernador,  cuando  «ístuvo  en  él,  quiso  evitar  los  in- 
convenientes que  tenía  para  ser  aprovisionado.  Ya  desde  su  lle- 
gada a  Cliile,  Alonso  de  Kivera  «e  había  visto  en  la  necesidiul 
de  socorrerlo  «los  veces  con  todo  el  ejército,  *  dejando  de  acudir 
it  a  otras  cosas  de  mucha  importaucia,  ^  lo  cual  era  enorme  obs- 
tilcuio  para  h^  (*peracioncs  de  la  guerra.  Provenia  de  la  situa- 
ción eu  que  estaba  Arau<*o  «en  Inien  trecho,  que  será  medio 
<<  cuarto  de  legua  de  la  mar,  por  dnjide  entra  el  rio»,....,  donde 
«f  se  hace  un  iiequeno  puerto  deiilro  de  la  boca  del  rio,  eii  el  cual 
«  no  se  ¡>ucde  cntmr  sino  con  pleamar  i  con  barcos  pequeflos 
<  que  pesquen  tres  a  cuatro  palnins  de  agua,  «  Era,  pues,  suuia 
la  dificultaíl  para  ewvíar  socorroís  por  mar  i  ella  crecía  mucho 
nías  cuando  los  arauc-anoa  oprimían  con  cerco  al  fuerte!,  afodc- 
iiidos  de  los  alrededor^,  no  dejaban  a  sus  habitantes  comuni- 

íU)  C'UímIa  carta  do  13  dt^  alm]   do  WH. 

litinale»  rrliere.  en  t'l  cnptttilt»  \XX»  i>l  iiiigipo  f^ricnentro  con  miii  diTeru* . 
ciicuiütiauda?  i  hace  int^ii'Ví'iiir  en  él  a  floii   ftk*;;o  Gnnssatez  Monfcro,  qii# 
ni;iH  tíinto  Ucj^ó  ii8nr  í^obfinriilür  de  Cliilf.  X<m  h>i  |iíifüciilt>  *\n*^  ttohm  cu&t-^ 
íjfikinfc  íitm  iltítíiftDiu!*  i#rt*tVrir  el  tii^tiutonio  «!c  Rivora,  U'M.t;;*i  casi  prese;^ 
rial  útil  üU€€Hi*  i  teí*tijío  í]Uc  escriím  a  Íi  h  BÍ»ítii  iltun  ilol  bicha  irftíri*!**. 

En  lii  piirlr*  lú  T*ú  fr'í'haílifc  wii  Címlobíi  »*!  \íO  áv  iiiArzo  il«  lí>05  ti 
liíibhiiiilii  da  la  ('.atjipañu  ile  luiítfipioH  «lu  UMiA:  *♦  Ente  afio  me  «1 

*  ilicha  pmviufia  rt©   AríUUüt  i  nux  di.'  Iíiíí  fh>s  ptoviiicia^  di»  C\: ,   ,^i' J 

'*' pilen  iW  haberlMf»  hnclio  cnaU  ^iioiTri,  quitáitdoli'.!i  Islü  mujeres  v  tiijoit| 
**  niiemáüdo'es  hm  i-anní*  i  hfi*»i<^mlolei  *>ri(M  daDo-*  i  Imbiéudolca  veurúlo* 
*'  otra»  Ví^c^'íi  en  prn«*so  i  otv;wi  venes  en  peqaf^üji£  partidas  dü  cuatroaientoi 

"  i   qtÜIlilMitM.H  iltaili:»  m.íS  (J  lllt^lK»'.  ** 

NAtnrulmcrin^  i»ii-frrtnn#H  u  e^ríw  anrrit»»  *>1  ds  ta  earta  d* '  Rirél»  ^ 

At  2(i  dn  Liiuyci,  (jtit*  bciiiOfi  ciíaih»  i  tifio  iist^giira  no  debe    i». 

|írum«.sas  di-  MHinsiüU  d(}  'o5  imliciM.  No  ^oU»  csi  ribiu  el  gobei    .  .^iJi  c«i>^ 

ta  ciiuttdo  lli';:.ib«i  a  iNiuie[icmu  dt»  tiii  e.*«}iiulie.biD  de  A  rauco  mdú  qne  en  la 
fochácbi  en  Uordoba  iiiiontaha  Ktvera  niaDifi'.^taír  al  reiqne  c:mií  estaba  J^- 
^Ithado  Chile  por  el<  Ademasen  el  ini*mti  aprirte  f|ne  aüñbnmo*  de  ooptar . 
hií  Vtíii  nnti'kaíí  (liraH  luexitctrtndev  Amí,  pur  ejemj^tr),  habl.i  de  Vafiaf  co>f 
eitentros  con  fos  eneFiii^os  í  esiiríSHnnimfo  dioo  lo  eontrarin  el  VÁ  de  aUnt 
de  ItRil,  lí^t  lindo  en  A  raneo,  i  el  U»  de  marzo  del  uiiamo,  apéitaa  IIe¿;!ido  rí*" 
la  c»pedigH»n. 

ft'ir  Carta  aI  reí,  focha^da  eu  Rio  Claui  el  *22  d«  fehmro  de  76*1* 


1 
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carse  coa  la  costa,  es  decir,  cuando  mas  necesarias  eran  los  sot*o- 
rros. 

En  coiisecüencin,  *r  después  de  haberlo  roDsuIüido  con  algiinaa 
«  personas  de  las  de  mas  plática  i  espcriencia  deste  reino,  >•  rei*ol- 
vió  el  golíernador  trasladar  el  fuerte  cerca  de  dos  leguas  mas  al 
siir«ef>bre  el  rio  que  llaman  cíe  Curaquilla,  donde  estará  tan 
«cerca  déí  que  se  puede  socorrer  siempre  que  sea  necesario  ooii 
«cualquier  barco  pequeño,  sin  arriesgar  la  jente, »  En  la  nueva 
»sítuaoIon  tendria  también  abundante  pesca  de  tollo,  róbalo  i  lisa 
i  mayor  facilidad  para  proveerse  de  leña^  i,  si  bien  no  se  encon- 
traba allí  tanta  yerba  como  en  el  lugar  dedonde  debía  trasla- 
darse, la  proximidad  de  la  isla  de  Santa  liaría  le  era  de  mucho 
auxilio,  facilitando  las  comunicaciones; »  porque  con  norte  ¡  con 
«  sur  se  puede  ir  a  él  (al  nuevo  fuerte)  i  en  la  boca  del  rio  pue- 
m  den  estar  fragatas  de  tres  a  cuatro  mil  arrobas  i  mas  »  (13). 

Ko  era  empresa  breve  cambiar  uu  fuerte,  cuya  guarnición 
llegaba  a  quinientos  hombras,  i  Rivera  no  podia  hacer  otra  cosa 
que  ordenar  lo  que  mas  tarde  sus  subordinados  debía u  efectuar. 
Sí  liemos  de  creer  lo  que  él  i  sus  amigos  dicen  (141,  el  gober- 
nador estuvo  mui  deseoso  de  invernar  ese  aHo  en  A  rauco;  pero 
las  muclids  necesidades  del  i'eiuo,  a  las  cuales  habla  de  proveer, 
le  obligaron  a  volverá  Cuncepciou  priuitíro  i  después  a  San- 
tiago. 

De  las  fuerzas  que  había  llevado  a  Arauco  solo  saco  consigo  a 
«los  vecinos  de  Sajitiago,  Conc(qx*ion  i  Cliillan  i  los  capitanes 
«  retbruiados  i  algunos  enfermos,  que  todos  serian  ochenta  honi- 
«  bres  i  a  mas  los  indios  amigos  ji  (lo)  i  dejó  eu  el  fuerte  como 
quinientos  hombres,  ¡  entre  ellos  dos  compañías  de  cíiballerfa,  a 
cargo  del  maestre  de  campo  Pedro  Cortés  i  del  ííarjeuto  mayor 
Alonso  González  de  Xajora  (lííj, 

f  13)  Cit&du  carta  de  *iO  de  muy<v  do  1604  Uc'  ú^Wih  tumiimo^  tod^  tu  «pun- 
tado acerca  do  In,  i»!dulucÍou  de  tiívM^ra  do  iruHUdiir  «ti  titi^rtí'  de  A  muco. 

(14)  Curta  do  Uuu  Fntocitícu  Víllkatífior  i  Acijfjaa]  ^^^-T,  rtclm  n  20  dü  niar- 

;2odo  imi. 

fió)  Curtí*  d*?  Rivera  al  rci,  de  W  d*  mayo  de  Jf^H. 

(l^\  ItU  id»  iciifwla  dv  ViÜatierior  i  Afuñü,  de  *4(f  de  maizo  del  iiM^mo  aQo. 


CAPITULO  XXX. 


ir\'    1>E    I.A   CAMPABA   DE   1603-1  COI. 


jlfga  a  Araiico  don  Francisco  de  Villmefior  i  Acmla.  —  Bl  premio  de  nn»  tí* 
Uüuía,  —  Coijaíenz&  Rivera  a  rer  que  no  e«  bueno  íavorfcor  m  deflleal«ii,-"El 
preíuntuo*í)  lenguaje  de  Villaaí-rior  i  A  en  ña,  —  Sus  eiiormea  prtteneionet.  — 
Weiriaiouea  de  ruptora.— Un  año  despue».— Dívíibab  eutradaa  de  lot  iadion. 
— 'Peneiían  en  loé  U^rmíu'^i  de  Concepción:  «uantioao  botín;  pruioneroi. — 
Aaalto  a  la  Ej^Uncia  áti  Reí. — Entrado»  era  Huaiqui  i  Qailaooyn;  au  íunefl- 
ta  inflnencm. — Tcüioren  de  nn  levantamiento  |eni»ral.' -Necesidad  de  aumen' 
Ur  eí  ejeroíto. — Puerxaa  qno  había  em  Chile, —  Mioutra»  llegan  ref aeraos  do 
España^  luí  pide  Rivera  al  TÍreí. — bo  q|iie  con  í'IIü'*  se  proponía  hacer. — Mué 
i  mai  pedidos  de  tropas.— La  que  el  virei  había  envjadt)  a  Chile.^Loi  ca- 
b&lloa  de  Tacutnmn  i  Parajíiiiai.— Cnrioítiu  natíciaa  de  TucuuiaD,^ — Pobreí*  de 
Joa  soldados  de  (^hile, — Como  guardaban  la  prílrora»— Lo«  píojcctot  de  Ri^ 
▼era.^ — So  viene  a  S^nti&go. 


Hallábase  tmkvia  en  Araiico  el  goberoador  cuando  llegó  a  él 
nn  antiguo  aniigo^  que  volvia  a  Chile  en  el  deisempcfio  de  im- 
]>í>rtantc  destino.  No  se  babrá  olvidado  el  notabre  de  don  Fi-aii- 
eisco  de  Villasefior  i  Acnfla,  el  capitán  que  atestiguo  haber  sor- 
prendido nirn  coíiverííacion  en  la  propia  casa  de  Alonso  García, 
conversación  en  la  que  éste  se  concertaba  oon  Hernán  Cabrera 
para  convertir  en  una  farsa  la  jornada  que  al  parecer  itja  a  em- 
prenderse en  au.silíodc  hn  ciudades  australes.  La  villanía  come- 
tida por  Vilhiseüor  i  A  en  ña,  con  el  fin  de  azuzar  las  pasiones  de 
Rivera  i  captarse  su  gracia,  debió  de  valer  le  calorosas  recome»- 
dacií»nes  i  quizaíí  decidido  empeño  de  parte  del  gobernador  para 
que  ge  le  premiara  con  un  buen  destino, 

I,  en  verdad,  no  fué  ,^¡uo  mni  codiciado  el  que  obtuvo;  áe 
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le  nombró  veerlor  jtnieml  tle  Clíile.  Llegatlo  acá  el  17 
brero  tic  1G04,  na  qriki  aguardar  la  vuelta  Je  Kivei-a  a  Con- 
cepción para  eonienzar  a  ejercer  su  destino,  que  se  refería  prín- 
elpalmente  al  ejército,  ¡  marchó  a  reunirse  con  él  en  Arauco. 

Muí  luego  liubo  íle  conocer  el  gobernador  que  el  antiguo 
i  servil  amigo  lo  iucomodaria  no  poco.  Es  cierto  que  co- 
mienza por  alabar  cuanto  había  hecho  Alonso  de  Rivera:  «El 
« gobernador  doste  reino  {dice  al  reí,  un  raes  después  de  haber 
«  llegada  a  Chile)  por  lo  que  hasta  agt)ra  he  visto  i  entendidc»^ 
«lia  acudido  i  acude  mnt  por  entero  al  servicio  d^  Vuestra 
it  Majestad  con  mucho  cuidado  i  víjilancia  en  todo;  ¡x^rque  he 
«  bailado  todas  las  oosas  bien  establecidas  de  su  mano  i  con  luu- 
I»  cha  cuenta  ¡  razón,  lo  que  en  tiempo  de  otro®  gobernadores  no 
V  hubo,  asi  en  cosas  de  la  real  hacienda  i  su  despacho  como  ettj 
«todo  lo  demás Jí  fl).  Pero  el  tono  en  que  hablaba  i  la  impor 
tancia  que  se  atribuía  eran  mui  superiores  a  lo  que  Alonso  de 
Hivera  tenia  costumbre  de  soportar.  Al  leer  su  <mrta,  oualquie- 
m  creería  que  Villaseíior  i  Acuila  no  era  el  subalterno  sino  el 
igual  del  gobernador:  tf  Hallé,  dice,  al  gobernador  en  campaHá, 
«haciendo  la  guerra  al  enemigo;  por  donde,  no  pudiendo  jun- 
•í  tarnoí*  por  el  presente  (en  Concepción)  lo  hlcímas  luego  en  el 
«t  Kstado  de  Arauco,  a  donde,  en  llegando  tomé  muestra  a  toda 
«  la  jento  de  guerra  que  tenia  en  canipafla  en  servicio  de  Vuestra 
«  Majestad  con  paga,  a  nueve  compafiías  de  infantería  i  cuatro 
«f  de  cívballos  lijeros.  I  de  las  de  infantería  acordamos  se  refor- 

•  masen  las  tnys  en  his  deraas,  por  tener  poco  número  de  jonte  i 
«  escusar  gastos  en   la  real  hacienda.  Di  a  cada  un  soldado  un 

*  socorro  de  vestuario  entero,  de  lo  situado  que  Vuestra  Majes- 
*i  tad  ha  mandado  se  despache  de  los  reinos  del  Porú   a 
n  parte  «  (2). 

I  no  se  crea  que  en  solo  el  lenguaje  seconooiau  las  preteacio- 


(1 )  Citftdii  e^Tth  'fe  ñon  FranoÍRco  de  Vilt&senor  i  AeuüJi  al  reí,  fcelud* 
«n  Goncopcjími  ©1  2Ú  ña  marzo  do  160 1.  Esfa  carta  noa  ftumioistm  los  pot*  J 
iii^noroü  referentes  ul  diíüvo  veí^dor  j^ut-rah 

(2)  Id*  id. 
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jui'isJíociou  a  los  oficiales  reales  i  que  a  61  lo  exiniieae  de  la  del 
gobernador;  «  También  «era  de  mucha  coiiside ración  para  la  eje- 

*  eueloii  de  mi  oficio  i  que  en  todo  i  por  todo  yo  lo  pueda  hacer 
«  eoQ  la  dilijeucia  i  rectitud  que  el  aumento  de  la  real  hacienda 

*  ha  menester,  me  haga  Vuestra  Majestad  merced  de  en%^iarme 
«  cédula  para  que  los  oficiales  reales  deste  reino  alistan  a  lo  que 
«yo  les  ordenare,  para  que  en  todo  haya  la  claridad  que  ee  pre- 
«  tendc  i  que  no  puedan  gastar  o  i  destruir  jíinero  de  hacienda 
<r  sia  mi  asistencia  e  intervención,  como  en  todo  lo  demás  so 
tí  hace;  porque  suele  haber  en  esta  mucha  demasía  i  desorden,  I 
n  asi  mismo  por  ella  se  me  liaga  merced  de  liacerme  eseute  de 
*jurisdiec¡ou  i  que  el  gobernador  deste  reino  no  pueda  tener 
«jénero  de  controversia  conmigo,  por  lo  que  eu  muchos  casos  en 
«él  se  ofrecen,  I  por  ella  también  licencia  para  poder  ir  a  tratar 
«  con  el  visorei  de  Vuestra  Majestad  del  Peni  cosas  tocantes  a 
« la  real  hacienda,  si  se  ofrecieren  algunas.  I  que  en  tal  caso 
«entretanto  pueda  sostituir  jiersoua  que  haga  i  ejerza  el  tal  mi 
«  oficio,  atendiendo  siempre  al  servicio  de  Vuestra  Majestad  n  (3). 

Para  estar  recien  llegado,  no  era  escasa,  como  se  ve,  la  ambi- 
ción de  don  Francisco  de  Villaseñor  i  Acníla;  i  probablemente 
habia  conocido  ya  el  mal  efecto  que  ella  causíilia  al  imperioso 
gobernador  de  Chile,  cuando  tan  pronto  estaba  pensando  en  los 
controversias  en  que  pmlia  verse  envuelto, 

SI  tales  fuerou  ks  previsiones  del  veedor  jeueral,  acertó  des- 
de el  principio  imajínando  que  muí  presto  habían  de  romperse 
ks  hostilidades  entre  él  i  Alonso  de  Eivera,  i  muí  apesarado 
debió  de  verse  este  último  por  haber  querido  utilizar  los  ruiueí* 
servicios  de  YÜlaseñor  contra  Alonso  García*  Pocas  veces,  en 
efecto,  tuvo  mas  rápido  cumplimiento  el « na  obres  mal  i  es- 
peres bieuM  que  en  aquella  ocasión.  Cuando  un  año  después  de 
la  llegada  a  Chile  de  don  Francisco  de  Villaseñor  i  Acuña 


^3)  Cil&«l£]b  caria  deáon  Francí&co  úb  YüÍBsefiúT  i  AoufÍJb  tk\  r6t^  feeliad& 
«n  Concep€Íoit  el  20  de  marzo  úb  IGUé,  E«ta  carta  hob  eumiiiistrii  toa  ^ut- 
menore*}  iefert^titfs  al  dhovo  vtcclOT  jenernL 
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<le¡úbu  Rivera  el  gobierno,  ei^tabaii  tan  rotas  hvi  rclaaíouea 
lino  i  otro  que  el  gaberuailor  saliente  rechazaba  cuunto  dijese  e| 
veedor  jeneral  por  ser  su  enemigo  (4). 

Hemos  apuntado  f|uc  los  indios  de  guerní  aprovec!iaron  lo§ 
quince  o  veinte  dias  (5)  de  la  expedición  de  Rivera  a  Puren  pa- 
ra electimr  diversas  entradas  en  las  comarcas  de  paz,  eutótioea 
con  escasa  guarnición. 

La  mas  audaz  de  esas  entradas  la  verificaron  los  de  A  raneo  ¡ 
Tiiciipel  (fí)  en  los  términos  de  Concepción.  Cojieron  ea  ella  no 
despreciable  botín;  seiscientas  cabezas  de  ganado  menor  (7J,  per- 
leueeientes  al  hospital  de  aquella  ciudad;  veinte  yuntas  de  bue- 
yes, quince  de  las  cuales  eran  también  del  hospital  i  las  otraa 
<!Ínco  ílc  partícnhires  (8);  i  como  cincuenta  caballa«i  i  yeguas  que 
habia  en  Talcalinano  (9),  Ademas  se  llevaron  prisioneros  seseó- 
la i  ocho  mujeres  i  niños  de  los  indios  amigos  (10),  dieron  muer- 
te a  doce  indios  (11),  tres  o  cuatro  délos  cuales  eran  caci- 
ques (12),  ij,  por  fin,  cautivaron  también  a  tres  españoles  (13), a 
los  ir  que  da^pues  los  mataron  en  una  borrachera  «  (14). 


<4)  Carta  Tei^bíida  en  Cor  joba  el  20  de  mar;:o  do  1606. 

fí»)  Eli  cuntrt>  dÍHUiitoa  dücnniput-os  encontramos  tiofcicia«  de  laa  entra- 
das dé  lo»  indios:  ei  íhh  caí  tus  de  Aionao  *!«  Kivt?ra  ¡ú  rei,  fechadas  el  Vi 
tle  abril  do  1004,  »*]  10  de  setiembre  de  10t>3  i  el  20  ilo  niar^o  dts  ICOti  i  ea  la 
]Hlcmorui  que  u  principios  do  li>04  ilevó  al  viroi  del  Perú  don  FrauoiBcode 
Alva  i  Xoriií^rin,  En  ORtíi  nltinm  ««  dico  qur  i^n  la  ontradu  a  Pnreu  tardó 
Rivera  *^  de  idji  t  rnelta  irciuto  diaa;  ''  en  í»  primera  no  se  determina  ©I 
tiouipo  qao  duró  mu  ottpediciou;  ou  Ja¡i  otrit:*  du»  bo  lo  i>c^üalan  solo  qqinoe 
días. 

(6)  Citada  Memoria  que  Horó  al  viroi  don  Franoioco  do  Aira  i  Noni«Aa. 

(7)  Carta  do  13  de  abrit  do  1604,  En  la  i  1  «Moflí a  ao  dice  que  1ái  cabezia 
do  ganiido  menor  loraadita  por  ol  oneiuijío  fnorotí  o^atrocicnta:^.  Kn  lo* 
útrotí  docnmeutoj  no  Sb  menciona  el  u limero. 

(tí)  Cítmla^  carta  i  Memoria» 

(9)  Id.  id. 

(10)  La  citaíla  carta  de  \Z  ú&  aUril  do  1604  da  asfo  Ditmero,  la  Mf^oioria 
dico  "  iQiXJ)  do  sesenta  o  Retoma  piezas  ''  i  las  otri»^  do»  carta*  lo  ha<H^n  íq- 
bir  a  "  ma»*  de  cien  piezas.  '■  Pre  lar  irnos  el  primoT  documente  por  bU  fecli» 
i  |*orqiie  seüala  un  uiimtíro  lijo, 

(11)  Todo4  loBdoo  limen  tos  mencionados, 
f  12)  Carta  de  13  do  abril  do  160  L 

(13)  Túdoa  los  docamentoa  moneionodog. 

(14)  Citada  carta  de  IS  de  sMiombre  de  1605. 
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Los  de  la  provincia  tle  Ciitiml  (15)  abulta  ron  la  llamaíla 
Estancia  del  líd^  dieron  imiertc  a  tres  esijuílolfs  (l*>),  so  lle- 
varon uno  prisionero  (17)  i  cojieron  coiuo  quiíiIeiUas  cabezas 
de  galludo  mtíiior  (18)* 

Menos  perjudiciales  para  los  es  panoles,  pero  siempre  funestas^ 

r  el  temor  que  ellas  inñindíau  a  los  iínlíos  amigos  i  lo  que 
disniinuian  los  escasos  quilates  de  sáu  fiJelitliul,  fueron  las  entra- 
das verificadas  en  ITualqui  i  Quilacoya,  en  las  cuales  destruye- 
ron las  rnieses,  prendieron  trece  mujeres  í  niflos,  mataron  un 
cacique  i  se  llevaron  otro  prisionero  (19j. 
r  Ed  vista  de  tanta  audacia  i  sabiendo  que  liabia  ^  una  gruesa 
«junta  enfrente  de  Hualqui, »  en  la  ribera  sur  del  Biobin,  junta 
qne  se  dispersó  cou  su  regreso  (20 J,  el  gobernador  llegó  a  creer^ 
H¡  damos  ascenso  a  lo  qne  Gscr¡l»e  al  rei,  que  los  indíjcna-S  de 
ultri  Bipbio  «traían  concertado  con  los  indios  de  lüita  hasta 
«  Maule  de,  en  alargándome  yo  de  Iüs  fronteras,  levantarse.  I 
9  para  este  efecto  habían  muerto  \\n  español  i  tenían  guardada 
«su  cabezii»  (21). 

I  Ijü  consecuencia  que  de  estas  entradas  de  los  indios  sacaba 
Alon?o  de  Rivera  uo  es  difícil  de  adivinar  ni  podía  ser  mas 
lójuía:  ellas  estaban  manifestando  la  abi^ohita  necesidad  de  au- 
mentar las  tropas  en  Cbilc. 

Había  en  el  reino  mil  doscientos  diezinucve  soldados,  repar- 
tidos de  la  manera  siguiente: 

*  En  la  ciudad  de  la  Coucepcion  i  fncrte  de  San  l*edro,  iu- 
•  clusos  vectDOs  i  moradores  i  eufernios,  trescicnto:*; 

«f  En  la  ciudad  de  8au  Cartolomó,  inclusos  vecinos  i  morado- 
«  res,  oche  uta; 


(15)  Citjida  Mmuona. 

(IC)  Túdüs  los  flociimfintoi*  inoncionndos. 

(17)  Citíid;tí»  carta  du  13  <lt^  aUril  dii  1004  t  Mtíiiinria  «uiviailíi  \ú  virei, 

(IH)  Id.  id.  En  Li  cartn  de  18  do  s<'tifmUr*>  dp  Jíi05  sü  lea  ípie  \m  cabeSü» 
do  íJiíQiAdo  Ui*ViidaK  pnr  Ich  ÍiuIíoh  tiuroii  trescifcUlns, 

(líí)  Citadíifi  cíirta  do  13  do  rtbiil  i  Míimoria  enviada  al  viraU 

i'2(i)  Cartrt  rlc  tjO  á^  marzo  du  ICü'!, 

('¿i;  Id,  id. 
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«  En  el  fuerte  del  Naumieiito,  noventa  i  uno; 

<i  En  el  fuerte  Je  Nuestm  Señora  de  Alé,  ochenta  i  ocbo; 

H  En  el  fuerte  de  Buena  Esperanza^  donde  están  los  ganados 
ir  ¡  cora  id  US  de  Viieatra  Majestad,  ciento  sesenta; 

•f  En  Arauco  i  la  isla  de  Saut4j  IMaría,  quinientos»  (22). 

Pues  bien,  Rivera  juzgaba  necesario  tener,  a  míls  de  las  nieu- 
cionadus  guaní idones,  iin  cuerpo  de  ejército  de  quinientos 
Iiorabres,  prontos  a  acudir  a  cualquier  parte  i  con  Iw  cuales  os 
pudiera  hacer  entradas  en  los  territorios  de  guerra  sin  tlejar  < 
puesta  niuguita  de  las  posesiones  ya  establecidas  (23). 

«  Con  la  jcute  que  Vuestra  Majestad  tiene  en  este  reíoo, 
if  escribe  al  roi,  no  se  podrá  liaccr  mas  de  reparar  lo  de  paz, 
I»  haciendo  guerra  a  la  frontera  i  a  eáte  Estado  íle  Arauco  basta 
«Tuaipel »  (24).  Era  preciso  que  de  España  se  enviasen  uuevos 
refuerzos,  como  lo  habia  pedido  i  lo  jwdia  Hivera.  I  mientras 
llegaban  de  Espnfla,  creyó  urjcnte  dírijirse  al  vlrei,  a  pesar 
de  la  mala  calidad  de  los  soldados  del  Perrt,  pidiéndole  fuer- 
za ir  para  con  ella  poder  tomar  puesto  en  Tuca i>el;  porque  na 
•r  Iiai  cosa  que  a  estos  enemigos  mas  les  obligue  a  dar  Ja  paz 
if  que  ocuparles  sus  tierras,  I  esto  de  manera  que,  aunque  le« 
«  quiten  los  Inj os  i  mujeres  i  comidas,  no  lo  sienten  tanto  sin 
*f  comparación  como  quedando  en  ellas,  I  los  dicbos  puestos  son 
*f  de  mucha  importancia;  porque  cuando  pasa  el  campo  de  Vues- 
t  Ira  Majestad  se  liega  a  ellos  como  a  cosa  propia  i  los  eueoitgos 
«  huyen  del  los  i  de*ípucb1an  la  tierra  i  algunos  con  su  calor  dan 
*la  paz,  aunque  estos  son  tan  pocos  que  liai  que  hacer  poco  coi* 
«  dado  del  los  n  (25). 

Solicitó  del  virei  trescieulas  hombres  (26)  ¡con  ellos, a  fin  de 
dominar  las  dos  mas  cermnas  provincias  de  guerra,  se  propoiiia 


(2i)  CítJifU  MK^iokiA  nr  i.*"»^  ArrxTAMtT'Nrns  qük  ij^kva  ki-  CArir4?r 

t>Oír  FKA>C:fH<X»  liK  ALVA  t  NoRCC.^A  PAJiA   IfUIAK  CON  £L  SE^On  YjAftk 

1*23)  CltAda  caru  du  Vi  de  ubril  de  imi 

r2A\  hh  id. 

(ift)  Id,  id, 

Í'¿<1)  Id.  He  -26  de  mi*,To  de  lUoi. 
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Fuiular  en  el  siguiente  venino  un  fuerte  «fe»  el  rio  de  Lebo,  qu« 
*corred¡vicliencloaTucai)el  ¡  Arauco  ¡  tiene  puerto  para  entmr 
«  fragatas  ile  cuatro  a  einíX)  mil  arrobas.  Será,  aflade  Rivera, 
«población  de  mucha  importancia,  asi  para  acabar  de  sentar  las 
«cosas  de  Arauco,  que  ya  para  aquel  tiempq.  siendo  Dios  sor- 
«  vido,  liabi*á  dado  la  paz  lo  mas  de  aquel  ^^Mado,  como  pam 
«  hacer  la  guerm  al  de  Tuca[)el.  5Ias  esta  población  se  hará, 
«enviándomc  la  dicha  ¡ente  el  virei,  ¡  de  otra  manera  no  será 
«  iK>sible  i>or  ser  i)oca  la  jento  »  (27). 

Como  siempre,  en  este  aílo,  todas  las  cartas  [XHÜan  mas  i  mas 
refuerzos  i  no  solo  las  del  <;(>l>ernador  sino  también  las  del  mie- 
vo  teniente  jeneral  (28)  licenciado  '^l'a  la  verano,  del  veedor  jene- 
ral  Villaseflor  (29)  i  hasta  his  del  recien  llegado  obispo  do  La 
Imi)erial  sefior  I^izarraga  (í30). 

Alonso  de  liiveni,  a  fin  de  facilitar  el  envío  de  tropa?,  re- 
cuerda al  rei  que  nunc^i  puc<le  hacerlo  mejor  que  entonces  por 
estar  «desocupado,  seguu  por  acá  se  dice,  de  las  guerras  de  lu- 
«  glaterra  i  Francia,  de  que  yo  me  he  holgado  en  estrcnio,  como 
«  soldado  que  c»onozco  la  fuerza  de  jente  i  navios  de  aquellas 
«provincias  »  (31)- 

Según  decia  el  licenciado  Talaverauo  en  su  citada  carta,  el 
virei  liabia  enviado  cuatrocientos  hombres  i  dado  orden  de  traer 
mas  i  también  caliallos  de  Tucuman  i  Paraguai.  Pero  esto  últi« 
ino  se  frustró  casi  por  completo. 

El  capitán  Jerónimo  Za{)ata,  comisionado  al  efecto  por  el  vi- 


(27)  Citada  carta  de  26  «le  mayo  de  10(14. 

(28)  Si  DO  lo  vide  espreflf* mente,  manifípsta  la  ncce^idml  de  estoA  ñoco- 
rro4  eo  la  relaciou  que  baco  de  las  cosati  de  Chile,  en  carta  de  H  de  marzo 
de  1604. 

\2Ü)  Citada  carta  de  20  de  marro  de  lfi04.  También  VillnAeíior  i  Acuna 
pide  refaerzoH  venido»  de  EMpafta,  pne8  nada  sirven,  seguu  él,  loo  del  Perd 
i  opina  que  debeu  euiriaiBe  por  UuenoB  Airee. 

CAO)  En  carta,  dirijída  al  Consejo  de  IndisiA  desd*^  Concepción  el  20  d^ 
mayo  de  1604,  el  Hefíor  Li¿arraga  pide  refuerzo?,  f^e  congratula  de  qn<» 
Alonso  de>  KiTtra  haya  vnelt o  ¿obre  RUS  pasoB  uumeuundo  la  caballería  i 
¡  üuico  en  esta  opinión  !ju7p;a  que  el  reí  no  doln;  luarular  &oIdado6de  K»pa- 
f\a  8Íno  dar  orden  al  vinM  p;ir.í  qu«*  íoh  onric  del  Vt^iñ. 

(•U)  Citaia  carta  de  '^'^  de  l'ebieio  do  HiOl. 

H, -T.    II.  41 
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reí,  llegó  a  Santiago  el  25  de  abril  con  solo  cieu  ciballoe  i  iií 
un  salo  hombre  (32)»  Son  curiosas  la^  noticiad  que  éste  í  oÍn> 
iiidíviiluo  realdentc  eu  Santiago  tlel  Estero  envían  al  gober- 
nailor  de  Chile  üt«riía  del  Tmniínan;  «En  aquella  proviacm, 
n  dice,  no  bal  jentc  que  potler  «acar;  jwrque  en  la  ciudad  de 
ff  Jujiii  no  liai  mas  de  nueve  hombres  eí^pafloles  i  seis  raestiasosí 
«  en  otm  ciudad,  llamada  Las  Ju ritas,  bai  diez  í  seis  hombres  i 
«  en  este  (Santiago  del  Estero),  que  me  dicen  es  nno  de  lo:?  ma- 
ff  yoi*e3  pueblos  de  aquel  gobieruo,  no  bai  niaa  de  basta  Ireinta  «> 
i' cuarenta  hombres*  (S3).  El  dinero  que  debía  haber  empleado 
Jerónimo  Za|>ata  en  ti-aer  hombres,  lo  empleó  en  eomimir  diei^ 
seis  mil  varas  de  lienzo  ¡  le  sobraron  solo  *  quinieuto»  pataD>- 
^  nes  »  (34),  De  seguro  que  ni  una  ni  otra  cosa  venían  mal;  pne^ 
tal  era  la  pobreza  de  los  soldados  que  andalmn  «  desnixlos  i  des- 
c  aalzos  mas  de  la  miUid  del  año  i  de  aquí  nace  que  ellos  enfer- 
<t  hiau  i  el  servicio  de  Su  Majestad  padece  i  la  giiafra  se  alar- 
•í  ga  »  (35). 

I,  liablando  en  otm  parte  de  la  necesidad  de  que  vengan  ar- 
mas bien  acondicionadas,  dice  Rivera  que  Ins  aolda<ioe  llevan  la 
pólvora  V  en  chupas  i  calabazos  i  en  taleguillas  de  lienza  a  j«tflo 
iT  i  despnei)  las  meten  en  las  faltriqueras^  donde  se  les  moyn  ootí 
«  facilidad  i  la  muelen  echándose  sobre  ella»  (36). 

A  pesar  de  estas  pobrezas  i  de  las  necesidades  de  las  divenoa 
dudadas  de  Chile,  cuyas  guarniciones  no  debían  disminuirse, se- 
gún Rivera  (37),  tenia,  como  hemos  dicho,  grandes  prpyeeto 
])ara  el  entrante  ailo  i  solo  aguardaba  los  refuerzos  i>ed¡doi  para 


(52)  Cnrta  do  AIoubo  de  EiTers,  fboha  26  de  mayo  de  1604. 

(a3)  Id«  uU 

(HA)  Id.  id. 

í:^^)  W,  id, 

(n<ií)  ChHt^  do  ^2  do  frhroro  tío  1604. 

CMí)  Eq  la  ciHría  do  2*2  de  fí^brero  de  1G0I  cálenla  Hirera  qtic  1a  Eatancia 
dfíl  ICei,  dü  Baena  Esperanza,  o  úfs  Lu>ü1a,  uoum  otmn  tccü»  lii  UATnsii, 
ltil>ia  mencsttr  de  oclRnitn  lioinbreFi  de  c»hfillerfíi;  Cltillatn  aitnqtio  en  pK 
fíuiKi  CoucepcíoUt  ]w3io  rHpiie»tíi  a  iisftltoa  do  lndr*>iie«  iiidíjetim*  «¡©tifo 
r¡iirii«*iitíi,  ifitlu.vrudn  ñ  los  vrcíiiüs,  i  de  elht*i  ocbriiu  de  ciLbiiUería;  Con- 
tí*iHíi»ii,  lu  luinnuí  «I tu*  CliiUau. 


"-    ^ 
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empezar  a  repoblar  las  destruidas  ciudades  del  sur  i  ñiudaf  dcM 
luas,  una>  que  esperaba  llegara  a  ser  mui  ituportaüte^  en  la  pro* 
vincia  de  Pureu  i  otra  en  Tucapel  ^38)*  Con  esto  creía  el  gober- 
nador que  se  terminaría  la  tan  larga  guerra  de  Arauco. 

I  para  juzgar  asi,  tenia  presente  Alonso  de  Rivera  lo  que 
habia  conseguido  i  lo  «  mui  desechos  i  sin  caballos  i  sin  armas  i 
ir  mui  apocados  i  faltos  de  comida  «  qtíe  se  encontraban  los  in* 
dios  rebeldes  (30)4 

Ya  entrado  el  invierno  de  1604,  partió  Alonso  do  Rivera 
para  Santiago,  a  donde  llegó  el  28  de  junio  (40). 

(38)  Cit&da  cartd  de  13  de  abril  de  1604. 

r39)  Id.  de  2b  de  mayo  de  160G. 

(40)  En  OH  anto  espinudo  el  18  de  julio  de  1604  en  Santiago,  dieo  KLv#- 
tñf  que  *'  entró  en  eala. .  ^  ^  ha  Yeinte  días. " 


V^W</^V»»S/\/\/\/V\»W\/W>/\/VN^\/V/S»>/V^VVVV>»V>*V</WV<%^W>/%/WVV^^/V><%'%/VV>/N/V>^/S<><VS/S^ 


CAPÍTULO  XXXL 

RENClLIiíAS     I     OHOQUES, 


Doña  Agnedft  de  Florei.  ^ñn  eatamiGnto  oon  Pedro  LiBporjner.  «»  La  familia 
Liipergaer.—- Doña  María  i  doña  Catalina.  —  Erao  tenidas  por  eneantadoraa. 
— De  lo  qne  se  aonaaba  a  doña  Catalina.  — Terribles  antecedentes  de  la  fa- 
milia de  su  esposo,  don  Gonzalo  de  los  Ríos.  —  Doña  María  de  Enoio. — La 
amistad  de  Rivera  oon  doña  Águeda  de  Flores.  —  ¿Cuál  seria  la  cansa  de  U 
ruptura? —  El  proceso  contra  don  Juan  Rodulfo.  —  Inhibe  a  Rirera  la  au- 
diencia de  Lima  de  conocer  en  él. — Don  Juan  Rodulfo  en  la  cárcel.— Ftfgaae 
i  pasa  la  cordillera  en  compañía  de  diez  personas. — [ra  dé  Rivera  i  sus  pro- 
yectos. —  Acusaciones  que  se  dirijian  al  reí  contra  los  gobernadores.  —  roe« 
respeto  que  estos  tenian  por  la  inviolabilidad  do  la  correspondencia. — Alonso 
de  Rivera  i  el  capitán  Francisco  Reinoso:  parte,  juez  i  verdugo. — Un  per- 
sonaje misterioso:  el  Gran  Pecador.  —  Universal  respeto  de  que  gozaba.  — 
Aprovechan  los  enemigos  de  Rivera  el  viaje  a  España  del  Gran  Peokdorpara 
escribir  al  rei.  —  El  gobernador  lo  prende  en  el  camino  de  Valparaiso  i  lo 
quita  los  papeles.— Cuan  caro  debió  de  pagar  Rivera  este  desmán. — Bl  oaa- 
tigo  del  juez  de  la  residencia. — Don  Pedro  Maldonsdo  Bracamante. — Ultpra- 
jante  oastigo  que  le  impone  Rivera. — La  venganza  de  las  Lisperguevesi  pro- 
jreoto  de  envenenar  al  gobernador. — Cómo  Quisieron  llevarlo  a  cabo.— Da 
oontra  ellas  Rivera  drden  de  prisión.  —  Refojianse  en  loe  conventcs  de  Saa 
Agustin  i  Santo  Domingo.— Relaciones  de  los  sgustinos  con  doña  Agneda  do 
Plores. — Doña  María  Lisperguer  en  San  Agustín. — Doña  Catalina  en  SaUto 
Domingo.— Pasa  a  la  Merced.— Pobre  idea  de  la  observancia  regular* — Inú- 
til allanamiento  de  los  conventos.  —  La  prisión  de  Ana  de  Arenaa.— La  do 
doña  Jnsna  de  Lara.  —  Tnfrcctnosoa  esfuerzos  de  Rivera  por  prender  a  laa 
Lispergueres. — Lo  que  vino  en  ausilio  de  ellas.— Pretende  el  gobernador  osa-. 
tigar  a  los  relijiosos. — Lo  que  puso  fíu  al  proceso  iniciado. 


El  iuviemo  de  1604  fué  para  Alonso  de  Rivera  el  mas  lyíta- 
do  por  disgustos^  pendencias,  conflictos  de  autoridades  i  cuanto 
aolia  traer  disturbios  en  la  era  colonial;  i,  a  lo  menos  en  buena 
I>arte,  fué  él  mismo  el  provocador  i  causante  de  aquellos  sucesos 
que  perturbaron  profundamente  a  la  antes  tranquila  Santiago. 

Para  proceder  con  orden,  procuraremos  dar  a  conocer,  siquie- 
ra a  los  principales  personajes  que  van  a  figurar  en  algunos  de 
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Ciatos  enredos;  cnmcneemos  por  los  111115  ¡mportíiíites,  por  loa  que 
(^ompoiHuu  la  familia  de  la  ya  uombrada  iloAu  Águeda  de 
flores. 

DoOa  Águeda  de  Floros  era  hija  de  Bartolomé  Flores,  sóida* 
do  bávaro,  que  liabia  traducido  al  español  su  apellido  de  Blu- 
men  al  acompañar  a  Chile  a  Fcíh'o  de  Valdivia,  i  de  doña  El- 
vira de  Talagante,  hija  única  i  liereílera  del  famoso  cacique  de 
Talagante,  dueño  del  itiaa  hermoso  i  vasto  territorio  de  Ion 
alrededores  de  Santiago.  A  lafi  r¡que74iB  de  dofia  Elvira,  jiiolú 
las  suyas  propiaí?,  que  emn  muí  grandes,  Bartolomé  Flor€s  Í 
dejó  a  su  hija  única,  doña  Águeda,  la  mas  opulenta  señora  do 
Santiago.  No  es  raro,  pues,  que  llegara  a  ser  la  esposa  del  hom- 
bre de  mas  alta  alcurnia  de  cuantos  eu  aquella  época  se  establo* 
cierou  eu  Cliile,  del  antiguo  paje  de  Cirios  V,  Fedro  Lti^per- 
guer,  de  la  familia  de  los  duques  de  Sajón  ¡a* 

Por  este  enlace,  U  c»sa  de  doña  Águeda  de  Flores  fué  una 
de  las  roas  encopetadas  de  Santiago,  i  asi  se  espuela  que  en  h» 
disgustos  entre  la  autoridad  cclesiílstica  i  Alonso  de  Hivera  se 
notase  el  anterior  invierno  de  1603  la  inSuenoia  de  la  amistad 
que  ligaba  ^l  gobernador  con  la  familia  I^ispcrguer  i  Flores^  I 
deoimotí  con  hi  familia^  porque  del  matrimonia  de  don  Pedro 
Lis[>erguer  babia  ocho  hijos,  cmeo  vanj^iics;  don  Juan  Rgdulfo, 
don  Pedro,  don  Bartolomé,  don  Fadiique  Í  don  Mauricio,  i  ítm 
mujeres:  doña  fiaría,  doña  Jlagdalena  í  dof^a  Catah'ua.  Por 
ahora  nada  tenemo.s  que  hacer  con  los  hijos  hombres  de  don  Pe. 
dro  Lisperguer,  cOJí  mas  de  uno  de  lo,^  cuales  i  prmcipaímente 
con  ol  primqjénfto  hemo«  de  eneoutmrnos  después,  Limitéuio- 
^m  a  las  mujeres  ¡  entre  éstoij  a  doña  María  i  doña  Cataliim,  Its 
cuale.s  dieron  triaste  renombre  ;*  la  faruilia;  pues  de  dofta  Magíla- 
lena  solo  sabemos  que,  caf^ida  con  ilun  Pedro  Ordoñez  Delgadi- 
Ito,  murió  £¡n  suoesion  (1), 

Las  otras  dos  nietas  del  cacique  de  Talagante  tenian  {>ésima 
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fama.  Eran  reputadas,  según  dice  aftas  mas  tarde  el  obispo  Sai- 
cedo,  «en  esta  república  por  encantadoras,  j»  Aflade  que  traían 
inquieto  al  vecindario  de  Santiago.  Decíase  que  las  visitaban  los 
duendes  i  aun  se  llegaba  a  8Ui>ouer  que  liabian  heclio  pacto  cou 
«1  diablo  (2). 

Para  que  en  una  sociedad  tan  profundamente  relijiosa  se  las 
creyera  dadas  a  las  prácticas  de  la  majia  i  capaces  de  entre- 
gar al  diablo  su  alma,  era  preciso  que  se  las  supusiera  mas  que 
viciosas,  depravadas. 

Dolía  María  era  soltera;  dofla  Catalina  era  esposa  de  don  Gon- 
xalo  de  los  Rios.  Se  acusaba  a  la  última  de  haber  dadb  muerte 
a  azotes  a  una  entenada,  lo  que  prueba,  mejor  que  cosa  afguna, 
hasta  dónde  se  la  creia  capaz  de  llegar  en  sus  crueldades. 

I  ]>ara  que  nada  faltase  a  la  reputación  de  la  taV  sefiora,  la 
familia  en  que  habia  entrado  por  su  matrimonio  gozaba  d&  tan 
mala  fama  como  la  suya  propia. 

Don  Gonzalo  de  los  Rios  era  hijo  áel  conquistador  del  mismo 
nombre  i  de  dofla  María  de  Encio,  una  de  las  dos  mancebas  que 
trajo  consigo  Pedro  de  Valdivia  (S).  Cuando  Valdivia  se  resol- 
vió a  reformar  su  conducta!  envió  a  Espafla  a.  Jerónimo  de 
Alderete  con  el  encargo,  entre  otros,  de  traer  a  Chile  a  dofia  Ma- 
rina de  Gaete,  esposa  del  gobernador,  casó  a  dofia  María  de 
Encio  con  don  Gonzalo  de  los  Rías,  Después  de  algunos  afios 
de  matrimonio,  murió  don  Gonzalo  i  la  voz  pública  acusó  a 
defia  María  de  couyujicidio.  Se  llegó  a  designar  el  medio  de 
que  se  habia  valido  para  asesinar  a  su  esposo:  se  aseguró  que  le 
habia  echado  azogue  en  los  oidos  cuando  estaba  durmiendo. 

Don  Gonzalo  de  los  Rios  i  Encio  llevó,  pues,  a  dofia  Catali- 
na Lisperguer  i  Flores  a  una  familia  de  antecedentes  dignos 
de  ella.  I-ia  hija  de  este  matrimonio  iba  a  sobrepujar  en  críme- 
nes a  cuanto  se  hahia  visto  en  Chile,  sin  que  después  haya  sido 


(3)  Carta  del  obispo  Salcedo  al  roí,  fecha  eu  Sautugo  el  10  de  abril  de 
1684. 

P)  Id.  id. 
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ignalsida  entre  nosaíros  por  mujer  a)|íiina  tic  su  clíiae  (4)* 
Siendo  tal  la  rqiiitaeion  de  ilofía  Marta  i  de  dofía  Cntíillmi 
Lísperguer  ¿pónio  se  e>ípliraii  las  excelentes  relaciones  íjiig  cmi  »u 
cjLsa  mantenia  Alonso  tle  Rivera?  La  reí^piiesta  no  en  difícil,  tiv 
niendo  en  cuenta  la  alta  posición  de  la  familia  í  la  importanrisi 
de  los  hermanos,  Pero  esta  amistad  no  ilnhjr  mucho  i  en  el  in- 
vierno de  1604  la  vernos^  al  contrario,  cambiada  en  profunda 
oílio. 

¿Cuál  fué  la  causa  de  este  cambio?  í  Acaso  doOa  Mafia  Lís- 
perguer, que  es  al  propio  tiempo  la  que  ¡>arece  mas  encamijEadíi 
contra  Rivera  i  !a  única  soltera  de  las  hijas  de  dofia  Águeda  de 
Flores,  había  llegado  a  esperar  ser  la  esposa  del  gobernador  de 
Chile  i  el  matrimonio  de  Alonso  de  Rivera  vino  a  herirla  em  lo 
mas  vivo?  ¿I  por  qué  no  habria  abrigado  essa  esperanza  la  que» 
íin  duda,  se  ixin^ideraba  el  primer  jmrtido  del  reino?  En  ese 
caso,  las  buenas  relaciones  que  en  el  pasado  invierno  de  1603 
todavía  mantuvo  el  gobernatlor  oon  la  familia  de  d  ifla  Aguedb 
de  Flores  no  habrían  sido  mas  que  la  trausicion  entre  una  aoli« 
gua  i  cordial  araist'id  i  la  ruptura;  habria  sido  p^^r  una  jmrte, 
esa  especie  de  fría  poUtica  de  quien  no  se  atreve  a  manifestar  la 
raiOQ  de  su  despique  t^  por  la  de  Rivera,  la  ol>sequio6Ídad  de 
quien  desea  hacerse  perdonar. 

Sea  cual  fuere  la  causa,  en  el  invierno  de  1003,  alia  que  al 
principio  había  presenciado  las  buenas  relacione»  de  Rivera  í  lo» 
Lispergueres,  hulx>  ruptura  formal  i  declarada  entre  esta  fa* 
milia  ¡  el  gol)ernador  de  Chile:  encontramos  al  pr¡mojC*uito  de 
los  Lisperguer,  e!  mas  ilustre  i  desgraciado  de  ellos,  procesaílo 
por  Alonso  de  Rivera,  El  altivo  dcBoendiente  do  los  príncipe 
alemaues  hubo  de  cometer  gravísimo  desacato  coutnt  el  gober- 
nador; porque  éste  lo  presenta  al  re!,  sin  mencionar  el  deli- 
to, como  V  muí  digno  de  pena  capital  i  ejemplar  castigo. «  Pero 
era  dema?i¡ado  poderoso  un  Lisperguer  para  no  .encontrar  »- 

14)  IJtimó««  C0U10  fttt  tiiftdre  C»tiilmiiy  ramtnT/»  por  iMmnmr  a  na  )>Adro 
tlftii  Ocmi^tttn  tío  Idii  BioA  \  ñif^úóéiMkdoMii  vuIa  ciKlrnii  (^fiaotofiji  úm  crínit- 
tif«,  Lp¡i  rjinon  quina  roTux^ftlu,  la  iintrrfai;iTit  e  i  ciirUtf-^  ulir»  iii>l  tttitn 
VicuQh  MuL^k<»nuii  que  noaban^ai  iIq  tit'M\ 


t 
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curso  contra  la  ¡iHlignacIoii  ile  Alonso  de  Eivcra:  acudió  a  la 
audiencia  de  Lima  i  las  altas  relaciones  de  su  íamilia,  i  mui  pro- 
bablemente lo  que  la  causa  tenia  de  i)ersonaI  con  Rivera,  fueron 
parte  para  que  la  audiencia  inhibiese  a  éste  de  seguir  conocien- 
do en  ella. 

£1  teniente  jeneral  fué  el  juez  designado  para  entender  en 
adelante  en  las  acusaciones  (pues  parecen  haber  sido  mas  de 
una);  i  a  él  «se  las  dejé, »  dice  Alonso  de  Rivera,  por  andar  tan 
ff  ocupado  en  la  espedicion  de  las  cosas  de  la  guerra,  »  cual  si  no 
se  hubiera  visto  obligado  a  obedecer  la  providencia  de  la  real 
audiencia  de  Lima. 

Don  Juan  Rodulfo  Lisperguer,  que  estaba  condenado  en  re- 
beldía por  haberse  hasta  entonces  ocultado  de  la  justicia,  se  puso 
en  sus  manos.  I  juzgamos  que  asi  lo  hizo  voluntariamente,  por« 
que  no  creemos  que  el  prudente  i  conciliador  Pedro  de  Visca- 
rra,  que  aun  desempeñaba  en  Chile  el  cargo  de  teniente  jeneral, 
despicara  tal  actividad  en  la  persecución  del  poderoso  acusado 
que  consiguiera  apresar  a  quien  habia  escapado  de  las  ^)esquizas 
del  violento  i  airado  gobernador. 

Mal  aspecto  hubo,  sin  embargo,  de  tomar  la  causa,  cuando 
Lirperguer  se  resolvió  a  huir:  la  prisión  no  debia  de  ser  mui 
severa,  pues  desde  ella  pudo  fraguar  su  fuga,  acompañado  de 
diez  personas,  probablemente  de  sus  deudos  i  protejidos,  todoa 
los  cuales  pasaron  sin  estorbo  la  cordillera. 

Nuevo  i  gravísimo  cargo  formula  por  esta  fuga  Rivera,  i 
hace  notar  que  la  agrava  mas  el  que,  según  se  le  escribe  al  sur, 
(pues  la  fuga  se  verificó  en  Santiago  mientras  el  gobernador 
estaba  en  campaña)  la  mayor  parte  de  los  compañeros  de  don 
Juan  Rodulfo  «eran  soldados  adscritos  a  la  guerra»  i  uno  habia 
sido  de  los  que,  debiendo  custodiarlo  en  la  cárcel,  le  habían 
abierto  las  puertas  de  ella. 

£1  gobernador,  en  la  carta  al  rei  que  nos  sirve  de  guia  en 
este  episodio  de  su  gobierno,  so  propone  tomar,  apenas  llegue  a 
Santiago,  las  medidas  oportunas  para  tr  que  se  prenda  i  castigue  » 
a  los  fugados  i  sobre  todo,  por  supuesto,  a  don  Juan  Rodtil- 
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fu,  «r  que  es  mni  iuqulcíu  ¡  de  lo^  íjue  ¡n»]K)rta  al  servicio  c!e 
i»  Vuestra  Majestad  que  no  estén  en  este  reujo*  Su  padre,  a^^re- 
•t  ^,  es  alemán  i  mi  agiielo  (íniiterno)  tninliien  fué  estmnjero  í 
«  lo  demafi  que  tiene  es  de  ¡iidioj  ¡  de  e^píiflol  no  tiene  utagunii 
«  gota  de  sangre  «  (o). 

Se  ve  que  la  aniínadveraion  del  gobernador  de  Chile  se 
liacía  Ciátensiva  a  totla  la  luniilia  de  loa  Ll^pergueres.  Aliora 
bien,  si  Alunso  de  líivera  no  tenia  mnicter  u[nHi|ióh¡tu  {mrj.  tll- 
^íiuulur  sus  odios  ni  ]nini  domiimi'se  en  huh  violencias,  en  nuije* 
re»  como  dofla  María  i  dofla  Catalina  Ijifti>erguer  (o  Flores, 
iMinio  las  llamaban,  ^iígnivndo  la  coí5tnnibi>idc  dar  a  hís  mu} 
el  apellitlo  de  la  madre),  la  enemistad  podia  ir  nuií  léjoB, 
con  motivos  mónoá  graves  que  loí?  (jne  llevamos  apuntados^; 
todavía  vino  a  a  fiad  ir  I  uña  al  ínegtí  uno  de  enos  rasgos  de  íiiai- 
lifioable  despotismo  i  tiranía,  qne  licníos  podiifo  notar  en  el  go- 
bierno de  aquel  .soUlatlo, 

Las  acusaeiunei^  que  se  t'nvial)an  a  la  corte  contra  los  gober* 
nadores  de  Cliile  eran  lanío  mas»  terribles  pam  éétcm  cnanto^ 
aunque  na  fuesen  se* -re  tas,  eo  ni  o  casi  siempre  lo  eran,  ])odian 
producir  su  electo  ísin  «pie,  por  la  gran  demora  que  de  ahí  re- 
fnltaria,  se  pusieran  en  conocimiento  del  acusado  para  que  se 
ílcfcndicsc.  Tal  peligro  i  la  casi  imptniidad  que  esa  misma  d¡^ 
tancia  aseguraba  a  los  gabernudorcs  eran,  pío  duda,  cansas  de 
que  se  respetara  bien  poco  la  inviolabilidad  de  la  corresjíoadeJt- 
cia.  Si  era  grande  a  los  ojas  del  monarca  el  delito  de  impedir  i 
violar  las  correspondencias  dirijidas  a  61,  también  era  siempre 
dificilísimo^,  ca*i  siempre  imposible  probar  bcniejante  atentado, 
ilu  consecuencia,  nada  mas  común  que  leer  quejas  de  los  cabil- 
dos i  de  los  particulares,  cuando  un  gobernador  dejaba  de  serlo, 
de  la  imposibilidad  en  que  por  aquella  c*ausa  habían  eütailo  torlu» 
para  hacer  llegar  sn  voz  basta  los  oidos  def  reí* 

Pronto  daremos  cuenta  de  los  rauchofi  estuerzofi  que,  a  fin  d« 


aui^^l 
per^H 


thy  Lo  relativo  a  lü  r»ii«i  i  fiiv^a  de  don  JriAU  Rodalfo  LispOTgttMr  lo  H>* 

€ioti  «i  '¿^  di  iiifl¿  o  de  tCU4. 
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desacreditarlo  en  la  corto,  hacían  los  enemigos  ele  Rivera;  él  no 
poclia  ignorarlo  ni  se  detenía  por  consideración  alguna:  cuantos 
lo  conocían,  no  se  habían  de  aventurar  así  no  mas  a  escribir  car- 
tas que  pasarían  primeramente,  según  todos  las  probabilidades, 
l>or  las  manos  i  la  vista  del  gobernador. 

I  6Í  olvidaban  todo  esto,  pagaban  inmediatamente  su  falta 
de  precaución:  testigo,  si  nó,  lo  que,  según  reíiere  Kosales  (6), 
aconteció  al  capitán  Francisco  Beynoso.  Parece  que  este  militar 
recibia  especiales  favores  del  gobernador,  a  cuya  mesa  se  sen- 
taba de  ordinario.  A  i>esar  de  eso,  movido  o  bien  por  algún 
agravio,  o  solo  por  ruindad  de  carácter,  escribió  al  rei  con- 
tra Alonso  de  Ilivera.  ¿Cuál  no  seria  la  indignación  que  de 
éste  se  apoderó  cuando,  rejistrando  la  correspondencia,  encontró 
entre  ella  la  corta  de  Reynoso?  Jjo  hizo  llevar  a  «u  casa  i  reco- 
nocer ante  unos  cuantos  íntimos  la  villanía  de  su  proceder  i 
después  lo  envió  a  la  prisión. 

Naturalmente,  no  faltó  quien  halagara  al  gobernador  acusando 
al  caido:  lo  acusaron  de  ser  jefe  de  un  intento  de  fuga  que  debia 
verificarse  con  varios  soldados. 

£1  mejor  medio  que  el  gobernador  encontró  de  examinar  la 
verdad  fué  hacer  llevar  a  su  presencia  a  Reynoso  i  mandar 
aplicarle  tormento  para  que  confesara  lo  que  había  de  cierto 
en  la  acusación.  Si  Reynoso  em  inocente  debió  de  ver  «n  esto  la 
determinación  de  concluir  con  él,  en  venganza  de  la  ofensa  co- 
metida contra  Rivera.  De  todos  modas,  no  quiso  pasar  por  el 
tormento  i  confesó  mas  de  lo  que  constituía  la  acusación.  La 
sentencia  no  se  hizo  esperar  ni  tampoco  su  ejecución.  De  la  sala- 
del  gobernador,  donde  había  entrado  un  reo,  salió  solo  un  ca- 
dáver. 

Se  concibe,  en  vista  de  esto,  que  aun  los  mas  audaces  no  se 
atreviesen  a  escribir  contra  Alonso  de  Rivera  sino  cuando  po- 
dían enviar  la  carta  con  persona  de  toda  confianza.  I  para  que 
se  vea  cuan  difícil  era  encontrar  esta  persona,  referirtmos  lo 


(6)  Libro  V,  capítulo  XXIX. 


—  3^2  — 

que  acaeció  a  uno  de  los  liomUrea  ma9  re^iietadoi  eu  Cüile,  al 
cual  qu¡/,a.4  había  eutregailo  su  Airiesüi  aeus^ucioii  el  ¡nfelb 
Francisco  líeynoHo. 

El  viajero  qiio  iba  a  partir  para  España  era  uli  personaje  ni> 
poco  misterioso.  Hacíase  llamar  el  Oran  Pecador,  nombre  que 
con  el  de  «  el  Ermitaño »  o  «  el  lierraano  Bernardo  «  se  le  da  en 
iodos  los  documento;»,  sin  esceptuar  las  reales  cédulas:  porqur 
rl  Gran  Pecador  sabia  llegar  hasta  el  rei.  Eo  aquel  tiempo,  eirl 
que  un  viaje  a  España  castaba  tantísimo  ¡  era  efectuado  solo 
por  los  maj  ricoR  colonos,  el  Gran  Pecador  ilm  a  emprender  por 
«eí^unda   vez  la  1  sirga  travesía,  Habia  ¡do  a  la  corte  poco  tiem 
po  antes  i,  sin  dar  su  nombre,  habia  conseguido  ser  escuchad^ 
por  el  monarca.  El  tnije  de  |>eniteacía  que  vestía  ¡  el  apodo 
humilde  que  tomnba  le  servian  en  aquella  época  de  viva  fe  tan 
to  como  las  ma-S  ricas  galas  i  los  mas  encumbrados  títulos. 

;,De  dónde  sacaba  e.^e  estraflo  |>ersonaje  el  dinero  snficient^j 
para  sus  larga»  correrías?  Imposible  saberlo:  es  para  nosol 
un  misterio  tan  impenetrable  como  el  nombre  del  Gran  Peca- 
♦lor.  Sallemos  sí  que,  lejos  de  ocu{>arse  en  negocios,  ¡ncompoti 
bles  ciertamente  con  el  jénero  de  vida  de  que  hacía  profesión,^ 
so  dedicaba  desde  que  en  1600  o  1601  había  llegado  a  Chile  a 
obras  de  caridad  i,  mientras  estalxi  en  Santiago,  se  complacía 
principalmente  cu  cuidar  él  miámo  a  los  enfermos  del  hoapital; 
que  niauiícstaba  vivísimos  dcfieoü  de  ver  terminada  la  guerm  de 
A  rauco;  que,  a  juicio  de  todos,  habia  hecho  cu  sua  viajes  gran- 
des servicios  a  la  c<ilonia;  que  haWa  sido  i  siguió  siendo  j^erfeo* 
ta mente  recibido  por  el  reí;  i  que,  a  i>esar  de  su  avanzada  ed* 
consintió  a  fines  do  IGOrí,  ji  jenerales  i  reiteradas  instancias;  em] 
hacer  un  tercer  viaje  a  España  (7). 

Difícilmente  so  presentaría,  pues,  una  persona  mas  uní  ver 
Alimente  resijctxula,  no  solo  |>or  ñUñ   virtudes  i  sus  •erv¡ci< 


(t)  TomaTnod  M^fM  d;ito0  ñe  fu  carU  escrita  por  la  CimtiMl  de  8ftiUÍ«^  él 

roj  aJ  20  fifi  novrpmbrfí  do  IfiOrv  í  dft  lat  di^  A1oniM>  Garríj»  Ram^n,  tambim  (  '' 
rfti»  df*  3-<  d"  impií*mhrp  <i**  Itif^r»  i  9  d<*  niarío  rl<^  |f>(H,  Kn  todos  «tíos  do 
oíoiitoi  Sé  mnnifif^stJi  al  Hraii  TerHilor  <^\  mürnr  re9p<>to, 
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sino  tambititi  iK)r  el  mal  que  ante  cl  rei  liaría  a  qiiieu  61  acu« 
sanu  Los  enemigos  de  Alonso  de  Kivera  no  {)odiau  j)erder  e^ 
oportunidad  i  mas  de  uno  hubo  de  escribir  al  rei  con  el  Gran 
Pecador.  Pero  no  conocian  al  gobernador  de  Chile  los  que  juz- 
garon que  se  detendría  {wr  respeto  al  Gran  Pecador  o  por  temor 
al  daflo  que  con  el  rei  pudiera  hacerle:  lo  que  le  importaba,  por 
de  pronto,  era  impedir  que  sus  enemigos  lo  acusasen  al  monarca 
i  saber  cuáles  eran  esos  enemigos  i  cuáles  las  acusaciones  que  le 
hacían:  lo  demás  venia  después  i  después  se  veria  modo  de  evitar 
las  consecuencias. 

Dejó  que  el  Gran  Pecador  emprendiera  su  camino  a  Valjia- 
raiso  para  embarcarse  i  solo  entonces  lo  mandó  alcanzar  «  con 
«un  mandamiento»  i  le  quitó  todos  los  pliegos  que  llevaba  a 
España  (8). 

En  el  respeto  que  estaba  habituado  a  inspirar  a  todos,  debió 
de  ser  tal  proceder  doblemente  doloroso  para  el  Gran  Pecador  i 
es  mui  probable  que  este  atentado  fuese  uno  de  los  que  mas  caro 
pagó  el  gobernador  de  Chile. 

El  Gran  Pecador,  en  efecto,  apenas  se  vio  en  libertad,  verifi- 
có su  viaje,  llegó  hasta  el  rei,  fué  perfectamente  recibido  de  él  i 
volvió  pronto  a  Chile  con  el  refuerzo  que  trajo  Antonio  de  Mos- 
quera. Pero  volvió  cuando  ya  Rivera  habia  sido  separado  del 
gobierno  de  la  colonia.  ¿No  es  natural  creer  que  los  informes 
que  dio  en  la  corte  acerca  de  la  guerra  de  Arauco  contribuiriau 
a  la  desgracia  del  gobernador? 

De  todos  modos,  ebtc  desmán  se  reputó  en  Chile  uno  de  los 
mas  graves  de  Alonso  de  Rivera;  i  en  el  juicio  de  residencia, 
que,  como  a  todos  las  gobernadores  cesan  tes,  se  le  formó  despue» 
de  concluido  su  primer  gobierno,  lo  consideró  el  juez  tan  culpa- 
ble por  haber  violado  aai  la  correspondencia,  que,  en  conformi- 
dad, dice  la  sentencia,  con  lo  mandado  por  el  rei  don  Felipe  II 
«  nuestro  señor  de  gloriosa  memoria,  por  la  real  céilula  de  14 

ffl)  Citada  carta^  ain  f»Míhn,  que  nc  cncnentra  en  cl  legajo  de  SonuF  ijl% 
rosAA  PB  ALONbO  DE  RivEKA.  Cargo  5  de  la  citada  scutoucia  do  Merlo  d« 
la  Fuoote. 
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Hile  scticmbi'e  ile  92,  i  en  conformidad  de  otras  aiUi¿jUaa  de  nia- 
%  yores  peims»  le  cnmleno  en  privación  de  oficio  ¡  en  destic- 
«  rro  de  l:ts  líul?aí«  1  en  mil  ducados  qiie  aplico  a  la  cámara  de 
irBrí  Majestad»  (9)»  Si  bien,  esceptitamlo  la  multa,  las  demás 
penas  liabían  tie  ser  ilusorias,  tratántlose  de  un  hombre  qoc, 
(lesi)ues  del  gobierno  de  Cliile,  había  ido  a  desempeaur  otro  eu 
América,  en  reunirían  conjo  castiga  del  ddito  de  Rivera,  íie  ma- 
nifiesta que  el  «f  abrir  c^irtíw  asi  escritas  a  Sü  Majestad  como  parsi' 
«  S1B  niiiiifttros  í  cnatesqiiíera  otros  particulares  n  era  justamente 
tenido  por  «graude  deservicio  a  Dios  i  a  Su  Majestad  I  notable 
«(laDo  del  comercio  »  (10). 

Parece  que  con  estos  ejeniplos  Ins  enemigos  de  Kivera  hubiV 
ran  de  Imlierse  abstenido  de  escribir  í:tíntra  él;  pero  tío  sucedía 
asi  i  en  los  archivos  de  Indias  hni  un  legajo  de  cartas  cjtie  msL* 
nifiestan  con  su  e.tistcncia  lo  contrarío. 

En  camb:0|  mas  de  uno  era  descubierto,  como  el  desgraciado 
Reynoso. 

En  este  año  1604  tocó  su  turno  a  don  Pctiro  Maklonado  Bra- 
camante;  escribió  al  rei  eniftnx  el  gobernador  i  la  csirtu  dirijida 
ftl  mofiarca  fue  interceptada  i  leida  por  Alonso  de  Rivera, 

Don  Pedro  Maldonado  Brac-aniante  trá^  sin  duda,  nn  sujeto 
nnii  importante  en  la  colonia,  cuando  el  doctor  Merío  de  la 
Fuente,  eu  la  citada  sentencfa,  lo  caliRca  de  #  hombre  nata- 
ble; »  lícro  una  circtinstancra  daba  especial  graredad  a  hh  carr- 
ta  ante  los  ojos  de  Rivera:  ei*a  no  solo  muí  anligo  de  la  famífk 
Lisjiergner  sincr  tíímblen  Imásped  de  dofla  Águeda  de  Florw. 
Prolmbleniente,  al  acusar  a  Alonso  de  Rivera,  se  constítma  eu 
eco  de  bs  odios  de  esa  familia  i  cargaba,  de  seguro^  con  la  aní- 
raadrersion  que  ella  inspiraba  al  gobernador  de  Chile.  Par  lo 
méiK'S,  la  sentencia  supone  que  cuanto  varaos  a  referir  fué 
pr¡i>ci  pálmente  ocasionado  por  «  la  r ncmistad  que  con  la  cn^ 
*e  hijos  de  la  dicha  doOa  Águeda  Flores  tenia  •»  Rivera  (U). 

í^J}  Cítiso  cargo  Z^ 
(IQ)  Id.  iil. 


Sin  iiingiiu  proceilimiento judicial, sin  oirá  MuKloiiaclo,  i  cxm* 
furiue  a  su  dei^iKStica  costumbre,  Alonso  de  Kivera  lo  mandó 
prender  i  lo  hizo  conducir  a  la  cárcel  pública  donde  le  puso 
«  una  cadena. »  I  ¡)ara  unir  al  trato  cruel  la  afrenta  i  la  ignomi- 
nia hizo  sacar  a  don  Pedro  ^laldonado  Braoamante  de  la  cár- 
cel c  con  seis  arcabuces  de  guarda  a  caballo  con  sus  mechas  en- 
ff'cendidas.  Lo  hizo  ir  a  pió  i  en  cueri>o  i  sin  ca^xi  i  con  la  cadc- 
«  na  iK)r  la  plaza  i  calles  i>úblicas  de  la  ciudad  hasta  la  ermitii 
«de  San  I.*ázaro,  que  es  lo  último  de  ella,  i  distancia  de  mas  de 
«  dieziseis  cuadras,  j»  Por  fin  mandó  «r  que  do  correj ¡miento  cu 
ir  correjimiento  fuese  llevado  hasta  entregarlo  al  fuerte  de  Aruu- 
«co, »  (12)  donde  habia  de  cumplir  su  atstigo. 

Fácilmente  se  comprenderá,  que  hts  hijas  de  doña  Águeda 
Flores  no  eran  personas  de  penlonar  la  injuria  que  a  su  hués- 
])ed  i  en  odio  a  ellas  se  habia  hecho.  Todo  Santiago,  que  en  tan 
mala  opinión  las  tenia,  debia  de  es{>erar  la  venganza  que  no  de- 
jarían de  tomar  de  Alonso  de  Rivera.  Por  mucho  que  se  supu- 
siera, sin  embargo,  las  su{K)sic¡ones  no  debieron  de  alcanzar  a 
la  realidad:  dofla  María  i  dofia  Catalina  Lisi)ergner  intentaron 
nada  menos  que  envenenar  al  gobernador  de  Chile  (13). 

Se  valieron  de  un  indio  para  conseguir  ciertas  yerbas  veneno- 
sas i,  a  fin  de  no  tener  quien  las  acusara,  luego  que  recibieron 
el  veneno,  dieron  muerte  al  que  se  lo  habia  proporcionado  (14}. 

(12)  Citado  cargo  6. 

(13)  LoB  docninentofi  en  qae  ap'^ jamo^  nnestro  relato  nofl  dicrn  que  tan- 
to lo  referente  a  don  Pedro  Maldonado  Bracamanto  cnanto  Jo  del  intenso 
do  envenenar  a  Rivera  sucedió  en  el  invierno  de  ld04;  pero  no  euprenan  cnál 
de  estos  acontecimientes  sucedió  primero.  HemoH  optado  por  al  orden  en 
qae  los  referimos  no  solo  porque  asi  se  esplicu  mejor  el  sudas  atentado  áñ 
las  hermanas  Lisperguer,  cegadas  por  el  deseo  de  vengar  gravfsimiv  injuria, 
cnanto  porque  en  el  cargo  6  de  la  sentencia  de  Merlo  de  la  Fuente  se  habla 
primero  de  lo  de  Maldonado  i  después  se  hace  reforencia  a  lo  que  siguió  al 
eoaato  de  envenenamiento. 

(14)  Carta  del  seQor  Salcedo  al  rei,  escrita  eu  Santiago  el  10  de  abril  de 
1604. 

Damos  por  sentada  la  efectividad  del  conato  de  envenenamiento  no  solo 
porque  el  prudente  obispo  Salcedo  asi  lo  atírma  f<ino  principalmente  por- 
que en  el  juicio  de  residencia,  al  mencionar  la  tenaz  persecución  de  Birétm 
con  las  hermanas  Lisporgueres,  no  se  le  hace  cargo  alguno  por  ello.  De  se- 
guro que  si  no  hubiera  sido  muí  claro  el  crimen  de  esas  sefloras,  los  eoemi' 
goe  del  gobernador,  que  no  p«rrdonaron  capítulo  de  acnsactoo,  lo  habrían 
Hecho  tremendos  cargos  pur  éste. 
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En  seguiila,  i  como  personas  que  habinn  sulo  tan  nniigaü  del 
gobernador  ¡  que  conocían  sti^  liábifoa,  quisieron  echar  el  tósigo 
«ten  el  agiia  ile  la  tíoajii  que  bebía  el  dicho  gobernador*  (15). 

Por  suerte,  el  intento  no  se  alcanzó  a  consumar,  i  la  ciudad 
de  Santiago  supo  al  propio  tiempo  con  horror  que  Alonso  de 
Rivera  habia  estado  a  punto  de  ser  envenenado  ¡  con  alegría 
que  el  crfiuen  había  sido  descubierto. 

Ni  la  gravedad  del  hcclio  o  mas  bien  de  los  liecbos  llevados 
a  cabo  por  las  asesinas  del  indio  i  envenenadoras  de  Ilívent^ 
ni  el  carácter  de  éste,  exaltado  ademas  por  su  odio  contra  las 
hechorüí?,  eran  (ales  que  permitieran  dejar  las  coeas  como  esta- 
ban. La  rejiresion  debía  venir  en  pos  de  los  crímenes,  aunque 
las  criminales  fuesen  las  mas  encopetadas  señoras  del  reino,  i 
Alonso  de  Rivera  mandó  [»reuder  a  dofia  María  i  a  dofla  Cata- 
lina Liíperguer»  O  bieu  abundaran  las  pruebas,  o  bien  temie- 
ran, como  cí^  tandiien  nnti  posible,  la  exacerbación  de  los  primeros 
arrebatos  del  gobernador,  las  dos  se  ocultaron,  I  el  lugar  que 
cscojieron  nos  revela  una  particularidad  de  la  época:  se  refujia- 
ron  en  los  convent(iS  de  San  Agustín  i  de  Santo  Domingo, 

Doña  Águeda  de  Flores  vi via  junto  a  San  Agustin  (16), 
nía  en  este  convento  un  sobrino  relíjiosode  él,  i  la  familiar 
los  Lispergueres  habia  aido  i  era  la  mas  podei*osa  protectora  i 
los  Agustinos.  Doila  María,  considerada  por  Rivera  la  priDCÍj 
culpable,  se  diríjió,  pues,  a  Sati  Agustin  con  ir  dos  criadas  soya 
»que  no  eran  de  I  inca  en  tea  *  (17)  sino  acompaflaotes  de  sa  i 
flora.  Rivera  cuenta  que  durante  muelios  días  las  tuvieron  ocul- 
tas en  una  de  las  cehlas;  mas,  a|>énas  lo  descubrió  el  gober 
dio  orden  para  que  las  prendieran.  Entonces  doüa  María  ii 
sirvientes  recibieron  asilo  en  la  sacristía:  comí*  parte  del  templo^ 
gozaba  de  esc  derecho. 


(15)  CitMftc*rUi  tlcl  ísftrior  Salcedo, 

{lil)  dille  oQtéiioes  del  K«í,  lioi  del  Estado,  casa  aofialjicla  ahofm  eoo 
tiúmt?ro  48, 

(17)  Cita<U  carta  de  Aloaso  át  Kírera  al  reí,  fechada  ma  SaotUgo  el  17 
de  6L^tiembro  de  1601. 


¿Qué  era  mientras  tanto  de  dofla  Catalina?  Como  su  herma-' 
na  se  liabia  refnjiado  en  San  Agnstin,  ella  se  refnjió  con  tres 
indias  de  su  servicio  en  Santo  Domingo,  convento  con  el  cual 
ignoramos  los  lazos  que  ligaron  a  esta  familia.  No  eran,  sin 
•duda,  tan  fuertes  como  la  gratitud  que  le  debia  San  Agustin; 
porque,  cuando  los  relijiosos  se  vieron  por  esta  causa  espnestos 
a  las  iras  de  Alonso  de  Rivera,  hicieron  salir  a  dofia  Catalina. 
Refujióse  entonces  en  el  de  la  Merced, — parecían  determinadas 
•a  esconderse  en  los  conventos — i,  si  hemos  de  creer  a  Rivera, 
i\nico  que  nos  habla  de  la  estadía  de  doña  Catalina  en  la  Mer- 
<5ed,  encontró  asilo  « en  la  celda  del  padre  frai  Pedro  Galaz, 
•€  presidente  de  aquel  convento.  »  Esto,  a  lo  menos,  era  lo  que 
«n  Santiago  se  decía  i  lo  que  después  \íonfírm6  en  el  animo  del 
gobernador  el  mui  dudoso  testimonio  de  una  de  las  indias  que 
aeompaflaban  a  doña  Catalina  i  que,  habiendo  huido  con  otra  de 
«US  compañeras  del  lado  de  su  ama,  cayó  en  manos  de  la  justicia. 

No  da  ciertamente  gramle  idea  de  la  observancia  relijiosa  en 
Santiago  esta  facilidad  con  que  en  los  conventos  eran  recibidas 
las  hermanas  Lispergucres  i  sus  sirvientes;  pero  todavía  mayor 
desorden  supone  el  ver  a  Rivera  empeñado  en  manifestar  que 
todo  ello  sucedia  en  la  Merced  sabiéndolo  el  provincial,  « i>or 
«  haber  visto  visitar  a  la  dicha  doña  Catalina  en  la  dicha  celda.  » 
¿Se  creia  acaso  que  los  relijiosos  se  atrevían  a  dar  esta  clase  de 
asilo  ocultándose  de  sus  superiores? 

Naturalmente,  como  el  de  San  Agustín  i  el  de  Santo  Domin- 
go, Rivera  hizo  allanar  el  convento  de  la  Mercí^d;  pero  tan  in- 
fructuosamente como  aquellos:  según  decía  a!  rei  el  gobernador. 
en  los  conventos  « las  defienden  i  ocultan  de  manera  que  no  se 
«  pueden  haber  a  las  manos  con  gran  nota  i  escándalo  de  la  re- 
ír pública  i  de  lo  que  corresponde  al  servicio  de  Vuestra  Ma- 
«jestad  »  (18). 

A  la  única  que  pudo  tomar  Rivera  fué  a  «  Ana  de  Arenas, 

(18)  Citada  carta  d«  Aloiino  do  Kivera  al  rci.  fechada  on  Saiif  ¡a<ró  ol  17 
de  setiembre  do  1604.  Tt.dos  los  ponneuores  apuntados  basta  aquí  desde  la 
nota  anterior  i  las  palabras  copiadas  p^rteueceu  a  osa  misma  carta  de  17 
de  setiembre  de  1()04. 

H,— T.  ir.  43 
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«  mujer  [>übre  ¡  vlwda. i  amiga  do  k  d!clia  daña  Águeda  i 

if  q4ie  iisistió  con  doña  Catalina  (Lif^pergiier)   Flores  eu  Sanio 
«Domingo  el  tieoipo  que  allí  estuvo  retraída »  (19). 

Esta  pobre  era  inocente  i  no  debía  el  gobernador  haber  casti- 
gado en  ella  la  gratitud  a  lo8  servicios  recibidos  de  la  familb 
Lisperguer;  pero  estaba  Rivera  en  estrerao  irritado  i»ara  pensar 
asi  i  «r  le  quitó  una  clnna  de  su  servicio,  ji  dice  al  condenar  (lor 
esto  al  gobernador  en  el  juicio  de  residencia  el  juez  que  ai  cargo ■ 
formula  por  la  justa  persecución  de  las  envenenadoras. 

El  crimen  de  las  kerinauas  Lispergueres  era  de  los  que  priva» 
del  privilejio  de  asilo:  de  manera  que,  aun  cuando  todos  los  con- 
venios mencionados  hubieran  tenido  ese  derecho^  no  podian  es-i 
tenderlo  en  esa  ocasión  a  las  que  habían  intentado  envenenar  ai 
liivem.  Este  lo  sabia  i  lo  hacia  presente  al  rei  en  la  citada  cartel 
de  17  de  setiembre  de  1604;  pero  aunque  lo  hubiera  ignorado 
no  se  habrta  detenido  en  privilejios  i  derechos.  I,   pues  como 
dofíu  Catalina  consiguió  doíla  María  librarse  de  sus  manoS)  no 
debieron  de  ser  muchos  los  días  que  .pas/)  en  la  sacristía  de  &u 
Agustín,  visitada  públicamente,  según  Rivera,  jx>r  hombree  i 
mujeres.  Descubierto  por  el  gobernador  su  escondite  i  sabiendo 
que  no  le  of recia  garantía  algama,  buscó  en  otra  parte  su  salva- 
ción. 

¿Dónde  se  ocultó  entonces?  Las  relaciones  de  la  po^lerosísima 
familia  a  que  pcrteneciau  las  reos  eran  tantas,  que  fucrou  intiti*i 
les  cuantas  dtlijencias  litzo  Kivera  para  apoderarse  de  ellas,  a 
pesar  de  que  en  esas  dilijeneias  llegó  como  siempre  a  la  arbitra- 
riedad, prendiendo,  verbi  gmcia^por  infundada  sospecha  de  ha* 
Ijcr  dado  asilo  a  doíla  María,  a  doíSa  Juana  de  Lara  i  hacién- 
dole «  secretar  sus  alhajas  i  servicios, »  como  se  le  probó  i  castigó 
después  al  gobernador  en  el  juicio  de  residencia  (20), 

En  cualesquiera  otras  circunstancias,  sin  embargo,  no  habría 
podido  durar  muclio  el  l>uen  éxito  con  que  las  Lispergueres  56  j 


(11^)  Scatcntia  d©  Mt>rla  de  I»  Fuente,  cargo  G, 
(20;  Id.  iü« 
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(xAiítaban:  no  siéndoles  posible  salir  ilel  reino^  el  odio  del  pode* 
toso  gobernador  habría  sabido  dar  al  fin  con  su  enoondite,  Por 
snerte  pora  ellas,  las  operaciones  de  la  guerra  lo  llamaban  al  Hur 
i  los  que  quedaban  en  lugar  de  ¿1  en  Santiago  no  teuiau  Ion 
mismos  motivos  que  Kivera  para  enoarniKarao  contra  lart  euetul« 
gas  de  éste  i  sí  mucho  mayores  para  temerlas.  AdoinaM,  a  Ion 
pocos  meses  se  supo  c[úq  Alonso  do  Kivera  dejaba  de  ser  golier^ 
liador  de  Chile  i  qiíe  venia  el  sucesor,  noticia  que  liabria  resfria-* 
do  por  coníplefto  el  celo  de  loO  perseguidores  de  dofla  María  I 
de  dofia  Catalina  Lispergiier. 

No  solo  quiso  castigar  a  tetas  Alons<y  do  Uivera  sino  tambleiy 
n  los  padres  de  San  Agustín,  Santo  Dtnü'mgo  i  )a  Merced,  que 
las  habian  íavorecidoy  i  maíndó  proceder  cúfttm  ellos  (2ÍÍ );  imra 
tino  a  librar  de  este  proceso  a  los  inctilpados  un  nuevo  f  msn 
tnidoso  conflicto  en  que  se  comprometió  el  gobernador  cún  la 
autoridad  eclesiástica.  El  absorvió  toda  la  Atención  de  lllverA 
mientras  permaneció  en  Santiago  ¡|  de  seguro,  no  le  dejó  deseos 
de  hacer  mas  crítica  su  mui  difícil  ¡KMÍifiíon,  echándose  eneima- 
la  odiosidad  de  les  numerostsimos  amigos  de  los  relijiosos  nieu-^ 
donados. 

(21)  Ckjda  caitMÓe  hir^n  al  reí,  ¿!tx;ÍMi »  17  4«  selieiMU^  de  li^é. 
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CAPÍTULO  XXXII. 


Las  AZOTES  DEL  MENORISTA  LETRA. 


Qnién  era  Pedro  de  Leyba.  —  El  barrachel  de  campana.^ La  denuncia  del  ba« 
rrachel. — Rivera  de  aobremesa.— En  busca  del  menorista. — Préndelo  al  entrar 
al  colejio  de  la  Compañía.  —  Incalificable  conducta  del  gobernador.  —  Loa 
azotes  del  menorista. — Nada  puede  justificar  este  atentado. — Indignación  je- 
neraL — Pedro  de  Leyba  en  la  cárcel.  —  Reclama  el  obispo  al  reo. —  NifígiM 
Rivera  a  entregarlo. — Santiago  en  entredicho: — Ezasperttcion  universal, — La 
intervención  de  los  jesuitas.  —  Entrega  Rivera  el  menorista  al  obispe-su- 
mario iniciado  por  ei  señor  Pérez  contra  el  gobernador.  —  Dificultad  de  quo 
alguien  atestigüe  un  hecho  que  tantos  han  presenciada — Vase  Rivera  al  sur. 
— Dificultades  e  inconvenientes  del  proceso  contra  el  gobernador.  —  Conse- 
cuencias que  habria  tenido  la  escomunion  de  Rivera. — El  principal  cómplice 
con  que  ei  gobernador  debió  de  contar  en  la  demora  del  sumario. — Removi- 
do Rivera  del  gobierno  de  Chile,  es  declarado  inourso  en  escomunion  mayor. 
—  Recurso  de  fuerza  ante  la  Real  Audiencia  de  Lima. — Va  allá  el  señor 
Pérez  de  Espinosa.  —  No  hace  fuerza  el  obispo.  —  Pide  i  obtiene  Rivera  la 
absolución  de  la  censura. 


«Uua  mujer  casada  ,  públicamente  deshonesta  i  de  mal  nora- 
«  bre  »  (1 ),  dio  motivo  al  mas  escandaloso  atentado  de  Rivera  í 
a  su  mas  serio  conflicto  con  la  autoridad  eclesiástica. 

He  aquí  cómo: 

Había  en  Sautiago  un  menorista  « llamado  Pedro  de  Leyba, 

(1)  Sentencia  dol  doctor  Luis  Merlo  de  la  Fuente,  en  el  juicio  de  Resi- 
dencia contra  Rivera,  cargo  7. 

Esta  sentencia  e:»  la  que  nos  suministra  mas  minuciosos  datos  acerca  á% 
nn  hecho  que  solo  Rosales  refiere;  pero  con  pormenores  inexactos  casi  to- 
dos i  muchos  absurdos.  La  autoridad  del  doctor  Merlo  de  la  Fuente  es  in- 
discutible: resumía  un  hecho  pasado  en  Santiago  a  la  vista  de  todos  i  lo 
resumía  en  una  sentencia  que  todos  debian  conocer:  es,  pues,  inadmisible 
que  falsease  la  verdad  en  lo  que  a  nadie  podia  engañar  i  que,  sin  ínteres 
alguno  personal,  buscara  el  modo  de  presentarse  como  juez  mentiroso  e 
inicuo. 

Otros  pormenores  los  tomamos  de  la  carta  ya  citada  que  se  encuentra  en 
el  archivo  do  Indias,  en  el  legajo  institulado:  Sobkr  lah  coí^as  dr  AiX>:fS<^ 
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fhijo  ílel  cñpitan  Pedro  Liidron  de  Lcyba,  hombre  hidalgo  1 
<f  noble  i  vecino  encomendera  de  la  ciudad  de  Angol,  en  cuya 
•:  encomienda  sucedió  en  segunda  vida  el  dicho  Pedro  Ladrón  ^ 
if  de  Leyba  j>  (2).  Este  menorista  seguía  hus  cursos  eu  las  aulas 
de  la  Compañía  de  Jesús  (3)  i,  a  ser  cierto  lo  que  de  61  se  decia^ 
era  tan  mal  estudlüiUe  como  poco  empeQoso  en  hacerse  digno  de 
recibir  las  sagradas  órdenes:  lo  acusaban  de  ilícitas  relaciones 
con  la  mujer  a  quien  aludimos,  Asi  lo  creía,  por  lo  ménos^  el  ba* 
rrachel  de  campaña,  que  probablemente  era  el  desgraciado  espo- 
so de  esa  «  mujer  casada,  pfiblicamente  deshonesta  i  de  mal 
íí  nombre, »  ya  que  no  se  oculta  «  que  traia  celos  »  de  Pedro  de 
Leyba  (4).  Pues  bien,  ora  fuese  cl  barracbel  iino  de  Io^í  íiitijnoa| 
del  gobernado r,  orn  le  hiciese  olvidar  tmlas  las  coqsklcracioneaj 
la  indignación  de  que  iba  poseido,  penetró  como  en  su  piropia 
casa  en  la  de  Rivera  cuando  le  íu6  a  dcnunoiar  el  trato  ilícito 
que,  según  él,  había  entre  el  menorista  i  la  cortesana  (5), 

Era  la  hora  de  comer  (medio  día,  conforme  a  la  costumbre  de 
la  6poca)  i  líívem  estaba  i  oda  vía  en  la  mesa  (6j.  Probablenieu- 
te  había  recorfado  eu  aquella  ocasión  demasiados  uombl^es  para 
brindar  por  ellos;  pues  solo  en  un  beodo  se  comprendería  U 
conducta  que  observó  a  consecuencia  del  denupcio  de  su  SHhoiH 
diñado, 

Lev^antose  en  el  acto  de  la  mesa  i^suelto  a  prender  al  que  le 
era  acusado  como  criminal  i^  sin  confiar  a  nadie  tal  dilijeneia^ 

líí-^  HiVKRv.  Aiiüípie»  c*>nin  In  lii'iiioH  tHclio,  no  conocemos  el  Dombí*»  ü«1  aa- 
t(^r  íle  eüta  cnttii,  |>robul)l«mi^uto  \mv  út^ñnnulo  dtíl  capistfk  o  deterioro  tl^l 
It'j^iíjn,  uaik*li«*  d^hii'ifMi  qui»  boa  ^41a  dfsnütorizudo  auóaímo.  Sí  aai  tialií^ 

Ía  tilda,  no  tip  le  Imbii^v  (IaíIú  en  h^  corte  imporUkU(i¡a  a1|$nui^  i  m»  m? }%  lui- 
ría archivado  con  los  deui3^»í  dociitiJ*?ütoH  ríiliiíivos  a  Aloiisio  d<?  líivrr». 
Por  tín,  01  PQfior  Poresc  de  bspinosii»  en  üartii  iú  roi|  finchada  en  rjniu  el  f¡ 
d«  iu;iyu  do  lti(Í7,  por  i\i^a  t\\\t\,  coriip  «i^Tiipí^,  ms^  luiii  (iomoro  ea  cu»ofo*o 
n^lu're  a  cohim  útú  ^obinno  rch-Hiústitu  du  su  diuccssis,  QOb  da  IncidtiUtA]* 
luoiite  al ^11 II aa  ti^ticia^  d<>  usUi  c^iiceHO. 

Kq  oMa«  íueutii»  db  doude  priticipaluicnto  tiernos  bebido  lo«  Itiformcf  fQ 
que  apújatiioi^  uucüiro  rehilo. 

(tí)  Citada  8erih'ni'iíi  do  Merlo  di*  Iti  Fncnfc. 

{'\)  Citiiita  ciiría  dwl  U-^ítijo:  Soiíím:  las  t usas  di:  Ai.r»\üc»  i>ic  I7|VKftii. 

(4;  Id.  id. 

tro  Id.  id, 

^  «onteuciíi  di-  Jterb  dv  la  Faci\t«* 
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fué  personalmente  (7)  a  buscarlo  a  su  casa  (8).  No  10-  encontró 
i  se  cürijió  a  « los  arrabales  de  la  ciudad,  de  la  otra  parte  del  rio 
«  della, »  (9)  donde  moraba  la  mujer  a  quien  se  referia  la  acusa- 
ción. Tampoco  estaba  allí.  Fuera  de  sf,  empezó  entonces  Rivera 
a  recorrer  con  los  hombres  que  lo  acompañaban  « otras  calles 
m  públicas  »  (10)  en  demanda  del  menorista; 

Mientras  tanto  Pedro  de  Leyba,  no  sabiendo  probablemente 
la  tremenda  tempestad  que  lo  amenazaba^  se  dirijia  tranquilo  a 
la  casa  «  del  estudio  de  la  Compañía  de  Jésus  »{lf),  para  asistir 
a  sus  lecciones.  No  alcanzó,  sin  embargo,  a  entrar  al  elüustroi 
Apenas  lo  divisaron  el  gobernador  i  sus  satélites,  se  fueron 
furiosos  sobre  él  cuanda-liabia  llegado  a  la  puerta  del  oolejio 
de  la  Compañía  i  se  apoderaron  de  su  persona  coa  violencia 
estrema  (12). 

Lo  hemos  dicho,  Alonso  de  Rivera  parecía  no  estar  en  pleno 

(7)  Citadas  seuteucia  i  carta  del  legajo  Sobre  las  cosas  de  Alonso-dx  . 

BlVERA. 

(8)  Citada  sentencia^ 

(9)  Id.  id. 

(10)  Id.  id. 

(11)  Id.  id. 

(12)  Tanto  la  sentencia  del  d^tor  Mñrlode  laFiient^  como  la  cita<la 
earta  dicen  espresaniente  que  Rivera  encontró  al  menorista  Leyba  *'  a  la 
**  puerta  del  e^t^d¡o  de^la  Compañía  de  .Josas,  '*  según  el  primero;  **  junto 
''  al  colejio  de  la  Compañía,  yefido  al  estudio, "  se^^un  las  palabras  del  últi- 
mo documento. 

Rosales  refiere  como  alfcne  el  incidente:  "  Un  estudiante  de  grados  i  co- 
"  roña  inquietaba  con  escándalo  una  mujer  cacada,  i  Habido  [por  el  gobcr- 
"  Dador]  lo  reprendió,  rogándole  que  ee  corrijiesc;  pero  él  no  lo  hizo.  I  ea- 
"  tando  nn  dia  con  la  mujer  encerrado  en  un  aposento,  llegó  el  marido  i 
"tirándole  el  estudiante  un  candelero  le  descula bró,  i  el  marido  por  no 
"  matarle  Ealióso  i  echó  el  cerrojo  por  defuera  i  avisó  a  la  jnaticia,  yendo 
"  ante  el  gobernador  con  el  rostro  oubinrio  de  sangre.  Sabido  el  cano,  salió 
"el  gobernador  con  algunos  capitanes  a  doiido  el  delincuente  estaba  i  allí 
"en  la  misma  ca.-a  le  mandó  subir  en  un  caballo "  etc.,  [libro  V,  ca- 
pítulo XXIX]. 

Suponiendo  que  el  barrachel  de  canipaña  fuese  el  marido  de  la  esposa 
adúltera,  i  que  fue^e  cierto  tanto  la  amone.itacion  de  Rivera  al  menorista 
como  la  escena  del  candilero  i  el  liaborse  presentado  cubierto  de  sangre  el 
barracbel  al  gobernador,  lo  que  esplicaria,  sin  disculparla,  la  demeole  con^ 
ducta  do  dste,  queda  todavia  la  grue-sa  inexactitud  de  haber  encoutn^ln  i% 
Ij(*yba  en  ca.sa  de  su  supuesta  cómplice.  Acabamos  de  ver  que  lo  contrario 
es  la  verdad. 

I  manifiestan  la  falsedad  de  todas  las  circuní^tancias  mencionadas  por 
Bosales  no  solo  esta  última  notablo  inexactitud  i  otras  todavia  mayores 
que,  como  veremos,  ailoruau  su  relación,  no  so!o  el  bilenrio  «pío  iodos  loa 
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goce  lie  su  rasíon,  cloniuirwlo  conM>  se  hallalm  por  tino  cíe  eeo» 
arrebatos  que  ya  mas  tie  una  vea  se  lian  podido  observar  eu  éL 
No  díó  lugar  a  (|iie  Pedro  de  Leyba  se  defendiese  iit  siquiera 
quiso  oírle  (13):  como  si  se  tratara  de  uplicár  un  cástige  deter- 
mtivado  por  loe  juettes  contra  «o  reo  ya  convit*to  i,  olvidando  la 
circunspección  impnesta  por  las  mas  elementales  reglas  de  bue- 
na crianza  a  un  hombre  de  su  categoría,  liizo  qne  entraran  a 
Leybiv  a  la  primera  casa  que  ahí  estaba  (14),  qi^  lo  desnudasen 
«de  la  cintura  arriba)»  (15),  lo  atasen  a  un  caballo  ¡  lo  sacasen 
por  las  callcft  de  Santiago,  dándole  azotes  el  venlugo  basta  ente- 
rar doscientos  (16),  i  publicando  a  gritos  el  pregonero  el  delito 
que  se  le  atribuía  (17). 


docTuneutOíi  cjtni!rt.q  i  pn  fKpecial  la  sontiíueia  tan  Tnim-  -^  ^  '  '  ^^^ctor 
Merlu  liü  la  Fiieoio  gMurrliiTí  íu-t-rca  de  tllu»,  rtioo  inni  ]  )j*» 

jtalabniM  de  f.Mtrt  iiUhruft  st^iUínicia  qnw  la  confíiitlicen.   i  *|iie 

*'  el  iUeh*>  gobcrtmttor,  levan tííoiloae  do  la  ine^a*  íné  en  firiKoujn  .i  bit»car  *l 
"  dicho  *if den unti^  A  su  casa  !  A  hvis  AaU\JtALIC>  IíK  t,a  otiu  vaktis  d»x  rio> 

**  DELLA  I  PÜU  OTIt^S  CALLUS  pf  UUCAS.  **  Sí  fl  lilvrnicUeil  IlUbiC'iMí  dejildO  i'll- 

íjerradíí  en  su  caaa  n  Lt'yUa,  iiUñ  i  no  a  casit  de  «latc  bc  hubiera  dirijido  BU 
Tera  i  vernt»»  que  hi/o  K>  coutrurio 

La  otiit  cartík  cpie  nos  sirvc^  dií  íínia,  dice  aíii:  *"  1  nn  dirt,  por  la  icíscioii 
**  Boltt  del  Iwitrachtd  <le  onniparm,  qne  traía  crio»  «U  nn  clérigo  út\  mcnniM 
**  i'irdtinoí»,  1©  luís  porsomilmente  a  bn.^cur  i  hallándolo  junto  a1  colejio  dvla 
**  CumpMfiía^  y  lindo  al  «studio.  ,..,.**  i^tc.  Est^  carta  ei-n  escrita  par»  acu- 
aar  a  Rivera.  Ahoiu  bien,  »í  i>l  liaiTinrbel  hubleJio  hecho  al  };oUoi'Diulot  la 
relación  qn»  rcliere  Kosaíof»»  la  carta  no  habría  ealUdo  la  circiinst;uicia  de 
qne  el  míiri<lt>  asejíniiilni  haberío  diqa<lo  tncerratlo  i  í|no  nn  h-  '  -  ■  >ntriS 
donde  él  dircia  que  listaba:  elbi  argüiría  conivii  la  cxactitn  roí 

aquello  bttbritt  aprovechado  para  cargar  mas  la  inicua  coií  Ri- 

vera, 

De  todos  modoB,  e«  oecesario  tener  siempre  mni  presente  que,  en  \Mé  cv* 
naA  que  no  se  roítan  con  la  ^n«»rra,  Ko^ate»  deja  de  faer  mía  untoridad  re^pe^ 
table,  Kn  nriiifillaM  era  |i;uiado  ))or  1 1  nuaiiuscrilo  de  Honniy,  que  le  ftimílii» 
f  ró  tantoH  da  ton  exacioM  i  tanUH  pornu^norcH  ignorado»  de  ios  detOM  tro- 
nintai;  en  laa  deiini!^  uo  ^e  difereTicia  de  erstrm  i  aeeptii  con  incrctbte 
facilidad  euauta  conseja  creía  el  vnlgt:  te^tígorf,  tuti  milagros  de  La  laip«^ 
nal  i  ütnitt  cobiM  twíniejauíe.i. 

Cl,l>  **  Sin  hacerle  caraos*,  ni  ftd»nitlr  d^'cargoH/^  á\t^  el  i>eli«r  Pf?f*x; 
'*fciiü  proof'der  prisión  ni  probunza  iií  otra  dilijencia  i  juRíilicaeíon  de  WMt- 
H»,  **  «e  lee  eti  la  carta  ya  tan  citada  de  amor  des^conoeidu;  t}nalmoot<i,  el 
doctor  Merlo  en  sn  íw>nfencía  ^e  e(ii>i-e8a  aai:  **  I«ne|<o  a)  iiiatanti»,  «io  •#efi 
"  bir  Itftra  ni  Imnerle  cargo  i  »iü  culpa  al^ruDa  i  sin  oírle,  de  hecbo  i  coatr» 
'*  derecho,  etc.  *^ 

<U)  Citada  carfcrt  del  logajos  "  Sobre  )as  cosasdo  Alonaodc  lí4%'«r«.* 

( 1 5)  Sentencia  del  d«»etor  Merlo  de  la  riic«it(s 

(IG)  Todita  losdocnniG^nto»  citailoH. 

(17)  Citathi  carta  del  ti^ñur  Tisres  de  Efpiuu^au 
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Aanque  el  reo  hubiera  estado  bajo  la  jurisíllccioii  del  gober- 
nador i  éste  hubiera  sido  juez,  el  proceder  de  Rivera  seria  siem- 
pre injustificable.  Debería  habérsele  probado  a  Leyba  su  delito 
i,  si  después  de  haber  tenido  los  medios  i  la  libertad  de  defen- 
derse,  resultaba  condenado,  deberia  habérsele  aplicado,  no  la 
pena  de  infamia  pública  i  doscientos  azotes,  sino  el  castigo  que 
las  leyes  tuvieran  determinado  para  el  caso. 

Todo,  pues,  constituía  el  mas  enorme  abuso  de  autoridad  que 
nunca  tal  vez  habría  presenciado  Santiago  i,  ciertamenre,  aunque 
los  documentos  no  hubieran  cuidado  de  decírnoslo,  habríamos 
supuesto  que  «el  escándalo  i  el  alboroto «  por  ello  ocasionados 
en  la  capital  fué  estremo,  i  universal  la  indignación:  todos  con- 
denaban con  justa  enerjía  la  conducta  del  gobernador  i  sobre 
todos  el  obispo  don  frai  Juan  Pérez  de  Espinosa. 

El  infamado  pertenecía  al  clero  i  gozaba  de  inmunidad:  el 
obispo,  por  lo  mismo,  se  veia  en  la  imprescindible  necesidad  de 
defenderse  contra  el  gravísimo  desconocimiento  de  su  autoridad 
episcopal. 

Pero  aun  hubo  mas.  Sin  que  la  reprobación  i  el  escándalo 
del  pueblo  hiciera  el  menor  efecto  en  su  ánimo  i  no  satisfe- 
cho todavia  con  el  suplicio  aplicado.  Rivera  puso  en  la  cárcel 
pública  al  menorista  Leyba.  ¿Pensaba,  acaso,  someterlo  a  jui- 
cio después  de  la  pena?  ¿Le  parecía  pequeño  a  él,  cuya  con- 
ducta había  escandalizado  a  la  colonia  antes  de  su  matrimonio, 
le  parecía  pequeño  el  castigo  impuesto  al  supuesto  delincuente? 

Sea  como  fuere,  antes  de  juzgar  el  desmán  del  gobernador 
debía  el  obispo  reclamar  el  ico,  que  solo  por  él  podía  ser  juz- 
gado. 

Lo  reclamó  inmediatamente;  pero  Alonso  de  Rivera  se  negó  a 
ponerlo  en  sus  manos.  En  vista  de  ello  i  de  la  escepcional  gra- 
vedad de  las  circunstancias,  el  scfior  Pérez  de  Espinosa  creyó 
necesario  usar  de  todo  el  poder  de  las  armas  espirituales  para 
defender  los  derechos  de  la  Iglesia:  Santiago  Tué  puesto  en 
entredicho  i  la  escitacion  pública  llegó  a  un  grado  difícil  de 
esplicar. 
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Alonso  de  Kivera  no  oedlai  íomu  niamenta  se  enctinalmn  mafi 

CK  d  gobernador  era  tenaz,  el  obispo  no  sabía  lo  qne  era  te- 
mor cuando  se  trataba  de  la  defensa  do  tos  dot  cchm  de  k  Iglc- 
úám  Nohabia,  pues,  esperanza  de  que  c^i^uclnycra  el  eiUreilichci 
mientras  Pedro  de  Leyba  continuara  en  la  cároeU 

Dios  sabe  a  qué  estreñios  habria  llegado  el  conflicto^  siti  la 
oportuna  intervención  de  loe  jesuitas,  en  aquellos  dias  podelQsf» 
simos  con  Bivera.  Un  hermano  de  dolía  Inés  de  Agiiikrat  k 
amada  esposa  que  acababa  de  hacer  olvidar  al  gobernad  los 
feales  mandatos,  era  relijioso  de  la  Compafiía  de  Jesos  i  tm  mm 
no  pedia  menos  de  ser  escuchada  con  oarifio  por  Alonso  de  B{* 
vera.  Debió,  naturalmente,  de  manifestarle  la  sinraao»  do« 
conducta  i  el  inminente  peligro  que  corrían  en  el  ccmflscia  ho 
solo  su  propio  renombre  de  mandatario  sino  aun  la  paz  pAblioL 

]^oramus  cuánto  costaría  al  reli)ioso  convencer  a  su  cufiidc; 
pero  sabemos,  por  referirlo  asi  incidentalmente  los  padres  Lo* 
zano  i  Olivares,  que,  cediendo  al  influjo  de  los  jesuítas,  Biveva 
puso  al  menorista  Leyba  en  manos  del  diocesano.  El  sefior  Fe* 
rez  hizo  cesar  en  el  acto  él  entredicho,  sin  suspender  p<Nr  eso  el 
sumario  que  levantaba  para  vengar  el  desacato  cometido  por  d 
goberuador  contra  la  autoridad  eclesiástica  en  el  inicuo  oastígo 
impuesto  a  Pedro  de  Leyba. 

Todos  los  habitantes  de  Santiago  podían  ser  testigos  en  con- 
tra de  Rivera;  pero  éste  era  el  gobernador  i  ya  sabemos  cómo 
acostumbraba  usar  i  abusar  de  su  poder.  Mientras  duró  el  con- 
flicto i  estaban  escitados  los  sentimientos  relijiosos  i  herido  el 
instinto  natural  de  justicia  de  los  santiagueses,  podian  ellos  ol- 
vidar los  peligros  a  que  se  esponian  oponiéndose  a  los  designios 
de  Rivera.  Pasados  aquellas  momentos  de  excitación  i  cuando 
solo  se  trataba  de  castigar  al  que  habia  sido  público  e  injusto 
percusor  de  clérigo,  el  asunto  variaba  por  completo  i  cada  cual 
miraba  primero  por  sí.  No  fué,  pues,  fácil  tarca  la  que  se  lin- 
jxiso  el  obispo.  Kn  vista  de  las  dificultades  i  de  los  tropiejEOS 
que  a  cada  paso  debió  de  encontrar,  cualquiera  otro  quo  no  hu- 
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fnera  sido  el  sefior  Pérez  do  Espinosa  habría  desistido  de  llevar 
adelante  el  proceso. 

Dejólo  prosiguiendo  Rivera  i  se  fué  a  continuar  la  campafia 
en  el  sur,  con  tanto  mayor  razón  cuanto  su  ausencia  de  la  capi- 
tal contribuía  en  sumo  grado  a  entorpecer  los  procedimientos 
judiciales,  dificultando  las  notificaciones^  No  era,  en  verdad,  fá- 
cil dar  los  estrados  por  parte  a  un  gobernador  del  reino  ni  se 
pedia  seguir  el  juicio  contra  él  de  la  misma  manera  que  contra 
QD  delincuente  ordinario. 

Ademas,  al  sefLor  Pere;;  no  se  le  ocultaban  los  gravísimos  in- 
convenientes que  la  sentencia  iba  a  traer.  La  pena  que  debia 
aplicarse  no  era  dudosa,  pues  el  juez  eclesiástico  tenia  solo  que 
averiguar  si  Rivera  había  mandado  maltratar  al  menorista  i, 
declarada  la  efectividad  del  hecho,  el  público  percusor  de  cléri- 
go, qne  por  serlo  habia  incurrido  en  escomunion  mayor,  pasaba 
a  la  condición  agravante  de  escomulgado  vitando.  Ahora  bien, 
no  siendo  dudoso  el  resultado  del  juicio  ¿cómo  no  habia  de  de- 
plorar el  sefior  Pérez  la  necesidad  en  que  se  veia  de  hacer  una 
declaración  que  tan  grandes  trastornos  causaría  en  el  reino? 
Porque,  si  en  cualquier  tiempo  sería  gravísimo  i  mui  peligroso 
para  la  paz  i  tranquilidad  social  el  que  el  jefe  del  gobierno  de 
un  pueblo  católico  so  encontrara  separado  pública  i  nominal- 
mente  do  la  comunión  de  los  fieles,  los  inconvenientes  de  tal 
situación  erau  mucho  mayores  cu  aquella  época  de  ardiente  i 
viva  fe. 

Ni  el  conocido  carácter  do  Rivera  pernutia  tampoco  esperar 
que,  por  su  parte,  buscase  la  única  solución  del  conflicto.  Si  es 
cierto  que  otm  vez,  cuando  el  atentado  contra  el  subdiácono 
Méndez,  habla  vuelto  sobre  sus  pasos  por  no  estar  escomulgado, 
las  circunstancias  eran  mui  diversas.  No  solo  se  manifestaba  el 
gobernador  mas  encarnizado,  sino  que  también  en  la  primera 
ocasión  el  volver  sobre  sus  pasos  consistía  en  entregar  a  la  au- 
toridad eclesiástica  el  clérigo  indebidamente  aprisionado;  en 
la  de  los  azotes  del  menorista  Leyba  no  había  mas  salida  para 
Rivera  que  humillarse  ante  el  obispo,  pedir  i  recibir  la  abso^ 
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Ilición  (lo  la  censura.  I,  como  no  ee  había  de  somet^jr  a  esto 
mas  que  en  la  última  estreraiJad,  el  conflicto  se  presentaba 
inminente  i  casi  sin  salida.  No  es  estrailo,  por  lo  Unto,  que  un 
juicio  que  pudo  ser  brevísimo  tardara  algunos  meses:  el  princ 
pal  cómplice  que  Alonso  de  Riveni  debió  de  tener  en  su  empefkr^ 
de  retardar  el  proceso  no  fué  el  miedo  de  los  vecinos  sino  el 
justo  temor  del  obispo» 

Por  completo  cambiaron  ks  circunstancias  cuando  llegaron 
Chile  la  noticia  dt3  hi  separación  de  Rivera  L  su  mismo  sucesorJ^ 
Entonces  se  acababan  los  inconvenientes  para  aplicarle  en  todo 
su  rigor  Itt  pena  canónica,  i  el  sellor  Pérez  de  Espinosa  lo  decb 
ró  incurso  en  la  escommiion  mayor  que  el  derecho  fulmina  con- 
tra los  percusores  de  cltlrigos*  La  autoridad  diocesíina  hizo  ^t&j 
declaración  el  31  de  julio  del  siguiente  año  (18). 

Sabemos  que  para  Alonso  de  Rivera  el  recurso  de  fuerza  no 
se  diferenciaba  del  de  apelación.  En  lugar,  pues,  de  apelar  para 
ante  ol  metropolitano  de  Lima  de  la  tan  poco  apelable  declam- 
cion  del  ebispo  de  Santiago,  recurrió  contra  ella  de  fuerza 
ante  la  real  audiencia  de  la  mencionada  ciudad. 

El  señor  Pérez  no  confió  a  nadie  el  cuidado  de  defender  lal 
independencia  de  su  juri.^líecion:  61  mismo  se  puso  en  marcha 
con  ese  objeto  para  la  cajiihil  del  Perú,  La  audiencia  declaró  en 
1607  que  el  obispo  de  Santiago  no  había  heclio  fuerza  (19)- 

Sc  ve  que  esta  gnuí  batalla  del  seflor  Pérez  de  Espinosa  no. 
solo  fu6  justa  sino  que  terminó  con  victoria  i  victoria  discernida 
por  los  etcnros  émulos  de  la  autoridad  eclesiástica  en  América. 

Rivera,  cual  si  por  su  recurso  de  fuerza  hubiera  estado  en 
suspenso  la  pena  eclesiástica  en  que  babia  incurrido,  no  liabia 
pensado  en  pedir  la  absolución  (20).  No  vino  a  pedirla  i  obte- 


(Iñ)  Cüliildo  tle  Santiago,  actn  dol  2  de  agosto  do  1C05. 

(19;  Citada  carU  del  soflor  Poross  ftl  rci,  fechAcU  oü  Líoia  el  G  dd  miTH 

dt^  1007. 

(ÜO)  Eu  la  citada  ftentf^noin  do  Merlo  áñ  la  Pii«nt<s  ao  l^e  que  "  t\  áich 
encMio  *'  de  Alotmo  de  U'wvnx  £\ié  eauitti  de  qiit^  el  fibispo  «li^ta  ciudad,..** 
"  e  tuvi«*í*ü  dtiiM3oimil|fftd<>  i  pne«t«>  •»  la  tíiblilla  muchoa  aftcis." 
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nerla  hasta  que  el  auto  de  la  audiencia  no  le  dejó  esperanza 
alguna  (21). 

(21)  Do  1a0  palabras  copiadas  en  la  nota  anterior  se  dciliice  claramonto 

2ne  ya  Rivera  habia  sido  absaelto  cnando  el  d  ctor  Merlo  dio  su  sontcucia. 
¡I  doctor  Merlo  Ja  dio  el  5  do  mayo  de  IHIO,  es  decir,  antes  de  que  AJouso 
de  Rivera  volviese  de  gobernador  a  Chile. 

Hé  aquí  el  ridículo  cuento  que  a  este  rospcct-o  nos  reñere  Rosales:  "  Por 
**  el  cnal  delito  estuvo  mucho  tiempo  descomulgado  i  no  le  absolvieron 
"  hasta  que  vino  del  Nuncio  i  mandó  que  el  obicpo  le  absolviese  puesto  un 
"  pié  sobre  el  pescuezo  "  [capítulo  citado]. 


CAPÍTULO  XXXIII. 


ACUSACIONES  CONTRA   ALONSO  DE  RIVERA. 


Indignos  tratamientos  qne  solía  inferir  Alonso  de  Rivera  a  los  militares. — ^Imi* 
tan  al  gobernador  sus  criados. — Qaejas  qne  los  ofendidos  dirijen  al  rei. — La 
manera  como,  segnn  sns  enemigos,  hace  el  gobernador  la  gaerra.  —  Ponen  a 
sn  cargo  la  duración  del  cantiverio  de  lantos  españoles. — Gravedad  e  injus- 
ticia de  tal  acusación. — Reconocen  esto  los  mismos  enemigos  de  Rivera.— Lo 
referente  a  la  administración  de  los  caudales  piiblioes. — Acusaciones  de  pe- 
culado.— La  justificación  de  Rivera.  —  Arbitrarias  contribuciones  impüestaa 
por  él.^No  lleva  cuenta  del  dinero  percibido  por  esas  contribuciones,  —  Es- 
tranjeros  traídos  sin  licencia  a  Chile  por  Alonso  de  Rivera.  —  ¿Acaso  no  so 
consideraba  esto  tan  gran  delito  como  se  oree? — Los  ingleses  del  Ciervo  Vo- 
lante,  —  A  qué  se  reducen,  en  ultimo  análisis,  los  cargos  contra  Alonso  de 
Rivera.^Duro  retrato  que  de  é\  traza  el  marques  de  Montes  Ülaros.-^Rivera 
apreciado  como  militar  por  el  juez  de  su  residenoia* 


El  carácter  altanero  del  gobernador  de  Chile  no -se  mostraba 
solo  con  el  obispo  i  los  eclesiásticos.  Los  militarep,  teniendo  que 
tratarlo  mas  íntima  i  frecuentemente,  se  veiau,  ¡lor  lo  mismo, 
mas  espuestos  a  sufrir  las  jenialidades  de  Alonso  de  Rivera,  que 
en  sus  momentos  de  mal  humor  nada  ni  a  nadie  respetaba. 
Asi,  los  soldados  se  oian  llamar  cobardes  i  bellacos  (1)  por  el 
gobernador;  i  el  furor  solia  cegar  a  éste  hasta  darles  de  palos 
con  el  bastón  que  acostumbraba  llevar  (2),  uniendo  la  afrenta  a 
la  grosería  contra  hombres  que  no  tenian  culpa  alguna  o  que; 
por  lo  menos,  no  habian  sido  juzgados. 

I  no  solo  los  simple<«  soldados  soportaban  los  efectos  del  jenio 

U)  Sentencia  dol  doctor  Merlo  de  la  Facute,  cu  ol  juicio  de  residenem 
de  Rivera,  cargo  4. 

(2)  Id.  id. 
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de  Rivera  sino  también  los  capitanes,  que  se  velan  ajatlos  públi- 
camente con  palabras  injuriosas,  sin  razón  algnna,  casi  sin  pre- 
testo  i  sin  que  fueran  parte  para  librarlos  de  estas  vejaciones 
«sus  canas  i  grandes  servicios  fechos  a  Su  Majestad  en  discurso 
«de  muchos  ailos  qne  sirvieron  en  la  guerra  dc^te  reino  »  (3),  En 
la  exaltación  que  a  uno  de  estos  militares  producía  el  recuerda 
de  líis  iiíjurias  recibidas,  esclamaba  dirijiéndose  al  consejo  de 
Indias;  «r  si  no  fueran  tan  leale^s  vasallos  i  que  han  derramado 
«r  mucha  sangre  en  servicio  de  Su  Majestad,  se  perderían  ello 
«  i  sus  servicios  *  (4). 

A  tanto  llegaron  los  desmanes  de  Alonso  de  Rivera  que  sua 
criados  se  creyeron  también  con  derecho  para  imitarlo  i  él,  aun- 
que tuvo  conocimiento  de  esos  excesoSj  los  dejó  impunes  (5). 

No  es  raro,  pues,  sino  mu  i  natural  que  tuviera  numerosísi- 
mos enemigos;  i,  por  mas  qne  él  quí.sier*!  Impedir  qne  las  quejojs 
i  acQsacioncs  llegaran  al  rei,  diversas  cartas  dirijidas  al  consejo 
de  Indias  fueron  archivadas  bajo  el  rubro  de  « Cosas  de  Alonso  i 
de  Rivem  j>  (6).  Conviene,  nos  parece,  dar  a  conocer  las  princi- 
pales acusaciones  que  encierran,  porque  ello  contribairA  bastan- 
te a  formar  cabal  idea  del  período  que  estudiamos. 

(3)  S^n rancia  del  doctor  Merlo  de  la  Fuoutc,  eu  el  juicio  de  reeidejici»  dd 
Rivera,  CArga  4. 

{4)  Cdrt»  de  Alonso  de  SaUxar  al  Coofiejo  de  IndiAS,  fceliadsk  en  Concep- 
ción el  4  d«  JUDÍO  do  1C03. 

{5*  Esta  falta  fué  jii7^nda  por  el  doctor  MhtIo  do  la  Fuente  como  un»  de 
laa  man  ífraveí),  si  liomorf  A.^  apreciar  la  gravedad  por  el  castigo;  pae»  por 
ella  lo  condeiu»  eu  mil  ducados  [cargo  20]. 

(G)  Entie  estn^  caita*  se  ©noiiontran  dos  del  Rntif^qo  soerf»'^^''^"  'i-*  í*  g<^ 
beruacioQ  de  Chile,  Dauííitn  de  Jeria,  [cacado,  cjino  él  1  con 

*Ma  noble  doña  Lucía  do  AHorete^"  hermana  de  Alonao  -v^  ¡^j  4» 

Torres]  qae  habiafier^ido  su  dosütio  mas  de  nuevo  aÜo«  i  »  ab<*b;4  d^  retj- 
rareie  al  Perl!»  por  no  poílor  sütmrtar,  sei^iin  dice,  a  Alonso  de  Rivera. 

DaTniao  de  Jería  aprovecha  la  oüusi'^n   para  hacer  su  bi»,.  ¡.c»dtr 

mercedes*  Kat'c  é.st^a  h»i  nnft  mtii  üuno?«a,  Su  hermauo  po  «a- 

oiado  Alonso  Maldonada  du  Torres,  oidor  de  Lima,  estaba  en  <  rao 

TÍsitador  de  la  audiencia  i  '^  cou  la  plaza  de  presidente."    I  ,  la 

pede  arzobispa   do  esa  ciudad  acababa  de  vacar  por  muerte  n  ^a» 

Ramírez  de  Verjcara,  í  Damián  do  J45r  a  pide  que  «^  bn^a  í^tAoUi^po  a 
Maldouad»  de  Toircp,  dejándole  al  propio  tit*mpo  la  pre^idenea  de  ta  aa* 
diencia,  Addertí)  p.ira  evitar  diíioiih  a  les  que  su  curiado  quiere  terecle- 
AÍástico  i  que  pi»ra  ello  tiene  ya  licencia  tlcí  reí. 

Quien  di  seo  uuh  datos  acerca  de  este  st»cretarÍo  de  la  gol«emftet»a  d# 
Chile,  i>uede  consultar  las  dos  mencionadas  OATtoa,  esoritaa  ra  Charo*!  «1 
%^  de  febrero  i  31  de  in&rxo  de  1(?03. 


Xo  hai  cargo  (¡uo  en  oüus  lu»  m^  Iki;^.í  al  ^oluiniuKa'  ile  tliili», 
%¡n  esccptiur  el  do  inoptituil  para  la  ¡i\u  na  (7  ). 

No  su|)o  aprovechar  las  TiuTras  inai  iiiiuu*ro.ia.i  i\\\c  lial-iia 
habido  en  Cliih*,  al  «locir  <K'  uiu)  do  !•-•»••»  iitnisatlon'?^,  para  «pui'ii 
toda  la  ciencia  d'ol  j^olvjrnadtu*  <Mt  i*l  artí»  ih'  la  •;;utírni  ^t^  itvlthMa 
a  conseguir  que  no  .snwílifMa  dc-íi^mcia  t  n  Iom  1u'»¡ihvm  d»)iule  él 
estaba  con  ochocientos  o  mil  h«)tni)rc<,  al  pr(»pio  (i('ni]N)  «piu  de- 
jaba abandonado  lo  dcma.-:  <*s,  afiadc  la  caí  ta,  <*oino  lu  penli/  ípiu 
que  solo  cuida  de  í*ui>rir  la  caUv.a  i  deja  <*1  mcrpo  dt-.-íampanulí)» 
Este  cargo  de  ín<»[)íilud  para  la  {.Micrra  era  a  lo4la«  lurus  in- 
Justo  e  ¡nsoijtenible,  pues  el  e-^tado  (  n  <jue  h<'  Viía  la  du  Chile, 
comparado  al  c»  que  Rivera  i(:<i!;ió  la  <o!onia,  íe:rpondia  p«)rel 
gobernador  mejor  que  Ur  h'^.l:-  ««/ik  1ii\<  iíI«>  ra/'^uainirijlo.-. 

Comocon^o<.•ueueia  del  piritj  d<;  «'Miripiífia  adojMado  p«/r  AIoíi&o 
tie  Rivera,  couí-i^ieiní;  e:i  a'»;n' !<.»:»;!!•  i.i  oinr  d<  1  Mir^  liuslu  <'Utíu- 
do  ¡XKJO  a  poco  se   iri'-irí;'.  <M.ri-.-   ■tii.i»    «l'/hi¡i,:  f  (I  p:i¡>   jvliclde, 
como  coii?5e*-'uení'ia,  de'-iii-'»-,  «(♦•  i   ■■  \t\:  i  ■  ..-  «1^ -i'Ktriiuh^o  *'au4Í- 
vos  i>ennauec¡í'roii  '-u  >u  «•*;»:•.?!■.'•.-:(   <■"■.•  \i'u<!,  >,n  < .-ptian/^  .'si- 
quiera de   p(Kler    T'^COÍmuí*    h*.    üi.»'  ;'■;■.  !    <  u     u¡,;.  <u-  J;í:-  i  uhipí.ñaa; 
emprendida-r  cm   lun  dr.-.I'.).-'»  *-.\l\u  J/'T  <.'i...*  "vijiinatloi'c»*».  'J'ul 
aousacJoUy  mui  ]Mopia  piír:-   <.\"Íl:u'  ouiia  Uiví-ra  !u  aiiiujad- 
versión  de   los    iuu'!Íios   'iiíe   tctii.ui   <i«'ii)S  o   pt  touIjíu:  (jiutí- 
lia»  eu  ptKler  dt:  ior    iinl»»-  i  <le  riK,i:ii.i     í:.     .-viiíuiij  eoniuuvidor 
[Kir  Jo8  jiadeeiiuienlor  úe   U*-    iiiítii»!  -   f..ir!\«A-,    m    rt;dueia,  en 
rt!6Úmen,  a  difseuilf  e!    pliiu  i,n- ni-' «»«•  ^.u»-!  i;t.   JOu  iu  gia\udud 
<le  la»  eij'cunstuiieius  eii  qUi     juvriii    íiaiii.i   t  ii<;viiiltudo  a   <.)hi- 
Je,  cr^yo  j»rceÍM»    haeer   (Uiiorusííjiíuor;    ^a^;rilií•io^:  <íI  id>aiidonur 
tnuibiloriament<^  a  Jos  niield*'.-    provin»;.;;.-  «.iiUrja.-,  <*tiUíiaudo  la 
ruina  de  sinnúnien»  d«j  pouiadorer    e-j;:;ñn¡('..;  i;¡  d<?jur  «íbpuestji» 
«  8U  «^{KintOda  «uertí^   a   las   *'¡utla(ie>  c\n<'  con  heroi<Hj  denued<» 
**e   manteuian   en   \>i*.   i   aun   re-¡.-tiai:    :■    io.-  eonunuo."^  ataques 
<le  lofc»  indljeiía^,  eran  •x>*af  'an  ii'.MiiMida:-  eoiüo  oA  aoaudono  (le 
lo¿  i u felice-  eautiví»^-    pí'n»   e!;iii    .-o.-:!-    ÍMvuiíiiiahle.''.   por  niar 

{7i  GiUiiMíS  Ciiri;iN  ú*    Ijíéuiihu  <i*  .í».*n.<  i  tMiiiuu-n  l.i  »|IHí  vu  h*:inijñ  iw  i».- 
^ioiia<l<»  li  tu -.lia  •<  >e«j*j^  h^ji  i«  cu.<  ü'  üumiut   '«•   n«io»i. 

H.— i.  i:-  4Ó 
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qne  tniito  lafeUiininin  a  totlo  corazón  bien  piiefeto  ¡  por  líias  que 
l'ueseii  iiíiradas  romo  un  biiklou  jmm  la  po'lcroeísiiua  coroun  tic 
Cíistilía,  Eiiíre  ver  consuniada  la  mina  del  reino  de  Clille^  ifue* 
riendo  como  í?iks  antecesores  defenderlo  todo  a  viii  raí^mo  iieni|K9r^M 
^  salvarloy  resiginuidose  por  eutoiiceí?  a  dtjar  una  parte  eu  jioder^H 
de  los  rebeldes  (térmiuoa  en  que  Riveni  eolocO  desde  el  priod- 
p¡o  la  cuestión)  el  gobernador  no  trepidó.  I  si  hemos  de  atener* 
Mos  no  solo  a  los  resuUadns  obtenidos  .sino  tandjren  a  la  opinión 
unánime  de  los  guerreros  i  bonibres  instruidos  que  [losteriormeii- 
to  lo  aplaudieron  sin  reserva  conio  Iiábil  militar,  Kivera  estovo 
mui  acertado  ^1  proceder  asi.  Sus  mismos  eiienMgoa  Lubierou  de 
conocer  lo  insostenible  de  tal  capítulo  de  aciidacion  i  i:i  siquiera 
lo   mencionaron  entre  los  luuehos  que   figuran   en   el   citado 
juicio  de  resldenciaj  a  no  ser  que  ese  cargo  se  encu^ulre  emlio- 
acado  en  la  parte  Joneral  que  coutici>e  el  prln>er  capitulo.  Dice 
asi:  « Imber  siílo  el  diclw)  gobernador  Alonso  de  III vera  maí» 
n  amigo  de  su  parecer  de  lo  que  conviniem......  i  no  haber  segui- 

*  do  los  pareceres  de  capitanes  prácticos  desta  tierra  ni  lo  que 

K  los  gobernadores  que  le  precedieron  hicieron ;  »  pero,  si  así 

fué,  nada  imanaron  con  formular  Híincfimte  acusación:  éste  es  mw 
de  los  pocos  capítulos  ew  qivc  Moilo  declara  que  «r  atento  txwm^ 
«  descargos^  le  debo  de  absolver  i  doi  por  libre  ele  la  culpa 
if  del  ji  (8). 

I^os  enemigos  de  AbiníiO  do  liivera  lo  acusaron  también  de 
mala  administración  de  los  caudales  póblicos.  Unos  comparan 
Jo  luudio  que  'con  escasos  recursos  se  hizo  eu  tiempo  de  don 
Martin  García  One?í  de  Loyola  i  lo  pooo  que  oa  el  de  Itiver» 
lucíanlos  caudales  (k4  situado  (9),  sin  notar  la  terrible  dife- 
rencia entre  una  i  oim  {>poca  i  las  ueceiidades  mil  veces  nia> 
grandes  de  la  última*  Otros  van  mas  lejos  t  lo  acunan  de  des- 
cuidada i  poco  intelíjente  reirartieíoii  del  situado  i  de  tomar  de 
(ú  ¡jara  sí  mii?mo  lo  que  le  parece,  «  como  si  para  é\  solo  He  Ue- 
fviiscn  las  dichas  situaciones;*  de  proceder  en  todo  el  re|)arto 

^Uj  ÍL*iiii)M)  dv*  Haks^uf,  eu  8u  citada  carta  du  4  de  juaio  d«  IIKI3« 
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ion  culpable  arbitmricílad  ¡  sí  a  formalidades  de  níngoua  c¿- 
me  (lOJ. 

Todavía  mas,  suponen  que,  con  pretcsto  de  contríhuciones," 
quita  a  los  vecinos  cuanto  puede  en  «  oro,  ropa,  caballos,  comi* 
«das  i  vinos,  proveyéndose  dallos  para  su  oísa  i  mesa,  sin  que 
« lo  participen  los  soldados  ni  pagar  nada  a  los  dueños,  conío  sí 
n  lo  sacara  de  su  propia  hacienda. 

ti  tampoco  hace  escríipulo,  afladen,  do  recibir  cuanto  le 
*  quisiereJí  dar  i  los  que  lo  liacen  los  favorece  i  son  sus  mejores 
*f  amigos  j»  (11)* 

Estas  acusaciones  de  ])€culado  eran,  pbr  lo  raéuos,  tan  iujus- 
tas  oomo  las  de  ineptitud  para  la  guerra:  k  pobreza,  que  acom- 
pañó a  Alonso  de  Kivera  durante  toda  su  vida,  da  a  ellas  el 
mas  elocuente  desmentido  i,  como  la  otra  acusación,  los  mas  en- 
carnizados enemigos  del  gobernador  hubieron  de  abandonar 
éstas,  que  ni  siquieraí  figiirau  entre  los  uuníerosos  cargos  de  su 
residencia. 

No  asi  en  lo  telíiti^o  a  las  derramas  qiíe,  en  los  cuatro  in- 
viernos que  vino  Alonso  de  Rivera  a  Santiago  echó  en  esta  ciu- 
dad i  en  La  Serena.  Chile  liabia  sido  declarado  por  él  reí  libre 
de  estAs  contribuciones  de  guerra,  que  tanto  lo  habian  empobre- 
cido: por  lo  mismo,  era  ilegal  i  arbitrario'  decretarlas;  pero,  eu 
vista  de  las  circunstancias  i  de  los  apuros  del  gobernador  para 
mantener  la  guerra,  el  doctor  Merlo  de  la  Fuente,  al  hacerse 
cargo  de  este  capítulo  de  acusación  en  la  mencionada  sentencia, 
aunque  reconoce  la  ilegalidad  del  hecho,  deja  entender  que  no 
habría  estado  distante  de  disculpar  a  Rivera,  fíi  éste,  al  ¡m[í0íit*r 
contribuciones,  las  hubiera  impuaslo  i  colectado  de  otra  manera 
que  como  lo  hizo.  No  dejaba,  en  efecto,  ni  siquiera  constancia 
de  lo  que  cada  vecino  ei*a  obligado  a  dar:  «  parece  halx^r  cobrado 
« las  dichas  derramas  por  mano  e  medio  de  barracheles  e  capi- 
tf  tañes  de  campaña  i  otros  ministros  de  guerra  del  dicno  gober- 

(10)  Citada  carta  ein  fecUá  ui  firma,  que  se  cucuüuUa  entre  lúa  Ciyaxn  i^r 

AlOSSO  I  JE  KlVElU. 


(11)  la.  id. 


«  i)»tlovj»  lio  i)rcseut6  tueiita  alguna  a  lusoGdulcs  reales  ni  puso 
rii  m^  maiwi^,  ccimo  tltbíaj  cl  dinero  rectyulo;  obru,  eu  fm,  otml 
ncostunibralíQ  cu  todo,  como  soldado  i  nada  mm  qae  como  sal- 
dado. Aliora  l*k'ti,  i  uaiido  eu  csaB  dermrníw  se  Imbían  re<Kgrdo 
«  muchos  millares  de  jiefeos, »»  se  convendrá  en  que  sobmba  nixow 
al  juez  de  la  res^idencia  pam  desaprobar  tal  conducta*  Tanto  los 
oficiales  reales  manto  diversos  testigos  acui«aron  por  dio  a  Tíi- 
vera,  i  el  doclor  Merlo  de  la  Fuente  del)ia  de  estar  mui  conveo- 
eido  de  que  todo  be  rctlueía  a  desarreglo  i  no  había  ni  asomos 
de  peculado,  pues  se  llnuta.a  desaprobar  lo  hecho  como  ocasio- 
nado a  que  dudasen  de  la  liüipíezii  del  proce<ler  del  gobcmador 
i  no  le  seflala  pena  alguna  especial  (12). 

No  terminaremos  esta  resefía  de  los  cargos  contra  Alonso  de 
Rivera  sin  niencionar  el  retereute  a  lim  esfranjcrof»  que  trajo 
consigo  o  toleró  eu  Chile.  Conoceina%  por  ana  parte,  ouánto 
amaba  el  antiguo  capitán  his  rcjstumbreíí  de  Francia  i  de  Fláüdefl» 
teatros  de  sus  priuicran  haicañaH^  i,  por  otni,  las  severas  leyes  que 
prohibian  ia  entrada  en  América  a  los  que  no  fuesen  espaDoles, 
A  i>€í5ar  de  estas  leyes,  Itivem  titijo  entre  sus  criados  nada  ni6- 
nos  que  cinco  franceses  i  flamencas  (13).  ¿Por  ventura,  aquellas 
prohibicioiics  no  eran  tan  rigorosamente  observadas  como  hot 
pretenden  los  que,  sin  acordante  de  las  costunibres  i  príticipiofl 
dominantes  en  la  éjioca,  hacen  pesar  ei^clusivamcuto  el  errot  atl' 
roiui&trativo  que  ellas  suponen  pobre  cl  gobierno  espaílol?  Asi 
parece  rcbuUnr  de  la  sentencia  del  doctor  lilerlo  de  la  Fu«iic¡ 
pues  es  bien  pcqueCo  el  castigo  que  por  tal  dci^obedíenda  impo- 
ne a  Rivera:  ciiicuenía  ducados  de  multa.  I  eso  que  el  juez  tiene 
cuidado  de  ygiavar  la  culjiaj  haciendo  notar  que  esos  e&tranjen» 
pertenecían  a  «  provincias  í^ospcchosas. » 

Mas  aun:  Rivera  eucoutió  en  Chile  a  algunos  ingleses  de  Io§ 
que  tripulaban  el  Ctaro  Volaníe^  ai>i'esíuk)  en  Yalpanüfio^  <!*• 
ir  tuvo  en  mi  servicio  uno  de  ellos  i  uo  los  envió  a  Kspafla,  como 

( l*2>  CittidA  seutííoeíí*  dü  Morlo  de  la  Fiionl*',  ciitíto  19, 


«<leliK^..  N¡  tamjKVM  envió  a  A!eiaiulr\>  <lo  C\uixU:i,  nwísií*  K'ü^* 
■  van,  Juan  Pen^z  í  oti»í  osiranjoros  quo  hahia.  »  Puoíi  Uion^  ^\ 
juez,  teniendo  prostníe  que  estos  e^^tninjorivs  c^tUilKín  nvtK^imla- 
dos  en  Cliile  desale  uinohos  afios,  i^e  habian  tasado  aquí  i  habían 
«servido  a  Su  Majestad,»  absuelve  a  Alonsi>  do  Hivera  |>or  no 
haber  ejecutado  en  ellas  las  leyes  de  ludias  (14). 

De  todo  lo  espuesto  resulta,  según  crotMnos,  que  no  hubo  mün 
cargos  serios  i  fundados  contra  el  gol)ornador  Alonso  do  Uivora 
que  los  que  nacian  de  su  canlcter  altanero,  a  las  vwmm  intrata- 
ble, amigo  de  ¡>eudeacias,  olvidadizo  de  sorvirios  i  dorochan  (\jo- 
nos,  i  enemigo  de  oir  la  verdad  cuando  so  oponía  a  sus  instintiM . 
despóticos. 

Uno  de  los  hombres  mas  distinguidos  que  en  aquella  ^pona 
vino  a  América,  el  manjucs  de  Montes  Claros,  virei  ilel  Peni, 
es  todavia  mas  severo  que  nosotros  en  el  juicio  quo  forma  acer- 
ca del  carácter  i  aptitudes  del  gobernador  de  Chile.  «  Por  toda* 
« las  acciones  i  palabras,  dice  al  rei  en  1610,  que  han  llegado  a  mí 
«  de  Alonso  de  Rivera,  le  juzgo  por  soldado  de  pooo  soso  i  cor- 
«  dura,  que  ha  menester  una  cabeza  aun  en  las  cosas  de  la  guerra^ 
«  i  para  el  gobierno  i  presidencia  por  sujeto  dcsconflado.  « 

Ya  hemos  visto  que,  lejos  de  croórsele  en  Cliile  poco  apto 
para  dirijir  por  sí  mismo  la  guerra,  como  opina  el  virei,  hasta 
sus  adversarios  lo  consideraban  gran  soldado.  K\  juez  do  su  ro- 
Bidencía,  el  doctor  Merlo  de  la  Fuente,  dr*spues  de  apunarla 
gravísimas  penas  por  la  manera  como  habia  gobernado,  con- 
cluye  la  sentencia  reconociendo  que  en  la  direcírion  de  la  guerra 
se  ha  hecho  acreerlor  a  premií»  del  reí:  *  Declaro  el  dicho  ai|w- 
« tan  Alonso  de  Rivera,  en  lo  tOí;anti5  a  el  i^rgo  del  capitán  j«- 
«  neral,  haber  servido  al  reí  nur^stro  sefior  en  la  picíficaoiofi  i 
«guerra  deste  reino  con  mucha  víjilancía  í  cuíflado  i  ner  flMf** 
«cedor  de  que  en  oficio  semejante  i  <í¿  m^y<^  ímpcHámilM  É$ 
«  pae«la  Su  Maje-tad  ícrvir  del  »  (15), 

i\4f  Cicadi»  rjkrt»  á^t  M^rlo  de  la  Fneat«,  earj^o  IS. 
(lú;  Cuasia  Mitt^oc' a. 


CAPITULO  XXXIV. 


EL  CABILDO    DE    SANTIAGO  I  LA  AUTORIDAD   ECLESIÁSTICA. 


Rl  cabildo  de  Santiago  no  había  do  ser  m^nos  que  p1  gobernador. — El  farticlio 
del  ohiüpo. — Lo  que  dicen  lan  actas  del  cabildo. — La  de*  IS  do  iiovit-mbre  de 
1G03. — La  reja  de  la  catvdral.  — Ridícnl.i  alarma  del  cabildo.  —  Uecibc80  del 
cargo  do  teniente  jeneral  el  lioenciado  Fernando  de  Talavcrauo  Gallego.— 
Carácter  del  nuevo  majistrado — Influencia  que  ejercian  en  Santiago  Iom  te- 
nientes jeneralen. — Talaveraao  Gallego  i  el  ayuntamiento  de  la  caplDol. — Con- 
vierte aqufl  a  e'ate  en  dcMÚl  instrumento. — Triste  opinión  que  Talaverano  so 
forma  de  Chile. — En  llegando  rompe  el  fuego  contra  el  obispo. —  A  lo  que  te 
habia  reducido  el  concilio  de  Lima. — Su  necesaria  promulgación. — Llévase  a 
efecto  en  Santiago  el  15  de  febrero  de  1G04. — Reúnete  el  mismo  dia  el  cabildo 
para  tratar  del  asunto. — Alarma  de  los  cabildantes. — Las  noticias  que  tenían, 
— La  reuma  del  notario  — Lo  que  «no  se  oyó. — Cómo  el  mas  inofemiivo  de  loa 
concilios  so  transforma  en  ataque  al  real  patronato.  —  Salga  a  la  defeuHa  el 

Íirocuradcr  jeneral  de  esta  ciudad.  —  El  lenguaje  del  cabildo.  —  Recomienda 
¿i veía  a  la  solicitud  del  cabildo  las  relijiosas  de  Santa  Isabel. — Lo  oue  esto 
in-ovee. — Cuiil  debió  do  ser  la  respuesta  del  obispo. — El  cabildo  nada  iiace  en 
favor  de  las  relijiosas. 


Ciiaiulv-^  el  gobernador  traía  una  i  otra  vez  conmovida  a  la 
ciudad  de  Santiago  por  sus  constantes  rencillas  con  la  autori- 
dad eclesiástica,  el  cabildo  no  podia  dejar  de  imitarlo,  con  tanto 
mayor  razón  cuanto  que  siempre,  desde  el  j)rincii)io  de  la  colo- 
nia, se  habia  dado  los  aires  de  patrono  de  la  Iglesia  chilena  i, 
como  tal,  procurado  intervenir  en  las  cosas  eclesiásticas. 

El  sefior  Pérez,  que,  como  sabemos,  no  acostumbral>a  acudir 
en  todas  las  cosas  al  rei,  no  oíMiltó,  sin  embargo,  en  sus  cartas  al 
monarca  ks  continuos  fastidios  que  le  causaba  la  conducta  del 
cabildo,  i  era  éste  uno  de  los  motivos  por  que  mas  pe<lia  la  ins- 
talación de  la  real  audiencia. 


—  :im  — 


Ahí  Cíipemba  líbríirso  Je  un  ayuíitarntenío  qií(^,  a  I:m  ve<»Cíi 
ron  exaiei-üdas  preieiiciünc^v,  a  Los  veces  eoii  ridícala  muiucioítt* 
dad,  metía  la  mano  on  mil  cosas  que  no  le  tocaban.  I  com#>  el 
seriar  Pérez  de  Espinosa  no  era  hombre  de  estar  eontcmpIandr> 
a  una  autoridud  intnisa,  i>odian  multiplicarse  a  cada  pa^to  lo* 
motivos  de  disguste  i  lus  enojosas  discnsioneí?. 
Citemos,  como  muestra^  un  ejemplo. 

El  18  de  noviembre  de  1603  se  rennia  el  cabildo  con  el  ob- 
je(o  de  opnuci^e  a  una  detenni  nación  del  obisix>de  Santbgo,  Lo 
que  conmovía  los  ánimos  <fe  los  cabildantes  i  motivaba  esa  reiH 
nion  era  un  treroemlo  desmán  del  señor  Pere»  de  Kspinosa: 
¡liabia  mandado  poner  una  reja  en  la  iglesia  catedrait 
El  acta  vale  la  pena  de  ser  leída: 
«  Noviembre  18  de  160S.  En  e^te  caWldo  se  aeordú  que  Laís 
«  de  Latorrc,  síndico  mayordomo  de  esta  ciudad,  haga  dilijencía 
tí  en  nombre  de  esta  ciudad  acerca  de  la  i'cja  que  m\  senoría  el 
«  seflor  ob¡s|io  de  esta  ciudad  mamla  poner  en  la  iglesia  catedral 
«  de  cfita  dicha  ciudad  jiara  que  no  pase  adelante  coo  la  dicha 
M  obra,  atento  a  que  e»  en  jwjuicio  de  la  dkha  iglesia  í  de  los 
u  vecinos  i  moradores  do  esta  ciudad,  a  cuya  costa  se  lia  htsoh» 
«  la  dicha  llanta  iglesia  i  a  la  de  su  majestad,  i  $obre  ello  haga 
«fio  demás  que  convenga  i  lo  que  oonviniei*e,  I  con  esto  ae  acá* 
«  b6  el  cabildo,  w 

Parece  creer  el  cabildo  que,  pues  los  veninos  i  el  reí  Itabian 
contribuido  con  sus  diueros  al  eíliíicio  de  la  iglesia,  los?  vec¡a«w 
i  el  rei  debían  mandar  en  cUai  i  el  obispo  habría  quizas  de  ooo- 
siderarae  como  huésped  en  el  templo^  a  mi6ao9  de  haberlo  levan- 
tado con  6US  propias  fondos. 

¿Qué  coütesüiria  el  señor  Pere?*  a  la  iatimaocNi  en  que  m  le 
negaba  liafita  el  derecho  de  colocar  nua  reja  en  aii  catedral?  Por 
desgracia  para  nueistni  curiosidad,  en  el  libro  del  cabildo  no» 
vuelve  a  mencionar  el  apunto  i,  como  el  obiapo  no  m»  octipiS  en 
referir  al  rei  esta  ritliíuilez,  no  podemos  ¿ab**rlo. 

Dos  loescB  i  mcílio  ilcápues  de  este  incidente^  eJ  2  de  febrero 
de   H>Ot,  Rc  rccibi6  cu  la  capital  del  cargf>dLe  tcoieme  JentfilJ 
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del  roino  el  licenciólo  Fernando  do  Talavcr  mío  Oallego,  Tocji- 
l>a  al  teniente  jeneral  presidir  el  cabildo,  <'t>sii  d  •  i.w^  so  había 
siempre  csciisado  el  prudente  i  pacífico  Pedro  do  V^iscarra, 
cuando  aquella  corporación  so  rcunia  en  son  de  guerra  contra 
el  obispo  u  otra  autoridad. 

El  nuevo  teniente  jeneral  «o  iba  ciertamente  a  imitar  seme- 
jan te  reserva. 

El  licenciado  Talaverano  era  uno  de  esos  tipos,  tan  numero- 
sos entonces,  de  leguleyos  i>endcncieros,  que  teuian  a  punto  de 
honra  el  sobreponer  su  toga  a  militares,  eclesiásticos  i  dema». 
Hábil,  dominante  ¡  lleno  de  ideas  regalistas,  era  el  menos  a  pro- 
pósito para  seguir  las  huellas  del  conciliador  anciano  Pedro  de 
Viscarra  i  podía  predecirse  que  antes  de  mucho  habría  de  cho- 
car con  el  enérjico  i  poco  suave  señor  Pérez  de  Espínasa. 

Los  gobernadores  acostumbraban  pasar  la  mayor  parte  del 
tiempo  en  el  sur  de  Chile:  pocos  venían  a  la  capital  tanto  como 
Bivera  i  éste  permanecía  aquí  solo  cuatro  o  cinco  meses.  Ix) 
demás  del  tiempo  quien  gobernaba  en  Santiago  era  el  teniente 
jeneral.  Talaverano,  por  tanto,  lo  primero  en  que  {>ensó  fué  en 
apoderarse  del  cabildo  para  no  tener  en  él  estorbo  alguno  i  sí  un 
instrumento:  en  ello  no  hacia  sino  imitar  a  otros  goliernantes 
que  le  Iiabian  dado  el  ejemplo.  Si  hemos  de  creer  al  sefior  Pé- 
rez, consiguió  mui  pronto  su  objeto,  siendo  él  quien  nombraba 
i  quien  gobernaba  el  ayuntamiento  (1).  A  tanto  había  llegado, 
siempre  según  el  sefior  Pérez,  la  abusiva  intervención  de  los  go- 
bernantes que,  disgustados  los  vecinos  principales  do  Santiago, 
ya  tenian  en  menos  formar  parte  del  cabildo  (2).  I  como  esto 
mismo  favorecía  los  planes  del  teniente,  pues  le  era  mas  fácil 
encontrar  docilidad  en  jeutes  de  poco  valer,  no  se  veían  en  el 
ayuntamiento,  al  decir  del  obispo,  sino  hombros  oscuros.  Por  lo 
mismo,  en  las  rencillas  que  con  el  scüor  Pérez  tuvo  el  cabildo, 


(1)  Carta  del  señor  Porez  de  Espinosa  al  rei  locha  a  1.°  de  mayo  de  1609. 

(2)  Si  algún  año  sucedió  ^sto,  no  era  lo  habitual;  pues  en  las  actas  del 
calnldo  encontramos  ortüuanamfnlelos  nombre»»  mas  distinguidos  d»>  Suu-» 
tiago. 
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ttquel  jamas  toni6  en  eiicuta  a  los  qtic  juzgaba  pantallas  I  slcm- 
prp  se  tlirijió  contra  el  licenciaflo  TaluveranOp  el  cualj  jMir  atm 
jiarte,  na  Jejulm  de  presidir  las  sesione,^  del  nyuutaniíeuto  cuan- 
do BC  trataba  ul¿^un  negocio  de  iinportíiiicía» 

Hemos  de  ver  uiiins  de  nmclio  la  tnsiiíiírna  impresión  que 
Chile  en  jeiieral  i  Snntitigo  en  particular  cíiusarou  al  üocuciadií 
Talaveraiio:  no  trepida  en  llnmur  este  reino  *  iiti  grande  destíe- 

«  rro donde  ^e  lian  de  pasar  machos  tralmj<is  í  necesida- 

<t  des  »  (3);  pide  al  reí  que  le  baga  «<  mas  nitrced,  conformo,  dice, 
«a  mis  servicios  que  son  digne*»  de  remuneración  »  (1)  I,  pro- 
bablemente para  aumentar  esos  merecimientos  con  8a  buena 
voluntad,  csclarna  en  e»:i  misma  Cíirtíi:  «  Yo  qnlsieni  ser  mas 
*f  mozo  i  descargado  de  innjcr  i  hijos  paiii  acudir  u  tu<lns  c^tiw 
«  cosas  c*ou  ménojü  cuidado  del  que  la  mnjer  i  lujos  obligan  u 
ft  tener  del  los.  m 

FerOj  cu  fin,  como  no  le  era  posible  di.sniinnir  los  aflos  ni 
habia  de  dejar  a  un  mujer  c  hijos,  quiso,  talve?!  por  vía  tle  díí- 
Iraccion  en  esto  grande  destierro,  tal  vez  c^nio  nueva  prueba  de 
su  celo  por  1o>í  derechos  del  reí,  pouer  a  raya  los  avanoes  de  h 
uu  tor idad  eclesiástica . 

No  tardó  mucho  en  comenzar:  no  habían  pas;wlo  trece  días 
desde  su  recepción  en  Santiago  cuando  encontró  oportunidad  de 
nmnifestnr  los  nuichos  quilates  de  su  regalismo. 

Lo  liemas  dicho:  a  consecuencia  de  lan  inirigas  del  obispo  de 
Ijsí  Imperial,  el  concillo  celebrado  cu  Linm  se  limitó  a  nombrar 
jueces*  i  testigos  sinodales  í  a  designar  las  materias  sobre  las  cua- 
les debía  recaer  la  informaciun  qno  se  envía  al  papa  de  la  vida! 
foslumbrus  de  los  obispos  presentado*?.  Los  [mdres  hablan  queri- 
do concluir  i  concluir  pronto;  i*ero,  de  todos  modos,  el  ct^ucilio 
debia  publicarse  en  las  diócesis  de  la  provincia  celfsíiíístícft  «íe 
liima  i  no  se  habia  pnbliaido  aun  en  Clille,  Probaldcíuenle,  <*l 
mismo  barco  que  trajo  a  nuestras  playas  al  licenciado  Talavem- 
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na,  Irajo  también  las  actas  que  tleLiaii  proniiilgíiirs;€  en  Snntiagp, 

En  consecuencia,  el  domingo  15  tic  febrero  de  1604  el  señor 
Pérez  de  Rspinosa  convocó  a  la  ciitedral  a  todos  Icm  fieles  « para 
«  que  asistieran,  como  esprasa  el  acta  del  cíd>il4lo,  a  la  misa  nía- 
«  yor  i  sermón,  con  censura,  so  color  i  diciendo  que  tenía  un 
«edicto  que  publicar  de  cosas  Importantes,  I,  lial>l6iulo>e  asistU 
(f  do  a  los  divinos  oficios,  hizo  publicnr  niuilia  cantidad  de  capí- 
*f  tolos,  so  color  de  gobierno,  diciendo  haber  sido  resultas  de 
«cierto  concillo  provincial  que  el  seüor  arzobispo  de  Lima  ha- 
«bia  ordenado  con  acuerdo  de  dqs  sufragáneas. « 

Hablan  llegado,  sin  duda,  a  conocíínicnto  de  nuestro  cabildo 
las  dificultades  i  obstáculos  suscitadoB  a  los  padres  del  concilio 
de  Lima  i  los  cuasi-conflíetosnue  con  esta  ocasión  hubo  entro  la 
autoridad  civil  I  la  eelesiástlca;  pues  r.ílade  el  acta  que  Qm  cou- 
rilio  V  parece  »  haberse  celebrado  s!u  los  obispos  dp  Cliíle  i  otros 
muchos  ¡  íf  sin  la  autoridad  de  su  majestad  i  de  su  scílür  fiscab  » 

Tales  serian  las  notician  traida,s  de  Lima  por  el  teniente  jene- 
ral;  pero  debieron  de  ser  las  únicas.  Quizas  cuaudo  salió  de  la 
ciudad  de  lus  ILeyes,  atento  a  lascireunj^taucias  con  que  se  liabia 
pelebrado  el  coucilio,  se  ignoraba  alia  la  materia  de  sus  disposi- 
piones:  de  todos  modos,  Talaverano  i  los  miembros  del  ayunta- 
miento de  Santiago  estaban  en  ayunas  acerca  de  ellas,  si  hemos 
de  calcular  por  la  alarma  que  les  produjo  la  publicación.  El 
caso  se  les  presentó  tan  grave  que  juzgaron  necesario  reunirse 
en  sesión  estraorrlinaria  ese  mismo  día  para  tratar  ilnicamenta 
de  él 

Por  su  desgracia,  con  la  lectura  de  los  mpítulos  conciliares 
nada  hablan  adelantadoj.  pues «  no  se  pudieron  entender  por  fal- 
«  ta  de  la  voz  del  notario. » 

Se  nos  figura  que  los  cabildríutes  verían  aun  en  este  accidente 
lina  nueva  prueba  de  la  gravedad  del  negocio.  ¿Por  qué  habria 
busf-ado  el  seilor  Pereza  un  notario  bin  voz  para  esta  importan- 
te lectura?  ¿Xo  podría  también  suponeví^  que  el  notario,  conni- 
vente con  el  obispo,  ftnjia  un  catarro  para  que  no  se  oyeran  los 
tremendos  capítulos?  Porrpie  sobre  v^o  no  había  dudn,  los  Cíipí- 
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\oñ  eran  trcniciulos:  aiiriqun  no  los  oyeron,  Ioíí  nabihlaiitüs  no" 
iropiikroii  cu  decir  que  <«  muchos  «le  ciloa  pareíícn  ser  contra  la 
«aiitóníladdel  patroDAzgo  i-oal  i  mhiiátroa  de  su  justicia  i  loiible 
« cosliinibre  de  este  reino, « 

;:De  dt'inde  sacarla  tal  creencia  nuestro  c^abildo?  Fácil  es  adi- 
vinarlo* Ivas  noticias  que  le  habían  llegado  del  concilio  debieran 
de  hacíerle  suponer  que,  pues  la  autoridad  civil  quiso  impedir  a 
lodo  1  ranee  la  reunión  de  la  asamblea  i  la  eclesiásíica  desoonocló 
los  defrchos  de  aquella,  liabia  en  el  asunto  cosas  mui  grave?» 
La  autoridad  civil  había  condenado  la  conducta  del  arzobispo 
como  opuesta  a  los  derechas  de  la  corona  i  acusado  a  Santo  To- 
ribio  de  descouocimienlo  del  real  patronato:  luego  eu  el  f?oüciIio 
.«e  sentaban  doctrinas  contrarias  a  los  ]>riueipio.^  regnlisíaí^.  Te- 
niendo estas  ideas  i  ayudados  por  el  deseo  insaciable  de  meter  eu 
todo  la  mano  ¿(íóiiio  no  habían  de  oir  los  cabildantes  nuichaá  co- 
sas «  contra  la  autoridad  del  patronazgo  real  de  su  niaje:stad  ¡  m¡- 
»  níhtroá  de  su  justicia  t  loable  costumbre  de  este  reino,  »  i>or  iníií* 
que  nada  pudiera  eateuder.-íe  «  por  falta  de  la  vox  del  notorio»  ? 

Asi,  pues,  el  ayuíitaniianto  ordena  eu  el  acto  t  al  procurador 
*  jcncral  de  eata  ciudad,  como  cabeza  del  reino  i  por  lo  que  toca, 
•f  síilga  a  la  defensa  de  esta  causa  !  con  acuerdo  i  parecer  de  Ic- 
<T  trado  haga  las  dilijcnoias  que  conviniere  para  el  remedio  da 
« todo  ello. »  Al  efetíto,  debía  comenzar  por  pedir  oopia  autori- 
zada de  lo  que  ee  había  leido,  a  ñu  de  «aber  a  punto  fijo  la  con* 
dueta  que  el  cabildo  observaría. «  I,  termina  el  acta,  que  esto  se 
tt  haga  con  mucha  dilijencia  i  cuidado,  aíu  que  se  pierda  |vunto. 
u  I  a»!  de  acabó  i  firmáronlo,  n 

Paréceuos  que  el  rei  no  hubiera  usado  lenguaje  mas  termi- 
nante i  autoritario  que  el  que  usaba  el  cabildo  de  Santiago.  Era 
el  supremo  patrono  de  la  Iglesia  i,  lu.w  que  patrono,  el  llamada 
a  sefiarle  los  limites  de  su  jutisdieoíou  n  la  autoridad  ecleaiástici. 
En  eísta  vez*  a  lo  menos,  Lubo  de  couocer  mui  pronto  que  m 
Labia  alarmado  sin  motivo,  que  el  concilio  de  Lima  no  había 
tratado  cosa  algtma  de  importancia  i  que  la  suspicacia  i  no  él 
oído  le  había  hci-lio  percibir  aqtiellos  <r  mucliorf  capítidoa  coutim 
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«  la  autoridad  del  patroiui/.go  real  de  su  majestad  ¡  ministros  de 
«8U  justicia  i  loable  costumbre  de  este  reino.  »  En  el  concilio  no 
86  mencionaban  el  patronato  ni  los  ministros  reales,  ni  fie  hacia 
referencia  a  cosa  alguna  que  tocase  a  loable  o  no  loable  costum- 
bre chilena  i  ni  siquiera  pudieron  oir  los  fieles  muchos  capítulos, 
pues  fué  cortísimo  el  trabajo  de  los  Padres, 

Indudablemente,  si  liubieran  sido  las  cosas  tales  cuales  las 
suponía  el  cabildo  i  si  éste  liubiera  encontrado  motivos  para 
llevar  adelante  su  intervención,  no  habria  sido  el  señor  Pérez 
de  Espinosa  quien  hubiese  trepidado  mucho  en  tomar  medidas 
enérjicas  a  fin  de  rechazar  la  intervención  de  los  miembros  del 
ayuntamiento;  pero,  como  el  asunto  no  daba  ni  siquiera  i)retesto 
para  seguir  adelante,  todo  concluyó  en  la  alarma  del  cabildo 
de  Santiago. 

El  mismo  año  lfi04  dio  el  ayuntamiento  otra  muestra  de  su 
deseo  de  mandar. 

Las  monjas  de  Santa  Isabel,  cuyas  desgracias  hemos  referido 
ya,  se  encontraban  sin  tener  dónde  ni  cómo  vivir  en  Santiago,  i 
Alonso  de  Rivera,  ou  vista  de  ello,  creyó  que  al  cabildo  tocíd)a 
socorrerlas  i  le  escribió  recomendándoselas.  Pero  el  cabildo  no 
podia  ayudar  a  cosa  alguna  sin  mandar  como  señor  i,  entre  to- 
das, las  eclesiásticas  parecian  tentar  especialmente  su  insaciable 
ajMítito  de  dominación.  Asi,  en  el  acta  de  24  de  diciembre  de 
1604,  leemos,  a  proinlsito  del  mona^^terit»  de  las  futuras  clarisas, 
lo  siguiente: 

«  En  este  cabildo  >c  recibió  i  leyó  una  carta  do  su  señoría  el 
«r  gobernador  de  csti.:  reino,  en  la  que  trata  a  este  cid)ildo  acerca 
V  de  la  fundación  que  se  quiere  hacer  del  monasterio  de  monjas 
•r  de  esta  ciudad,  comisionóse  a  los  alcaldes  de  su  majestad 
«don  Francisco  de  Zúñiga  i  Alonso  del  Pozo  i  Silva  i  a  Her- 
•f  nando  Morales  de  Albornoz,  factor  do  su  majestad,  para  que, 
•r  llevando  la  carta  a  su  señoría  el  señor  obispo,  se  hfoimen  del 
vJundaDicnio  que  hai  pava  fundar  el  mona^fcrio  { la  certeza  que 
«  /lai  de  cllOy  para  que  visto  se  w/oiuie  a  este  cv.bildo  i  provea  lo 
«  qffC  coitvcvya,  >• 
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Tadíis  las  uuturíJiulca  cstubau  de  acuenlo  en  k  iieoeshlací  dé 
líroporcioimr  iisllo  i  meJio.^  de  subsistencia  a  las  desgraciadas 
relijlosas;  sutuidas,  con  la  Jeslrueciou  de  Osonio,  eu  la  mayor 
loiserui;  cerno  las  autondadas,  los  vecinos  deseaban  ardieu te- 
niente socorrerlas;  los  hechoy  ¡:o  podiaa  ser  niaá  notorios,  e  iaú- 
tílniente  se  Iiabrla  buBcaJo  qtiíen  en  Clille  los  ignoram:  valdría 
tanto  como  ignorar  Im  tremendas  desgracias  que  venían  sem- 
bratido  clesdc  algunos  nñm  atrás  el  espanto  i  la  consternación 
en  la  colonia,  ¿(¿né  punto  qucria,  pnesi,  averiguar  el  cabildo  de 
Santiago?  ¿Cuáles  ignoraba?  ¿Quería  saber,  por  ventura,  si  cm 

0  nu  efectiva  la  destrucción  de  OsornOj  si  las  relijiosas  habían 
qüerlado  .sin  recurso?^  si,  eu  realidad,  gobcrnadorj  obispo  i  veci- 
nos se  cui peñaban  en  proporcionárselos? 

Kó,  por  cierto.  Únicamente  intentaba  manifestar  que  nads 
podia  hacerse  en  Santiago  sin  su  intervención  i  que  no  estaba 
dispuesto  a  ayudar  a  quien  no  Comenzaba  por  someterse  a  C4. 
Como  las  pretensiones  del  cabildo  debían  de  tener  ya  al  seüor 
Pérez  mas  hastiado  de  lo  que  acostumbraba  sufrir  en  su  caiác^ 
tér  asaz  enírjico,  los  comisionados  del  ayuntamiento  no  recibie- 
ron, sin  duda,  mui  agradable  respuesta  del  obispo  de  Santiago. 

1  a  eso  podemos  atribuir  el  que  las  pobres  relijiosas  no  fueran 
ansiliadas  en  lo  mas  mínimo  por  el  cabildo,  de  orillnario  tan 
jencroso  i  tan  activo  para  colectar  limosnas  eu  favor  de  necesi- 
dades uo  tan  estremas  como  la  que  entonces  solicitaba  su  am- 
paro. 


CAPITULO  XXXV. 

LA   GUERRA   DUUANTK    KL    INVIKUNO    DK    IGOl. 


¿Del»erá  irse  a  las  pfoviíiciaa  australes  a  libert-ar  a  las  oaMtívaf?— Quicr«  Uiv«- 
ra  ponerse  eu  guardia  c^ontra  sus  eueijii;f(>8. — Reúne  un  consejo  di*  «ii^rra  rif 
í^antiago:  quiénes  lo  ccniímnen. — Preguntas  que  tómete  a  su  deii1>eraoion'-- 
Unánime  respuesta  del  consojo. — Males  que  los  enemigos  po<lian  causar  mii'n- 
tras  se  les  atacaba  en  el  sur.^llusoriaé  vimi lajas  de  esa  jornada.— Cómo  re* 
sume  el  consejo  su  opinión.  —  Begirnda  parte  de  su  respuesta:  rcfuorttHi  do 
que  necesitaba  Chile.  —  Acepta  Rivera  la^  conclusiones  del  consejo.  —  Prdrt/ 
Corte's  en  Arauco.  —  Dos  eiicuetitros  con  lo*  indios. — lia  caballería  i  la  in- 
fantería. —  Otras  entradas  de  Pedro  Cortés.  —  Inminente  p<*ligro  en  que  so 
encontró  el  maestre  de  campo.  —  Prisión  del  oaei/jnA  ^¿iiintegfionu,  toquí  do 
Arauco:  muere  de  i>ena. — .Muchos  caciques  dau  la  paz. — Rniinense  en  núme- 
ro de  cinco  mil  los  de  Tucapel. —  Ignorúudolo,  niandic  Cortas  una  gruesa  nar 
tilla  a  hacer  leña. — Atócanla  dos  mil  indios,  quodan<lo  los  domas  en  emoos< 
enda. — Combate  i  retirada  de  los  espailoles.  -«  Sale  C6rt(>s  en  purseounion  do 
los  asaltantes. — Conoce  el  ardid  i  se  detiene.  —  Pre(*auoíonef  quo  toma  parí 
seguir  adelante. — Ataca  i  despedazas  A  los  indios.— fCesuelve  el  araucano  ata- 
car de  frente  a  Cortés.  —  Doble  traición  de  un  indio.  —  Abandonan  ((«tos  o^ 
proyecto  de  ataque.  —  Desértanse  diezinneve  soldarlos  del  fuerto  do  Naoi« 
miento. — Las  esperanzas  do  Rivera.-^Filiacion  del  sarjento  López.^IiOf  de* 
sertores  se  pasan  al  enemigo. — Buena  voluntad  de  Rivera  hacia  los  naturales. 
— Hace  nuevas  ordenanzas,  que  son  aprobadas  }H>r  el  virei. — Noticia  de  la 
neimracion  de  Rivera  del  gobierno  de  Chile.  —  KuvíaKblo  a  Tucumau.  —  Lo 
quo  todos  se  preguntan  eu  Chile. 


Por  mucíio  que  los  deí«gi*ac¡a(lo.s  succa^^  j  ü\ninm  nurruAm  cu 
los  capítulos  precedentes  í>cupa«eii  a  líívera,  iio  |KMl¡a  (l(dii;u¡«lar, 
i  úo  descuido^  lo  (x>iicern¡eute  a  la  próxima  cauípafía,  cuym  [H'e" 
])anit¡vos  alegaba  como  razou  para  venir  a  i>asar  el  invierno  cj> 
Santiago. 

Siempre  que  se  tratalxi  de  la  guerra^  el  primero  i  gran  pro- 
blema era  reáolver  .si  hc  la  llevaría  al  corazón  de  hm  provinciajf 
rebeladas  o  x  continuaría  el  plan  ba^ta  entone»  deaenvuelt^ 
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j\f>r  rtívcn»,  conestente  en  no  avaiizur  con  imevas  fmuluclüncs 
liastn  haber  gomctiflo  jíor  oanipldo  el  tcrnínrio  en  que  se  bubU 
sitiMiílo  la  últímn  fortaleza.  Por  mas  que  los  gmadcs  rcsultadc» 
ya  obtenidos  fuesen  la  mejor  respuesta  a  bis  objeciones  que  con- 
tra tal  sistema  pudieran  foruuilarse,  el  gobernador  conticia  qwe 
6U5»  enemigos,  i  sabemos  que  no  se  eiiidaba  de  no  teoerlo8|  se 
aprovecbarian  principalmente  de  la  necesidad  de  rescatar  a  las 
infelices  cautivas  para  censurar  lo  que  ellos  llamaban  la  cruel 
inaccjon  de  Alonso  de  Rivera. 

El  medio  de  di.sminuir,  por  lo  menos,  la  responsabilidad  en 
la  resolución  que  tomaíse  ya  lo  conocemos  bien  i  lo  habla  puer- 
to en  práctica  hartas  veccí?:  reunir  mi  consejo  de  personas  auto* 
riziidas  i  suficientes^  lan  cuale«  aoostnndírabun  pcoiéar  en  iixlo 
cumo  el  gobernador  que  las  cónsul laba. 

Eso  fu6  también  lo  que  en  esta  (X'asion  biso  Alouao  de 
Rivera,  i 

ICl  18  de  julio  mandó  *  juntar  en  acuerdo  e  consejo  de  guerra 
«fal  licenciado  Hernando  Talavcmno  Gallegos  su  teniente  jeiie- 
«  ral;  e  al  licenciado  Pedro  de  Vizcarra,  su  antecesor;  e  al  jeae* 
it  ral  don    Luis  Jufré^  teniente  do  capitán  jeneral  e  correjidor 
«  desta  ciudad;  e  a  duu  Franci.sro  de  Zúaiga  e  al  jeneral  García 
«  Gutiérrez   Flore.*,  alcaldes  ordiuarií>s  della;  e  a  Bernardtno 
%  Morales  Albornoz,  factor  juc/í  oficial  real;  e  a  don  Fnuiclííoíi 
«  de  Luduefia,  comit^arlo  de  la  cuballería;  c  ni  capitán  don  Juan 
•f  de  Quirogii,  alférez  jeneral;  e  a  los  capitanes  don  Bernardino 
w  de  Quiroga,  tesorero  de  la  real  hacienda,  Diego  de  Ulloa,  Juan 
•  Perajca  de  Folanco,  Alonso  Cid  Maldonado,  Gregorio  San-* 
if  chez,  Martin  de  Irizar  Valdivio,  Juan  de  Slendoza  Buitrón  c 
e  don    Melchor  Jufié  del  Águila,  que  son  de  las  iw:rsonas  misj 
K  calificadas  e  experimentadas  eu  las  cosas  de  la  guerra,  que  hai" 
»  en  este  dicho  reino  »  (1 ). 

El  cometido  de  esas  personas  era:  « Que,  teniendo  considcra- 
«cion  al  estado  presente  desta  tierra  e.  la  jente  que  tiene  en  lotJ 


y\)  Aut«>  .Ttt  citado  de  1^  de  julig  de  I60i. 
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«  pTeslclioa  ílella  e  a  la  que  podrá  sacar  su  sí^ñoría  pam  catnpenr, 
«viesen  ¡  cofifiriescu  ú  couvomlria  pasar  la  guerra  a  los  térmi- 
«  nos  de  La  Imperial  a  sacar  los  cautivos  que  se  pudiesen  de  los 
«r enemigos  o  sí  seria  mas  conveniente  hacerla  en  las  provincias 
«de  Áraiioi>,  Catírai  e  Los  Anjolcs;  que  son  las  que  la  liaren^ 
«  inquietando  lo^  indios  nuestros  amigos  de  los  términos  de  las 
«ciudades  de  la  Concepción,  San  Bartolomé  e  ribera  de  Biobío, 
«con  intento  de  levantarlos  e  llevarlos  e  a  sus  mujeres  e  hijo^  a 
«sus  tierras,  como  lo  han  acostumbrado*  I  el  número  de  jente 
«  que  seria  necesario  para  presidiar  1  guarnecer  los  fuertes  que 
«  se  hubiesen  de  hacer  e  cuales  puestos  serán  convenientes  para 
«  poner  de  paz  e  reducir  al  dominio  e  servicio  real  toda  la  tie- 
«  rra  e  que  tiempo  serd  necesario  que  Su  Majestad  sustente  los 
«dicljos  puestos  déjente  »  (2), 

Todos  los  consultados  estuvieron,  naturalmente,  <r  unánimes  i 
«conformes)»  en  la  respuesta:  el  gobernador  debia  limitarse  a 
combatir « a  los  enemigos  mas  cérchanos,  que  están  en  merlía 
«  frontera.  *  Constituían  ellos  la  amenaza  constante  do  los  alre- 
dedores de  Concepción  }  Chillan  i  ya  se  había  visto,  en  la  corta 
entrada  hecha  {íor  Rivera  en  Puren,  cuan  imprudente  i  peligro- 
so seria  alejarse  con  el  ejército  de  las  posesiones  españolas:  aque- 
llos enemigos  se  aprovechaban  del  alejamiento  para  dar  muerte 
i  Gintivar  a  las  mujeres  e  hijos  de  los  indios  amigos,  para  apo- 
derarse de  los  ganados  i  destruir  las  sementeras  i  aun  dar  muer- 
te a'los  espaüoles  que  encontraban  desprevenidos  o  aislados.  I 
por  pequeños  que  fuesen  los  males  que  el  enemigo  lograra  ha- 
cer, importaban  ellos  mas  que  el  daño  que  se  consegniria  cau- 
sarle eu  unaenlrada.  En  realidad,  llevando  la  guerra  al  interior 
se  esponia  a  mi  gran  peligro  lo  ya  pacificado  por  bnsicar  venta- 
jas bien  dudosas:  era  casi  imposible  librar  en  esas  espediciones  a 
los  desgraciados  cautivos;  pues  por  los  españoles  rescmtados  se 
sabia  que  los  indios  los  ponían  a  buen  recaudo  i  bien  custoilia- 
doa,  sobre  todo  cuando  tenían  noticias  de  que  el  campo  se  movia 


|2}  AiittyyA  eitatlo  de  1^;  cIh  julio  de  lu04. 
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contra  ellos.  "El  consejo  resiiniift  «u  dÍ€tátiien  nccrc»  del  )iartí« 
cular  diciendo  «rque  afii  es  muí  oouveniente  no  dejarse  gnerra  m 
«  las  espaldas  sino  que  de  Iieclio  se  vaya  poco  a  i)oco  ganando  U 
«tierrüj  i,  en  habiendo  rcdttculo  una  provincia  a  paz,  se  le  pon- 
«  ga  lue¿^  pre.^id¡o  suficiente  para  que  nunca  se  pierda.  E,  con* 
c  tbrme  a  lo  dicho,  la  guerra  del  verano  venidero  se  haga  a  laa 
«  provinciasi  de    A  rauco,  Cal!  m  e  Los  Anjeles  e,  sí  el   tremp^J 

*  ofreciese  ocasión  pnm  otroís  efectos,  su  seüoría  usaría  della  oo- 

*  ino  mas  viere  que  convenga  »  (3). 

Esta  priniem  parte  de  la  respuesta  se  flírijla,  pucF,  m  aprobar 
el  fiistema  adoptado  por  Aloi^o  de  Rivera  i  »  compartir  con  el 
gobernador  la  rcspon^ahilidad  en  h\8  acusaciones  que  contra  él 
«e  hicieran;  la  segunda  tenia  por  i>bjclo  apct^arlo  en  las  peticío* 
nes  de  nuevos  i  poderosos  refuerzos. 

Rivera  liabin  pedido  ai  rei,  por  medio  de  su  procurador  Do- 
mingo  de  Erazo,  cl  envío  a  Chile  de  mil  qiHnlentna  soldadoftk 
Atendiendo  al  estado  relativamente  pró-spcro  de  la  guerra,  podía 
creerse  en  Madrid  escesiva  tal  ]>etic¡on.  Para  destruir  f^mejaDte 
idea  i  luan  i  tiesta  r  hi  necesidad  del  socorro,  el  consejo  calcula  laa 
guarniciones  que  han  menester  las  diversas  ciudades  australoi  i 
los  fuertes  i  <qíina  por  hi  urjencia  de  reedificara  Angol,  La  Im- 
perial, Valdivia,  Vilhiriea  i  Osorno  5  de  fundar  nuevas  pobla* 
Clones  en  Uurao¡>e  i  Tutíafjel.  Hcparlidos  en  toiloá  estos  iHiniaa 
Jos  mil  trescientos  hombres  de  armas  que  había  en  Chile  i  los 
uv\  quiínentos  que  a  Ee^paña  se  pedian,  la  cuenta  resultaba 
vKUota  (4)*  Como  estaba  en  manos  de  loa  opinantes  annK^utar 


ai)  Auto  ya  ciladü  iIp  It*  Jo  julio  de  IGOl. 

(4)  Id.  id. 

Sei;<iii  Ifl  opiními  tiol  Connivió»  CbnTftn  debín  tener  clon  b^mbrvM^  vfsentt 

lio  f!Ki«  (le  cubt^He  ti;  rniier'U'iicín^  ci<^  «  ínfaTi  o«  i  cincnt^^Un  de  fi  oi1*ftllr'; 
Amrtro,  d^^^ioutos  dt^  ntbíillt'rlit  i  i-incntü  ta  de  a  pi^;  Nue-'tra  S*-fK»ni  dt 
AI^,  iveiito  cíituínontii  iiutniitTÍrtK  i  cÍi\cih*ii<ií  d«  itifaóte  fu;  (Jh  íof,  dout' ; 
Aí»^*'d,  dí^st'W'ii  8  df»  tííbtilltjría  i  r^ncíieMitn  ñ^  a  t  jc;  Lu  Imperint,  tni«rion- 
tñH  dft  u  (*:il*utlu  i  r.umt'^  dM  ñ  \úé\  Ctra<»|»^>  o  on^o  de  a  «^nb  illo  i  cteniu  4&«m 
jiííJ;  Tnc'ijjfl,  tr^-Nciüiii  »*♦  do  ♦'.i  »í'll*'rÍ4  í  cicr*  iuíi  'te«;  Vínif  en»  d  '««^iam  oí 
*.ir  a  c^bfirUo  í  rjciiU>  cÍ4>  u  1 16;  Vn)HiTi.i,  riontif  d  *  a  caballo  f  oik^aU^dií  • 
|r/;  i  O-íí^riío  düscion**^  rvnntji  '0a  1  cí<'»it^  do  i"Íaf<toif]| 
*■  1  Iota  cnt.  |iuüf*4  doi-  mil  ocliots'uttt)!*  cincti  it  a  hornbr»^ 
Una  cibt-erk lición  cjtio  FiiUa  n  ].i  rie^U^  es  la  f<i|:ui(»ui««  Cc^io^tr^n  loda 
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los  fuertes  ¡  la;?  guamiciouea  de  ellos,  de  seguro  qiíc  cualquieni 
que  fuese  el  número  de  los  soldadoii  habrian  ieuklti  ocupucioii. 

Diez  días  después  de  evacuado  este  infonue,  el  gobernador 
acepta  sus  conclusiones  ij  ca  carta  diríjida  ul  reí,  repite  sus 
i-silculos  acerca  de  los  proyectados  fuertes  i  de  las  guarnicioüea 
que  estos  i  los  ya  existentes  debieran  tener  (5). 

Mientras  Alonso  de  Rivera  preparal^a  en  Santiago  la  próxi* 
roa  cspedicionj  el  maestre  de  campo  Pedro  Cortés  iio  estaba 
ocioso  en  Aranco*  A  pesar  de  los  rigores  del  invierno  hacia  fre-* 
cuentes  salidas  i  obtenía  una  i  otra  ventaja  sobre  loa  indios  de 
los  alrededores,  que,  ])or  so  parte,  no  dejaban  tampoco  uu  rao- 
n^ento  de  amenazar  i  hostil i/.ar  a  los  espaflolos»  Ya  en  la  citada 
carta  de  27  de  julio,  el  gobernador  daba  noticias  al  reí  de  dos 
encuentros  importantes  habidos  entre  los  indios  rebeldes  i  la 
guarnición  de  Aranco:  en  el  primero  murieron  algunos  indios  i 
salieron  heridos  algtmos  españoles;  en  el  segundo  « murieron 
ir  tres  españoles  i  uu  mcístizo  i  seis  indios  de  servicio  i  se  lleva- 

*  ron  otros  cuatro  indios;  murieron  del  enemigo  treinta  ¡  doi 

*  indios  i  entre  ellos  algunos  de  cuenta.  » 

En  la  repartición  de  las  proyecíad;is  guarniciones  en  que  se 
hablan  de  ocupar  los  dos  mil  ochocientos  hombrea  pedidos,  raaj 
del  doble  se  asignaba  a  la  caballería.  Como  esto  era  la  mas  com- 
pleta refutación  de  la  opinión  antigua  de  Rivera,  que  daba  tanta 
mayor  importancia  a  la  infantería,  el  gobernador,  en  la  carta  en 
que  repite  esos  cálculos,  aprovecha  la  ocasión  de  loa  encuentro» 
habidos  en  Aranco  para  enaltecer  los  servicios  del  arma  que 
lauto  prefería  antes:  «  I  en  ^ste  día  se  echó  de  ver,  dice,  de  la 

tirt>l}uliíU.!a<l,  t>]  Üouftrjo  iifi  i»r{i  rsn  cista  oc  >»inn  mas  qne  líl  vocero  fiel  jfo- 
bómador  i  mi  hab  a  'le  com'nitir  lo  qu»  Riv^ríi  tun  cnloroMaraent^  baHa 
«lost^iiida  ú  (t^N  ri  tó-t«  no  liiUiiora  CMüiiíada  dú  parecer»  rosiiTta  qno  ol  go* 
bcr  iflílir  >^e  habla  «Ir-íie'ikruJlntlii  por  í^oni  4ñU\  t»omi>  v  tti^^h  qno  lí»  s^e^nra 
el  ítnfmr  L¡zarrng,t,  acurcA  líe  íti  i*ii|íennnclnfl  t\j  ],v  tDfmUeifi  «obio  la  ca- 
b^*1erf}t  o  I  la  guerra  d^  Cliüe  l-a  ««ipc  i  ucht  le  íiabrii  niostnitlo  q  m  bitj 
anteir'e.'íoreH  toniai  lazrm  I  oauíener  uiini»*ro  mtich  >  in«ytir  de  Imüjíuinla 
úó  G»aL»  ¡inxia^-.  Ko  íhí  e^|»ÍÍ£'ii  dtj  otro  !>it.»iii  q^ii*  ofi  wo  iisfomift  I^h  doi  loii 
ocbncionlofl  citiummta  hombres  efit^n  rú|}iiriiikij^,  ^''t  ^o  móuoAr  dn  Iti  nt^uo 
ra ii^f;'ii*'utei  iig^ ei  ioitos  o  la-íeuta  de  iiif^iiterú  i  mil  n^reciuiitiía diez  d<k 
eabatlerf^:  m^*  áúl  liobiede  cAbalJeru. 


t5)  CuTt«  oficri^  CD  BaQtíago  el  ItT  do  jalio  de  1604* 
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«  ¡mporLinxua  qmt  es  la  ¡nfiíntería  en  los  ej6'cilos;  p9iqR"iil  ca- 
«  balleríii  líi  trujo  el  enemigo  tíos  a  tres  vece?  rota,  híista  que  U 
« metió  debajo  de  he  piezas  I  arcabuces  de  nuestra  infante- 
*ría»  (6). 

No  fueron  esas  Ia>  únicas  noticia?  que  en  Santiago  recibid 
Rivera  del  fuerte  de  A  rauco:  i>ocx)s  días  después  tuvo  carta  del 
sarjento  mayor  Alonso  González  de  í^ajeiHj  en  la  cual  refiere 
mucbas  otras  entradas  llevadas  a  cabo  ]>or  Cortés  eii  el  territorio 
enemigo  (7):  llegaron  a  treinta  i  do5.  En  estas  entradas,  en  una 
de  líís  cuales  estuvo  Cortés  a  punto  de  perecer  Fumido  con  su 
caballo  en  una  ciénaga,  «  quitó  ochocientos  caballos  al  enemigo 
if  i  prendió  cuatrocientos  indios  i  indias  de  todas  edades  i  enire 
«ellus  mncbos  caciques  de  cuenta,  en  especial  al  cacique  Qninie- 
n  güeiui,  en  quien  estaba  el  toqui  i  gobierno  del  Estado  de 
«  Araiico.  Prendióle  Martin  de  Suntibaflez,  vizcaíno,  i  le  tuvo 
•f  Pedro  Cortés  en  nua  lioiirada  prisión,  debajo  de  regalo  i  biie- 
ft  ñas  cortesías,  basta  que  murió  de  pena  de  verse  preso.  ».. 

tt  Los  caciqncí',  víoudo  a  su  cacique  Quintegüenu  preso  i  a  su  ' 
«niujer,  diei'on  la  paz  a  bu  persuasión  algunos  i  otros  se  queda- 
«  ron  en  .su  rebeldia  i  se  juntarojí  con  los  de  Tucapcl  para  dar 
4reu  las  escoltas  qne  los  españoles  salian  a  hacer  cíida  día.  Puesto 
ir  cu  efecto,  juntaron  estas  dos  provincias  cinco  mil  indios  i  por 
«  dos  veccá  hicieron  rostro  a  lus  cspaíloles  campo  a  cara|>o  i  rostro^ 
ff  a  rostro  (8).  No  tuvo  Pedro  Cortés  nueva  de  esta  junta;  i  así,  el 


(6)  CariA  escritii  eu  Santiofío  el  27  d©  julio  de  lfi04. 

(7)  La  cnrta<le  Eivem  al  reí,  feebnfla  on  Síiníiofío  el  17  t^-'  --*— !v^oi| 
1001,  cuijií<"tiíía  üsi:  *  D<^s|htí*j^  íIíh  vwcritns  Ins  qno  vnii  con  '  «itr 
**  Mjijí'stiul,  tuvo  rtkrtíiii  ílel  ftjcito  de  Arañen  i  oatre  tUns  1:  Iw 
^'  ver  Vuoíit Tü  ^l^ótiKt.Jiíi  del  «urjento  tiia^or  A^«a«o  Gontíil**'  ■»  d 
**  I>ros«ittü  lo  i'**  tli'st<>  roiüti,  ftoidiidj  plritíoo  i  do  crédito,  qne  j  .1  m 
'•  viií  a  VocHtra  ^UtiJA^tritl  hu  n>)a.<iioii.  '• 

r)(ís>;r;iciad3nieuTc,  i:i  tal  nílüision  ti»  In  Jlej^ndí»  »  n^iolToñ  i  por  tmo  la 
ilttloH4|U*^  el»  íMJ^itidifc  nptiTitninoa  uobro  Ittw  ciitr.idnB  do  Cort»*^'  -  ,i^-..-,^  ¡^^ 
ebos  nti  jitruim  Oi'nrridits  dtinitittí  al  invierno  de  ICOl  oti  O'  sr  m 

tiM>iíul'»f»  esrhiJíivinwíXiití  d<>  llos^iles,  íii?  nrdin.nrio  tan  b^eu  .i  j,  Üi© 

liÍBf,orm<U>r  los  leüorc  eu  el  vnpUxi\o  XXXI  dwl  citado  Ubro  V. 

i?)  Ki  luiíi  probable  ijiie  p^Uyt  d^n  en<*non<ro^  rcau  lo*  tnii^mojí  tli#»»<ílo- 
iiaiiltjí*  m:iM  Jimba,  mufonno  :i  fa  carra  fU  Rivera  Xa  teuieadrt  mMio  Al^n- 
jmdíflAíiiif  4Ítí  (a  dnda,  hfinoii  prf^ff^ridíí  etfpoiiernos  a  rei'otír  m»j  >r  i|\^ 
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w  primer  día  por  ser  lluvioso,  envió  a  escolia  sola?  a  los  capita- 
K  €  neg  Joan  Agustina  Reñíanlo  Cí^rrefio  5  Alvaro  Niiñez  de  P¡- 
■^  «íiieda  con  don  l'etlro  de  la  Burrem,  sin  salir  él,  a  que  liicieseu 
«  yerba,  tres  cuadras  del  aistillo,  I  con  estar  reforzada  la  escolta 
«con  estaa  cuatro  compañías,  las  di>s  de  infantes  ¡  las  dos  de  a 
^«caballos,  todos  buenos  soldados  i  el  mismo  Alvaro  Nufiez  (a 
"^  <f  f|uien  el  enemigo  siempre  temió)  de  centinela,  el  enemigo  bajó 
ffal  valle  con  mil  caballos  í  mil  infantes,   dejando  atrás  embos- 
«  cada  la  demás  jen  te,  1  rompiendo  por  los  yanacx>uaÉi  segadores, 
<f  alanceó  a  cinco  i  a  dos  españoles  quo  les  bacian  resguardo, 
«  Hicieron  le  cara  los  capitanes  i,  como  el  enemigo  estaba  pnjan- 
«  te,  barto  hicieron  en  recojer  la  escolta.  Llegaron   con  loa  ene- 
«  migos  casi  revueltos,  retinlndose  basta  nuestros  cuarteles,  do 
Hr  « los  cuales,  saliendo  la  demás  infanteríu,  les  fu6  el  maestre  de 
^  «campo  arcabuceando  i  haciendo    huir  Imsta   ¡ncorporarlog  con 
« los  demás  que  quedaban  emboscados  una  legua  mas  atrás,  Re- 
«  conociéronse  por  evidentes  señales  las  emboscadas,  i  el  «aficiia- 
«dron  español  se  plantó,  esperando  diesen  la  batalla.  No  que- 
«í  riendo  acometer  los  indios,  fué  Cortés  marcliando  a  paso  lento 
tf  para   ellos   i  la  caballería  escaramuceando,   hacíejulo  buenos 

*  lances,  basta  dar  en  la  emboscada  del  enemigo,  que  se  descii- 
•r  brió  timndo  nna  gran  carga  de  flechas.  Acometieron  a  ella  los 
M  españoles  de  a  caballo,  invocando  a  Santiago,  con  tanto  ánimo 
«  que  hicieron  arrcjar  a  los  indios  por  dos  quebradas  abajo  hasta 
«  nna  ciénaga  o  albarrada,  sitio  escojido  a  su  propósito.  La  in- 
«  fantería  española,  no  pudieudo  llegar  a  manchar  con  ellos  las 
«espadas,  se  plantó  en  defensa  de  la  caballería,  la  cual  los  si- 
«guió  i  quitó  los  caballos,  degollando  a  cuarenta  que  hubieron 
«a  las  manos,  que  los  demás  huyeron  de  modo  que  no  los  pa- 
« dieron  alctmzrjr.  I  señalóse  este  día  Hernando  Ramirez,  que 
«con  una  espada  hizo  a  dos  araucanos  cuatro  partes  de  sus  ca- 

#  bezas,  Felipe  de  A  costa,  Francisco  Quijada,  Salvador  Rodri- 
«  guez  ¡  don  Pedro  de  la  Barrera,  que  pelearon  valientemente.,,. 

«  En   la  segunda  jnnta  determinó  el  araucano  desbaratar  al 
«  ma^ro  de  campo  en  campaña  rasa  i  no  aguardarle  en  erabos- 


I 
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vcada  como  en  h\  primera,  pnreoiétidulc  que  le  sobraban  fncrzat 
«í  valor  para  vencer  a  los  españoles  í  acabarloíi  eou  aquella 
«junta»  que  era  mas  poderosa  i  déjente  mas  determinada  a  mo- 
í  rir  o  vencer,  » 

A  trueco  de  que  le  entregasen  su  mujer,  prisionera  de  los  e§- 
pafíoIe€í^  d¡6  un  indio  aviso  de  esta  junta  a  Cortés;  se  puso  en 
libertad  a  la  cautiva,  que,  para  no  comprometer  a  su  maridu, 
mmuló  nua  fuga  i  di 6  a  loa  indios  de  guerra  noticias  de  que  su 
plan  era  sabido  de  los  e^pafioles  i  les  babló  de  la  fuerza  que 
éstos  tenían,  con  lo  cual  los  rebeldes  «  mudaron  de  parecer  i  no 
«  quisieron  porfiar  mas  en  pelear  i  se  determinaron  de  dar  !a  paz 
t  a  los  españoles,  como  la  dieron.  * 

Junto  con  estas  buenas  noticias,  que  hacían  confiar  en  la 
próxima  terminación  de  la  guerra  una  vez  que  llegase  el  pcdi- 
<Io  socorro  (9),  recibió  del  sur  el  gobernador  otm  mala;  el  ha* 
Iwrse  efectuado  la  fuga  de  una  do  las  partidas  mas  numeroaaé 
que  en  aquel  tiempo  consiguieron  desertar  de  los  ejércitos  de 
Chile.  Diez  i  nueve  soldados  del  último  refuerzo  venido  del 
Perú,  se  fugaron  del  fuerte  de  Nacimiento,  que  estaba  al  mando 
del  oapitarí  Francisco  de  Betaozor  (o  Francisco  Betanzos,  como 
lo  llama  González  de  Nnjera),  encabezados  por  un  sárjenlo  re- 
formado,  «  Garcí  López  Valerio,  natural  de  Villa  Oscura,  de  la 
0  Mancha,  t*  Diez  de  los  desertores  «í  erao  de  Castilla  ¡  los  nutíve 

*  crio!  i  os  del  Pirfi  t  entre  ellos  algunos  mestizos, » 

AI  dar  noticia  del  suceso  al  re»,  casi  muestra  satisfacción 
Alonso  de  Rivera  notando  que,  c^[?rrada  todavía  por  í1o3  meses 
la  cordillera  i  stu  recursos  suficientes  los  fujitivos  para  mantc- 
ní^i-se  dtiranto  cs*í  tiempo,  era  muí  probable  quo  perecieran  a 
lóanos  de  Iok  indios  de  í^ucrra.  Por  sí  asi  no  sucetita,  se  empofUi 
i'ii  dar  la  filiación  del  í%aijentü  Lópcí!,  a  quien  pinta  «de  huta 
»t  cuerpo,  carímoreno,  casi  delgado,  ojc»s  azulea,  de  edad  de  troia* 

*  til  años  »  flO). 

Viw  íle:i^raoia  para  I«  t^uloiitu,  í-^as  e^jierauza^  fueron  vana^^* 

¿lú,  la.  Id. 
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hiddles  tales  precüucioiies:  Im  füjltlvos  no  ¡oteutarori,  coíuq 

fiupoaia  el  golieruador,  pasar  la  c-onlillei'a  sino  que  fuemii  n 
engrosar  Im  filas  del  eoeniígo,  iloinle  perfectamente  recibido», 
hicieron  ile^pnea  no  poco  mal  a  los  eapaüola*5  (1 IV 

En  meilio  de  todas  estas  ocupaciones,  encontró  tiempo  la  ac* 
tividüd  de  Alonso  de  Rivera  para  hacer  algo  por  los  natundes, 
a  lü3  cuales  siempre  manifestó  durant^í  su  gobierno  muí  buena 
voluntad. 

«Aunque  los  impedimentos,  dice  el  gobernador  al  reí,  de  ]m 
•  cosas  de  la  guerra  i  tanto  que  bat  que  entender  pam  la  buena 
«f  expedición  de  ella  pudieran  escudarme  de  las  del  gobierno,  con 
*los  ministros  lie  teniflo  ¡  tengo  tan  especial  cuidado  en  olla 
«como  en  lo  deraas,  por  parecerme  que  dependen  los  buenon 
«euceaos  de  la  guerra  del  buen  gobierno,  I  Obi,  para  el  bien  de 
<  arabas  repúblicas,  eí5[iecial  tle  los  naturales,  quo  tanto  Vuestra 
«  Majestad  nos  tiene  enea rgatios,  cou  mucho  acuerdo  i,  vistas  Iíh 
«ordenanzas  jiasadas  de  los  gobernadores  i  del  licenciado  Santi- 
«  Uaná,  teniente  je neral  que  fu*^.  deste  reino,  i  alterando  i  refor- 
t  mando  i  proveyendo  de  nuevo  lo  que  convenía,  conforme  a  la 
€  variedad  de  lotí  ttenipas  i  casos,  hice  las  que  envié  al  Ileal 
«Consejo  de  Indias  í  u  la  Ileal  Audiencia  de  los  Jteyes  para  qno 
«se  confirmasen,  I  el  virei,  con  parct^r  de  la  Ueal  Audiencia 
«¡  el  fii?cal,  las  aprobé  i  mandó  que  se  guarda^-en  i  así  na  van 
«ejecutando j»  (12). 

AI  propio  tiempo  que  Rívei-a  daba  cuenta  al  vai  de  astos  tra- 
bajoíJ  i  de  las  muchas  esperanzan  que  abng*aba  para  la  próxima 
campaQa,  es  decir,  a  níediadc>s  de  setiembre  de  1G04,  se  recibió 

en  Santiago  una  noticia  que  venia  a  echar  por  tierra  todos  eí4<*.^ 
plaucü  i  Cí^pcranzas,  a  causar  en  la  cotüfíia  el  mas  radical  Iras- 
tomo;  Alonso  de  Rivera  ilm  a  ser  separado  det  gobierno  i  antedi 
de  mucho  llegaría  su  sucesor  (Ki). 

(llj  Alonso  Gonzalo  do  Kajeirn:  Dkskííoa^o  i  Kekíiki  nr  \^\  oi;kiíiía 
DHL  KxiNo  r»a  Ciitu;,  píijiQA  o^tl. 

(!%}  CííodA  carta  do  37  da  ialio  de  1604* 

U3)  Alooito  Oarcía  Ramón  \íri¡*ít  a  t'lok,  Acgiiii  ólmism<)  to  «liott  al  ret  on 
Oftrta  da  ll^di?  aliril  do  íGOTj,  el  rj  do  marzo  del  miaiiiu  1G(J«.  AUtir^i  bieu. 


La  deügmcía  de  Rivera  no  era  completa;  porqae,  si  bien  se  le 
quitaba  el  gobierno  de  Cblle,  8e  le  daba  el  de  Tucuman;  peri>  i 
ello  DO  bastaba  ni  para  consolar  al  gobernador  asi  trasladado  9  I 
un  gobierno  miii  inferior  ni  para  espliear,  después  de  los  gran- 
des trabajos  llevados  a  cabo  por  Rivera,  el  motivo  de  tal  niedidar 

Si  el  gobernador  era  considerado  culpable  i  como  tal  castiga- 
do ¿por  qué  se  le  daba  otro  gobierno? 

Sí  na  era  culpable  ¿por  qué  se  le  quitaba  el  de  Chile? 

He  aquí  preguntas  que  todos  se  hacían  en  la  ooionla  i  cojn 
solución  se  va  a  ver  por  la  vez  primera. 


Bíyera,  en  oarta  do  18  de  setiembre  de  líííi5,  dice  qae  sapo  su  separacioQ 
"medio  aHo  *'  ánttñ  de  U  Hegadn  de  Grarcfa,  ea  decir,  a  m<^diadcw  de »*- 
tiembro  úa  1004,  £u  otra  parto  añade  qne  c  a  ando  tuvo  estJi  noticia  hbo 
levantar  una  iDÍormacion  de  lo  que  durante  sti  gobierno  había  beebo  i 
hemoa  pitado  muchaa  vece«  una  infonnneion  levantada  el  17  de  eeti«!iiikr« 
de  1604^  indudableineute  la  misma  a  qno  ae  refiero  Alonao  de  RiTera. 


CAPÍTULO  XXXVl. 


POR  QUÉ   FUÉ  SEPARADO   RIVKRA  DEL  OOBIERITO  DS  CaiT>S. 
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Cr08    Eivera   qne  lat  «enucioue»  de  jtds  «tiemigo<   oettíotmn    in  «eptridoD. — 

Qiiej»«  que  diríje  til  rei.^ — Lo  que  h&bía  hecho. — Sus  trabajos  i  pvc&lidadtfft. 
—%e  le  dc^hoDrA  i  condena  iín  oírla,  -  Caalidndea  (]ne  pide  pura  el  jí?m  d© 
»n  rtfiidencia, — Sua  tcpinigoi:  «1  obispo  i  til  veedor  juDor.iI.— Crimo  ree^jonde 
a  loA  premntas  aotieueiouea  del  «eSor  Peres  de  E  api  nona.  ^ —  Los  cura»  del 
inerte  do  Aranoo,— Los  relijtoioa  que  acompañaban  al  i^oberoador. — Las  oon- 
aideracioQes  que  éaÍ6  les  gaardaba.  —  Cn-íuto  se  eqnivoca  Rivera  acerca  del 
carácter  del  obin)o.  —  Isroea  eD  tti  abono  al  jetuíta  Lnis  do  Valdivia  i  i^ 
Pedro  Cortea. — EqniTocacion  de  Rirera  al  conaidor&r  tm  caatif^o  en  aepara- 
cion  del  gobierno  de  Chile,  >-  Todos  iucurren  en  ol  mumo  errur.  -^  Airibii- 
yenlo  *  bu  ca«nmÍento.— Lar)  difloulpas  de  Rivera.— Poca  importancia  qoe  t« 
díd  a  aqoel  enlace.^ — La  fecha  del  tnitrimooio  i  la  de  la  sepa  ración  rnaDÍfi  es- 
tán que  no  tienen  relación  alguna, — Tampoco  fue  separado  por  las  acusaciones 
dirijidas  eontra  <^1.— L&  JnntA  de  Gnerriv  i  frai  Juan  de  Balcones  i  Domingo 
de  Erazo. — ^Las  cartas  do  don  Lui»  de  Velasco  i  de  don  Alonso  de  Sototna- 
yor. — Opinión  de  la  Ju»ta  d?  Guerra. — Acepta  ea«i  ea  todo  lo  que  lo  babiaa 

Sropuofito  loa  cabildos  de  Chile  por  medio  uel  padre  Rascones,— Gobernador 
e  esperiencia;  que  venga  Sotomayor  i^  acompañándolo,  o  «a  su  defecto^  Gar* 
eia  Rimou,^ — ^Aumeoto  del  situado. — Espeneticia  i  capacidad  de  Domingo  de 
Eraír), — Su  dudosa  fidelidad  a  Rivera, — Acepta  el  monarca  el  parecer  de  I» 
Jnuta  de  Guerra. — Nombra  a  don  Aídobo  de  Sotomajor  gobernador  de  Chile. 
^Propuesta  que  la  Junta  do  Guerra  acababa  de  haeer  para  la  proTiaion  del 
gobierno  de  Tucmii<ai3, — Retírale  i  propone  para  ese  puerto  a  Alonso  do  Ri- 
vofa. — Alabanzas  quo  de  el  hace. — Que  se  lo  haga  caballero^^ — Nueva  eomct* 
nicacion  de  la  Junta  de  Guerra  al  rei:  alarmantes  noticias  de  Chile;  que  so 
firmtn  los  despachos  acordados,^ — Q.ío,  sí  no  acepta  Sofcomayor,  nombre  a 
Alonso  García  el  virei. — Refuerzo  qtio  debe  mandarse  a  Chile. — Firma  ol  rei 
los  nombramientos,— Duda  que  despoi^s  le  sobreviene  sobre  la  oonvenienoia 
de  separar  a  Rivera. — La  respuesta  de  la  Junta  de  Guerra, — Que  se  premie 
a  Rivera;  pero  no  en  Chile. — Rivera  debe  de  haber  conocido  después  lo  re- 
lativo a  BU  separación. — Culpa  lolo  a  don  Alonso  de  Sotoroayor:  plan  qoo  le 
supone, — Probable  injusticia  i  verosimilitud  da  la  acusación. — Insinúa  buh  sos- 
peohaB  ooutra  DomiDge  de  Er&xu. 


Rivera  creyó  r[UQ  sii  i!«paracioii  del  gobierna  <lc  Chile,  que  él 
miraba  como  desütucioo,  por  mas  que  en  cambio  se  le  hubiera 
dado  el  deXucaman,  nada  de  las  acusaciones  contra  61  dirijidas 
al  reí  desde  Chile  por  sm  numerosos  enemigos.  Manifiesta^ 


--  Z7^  — 


filando  escríhn  al  r<íj,  \oa  n^rvUño^  f[iie  lia  hecho  i  iit  qu«ja 
ainmrgaiiientc  de  Imber  sido  condcruuhi  sin  ser  oido. 

«Si  el  Real  Conseje  do  Vuestra  Majestad  me  oyera  »o  me 
«  hubiera  rcraovído  como  lo  ha  hecho,  ni  Vuestra  Kíajefitad  hu- 
«  hiera  recibido  el  dafSo  que  reflbió  ni  mandarme  al  tiempo  que 
t  me  removierun  de  aqtiel  reino  a  otro  tan  inferior,  cuando  yo 
f  agnardüba  Her  mus  atuncntado  por  haber  hecho  a  Vuestra 
«  Majestad  nn  tan  ^ran  atTvieio  ramo  imeifiealle  aquel  reino, 
i*  Que  a.<íi  m  puede  deeir,  ]uies  le  dejo  en  el  estado  tan  bueno 
K  que  le  dejé.  I  cuando  ya  no  me  faltaba  maíi  que  de  poblar  laf 
«t  ciudades  i  cojer  el  fruto  de  mi  trabajo,  eo  que  tenía  librado 
*í  todo  lo  que  he  servido  a  Vuesfcni  Majestad,  asi  en  la  dicha 
«  provincia  de  Chile  como  en  otras  partes,  me  quitaron  la  oca- 
tf  tilon  de  las  maiaos  *  ^1). 

I  mas  Ifjo^i  en  la  misma  carta  o  mas  bien  en  el  mismo  me- 
morial,  vuelve  a  quejarse  de  haber  8Ído  separado  del  gobierno 
de  Chile  íí  cuando  tenia  la  guerra  mui  do  cabo  i  andaba  traba- 
ajando  cu  ella  con  el  amor  i  afición  que  siempre  lo  he  hecho  en 

*  eervício  de  Vuestra  Majestad,  bin  perdonar  trabajo  ni  tn^no- 
«chüda^  andando  al  boI  i  al  viento  i  a  la  agua,  durmiendo  por 
«lod  suelos^  comiendo  lo  que  et  mas  minero  aohlado  i  i>oniendo 
»ra¡  persona  cu  todos  los  riesgos  que  ha  habido,  8Ín  peníonar 
€  ninguno^  i  teniendo  siempre  la  mira  de  servir  a  Vuestra  Ma- 
« jesüul,  sin  atender  a  mi  salud  ni  a  otra  ooísa  |K»r  eolo  acudir  a 

*  esto  i  ('cuando)  cataba  mu!  ueí^cuidado  de  la¿  Einie&tras  rclncif»- 
«  ned  que  mía  émulos  hacían  a  Vuestra  Majestad  para  con  ella» 
t  quitarme  mi  honra  i  mi  trabajo,  como-  lo  hicieron.  Corsa  qne 
«  nuMca  entendí  que  nadie  pudiera  hacer  ui  que  el  Koal  Cooai*- 
tjo  d#  Vuaelra  Majestad  me  condenara  sin  oirme,  por  ser  coisa 
i  tau  nueva  i  porque  mi  pcraoua  i  servicica  hechos  con  tan  bn^- 
«  na  intención  i  en  oornutuiTií  de  tanta  consideraeioa  mertciaa. 
« qne  fuera  oido,  ^ 

Para  destruir  la  mala  impresión  que  las  relaciones  de  en**  ad- 


versarlos  hablan  producido,  segiia  id  creiii*  en  la  i*orlc',  Aloni^ 
de  Rivera  resume  en  esta  cartíi  loa  hechos  de  ^ii  «^olneriKi  i  pide 
al  m  que  »  !a  pei^oiia  qiicí  me  hal)iere  de  tomín-  mi  residencia 
ff  seu  de  autoridad,  cristiandad  i  letras  i  que  traiga  mni  a  carga 
lel  mirar  por  rai  justicia,  porque  de  otra  manera  i>ereoerá,  t€- 
Moiendo  tan  poderosos  enemigos  ¡  tan  arrojados  para  Imcerrae 
«  daño  ai II  otra  considerüciou,  «• 

Entre  sus  enemigos  menciona  Eivera  al  obiispo  de  Buulingo  i 
al  veedor  jeneraK  Sin  iluda,  culpaba  eobre  tcnlos  al  obispo  i 
creía  que  los  pasados  rho<{Ues  con  el  seüor  Pérez  de  Espinosa  lo 
liabiun  hÍúo  funestos  a?Uc  el  rei  i  por  cm  en  la  ya  citada  infor- 
madon  qna  mandó  levantar  a  Galdaraes  i  cuyo  rcHÜmeii  se  ha 
Goneervado  con  fecha  de  17  de  «etlembre  de  1604,  ac  em|>efla 
mncho  uu  manifestar  sus  sentimientos  reí ijioí>08  i  a\  respeto  que 
prof tasaba  a  Irjs  íyicenlotes*  Recuerda  u  esto  ün  que  en  el  fuerto 
de  Arauco,  donde  no  había  párroco,  él  lo  ha  hecho  poner  i  qne 
tósc  cargo  ha  estado  ocupado  por  el  dominico  frai  Diego  Rubio 
«  ¡  ahora,  ngrega,  va  en  su  lugar  Cristóbal  Bravo,  presbítero.» 
Ha  cuidado  de  que  eu  loft  demás  inertes  liaya  eacerdotea  i  lo 
mismo  en  Chillan,  donde  «  han  asiBtido  dost  (2). 

Jfo  es  esto  «olo,  pues  Alonso  de  Rivcm  no  se  separaba  de  los 
eclesiásticos,  ai  le  oreemos:  «  Qne  ha  traído  en  el  cami>o  frailea  í 
«  clérigos  de  bueua  vida  i  ejemplo  ¡  de  partes  i  letras  i  que  este 
«  aflo,  CBtando  de  partida  para  la  guerra,  rogó  a  loa  i>adre^  pro- 
f  vinciaies  de  las  órdenes  de  San  Francisco  i  8anto  Domingo  fie 
«  fuesen  con  él  i  be  eífcusai^on  por  las  ocupaciones  de  í^us  oíicioü: 
«  movido  de  llevar  consigo  ¡K^rsonas  gravcü  ¡  doctas  i  de  tanta 
«gravedad.  I  también  ha  trnido  ca  eu  ejercito  padi^s  de  la 
*  Compañía  de  Jesús.  » 

Por  flupueáto,  quien  tanto  cuidaba  de  rodea  rio  de  «leerdotes, 
üibta  guardarles  toda  clase  de  couBideraciones.  Por  lo  mismo 


(2)  ^H&brn  SAbido  Alonso  do  lilver»  Ta  attiRt^rioQ  coutr:^  i5)  CormuUda  aa 
e&rta  lio  ^8  Uc  lebrero  lío  l(Xf3  por  1  »ritiTÍ:ifi  de  Je  ría  do  tjut  pon  i  a  **  la  jarI* 
*^eii  preAtdios  qne  6QH  uutm  püiuatl^^,  doEule  aiu».<ron  tí«  hambre  i  UH#tm' 
"d«2  i  nua  MÍn  &ocratQoutoi)  por  oo  Ie9  dar  s^crdolcy!  *■  jQnoriji  re*ipi>od«r 
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ngrega  «que  siempre  venera  í  estima  en  público  í  en  secreto  I 
*  todos  los  sacerdotes  i  relijiososi  dándoles  el  lugar  debido  a  ^a 
<r  diguidad.  I  a  loa  que  lian  andado  eu  el  ejército   real  lea  ba 
M  asentado  a  6U  mesa  í  proveído  de  todo  lo  necesario, » 

Evidentemente,  Alonso  de  Rivera,  mencionando  el  coüvíti 
heclio  a  los  provinciales  de  Santo  Domingo  i  San  Francisco,  dq 
solo  queria  manifestar  su  piedad  sino  también  qne  su.h  relucio 
nes  eran  cordiales  c«n  loa  reí ij ¡osos. 

De  esta  manera  esperaba  destruir  o  debilitar,  a  lómenos,  antel 
el  reí  los  ataquen  dinjidoa  contm  61,  según  juzgaba,  por  don  fraf 
Juan  Pérez  de  Espinosa, 

Estaba  bien  equivocado  i  desconocía  por  completo  el  carácter 
i  los  hábitos  del  quinto  obispo  de  Santiago:  de  la  correspondeo- 
cia  del  sefior  Pérez  do  Espinosa  resulta  que  solo  por  íncideDC 
habló  de  uno  de  sus  conflictos  con  Rivera,  del  relativo  a  lo 
azotes  del  menorista  Leyba,  í  esto,  años  después  ile  los  su 
en  1607. 

Ya  en  guardia  contra  los  supuestos  ataques  de  sus  eDemig0S|| 
cita  Rivera  en  su  apoyo  la  opinión  de  sus  amigos  i  espeeialmeri*' 
te  fie  refiere  a  lo  que  de  61  puedan  decir  el  padre  jesuíta  Luis 
de  Valdivia,  con  quien,  por  lo  que  se  vé,  estaba  ya  estrecha- 
mente unido  desde  entonces,  i  el  coronel  Pedro  Cortés  de  Mon- 
roí,  el  militar  mas  reputado,  mus  valiente  i  raas  brillante  qne 
Labia  habido  en  Chile,  al  decir  de  los  oonteniporáueoe,  ¡  el  nía 
amado  por  sus  buenas  prendaa  i  su  modestia, 

Pero  si  Rivera  se  equivocaba  eu  creer  que  teuia  qne  dcfeo' 
dcrae  de  los  ataques  del  sefior  Pérez,  no  andaba  mas  acertado, 
cerno  vamos  a  mostrarlo,  al  juzgar  que  las  relacionen  de  sua  ene* 
migoe  le  habían  valido  la  separación  del  gobierno  de  Chile  í  que 
esa  separación  era,  en  el  ánimo  de  la  Corte  de  Madrid^  un  cas- 
tigo. 

En  verdad,  no  fué  el  único  en  equivocarse  acerca  del  motivo 
de  eea  aeparacion  ¡  en  atribuirle  tal  carácter.  Todos  los  cronis- 
tas, sin  esceptuar  uno  solo,  suponen  que  Alonso  de  Rivera  fué 
separado  de   la  gobernación  del   reino  de  Chile  por  haber  con- 


—  asi  - 
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'teilJo  iQiatnnioino  en  él,  sii»  [jermlsa  ile  lii  corte,  coiitravinienclo 
wú  a  lo  onleiKulo  por  el  rei  de  l^pan:!. 

A  siicasaniieiito  atribuía  lambtt^n  liívera,  después  de  los  «ta- 
quee del  obispo,  la  principal  parte  en  su  eeparatíion,  I  qnej lin- 
dóse de  ello,  en  Cíirta  de  26  de  febrero  de  1605,  dice  al  rei:  «  Si 
«me  casé,  fué  por  entender  que  la  eéíUila  de  Vuestra  Míijestad, 
€  en  que  prohibe  el  casiu'se,  uo  habla  con  los  goberuadore^,  como 
«  parecerá  por  el  jmrccer  qu«  envié  a  Vuestra  Majestad  del  líceii- 
«  ciado  Pedro  de  Visc-iuTa,  teniente  jen  eral  deste  reino.  I  fué  con 
«dama  de  mucha  calidad  i  snrtud  i  otras  partes,  a  quien  Vueí?^- 
« tra  llajestad  liabia  de  hacer  mucha  merced,  por  ser  l*ija  I  nic- 
«  ta  de  caballeros  que  han  servido  a  Vuestra  Majestad  en  este 
«  reino  i  otros  con  macha  demostración  de  su  valor  i  gastos  de 
«sus  hacicndaíj  i  <lerramam¡ünto  de  ?u  .sangre.  Especialmente 
«en  esta  tierra,  donde  muchos  liermanos  ¡  primos  liermnnos  i 
«  otros  de  mi  mujer  han  quedado  hechos  pedazos  defendiendo 
«  los  (derechos  de)  Vuestra  Majestad,  1  atento  a  esto  entendí 
«  haber  hecho  a  Vuestra  Majestad  servicio.  I  de  suyo  el  matri- 
«  monio  no  trae  cosa  que  no  sea  del  de  Días  i  a  mí  no  me  ha 
«  estorbado  nada  para  el  tb  Vuestra  Mnjestad.  » 

Sin  duda  que  en  el  tal  caaanaiGUto  hubo  desobediencia;  j»ero 
ni  ella  entró  por  lo  mas  mínimo  cu  la  resolución  del  Real  Con- 
sejo de  Indias  ni  aun  en  Chile  se  la  consideró  entonces  de  tanta 
impprtancia  que  pudiera  merecer  !a  destitución  de  un  goberna- 
dor. La  pru4iba  de  esto  último  la  encontramos  en  la  pena  que 
|>«>r  e^a  desobediencia  le  impuso  a  liivera  en  el  juicio  de  rcbi- 
dencía  el  doctor  Luis  lIea*Io  de  la  Fuente.  Mientras  que  por 
otros  capítulos  se  le  condenaba  a  multas  de  miles  de  peso^,  a 
privación  de  oñclo  i  a  destierro  do  las  Indias,  en  este  cargo  i^- 
caía  la  siguiente  condenación:  «  1  en  cuanto  al  cargo  octavo  de 
« que,  no  pudíendo  ni  debiendo  casarse  durante  el  tiempo  de  su 
«  gobierno  con  persona  nacida,  estante  i  habitante  cu  la  tierm 
«  que  gobernase,  por  los  inconvenientes  que  de  continuo  se  sne- 
«  I  en  seguir,  se  casó  con  doíla  Inés  de  Córdoba,  nacida  ¡  criudcl 
« i  estante  en  enla  provincia  i  con  madre  i  hermano?*  i  otros  nm- 
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irchos  (kutloft  en  ella,  le  imtig^o  ciilpti  i  pnr  elio  le  ccmdeno  en 
«  dosciaitús  ducados  pam  la  Cámara  de  Su  ilajestad  i  gastoe*  de 
«  rcfsideDcia  i  eatradoe  reales  del  consejo,  por  mitad.  • 

Por  lo  demás  í,  antes  de  referir  luenudameiite  los  trámites 
por  que  pasü  en  el  coiisvjo  de  Iiulias  la  separación  de  Alonso  de 
Rivera,  liagauíos  notar  que  es  materialíiieiíte  imposible  que  esa 
ineilida  se  tomase  a  congecitenda  de  su  luatrimoino*  Uiveraso 
eas6  con  doila  lúes  de  Córdaba  en  los  primeros  meases  de  1603 
í  pi-otíisamente  en  mayo  do  1603  esfaí>a  rerucltu  en  Madrid  la 
F»eparaciou  de  Rivera  por  !a  Junta  de  Guerra  ¡  nnii  pronto  de* 
eratada  por  el  reu 

Ko  es  menos  concliiyente  la  prticlm  de  que  tampoco  fui  des- 
tituido por  los  ataqnc?>  fiírijidos  contra  61  ni  por  su  demérito.  1a 
cncx>nt ramos  cu  Uis  ¡«aluhras  de  la  Junta  de  Guerra  al  rei.  Es- 
prcísamentc,  al  recomendarlo  para  el  gobierno  de  Tnciin:ati  dice 
que  ei  gobierno  de  Cliile  «  no  .se  le  quita  por  demérito  éuja  • 

Pero  s¡  ni  los  ataques  de  que  Ijubía&ido  objeto  el  goLernador 
de  Chite  ni  su  matrimonio  motivaron  su  scparaciou  ¿porque 
fué  enviado  al  Tucuman? 

Varaos  a  decirlo;  i  advirtamos  desde  Inego  quft  no*;  parece 
mu!  iustificada  la  dcíicnaSanza  que  después  manifesté  Rivera 
contra  Domingo  de  Erazo,  a  quien  luibia  enviado  a  Madrid  coit 
IKxler  para  que  lo  representase;  en  gran  parto  del)e  de  liaber 
sido  cauí^a  de  la  desgracia  de  su  poderdante.  Kilo  parece,  por  lo 
menos,  dedncirse  de  la  cspcsicion  que  hace  al  reí  la  Jonta  de 
Guerra,  tratando  por  vez  primera  de  esíc  abanto,  el  Ifi  de  mnjo 
de  1603. 

En  efecto,  refiriéndose  a  los  informes  recibidos  del  pcdmJ 
agustino  fi-ai  Juan  de  Basrones  (o  Vasconcs,  como  alganaR  ve* 
ees  encontramos  escrito  ese  nombre),  que  hnlíia  ido  a  E-p;ifiaeti 
el  año  1601,  «  enviado  por  oí  reino  a  representar  sus  tralisiios  II 
tías  cosa5i  que  convenia  proveer, »  i  a  Itjs  qne  díspnes  liabia  da- 
do «  el  capitán  Domingo  de  Erazn,  que  envía  el  mismo  reino  i 
«  el  gol)eriiador  Alonso  de  Rivera  a  dar  relacjon  de  todo  i  a  pe- 
« dír  nnevos  socorros,  •  la  Junta  de  Guerra  hace  un  resótne» 
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él  habian  venido  desde  la  muerte  de  don  Martin  tjiarciu  Ofle^í 
de  Lojola,  pondera  el  pelígrx)  fjue  para  el  Perú  habría  en  qtie 
los  piratas  ee  ajxidcraran  de  alguno  de  estos  puertos  i  en.síd?-ii 
mas  de  lo  juslo  el  proJitcto  de  nuestro  «siieio;  [mea  si  Mñ  cierta 
que  se  le  puede  llamar  a  íMiile  «  la  uiuá  ícrtil  tit^n*», »  u¡  coji 
inuclio  es  verdad  que  í"tie.se  la  «  mas  rica  de  oro  que  bai  en  Im 
•  Indias.  »  I  después  de  míjstrar  a>í¡  la  iinpurtaueia  de  Hoeorrcr 
pronto  i  eficazmente  a  Chile  i  de  advertir  que,  a  mas  de  los  an- 
tedichos enviados  í  de  las  cjirtaH  del  virei  don  liuis  de  Velasco 
í  de  don  AIonsLí  de  Sotomayor,  ha  cónsul üidu  *  los  pareceres  de 
«otras  perdonas  i  oíJolaa  así  en  la  Junta oomu  fuera  dellaj  »  pro- 
|>one  los  reiuedios  que  juzga  mas  apro|»iadoíj  para  eoueluir  de 
una  vez  con  la  interminable  guerra  de  Arauco,  Creemos  conve- 
niente dejar  la  palabra  a  la  misma  juutít  en  la  enunciación  ih 
e^tos  niedios: 

«  Lo  primero  que,  como  quieía  que  ei  gobernador  Alonso  de 
«Ilivera  es  gran  óoldudo  i  de  raticlia  experiencia  i  lia  moatradu 
«  mui  buen  celo,  mas  que,  por  la  noticia  ¡  esperiencia  que  le  fal- 
*ta  de  aquella  tierra  i  jentc  del  la  i  de  aquella  guerra  Je  los  in- 
«  díoSj  que  con  esperiencia  se  ve  cuan  ne<!eóario  es  i  que  tcngr^ 
«  rc£*r}hicion  i  ejecución,  conviene  mucho  mudarle  í  eacarle  de 
«allí^  haciéndole  merced  i  honrando  i  ocupando  bu  peraona  eo- 
t  mo  lo  merece.  I  que  Vueatm  Majestad  mande  que  don  AloRíaO 
ifde  Sotomayor,  presidente  de  la  Audiencia  de  Panamá,  qufi 
«tiene  tan  larga  esperiencia  de  aquella  t'.eriu  de  Chile  i  de  las 
« cosas  de  aquel  reino,  por  los  muchos  años  que  le  gobernó, 
•í  vuelva  alU  a  pacific4irle,  I  que  va_va  con  Él  Alonso  García 
«Piamon,  que  a!  [iresente  está  en  el  Perú  i  ha  sldü  maestre  d© 
«r  campo  i  gobernador  eu  Chile  i  ha  servido  en  aquella  gnerra 
«  muchos  aflos  con  gran  satisfacción,  I  que  Vuestra  Majestad  se 
«lo  mande  a  ambos  raui  apretadamente,  i  ofrecióudoiea  que, 
«acabada  la  guerra  dentro  de  tres  aüos,  Vuestra  Majestad  !c« 
■  hará  me rcod,  conforme  a  lo  que  en  eeto  le  obügaseo,  de  matíe- 
«  ra  que  ec  Batiéfagan  <Íc  rocibirla.  I  para  que  eeto  ee  pueda  con- 


«seguir  mgor,  le  envíen  seiscleotos  soldados  destos 
« til  Hío  de  la  Plata  ¡  algunüs  del  los,  los  mas  que  ser  puedan, 
<f  pobladores  í  labradtires  que  es  de  mucha  importancia,  por  cou- 
•f  sbtir  la  mayor  Begnridad  de  todo  en  las  poblaciones:  para  qué^ 
^  haciendo  wn  gran  esfuerzo,  de  toda^  maneras  se  de  fina  estal 
•«  guerra  i  se  ponga  de  jiaz  aquel  reino  ¡  se  conserve  asi, 

tcl  qne  los  ciento  veinte  mil  ducados  que  están  consignados 
«f  en  el  Pcrü  para  la  paga  de  la  jeute  de  guerra  del  dicho  reina  < 
«de  Chile  por  cuatro  aflos,  se  cresca  veinte  mil  ducados  mas  i 
^cumplimiento de  ciento  i  cuarenta  mil  por  ti-es  años,  incinjen* 
ífdo  en  esto  lo  que  faltare  por  correr  de  los  cuatro  primeros  por- 
itque  se  hizo  la  dicha  consignación  de  los  ciento  veinte  mil 
*«  ducados. 

n  Por  lo  mucho  que  conviene  tener  seguros  los  puerto»  de  maí^ 
m  principales  de  la  costa,  donde  los  enemigos  que  entran  por  el 
■«  Estrecho  pueden  tener  cntra<h»-  i  ooniunicacion  cou  los  índíoSi 
^  principalmente  en  los  t^^rmiuos  donde  hai  guerra,  que  se  ordc- 
•«  n«  al  vírei  i  al  gobernador  que,  demás  de  conservar  el  fuerte 
«  de  la  ciudad  de  la  Concepción  i  el  de  Valdivia  i  el  fuerte  de 

*  Af^uco,  que  es  donde  está  hi  mayor  fuerza  de  la  guerra,  so 
«hi^n  otros  dos  fuerteí?,  el  uno  en  Tuc^pol  i  el  otro  en  Cura- 
«]»e,  por  ser  los  puestos  que  se  jtizgim  por  de  mas  iuiportauoia 
-•para  refrenar  a  los  indios:  remitiendo  al  dicho  vireí  ¡  gober- 
m  nador  que  elijan  para  e-íto  i  para  las  fniblauiones  que  les  pare-  ' 
«  ciei^í  que  se  debL-n  hacer,  los  sitios  que  fueren  mas  convenientei 
«  ¡  a  proposito  donde  la  jente  que  campeare  se  recoja  a  jDvemarl 

•  í  repaimrse  para  salir  el  aflo  siguiente  i  para  que  sean  plazi? 
<c  de  arui^.  I  que  juntada  la  jente  que  allá  hai  i  la  que  se  Ikva 
ir  de  acá,  se  liaga  la  guerra  a  los  indios  con  tres  campos  dividí- ' 
«  dos,  a  un  mismo  tiempo  para  que  se  acal)e  de  una  vez,  taláa- 
«doles  los  panes  t  hastinientos  en  todas  partes,  para  qua  necüi^i 

#  tados  de  la  falta  dellos  se  los  obligue  a  qne  den  la  paK,  que  cf 
«  el  remedio  mas  eficaz  que  á  todos  los  do  allá  i  acá  f>areoe;  a«c- 
ff  gafándolo  para  lo  de  adelanlo  con  bnenas  (mblaeiones  da-^fr^ 
ífpnfSoks  ¡  de  los  mismos  indios  en  tierra  llatñ,  ¡  sacándole»  dd 
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« la  cerranía  iloude  viven  sin  población  ni  concierto:  que,  como 
« la  tierra  se  allane,  ae  aficionarán  umdio  a  ir  a  poblar  en  ella, 

« I  siendQ  Vuestra  Majestad  servido  de  aprobar  esto  (concluía 
« la  junta  su  esposicion)  se  podían  comenzar  a  levantar  es[>obla- 
«  dores  ¡  jente  que  hubiese  de  ir  i  a  prevenir  lo  demás  que  coa- 
«  venga  para  que  puedan  partir  de  Lisboa  en  el  mes  de  setíem- 
m  bre  en  los  navios  que  «¿nt^ticcs  van  al  Brasil  i  se  señalaráu  los 
€  capitanes,  a  cuyo  cargo  podrá  ir  esta  jente,  que  hayan  estada 
«en  aqueUa  tierra,  i  se  podrá  avisar  a  don  Alonso  de  Sotoma- 
«yor  para  que  so  disponga  para  la  jornada,  significándolo  el 
«gran  servicio  que  liará  en  esto  a  Vuestra  Majestad,  proiionien- 
ffdo  su  venida  a  Espafla,  para  que  tiene  licencia,  i  todas  ka 
«demás  cosas  que  se  le  pue<lcn  poner  por  delante,  porque  con- 
«  viene  toncarse  esto  con  muclio  calor, 

«En  Valladolid,  a  15  de  mayo  de  1603.i 

Hai  cinco  rubricas  (3). 

Hemos  querido  copiar  toda  la  parte  importante  de  este  docu- 
mento para  que  se  vea  con  claritlad  lo  que  dio  motivo  a  lasepa- 
i-acLon  de  Rivera,  No  se  habrá  olvidado  que  el  padre  Baacones, 
cuya  misión  a  Espaila  acabamos  de  ver  que  menciona  la  Junta  de 
Guerra,  fue  el  enviado  de  todo  Clnie,  ni  tampoco  las  cosas  que 
en  nombre  del  reino  piJíó  en  Madrid.  Pocas  veces,  ciertamente, 
habia  ido  persona  alguna  con  mas  poileres  que  los  que  llevó  el 
reverendo  padre  frai  Juan  de  Bascones,  *f  provincial  de  la  orden 
«  del  señor  San  Agusiin.  »  Santiago,  La  tíerena,  Chillan  i  Con- 
cepción lo  habían  constituido  su  apotlerado;  don  Bernardino 
de  Quiroga  le  sustituyó  el  po<ler  que  habia  recibido  do  los  ve- 
vecinos  de  hv  (Uistruida  Imperial;  por  fiu,  hasta  los  mercaderes 
de  la  capital  huhian  creido  conveniente  constituir  al  padre  Bas- 
cones  su  representante  para  con  el  reí. 

Salido  de  Chile  a  fines  de  1600,  llegó  a  España  en  IGOl  i 
presentó  a  la  corte  el  Memorial  que  hemos  estractado  en  los 

(3)  El  leí^njo  ea  íjijc  en  ol  arcliiví»  i!«  ludias  r©  encuentra  cata  acta  dy  Ja 
Jauta  i  Ifl-s  títjAs  a  quo  vumoa  u  ri  foririiufl  cu  el  jire^ooto  cApliutii^  lleva  «I 
título  do:  IsroHMEouuN  MKiiMr.A'TüB  i»r.  LA  Junta  dk  (irKiiiu  al  rbi, 
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capíKilos  XXXIll  i  XX XIV  del  lomo  I  «le  esta  ol)nr 
mostrar  las  aspiniciones  de  la  colonia  en  aquella  época. 

Pues  bien,  la  Junta  de  Guerra  en  sci  esposicton  no  hizo  sino 
aceptaren  gran  parte  las  dus  primeras  peticiones  del  padre  Bas«i 
coues,  las  que  éste  instítulú  ct  Gobernador  de  experiencia  i  Sitaa 
«Clon  d^  pagas  suficientes.  * 

Eu  lí  Gobernador  de  eí^periencia,  »  fundándose  en  loa  niisnmi 
motivos  que  la  junta  resumo,  [»ide  el  padre  Bascoricjí,  eom^j 
viraos,  que  en  lugar  de  liivera,  se  euvieíi  Sotomayor  acomps*' 
fiado  de  García  líamon  i  de  Francisco  del  Campo  i,  si  Soto- 
mayor  reusa  venir,  a  Alonso  García  llamón  i  se  lo  dé  por 
com panero  al  coronel  del  Campo.  Como  la  noticia  de  la  muerte  , 
del  ultimo  liabia  llegado  a  Madrid  cuando  la  junta  dio  su  opi- 
nión al  rei,  se  sigue  que  ella  aceptó,  en  cuanto  al  cambio  de 
períiona,  lo  que  se  le  pedia,  si  bien  no  couee<li6  a  Sotomayor  ni 
el  título  ni  lu  suma  de  poder  de  que  en  Chile  se  le  quería  re- 
vestir. 

En  la  «  Situación  de  pagas  euficiente-s  »  se  jiediaque  loa  se- 
senta mil  ducados  del  situado  se  duplicaran,  para  jíoder  liaoer  la 
guerra  eu  tres  campos  distintos  i  no  dejar  lecui^o  alguno  a  los 
indios.  Es  la  misma  idea  que  empresa  la  junta,  con  la  diíerenda 
que,  habiéndose  conceilído  con  anticipación  el  pv^ido  aumento 
del  situado  i  Imbiéndose  conocido  que  aun  no  era  suficiente,  la 
junta  cree  necesiu'  o  elevarlo  a  ciento  cuarenta  mil  ducados. 

La  separación  de  AIoujío  de  liivei'a  fué,  pues,  debida  a  la:s 
represen taeiooes  de  las  ciudades  de  Cliíle;  lo  cual,  potlria  servir 
de  prueba  de  que  no  siempre  era  tan  despreciada  como  algunos 
pretenden,  la  opiniou  de  las  colonias  en  las  reáolucioues  de  la 
corte  de  Espaíla. 

¿Qué  hacia  mientras  tanto  el  enviado  de  Alonso  de  R¡v€ 
Domingo  de  Eraso?  ¿En  qué  se  ocupaba  en  Madrid  míen  Iras  el 
padre  Bascones  trabajaba  contra  su  repi*csentado? 

Domingo  de  Eraso  no  iba  por  vez  primera  a  representar  ante 
la  corte  a  los  gobci-nadores  de  Chile  i  precisamente  fué  ei^tdo 
para  volver  allíl  por  lo  bien  qne  había  desempcfíado  su  olra  mi- 
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^u)\u  Tenia  relaciones  eii  ^latlrid  ¡  experiencia  en  la  manoni  tle 
llevar  las  negocios  tle  la  colonia.  Conocida  de  todos  era  también 
su  capacidad  i  tanto,  que  algunos  enemigos  de  Alonso  de  Uive- 
ra  atribuían  a  la  perniciosa  influencia  de  Eraso  cuanto  repren- 
sible encontnil>an  (i  no  encontraban  poco)  en  la  conducta  da 
aquel  (4).  ¿Cumo  entonces  no  pudo  destruir  el  mal  efecto  de 
los  informes  del  padre  Bascones?  ¿Cómo  no  pudo  liaccr  valer 
la.s  mueliiis  Í  buenas  noticias  que  debieron  de  llegarle  de  la  feli- 
cidad ¡  <leí?trci!a  con  que  Alonso  de  íltvera  dirijia  la  guerra  de 
(jLile? 

Fué  muí  desgraciado,  9¡  tío  fu6  ¡nftel  el  apoderado  de  Alonso 
de  Hivem  i  nateiml  e^  que  éste  mostrara  después  que  no  fiaba 
ya  en  Domingo  de  Eraso  (5). 

I  tanto  mas  podiu  haber  influido  en  favor  de  Alonso  do  líí- 
Vera  cuanto  luuyor  buena  voluntad  le  teniau  los  do  la  Junta  í 
mayor  aprecio  liaciau  de  sus  servicios  i  aptitiules. 

De  ordinario^  el  rei  descansalja  por  completo  cu  el  jtnrecet  tic 
loéi  consejeras  encargados  de  estudiar  las  cosas  do  Anlííricai  acep- 
tóy  pues^  la  opinión  de  la  Junta  de  Guerra  en  lo  que  tespeeta  a 
Chile  í  le  couuinieó  que  iba  a  esíendcrse  t?l  nombrantíento  do 
gobernador  a  don  Alonso  de  Sotomayor,  entonces  jircsidciita  de 
la  Audiencia  de  PanumiL 

Pocos  dia»  antes  de  saber  esto  la  Junta  habia  recibido  6rdcn 
de  proponer  la  persona  o  personas  mas  aptas  para  el  gobierno 
de  Tncuinao,  que  estaba  vacante^  i  lo  habia  liecho  asi.  JIils, 
apenas  supo  la  determinación  del  rei  de  quitar  de  Chile  a  Alou- 
m  de  liivera,  volvió  a  dirijirse  a!  monarca.  En  ^ta  comiínica- 
cion,  fechada  en  Valladolid  el  4  de  setiembre  de  líj03,  le  repre- 
senta que,  pues  Rivera  ya  no  va  a  tener  el  gobierno  de  Chile,  el 
cual  «  no  se  le  quita  por  demérito  suyo,  sino  por  entender  que  e« 

(4)  Tomas  t\e  Olíivarri»»  oq  carta  escrita  el  12  t\«¡  ncrvi«ml>ro  ríe  150"¿,  eni- 
pa  ft  Domingo  de  EraRo  <le  que  Kivoru  uo  hubiese  «oourrido»  Villiinca  i  do 
«jne  tratara  mal  a  aotigcios  hervidorea  del  reL 

(5)  En  la  carta  que  AIoiiho  de  Rivpra  c«rnb¡4^  al  tvl  dcítde  Córdolm  rl  V^> 
de  marzo  de  160i*,  hrtlilaodo  df  DoniÍTij^o  dt?  Knvnn  dic#*  !o  HÍ*;iitrMitr:  *   i»i»- 

'*  minifo  de  Emso |ue  ha  ««tadn  en  cjin  tvírlti,  rjsKbu^A  UK  qi  IK»>  ^»» 

'*  MZ  I'IABA  Jtorque  nudzvbu  üouiidgo. '^ 
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«  menester  allí  persona  de  la  experiencia  í  partea  de  don  Alonso 
«de  Sotomayor,  ha  parecido  (jiie  bai  obligaciun  de  mirar  {wr  la 
«honra  i  reputación  de  AUmi:40  de  Rivera,  que  ha  serv^ido  mu» 
«olios  años  a  Vuestra  Majestad  eon  gatrsíaceioD  1  buena  opi* 
«  nion, » 

Lo  único  que  por  entonces  esUdm  vacante  era  el  gobierno  de 
Tuciiman,  que  tenia  « cuatro  mil  ducados  de  salario  I  oiroa 
«  aprovcchanilentos  n  i  ese  gobierno  lo  pedia  la  Junta  para  Itive- 
ra,  i  pedia  que.  por  lo  tanto,  no  se  ateudieiau  las  retnimenda- 
ciones  que  acíd)aba  de  elevar  al  rei  en  favor  de  otros.  Uacm 
ver  al  monarca  (pie  Rivem,  quedando  cerca  de  Chile,  ayudaría 
a  don  Alonso  de  Sotoniayor  «tcon  jente,  cabullos  i  ganados.» 

No  podia,  sin  embargo,  ocultarse  a  la  Junta  que  el  canibíir 
el  gobierno  do  Chile  por  el  de  Tucunian  casi  cquivaluí  a  nna 
destitución  i  para  endulzar  en  algo  el  gol[)t  a  A  lonjeo  de  Rive- 
ra, proponía  que  se  le  diera  por  una  vez,  fuera  de  su  siieldO| 
cuatro  mil  ducadts  «  j>ani  los  gastos  de  la  mudanza»  i  que  ade- 
man  se  le  hieiem  caballero  de  alguna  «  de  las  tixfi  órdeuee.  ■ 

Cuatro  meses  después,  el  31  de  dicícnihro  do  ItíOií^  la  Junta|J 
dirijiÍMidosc  al  rei  nuevamente  desde  Valladolid,  acerca  de  tai^ 
cosas  de  Chile,  se  manifestaba  mu  i  alarmada  por  el  eBiado  de  la 
guerra.  Prabableiuente  llegaban  en  esos  diaj»  a  üladrid  las  noli* 
cias  de  la  ruina  de  Villarica  i  de  hi  di«poblücion  tle  O=orno  ¡ 
ellas  eran  causa  de  que  no  se  puritsc  mientes  en  lo  njuclio  que, 
a  peí?ar  de  esas  ílesgracias,  liabia  nujorado  la  situación  joneml 
del  reino.  Lejos  de  considerar  que  se  habia  ganado  alg»,  la  Jud* 
ta  miraba  a  Chile  en  manifiesto  e  inminente  peligro  de  ¡lerder- 
as. Opinaba  que  sin  tardanza  alguna  debian  ponerse  en  planta 
las  resoluciones  ya  acordadas.  Al  efecto,  mandaba  al  rei,  para 
que  los  firmase,  los  títulos  de  gobernador  i  capitán  jeueral  ik 
lus  gobiernos  *le  (  hüe  i  de  Tucnman  rcsj»ccíivamentc  en  fiivor 
de  don  Alonso  de  Sotomayor  i  de  Alonso  de  llivcra.  Incluia  una 
carta  para  el  jn^imero  en  la  cual  le  decía  quo  Irajesse  ronsigo  al 
tercer  Alonso  que  en  este  asunto  llguní,  a  Aloi^o  Qnrcía  lia* 
mon.  Ma»  como  {>odía  acontecer  que  Sotomayor  aopaJjcieo 
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rehusase  venir,  e  importaba  rauchísirao,  en  el  ánimo  de  la  Jun- 
ta, no  perder  momento,  pedia  que  se  encargase  al  virei  del  Perú 
que  en  tal  caso  estendiera  en  favor  de  García  Ramón  el  nombra- 
miento de  gobernador  de  Chile  o,  si  esto  último  tenia  inconve- 
niente, nombrase  un  interino  mientras  el  rei  resol via  otra  cosa. 

Pedia,  en  fin,  a  Felii)e  III  que  ordenase  «al  virei  de  Nueva 
€  España  que  haga  levantar  allí  cuatrocientos  hombres  para 
«  Chile  i  les  envié  al  Perd,  por  la  dificultad  con  que  allí  se  ha- 

«ce  jente i  que  se  provean  luego  los  ochenta  mil  ducados 

«que  se  han  pedido  para  la  leva  de  los  mil  hombres  que  han 
«  de  ir  por  el  Rio  de  la  Plata;  porque  sin  este  dinero  no  se  pue- 
«  de  comenzar  a  levantar  esta  jente  ni  hacer  nada,  i  con  la  dila- 
«ciou  podían  venir  a  ser  irreparables  los  daílos. » 

El  9  de  enero  de  1604  firmó  el  rei  los  nombramientos  i  cé- 
dulas mencionados  (6)  i  en  el  mismo  mes  (7)  fueron  enviados 
a  América. 

Parece,  con  todo,  que,  o  bien  por  las  noticias  que  el  rei  reci- 
bía de  la  guerra  de  Chile  o  por  otro  motivo,  dudó  después  acer- 
ca de  la  conveniencia  de  la  separación  de  Rivera  i  volvió  a  con- 
sultar sobre  ella  a  la  Junta  de  Guerra.  Esta  respondió  el  6  de 
agosto  de  1604,  que  ya  a  lo  resuelto  se  la  había  dado  curso  i 
todo  debia  estar  ejecutado.  Agregó  que  cada  vez  estaba  mas 
convencida  de  lo  acertado  que  era  cuanto  se  había  resuelto  i  que, 
en  el  caso  df^  no  aceptar  Alonso  de  Rivera  el  gobierno  de  Tu- 
cuman  i  de  querer  ii-se  a  Kspaña,  «se  le  do  licencia  para  ello  i 
«aquí  le  honre  i  ocupe  V^uestra  Majestad  en  su  servicio  en  oo- 
«  sas  de  su  profesión,  por  ser  a  propósito  para  ello. » 

El  mismo  Alonso  de  Rivera  parece  que  tuvo  noticia  exacta 
algún  tiempo  mas  tarde  de  los  motivos  que  habían  ocasionado 
BU  traslación.  En  efecto,  después  de  haber  estado  culpando  de 
ella  hasta  160G  al  oi>ispo  de  Santiago  i  a  sus  otros  enemigos  o 
a  los  que  consideraba  tales,  en  la  carta  que  desde  Santiago  del 

(6)  Esa  f«»riba  asigují  a  la  rop.l  cédula  Kivora  en  carta  al  rei  el  26  de  fe- 
brero do  16<i5. 

(7)  Informo  d»  la  Junta  do  (íiicrra  al  roí;  dado  el  6  do  agosto  de  1604. 
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Esw^^bcribc  al  rt'i  el  17  de  marzo  de  1607,  no  dice  ya  tina 
^KiLibra  del  üeñor  PeiX'Z  du  Espinosa  u¡  de  Villasefior  i  AcuOa 
i  ctdpa  lítiíeaineiite  de  lo  sucedido  a  don  Alonso  de  Sotomayor, 
No  se  habrá  olvidado  que  entre  las  i>etic¡Qne8  que  el  padre 
Buscones  presentó  al  rei  a  nombre  de  los  cabildos  i  vecinosi  de 
Chile  era  quizá  la  principal  la  venida  de  don  Alonso  de  Soto- 
juayor.  I  para  que  éste  aceptara  la  traslación,  se  pedia  nada  mé^ 
nos  que  la  erección  en  Chile  de  un  nuevo  vire! nato,  que  com- 
prendiera esta  gobernación  ¡  las  de  Tucurnan  i  Paraguai,  En  el 
caso  nuii  de  prever  que  no  se  acept$ira  en  la  corte  tal  arbitrio, se 
pedía  que  don  Alonso  de  Sotpmayor  viniera  con  el  título  de 
«co^iitkario  o  consejero  i  plenaria  autoridad  i  nifino  para  aUerar 
«  i  disponer  a  s^  voluntad  en  las  cosas  de  guerra  i  poblaciones,  t 
¿Era  autor  de  tal  proyecto  el  misino  don  Alonso  de  Soto- 
mayor?  ¿Nacía  solo  de  la  grande  estimación  que  todo^s  haeiau  en 
Chile  del  antiguo  gobernador  j  de  k  necesidad  que  lodos  veían 
^lo  aumentar  los  recursos  i  las  fueras  de  la  colonia,  a  punto  ea 
esos  aciagos  dias  de  perecer? 

1*0  segundo  nos  parece  lo  mas  probable,  casi  lo  cierto;  pero, 
conocida  la  veheniencia  del  carácter  de  Rivera,  nada  tiene  de 
estraño  que  nceptura  i  diera  como  coí?a  averiguada  la  primera 
suposición  i  presentase  al  rei  como  el  ambicioso  c  ¡ntrigaiite  au- 
tor <le  su  desgracia  a  don  Alonso  de  Sotomayor. 

« Pc»n  Alonso  de  Sotomayor,  dice  en  h  cítad$i  earfa  de  IG  de 
w  niíir/o  de  1607,  procuró  con  grande  instancia,  poniendo  para 
itcllo  todas  sus  fuerzas^  ser  virei  de  Cbile/Tucuman  i  Paraguai, 
lí  I  para  que  tuviese  efecto  esto,  por  H  i  por  sits  amigos^  quiso 
«  que  Vuestra  Majestad  fuese  informado  como  desato  se  segtita 
<í  mucho  iltíl  i  provecho  a  vuestro  real  servicio  i  que  «o  habig 
neosa  mas  convt^niente  pura  pacÜicar  a  Chile  i  otras  codOS  quo 
«(íontaran  en  ese  real  consgo,  a  que  me  remito.  I,  eouoclendo 
ííqueestono  pudiera  tener  efecto  sabiendo  Vuestra  Mujcstad] 
«de  la  manera  que  yo  le  iba  birvieudo  en  aquel  reino  i  como  ¡ 
«  lo  iba  pacificando  i  facilitaudo  las  dificultades  que  él  i  otro9l 
li  habían  cansado  i  puesta  a  Vuestra  Bfajestad  c^n  tan  esce&ivo 
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«  gasto  ¡  pérdidti  de  tiempo  i  muerte  de  vasallos  asi  indios  como 
«  españoles,  procuró  por  todas  las  vías  que  pudo  disminuir  mi 
«crédito  con  Vuestra  Majestad  i  su  real  consejo.  1  coino  me 
«  halló  en  esa  corte  sin  persona  que  defemliese  mis  causas,  apro- 
«  vecluindose  desta  ocasión  i  de  muchas  cartas  de  amigos  suyas 
«i  obligados  que  tenia  en  Chile  i  de  otras  trazas  de  las  Tudias 
«  que  son  largas  de  contar;  i  como  yo  estaba  mui  quitado  i  des- 
«  cuidado  de  semejante  intelijencia  i  sin  pensar  ni  imajinar  que 
«  la  verdad  pudiera  oscurecerse  ni  que  personas  que  tanta  obli- 
«gacion  tenían  de  informar  a  Vuestra  Majestad  della  lo  hicio- 
« ran  en  contrario,  no  reparé  en  mas  defensa  de  acudir  a  mis. 
«obligaciones,  poniendo  mis  fuerzas  en  solo  servir  a  Vuestra 
«Majestad,  como  siempre  lo  he  hecho,  sin  atender  a  otra  gran- 
«jería,  aunque  tuve  muchos  avisos  de  loque  el  dicho  don  Alon- 
«  80  trataba  i  de  las  personas  de  que  se  pensaba  aprovechar  para 
cello.  Pero  nunca  entendí  que  nadie  fuera  parte  a  descomponer- 
«  me  con  Vuestra  Majestad  ni  que  ese  real  consejo  me  coudena- 
«  ra  sin  oirme,  i  con  esta  confianza  me  perdí.. 

«  Visto  el  dicho  don  Alaaso  que  sus  intentos  no  habian  teni- 
«do  lugar  i  pareciéndole  que  tan  poco  se  hacia  para  abonar  mis 
«  cosas,  por  haberlas  procurado  derribar  con  tanta  fuerza  quiso 
«  mas  antes  ponerle  a  Vuestra  Majestad  a  Alonso  García  Ba- 
«  mon,  pareciéndole  que  con  su  llegada  a  aquel  reino,  i  hallando 
«  la  tierra  casi  de  paz,  como  lo  estaba,  la  acabaría  de  quietar^ 
«  mediante  los  grandes  socorros  de  jente  i  dinero  que  metió. ». 
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CAPITULO  XXXVIL 

LA    CAMPAÑA     DE     1604-1G0  5. 


Proyectos  f  deiecB  de  Alonso  de  Rivera- — Envía  de  Concepción  Bocorro»  a  Cal- 
buco. — Los  indios  de  Lavapie'  i  Pedro  Cortes. — Ataque  simultáneo  por  mar 
i  tierra.  —  Correrías  ef«»ctwa(ias  por  Jorje  de  Rivora. — Sumisión  de  dos  re- 
gnas  de  Tucapel. — Funda  Rivera  en  Lebo  el  fuerte  de  Santa  Margarita  de 
AoBlria. — Escursion  a  Cañete. — Felices  escaramnzas.— Alonso  de  Rivera  Fi- 
gueroa. — Deja  en  Yumbel  a  Martin  Muñoz- — ííale  el  teniente  Delgado  a  la 
escolta  de  jerba.  —  Precauciones  aconsejadas  a  Muñoz,  «lue  las  desprecia. — 
Imprudencia  de  Delgado. — La  embopcada. — El  atuque. — Derrota  i  muerte  de 
los  españnles. — Envia  a  Cortes  el  gobernador  en  persecución  de  los  indios. — 
Felices  correrías  de  Cortea. — Resuelven  los  indios  atacar  a  Rivera. — Medí* 
das  (|ue  ^ste  toma  para  cvitjrr  una  Borprcsa. — El  10  de  febrero  en  Claroa. — 
Previsión  de  Rivera. — El  atauue. — Derrota  i  persecución  do  los  indios. — Es- 
enrsion  a  Ilieura, — Sumisión  de  toda  la  provincia  de  Tucapel. — Condiciones 
impuestas  por  el  gobernador. — Fundación  del  fuerte  de  Paicabí.  —  Empleos 

fue  provee  Rivera  en  el  ejercito  de  Chile. — Proyecto  de  rej^oblar  a  Angol. — 
llega  a  Chile  García  Ramón. — Rednoso  en    Paicabí  con  Alonso  de  Rivera. 


Por  lo  mismo  que  supo  Alonso  de  Rivera  la  venida  a  Chile 
de  8U  sucesor,  se  apresuró  a  ir  al  sur  para  continuar  la  guerra:  a 
toda  costa  deseaba  manifestar  actividad  i  dejar  en  brillante  pió 
una  colonia  que  liabia  recibido  en  tanto  detrimento  (1).  En  lo3 
cuatro  años  de  su  gobierno  de  Chile,  donde  se  habia  formado 
tranquilo  i  honorable  hogar  i  numerosas  relacione?,  estaba  habi- 
tuado a  considerar  como  su  definitiva  mansión  este  rincón  de  la 
tierra,  teatro  de  sus  mas  gloriosos  Iiccho.^,  i  toda  su  ambición  so 

(1)  Rósalos,  libro  V.  capítulo  XXXII,  dice  qno  Alonso  de  Rivera  sali6 
para  Tacapel,  a  hacer  la  guerra  a  esa  provincia,  el  24  do  setiembre.  Acaba- 
mos de  Yor  qno  el  gobernador  estaba  eu  Sautiu^o  el  17  do  setiembre:  luego, 
a  lo  mas,  el  5¿4  salia  de  la  capital  para  el  sur  i  uo  comenzaba,  como  díco 
Ro8al««,  la  campaña. 


rcclucia,  al  verse  separadlo  Je  él,  a  volver  cuanto  antes  a  ocii)iar 

él  jjuesto  lie  que  se  Je  separaba. 

Llegado  a  Coucepciou  ¡  tnÍLM»tras  preparaba  la  próxima  cam- 
paila,  fletó  el  pataclie  con  cuautoá  recursos  de  víveres  i  municio- 
nes le  fué  poí5jble  rewuir  i  lo  envió  a  Calbuco  en  socorro  de  loe 
antiguos  pobliulort'??  tle  Valdivia  i  O-rorno  abí  reftijiados.  El 
patache  zarpó  el  17  de  noviembre  (2)  a  laa  órdenes  de  Juan 
Perada  de  PolancOj  primo  de  Rivera,  a  quien  éste  mandaba  con 
^1  cíirgo  de  veedor  ojete  de  las  posesioneü  australes  (3). 

J*ur  su  parte,  Pedro  Cortés  luí  babia  permanecido  ocioso  des- 
pués de  la  suinisiori  de  (a  jvroviiicia  de  Arauco.  Los  nidios  de 
Luvapié,  que  pobhdmu  la  i>untu  de  ese  nombre,  aunque  perte- 
ne€]entes  a  la  provincia  de  A  rauco,  no  se  hal>Ían  sometido  como 
los  demás  i,  al  matulo  de  su  toqui,  el  c^atáque  Antemaulen,  cou- 
liuuabau  incomodando  a  los  babitante?í  del  fuerte. 

Cortés  resolvió  escarmentarles  i  someterlos,  Al  efecto,  prepa* 
r6  alguua,s  jiequena;)  embarcaciones,  eu  las  que  niandu  por  mar 
a  algunos  liomlires,  nííéutnts  el  resto  de  la  fuerza  iba  por  tierra, 
Kl  4  de  octubiHi  dio  el  ataque  combinaílo  i  derrotó  tsin  dificultad 
a  los  indíjenaSp  Continuó,  onsagoida,  la  pei'secucioa  en  loa  alre- 
dedores, cojió  ciento  i  tantos  prisioneros  entre  mujeres  I  nifios  i 
taló  todas  las  mieses;  visto  lo  cual,  Antemaulen  conoció  cuan 
imVtil  era  intentar  él  solo  la  resistencia  i  se  sometió,  como  los 
demás  caciques  de  Araueo,  al  ma^tre  de  campo  (1). 

El  bermaiio  del  gobernador,  Jorje  tle  Bivcni,  a  la  cabeza  de 
ochenta  homlires  de  a  caballo  i  ile  cien  indios  coyuncbeses  í 
bualqnis,  hizo  divei-sas  correrlas  en  la  provincia  de  CatiraL  En 
una  de  ellas  sorprendió  a  muclias  enemigos  tr  juntos  en  una  b<H 
íf  rrachera  en  un  gran  rancho  i  dio  en  ellos  en  tan  buena  ooyun- 
K  tura  que,  cojiéndolos  dentro  i  cercándolos,  los  pegó  fu^o  por 
<í  í*aera  a  todos  i  los  abrazó  vivos.  Quitóles  ochenta  i  seis  ¡ndiiii^ 


i2)  Carlii  ya  citada  do  Alomo  do  Kivera  al  reí,  fechada  ca  Tucapr!  el  2¿ 
lie  febrero  de  lü05, 

(3)  HúBnlr-s,  libro  Vt  cíit*ítnl*>  XXVI, 

(4)  1.1.  id. 


K  lu  \KVA  M    (Ó), 

listas  noticias,  f|uc  Alonso  ílc  Rivera  tuvo  en  Concepción 
muí  proutO|  eran  a  propósito  para  hacerle  mas  .sensible  su  sepa- 
ración del  gobierno  de  Chile  ¡  para  intliicirlo  a  conicnjíar  luego 
una  caiupuña  cjiíe  se  iiuniguraba  eon  líin  buenos  auspicios, 

Cuando  ya  iba  a  salir,  le  enviaron  la  sumisión  doa  reguas  de 
la  provincia  de  Tucapel,  las  de  Moyuile  i  Lincoya,  que  colinda* 
ban  con  la  recién  sometida  jírovineia  de  A  raneo  (6).  Probable- 
mente,  ello  nacía  de  la  imposibilidad  en  que  se  encontraban  de 
defenderse,  sabiendo  qne  Rivera  iba  a  coinen?!ar  lacampafla  por 
gus  tierras  i  que  los  caciques  de  Arauco  habían  aumentado  con 
quinientas  lanzas  indijeuits  el  c^jéreit^:)  del  gobernador  (7). 
Conocemos  lo^  proyectos  que  para  este  año  habia  acariciado 
L  Alonso  de  Rivera.  Deseuba  principiar  por  la  funtlacion  de  nn 
^ft  fuerte  en  la  desembocadura  del  Lebo,  que  dividia  las  pror 
j  vincias  de  Arauco  i  Tucapel.  Allá  se  dirijió,  haciendo  en  el 
camino  cuantos  destrozos  pudo  en  las  tierras  enemigas,  hasta 
I  ol)ligar  a  sus  pobladores  a  someterse  a  la  dominación  espaflola. 
^p  Conseguido  ésto,  fundó  un  fuerte,  al  que  dtó  el  nombre  de  Santa 

^P  II Lirgarita  de  Austria,  en  memoria  de  la  real  esposa  de  t>li- 
pe  III;  dejó  cu  él  »  bus  niuuíeiones,  cargas  i  criadas,  que,  dica 
*  Rásales,  son  las  mas  pesadas;  »  i  se  interna  en  Tucapel  con  qut- 
idcntos  espaíloles  i  novecientíis  indios  amigos  (8).  Quiso  prime- 
ro verificar  un  reconocimiento  í  reconcK!¡6  a  la  lijera  la  provin- 
^_  cia  hasta  la  antigua  población  de  Cafiete;  prendiu  en  el  tránsito 
^M  «  al  cacique  Mari  naop  cuyo  nombre  siguí  tica  Diez  tigres  i  cuya 
^m  «  valen  lia  los  ernnlaba  i  asimismo  a  todas  sus  mujeres  i  ganados 
^^  *  que  fueron  muchos; »  (9)  i,  después  de  ver  la  fertilidad  de  los 
'        camiKis  i  el  gran  número  de  sembmdos  que  en  ellos  habia,  vol- 


(5)  RoBaloft,  libro  V,  capítulo  XXXI. 

(Ó)  Carta  rlc  Rivera  al  reí,  fecha  ea  Córdoba  el  20  de  nuirzo  do  167II. 

(7)  Roflulfi^,  lugar  citmío, 

(S;  RowaliM,  m.ri»  V,  capítulo  XXXI L 

(.91  Id,  i.K 
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vl6  al  fuerte  de  Lcbo  paní  tomar  mnniciones  í  emprenJcr  anu 
mas  importante  i  detenida  csciirBion  en  esas  tierras. 

Por  de  pronto  no  tuvo  el  gobernador  sino  encuentros,  bien 
inalgnífieantos  por  el  coi*to  numero  de  los  enemigos^  que  luego 
80  pusieron  fuera  del  alcance  de  su  ejército.  No  dejaron,  sin  em- 
bargo, de  hostilizarlo,  i  en  el  lugar  llamado  Vídiregua  cayeron 
Bobre  él  mas  de  ochocientos  indios  de  guerra;  pero  Alonso  de 
Rivera  acataba  muí  alerta  para  evitar  las  sorpresas  ¡  los  indio»  ] 
uo  tuvieron  otro  recurso  que  hi  fuga  (10), 

Hacia  ya  mucho  tiempo  que  la  fortuna  protejla  decididamen*  ' 
te  a  los  españoles  en  la  guerra  de  Chile  i,  sin  la  triste  suerte  de 
las  ciudades  australes,  habrían  ellos  podido  olvidar  las  innume- 
rables desgracias  pasadas,  cuando  una  noticia  harto  funesta  lle- 
gé  al  poderoso  eampamento  de  Alonso  de  Rivera. 

Este  había  dejado  todos  los  fuertes  del  Biobio  (se  compren- 
dían en  esa  denominación  aun  los  que  no  csstaban  sobre  el  rio, 
como  Yumhel  i  la  Estancia  de  Loyola)  a  cargo  de  su  homóat** 
mo  Ah->nso  de  Rivera  Figucroa,  que  era  al  propio  tiempo  uno 
de  los  mas  pudientes  vecinos  de  Santiago  i  de  los  maa  respeta^ 
dos  capitaues  del  reino. 

El  fuerte  de  Yumbel  tenia  «  mas  de  ciento  i  cuarenta  hombres 
«de  goarnitííon  en  dus  compaüías  de  a  caballo  i  algunos  infau- 
c  tes  sueltos»  (11  )•  Alonso  de  R¡vei*a  Figueroa,  cumpliendo  uaft 

(10)  No  oi^tioceiiioa  otros  portnenore?  ikccroa  de  üntos  odchcuItoa»  «oo 
latí  quo  apuntamos  tomados  du  la  citad»  carta  de  RiYora  de  20  de  mano  d0  < 
lÜOí>.  ] 

Annqno  sin  podorlo  ftscfjnrar,  porque  Roaales  no  hnbla  dí^l   Iniírir  dmulé 
fio  efoctiié,  creenioB  luai  probable  quo  el  onciioatro  do  Vidií 
©sto  híatoi-iaíior  refiere,  eu  el  liíKar  citado,  con  Iuh  ponneti' 

**  Arrojaron  los  cachin*»  de  Tuoapel  un»  ciiadritla  de  im ! 
"  cojer  lenji^a  i  saber  los  iutentus  do  el  gobernador;   mas,  i  > 

**  biea  atajar  loa  do8Íg:nio8  de  el  eneoiigo^  j\s6  con  lo.i  íudio^  n 
**  traza.  Anu<»Ie8  una  emboficada  con  íoa  capitanes  Alvaro  Núfi 
*^  Cbiqniüo  i  mandó  rjiie  el  bagaje  raarcbasü  algo  a  lo  largo  pa;      , 
**  toDdieüeti  ípie  iba  allí  toda  su  caballería;  i  dando  loa  oQemigwi  iucauK 
'*  mente  en  la  emb(»8cada,  salieron  lot»  e^i^afLolei  i  los  alcanzaron  i  prendió- j 
**  ron  veinte,  í  entre  elloael  cacique  Culacara,  que  aignüica  Tren  piedrül 
**  su  nombre.  "  i 

(11)  Carta  da  Alonso  de  Rivera  al  reí,  fi*cba(la  en  Tacapel  ©1 26  de  febre»! 
ro  de  ICOB.  Esta  cart»^  escrita  tan  pocos  días  después  do  lo«  »uce»ot  qot^ 
nanamos,  no»  suuiioUtra  casi  oaclu«ivamento  kw  dato**  de  esta  relioioiu  i 
Be  eu tenderá  quD  de  ella  t.oii] amos  i  copíamoa  las  palabra»»  cuAüdo  u<»  lit 
aüiguomoft  diferían  te  oríjen. 


epprcpa  tici  gohernaüor^  se  iniina  separado  do  Yumbel, 
JoikIg  residía  de  ordinario  conio  punto  maB  central,  « Iiabia 
«acudido  a  reeo¡er  la  sementera  de  Viie-stm  Majestad,  dice  el 

«goljernador  al  ro!, i  dejado  en  sii  lugar  al  capitán  Martin 

t  Müfloz,  rjue  lo  e.^  de  una  conipaílía  de  caballos  de  atiuel  fuer* 
«te,  soldado  muí  antiguo  en  esta  tierra  (12)  i  de  mucha  opi- 
vDton,  ;i 

Kl  viernes  28  de  enero,  Martin  Mnuoz  mandó  a  su  teniente 
Cristrjbal  Delgado  con  cuarenta  espafioles  i  los  yanacones  (13) 
a  lo  que  se  llamaba  «  la  corta  de  yerbas,  j* 

Sabíase  que  el  enemigo  estaba  en  los  alrededores  í,  entre  los 
consejos  de  prudencia  que  con  tal  motivo  se  dieron,  no  faltó 
quien  advirtiese  a  Martin  MuHoz  la  necesidad  de  ordenar  «a  su 
«  teniente  que  no  pasase  un  estero  que  llaman  *le  Doña  Juana  i 
tfque  fuese  con  mucho  cuitlado.  j»  Despreció  el  consejo  Muñoz  i 
no  señaló  límite  a*  la  escursion  del  teniente  i  éste,  por  su  parte, 
fué  tan  l6jos  en  el  descuido  que  «  no  advirtió  en  que  los  sóida- 
«  tíos  llevasen  bis  cuerdas  encendidas  j>  (14)  para  dar  fuego  ooii 
ellas  a  sus  armas  en  caso  de  ataque. 

Llegada  la  escolta  al  esterOj  lo  posó  í  anduvo  tmlavfa  media 
legua  mas,  buscando  el  mejor  lugar  para  gcgnr  la  yerba.  Cuan- 
do lo  hubieron  encontrado,  envío  Delgado  tíos  hombres  a  ins- 
peccionar un  bosque  vecino;  pero  tan  grande  fu6  su  impruden- 
cia que,  sin  aguardar  la  vuelta  de  los  «dos  corredores,»  i  cual  ai 
se  encontrara  en  *  1  higar  mas  seguro,  «se  tendió  a  hacer  la  es* 
«calta  i  se  apearon  1ü«  soldados  i  desenfrenaron  los  caballos, 
«  como  lo  acostuml>ral>an  hacer  en  esta  tierra  cuando  no  liai  con 
9  ellos  persona  de  cuidado. »» 

Los  dos  esplorádores,  miéutras  tanto,  se  habían  internado  en 


Tnaiidftnto  de  yumí»6l  ul  cíipjtim  Martin  Mn¡\*>z  i  dico  qiio  la  mujer  do 
©fste  «finia!  *'  %  ifio  do  España  a  busciirlo  después  do  cuarenta  años  que  ha- 
*'  bia  <iu«  Ja  liabia  dejíulu  por  «crvir  al  nñ  en  t^íiía  í^uerra.  " 

(13)  Kt>Fale«,  qno  nos  da  el  nonilire  del  teniente  Ddgado,  dice  qae  »ali6 
con  treta t a  I  n^iti  eápaDoWb:  ^¿uiiuos  a  Kirtiai  üitailu  carta  de  2U  de 
febrero  de  1ííÓ5. 


<H)  Rósale»,  I agaf  citado. 


líoscjiíe  1  íio  hiTilumn  eti  ooiioour  quo  servia  ilti  cíícoijilíte  a  iiitá 
nrimero.sa  partida  de  indloií  de  gtierra.  Desciilinrloá  í  volver 
Itridius  jmi*íi  dar  el  a  vi. so  fué  todo  iiuo;  pero,  por  desgracia,  asi 
rfitno  ellos  liubian  visto  u  los  indios,  también  Iiabiau  sülo  visloa 
i  fueron  ¡nmediatñíiiente  seguidos,  de  manera  que  unos  i  otrtrt 
tt  i  to<]us  revueltos  dieron  con  lii  escolta  mal  apercibida,  ■ 

El  teiiienle  Delgíulo  i  el  «sarjen to  mayor  »  Lino  Xavarre- 
te,  babiendo  dcrriljado  cada  cual  a  un  indio,  logmrou  rennir 
niguiios  moldados  ¡  obligar  a  ]oa  primeros  enemigos,  que  habiaii 
caído  sobre  los  bagajes,  a  que  t^etroiiedíeran  como  dos  cua- 
dras (15);  pel-o  en  el  esUido  en  qite  se  encontraban  los  espaQolc?» 
esta  primera  ventaja  era  insignificante.  Pronto,  en  efecto,  se 
vieron  envueltos  i  cortados  por  todas  partes  í  8e  convirtió  la 
irorpre^a  ou  camiceríu.  Los  españoles  dejaron  en  el  cami>o  veiu- 
licineo  mufírtos  i  tres  prisioneros  (16)  «e  los  demás  volvieron 
«  heridos  i  maltratados  al  fuerte  *»  Ya  habiít  salido  Martiu  Mu- 
ñoz en  ausilío  de  Delgado;  pero  no  pudo  dar  alcance  al  enemigo 
i  Be  limitó  a  avisar  al  gobernador  lo  aciaecido, 

Iii mediatamente  despacliú  Rivera  al  maestre  de  campo  i  si 
capitán  Pedro  Vonoe  Chiquillo  con  eucxirgo  de  perseguir  a  los 
asaltantes  fie  Ynml>eL  tf  Htclerou  una  maloca  en  Puchauqui,  en 
«f  que  se  eojíerou  treinta  ]jiezas,  con  las  cuales  se  retiraron  por 
«  desvelar  al  enemigo.  Pero  a  los  cinco  dias,  habiendo  espiado 
«  las  tierras  de  Kagnelburi  (o  Kabalbur!,  como  de  onlinarío  m 
f  denomina)^  ¡  sus  parcialidades,  llamadas  Mulclien,  Bureo  i 
«f  Loncotaru,  salieron  con  f\icrza  de  doscientos  espadóles  í  otro* 
«  doscientos  amigos  i,  dando  un  Santiago  en  las  partes  dichas  ¡  ew 
«  una  borrachera,  como  estaban  descuidados  beblcnJo,  mataron 
«sesenta  indios  i  aprisionaron  ciento  i  setenta  piezas,  varones  i 
n  mujeres,  sin  rancha  cantidad  de  ganado  que  pillaron  »  ( 17), 

(15)  KosAlea,  Itigfir  citado. 

(16)  Hn«ald9  dica  que  Imlió  veviUtÍBuero  fiHpJiní^l^M  nineftfNj  Peilm  Cort¿»» 
^m  una  Htiluciou  dkijidií  al  rei  ti  25  do  uiixrztt  de  UUír,  dicts  ijut^  ios  inia'f* 
lo»  fiicnm  treÍDüi:  spiniíuioa  a  líivi?ra« 

(17 1  Hosalfs,  lugar  citado» 

Pedro  Cartón,  eu  su  citstda  Helüciou  de  í^  de  nmiso  de  160t^,  0oi]llfliiif| 


.Ji»^,^^ 


A  [lesiir  de  e¿ito  no  entuba  tranquilo  Alonso  ^le  Uivcm.  Oíimj* 
cia  denifufíado  a  los  iniltos  para  ignorar  qne  nn  heclio  ilc  íirmm 
coDio  el  de  Yuinbel  era  mui  cnim^i  uo  solo  de  dar  unevos  hrlo» 
a  los  de  guerra,  sino  también  márjen  a  «  aigmi  1e\*anüirnjontii 
ede  estos  bárbaros  que  han  dado  l:i  paz;  ponjue  con  iiiénob  iw\^ 
•  sion  suelen  ellos  hacerlo,  n  I,  en  efecto^  s**  supo  que  los  de  gniv 
TVñf  laudaban  con  una  gruesa  junta  de  mil  hombres  i  despa^ 
«eliaudo  cabezas  para  iuqníeüirlas, » 

Cada  vez  raas  audaces,  a  medida  que  su  número  aumentaba, 
llegaron  ha^ta  seguir  el  campo  del  golxirnador  en  número  do 
dodmil(18). 

El  gobernador  estaba  al  cabo  de  todos  los  movtniientos  do  los 
enemigos  i,  segura  de  que  no  lo  había u  de  ataaír  shio  por  «or- 
presa^  andaba  «siempre  catindo  sus  desiguioa  con  traUíjo  í  eul- 
«  dado, » 

No  habían  pa*?ado  quince  dias  desde  la  victoria  obtenida  en 
Yunibel,  cuando  los  indios  creyeron  llegado  el  cíiso  de  dar  ul 
golpe  sobre  el  ejército.  Hailúbase  Oste  en  Chiroa  i  era  el  10  de 
lebrero  de  1G05.  Acababa  el  gobernador  de  mudar  su  cuartel  a 
inedia  legua  de  donde  habia  estado,  para  acercarse  a  un  lugar 
que  le  proporcionaria  mas  abundantes  míeses.  Mientras  el  gruo- 
ño  del  ejército  se  cstidjlccia  en  8u  nueva  mansión  i  mía  parte  de 
él  segaba  yeiba  a  corta  distancia,  el  gobernador  con  su  oscolta, 
compuesta  de  los  oficiales  reformados,  guardaba  el  |i;is*i  por- 
donde  podia  venir  a  sorprenderlos  el  iiidijena.  I,  a  mas  de  estas 
precaut'iones,  habia  colocado  <?  una  centinela  a  lo  largo  »  i  envia- 
do ff  dos  batidores  a  la  vuelta  del  «  enemigo*  »  Serian  las  tres  do 
la  tarde  cuando  mandó  otros  tres  hondjres  a  relevar  de  sus  pues- 
tos a  los  mencionados  i  precísameote  en  ese  momento  salieron 
los  indios  de  su  emboscada  en  dus  divisiones;    la  calmllería  por 

"  I  pnsaTid*^  dicop  el  rio  tío  BÍol>i<%  fui  liuoiortdo  U  giiéna  a  la  tierra  da 
**N»bftlbunj  íjiíü  fit6  vA  qíio  hiiUax  Iwoho  osti*  áníi^h  i  fí^  dosbaraii^  ea  ntm 
**  liorracljci'a  doiulo  cat»l>a gomando  de  hil  victoria  i  1«  mníé  «u^c^nta  indiím 
''  i  iom6  uiHcliii  j(!itt^  de  mt^t-Teti  í  bijod  i  él  so  4ítfoii|>ó  u  gruu  veulura  intt 
una  qnebrada»  ** 

(li?)  CttAdn  carta  do  Alonso  do  KÍTera  al  rei,  escrita  «a  Cúrdoba  ©I  CO ú» 
mauQ  de  KiOti. 
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k  loma  que  resguardaba  cou  su  jentc  Alonso  de  Rivera  i  a  la 
deredia  de  ésíe,  [jor  una  quebrada,  la  iufanterla.  Eii  todo,  loa 
asaltautos  eran  mas  do  dos  mil  (19). 

<f  La8  postila  i  batidüres,  dice  el  goberuadar  refirieudo  al  rei 
«csla  ñinciun,  viuierou  íocuudo  anua  lutii  apriesa  i  la  caballe- 
w  ría  del  eucniigo  sobre  elli^.  1  ausi  salí  luego  al  encuentro  i 
n  mucliad  otms  jeutes  al  arma;  que  fu6  fuerte  para  que  el  eue* 
ífuiigo  se  detuviese  un  poco  i  yo  tuviese  lugar  de  ordeuar  algo 
f  de  lo  que  couviuo.  Audu vimos  con  ello^i  ])eleaudo  mas  de  ua 
9  cuarto  de  liora,  unas  veces  retirándonos  i  otras  retirdudolea, 
«hasta  recibir  calor  de  nuestra  inlautcría.  Al  fin  se  sirvió  Dios 
«do  que  los  rompimos,  donde  se  mataron  cuarenta  ¡  ocho  dellos 
IX  i  se  prendieron  dos  i  dejaron  muchas  lanxas  I  caballos.  Fullea 
«cargando  cosa  de  media  legua  larga; »  (20)  ¡lero,  £>¡endo  ja 
la  hora  mui  avanzada  i  temiendo  siemi^re  Rivej^  nuevas  em* 
boscadas  i  nuevos  ardides  de  su  aí^tuto  enemigo,  suspendió  por 
esc  tlia  la  persecución  (21).  La  continuó  al  siguiente  í  los  per- 
fiíguló  «  hasta  el  valle  de  Calcoimo,  que  deben  de  ser  seis  leguas 
« largas,  i  en  el  dicho  valle  se  tomaron  algunas  piezas  ¡  do6  o 
«  tres  gandules  í  se  quemaron  las  rancherías»  (22). 

La  simple  relación  de  c»te  encuentro  maulGei^ta  cu¿n  de  temer 
eniii  los  indios  i  el  sumo  cuidado  que  aecesiitabau  los  e^paUoIcs 
para  pouci'se  a  cubierto  do  las  continuas  celadas  que  les  tendían* 

Seguro  liivem  por  el  instante  con  el  escarmiento  que  acababa 
de  hacer  i  después  de  haber  dejado  en  el  tuerte  de  Lebo  al  can 
jíitan  Alonso  de  Cáceres  Saavedm  con  setenta  hombres  de  ¡ufano 
terfa,  siguió  « las  talas  hasta  Ilitnmi  í  LleoUeo,  cuyos  valles  pa-» 
«recian  unos  verjeles  i>or  la  abundancia  i  lozanía  de  sus  sem- 
«  bradoe.  Taláronse  ujuehos  maizales  ¡  de  ciento  veiutiseia  casos 
«  que  el  valle  tenia,  sulas  dos  quedaron  libres  del  fuego  »  (23), 


(19)  Asi  lo  cii]ciil;i  Biv»ra  en  Itk  oitaiU  carta  do  t^O  d«  marzo  úe  ICOOw 

(20)  Citatlíi  cartíi  dó  1»C  do  febrero  dci  lüOT*. 
(20  RusaleSi  Ni^»rcít:vlo, 

(í^\  Citada  carta  de  íW  de  fobrero  di>  IS03. 
(23)  Uoaalu»,  logar  citado. 
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aira  u  se^me  3Ll¡Iíii;n2iuuu    »\3ki^;^i'''U  \  'fwíi    a  *íí><v!íh;*% 

«Ule  m^íinuTUí .  -^i  rjin.Tr'iutiitr^»!  1  rniiinir  y¡t^  sij«uvu\«5s  ,?sí4Í> 
U"  Ziur  Tilia    liase    te   ^ií:rir-ií:tu  :   :iv*liJ»i  ^itfti  u  ^c^!C^ 

fiiü^iii]  !!:♦ -111111  ^  iíf!mi:i»i  Ti^.^ciml  /CiTipiíxrr»/;. 

tOTKTKa  Si(9f¿!Íbf:  i 

m  demuda  de  e¡Li  €ixiD>if>  ie>  i>i\!GhIi^rjui  K^  <¿^k\mii^hW4Nh»  v> 
Ijs  aatori«Jad-cS  iníenores    2-3). 

Estas  condicione?  enm,  en  lo  e?enciiK  Ií*;^  umavi»  ^jMt\  ^mt^h 
hemos  vi?ío,  había  ¡mpno>:o  anteriv>nm*u:<>  AUm?ív^  d^  Kiwm  ^ 
los  covunchese?,  huaiquis  i  a  lí^  indux:^  \lo  hi  ívínIíUo^^a  dt>  iMd* 
Han  pora  aceptarles  sus  pro|x><ioioueíí  do  jvií:  wmu>  miut^UwA»  Kw 
de  Tucapel,  en  la  imposibilidad  de  resistir  al  g\4Hnimd\M\  juiíi^ 
ron  cuanto  éste  quiso  hacerles  prometer. 

Para  afianzar  la  paz,  estableció  Rivera  un  nuevo  t\iertt^  ow  f\ 
mismo  Paicabí,  donde  se  a«\baba  tío  paetar,  «  Poblólo  mú\r^  t>l 
crio  i  valle  porque  dividiese  e  hieie.Hc  ntva  euti't»  la  \w\4  i  U 
€  guerra  i  el  fuerte  se  aprovechase  do  su.^  nguuH,  Ku  eiíto  a»louto 


(24)  Citada  carta  do  20  d«  marzo  de  IflOü. 

(25)  Hosalc8,  lugar  citado. 

H. — T.  11.  ÍjI 
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n  hizo  ulgiuios  pro\tnmi<;iiloí5  el  gobuniailor.  Al  maet$tre  de  catiH 
u  po  Fcdro  Cortés  le  elijió  {K>r  coronel  ílel  reino;  a  don  Juan  ele 
íf  (iuiroga,  nieto  ile!  goLeruatlor  (iniroga,  Ijízo  su  muestra  de 
«  campo;  al  capitán  Alvaro  Núflcz  de  Pineda,  comisanu  jcneml 
«  de  la  cüLalIcría;  al  teniente  Gregorio  Sánchez  Osor¡0|  capí  Un 
«del  fuerte  Paícabí j»  (26). 

Cuando  esperaba  de  un  momento  a  otro  a  su  sucesor  no  era 
quixiis  el  tiempo  mas  apropiado  para  conferir  empleos;  pero 
de  este  modo  se  atraía  la  buena  voluntad  de  los  hombres  maa 
Importantes  I  comenzaba  a  trabajar  por  8U  vuelta  a  Chile,  deseo 
que  en  adelante  iba  a  ser  el  fin  de  sus  esfuerzos. 

SI  hemos  de  creer  a  Illvera,  interesado  en  manifestar  al  rci 
cuan  desalentados  estaban  los  indios,  se  proponían  también  so- 
juetei^se  «ría  mitad  de  Purea  que  cae  a  la  costa  i  la  otra  proviJi* 
«cía  de  Catira  LA  (í27). 

IjO  óUimo  que  proyectó  Alonso  de  Rivera  fué  establecer  una 
nueva  ciudad  en  un  sitio  muí  conveniente,  que  distaba  « tita 
« leguas  pequenas  de  lu  despoblada  Angol  i  una  legua  de  las 
<f  primeras  vifias  de  ella»  (28).  Oigamos  cómo  espHca  al  n?l 
su^  planes  a  este  respecto:  «  Pcnsal>a,  dice,  meter  (en  Angol)  a 
9  la  jente  del  fuerte  de  Yumbel,  que  eran  ciento  cuarenta  hom- 
«  bres,  i  la  del  iucrte  del  Nacimiento,  que  eran  otros  sesenta  o 
n  setenta,  i  otros  cincuenta  del  cjimpo  para  que  hubiese  doscien- 
*  tos  cincuenta  i  que  desde  allí,  sin  pasar  rio  que  lo  pudiese  e»- 
<f  torbar,  se  hiciese  la  guerra  hasta  Purcn  i  los  dos  Angolea  i  a 
«  Catira!,  el  que  no  habla  dado  la  paz*  I  la  provisión  de  comida 
«para  el  dicho  Aiígol  se  había  de  proveer  de  la  Estancia  de 
<i  Vucstni  Majestad  que  está  en  lo  de  Loyola,  seis  leguas  do  la 
«  dicha  población  i  otras  tantas  de  Yumbel,  de  donde  se  saca- 
*f  ban  los  ciento  cuarenta  hombres,  i  sei»  del  fuerte,  del  Nad- 
«  miento,  de  donde  se  saaiban  los  setenta;  pDrrpie  todo  estabft  i 
if  en  un  paraje,  i  tanto  montara  llevar  las  escoltas  a  loe  dichos 

[20}  JíoAales,  lugiir  citiido. 

C^)  Citad»  curta  de  20  de  luarzo  de  lOÜO* 

Cí.-)  lil*  id. 
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«  fuertes  como  al  nuevo  Angol,  i  áutes  venía  mas  reforzada  esta 
ic  por  ser  una  sola  »  (29). 

Todos  estos  proyectos  podian  ser  tan  útiles  i  bien  pensados 
como  Kc  quisiera;  pero  no  pasaron  de  proyectos  relatados  des- 
pués de  su  separación  por  un  gobernador  deseoso  de  manifestar 
cuánto  liabria  ganado  el  reino  con  no  haber  salido  de  sus 
manos.  I,  ciertamente,  no  necesitaba  Alonso  de  Rivera  fatigar 
su  ¡majinaoion  para  que  se  conociera  que  habia  sido  uno  de  los 
mas  distinguidos  gobernadores  de  Chile:  bastábale  referir  lo  que 
habia  realizado. 

Sea  como  fuere,  Alonso  García  Ramón,  desembarcado  en 
Concepción  el  19  de  marzo,  se  puso  en  marcha  en  busca  del 
ejército  i  se  juntó  con  61  i  con  Rivem  en  Paicabí  el  9  de  abril, 
cuatro  o  cinco  dias  después  de  la  fundación  de  este  fuerte  (30). 

En  esa  fecha  concluyó  el  primer  gobierno  de  Alonso  de  Ri- 
vera: no  concluyamos  nosotros  su  historia  sin  echar  una  ojeada 
a  muchas  de  sus  obras  que  no  se  han  podido  dar  a  conocer  de- 
bidamente en  el  curso  del  relato. 

(29,  Citada  carta  de  í>0  de  marzo  1006. 

(30)  Carta  do  Alonso  García  Ramou  al  reí,  fechada  en  Paicabí  ul  11  de 
ubiilddlGOj. 


CAPÍTULO  XXXVIII. 


CÓMO   ESTABA.   CHILE   A   LA  SALIDA   DE   ALOXSO   DE    BÍYERA. 


Opinión  d«l  lioenoi*ílo  TaUv«rmoo> — MÍ8«ri&  «  qoe  Us  derramiii  hmbian  redu- 
cido a  loa  ve<!iiickii  de  S&ntin^o — h%  muntrik  dtí  jnxgar  el  gobierno  militar  do 
A  Ionio  de  Rivera.— CompArocion.-— La  parU  del  amor  propio. — Cómo  cataba 
Cliííe  a  la  llf'i^ada  de  RÍTora— Seguri'tad  en  qce  dejaba  el  territürío  Bittiado 
al.  nrirle  del  Biobío, — Rivera  i  SoUíTnayor, — Pequeña  «uraa  invertida  en  Chile 
durante  el  gobierno  de  Alomo  de  Rivera.^ — Glandes  coaaa  que  (H>b  ella  babia 
Itevailo  a  cabo. — Trabait>8  a  que  dedica  a  loi  ¿iipanolcB, — El  ejemplo  de  Ri- 
vera.— La  mejor  prueba  de  la  pieTiaion  del  gobernador.^ — Tr&baioa  que  Ri- 
vera emprende  por  cutjnta  del  fimoOn, — La  isla  de  Santa  Haría  i  las  tre«  ñ^ 
tanaian  reale<<.^La»  coáechan  de  IGOL — Rivera  mercader. — Propone  el  e«tanoo 
de  la  iJvK— Principios  eooDdniitK>a  de  TaUvernno  GallcKca.^Completa  npotU 
oion  entre  elloa  i  loa  de  Rivera. — Ecsütuen:  la  imtnuHÚon  pública  ea  Chiltt 


El  lit^iiclüdo  Talaverano,  al  escribir  a!  rei  por  priraera  vez 
después  de  su  llegada,  daba  tristísiraa  ¡dea  del  estado  de  Cliíle, 
Escribia  desde  Santiago,  única  ciudad  «de  consideración  •  i  en- 
contraba a  los  vecinos  de  la  capital  de  tal  manera  pobres  « que 
«  1 05  mas  del  I  os  no  pueden  reparar  sus  casas  i  las  dejan  caer,  i 
ic  hai  muchos  solares  perdidos  en  lo  mas  principal  de  la  ciudad 
V  i  otras  muchos  se  van  cayendo,  que  me  ha  hecho  lástima  verlo, » 
¿Ni  para  qué  habían  de  empefiarse  sns  vecinos,  según  el  tenien- 
te jeucral,  en  labrar  sus  tierras  i  tener  ganados  i  caballos,  en 
ganar  de  cualquier  modo  dinero,  cuando  la  esperiencia  les  mos- 
traba que,  apenas  tenian  algo,  una  arbitraria  derrama  les  venía 
a  arrebatar  el  fruto  de  sus  sudores  í  a  dejarlos  en  miseria  mas 


tlesespeniTitc,  por  provenir  det  violcuto  despojo  de  siis  habe- 
res (1)? 

Ni  Talaverano  5iitentab:i  formular  xm  ataque  contra  Kivera, 
Bino  pedir  al  reí  aumento  del  sítuatlo,  ni  el  mismo  gobernmlor 
ocultaba  cuan  odiosas  eran  a-^as  derrama.^  que  se  había  visto  en 
líi  imiJrescindible  necesidad  tle  echar  (2);  pero  ello  nada  quitaba 
a  hi  triste  situación  de  los  desgraciaílos  vecinos. 

Seria,  sin  embargo,  injusto  formarse  por  esto  idea  de  lo  que 
habia  sido  el  gobierno  de  Alonso  de  Rivera  i  de  lo  que  haliia 
hecho  en  favor  del  pnis:  los  males  que  deploraba  el  teniente 
jeueral  habian  aquejado  a  Chile  dcsíle  el  principio  de  la  con- 
quista. Para  saber  a  qué  atenerse  en  el  particular  se  dcbia  pro- 
cetler  por  comparación,  ponicntlo  junto  al  estado  prcí^eüte  de  la 
colonia  cl  cu  que  la  habia  recibido  de  su  antceasor. 

Haciendo  el  mismo  111  vera  este  parangón,  esclania:  «  Cuando 
*  yo  llegué  es  cierto  que  el  (reiiiü)  estaba  en  el  peor  estado  que 
«jamáa  ha  tenido  i  los  enemigos  mas  pláticos,  armados  i  vito- 
w  riosos  i  a  caballo  que  nnuca  han  estado;  i,  mediante  Dios  i  la 
«merced  qnc  Vucstni  Majestad  lia  hecho  a  este  reino,  lo  he 
<í  pucRto  cu  el  mejor  estado  que  jamíís  ha  tenido  para  rouscgwir 
« la  paz»  (3)*  El  amor  propio  i  el  deseo  de  ensalzar  sus  pnqna$ 
obi-ns  cecrabun  nn  poco  a  Alonsc^  de  lÜvera  cuando  lo  ¡nducian 
n  afirmar  que  Chile  estaba  mas  próximo  a  la  paz  cu  í?se  instan- 
te (pie  en  el  tieinpíi  vn  que  veía  florecientes  a  Vil  ladea,  Osorno, 
Valdivia,  La  Imperial,  Angol,  Arauco  i  Santa  Cruz;  pero,  h  h 
menos,  lu  ]H'Inicra  ]>arto  del  aserto  del  gubcruador  no  podía  pCH 
nersc  cu  duthi;  niuitii,  como  a  la  I  legada  de  Rivera,  habian  csh 
uido  de  pujantes  los  ¡ndios!  rclníldes  i  de  abatidos  los  espafioles* 
Desde  la  nuícrte  de  C Hez  de  Loyola,  los  gobernadores  se  habian 
visto  unos  en  pos  de  otros  en  lu  necesidad  de  encerrarse  en  las 
ciudades  de   Concepción  i  de  Chillan,   reducida  csla  til  tima  a 

\l}  Cnrr»  tlnl  ticeDCÍailo  TaUvur^Do  «1  roí,  fecliaila  r^u  íMiiiiííLgo  «vi  (f  do 
l2)  í 'iirta  do  Alonso  de  Rivera  al  tei,  frclia*la  ím  rio  Cínw  cl  22  ile  fotirú- 

j  o  fie  unn, 

{:)  UL  úL,  fücIíaiU  cu  CoTíiiu  el  I^  ile  ^elioniUrc  tic  IUOü. 
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miserable  lortiilezn,  pnra  librarse  dü  los  ataqiios  tic  los  imllos  i 
IUJ09  en  pos  do  otros  habían  entregado  el  Jnaiulo  ea  móniontos 
en  que  el  mnvento  de  San  Fraucisco  servia  en  la  primera  de 
asilo  durante  la  noelie  a  Imbíüiutes  i  .^oldailos;  no  era  posible 
andar  maíí  allá  del  Maule  sin  inminente  peli^jro,  a  menos  que 
numerosa  eseolta  defendiese  al  viajero  de  los  continuos  ataqusá 
del  iiulíjena;  todan  las  heredades,  como  el  trabajo  de  las  minas, 
estaban  abandonadas  en  asa  parte  de  Chile;  no  liabia,  cu  fiUj  un 
solo  indio  amigo  que  ayudara  al  español  en  los  trabajos  de  cam- 
po I  mucho  menos  que  le  sirvit^^e  de  aliado  en  la  guerra. 

¡Cuan  distinto  eníre^ba  el  reino  Alonso  de  Rivera  a  su  su- 
cesorl  Chilhuí  1  Concepción  se  veían  del  todo  segui*as  eontra  las 
asechanzas  del  euendgo,  que,  cien  veces  despedazada  i  conocien- 
do su  impoteneia,  se  había  sometido  en  las  comarcas  limítrofe; 
los  vecinos  de  esas  ciudades,  no  solo  podían  vivir  tranquilos  i 
sin  zozobra  en  ellas,  no  solo  podían  transitar  de  una  a  otra  sin 
peligro  alguno,  sino  que  cultivaban  los  campos  i  comenzaban  a 
trabajar  las  minas;  s¡  el  enemigo  habia  hecho  algunas  entradas, 
f-olo  se  habia  atrevido  a  verificarlas  cuando  todo  el  ejí'M^ñto  se 
encontraba  ocupado  mas  allit  del  Biobio;  por  íiti,  Rivera,  que  a 
su  llegada  a  Chile  no  pudo  ir  al  sur  «  por  fidta  do  veinte  indios 
«amigos  2>ara  llevar  las  municiones  ¡  ganados  para  el  cani- 
«po»  (4),  los  reunía  ya  i>or  centenares  bajo  sus  banderas  para 
haf*er  a  su  lado  !a  guerra  a  los  rebeldes. 

Estas  eran  cosas  patentes,  oonocidas  de  todos,  que  nadie  po- 
día ni  pretendió  negar,  ¡  ellas  constituían  la  mas  fVItaciente  pnie- 
l>a  de  lo  mucho  que  el  gobernador  cesante  habia  hecho  por  la 
paz  i  prosperidad  del  reino. 

Sin  duda,  habia  recibido  refuerzos  relativamente  importantes; 
pero  nuncíi  se  habían  dejado  de  enviar  refuerzos  a  Chile.  1  Ri- 
vera recuerda,  ya  que  se  deseaba  dar  el  gobierno  como  a  mas 
apto  a  don  Alonso  de  Síjtomnyor,  que  éste,  habiendo  recibido  a 
Chile  Cíisí  de  paz  i  cini  ílurecientes  ciudades  en  pié,  obtuvo  ma- 

(i\  Cíirt  A  do  Abii^o  de  RÍYora  al  re',  foobuflíi  eu  Córduhíioi  20  ilt*  iii.u^i* 
de  lüUG, 
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yor  número  de  soklados  ¡  mas  recursos  para  manteuerlo  qnc  : 
recibidos  por  él  para  reconquistar  i  pacificar  la  mayor  parte 
pais. 

Pasma,  por  lo  demás,  cuando  echamos  una  ojeada  a  lo  que 
cuesta  liói  cualquier  empresa,  la  pequefla  suma  que  el  goberna» 
dor  recibió  para  subvenir  a  los  gastos  de  la  guerra  í  a  todos  los 
del  reino:  w  En  cuatro  años  i  algunos  meses  me  envió,  dice,  el 
«  vireí  don  Luis  de  Velasco  tres  socorros:  los  dos  de  sesenta  mil 
ifducados  i  el  uno  de  ochenta  mil,  que  fueron  por  todo  doscien- 
«  tos  mil  ducados  »  (5), 

Con  esío  liabia  mantenido  el  reino;  quitado  tan  gran  parte  de 
él  al  enemigo;  construido  dícis  í  nueve  o  veinte  fuertes  (6),  su- 
cesivamente abandonados  a  medida  que,  por  haber  avanzado  coo 
otros  mas  al  interior,  ibau  quedando  iuátilcs,  i  de  los  cuales,  al 
entregar  el  rtino,  dejaba  en  pié  siete:  tres  en  el  Biobio,  el  de 
Yumbel,  uno  en  la  Ksiancia  del  Rei,  el  de  Lebo,  ¡  el  de  Pai- 
cabí  (7);  «  hecho  catorce  barcos  para  facilitar  la  guerra  i  el  i>a- 
tf  saje  de  los  ríos  Biubio  i  Lebo  i  para  el  servicio  del  fuerte  de 
<f  Arauco  e  isla  de  Santa  María»  (8). 

Para  llevar  a  cabo  estas  obras  i  conseguir  lo  que  habla  conse- 
guido, comenzó  por  hacer  trabajar  a  los  españoles*  «r  Una  de  las 
*f  cosas  que  tenia  a  este  reino  perdido  cuando  yo  llegué  a  él,  dice 
«  Rivera  al  rei,  era  el  estar  tan  puesto  en  costumbre  el  no  traba- 
«jar  los  e=ipañoles  ni  menear  un  palo  que  no  fuese  por  mano  de 
«los  indios,  cosa  que  los  dichos  indios  sentian  mucho*  1  an«¡ 
•  cuando  a  mí  me  vieron  llevar  jente  a  pié  que  tan  poco  se  usa- 
tíba  i  trabajar  los  soldados  haciendo  fuertes  i  fortificuiudo  cuar- 
» teles  i  trayendo  leíia  para  la  guardia  i  otros  mínisterio9|  los 
R  propios  indios  ie  animaban  i  alegraban  con  esto  i  trabajaban 

(5)  Carta,  de  Alonao  de  Hivcra  al  reí.  Lo  tuiamo  dioe  ea  Ja  de  18  do  M- 
tlembro  de  1*^05. 

(6)  En  la  curta  óe  26  de  fehrerf> ríe  1<05 dice  Rivera  qno  lo»  fuertet  oon»- 
tmidof*  por  él  fueron  d  02  í  nueve;  t)U  la  de  18  d&  setiembre  del  mUtaa  afio 
dice  que  ftierou  veinte. 

(7)  Carta  de  18  de  setiembre  de  1605* 
(e;  Id.  de  26  dfi  febrero  de  1605. 


> 


—  409  — 


«  mucho  mas  i  con  mas  gusto,  pareciéutlülea  que  los  tentatnoB 
«  por  compafieros  i  ¿ó  por  esclavos  i  ellos  lo  decían  asi  j»  (9).  A 
fin  de  que  loá  soldados  eütrarau  por  eáte  cainino  sin  nuirmumr, 
Alonso  de  Rivera  les  dio  pci^onalraente  el  ejemplo;  «Yo  he  tra- 
» bajado  por  mi  persona  tanto  como  el  mas  mfnlmo  soldado, 
((tomando  la  azada  i  la  pala  el  primero  para  hacer  los  fuertes  i 
í  caminando  de  dia  ¡  de  noche,  reconociendo  cuarteles,  poniendo 
«  centinelas  i  echando  batidoras,  saliendo  a  las  armas  i  haciendo 
ir  escuadrones  i  trazando  fuertes  i  durmiendo  vestido  i  comiendo 
tío  que  cualquier  soldado  ordinario,  siendo  el  postrero  que  cn- 
« traba  a  los  cuarteles,  porque  hasta  que  tenia  la  escolta  recojida 
«andaba  siempre  a  las  aveuidas  del  enemigo,  reconociéndolo  i 
«cortándole  sus  desínios  i  poniendo  mi  persona  en  todas  las  oca- 
«  siones  a  los  mayores  peligros.  I  todo  esto,  agrega,  ha  sido  me- 
«  nester  para  dejar  a  Vuestra  Majestad  el  reino  en  el  estado  que 
i  le  dejo  »  ( 10). 

En  verdad,  la  mejor  prueba  del  sumo  cuidado  i  de  la  viji- 
lancia  sin  igual  que  tuvo  Alonso  de  Rivera  para  ponerse  a  cu- 
bierto de  las  asecímnzas  de  enemigos,  que  tan  acostumbrados 
estaban  a  sorpronder  a  los  españolea,  la  encontramos  en  el  in- 
significante número  que  aquellos  consiguieron  matar  de  los  sol- 
dados que  estuvieron  a  las  inmediatas  órdenes  del  gobernador. 
«  I  advierto  a  Vuestra  Majestad-  dice  a  este  respecto  Alonso  de 
«Rivera,  que  los  indios  deste  reino  son  indios,  aunque  mas 
«t  belicosos  que  los  del  Perú,  Quien  los  ha  hecho  tan  valientes 
«como  a  Vuestra  Majestad  se  lo  han  pintado  ha  sido  descuido 
«  ¡  flojedad  i  como  yo  he  tenido  destos  lo  menos  que  he  podido.... 

«en  cinco  veranos  que  he  campeado  en  este  reino., no  me 

«  han  muerto  mas  de  cuatro  espaílolcs,  los  tres  por  su  desorden, 
« i  veinte  indios  amigos  i  estos  los  seis  u  ochd  peleando,  i  no 
«  mas,  como  Vuestra  Majestad  lo  podnl  mamlar  ver  por  la  iu- 
«  formación  de  lo  que  aquí  he  servido  »  (11)- 

(9)  Cartd  de  18  de  i»etieiubre  de  1605. 

(10)  Id.  id. 

(11)  Id.  de  26  de  faLroro  de  1605. 
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Eazbn  tenia,  pnes,  Alonso  ile  Rivem  al  replicar  a  las  qii^," 
t'.uHctnliéiidt^te  apLíLutlcs  i  e.speriencía  en  las  gueri-as  euroi>eíi-«,  \n 
juzgiiban  poco  apto,  por  ser  ¡iiesperto  en  ella,  para  la  tle  Chilr; 
«  Aunque  es  verdiul  que  las  guen-as  de  por  acá  i  las  de  FiánJes 
irno  QS  todo  UNO,  totlaH  las  del  mundo  se  lian  de  liacer  con  sol- 
«tlíidos  de  a  pié  i  de  a  caballo,  mas  de  los  unos  o  de  los  otros 
«conforme  a  la  dtspoííicioii  de  hi  tierra  donde  se  milita  i  qne  los 
«( dichos  soldados  est-én  snstcntadoí?,  armatloá  ¡  ti iircipl ¡nados  en  el 
w  arto  ndlitnr  »  {V2), 

Eti  la  esciüsex  <le  dinero  i  de  toda  clase  do  recursos  en  que  se 

(12)  t'iiTta  do  2(3  tl(i  fullero  íU>  KiOá 

.Si  crtw^mmoH  a  Iíi\  ür»,  inncbo.^  mas  eran  Ion  ¡luücn  por  él  Aomf>rt't1(i*i 
quo  ]o!a  quó  tíDunntró  tic  \mz  ci  Um  rjiiti  iitiu  cléjd  «le  giitüía.  No  iii«*r4N'io3t 
^rau  fi^  ( :iluit1o%  oüti'mmont;43  arliitriiriu-»  1  furmiulvrn,  prffbal»l<Mtit^;ttf<. 
con  vi  soUi  iutcroH  iln  i^nsalzar  hus  protJÍ«H  jlt•tt>^.  Síst  i^mbar>;Ot  **^M'i' ^^'''^ 
í'omu  cof>a.  |Mii'  hi  méiioB,  ¡íilert**atitt^  t'l  uitMiciona^lo  ciltoiilo,  í^,  ' 
líivern  [<':i  í:  ntn  jtl  im  de  IS  (Íi*  ^ctiiMuhru  do  ltíO¿],  irou  el  ati- 

dice»  dtó  líH  iuti'^rprfitrR  jrtierttlí  »  Lina  ílo  (itítiíjjira  Mjirmolejo  i  . ,^^ 

Fcruaiideí!  f  conocido  vtd^armtiiitts  con  üI  íionibr*^  flr  Frui»oiíK>ol^riji]; 
**  ^Aiiii:if;o  i  Mí  juii'diixnon,  üoiitundo  ncitnrates  b^Iicbes, 
**  vaiincoTiüM  i  lodo  jéumo  do  indios  [tciitti  d<i  paií  ü  nú 

**¡lisiíailíi3.* .,.. 4,000 

'*  Coqniíulio  i  m\ñ  tf^rnúnoa,  contando  de  la  propia  umoera.     HOO 

♦•ClHhi(5  ,, • %KiiU 

*'  Loa  qnv  rstnban  deparen  Iti»  t tararnos  tW  laConcopcion 
**  i  8au  Barrolom^,  caaiido  yo  «utrtf  t>u  uati)  ro¡iio«*....      HriO 

*'  Qnc  son  por  todon...» «,v6i 

**  Lr>fi  indiofi  que  yo  Uc  purfito  de  pnz: 

*■  fjA  provincia  úr  Tuca  peí a,.^10  índíot 

*'  La  provincia  de  Araiico. .**•••.,  ^^5ó& 

**^LoH  t"o,vui'R:beüii'*íy  haatquid  i  oti'o.^  do  la  uytNuri^i^im de  lu 

*•  Coníí'runon.. ,.. .••...      630 

**Lii  tuirdiUiTí*  de  CUillaa  ha«ta  La  Lnja.«.<... :íO»i 

**  Lo»  *|neclu'iogna.s. ..  , , , 100 

**  La  uua  do  Um  dtw*  proviuciíw  dü  Caf  hai,  rjao  Úamau  del 

**fiiif , , «,     üOO 

**  La»  r<if  iradi>9  da  la  cozuaiTa  ile  Oíi»riio  a  Carolitiapn  i 

♦  Caibiijü mo 

*•  Quo  »on >V^m 

*'  I  6ñifts  e  *n  otros  mnchon  <|nu  ioi  hú  pu*iitto  de  pai  do  U  tiürm  que  lo 
"ri^ralia  i  qnii  audalinn  von  clJos. 

"Lotí  lnüio:i  que  tíataij  de  f^uetra:  ^ 

•*  VuMu  ia  i  8U.S  itMniiiiOM ,,,. 1,000 

*'  (Wo'ni>  i  HUN  ti^rrninoH,, , ,     f»OQ 

*'  luipcríul  i  en»  lorminus ,,.,. ,.  %VtO(i 

"  Vilbirii':!.  i  biis  ti^rüdiioa..... .,  ., ^^tO 

*  Ar^ol  i  hUH  tiVininoft ,_., .,., , 000 

**  \u  pí.t,  inútil  do  Caiirai .*.* ^10 

**Qu©noliati  dadol«  pa», , «..•  7,60^, •* 
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veitt  Alonsí»  de  Rivera,  a  fia  de  proporcionarse  los  Decebirlos 
para  la  subsistencia  i  aproviífioiíatiiieiito  del  c^jércíto,  se  dio  a 
hacer  cu  Cliile,  por  cuenta  del  Ím*í>,  jiiemhrns,  crian zhí?  de  gana* 
dos  i  elaboración  de  algunos  olijetos  de  al»suluta  necesidad, 

A  estos  fines  de<l¡t.*6  la  isk  de  Santa  Alaría  i  tres  estáñelas: 
la  que  ya  conocemos,  llamada  del  Rej,  situada  en  el  lugar  deno- 
minada Loyola,  perfectamente  colocada  entre  Chillan,  Concep- 
ción, Nuestra   ^Señora  de  Alé,  Sania  Fe  ¡  Arauco  i  para  cnyu 
defensa  habla  levantado  el  gobernador  un  fuerte;  otra  al  sur  del 
Manlcy  i  la  tercera  en  QnÜIota,  I^a  de  Qiiillota  estaba  dediaula 
exclusivamente  a  siembras;  la  del  Maule  a  crian 74is  de  ovejas  í 
en  Santa  Maria  había  scndjrado  i  pensaba  poner  también  ani- 
males cuando  le  vino  la  ónlcn  do  trashularne  a  Tncuman,  El 
aüo  lG04y  primero  en  que  realmente  comenzó  a  reoojer  Io'ü  fru- 
tos de  estos  trabajos,  cosechó  hasta  ocho  mil  fancgiis  ¡  mantuvo 
eu  las  crianzas  como  doce  mil  cabe/^is  de  todo  ganado  (K3). 
Igualmente  habia  sembrado  i  cosechado  algún  cáñamo  a  fin  de 
fabricíir  con  él  cuerdas  paní  los  moí^quetes  i  arcabuces  i  jar- 
cias (14)  e  liizó  construir  carretas  para  el  acarreo  de  loft  gra- 
nos (15)  ¡mi   miílino  i  en   Concepción  sombrerería   i  zapatería 
para  el  ejercito  i  en  Santiago  mía  curtiduría  (¡ue  en  eífC  aflo 
habia  proporcionado  «  dos  mil  cordobanes  ¡  alguriaá  baquetas  i 
«  cueros  de  suela,  I  el  o1»raje,  oñade,  se  va  ptMiiendo  bien  paia 
«  que  el  íiño  que  viene  se  asaque  dt4  algún  provet^bo  »  (16), 

(13^  Lu  roseclia  del  arm  ino4  CnÓ,  en  ijúiurríifi  eifocíoí^,  í\v.  «icto  riiil  ciiii- 
trociciitíis  (hez  fuiíi'gaí»  ún  íri^ii,  tpriííi'iíhi-í  4¡«í  cebnilu  i  iltíHcirnUiií*  <le  \ui- 
]i!i>ip  leríiríiibs  entre  Ips  íIj\  erftwH  i.nlniicitiH  ilr  U  iiiíiiiita  t5i¿íiíii?iite:  en  li* 
tic  QtiilJürn,  «píh  niU  fnuogjiH  áv  tiigiS  au  Ja  *Uí  Lci^^üln^  mil  no  tiiíjo  i  tr<?*- 
tiiMiUia  dü  cf-bmlii;  vu  la.  i^Ju  i\u  Suiíla  Murla^  cti^-iULiciüDUii  diez  tío  tligo, 
d(Mioít.'ninH  di;  celauílft  i  díipctoiitiiá  ik^  ¡ihiíííh 

Lu  Estfitiíja  tlol  ilafile  ruíiutuvo  ««  ík  mil  Viims,  i  fch  m'ú  ofi»jaü  Indo 
lioyo'n.  ríim  llevjir  n  \u\pHitiUo  hi  com-cLu  d«i  Ja  Kbtuuciu  i\%  CJuillüU  st> 
):l  cotuliiciu  {por  man 

Tí>iiJ!iinuíí  todoM  í'jítos  daíPí»  tli?  Iüh  caitaH  do  Alonso  do  Rivura  al  n't,  IV- 
cliadiiM  ¡t  22  úv.  íiihnvo  í  VA  «le  ubnl  do  lti04, 

(14)  Loa  mismos  dacitmoutos, 

(15)  Garfa  dt*  22  de  leUrero  tU  1001  i  Ifrsrtmcn  <lo  la  Información  do  17 
de  BütiomUre  drl  iiñsmo  aím,  Eslji»  rurrr'tiW  f^i-nm  vinfiti*''»"'^  "  miMti. 
hocliíLs  t*ii  tJaiUtitj]« 

^_^        {U'*)  Cnrta  de  U  de  :iliril  de  :ún. 
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lonso  (le  Rivera  hizo  levantar  una  especie  de  ¡d formación, 
en  que  se  manilestiira  cuánto  liabia  ahorrado,  cx»n  siembras, 
criauzas  ¡  demás,  a  la  hacienda  real;  los  negocios  que  en  pro  de 
ella  había  realizado,  entre  otros,  avaluando  en  mayor  precio  eu 
Chile  los  efectos  que  en  el  situado  se  le  enviaban  con  j»recio  maá 
bajo  del  Perú  (17),  Quien  lee  ese  doeumeuto  podría  ímajinarse 
que  Rivera  no  es  gobernador  del  reino  sino  mercader. 

Copiemos,  por  fin,  para  mostrar  otro  arbitrio  que  se  ocurria 
a  Alonso  de  Rivera,  las  palabras  que  dirije  al  reí:  «En  este 
«reino  tiene  Vuestra  Majestad  mucho  gasto  i  poco  aprovcclia- 
«  miento,  por  lo  cual  me  lia  parecido  advertir  a  Vuestra  Majes- 
«  tad  de  una  granjeria  que  se  podría  poner  aquí,  que  sería  de 
«r  mucha  importancia  para  el  aumento  de  la  Real  Hacienda  de 
«Vuestra  Majestad,  i  es  que  ninguna  persona  juieda  meter  sal 
«en  este  reino  sino  fuese  Vuestra  ISIajostad.  I  que  esta  se  ponga 
líen  los  almacenes  que  hubiese  para  este  efecto  en  Santiago, 
«Conoe])cion  i  en  los  demás  Ingores  que  se  fueren  poblando  de 
«  momento,  para  que  de  allí  se  distribuya  por  todo  el  reino.  I 
«esto  vendría  con  el  tiempo  a  ser  de  mucha  consideración,  po- 
« blándose  este  reino  í  poniéndose  de  paz,  í  de  tanta  que  niogu- 
«na  cosa  tendría  Vuestra  Majestad  en  61,  ni  muchas  juntas  que 
«  valiesen  tanto.  I  esto  se  puede  entablar  fácilmente  de  preseo- 
<r  te,  porque  no  e$en  perjuicio  de  nadie,  ánte^  redundará  en  bien 

*  oomuní  porque,  teniendo  Vuestra  Jlajestad  como  tiene  salinas 
«  en  la  costa  del  Pera  i  navios  en  esta  mar  para  traerla  con  poca 

*  costa,  podrá  Vuestra  Majestad  mandar  se  dé  en  moderado  pre- 
«cio,  que  será  mucho  menas  que  al  presente  los  mercaderes  tie» 
tfnen  puest).  I  siendo  Vuestra  Majastad  servido  de  ¡nviar  la 
irdrden,  lo  pondré  luego  en  ejeoucion,  porque  lo  tengo  mu!  bíea 
«miittdo  » (18). 

Por  raas  que  Alonso  de  Rivera  juzgara,  según  parece,  quena 

se  podía  })oner  en  duda  la  excelencia  de  la^  medidas  ecouóuiicoa 

(17)  l^^p^ilient^  sobre  lo  qn&  aumontó  1;^  Uoal  UACiendi»  en  tü  reino  de 
Chile  Aloii»o  (1c  Uivem:  octubre  do  160a. 

(18)  Carta  *ló  C6  de  mayo  de  1004. 
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a  que  recurría  para  procurarse  fondos,  habia  en  Chile  ¡  coloca- 
do muí   alto,  quien  censurara  semejantes  medidas.  El  teniente 
jeneral,  licenciado  Fernando  de  Talaverano  Gallegos,  en  su  pri- 
mera carta   escrita  al  reí,  da  las  mismas  razones  contra  las  se- 
menteras que  contra  la  curtiduría  i  el  obraje.  Para  no  repetir, 
copiamos,  pues,  solo  lo  referente  al  último:  «  También  el  ^ober- 
«  nador  va  entablando  un  obraje  para  pafios,  que  se  va  haciendo 
«en  buen  paraje.  Fuíle  a  ver  i  parecióme  mui  bien  la  obra.  Di- 
«  cen  que  será  de  aprovechamiento  para  Vuestra  Majestad  i  se 
«  ahorrará  de  muchas  costas,  si  hubiese  buena  cuenta  i  razón. 
«  También  tiene  fecha  una  tenería  para  curtir  i  aderezar  las  co- 
«  sas  necesarias  para  la  guerra,  por  haber   faltado  oficiales  que 
« lo  hagan.  Todo  se   hace  a  costi  de  los  vecinos  i  naturales  de 
«  que  no  puede  dejar  de  resultar  muchos  daflos  i  agravios.  I  ha- 
«  biéndoseles  de  pagar   .saldrá  nuidio  mas  caro  que  comprallo; 
«  porque  todas  las  cosas  que  se  hacen  por   comunidad  i  terceras 
«  personas  sin  ser  dueños,  tienen  este  fin;  porque   todos  quieren 
«BU  aprovechamiento,  aunque  sea  con  dafio  ajeno.   Esto  milita 
«  mas  en  la  jente  de  guerra,  que  les  perece  que  Vuestra  Majea- 
«  tad  les  debe  i  no  les  paga  i  que  por  cualquier  via  se  pueden 
«aprovechar»  fl9). 

Habia  pasado  la  época  mas  terrible. 

La  guerra,  es  cierto,  continuaba  en  todo  su  vigor;  pero  los 
habitantes  de  las  diversas  ciudades  podian  dedicarse  a  sus  que- 
haceres, sin  temer  el  ataque  de  los  rebeldes. 

Angol,  La  Imperial,  Osorno,  Valdivia  i  Villarica  habían 
desaparecido  i  en  luf^ar  de  las  ciudades  de  Santa  Cruz  i  de 
Arauco  solo  se  velan  dos  fuertes;  pero  la  población  del  reino, 
repartida  en  un  territorio  m^-nos  estenso  i,  por  lo  mismo,  mas 
proporcionado  con  su  corto  numero,  podia  atender  mejor  a  las 
faenas  del  campo  i  no  había  tardado  en  dar  a  la  colonia  el  ale- 
gre aspecto  del  renacimiento. 

A  ejemplo  de  lo  que  Bivera  hacia  en  las  estancias  reales  i  a 

(19)  Carta  escrita  ea  Santiago  el  6  de  mar/o  de  1604. 
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las  veces  ayml:ií]os  por  ól,  inuclios  veciiioá  tle  Sautlago  ¡  de  Con* 
CH3pc¡oii  daban  cierto  ini|>iiUo  a  l:is  labores  agrícolas  i  las  mium 
oomcnznbau  micvameute  a  trabajarse. 

La  vida  social  tomabiiun  destMivolvimicuto  notable  paraestt] 
apartado  riucotJ  del  üiiuulo,  Iiasta  entonces  mas  bien  im  cuartel 
que  un  pueblo;  Alonso  de  Ilivera,  con  sus  hábitos  de  relat¡\-o 
esplendorjf  con  sus  banquetes  i  saraos^  basta  con  las  continuas 
reyortíiií  por  é\  [jrovotítulas,  lialiia  impreso  animación  i  movi- 
miento  en  las  faiuilias  i  despertado  el  e^^píritu  píibllco. 

El  oelo  i  la  encijía  del  seilur  Pérez  de  Espinosa  ¡atroducía  la 
reforma  eu  el  servicio  reltj roso,  debilitadlo  i  relajado  por  la  vida 
scnii-militar  (|ue  los  eclcsiíUticos  liubíau   tenido   que  llevar  ettj 
aquellos  luctuosos  años.   El   mismo  señor  Lizarroga,  roiént 
obtenía  de  k  corte  la  tk»scatla  traslaciou  a  otro  obispado,  se  d« 
diaiba  con  caritativo  tegon  a  aliviar  los  dolores  i  a  remediar  loá 
malea  de  su  despedazada  diócesis. 

La  instruceiüu  es  li>  úiiia>  que  no  suministra  dato  alguno  al 
investigador:  ea^i  nula  duraute  aquellos  seiá  aQos,  no  ae  levan- 
taba aun  de  su  postración.  IjOs  esfuerzos  hechos  a  Cmes  del  si- 
glo XVI  por  el  senor  Medelün  i  por  algunas  órdenes  relijio»sn^, 
especial uieu te  por  los  jesuítas,  en  favor  de  las  letms,  habiau 
sido  casi  esterilizados  por  las  ciruunstanciaSp  Una  larga  vacante 
habia  eoucluido,  probablemeiiic,  con  las  clases  que  se  haciaD  en 
la  catedral^  ya  que  no  encoutramos  mención  alguna  de  ellas  ¡ 
que  vemos  al  menorista  Leyba  seguir  sus  cursos  en  las  aulas  de 
la  CompaGía  íle  Jesús.  Es  natural  que  el  seflor  Perejs,  cuyo  an- 
helo por  la  iustrucciou  liemos  tenido  oportunidad  de  conocer, 
impusiera  a  los  que  se  preparaban  para  el  sacerdocio  la  obliga- 
ción de  asistir  al  colejio  de  los  jesuítas,  miénti^as  le  era  daíJo 
llevar  a  cabo  su  |»royeeto,  que  aflos  mas  tarde  iba  a  i*ealixar,  de 
establecer  en  Santiago  el  Seminario. 

De  todas  las  órdenes  relijiosas  la  que  menos  padeció  con 
gran  sublevación  de  If'^^í*  fué  la  Compañía  de  Jesús.  No  liabk 
querido  multiplicar  em  undaciones  ni  tenia  easíis  cu  las  ciu- 
dades dcíínr-^  is  por  lo**  rclpcld»^"^*  tiiiéutras  las  demás  i*el¡j¡ouci 
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lloraban  la  tníjioa  muerte  de  muchos  de  los  suyos,  que  pereciau 
a  manos  del  iudíjena,  lio¡  en  la  toma  de  Valdivia,  maflana  en 
el  cerco  i  en  la  destrucción  ile  Villariixi,  i  a  quienes  no  perdo- 
naba el  hambre  en  esta  última  ciudad  i  en  Osorno,  los  jesuítas 
se  habian  reunido  en  Santiago  i  continuaban  fructuosamente  los 
trabajos  de  su  ministerio.  A  ello  se  debió  que  en  la  capital  no 
se  ¡uterrumpiesen  por  completo  los  estudios,  si  bien  el  escasísi- 
mo  número  de  familias  que  podían  mandar  sus  hijos  a  las  aulas 
en  aquellos  aciagos  dias  i  la  iuquietud  jeneral  hubieron  de  re- 
ducir a  bien  poco  los  conocimientos  propagados  en  Chile  du- 
rante los  seis  aflos  que  acabamos  de  historiar. 

En  suma,  quien  se  hubiese  limitado  a  visitar  el  reino  hasta 
el  Biobio  sin  oir  las  relaciones  en  que  cada  cual  referia  la 
muerte  de  un  deudo  amado  o  lamentaba  la  cautividad  de  una 
persona  querida,  habria  podido  creer  que  eran  exajerados  los 
relatos  de  los  males  causados  a  Chile  por  la  gran  sublevación 
de  1598. 

A  Alonso  de  Ilivcra  se  debia  principalmente  el  favorable 
cambio  de  la  colonia  i  otro,  su  antiguo  émulo,  Alonso  García 
Ramón,  venia  de  Lima  a  cosechar  los  frutos  del  bienestar  sem- 
brado por  los  asiduos  trabajos  ¡  por  los  talentos  militares  de 
aquel  ilustre  gobernador. 


C'aiiftulo  I. 
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Disguato  can  que  se  recibe  al  nuevo  j^Tíbernador. — Loa  prime- 
roa  añas  (le  Alonso  de  Kivrera. — Sus  estudios.-^Sua  liazañaa 
en  ei  siüo  óe  ftlastié. — ^Débeaele  a  cí  la  toma  de  Aniberes. — 
Cuánto  contribuye  a  la  de  Corbié, — En  Cales  impide  que  el 
í'iiemigo  socorra  la  plaza, — Parte  principal  que  toma  en  la 
batalla  de  Dorlon;  i^btiene  que  ae  le  permita  perseguir  al 
enemigo;  peripecias  del  combate;  victoria  Cüiupleta  que  al- 
ca nía. ^Descubre  €u  Sejismunda  un  fraude  en  el  piigo  del 
ejérciu>i — Es  herido  doa  veces  en  la  defensa  de  Amieiis. — 
Empréstito  levantado  por  el  coruandante  de  esa  plaza, — Loa 
gloriosos  antecedentes  de  Rivera  niiievcii  a  la  corte  a  uom- 
Lrarlo  gobernador  de  Chile.»........,,..,.*,.. 5 


Conítulo  11, 

VIAJE  BE  ALONSO  OB  HTTKRA  A  CHILE, 

Partida  de  Rivera. — Las  recomendaciones  que  trae  para  Soto- 
mayor, — Ptir  qué  no  debia  tocar  en  el  Perú» — Consejos  do 
don  Alonso  de  Sotomayor. — Pelicíones  de  Rivera  al  reí. — 
Rivera  i  Arambtirií;  mala  voluntad  de  éste;  número  i  cali- 
dad do  loa  soldados  que  entrega  al  gobernador  de  Cbdo* — 
Por  qué  se  resuelve  Rivera  a  tocar  en  el  Perú.— Su  forzada 
permanencia  en  Panamá:  }>agtt  tributo  la  tropa  al  clima  del 
ístnro. — ^ Desembarca  Rivera  en  Paita  i  aígue  por  tierra  a 
Lima, — Llega  a  e«ta  ciudad. — Demora  que  alií  liene  que 


soportar — A  tribuyela  a  tleliberatlo  proposito  Je  tloii  Lius 
de  Veiaaco, — Las  palabras  <lel  misímo  virei  parecen  cí>ütir- 
iiiar  el  diclio  de  Ilivern. — En  cjué  ocM\\6  Rivera  el  tiempo 
de  su  penunueucia  en  Liiuíi:  larga  féñe  de  memoriales  que 
presentó  al  virei, — Pide  i  consigue  <juñ  ge  aumeure  el  situa- 
do.— lieusa  do»  Luis  de  Velaaco  íijar  el  sueldo  de  los  mili- 
tares.— Reiteradas  e  iiiútiltí*  inaíanciaa  de  Rivera  para  cou- 
gt'guir  artillería. — Bale  (jara  Cldle  i^\  gobernador... „    15 

Catiftiao  ni. 

im  DOS  ALON-SOa 

L 


Rivera  no  cutuple  la  orden  de  desembarcar  en  Valdivia* — Di- 
veraas  ra7,unes  que  nlegn. — Lo  que*  probablenienle  habria 
sido  de  Chile  sí  Rivera  bubíese  Ído  a  V^aldivia. — Acude  Gar- 
cía Ramón  al  Jlamaríg  de  lüvera, — La  carta  del  virei  a  Gar* 
cía  Raniün:  ruégale  que  se  quede  un  año  eu  Chile. — Ttiué^* 
trasG  dispuesto  García  Rartiuu  a  hacerlo  así, — Comunica  a 
Rivera  su  plan  de  catufiaíía:  tres  punios  que  abraza. — Oiré- 
cese  a  llevar  la  expedición  al  sur  i  ftindar  un  fuerte  en  La 
Imperial. — Celada  que  en  esto  ve  Rivera. — Pide  su  opinión 
a  los  i>nnci pales  jefes  del  ejército. — Impaciencia  de  García 
Ramón, — Presenta  un  memorial  exijiendo  pronta  rp.sfíuesu. 
Corles,  pero  altiva,  tcspnesta  de  Rivera. — Niégase  a  exijir  a 
BU  pre*lece?or  que  permanezca  en  Cliile. — Ordena  la  reunión 
de  un  conHejo  |»re*Ídido  pur  García  RaraoD.— Al  pedir  la 
opiniíin  de  Íoh  otros,  emite  la  suya. —  Inme<liatanjcnte  pitlo 
autorización  García  Jíamon  a  Rivera  para  ir  m1  Peru.-^Tér- 
iiiinos  eu  que  Rivera  se  la  concede. — Lo  que  dice  al  rei 29 

Capitula  IV. 

íes  DOS  AÍX)iVSOS. 
11. 


I^  que  iiiteniaba  Rivera  en  su  auto. — Estado  del  fuerte  de 
Arauco. — Necesidad  de  socorro. — ^ImiMjrtancia  de  domioar 
las  riberas  del  Biobio. — La  guerra  «  conlinuadA  i  ue  saltea* 
da- 1*— Cómo  quería  Rivera  llevar  el  socorro  al  sur, — Impo- 
sibilidad de  hacerlo  eu  ^ao  aü  >, —  Lm  noticias  quo  comuüi- 


PAJg, 

calmil  los  tres  cauLívoa  españolea  füjitivoa.— Lo  que  dehia 
esperarse  de  la  of>íiiÍoii  del  consejo  de  guerra. — ReÚDelo 
Giírcía  Kaiiioa. — Quienes  lo  compusierotL — El  parecer  fie 
García  Tínmoii. — Servicio  que  ha  lieclio  liivera  para  la  his- 
toria.—I  vi  parecer  de  don  Luis  Jufré:  lo  úíiifOfiue,  seguu  él, 
puede  hacerse  por  las  ciudades  australea. — G6ino  pn»curan 
otros  lisonjear  a  Rivera  al  no  apoyar  su  plau. — La  informa' 
cion  del  gobernador  cesante. — Acúsala  Rivera  posleriormeu- 
le  de  falaedaíl:  cómo  dice  que  le  arrancaron  la  firma, — ^A cu- 
sa tflndjien  a  García  Ramón  de  haber  pretendido  engañar 
con  sn  parecer  al  virol  i  al  reí „...,.„„ 35 


(apltalo  V. 

ÜN  PROCJáSO  CONTRA  ALONSO  GARCÍA  RAMÓN. 

Lo  rjiie  valia  la  opinión  de  los  que  apoyaban  a  Ahmgo  de  Rí- 
vera*— La  verdadera  delenga  que  a  d^te  quedabn, —  Don 
Francisco  de  Villasciior  i  AcuTrn.— ¿Fué  efectivo  el  sitio  de 
Araueo?^Fué  una  fat^n? — Rivera  apoya  si»  qtiererlo  a 
García  Ramón. — Razón  de  tales  cniítradiccioneí». — Cuenta 
Villasefíor  que  sorprendió  un  secreto  a  Alonso  García  Ra- 
món.— Ilácelo  declarar  Rivera  Í  encabeza  con  »\i  declara- 
cioíi  un  ¡proceso:  comete  lo  tiernas  a  Peílro  de  Vizcarrn, — 
Ningún  valor  del  aserto  de  A'^inaaeñor  i  Acuña* — El  capitán 
i  el  piloto  del  filibote, — Su  testimonio  favorece  a  García  Ra- 
món*— Otroa  testigos  de  la  información. — Don  Luis  Jufré: 
importancia  de  su  aserio. — Nada  consignio  Rivera  con  el 
proceso  contra  Giircía  Ramo». — Lo  que  ganó  Villaseítor  i 
Acuña. — ^Mala  impresión  del  virei  i  del  rei  contra  Rivera 
jíor  no  haber  socorrido  n  Vi üa rica. — Piílabras  de  don  Lui» 
de  VeluHco. — Pedro  tie  Vizcarra  da  testimonio  en  tavor  del 
plan  de  Rivera 4S 

Capítulo  VL 

CHILK  A  U  UEQADA  DB  JUJEKh. 


Níimero  de  soldados  enviados  a  Chile  por  el  virei. — JlinuciosA 
relación  de  las  fuerzas  de  cada  niio  de  los  fuertes  i  ciiidadea 
de  Chde.^ — Diferencia  de  laa  cuentas  de  lo5  dos  Alonso».^* 
Apoya  el  virei  a  García  Ramón. — En  lo  que  están  de  acuer- 
do: puco  valor  de  los  soldado^^  venidos  del  Perú, — Inseguri- 
dad de  Concepción  i  sus  alrededores  a  la  llegada  de  Rivera. 
— La  Serena  i  SanliHgo. — Ctmnto  mas  «preciado  era  lo  de 
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Ia  ctpitaT.— Ilernaiulo  Vallejo  cíe  Tobar  i  Hernaudo  Cabre- 
ra.— Escftíípz  de  víveres.— Olí ííti  mal  armados  estaban  los 
moldados. — Lo  que  pruduciaii  eu  Cbile  las  contribuciones.— 
Cuáutas  i  cuáii  diversas  cosat*  pedia  Rivera  al  rei. — Admira 
el  gobtírimvW  Ja  piijatíza  de  los  a  rauca  nos. — Grandes  veula- 
J8á  que  ellos  babinii  obtenido, — Mas  dííicuJtndes  que  ía  con- 
quista, ofrecia  la  paciíicacioii  del  reino, — ISinHcro  de  iudioa 
«te  guerra. — Fuerzas  que  Rivera  juagaba  necesarias  para  la 
doniifiaeioii  del  paia , 

Capitula  TIL 

FIUMKM  ÜSPKDICIOK  DE  MTiíEA. 


Las  fuerzas  que  trajo  Rirera, — El  cerco  de  Araueo. — Prepa- 
rativos de  la  espedicioii.^ — Parte  Rivera  de  Concepcíou. — El 
juoiito  de  su  ejercito, — Lo  que  opina  de  los  «oldadoa  de  Chi- 
le.— Noiubramieatos  de  luievoB  capitanes. —  El  envío  de  em- 
barcaciouCB  para  el  paso  del  Biobió, — El  paso  del  rio. — Pro- 
posiciones do  paz  i  su  reciíazu. — ^El  viaje  del  ííoberüador.^ — 
La  cuestii  de  Villagra.— Emboscadii  de  los  indios. — El  paso 
de  la  cuesta. — ^Lo  que  Rivera  dice  de  los  cañaros  de  ataque 
de  los  indíjeuas. — Llegada  a  A  rauco,— La  permanencia  de 
Rivera  eu  el  fuerte. — El  correjidor  i  el  cura  de  Arauca. — 
Proyecto  de  un  fuerte  en  Sauta  (íruz.^ — Las  ventajas, — Na 
puede  realiüíír  el  projecto.^ — ¿Pensó  el  gobernador  socorrer 
jíor  mar  a  Villarica  i  Oéonio? — Razones  con  que  se  disculpa 
[Kjr  no  baberlo  becho. — ^Dos  nuevos  fuertes:  sus  ventajai?. — 
El  de  Talcabiifluo — Ei  de  Louquen. — Hace  construir  Rive- 
ra tres  molinos. — Llegada  a  Buenos  Aires  del  refuerzo  veid* 
do  por  Lisboa. — ^ Queda  eu  las  provincias  de  Cuyo  hasta  que 
pase  el  iuvieriio* — ^Viene  Rivera  a  ¡Santiago ...•.,*..««.    6^_ 

CapCtnlo  Yin. 

RRFORM.IS  iOX  QUE  INICIÓ  SU  üOBIEíiNO  ÁLOJÍSO  DK  RIVERA. 

La  disciplina  ie  loa  sobladon  en  Chile  í,  probablemente,  en 
América. — Cómo  eateudia  Rivera  el  arte  de  la  guerra. -La 
caballería  i  la  infantería, — Por  qué  se  habia  dado  mas  im- 
portaiieia  en  Chile  a  la  primera. — ^Divei^a  opinión  de  Riv«- 
m. — Quizá  cayo  eu  el  exceso  contrario. — Las  acusaciones 
íjue  con  este  motivo  le  hicieron  ante  el  rei. — Las  instruccio- 
nes de  Rivera  a  Domingo  de  Erazo  acerca  de  Jaa  necesida- 
des de  k  colonia. — Padecimientos  i  ninguna  espectaliva  ám 
Us  soldados  eu  Cbile. — El  virei  del  Perú  i  las  peticiones  de 
Rivera. — A  peíar  de  los  deseos  del  gobernador,  los  aueldoi 
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que  él  fija  a  los  soltlatlos  son  muí  inferiores  a  los  del  Perrt. — 
Pide  aumento  de  situado» — Ausilioa  eíiviados  a  Chile  por 
íloii  Luia  de  Velaseu.—  Apoya  onre  el  rei  ¡aa  petííMoiies  de 
Rivera, — Condiciones  que  a  su  juicio  deben  tener  los  ««Ida- 
úm  que  de  España  vengan  a  Cude..,.. 81 


(*apítaIo  IX, 

I  ESTADO  DE  US  CICDADÜíí  AÜSTltAI-Efl. 

Noticias  del  sur. — Manda  el  coronel  construir  un  barco. — El 
informe  de  Ion  prácticos. — Pérdida  de  la  embarcación  i  sus 
tripulantes. — ^Loa  indios  mensajeros. — La  fnigata  de  Juan 
de  Aríategtii. — A  qtíé  estaban  reducidas  las  fuerzas  del  coro- 
nel.— Muerte  de  Jiménez  Kavarrele, — Los  indios  de  ijuerra. 
— ^Miseria  de  los  soldados  espafioles. — Crueldad  de  Francis- 
co de!  Campo. ^ — Amor  de  los  indios  a  sus  tierras, — rrisiou  I 
innerle  de  Caram pangue. —  Exasperación  de  los  iudioa. — 
Prisión  de!  caciqtie  Yiiyob — Convienen  los  indios  en  can- 
jearlo por  doña  Beatriz  de  Rosa. — ^ Falaces  ^rome^as, —  En 
Ja  ribera  del  Bueno. — Precauciones  del  coronel — Repentino 
ataqwe  de  los  indius.— La  retirada  de  Frau cinco  del  Cam[x>. 
— El  cadáver  de  Gaspar  Verduf^o. — ^Las  reí  ij  i  osas  de  Osor* 
lio. — Cobardía  de  los  frailes  i  clérigos  —Lo  que  proponía  el 
coronel  al  gobernador. — ^Fraucisco  de)  Campo  siempre  casa- 
mentero  ..,...., , 93 

Capítulo  X. 

MÜERTK  DEL  COHO.XKL  FRANCISCO  DEL  CAlTPa 

Socorro  que  pide  el  coronel* — Prepárase  a  enviarlo  Rivera. — 
Preparativos  para  recibir  la  jente  que  viene  por  Buenos  Ai- 
res.— Difien  hades  con  que  tropezó  para  reunir  lo  necesario. 
— Parte  Rivera  para  Concepción. — Salida  del  refuerzo  para 
Valdivia. — De  Valdivia  a  Oáorno:  alarmantes  síntomas,^ — El 
paso  del  Bueuo.^La  funesta  noticia. — HeMuelve  el  coronel 
llevar  a  Castro  a  los  pobíadures  de  Osorno. — Va  primero  él 
a  preparar  ío  necean  rio  para  la  traalacion. — ^Biempre  el  in- 
concebible descuido.— El  mestizo  Lorenzo  Raquero. — La 
sorpresa. — Muerte  de  Francisco  del  Campo. — El  capitán 
Pedraza.^ — Asume  Hernández  Ortiz  el  mando  del  sur. — Bu 
viaje  a  Cid  loé. — Socorre  a  Osorno.--EÍ  consejo  d«  guerra.— 
Viaje  a  Valdivia. — Despedaza  a  los  indios  en  el  camino. — 
Reedifica  el  fuerte  de  Valdivia. — El  mestizo  Duran. — Re- 
ebazan  sus  ataque  los  del  harco.^Va  Hernández  Ortiz  en 
«worro  de  Villarica.— Combate  con  una  junta  de  indiut  i 
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los  derrotn. — Da  ule  los  prisioneros  la  noticia  <le  Isi  deatrnc- 
cioii  Je  Villarica,  i  no  la  cree, — Segiiii(Io  etjcueutro  i  nueva 
victom,— Ci>iiíirmnij  los  y)rií5Ír>neni3  la  ruina  de  Víllürica. 
' — Mtierte  del  mestizo  Dnrinu — El  yniiaeonn  del  mercenario: 
la  llecliii  envenenada, — Vuelve  Hernández  Ortiz  a  OiKjrno. 
— Áciimüo  mas  tarde  Rivera  ¡lor  Iniber  repciblado  a  Valdi^ 
vía,— Injuiticift  de  ]ñ  aeusat'ion. — Pone  el  virei  a  cargo  de 
Iltvera  la  ruina  de  Villarica 


h\Z 


Cai»ftiilo  XK 

Ik  EUlíf  A  DE  VILIAHICA. 


Si  ti  socorros, — ^Recliaza  Bastidas  las  ofertas  de  Pelauíaro  i 
Angauamon. — Lm  ü I  ti  urna  nuticias  qye  de  las  otra^  ciuda- 
des tienen  los  sitiados  de  A'illarica.— ¿Irá  en  su  ausilío  el 
coronel  del  Campo? — ^ Angustiosa  situociun  de  Villarica. — El 
soldado  Tíjeda, — Ardid  a  que  recurre  Juan  Beltran  pam 
proporcionar  víveres  a  los  sitiados. — Engañados  loa  indios, 
venden  a  los  de 4a  plaza  tuda  clnse  de  |)rovÍsioueá, — Sorpre- 
sa i  muerte  de  muchos  indioí*;  Villarica  provista  para  seis 
nieges. — TeniUle  a>^»ltn  e  iiieeuíHo  del  fuerte:  denuedo  del 
capitfin  Ciiavari* — Dd  nuevo  obliga  el  hambre  a  los  sitiadof 
a  salir  a  buscar  yerbas  para  su  sustente». — Prisioneros  toma- 
dos por  los  indios,— Audaces  escnrsienes  de  Pedro  Saucediií 
Gabriel  Marti u  en  busca  do  caballos  para  alimentar  a  I09 
sitiados. — ^Horrores  del  band^re, — Aliméntame  muchos  con 
carne  humana. — Quieren  que  la  suerte  decida  cuáles  lian  do 
morir  para  ser  ni  i  mentó  de  los  demes:  persuádelos  Bastida» 
que  coman  los  cadáveres  délos  ¡udios. — ^luertos  de  hambre. 
—  Quien  quiera  ráyase  a  los  encmifros. — Numerosos  cauti- 
vos,— Terrible  angustia. — Salida  deCbavari,  Beltrau  i  otro*, 
— Imítíles  lecomerníaciones  de  aquellos  jefes. — Embóscaufle 
lus  indios  i  sorprenden  a  loa  españolea. — Prisión  de  Cbavari 
]  muerte  de  Beltran. — Otrua  nmertes  ¡  prisiones. — Sitiado- 
res i  sitiado?:  enerjía  de  estos. — La  esposa  de  Chavari  lo  si- 
gne a  los  indios, — Muerte  de  Andrés  de  Viveros. — Solo  que* 
dan  en  el  fuerte  once  hombres  i  diez  mujere^.^Sus  nombres. 
— Sin  esperanza  Immana. — Nuevas  proposiciones  de  los  in* 
flioe:  resuelven  combatir  basta  la  ninerie. — El  7  d©  febrero 
de  1002. —  Rl  íiltinio  parlamento. — Altivo  rechazo  que  da  a 
ttus  ofertas  Kodrigo  Bastidas, — Hombies  i  nnijeres  en  la  ¡ve* 
lea. — Incendio  del  fuerte. — Muerte  desús  defens*:»rea. — Ba«- 
lidas  prisionero. — Dellínklenlo  feus  antiguos  indios  do  servi* 
cJo. — El  cacique  Curainagiiel, — La  e?po«a  de  Bastidas. — 
Parlamento  que  precedo  a  la  muerto  de  Bastidas* — Fiu  del 
herúicü  capitán  ..., .....•..•*.'««.i«*, •••••. ) 
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3tR  Ftlíjie  iri  para  obmpo  ile  Santin^D  a  dan  frai  Juan 
Tez  de  Ei^pinoífi. — Conságrale  en  E>imOa»— El  señor  Pe- 
res en  Meniiom  i  San  Juan, — Estada  de  esas  províncin^:  In 
qne  en  ellas  hizo  el  ül>í:<po. — ¿Merece  el  señor  Pérez  su  fnraa 
de  bataünílor?— Lo  que  parece  favorecer  a  esia  fama. — Elo- 
cuente hecho  íjue  iiH(ina  al  cil>¡s|>o.  -Carácter  del  señor  Pé- 
rez de  Espinosa. — ^Particuhindad  «le  su  correspondencia  ocm 
el  rei.— Para  sus  cosas,  él  solo, — Quíénea  suelen  ser  sus  de- 
fensores.— El  señor  Villarroel  i  el  señor  Pérez. — La  modes- 
tia del  primero. — Un  adversario  del  regaUdüio  a  principios 
del  siglo  XXll 127 

Capitulo  xm. 
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Males  de  k  vacante, — El  cabildo  ecleáiásüco  de  Saiitipgo  a  la 
llegada  del  señor  Pérez. — Francisca  de  Ochandiantf,— El 
loco  Francisco  «le  Líauo?, — Inju6*lt»3  cargos  del  eeílor  Pei-ez. 
— La  fuga  de  Mariin  Moreno. — ^Eiojios  del  señor  Pérez  al 
clero  de  Santiago. — No  debe  juzgarse  al  clero  por  el  cahil- 
do.'-Mala  Íníi>re¿íion  que  cansan  al  obispo  las  cosas  do  Chi- 
le —  Ki  obispo  i  los  indios. — Disniinucion  de  los  indíjenas. — 
Multitud  de  servicios  que  se  Íes  imponían.*— Crueliíad  con 
que  se  lea  trataba. — Sentidas  palabras  del  señor  Pérez  <lo 
ÉspÍNúsa. — Falu  de  brazos  para  la  agricultura.^ — Comien- 
zan los  Vecinos  a  traer  indios  huarpes^^Protesla  contra  esto 
el  señor  Pérez:  !'•  qoe  presenció  en  la  cordillera, — Busca  re- 
ineilio  cu  la  venida  oe  la  audiencia. — Loque,  sej^uu  el  señor 
Villarníel,  pensó  pn^-^renorniente  el  señor  Pérez  de  los  oido- 
res-^ — Pide  «I  nuevo  obispo  al  rei  la  fundación  en  Santiago 
de  una  universidad .,.^. 135 

Capítulo  XIT. 

LA  CAMPAÑA  DK  1601.1Ü02. 

Sale  Rivera  de  Concepción.*— Funda  dos  fuertes:  situación  que 

elije  i  motivos  que  lo  determinan  a  e^cojerla, — Hace  cons* 
trnir  tres  barcas. — Su  plan:  abandona  el  fuerte  de  Talcahuu- 
no, — Llegada  del  refuerzo  de  Buenos  Aires:  su  oporrunidad, 
— Atecati  los  indios  el  fuerte  de  Arauco.— Eí^trabjema  de 


Ir  balsii. —  lííigafio  de  loá  del  fuerte. — Fnii  Diego  Rubio*— 
Euerjía  i  pnideiicia  tlel  castellano. — Fínjen  los  itidíon  iiu 
común  te. — ÁiacüiJ,  par  íiii,  de  frente  la  plaza  i  son  rechaza- 
úm. — Cu  I  atañen*  que  viiíierou  con  los  saldados  de  Buenua 
Airea* — Reúne  Rivera  nii  consejo  paru  consultar  hi  irá  en 
defensa  de  Vil  1  arica. — Reapticsta  negativa, — Marcha  Rive- 
ra en  socorro  de  Arauco. — Euiboacadu  de  Alvaro  Nuüez  üa 
Pineda, — Atacan  los  iiidioa  de  Cali  raí  el  fuerte  de  Jesús  i 
son  re  eb  liza  dos. — Recurren  al  ardid. — El  capitán  Gonzalo 
de  Becerra.— Viene  el  cacique  principal  i  pretende  hablar 
con  61. — Las  lágrimas  del  cacique. — La  sorprei^a.— El  alié- 
rez  Jirnn  Moreno. — Ln  aalvacioii  del  fuerte  — Correrías  de 
Rivera  í  Cortés  en  las  comarcas  vecinas. — Fundación  del 
fuerte  de  Santa  Fe  de  la  Rivera. — Entrada  de  los  iudtoi: 
mirada  retrospectiva.^ — Ataque  a  Talcahuano:  gloriosa  de- 
fensa i  cara  victoria,^ — Ataque  i  deatruccion  del  fuerte  del 
Tomé.— Ataque  del  fuerte  <le!  Snblej  persigue  Martin  Mu- 
flo^  a  los  asalluntes  i  los  deíípedaza.— Llegan  coyuucliese*  í 
ca  ti  rayes  basta  la  Estancia  del  Rci« — Prepárase  una  gran 
sublevación. ^ — Muerte  de  Francisco  de  Ci andará, —  Prtiyecto 
do  lüs  cous juradores. — ^Dentiiicia  nn  indio  la  conspiración  al 
correjidor  Jtian  Rnii  de  Toro. — Este  pide  ausilío  a  Rivera* 
— Acude  Rivera  i  dispérsense  los  conjurftdo.«i. — Pone  en  li* 
bertad  a  lus  cjne  balda  aprisionado  Ruizde  Toro, — La  queja 
del  ajusticiado. — Ejecución  de  otros  siete. — Traálacioa  del 
fuerte  de  Lonjpien. — ^Fundacion  del  de  Las  Congrejcras. — 
Gorrerías  en  los  alrededores  de  Concepción. — Llegada  do 
dus  barcos, — Lo  que  traia  el  del  Perú. — Plumas,  pa|»e1  i 
tinta. — Valor  del  cargamento. — Dinero  efectivo, — Eavía 
Rivera  a  Valdivia  algunos  víveres  i  veii»liciuco  hombres  de 
refuerzo ...*, 145_ 

Capítafa  XV. 

KKCMDAliKS  PK  LA  (lÜBIUtA  Bí  CHILS. 


Venida  de  Rivera  a  Santiago. — Venttijaa  obtenidas  en  la  pa« 
Bada  campaba:  comienza  la  colonia  a  levivir. — Resumen  de 
loa  castigos  impuestos  a  los  indios. —  Plan  de  campaña, — Ins- 
trucciones de  Rivera  a  Eraxo. — Pide  mil  hombrea  de  re- 
fu  «»rzo. — Estado  de  Santiago. —  ICl  pro  vos  te  i  los  hombres 
que  debia  llevar  al  sur, — Arbitrio  a  que  ios  vecinos  acudian 
para  librar  a  tus  hijos  del  .servicio  militar. — Insuñciencia 
del  situado  venido  del  Perú. — Situación  de  pagas. — ^Necesi- 
dades de  los  soldados. — Hombres  de  armas  de  las  di«tinTAS 
ciurlades  i  fnertes. — Guarnición  que  en  cada  parte  debía 
haber , ...« 
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fedrití  Rivera  a  los  vecínns  de  Santiaijo. — Arbífrnrífi  esclavi- 
íihI  de  Io3  intlios  tle  guerni. — Reprime  la  crueMíifl  *\e  loa 
encomenderos, —  Repu;^nnuc¡a  de.  loí  indios  a  cargitr  las  si- 
llas de  mano  de  las  ,HeQora3. — Establece  Rivera  obraje  i  te- 
íitíría, — Lo  que  era  SiUitia^o  en  el  verano. — ^Los  trea  itivier- 
iios  anteriores. — ^ Aspecto  de  fiesta  íjue  presiento  en  el  dü  ltí02: 
por  qué. — Fausto  de  Rivera, — Sencillas  costumbres  de  Iti 
adonia. — Contraste. — El  primer  brindailor  de  Cliile. — Ea- 
fmiidftlosa  conducta  del  gobernador. — ("asa  a  su  rníinceba 
con  Luis  del  Castillo. — Qtrcjna  que  orasiona  la  repartición 
de  l<m  pne-stos  fiel  ejército. — El  capítulo  noveno  de  la  seiiten- 
ría  del  juicio  de  residencia  de  Rivera. — Castigos  i  desdnrnm 
není^acion. — Cómo  reparte  Rivera  entre  los  parientes  de  su 
íujvia  los  primeros  cariaos  del  ejercito:  Pedro  Olmos  de 
Aguilera  i  don  Juan  de  Quiroga. — Cómo  llena  de  mercedes 
ai  nniriílo  de  m  aníiLími  manceba. — Después  de  los  banque* 
lejí.  loájuegoi  prohibidos. — Escarníalo  quedo  esto  resultaba* 
— Desgraciíis  que  se  siguieron;  el  capitán  Hernando  de  An- 
drada , 173 

Cajiítulo  XVII. 

PttlHKROS  CHOÜÜKS  KXTHB  EL  GOBERNADOR  I  J!L  OBtfíPn, 

ludignncion  del  obispo  por  la  conducta  de  Rivera. — Respeto 
que  todos  profesahsin  entutices  a  la  relijion. — K$cdr»dalo  que 
cansaba  In  irreverencia. — La  procesión  por  la  pm:  Inirlaa 
tM  gobernador,  reprimenda  del  obis]>o  i  grw.Ht^rji  réplica  de 
Rivera. —  Por  qni^n  sidvpjjií^s  el  primer  clioque  entre  el  obis- 
po i  el  gobernador. — Rivera  Í  la  íamdía  de  díiila  Águeda  de 
Florea. — Pleito  de  óHfi  con  Diego  López  de  A7,6ear, — El 
stibdiAcono  Luis  Mendex. — Túmulo  prej^o  Rivera  i  dccretA 
su  estrrtilíi  alie  uto. — Falsedad  de  los  descargos*  que  drrije  al 
leí. — f ndéCürom  con«lucia  del  gobernador. — Toma  cartas  en 
cd  asunto  el  seDor  Perez.^ — Sus  inútiles  recia miu'iones.—^Uo* 
niienza  el  [«roceso  contra  el  gobermidor  i  sus  cómplices,^ 
Entorpecimientos  que  Rivera  procura  poner  al  proceno.^ 
Declara  el  obisfíO  escomuigados  a  los  percusores  ile  ^feudez 
i  amenaza  al  gobernador  con  publicar  la  censura  6Í  do  en- 
trega el  reo  a  la  autoridad  eclesiii^tica.— Los  'afectos  de  la 
esc<imunion.— Vése  Rivera  en  la  necesidad  de  volver  sobre 
PUS  pasos  i  entrega  el  preso  al  obispo* — Quéjase  fie  que  ésto 
LO  1(1  cüCAUsade.^ — Ln  que  abona  al  sefior  Pérez.— Oti a  queja 
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de  Rivera  contra  el  obispo,  conocida  por  las  cartas  de  atjuél. 
— IjO»  iiiiü^m  qitu  Bailan  lúa  ^ubutlos  por  órtleu  de  sud  aiiitis 
a  rübar  atiiiuak'H* — M:ui(la  Ilívera  que  todo  el  que  entre  coii 
nuiínaleB  sea  Jkvíulo  a  la  caree L^ — Kl  clérigo  íCtiiuudio  (¡ti ¡La 
por  la  fiicrzíi  a  aii  ni r viento  que  iba  preso. — Il*?e{ul<j  de  Ri- 
vera al  objj^po. — C¿aeja  de  Rivera  al  rei, — Llegan  en  Qui- 
lluta  a  h\^  inano8  Juan  ^lolina  i  don  Mariuna  Flure^. — 
J^luero  cií  ia  riña  Flores,  i  Molina  se  refíijia  eti  casa  de  su 
tio  el  cIt-ri;^o  Lo|»o  de  Landa. — Préndolu  el  c«>rrrj¡dt)r. — 
(¿uién  era  Lope  di?  Landa  Btiilron. — Va  a  nmno  armada  í 
^ut•a  al  preso  de  la  corcel, — Acusa  Rivera  al  obÍRi>o  de  no 
Vi!il»cr  In  l!^o  uiul.u — Ciara  injusticia  de  esta  acusación... 181 

Capflnlo  VIU. 

JioN  í  iUi  ilKJINALDO  DE  LIZJLRE.VGX 

Consi^e  Rivera  que  vnyan  con  él  al  sur  mnolir^f  cahallerot. — 
/aprovecha  «tu  vinje  para  visitar  los  fuertes  i  fundar  dos  es- 
tancias— Por  qu¿  no  comienm  inmediatamente  la  campaña* 
—Llega  a  Conrepeion  el  refuerzo  del  Perú* — Llega  taiubien 
iíon  fiai  Kejinabio  ilo  Lizarraga.— í¿uién  habla  gobernada 
la  di6ceíJÍ8  <ie  La  Imperial. — ÍJégaule  a  Lima  \m  buhis  i  áé 
ron^ngra  allií. — (¿uiéri  era  don  frai  Rejinaldo  de  Lizarraf;a, 
— Viene  a  Cbile  de  vicario  nacional  do  su  orden. — Kl  sefiur 
Lizarra^a  primer  provincial  de  la  nueva  provincia  de  ^'au 
Lorenzo  Mártir. — Debe  la  mitra  a  la  recomendación  de  do» 
(Jarcia  Hurtado  de  ^Ien(lv>zü. — Triste  consagración  del  nue- 
vo obippo, — Lo  cpie  necesitaba  La  Imperial. — Ketiaro  que 
bacen  del  señor  Lízarraga  las  crónicas  de  la  únb-u. — Prime- 
Tii  dii*culj)n  del  obispo  para  no  venirse  a  Chile:  el  concilio. — 
Lii  verílmlera  razan  de  mi  tardanza. — Otra  disculpa:  el  nian* 
dato  del  arzobispo. — Coulradiccioa  eu  que  incurre li^ 

Capftiae  XJX. 

KL  SK50R  IJ2ARIl.\GA  I  KL  CONHUO  LJKEXSE  DK  IfiOL 

]^la)a  opinión  en  que  el   rogalísmo  de  ]a  corte  tenia  a  Santo 

Toribio. — Aprovechase  de  esto  el  obispo  de  La  Imperio]  ¡^n- 
ra  impcilir  U  i'éltbracíí'n  d#I  concilio. —  El  concilio  do  Tul  - 
fio  de  1582. — Agiste  a  él  el  marques  de  Velada  como  repre- 
f.entaí»te  del  rei. — Matidau  de  Roma  que  »e  Iirtrre  su  nombre 
t\r  lü8  iicta.«. — Respuesta  del  arzobispo  de  TtJedo, — Breve  de 
tíitL^rio  XIIL — Cóüvucacjon   del   concilio   limens^. — Nv» 

ningún  suíViig;ítM^o,^ — Nu**va  convoeacioD. —  Ea'/ 
.,.,.iA  lo3  oin'ípos  de  Panamá  i  La  Imperial — Pide  el  $ 
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Ltzanrnga  al  arzoln»po  que  obtenga  la  real  aprolmríion  i  el 
UomhrBmíeiito  riel  representante  íM  monairsu — Conlestn- 
oííjri  de  tíiuiío  Torilun.— Insiste  el  nblspo. — íliice  intervenir 
n  la  ttutoriílatl  fivil. — La  opinión  de  los  íeúlogos  regalistri», 
^— ¿íiesistiru  el  arzobispo? — De^comedi<lo  Jengnnje  del  sefior 
LixArraga. — El  lineal  real  toma  carta.^  en  el  a-snnio. — Iimú- 
litlad  de  estos  reíniraos, — Beílala  dia  el  ancobi^ipo  pnra  qnc  «c 
celebre  la  sesión  preparatoria. — Na  íusi^te  el  obií?(io  <le  Lii 
Imperial. — Nueva  citación  i  nueva  desobediencin. — Atito 
del  «rzobíí^po  en  que  por  íeroera  vez  orilena  al  señor  Liza- 
rraga  que  compurezt^rt. — Negativa  i  protesta  del  obispo  de 
La  Imperial. — Iiijiirtns  que,  escribiendo  éste  ul  rei,  prodi^^a 
id  metro  poli  taní», — Fal^a  idea  que  del  seünr  Liwirni^ía  dim 
Íñ9  (iro(iií*!n9  de  su  orden. — Retarda  8anlo  Toribio  la  reuniofi 
del  concilio. — Servil  ndnl ación  ¡  pérfidas  insinuaciones  del 
<"bispo  de  La  Imperial. —  Lle^^a  a  Lima  el  obispo  de  Quito  i 
ce  celebra  td  concilít),  sin  cpie  asísíta  el  sefior  Llzarrnga  — 
Tiene  solo  do3  scáiones  nin  imporiancra. — A  qu6  debe  atri- 
buirse oeta..,,. ^.^ 201 

Capitula  XX. 

EL  SESOR  LKAÍtllAGA  KS  l?0>"rHPCIÜ>r, 

Tríst-es  noticias  de  Chile, — Frustradas  esperanzas  del  señor 
Lizarragtt, — A  lo  que  estaba  reducida  su  diónoí^is.—  Refincl- 
ve  renunciar. — Avísalo  su  ainiofo  el  virei  a  Felipe  IIL — 
Propoue  la  reunión  de  los  úm  obispados  cliÜenoa. — De  euári 
diverrit)  modo  mira  el  rei  este  negocio. — Ordena  ul  virei  que 
persuada  al  obispo  para  que  venga  a  sti  djóceiíi?. — Conclui- 
do el  prete-íto  del  coticilío»  alega  el  ssfior  í^izurra^'n  la  po- 
breza.— Cómo  paga  sus  buenos  oficius  al  vírcu. — A  qué  atri- 
buyo los  quinientos  pesos  que  le  da  don  Luis  de  Veiasco, — 
La  venganza  de  8into  Toribio. — Mejoran  se  {un  cosas  de 
Chile  — Llega  a  Chile  el  aeilor  Lizarraga, — ^FÍí*n>ía  en  tras- 
ladar a  CouL-epcion  la  sede  de  La  Imperial. — Triste  catado 
del  coro. — Auto  de  traslación  de  la  Iglesia. — Aprobación 
real.— Lo  que  esperaba  encontrar  el  obi^»po  en  í'bíle  i  lo  que 
encontró. —  VA  producto  de  los  diezmos  efi  1G02. — Subíd« 
precio  de  los  artículos  mas  necesarios. — Renuncia  el  eeDor 
Lizarraga  el  obispado, — Digna  í  severa  rci-puesta  del  rei. — 
La  eonductft  del  obispo  fué  mui  otra  de  lo  qtic  debía  de  e.^- 
perarse  en  vista  de  lo  |)nsado, — TestuuouÍ»H  eu  favor  del 
&eñor  Llisarraga:  Alonso  de  Bivcra  i  Alonso  García  Uamon.  209 

Capítulo  XXI, 


Salo  Rivera  eu  dirección  n  la  antigua  ciudad  de  Santa  Cruz. — 
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lios  fuertes  <1e  Gnniiftrnque. — Trabajos  gionortíidoa  pnr  mis 
íleftíiiaore». —  Dan  la  paz  coytinclieses  i  hualíjinV — C(jídicio- 
iies  f]Uo  impoiid  Rivera  a  loa  indios  *jiie  ge  8«»mefcü  ii  1h  do- 
minación espiifüilu. — Dura  alternativa  en  que  se  veinn  Icig 
ínílioa. — Motivoá  qne  (leterniinabau  a  Kivera  a  rep^Mar  a 
8aitta  CVhz, —  Lugar  que  escojió  para  la  utieva  pobíacioii. — 
Nuestra  Beüora  de  A\é, — ^Dei?(>uebla  Jos  tuertea  de  Gimns- 
nu]ue« — Kgpedicion  ni  dtí  Sania  Fe. — ^Atacan  en  eJ  r-smiino 
cuarenLi  indios  a  cuatro  españoles,  que  fie  habían  oparlAdix 
*— Acude  en  su  defenm  Rivera  i  retírause  loa  a^altniueifu — 
Precauciones  tomíidas  por  el  ^obernaílor  ánteü  de  comei»znr 
la  persecncion.^ — Kmhüacada  de  los  íihIíoíí. — Ordena  Rivera 
qne  ge  retiro  la  avanzada  i  nn  es  obedecido  con  pre-stexn. — 
I'^nvu^'lvenla  los  indios, — Socárrela  Rivera:  peligra  q\ie  co* 
rre» — Desaslroha  retirada. — El  indio  de  Osonio;  noticias 
que  da , 
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Capítulo  XXIU 


HL  nmUZ  DK  SANTA  FK  Mí  1608. 

El  fuerte  de  Santa  Fe  de  ía  Rivera. — Alonso  González  de  Na- 
jeru. — Principio  de  las  hustilidndffí. — Grande  avenida. — Ar- 
did de  lo»  itniira  i  prudencia  de  Gonzalesr.. —  Diarias  expedi- 
ciones.— Precn  ti  Clones  que  ^e  tomaban. — Cómo  las  burlaban 
los  indios. — Muerte  de  Malsepíca,  Safíchex  i  otro  soldado. — 
Heridos. —  Otra  estrataj<^ma  frustrada, — La  end»oscada  de 
Lieubtilien. — í^ale  a  rccnjer  yerba  el  capitán  Ptiebla  con  se* 
aenta  i  cuatro  e^pniioles:  precauciones  que  toma. — Conibnle 
i  retirada  de  los  españoles. — Dispersa  N ajera  a  Ion  indina. — 
Keccííidad  en  qtié  é^^fos  estaban  tle  atacar. — Dificnltnrles  del 
«taque. — Admira  Rivera  su  audicia. —  Pelanlaroi  ^übnlbu- 
ri  a  la  cabeza  de  siete  mil  indíjenas,^ — Euvfa  a  t^anta  Fe  tres 
eíipías  para  que  en  el  momento  preciso  pongan  ftiego  al  Iner- 
te.— ^El  y*p^* — Los  espía»  eu  el  inerte. — La  conversación  cou 
G^nxidez  de  Nnjera — La  mochila  de  la  india. -^DcAcnbr* 
González  el  ¡ilpo  — Vtjiluncja. — El  tormento  i  la  roijfcsion 
del  indio. — Lus  indios  amigos  i  el  eepin:  ejccncion  de  é*te,-^ 
Conversión  do  la  india. — Los  doce  nudos  del  cordel, — Lot 
preparativos  íle  Pelnmaro  i  su  bizarra  conducta  como  capí» 
tan. — El  2^  de  octubre  de  1<>02  en  »Sanla  Fe. — Im  voz  de 
alarma, — Kl  ataque.^ l'J  chivnieo. — González  de  Najcra  i 
Francis(?o  de  Puebla, — Denuedo  de  loa  indios, — ^El  fnigor 
del  combate, — El  míimetiln  ciítico, — Feliz  estratiijema  d« 
González. — Huyen  los  indios. — Casi  lodos  heridos  eu  el 
fuerte. — Sin  sacerdote  ¡  síti  niótÜco,— El  alférez  DÍcíto  dt» 
J barra  cura  por  ensalmo. — l)cj»nro|>orc¡on  de  la*  piTi^uliui 
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de  unii  i  otra  parte* — Mi  nudosa  deflcrípcíon  de  loi  CAiiáve* 
res  de  loa  asaUaotcíu — El  eadáver  de  un  iticendíarif». — Cmín 
he^ho  pedazos  quedó  el  fuerie. — Después  de  \\v%  inJios,  el 
liarnbre. — La  ración  del  aolduíio. — VA  vÍpo, — A^ciíbíinse  hi§ 
raciones. — Hambre  i  enfertaedadea.^ — hnñ  pencaá  de  pangue, 
— Las  adargas  i  las  correas  de  Ja  palizada, — Los  perros  carn- 
peítres.— Los  cardone;^ ,,. .•••*.,.- 225 

CapíBU  xxin. 

FIN  DK  LA  CAMPABA  DK  1002-1601 

La  de^raoralizacion  de  la  tropa  en  Santa  Fe, — Los  soldadot 
venidos  de  Espafia  i  los  del  Perú,^ — Buena  conducta  de  loa 
primeros. — Funestos  ejemplos  dados  por  Jos  otros, — Diego 
Fiilacjos  se  pasa  al  enemigo. — El  sárjente  Salazar  sepaí^a 
iambieu  al  enemii^'o,  es  hecho  prisionero  í  ahorcado* — Loco 
intento  de  ínga  de  tretí  soUlado», — El  alférez  Simón  Quinta- 
na,— Confabulase  con  once  goleados  para  fugarse. — Desca- 
bellado proyetto* — Descubre  González  de  Najera  el  cor*.- 
jílot.^ — ^Son  a  justicia  jos  Simón  Quinteros  i  Pedro  Mertin. — 
El  capitán  Juan  de  Eeíno«o»el  alférez  Montalvo  i  don  Juan 
de  Vivas  de  las  Cuevas  proyectan  fugara©  con  otros. — Rive- 
ra procura  impedir  la  fuga  i  n6  castigar  a  los  culpados, — 
Prudencia  de  esüi  determiuacion, — El  verdadero  remedio. — 
Guarnición  de  Santa  Fe. — Recorre  el  gobernador  tres  pro- 
vincias rebeldes, — Poco  frutJi  de  estas  correrían. — Pedro 
('ortés  en  l'eter^be, — Sigue  Rivera  sus  correrías  basta  Mul- 
cheu. — Vuelve  a  Concepción. — Su  casamiento  con  doOa 
Inés  de  Córdoba  i  Aguilera. — Leí  que  se  op^nia  a  este  aero* 
— Precauciones  que  loínó  Alonso  de  Rivera:  c6mo  dtfiendo 
auteelreisu  erntrimonio. — Regalo  da  bodas  que  hace  a 
Concepción. — Saca  del  ejército  i  eatwbleca  en  Concepción  h 
varios  arteaanas. — La  Estancia  del  Reí. — Escasez  de  recur' 
í^os  en  la  colonia, — Nuevas  correrías  en  tierras  enemigas. — 
Resumen  de  ana  reauítados.^ — Buena  medida  con  que  procu- 
ra arraer  a  la  paz  a  los  rebeldes. — EspuUa  del  ejército  a  Ina 
camaradaa, — Busca  la  compañía  do  varios  rclijiosos. — Man* 
da  levantar  uu  miuucioso  censo  de  indios  i  espaQults 243 


Coiiftiilo  XXIT. 


IL  nAMBUE  DE  LAS  CIUDADES  Al^STRAlES. 

La  pe<»adilla  de  Rivera, — Funestas  noticias  del  8ur.~Dí^?íifra- 
ciado  viaje  de  la  galizabra. —  Vfwe  a  pique  i  imieren  veinte 
de  üua  tripulantes.— Cómo  salvaron  lus  dema^. — Cutpa  Ri* 
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vera  al  |)i luto.— Deplorables  resultadiía  de  esta  de^gracin. — 
Ignora  Rivera  lorgo  tiempo  lo  sueediíiOi — Mamln  a  Arniea 
con  algún  soeorn»  a  Valdivia, — ]íncu<5ntmse  con  el  b«irco 
que  viene  ríe  Ohíloé  i,  conim  lo  minKiaJo,  ge  vuelve  n  Pen- 
ca.— FunílaciuQ  del  fuerte  de  Ist  Trinidad  en  Valdivia. — 
Comienzan  los  indios  a  maleAtarle* — La  necci-idad  obliga  a 
BUS  deíeM«ore«  a  efecxuar  íjulidaí^, — Pe  isiones  i  muertes. — El 
ataque  de  24  de  ¿eirenibre  de  1002. — Son  rechazad^íS  lo« 
a»iiltante-;  pero  queda  eiítre  los  muertos  españoles  el  Cí»nian- 
<lttrUe  del  fuerte. — Torna  el  mando  Gaspar  V^iera. — Euvi* 
un  mensajero  a  H&ruámlez  Or tijs.^Uojen  i  matan  al  mengn- 
jero  \oB  ihdiog. —  Las  pírdidiis  tlel  fuerte  durante  el  gobier- 
jio  de  Orti¿  de  GiUÍch. — 101  hambreen  Valdivia. — Entremos 
a  que  reduce  a  los  ¡>übla dores  de  Oaonio* — Coiiclñyeiiíse  en 
Valdivia  las  racionen, — La  Hda  de  los  (¡iic  h(jn  muerto  dn 
hambre.— DG»erU*Vtíñ, — Indignación  de  Rivera  por  la  úemi-- 
becliencia  de  Armes, — Lo  etieausa  i  vuelve  a  mandar  el  bar- 
co»—0**dena  la  salida  de  otro  bujue, — Prepara  un  tercer 
eocorro. — La  responmbiliilad  de  Rivera.— Piensa  é*te  husUí 
en  la  modÜicacion  de  m  plan  de  guerra. — Las  órdenes  que 
deljía  cumplir  Cárdenas  i  Afiaüco,— Llega  el  primer  socorro 
a  Vuldlvia. — ^Nombra  Rivera  coíuaudanto  de  Val<livÍ*i  n 
Gaspar  Doncel. — A  lo  que  estaba  reducida  la  guarüic¡*»n  del 
fuerte, — Lk^js  sacerdotes  boIíIhlIoí, — Sirvo  de  artillero  el  cura 
•Serrano, — Los  caciques  amij^'iíü  don  Cristóbal  i  don  Casprir. 
— Arribu  a  Conce[>c¡oii  el  barco  enviado  por  Doticel, — En- 
vía Rivera  otro  socorro  a  Valdivia. — Manda  lanibien  el  pa- 
tache para  reníiríir  socorros  a  Valdivia  i  Ojonio. — ^Viéneie 
el  gobernador  a  Santiago , ...*•,..,•• 
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Capítulo  XXT. 


SANTUOO  líN  UL  DÍTIERNO  DE  1003. 


,% 


Qufjaa  de  Alonso  de  Rivera  contra  la  auforidad  eclc^m-ítíca. — 
No  todas  son  de  lieehoa  recién tes.^ — Pido  i  nliiiene  «kd  Pufia 
Jit  corte  de  Madrid  que  ge  nombre  en  Chile  un  juez  ecIeniíU* 
tico  de  apelaciones. — Él  nombrado  por  el  nrzobis»})©  de  Lima 
JIO  acepta  el  cargo, — En  realidad  no  era  tal  jue*  lo  que  flc- 
eeubii  Rivera.  -Pide  el  restablecimiento  de  la  Real  Audicn- 
cia.^ — Cree  que  uo  impondrá  mucho  aumento  de  p^ustoi?. — 
Echa  derranutá  a  los  vecinos  de  Í5antÍugo  i  reúne  trea  mil 
peaoíí. — Junta  cien  vecinos  para  que  lo  actunpttíien, — Le  rci- 
nmnica  el  corrcjitlor  del  oíanle  Li  litigada  de  nueve  fujiti» 
vo?. —  Martin  de  Rio  Bueno  i  tus  com[íüíieros. — La  re.fpurs- 
ta  de  Rivera. — Noticias  drl  gur:  victoria  de  Alvaro  Ktifie^ 
d«-  Pineda  — 151  capitán  Juan  Agustín. — García  Gtilierrcx 
eaviado  a  Lima.— Rivera  parte  para  CoLccpctoti.... •••p  271 
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joiírnpcion  con  grnvísinifls  notiems,- 
niienzii  eii  Valdivia  la  df^nioraJizíicioii  de  la  trojta. — Kl 
cambia  ele  correjiílor  :iinn*Mita  el  íie^cojiteiiUn — Prudencia 
iimi  que  linbia  gobernado  \'iom. — Funeatos  resiilliidn»  d«d 
cambio.— La  coiíspiraHon  pnra  dar  inueríe  a  Doiuel  i  i'u- 
garse  de  Chile.— El  íactor  Francisco  Fnina^ua.^riisiou 
de  DüucpK — Resuélvejse  tt>te  n  vender  cara  Ja  vida, — Lii 
casa  de  Doncel. — E\  proyecto  del  prisionero. — Derriba  de 
im  balazo  al  jefe  de  los  conjurados, — Consigue  dornintir  con 
BU  andacia  a  loa  demás. — ^Finje  no  rjuerer  castigar  a  na<lití. 
— Llegado  el  ¡mlacbe,  hace  ahorcar  a  los  dos  luas  cuipadoij* 
— Deja  diez  o  doce  hombres  en  tierra  i  envía  noticias  de  lo 
sucedido  a  Rivera, — Tristes  noticias  de  0.^oruo.— La  falta 
tle  provisiones  i  el  ais! amiento. — Necesidad  de  una  resolu- 
ción radical  en  cnanro  a  las  poseeiones  australes.^ Reúne 
Rivera  un  consejo  de  j^uerra.^ — luiUiles  esfuerzos  hechos  en 
favor  de  Oíorno;  estado  en  que  se  encontraba.- — Lj  que  era 
el  fuerte  de  Valdivia. — Imposibilidad  de  enviar  socorro. — 
Lo  que  sjgoilicaba  la  consulta, — R-í^olucion  del  consejo:  des- 
pt»éblese  a  Valdivia  i  Chorno. — Manda  Rivera  la  ónlen  de 
hacerlf»  asi. — Dos  tentativas  frustradas  de  llegar  a  Valdivia, 
— Desipoblaciou  del  fuerte .*. ,,..*,.,,  279 


Cai^UiiJo  XXTU. 


BESFJBUL'ION  DB  OSOILXO. 


Sigue  a  Carel  mapa  el  patache  ^Ya  los  de  Osorno  se  habían 
ido  a  ('hiloé* — Terrd>Ie  hambre  en  Oáoríio. — A  qué  habia 
quedado  reducido  el  ejército  del  coronel  del  Campo. — Sor- 
presa de  una  partida  i  muerte  de  dieztseis  hond»res, — Des- 
truyo Heruán<lez  Orti»  el  fuerte  i  sale  para  Osorco, — La 
obrii  de  los  rebeldes  en  loa  cuatro  til  timos  años,— Dejan  ir 
tranquilos  a  los  fujitives  de  Osorno. — Penalidades  del  viaje* 
— Mueren  veinticuatro  perdonas  en  él. — Kl  fuerte  de  Gua- 
nauca.^ — Lle;ran  ausilíos  de  Castro. — Trasládase  Hernátulez 
Ortiz  a  Cal  buco.— Proyectos  i  promesas  de  AJonso  de  Rive- 
ra,— Las  nmnjas  do  Osorno.^ — La  prisión  de  sor  Gregoría 
Ramírez. — Re*petuf»í»a  conducta  del  cacique  Guentemoya  t 
libertad  de  sor  Gregoria  Ramírez. — Las  relijiosas  dejan  de 
hacer  vida  común. — Participan  de  bis  peuali<lades  de  1**3 
dfímas  I  les  ayudan  en  las  fíienas. — Tuuere  gran  parte  de 
ellaá.— Maeie  do  hambre  el  padre  frai  Pedro  de  Ángulo. — 
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Las  relíjíopaf  durante  ú  viaje  a  Carelmapu. — ^Van  a  Castro, 
— Sale  de  Vaíparairo  mi  barco  en  aiasilio  de  loa  antiguos  po- 
l>]ftilíir«?8  tío  Oáorno, — Los  trauciacanog  de  Saudag»>  i  laa  re- 
Jijiasas  de  Smiür  IsaUeL— Va  |)or  cIIíls  i  las  trae  el  padre 
fnii  Jüiin  B:irbora* — Su  proviáoria  raanaion  eu  San  Fran- 
cisco del  Monte. — Arriéndaseles  en  Santiago  una  buena  ca- 
sa»— El  capitán  Gaspar  Hernández  de  Laserna  les  cede  dtia 
colares. — Hácelos  el  reí  donación  de  ocho  rail  pesos  por  una 
\e?,  í  cuat  rocíen  toa  anuales  por  cuatro  añoe.^ — Comienzan  el 
edificio  de  pu  convento. — Adoptan  el  nombre  i  la  regla  de 
Santa  Ciara. — La  ceremonia  de  la  profesión *.«•••• 


287 


Capítulo  XXyUl, 

INTRADA  DE  laTEEA  Eií  U  PEOnXCU  BB  PÜREí, 

Establece  Kívera  el  fuerte  de  San  Pedro.^Da  a  su  hermano 
Joño  el  mando  de  los  de  Yumbel  i  Buena  Enperauza. — Pro- 
posiciones de  paz. — Respuesta  de  Rivera. — Plazo  que  piden 
Jtís  rebeldes, — Tala  Rivera  las  raieses. — Sumisión  fínjida  i 
f«if;a  de  los  do  Talcaniás^ida.-^Fundacion  del  fuerte  de  Na* 
cimiento. — Rtfuerzo  lle^^ado  del  Perú. —  El  licenciado  Fer- 
nando de  Taiavcrano  Gallego. — Va  Rivera  a  Concepción, — 
Recíbese  Taíaverano  del  destino  de  teniente  jeneral. — Llegik 
del  Perú  Pedro  Cortés  con  irescientos  setenta  i  un  soldado», 
— EyCíisa  calmllerú.— Sueldo  que  el  viret  asigna  a  los  mili- 
tares de  Chile, — Pide  Rivera  que  se  aumente. — Descubierta 
al  mando  de  Alonso  Cid  Muhlonado, — Fructuosas  escursio- 
nes  de  la  caballería. — Sale  Alonsio  de  Rivera  hacia  Puren, 
—  El  desertor  Prieto. — Doña  Isabel  de  San  Martin.^ — Inti- 
ma Rivera  rendición  a  los  caciques  de  Puren.^— La  respues- 
ta de  Pelantaro. —  El  cautivo  García  JaramlUo, — Libra  Se- 
rrano a  cinco  cautivos. — Refújianse  loa  indios  en  la  ciénaga 
de  Pnren. — Persigúelos  Rivera, — La  isla  de  Paillamacho^^ 
Los  preparativos  para  entrar  en  ella» — El  asalto.^ — Escasas 
reatiltados.— Lo  que  so  propuso  Rivera  con  eu  entrarla  en 
Puren, — Vuelta  a  Concepcioü. — Escaramusas  eu  el  camino.  29T ' 

Capítulo  XXIX. 

ALO>'SO  DE  ItlTERA  ES  ARAUCOl 

Entrada  en  Catirai. — Prcparativts  para  el  invierno. — Guar- 
niciones de  ciudades  i  fuertef.—Á^eria  oportuno  ir  a  Araucí^? 
— Opina  en  contra  la  mayoría  del  consejo, — Adopta  Rivera 
la  opíoion  de  fa  minoría. — Entra  en  Arauco. — Fuga  de  loa 
eDerntgÁs,^Amor  de  los  araucanos  a  sus  tierra?. — Frí&iao 


—  433  — 


PAJS. 


del  cacKjne  Slilluin. — Los  mensajería  ilc  pa^. — Ilcspueata  del 
gí>bcnmtiür. — Vanas  |íi'onieáa««— Dv»ícünij;iiiza  do  Rivera. — 
Divorsos  t:ncueDlros. — VA  capifau  Pcdrw  Fuiíee  C'LikjuUlü: 
iiidamuble  denuedo  de  loa  iudioí?.^ — Inii>ortaiieui  de  Amiu:o, 
— Keisuelve  Kiveru  colocur  el  lucilc  en  xucjor  uiluacion. — 
VeiJtyjuB  de  Ja  escojida,*— üuaruiciou  qutí  dtja  Uivúra  eii 
Ariiucu. — llegresa  a  Cooccpcioa •*...•*. 307 

Capítalo  XXX. 

FIN  DK  LA  tUilPAÍSl  BE  lOCtí^lGOt 

Llega  a  A  rauco  don  FrancÍBOO  de  Villaseñor  i  AnuBu.— El 
j)reiijia  de  una  viJhuiía.^ — Coioienm  liivera  a  ver  que  no  ea 
bueuo  tiivorecer  a  desilealea. — El  preauuttioso  len^nmje  de 
Villtiáeñor  i  Acuna, — Sus  enormes  pretensioucs. — Previsio- 
jiea  de  ruptura, — Un  año  después. — Diveráas  eatradaá  dolua 
judíos. — Penetran  eu  los  térrüinosí  de  0<iucepcion:  cunritioso 
líotiiij  prisioneros. — Analto  a  la  Kstancia  del  Ilei.— Entra- 
das en  nnal<pii  i  Quilacoya;  au  funesta  influencia. — Temo- 
res de  un  lei'Hutaiuiento  jeneraL — Necesidad  do  aumentar 
el  ejército, — Puerzaa  que  había  en  Chile. — ruiéntraa  liejían 
.  j-i^^luerzos  de  E.ipaQa,  lúa  pido  líivera  al  vireí. — Lo  que  cou 
■elloa  se  proporda  hacer.— Mas  i  mas  petüdn^  íle  inqiuá. — Lo 
que  el  vírei  Labia  enviudo  a  Chile, — Ijos  cabalhíá  de  Tiuni- 
man  i  Paraguai.—  Curiosaií  noticias  de  Tucuman. — Pobreza 


de  loíí  soldados  de  Chile. — Cómo  guardaban  la  pólvora, — 
Líüs  proyeeioa  de  Kivera. — 8e  viene  a  SantiuLío 


jago. 
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Capitula  XXXL 

hencilus  i  cHOuüEa 


Di>Da  Águeda  de  Florea.— Su  casamiento  con  Pedro  Liíiper- 
guer.— La  familia  Lispergruen — Doíia  María  i  doíla  Catali» 
na,--Eran  tenidas  por  encantadoras. — De  hi  qtie  se  acusaba 
a  doña  Catalinn.^ — Terribles  antecedentes  de  la  íamilia  de 
FU  eaposo,  don  Gonzalo  de  loa  Kíq». — Doiia  Muría  de  Eucio. 
— La  amiátad  de  Jlivera  con  doña  Águeda  de  Flores. — ¿Ouúl 
sféria  la  causa  de  la  ruptura? — Kl  proecáo  contra  don  Juan 
liodülfo. — Inhibe  a  Kivera  la  audiencia  de  Lima  <le  cono- 
i'er  en  él. — Don  Juan  Kodulfo  en  la  cárcel. — Filgn3e  i  pasa 
la  cordillera  eu  compañía  de  diez  personaü. — Ira  de  Hivera 
i  ms  proyectos. — Acusaciones  que  se  dinjíanal  rei  contra  lod 
grjbflruadores. — Poco  respeto  que  6ito3  tenían  p<*r  !a  inviola- 
bdidad  de  la  correspondencia.^ — Ahíuso  de  Kivera  i  el  capí- 
tan  Francisco  Keiuosü:  parte»  juez  i  verdngo.^ — Un  persona- 
je misterioso:  el  Gran  Pecador. — Universal  respeto  de  que 
gozaba.— Aprovechan  Ioü  euemigoa  de  Kivera  el  viaje  a  Ei>' 
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paüa  ilel  Címn  Pecador  para  eííiínbír  al  reí — El  goWna- 
flor  lo  j»reii*let'M  el  crthiino  de  Valpnraisu  i  le  quita  lúa  píi- 
peks. — Cuan  cjiro  dcl>ió  de  pagar  K  i  vera  este  áesmau, —  El 
cae  Liga  del  juez  do  Ja  reBÍdeiida.— IXm  Pedro  ^I  a  I  donado 
lirafumaiit*;.^ — Ulirnjauíe  castigo  que  lo  inipane  Kivcia» — 
Lr  venganza  de  iaa  Lisperguereíi  proyecto  de  eDveüeuar  ai 
gíilKíruadon — Cómo  quisieíou  llevarlo  a  cabo. — Da  coofra 
lillas  Rivera  urdeu  de  priüiou. — Kerújians^e  en  loa  coDvenioa 
de  fc?aii  Agustin  i  Santo  Duniingo. — íielacíoues  de  loa  agiift- 
tinos  con  tlofia  Águeda  de  Flores, — Doña  María  Li^perruer 
eji  Srtn  Agustín, —  Doña  Catalina  en  Santo  Domingo. — Paaa 
a  Ja  Merced. — Pobre  idea  de  la  observancia  regular.^ — Inú- 
til ailanamiento  de  loa  convenios, — La  prisión  de  Ana  do 
Arenas* — ^La  de  doña  Juana  de  Lara* — Insíruciuosos  ed- 
fuerzos  de  Rivera  por  prender  a  las  Liapergueres* — Lo  que 
vino  en  atiüilio  de  ellaa, — Pretende  el  gobernador  eadligar 
a  loa  relíjiosos, — Lo  que  puso  ún  al  proceso  iniciAdo.. ••••••••  325 

Canítalo  XXXII. 

LOS  AZOTES  DKL  MÜIÍÜIUSn  UIBK, 

Quién  era  Pedro  de  Ley  lia. — Kl  barrachel  de  carupaíla. — La 
denuncia  del  barrachel. — Rivera  de  Bobreniesa.^  Eu  btiscn 
del  jnenoristu. — Préndelo  al  entrar  al  colé j lo  de  la  C*empa- 
fiía. — Incaliíicable  conducta  del  gobernador. — Los  azotea 
del  nicni>ri«ta. — Nada  puede  justificar  «éte  atentad©. — Indig» 
jincion  jenerai, — Pedro  de  Leyba  en  la  cárcel. — ^Reclania  el 
obií?i)o  al  reo. — Niégase  Rivera  a  entregarlo. — Santiago  eii 
entrcdicíio. — Exasperación  universal, — í^  ialer^enciou  da 
los  jesuítas. — Entrega  Rivera  el  menor Jüta  al  obispo. — Bu- 
mano  iniciado  por  el  señor  Pérez  contra  el  gobernador, — 
Diiicultad  de  que  úlguíeu  atestigüe  un  hecbo  que  tantos  lian 
j)retiíucÍudo,— Vase  Rivera  al  sur. — Diíicultades  e  iucouve* 
nieniea  del  proceso  contra  el  gobernador. — Consecuenciaa 
que  b abría  tenido  la  esconiunicion  de  Rivera. — El  principal 
cúnijílice  con  que  el  gobernador  debió  de  contaren  la  deujo* 
ra  del  sunuirio, — Removido  Rivera  del  gobierno  de  Clnle, 
ea  declarado  líicurso  en  csconiuniou  mayc^r, — Recurso  de 
ítiirza  ante  la  Real  Audiencia  de  Líina. — Va  allá  el  aeSor 
Pérez  de  Espiíumi.— ISo  hace  fuerza  el  obispo. — Pide  i  oU- 
tiene  Rivera  la  absoluciou  de  la  censura* 341 

Coptíulo  XXXIIL 

AlTfciALIüXIS  COXTRA  Al0^50  DK  il[VERA< 

Indignos  tratamieutoa  auc  solia  inferir  Alonso  de  Uivem  «  loa 
miUtarca.*— Jmiuui  al  gííbeiiiador  gua  criudoa.— (¿uejaa  «jue 
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Í09  ofeii(lÍJü3  tlirijeri  ni  reí. — La  ninnera  como,  í^giin  sus 
«^neaiigos,  haré  el  gober fiador  la  guerra. — Ponen  a  su  cnr^jíM 
hi  ílnraciun  (leí  cautiverio  de  tautm  eajiaiiole!'. — Gra'/ednd  o 
iujiistiííin  tle  ral  acusación. — Keoouooen  esto  loa  ni  ¡amos  en*^- 
inigfm  lie  Rivera. — Lo  reíereTite  a  la  administracíou  de  los 
cautlales  pilblicüá. — Acusfaciones  de  peculado, — Li  ¡ustiüfra- 
rion  i]<i  Uivera. — Arbitrarias  contribncioiies  impuestas  pttf 
él. — No  lleva  ctteuta  del  dinero  percibido  por  esas  contriljti- 
done^. — K:ítríuijero3  traidoB  sin  licencia  a  Chil^i  por  AIoíh«i 
de  Kivera. — ¿Acaso  í\o  se  consideraba  eiíto  tati  ¿^ran  delito 
anno  se  eref?—rjoa  ingleses  del  Cia'vo  Vó!nn(^. — A  r[in^  sa 
reducen,  en  último  aiuí lisia,  los  cargos  contra  Alonso  de  Ri- 
vera.— Doro  retrato  que  de  él  traza  el  marques  de  Motiles 
(Jlaroü, — Rivera  apreciado  cotuo  militar  por  el  juez  do  sh  re- 
sideuoia • •^.•... 351 

Capítulo  XXXIT. 

KL  CABILDO  BK  SANTIACJO  I  LA  AUTORIDAD  KCLESIASTICA, 

El  cabildo  de  Sanlifigtv  na  Jmbia  de  ser  menos  que  el  goberna- 
dor.— El  fastidio  del  obispo. — Lo  fjue  dicen  Im  actas  del  cu- 
bildo, — La  del  18  de  noviembre  de  1G0*Í, — La  reja  de  la 
catedral, — Ridicula  ulfirmadel  cabildo.— Recíbese  del  cargo 
de  teniente  jeneral  el  licenciado  Fernando  d»í  Tabiverano 
Gallego.' — Carilcter  del  inievo  niajistrado. — liilbiencia  qtfs 
ejercían  en  Santiago  lof*  teidentea  jeuernles.^ — Tulaverano 
(íallego  i  el  nyuntamiento  de  la  capital, — Convierte  aquel  a 
é-ííe  eu  dócil  inatrurnento. — Tríate  opinión  que  Talaveraut»se 
forma  de  Gbile. — Kn  lle|Cíttido  rompe  el  fue^jo  contra  cd  obis- 
po.— A  lo  que  3e  había  reducido  el  concilio  de  Lima. — Su 
jiecepariapromuIü*acion. — Llévase  a  efecto  en  Santiufío  el  15 
de  febrero  de  1004, — Keilnese  el  mísniíi  din  id  cabildo  para 
tratar  del  a.^unto. — Alarínade  los  cabildanres. — Laá  uoticía^* 
que  tenían. —  La  reuma  del  notario. — Lo  que  no  se  oyó. — 
I  Cóiuo  el  mas  inofensivo  de  lo^  concilio.-?  Re  transforma  eu 
J  ataque  al  real  paírunato.-^Sal^a  a  la  defensa  el  procurad^u- 
I  jeneral  de  esta  ciudad.- — El  lencjuaje  did  cabildo. — lleco- 
inienda  Rivera  a  la  solicitud  del  cabildo  las  reljtioüas  de 
Banln  Isabeb — Tjo  que  éste  provee, — Cuúl  debió  <le  ser  lu 
respuesta  del  obispo.^ El  cabildo  nada  bace  en  favor  de  las 
rclijíosas * 359 

€apft«lo  XXXV. 

LA  nrKIÍÍlA  DUIÍANTK  FL  I> TIKnVO  M  mi. 

¿Pebera  írse  a  laa  provincias  anjji rales  a  litrerfar  a  biíi  cnutivaa? 
— Quiere  Rivera  ponerse  en  guardia  contra  sus  eneuií¿o«. — 
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Keiinc  un  coíisejo  de  guerra  en  Sautm^o:  (jiiicnes  !♦»  comp»* 
neo. — rre^riiniai*  qtm  Bf*ineíe  a  m  tlclilieniciuii. — Utiduiiti« 
re?pijt*sttt  iíA  ct>hf*ejo, — Males  que  lúa  eueuiijro.s  po^limí  Cflii' 
SFir  mientras  ^e  létí  atacaba  en  el  sur. — ^IliiMtrist^  ventuja»  de 
esa  jüniíulu, — Cduio  resume  el  couseja  su  (ípinioiu — SejjaiidA 
parle  <le  tu  rcsjuieatii:  refueratoa  ile  que  iieresilulíA  CliíÍ6.— 
Aceptii  Kivera  las  t'onclusiouea  del  conyrjo. — IVdro  C^ 
en  Aniuco  — Dust  encuentros  con   los  ituliort, — I^  ealml 
i  la  infantería, — Otras  entrarlamlc  Pedro  Corréis, — íi 
te  peligro  en  <jne  se  eucotitrú  ti  mavHtre  do  campo- — 
del  cacicjue  Quintegüefiu,  toqui  de  Aiauco:   muere  de  pena. 
— aludios   cacií^ncd  dan   la   paz. —  Uednense  en  mlniem  ile 
cinco  mil  loíí  fie  Tuca|)el.— Jgnonindoloj  manda  Corté*  tiim 
gruesa  partida  a  hacer  kila,^ — AtLÍcanla  ám  mú   iiirlín»,  quf»- 
dando  Iiis  demás  en  emhu&cada. — CüUibate  í  reí  irada  de  1«ia 
eepañoleíí.—í^» le  Cortés  en  pcr?-ecuciüu  de  los  a!^aItitn!o<i.<-« 
Comiceel  ardid  í  ee  detiene. — PrecaueioneB  que  tñin:i  pnni 
Feíiuir  adelanto. — Ataca  i  despedaza  a  los  indios, — ^Hesuelvc* 
el  araucano  atacar  de  frente  u  CVjrióíi. — Doble  traición  de  uti 
indíu, — Abandonan  cjátos  el  pmyécto  de  ataque. — Deíérfnudd 
diejii nueve  atildailoH  de!  fuerte  Nacimiento. — I^ti^  ef^peraiisiift 
do  Rivera. — Pil¡acj<»n  del  Farjento  López, — Loís  desertore.at  »*í 
jnitfán  al  enemigo. — Buena  Vídtiutad  de  Rivera  Iuúmíí  1*>-í  na- 
tura Icí* —Hace  nuevas  i>rilenanzi»«»  que  6on  aprt»l  ; 
el  virci. — Noticia  de  la  sei^araciou  de  líivera  ile!   _ 
do  Cliile, — envíasele  a  Tucunian. — Lo  que  t^odtjii  se  pn^gui»- 
tan  en  Chile .••,• 


Capítulo  XXXn. 


POR  Qri?  rrK  sKPAnADo  itirauv  dki.  gcbíkiiko  ve  cnriJL 


Creo  Kivera  qu^  la^  ncuífucionog  de  pur  onondgos  ocasionan  m 
separación.— (¿kttjas  que  <lii  ije  id  rei. — T/o  que  liabfH  Iiedio. 
' — Suft  traímjíi}*  i  ptínaíidades, — Sts  Ití  deshonra  i  CíUiderui  t*iu 
oírlo, — CnalidinU'S  que  ]údtí  para  el  juex  tie  ku  residencia. — 
Sui^  enemigii*:  el  obl^jto  i  el  veedf>r  jeneral. —  Cómo  reí-poude 
II  las  preííunTafí  a''Uf-a^M«>ned  del  ttfior  IVrejs  da  líl^jnuofa.  -• 
Ix>s  cura>í  del  tuerte  de  Arauco^. — Los  j^ejijiosioB  que  acompa» 
fiaban  al  gobernador^^ — ^La«  con-idcracionea  que  ^nrr  ' 
í:uíudub»,— Cuánto  He  eqiuvoca  Kivera  acerca  del  car 
ílcl  obispo. — Invoca  en  hu  abono  ni  ¡i-nuiía  Luía  do  Vahi.\  u 
i  n  Pedro  C«.rltií, — Equivocación  do  Uiveía  al  Cí>nH¡d«rar  uit 
custif^o:  su  fcpaj ación  d*!  gobiern*»  de  Chile. — Todoí»  incu- 
rren en  eJ  roisnjo  horror. ^ — Alrivuyenlo  a  t<u  eai*ami<nlo. — 
Las  diéiculpas  do  Kívera*^ — Pi>ca  impoilancía  que  tre  dio  a 
aqui  I  enlate. — La  íWlia  del  mafrinuJüio  i  la  de  la  sepuia- 
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ZffmXü. — IjB*  PfiTUl?  6*  cViL  Ll.W  af  V:  :í:<-  •  .\  ^.iT  A  ^«"^ 
ót  Suujaacyic. — l>:»:L»ra  o*  is  -Triri  '^•-  GiV'-n — A -^r^ 
«xsi  BL  it»ii*.  ji«  CU*  it  Lii'riiiiL  3  r.iT.r"-:;  -^  ;f  *.  .  "j  >>  .  ;  ,  .  »" 
JH'T  na^cljí  Qfcl  VüíLTt  Itíis:tiii>£í5v — ^-.ín'-T;*  '  -r  i^'  i>-:o-»í»''; .; : 
Ki  iHf  T^ür»  S:  ü  :»iiU;  j  L *r  '•,  d  r "  »Tr.  t cf .  l  :  ■  \i .  •  ■  ..  :  t :  ? .:  .\  ■  :":•;■  ,\\ 
IrtLjTim  iliLiDíii.. — -iLiDfn;:  jí  .*;.":::r..:iv — V.-t^í  rií  ^:- *  -,  <Tíir»«- 
CJMiá  ót  l*->iitucí  Ctt  ±L:i^\, — 5l  .:  '  sí.  :  :  \r  .  f  ^xí  "í. 
—  Acer»'-»  fcl  jD'.ixjLTttt  *•]  jitrfwr  *•*  Vt  ' :.:  s  v:  T»;  fi-r, — 
lSfjmu\íTm  m  gta::  A  .••::*»:>  ot-  >  ■'  -'.rf.j.'-r  r  Vv  rrís  ^  ■*  lí:  Oh'  '^.-  — 

j Tv vk}.::!!  á ti  rí •  Lotn? -.t  ¿i  T j :  u /^.i:: . —  r » : ■' :t>i  c  i  y  r. • ; vi^ ^ 
jATt  *-«*  ]'T2í!s;-:f  a  Ais. »!**.:•  ¿e  II>t7:íL — A.í1»í:  z..>  qiio  *ii'  i-, 
Lacie. — (¿:ae  se  ]«  Lfra  carn/íT:». — N.:*r.^  c 'í^t;¡V:.''Aí'^ví  «*»^ 
]a  JaxiLa  <3e  Gutrra  jü  rei;  áL]ítrr_;3LL:;e«  ni»:i.^A>  ti?  l':*ik:  '^;s'* 
«  ünjen  ]üs  oeis]aíL->«  ac-crdai-.í*. — Q.k-.  5  ■:>  íIvYv::i  So:\^ 
latTíT,  nc>iEl»re  a  A:oa«.*»  García  <:  vir*.;. — i*t':;:err»^  i^:io  <íe* 
l*e  maDcar^e  a  Chile. — Firma  ei  rei  k^?  r.rr.íhntn:!^^'^?, — 
Dada  que  cefiues  3e  «^breYiece  ?>bre  1h  Cv^iivorifiu^í:!  tJ<* 
reparar  a  Kivérs. — La  i^sj^ue^íTA  tie  ía  ,l:¡«:a  *:o  l\;jorm. — 
Que  se  premie  a  Iliven.;  pero  í^¿*  tu  Ciiiio. — Kivcra  ot  'v  \U» 
haber  coDíKrJda  desitues  lo  relaiivc*  a  $u  >q^r;ioioi), — Ca^pa 
solo  a  don  Alonso  de  Sjí '^mavi^n  plan  que  le  sujkmío  — rri>» 
bable  iiíjustÍL-ia.  i  Yerosimiisiutl  <le  la  acusación. — Insinüa 
8iifl  sospechas  coutra  Domingo  de  t^raz) o77 

Capitula  XXXVU. 

LA  CJOIFA-Sa  DK   K-U-liV\ 

Proyectos  ¡  deseos  de  Alonso  do  Rivera. — Ivivia  de  C'«Muvp- 
cion  socorros  a  Calbiieo. —  Ijos  indios  tío  J-riwapió  i  IViln» 
Cortói. — Ataque  simultáneo  por  mar  i  tierra.— Corrou'as 
efectuadas  por  Jorje  de  Rivera. — Sami>ion  de  dv)^  ro«;uu><  do 
Tucapel. — Funda  Rivera  en  Lobo  el  t\iorte  tío  Sania  Mar- 
garita de  Austria. — Kícursion  a  Cafieío. —  Folióos  oscanunu- 
zas. — Alonso  de  Rirera  Figueroa. —  Dija  en  Vund)el  a  Mar- 
tin Muñoz. — Sale  el  teniente  DolLrado  a  la  escolta  do  yerba. 
— Precauciones  aconsejadas  a  ^luuoz,  (pío  las  <l(»sprreia.  - 
Imprudencia  de  Delga<l(). — La  end)osca<ia. —  MI  afn«pio.— 
Derrota  i  muerte  de  los  españoles. —  Mnvia  a  ( -oriAi  oí  go- 
bernador en  persecución  de  los  iwdios. — JM^lice»  coi  r«'ríiis  iU^ 
Cortés. — Resuelven  los  indios  atacar  a  K¡ver;i.- •  Mr'rnbiH 
que  éste  toma  para  evitar  una  sorpn.-a.  —  K\  10  de  («ibrero 
en  Claroa. — IVevision  de  Rivera. — K\  uta(|ne. —  Derrota  i 
persecución  de  loa  indios. — Kscursion  u  Ilicurn.  -  Siimihi(»n 
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Fium. 


dn  totlii  Ift  provincia  ile  Trien  peí. — Coi*ilkñónes  impuostiu 
\mr  el  goherinidor — Fnmlucion  tlel  fuerte  de  PniealiL — Kni- 
pleog  rjtie  prcivee  Hivern  í^ii  el  ejército  <le  Cliíle. — Proyecta 
da  repolilar  a  Aiigol. — Llegiv  u  ('hil«  Garcíü  Katuon. — líe»- 
líese  eu  Puicubí  cmi  Alando  Je  Uiveni .,...,.,,,.,,..,  Z^Z 


Capítulo  xxxnii. 

COMO  mMlL  CHILK  A  LA  SALIDA  DK  ALONSO  DE  RITKRA. 

Opinión  del  licenciado  Tftlfiverauo.— Miseria  R  que  las  derra- 
iiifls  habían  rediici<iio  a  I"»*  vecinos  de  SaiitÍaí(o.—I^a  manera 
de  juzgar  el  gobierno  n»i  litar  de  Alonso  de  Riveríi, — Compa- 
ración— La  purte  del  amor  propio. — Cómo  eíílaba  Chile  a 
la  llegaila  de  Hiveru»^ — Segtiridad  en  qne  esUba  el  territuríu 
situado  al  norte  del  Bíobia.  —  Ivivera  i  Sotomay^ir. — FeíjueAn 
snnui  invertida  en  CUile  durante  al  gobierno  de  Alonso  de 
Iviypra. — Grandes  ct)sa8  qne  con  ella  Imbia  llevado  a  cabo* 
— Trabajos  a  qne  dedica  a  los  ehpannleí». — Kl  ejemplo  de 
Itivera.^ — La  mejor  prneba  de  la  previsión  del  gobernailor. 
< — Trnbajo^  qne  Rivera  emprende  por  cuenta  del  fisco, — La 
iüla  de  ¿3anTa  Jlaría  i  Ins  tres  e^taneias  reale^i,^ — Lm»  cosecUají 
de  1604. — ^ Rivera  mercader. — IVopfnie  el  estanco  de  la  «al, 
— ^Principioa  económicos  de  Tala  verano  Gal  lengón, — ^C*»rii  píe- 
la oposición  entre  eílíH  ¡  los  de  Rivera. — Resiinjen:  la  íns- 
trucciuu  pubbca  en  Chile • 405 
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